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COLOMBIA 


§:L    |XCM0.    |>E.     f).    f>ARU)S    flüLGUÍN, 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  (1) 


(Conclusión.) 

La  controversia  de  los  periódicos  dé  Colombia  prosi- 
guió con  más  fuerza  y  virulencia  que  nunca  contra  el 
fallo  adverso  del  Sr.  Morét,  que  más  que  de  proposición 
de  mediador  lo  conceptuaron,  como  nuestros  lectores  ve- 
rán por  el  artículo  que  á  continuación  insertamos  de  La 
Nación,  que  tout  en  deféndant  a  l'Espagw  de  los  ataques  de 
El  liberal,  se  complace  en  torturar  á  la  proposición  del 
Sr.  Moret  y  á  recrudecer  antiguos  odios  contra  la  madre 
patria. 


(1)  Véase  el  número  de  30  do  Diciembre  de  1888.  La  premura  con  que  se 
imprimió  el  articulo  anterior  lia  sido  causa  de  que  haya  en  él  algunas  omisio- 
nes, siendo  la  más  importante  la  de  una  nota  en  la  primera  página  del  artículo 
en  que  yo  explicaba  que  Holguin  fué  elegido  primer  Designado  de  acuerdo  con 
la  Constitución  de  1886  en  virtud  de  lo  cual  ejerce  hoy  la  primera  Magistratura 
de  su,  patria.  Y  que  conceptuándolo  yo  por  su  conocimiento  de  la  política  euro- 
pea, necesario  por  lo  menos  de  aquí  á  la  apertura  del  Canal  de  Panamá  para 
vencer  las  dificultades  <|ue  ésta  presenta,  por  eso  digo  en  la  página  segunda 
del  artículo  que  tiene  todavía  delante  de  sí  cuatro  años  de  presidencia. 
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El  artículo  Y  del  17  de  Abril  de  La  Nación  liólo  aquí: 

«La  Mediación. — V. — Españolismo  tic  El  Liberal. — Los 
Gobiernos  de  las  naciones  merecen  respeto,  porque  son 
representantes  de  la  autoridad,  y  toda  autoridad  viene 
de  Dios.  Pero  no  todos  los  agentes  libres  de  la  Providen 
cia  están  á  la  altura  de  sn  misión:  no  todos  sus  actos  son 
¡lisios:  no  siempre  su  política  es  la  política  cristiana. 

Y  si  de  razas,  de  familias  humanas,  de  naciones  se 
I  rala,  grave  error  sería  identificar  una  colectividad  bis 
tóriea  con  uno  de  sus  representantes  efímeros.  Upa  na- 
ción no  es  un  partido  ó  un  ministerio. 

No  se  debe  decir: 

«Nosotros  amamos  á  esla  ó  aquella  nación  porque 
simpatizamos  con  el  actual  ministerio  ó  aplaudimos  uno 
de  sus  actos;  y  vosotros  no  la  amáis  porque  desaprobáis 
el  acto  aquel  oficial  que  nosotros  aplaudimos.» 

Ese  amor  es  precario  y  sospechoso,  y  semejante  cri- 
terio el  más  mezquino  y  falso  que  imaginarse  puede. 

Amamos  la  gente  italiana  porque  el  nombre  mismo 
de  nuestra  patria  es  el  del  gran  descubridor  de  América, 
«nuestro  segundo  Adán»,  y  sobre  todo,  porque  Roma  fue 
la  alta  mar  anunciada  á  la  barca  de  Pedro,  y  allí  está  el 
Pontificado,  centro  de  la  civilización  cristiana,  en  la  que 
leñemos  la  dicha  de  estar  incorporados. 

Amamos  á  España,  pero  no  como  nación  territorial: 
á  España,  que  es  nuestra  familia,  en  ambos  mundos  es- 
tablecida; á  España,  nombre  sagrado  para  todos  los  que 
hablamos  como  lengua  nativa  la  castellana,  para  todos 
los  hispano-americanos:  «Si  me  olvidare  yo  de  ti,  entre- 
gada sea  al  olvido  mi  mano  diestra:  pegada  quede  al  pa- 
ladar mi  lengua  si  no  me  acordare  de  ti»  (1). 

(1)    Ps.  cxxxvi. 
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Siempre  lia  sido  ésta  nuestra  divisa,  y  siempre,  como 
escritores,  hemos  defendido  á  España. 

No  fué  España,  sino  su  Gobierno,  quien  <!ió  hace  al- 
gún tiempo  explicaciones  al  Sr.  Depretis  en  el  incidente 
Pidal;  y  jio  es  España,  sino  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
quien  ha  mediado  y  pronunciado  las  consabidas  conclu- 
siones en  la  cuestión  Gerrúti.  Y  aunque  los  Gobiernos 
merecen,  repetimos,  consideración  y  respeto,  no  son  la 
nación  misma,  sino  en  el  lenguaje  olicial,  pero  no  en  el 
sentido  histórico  ni  en  el  social. 

El  escritor  de  /:/  Liberal  se  declara  «amigo  de  Espa- 
ña»,  quizá  por  primera  vez  en  su  vida;  y  esta  declaración 
en  un  periódico  de  la  escuela  á  qué  El  Liberal  pertenece, 
sería  tan  sorprendente  como  plausible,  si,  refiriéndose 
no  precisamente  á  España,  sino  á  un  acto  del  Gobierno 
español  (pie  ha  sido  desfavorable  á  Colombia,  no  fuese 
una  gran  inoportunidad. 

Y  contra  esta  grande  inoportunidad  es  preciso,  boy 
más  que  nunca,  establecer  la  debida  distinción  en- 
tre los  actos  de  un  Gobierno  y  los  sentimientos  de  un 
pueblo. 

Hablando,  no  de  España,  como  habrán  advertido  des- 
de el  principio  nuestros  lectores,  sino  del  Gobierno  me- 
diador, hemos  juzgado  incorrecto  el  argumento  princi- 
pal en  que  parece  apoyar  la  primera  de  sus  conclusio- 
nes; pero  no  le  liemos  agraviado  imputando  su  conducta 
á  motivos  innobles.  Es  El  Liberal,  como  se  verá  luego, 
quien  agravia  al  Gobierno  español. 

La  prensa  española  se  ha  manifestado  en  general  fa- 
vorable á  Colombia  en  la  cuestión  sometida  á  la  media- 
ción de  aquel  Gobierno. 

El  Eco  Nacional,  de  Madrid,  en  largos  artículos  ti  mia- 
dos por  un  conocido  escritor  español,  estudió  todos  los 
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antecedentes  de  la  cuestión,  y  al  terminar,  entre  otros 
conceptos,  consignaba  el  siguiente; 

«Que  no  se  diga  que  porque  España  se  tralla  tratando 
cuestiones  de  interés  sobre  la  costa  oriental  del  África, 
vacila  y  duda  entre  afirmar  la,  justicia  de  Colombia,  ó  satis- 
facer las  complacencias  de  Italia. 

Nosotros  profesamos  afecto  y  cariño  á  Italia,  que  nos 
dio  el  arle  y  marchó  muchas  veces  con  nosotros  en  epo- 
peyas inmortales:  su  nombre  eslá  unido  con  el  nuestro 
en  las  páginas  de  la  historia;  pero  cuando  la  justicia  lo  re- 
clama hay  que  sobreponer  la  razón  á  lodos  miramientos 
interesados.»  (Eco  Nacional,  8  de  Diciembre  de  1887.) 

En  el  mismo  sentido  se  expresaba  La  Ilustración,  de 
i'arcelona,  en  un  artículo  que  lia  reproducido  Ei  Orden 
de  esta  ciudad. 

Pero  I  odas  estas  citas  palidecen  ante  el  artículo  pu- 
blicado por  La  Union  Ibero  Americana  de  Madrid,  apenas 
se  supo  allá  que  el  Gobierno  había  emitido  concepto  des- 
favorable á  Colombia. 

Dice  el  expresado  periódico  con  fecha  \.    de  Marzo: 

«La  prensa  diaria  ha  dado  cuenta  de  haberse  emitido 
por  el  Gobierno  español  el  fallo  arbitral  (1)  en  el  conflicto 
entre  Colombia  é  Italia  con  motivo  de  las  pretensiones 
del  inmigrante  Cerruti  contra  el  Tesoro  de  la  República 
latina  citada,  en  cuyas  discordias  políticas  internas  tomó 
una  parte  mayor  ó  menor,  pero  á  cuyos  Tribunales  debió  so- 
meterse desde  el  momento  en  que  no  quiso  adoptar  una  actitud 
pasiva  para  no  perder  su  neutralidad,  la  cual  desaparece  por 
pequeña  que  sea  la  inclinación  que  un  extranjero  recele  en  furor 
de  uno  ú  otro  bando  político  del  país  que  ¡ó  ucoije  en  su  seno. 


(1)    Ya  hemos  dicho  que  no  es  «fallo  arbitral».  Este  error  de  La  Unión  Ibero 
Americana  no  desvirtúa  la  importancia  de  sus  ulteriores  conceptos. 
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Desconocemos  el  texto  del  fallo;  pero  la  prensa  aln 
dida  lia  indicado  que,  contra  nuestros  deseos,  maniíes- 
íados  antes  de  ahora,  aquél  lia  sido  favorable  á  Italia. 

Así.  pues;  no  nos  es  dado  entrar  á discutirlo,  porque 
para  ello  se  necesitaría  tener  á  la  visla  el  expediente  y 
las  pruebas  aducidas  por  una  y  otra  parte. 

Sólo  leimos  lo  que  impreso  han  dado  á  luz  los  con- 
tendientes, ya  aquí,  ya  en  Colombia,  ante  el  Parlamento 
federal  (l).  Nuestras  palabras,  por  tanto,  no  son  una  crí- 
tica del  acto  del  Gobierno  español,  pues  tanto  para  la 
censura  como  para  la  alabanza,  se  debe  tener  pleno  co- 
nocimiento de  causa. 

lia  de  sernos  lícito,  á  pesar  de  lodo,  expresar  en  este 
momento  nuestra  profunda  pena,  ya  que  el  triunfo  no 
ha  sido  para  Colombia,  pues  á  expresar  nuestros  senti- 
mientos, á  eso  sí,  nos  consideramos  siempre  con  dere- 
cho, sea  cual  fuere  el  contenido  del  expediente  diplomá- 
tico. 

Para  apreciar  en  lo  que  valen  estas  declaraciones,  de- 
masiado explícitas,  aunque  templadas  por  justos  respe- 
tos, debe  observarse: 

I."  One  La  Unión  Ibero.- Americana,  periódico,  es  árga- 
no de  la  Asociación  del  mismo  nombre; 

2.°  Que  á  dicha  Asociación  pertenecen  como  miem- 
bros natos  en  España  el  Presidente  del  Senado  y  el  del 
Congreso:  los  miembros  del  Gobierno;  los  Jefes  de  parti- 
do; los  hombres  públicos  más  connotados,  y  sobre  todo, 
que  el  Presidente  efectivo  de  dicha  Asociación  es  el 
Kxcino.  Sp.  1).  Segismundo  Moret  y  Prendergast,  el  mis- 


il) Otro  error,  el  mismo  del  Gobierno  español  en  sus  conclusiones:  creer 
que  estamos  en  federación.  Pero  este  error  es  material,  y  no  desvirtúa,  repeti- 
mos, EL  SENTIMIENTO. 
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mo  Ministro  de  Estado  que  suscribió  las  conclusiones  de 

la  mediación: 

3.°  Que  en  España,  lo  misino  que  en  Colombia,  rige 
la  regla  légalo  «camisa de  fuerza»,  según  el  culto  len- 
guaje de  El  Liberal,  que  prohibe  «atacar  por  la  prensa  la 
inviolabilidad  de  la  cosa  juzgada». 

Ahora  bien:  resultó  que  el  órgano  de  la  Asociación 
presidida  por  el  Sr.  Morcl,  y  el  artículo  de  La  y  anón  im- 
pugnado por  El  Liberal,  escribiendo  los  redactores  de 
aquel  órgano  y  nosotros  sin  acuerdo  previo  y  por  inspi- 
ración propia,  concuerdan  absolutamente  en  las  siguien- 
tes afirmaciones; 

1."  Que  Cerruti  perdió  su  neutralidad  de  extranjero 
en  Colombia; 

2.a  Que  es  permitido  discutir  los  fundamentos  de  las 
conclusiones;  y  La  Unión  va  más  lejos,  porque  habla  de 
«discutir  el  fallo»  y  «censurar  ó  alabar»  al  Gobierno  que 
lo  dictó.  La  Unión  Ibero-Americana  se  abstiene  de  «discu- 
tir el  fallo»,  sólo  porque  «no  conoce  el  texto»,  y  no  pol- 
las razones  que  aduce  El  Liberal.  Pero  de  todas  suertes, 
La  Unión  Ibero-Americana  se  considera  siempre  con  dere- 
cho «á  expresar  sus  sentimientos  y  la  jiro  fatula  pena»  que 
ha  experimentado. 

Y  si  á  lodo  esto  tiene  derecho  el  órgano  español  de  la 
Asociación  presidida  por  el  Sr.  Moret,  el  periódico  co- 
lombiano La  Nación,  conocido  y  publicado  el  texto  de  las 
conclusiones,  ¿debía  callar,  ó  aplaudir  incondicional - 
mente,  como  quiere  El  Liberal  que  callase  ó  aplaudiese? 

Pero  el  órgano  de  la  Asociación  presidida  por  el 
Sr.  Moret  y  Prendergast  acentúa  aún  más  sus  con- 
ceptos: 

«Decimos  más,  y  tenemos  motivos  [tara  decirlo;  por- 
que como  no  somos  colombianos,  á  nosotros  se  nos  ha- 
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bla  sin  las  cortapisas  de  la  galantería  que  se  usa  con  el 
extranjero:  España,  los  españoles',  sépanlo  Colombia  y  la 
América  latina  calera,  tienen  todas  sus  preferencias  por  ellas, 
lo  mismo  en  ese  coa  ¡Helo,  que  en  elanglo-venezolano,  que  nos 
subleva  y  hace  maldecir  la  fatalidad  de  España,  conde- 
nada á  no  ejercer  la  preponderancia  que  por  su  virtua- 
lidad, por  sus  recursos,  le  corresponde  en  los  Consejos 
de  Europa.  Si  España  alcanzara  esa  preponderancia  cu 
el  continente,  que  acaso  está  en  vías  de  alcanzar,  se  lia- 
ría necesariamente  sentir  para  que  las  jóvenes  naciones 
americanas,  qtíe  nos  son  y  han  de  sernos  siempre  tan 
caras,  no  fuesen  víctimas  de  tanta  arbitrariedad  como 
ejecutan  las  naciones  viejas  que  se  dicen  cuna  de  la  ci- 
vilización y  del  derecho,  y  regulan,  sin  embargo,  sus  re- 
laciones internacionales  con  el  mismo  criterio  (pie  con 
las  tribus  de  África 

España  no  puede  mirar  con  indiferencia  la  política 
de  vasallaje  que  algunas  naciones  poderosas  de  Europa 
quieren  implantar  en  el  suelo  americano  porque  lo  ven 
fraccionado  y  relativamente  débil,  como  que  lo  consti- 
tuyen pueblos  jóvenes,  para  oponerse  á  las  agresiones  y 
á  la  explotación  de  que  son  víctimas;  y  ya  que  no  nos 
sea  dado  otra  cosa,  en  las  circunstancias  actuales,  tene- 
mos que  ser  una  protesta  viva  ante  el  mundo  civilizado, 
que  anatematice  y  repruebe  los  embates  del  fuerte  con- 
tra el  débil  por  sólo  la  razón  de  serlo. 

Es  imposible  que  en  el  fondo  de  la  conciencia  hu- 
mana no  estalle  al  fin  un  grito  de  indignación  bastante 
enérgico  que  logre  contener  esas  tendencias  violentas 
que  tanto  contrastan  en  la  época  actual  con  las  nociones 
morales  y  de  justicia  que  van  paso  á  paso  infiltrándose 
en  las  costumbres  públicas  y  constituyendo  un  estado 
social  respetable  y  común.» 
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Luego,  según  el  autorizado  órgano  cuyas  francas  pa- 
labras transcribimos,  las  conclusiones  del  Gobierno  .me- 
diador son  contrarias  á  la  opinión  de  España  y  de  los  es- 
pañol es. 

Dijo  La  yacida  que  «sobre  los  efectos  morales  (de  la 
mediación)  en  América,  en  relación  con  los  hermosos 
ideales  déla  Unión  Ibero-Americana,  de  que  el  Sr.  Mo- 
ret  es  miembro  importante,  no  emitiría  por  ahora  con- 
cepto». Lo  emitiremos,  desde  el  momento  en  que  El  Li- 
beral temeraria  y  calumniosamente  califica  nuestras  pa 
labras  de  «amenazas».  Son  todo  lo  contrario — más  que 
justos  y  fundados  temores. 

A  El  Porvenir  de  Cartagena — número  de  11  de  Marzo, 
que  llegó  á  nuestra  mesa  después  de  escrito  el  editorial 
del  número  2o4  de  La  Nación — le  ocurrió  la  misma  ob- 
servación : 

«No  queremos  suponer,  á  pesar  de  toda  la  razón  que 
asiste  á  Colombia  en  ambos  negocios,  que  España  haya 
obrado  en  ellos  con  notoria  injusticia,  pues  confiamos 
en  la  honradez  del  Gobierno  español,  y  Jo  juzgamos  in- 
capaz de  obedecer  al  influjo  de  mezquinos  intereses,  que 
si  bien  pueden  darle  relativa  utilidad  materia]  por  aho- 
ra, en  cambio  le  liarán  sufrir  enorme  pérdida  moral  en  estas 
Repúblicas,  que  en  otro  tiempo  fueron  sus  colonias  y  que  boy 
tan  espontánea  y  cariñosamente  lian  entrado,  sin  reticencias, 
en  la  fraternal  Unión  Ibero-Americana. 

Sea  justo  ó  no  el  fallo,  de  todos  modos  tenemos  que 
agradecer,  y  agradecemos  sinceramente,  el  noble  interés 
que  por  nosotros  bu  demostrado  tener  la  hidalga  prensa  espa- 
ñola. En  igualdad  de  circunstancias  sabremos  correspon- 
der de  idéntica  manera.» 

«Efectos  morales»,  dijimos  sencillamente;  «enorme 
pérdida  moral»,  dice  más  explícitamente  El  Ponenir.  ¿Y 
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habrá  rázún  para  suponer  que  El  Porvenir  amenaza,  ó 
para  tildarlo  siquiera  de  sospechoso  de  antiéspañolismo? 
El  (¡lobo  de  Guayaquil,  diario  con  quien  el  escritor  de 
El  Liberal  üene  muy  estrechas  afinidades,  luego  que  se 
supo  por  telégrafo  el  resultado  déla  mediación,  desatóse 
en  injurias  procaces  contra  España,  y  El  Porvenir  de 
Cartagena  ha  replicado  á  El  Globo  con  justa  indignación. 

La  expresión  «hermosos  ideales»  revela  nuestra  ad- 
hesión cordial  al  pensamiento  de  la  unión  de  la  familia 
española  en  ambos  mundos,  por  la  que  siempre  hemos 
abogado  y  á  la  cual  hemos  servido  lealmente.  En  cuanto 
á  los  medios,  podemos  no  estar  de  acuerdo  con  algunos 
sostenedores  del  mismo  pensamiento,  porque  nunca  he- 
mos creído  en  la  eficacia  ele  los  ((tropos»,  ni  en  la  fecun- 
didad del  bizantinismo.  «Guando  Dios  quiere  Castigará 
un  pueblo — decía  un  eminente  escritor  español — le  en- 
vía una  docena  de  oradores  como  el  Sr.  C »  Pero  la 

cuestión  de  medios  es  secundaria,  y  en  el  fondo,  á  nadie 
cedemos  en  sentimientos  de  genuino  españolismo. 

El  que  abrigue  estos  sentimientos  es  quien  debe 
preocuparse  por  los  efectos  morales  que  la  mediación  del 
Gobierno  español  en  la  cuestión  Cerruti  empieza  á  pro- 
ducir en  América.  Ni  se  trata  sólo  de  temores,  sino  de 
hechos  que  ya  comienzan  á  realizarse.  Nuestros  canjes 
de  periódicos  Contienen  pruebas  demasiado  tristes  del 
pronóstico  de  El  Porvenir  de  Cartagena  y  del  temor  que 
insinuó  La  Nación.  Para  no  volver  á  citar  El  (¡lobo,  nos 
referimos  á  un  periódico  no  colombiano  y  no  político, 
El  ("arreo  Mercantil  de  Bahía,  que,  con  fecha  17  de  Mar- 
zo, dice: 

«La  historia  de  nuestras  relaciones  con  España,  has- 
ta el  día,  puede  dividirse  en  tres  épocas; 

1.a     La  conquista,  cuando  nos  hizo  el  inapreciable  be- 
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neficio  de  enseñarnos  el  castellano  y  el  catolicismo.  La 
historia  de  éste  período  puede  hacerse  en  Iros  palabras: 
exterminio,  saqueo  y  esclavitud. 

2.a     El  coloniaje,  es  decir,  ignorancia,  atraso  y  conti- 
nuación de  la  esclavitud. 

3.a     La  emancipación:   sangre,  sangre  y  más  sangre. 

¿Se  quiere  que  empiece  el  cuarto  período  que  llama- 
remos Unión  fberor Americana?  Ya  efltpezó,  y  el  fallo  en  la 
cuestión  Cerruti  ha  sido  su  primer  acto'.  La  lógica  de  la  his- 
toria no  obedece,  como  se  ve,  á  la  poesía,  sino  á  la  ver- 
dad  

Italia,  sin  previa  declaración  de  guerra,  hollando  los 
principios  más  triviales  del  derecho  de  gentes;  desem- 
barca en  son  de  guerra  sus  tropas  en  territorio  colom- 
biano, atropella  á  las  autoridades  que  no  tenían  fuerzas 
que  oponer  á  las  suyas,  procede,  en  fin,  como  si  hubié- 
ramos sido  una  tribu  salvaje  de  las  que  pueblan  el  inte- 
rior del  África.  ¿Qué  hace  España  en  defensa  de  su  hija? 
Simplemente  aprobar  la  conducta  del  más  fuerte,  del 
<pie  tiene  más  cañones.» 

Nada  más  injusto  que  estos  conceptos.  «No  tenemos 
la  menor  inclinación  á  vituperar  la  conquista — decía  en 
1827  el  inmortal  cantor  de  la  Zona  Tórrida. — Atroz  ó  no 
atroz,  á  ella  debemos  el  origen  de  nuestros  derechos  y 
de  nuestra  existencia.»  El  ('arreo  Mercantil  de  Bahía,  al 
contrario,  con  razonamiento  reservado,  desconoce  y  re- 
pudia los  inmensos  beneficios  de  la  unidad  religiosa  y  la 
unidad  lingüística,  aunque  ellos  sean,  como  son,  la  base 
de  la  solidaridad  americana,  y  sólo  porque  los  debemos 
á  España.  Pero  el  hecho  es  que  vuelven  á  despertarse 
los  odios  extinguidos,  y  que  el  llamado  fallo  arbitral  de 
España  es  la  causa  deplorable  de  esta  recrudescencia. 

Ahora  bien:  los  que  de  veras  deseamos  que  se  afiance 
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la  unión  de  la  familia  española,  debemos  combatir  esta 
tendencia  que  asoma  apasionada,  y  peligrosamente  re- 
vestida con  las  formas  simpáticas  del  patriotismo  ame- 
ricano. Testa  tendencia  no  se  combate  con  las  armas 
odiosas  que  juega  El  Liberal  contra  Colombia  y  en  favor 
de  Cerní  ti.  ¡Xo!  Esa  tendencia  se  funda  en  un  error,  en 
la  falsa  identificación  de  un  Consejo  de  Ministros  con  la 
nación  española.  Si  el  llamado  «fallo  arbitral  de  Espa- 
ña» fnese,  en  efecto,  el  voto  auténtico  de  la  opinión  es- 
pañola, la  Unión  Ibero-Americana  no  tendría  razón  de 
ser,  y,  ampliando  la  frase  de  Heredia,  exclamarían  á  una 
voz  estas  Repúblicas: 


¡Que  no  en  vano  entre  España  y  América 
Tiende  inmenso  sus  olas  el  mar! 


Pero  no  es  así,  por  fortuna;  y  el  periódico  La  ruina 
Ibero  Americana  nos  enseña  á  combatir  aquella  funestísi- 
ma tendencia,  hiriendo  la  falsa  premisa,  el  error  funda- 
mental, estableciendo  distinción  esencial  entre  el  dicta- 
men de  un  Ministro  de  Estado  y  la  opinión  de  España  y 
de  ¡os  españoles.  Aun  más:  creemos  que  el  Gobierno  espa- 
ñol mismo  celebrará  se  baga  esta  distinción  para  li- 
brarse de  grandes  responsabilidades,  para  que  un  acto 
oficial  suyo  no  alcance  proporciones  transcendentales; 
creemos  que  el  mismo  Sr.  Moret  se  alegrará  de  que  una 
palabra  suya  no  venga  á  matar  en  flor  la  grandiosa  aso- 
ciación internacional  de  que  él  tiene  á  honra  y  dicha  ser 
presidente  efectivo, 

Vero  El  Liberal,  después  de  identificar  imprudente- 
mente á  la  nación  española  con  el  Gobierno  mediador, 
dice: 

«La  Ñaci&n  ejecuta  un  acto  antipatriótico  al  mostrar 
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su  desdó ii  injusto  á  España,  en  los  momentos  en  qué 
ésta  debe  fallar  nuestra  importante  cuestión  de  límites 
con  Venezuela.  Es  elemental  la  consideración  de  que  no 
se  debe  mostrar  desconfianza  ni  desvío  al  juez  de  quien 
esperamos  una  decisión  favorable.» 

Con  lo  cual  El  Liberal  irroga  notable  agravio  al  Co- 
bierno  español,  suponiéndole  capaz  de  pronunciar  un 
laudo  injusto,  por  el  placer  de  vengarse,  en  Colombia, 
de  un  periódico  colombiano  que  lia  dicho  en  el  asunto 
Cerruti  menos  de  loque  la  Unión  Ibero-Americana  declara! 
Pero  no  pensamos  que  esta  grave  ofensa  sea  voluntaria: 
El  Liberal  tiró  á  herirnos,  y,  ciego,  no  vio  adonde  ases- 
taba el  dardo. 

El  odio  es  mal  consejero,  y  no  hay  para  una  causa 
mayor  desgracia  que  una  mala  defensa  y  un  defensor 
atolondrado.» 

La  sensación  que  se  experimentó  al  leer  estos  artícu- 
los fué  grande.  Yo  comprendí  lo  grave  é  inusitado  del 
caso  que  se  exponía  á  mis  ojos.  Porque  siempre  es  gra- 
vé «pie  españoles  se  revuelvan  contra  españoles;  pero  lo 
es  más  cuando,  como  ahora,  se  revuelven  los  subordina- 
dos contra  sus  jefes,  y  sin  conocer  el  motivo  en  que  se 
fundan  sus  quejas,  como  en  el  caso  presente,  en  que  el 
órgano  de  la  Unión  Ibero-Americana  se  revuelve  con- 
tra su  jefe  el  Presidente  de  la  Sociedad  Si'.  Moret,  y  por 
añadidura  Ministro  de  Estado,  le  lanza  dardos  tan  enve- 
nenados como  los  que  dejamos  transcritos.  Y  á  las  pocas 
horas  de  haberlos  yo  leído  me  encontré  al  Sr:  Solís,  Di- 
rector ejecutivo  de  la  Sociedad  Unión  Ibero-Americana,  y 
á  cuyo  cargo  está  también  el  periódico  del  mismo  título, 
y  le  dije:  «No  es  así,  mi  querido  Solís,  como  se  unen  á  70* 
millones  de  españoles  que  forman  sobre  el  globo  la  raza 
ibero-americana.  No  es  así  como  se  pueden  unir  siquiera 


COLOMBIA  17 

á  los  que  forman  la  junta  directiva  de  que  es  Presidente 
el  Sr.  Moret  y  Ud.  el  Director  ejecutivo.» 

No  había  andado  muchos  pasos,  y  al  regresar  á  mi 
casa  me  encontré  con  el  general  Cuervo,  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  que  era  enton- 
ces de  Colombia  en  Madrid  y  hoy  es  ministro  de  la  Gue- 
rra en  su  país,  que  venía  á  decirme  el  caso  grave  en  que 
se  encontraba.  Había  leído  lo  que  la  prensa  decía,  y  es- 
timaba que  había  sido,  por  consiguiente,  engañado  por 
el  Sr.  Moret ,  que  le  había  asegurado  que  la  proposición 
de  mediación  era  en  sentido  inverso  de  lo  ({Lie  ahora 
aparecía,  preguntándome  lo  que  debía  hacer.  Yo  no. ti- 
tubeé en  contestarle  que  me  parecía  falto  de  fundamen- 
to cuanto  la  prensa  decía  sobre  un  asunto  en  que  ella 
misma  confesaba  no  conocer  la  proposición  del  Gobier- 
no español.  Y  en  el  acto  escribí  una  carta  al  Sr.  Moret 
dándole  cuenta  del  caso.  La  contestación,  que  conser- 
vo, no  se  dejó  esperar,  y  en  la  cual  expresaba  el  deseo 
de  tener  una  entrevista  con  el  general  Cuervo.  Y  éste, 
que  había  permanecido  á  mi  lado,  marchó  inmediata- 
mente á  verlo,  quedando  todo  esclarecido  y  en  paz  y 
amistad  como  anteriormente.  Tanto  Cuervo  como  Moret 
me  manifestaron  reconocimiento  por  haberles  evitado 
así  un  gran  disgusto. 

¡  Ali!  yo  respiré,  porque  encontrábame  angustiado  de 
las  consecuencias  fatales  que  una  mala  inteligencia 
entre  los  dos  podía  acarrear  para  la  buena  inteligencia 
entre  los  dos  países.  Yo  tenía  más  honda  pena  que  la 
natural,  porque  yo  vengo  trabajando  por  el  buen  éxito 
de  la  mediación  sin  paz  ni  sosiego.  Yo  escribí  á  tiempo  á 
mi  amigo  el  conde  de  Robiland,  ministro  de  Estado  de 
Italia  entonces,  para  que  aceptase  la  mediación  y  no  pro- 
cediese ab  irato  contra  Colombia. 

TOMO    CXXV  2 
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— No  es  digno  ni  prudente,  doria,  que  Ralia  empren- 
da una  política  exterior  con  América  española  de  provo- 
cación y  de  hostilidad.  Al  contrario,  Italia  debe  ser  pru- 
dente, cariñosa  é  indulgente  con  las  repúblicas  ibero- 
americanas, (pie  son  las  que  mantienen  enhiesta  en  los 
nuevos  mundos  y  los  nuevos  mares  la  bandera  de  la  ci- 
vilización y  los  intereses  de  la  familia  latina.  Ir  contra 
sus  hermanas  en  el  Nuevo  Mundo  es  ir  contra  la  lev  his- 
tórica de  unión,  paz  y  concordia  de  cada  una  de  las  razas. 
mientras  llega  el  momento  historien  eu  que  lo  sea,  para 
que  todas  las  razas  juntas  completen  la  evolución  de  la 
gran  confederación  de  la  raza  humana. 

E  Italia  aceptó  la  mediación. 

Como  se  había  formado  en  Italia  una  opinión  falsa  y 
apasionada  contra  Colombia  y  contra  todas  las  demás  Re- 
públicas hispano-americanas,  aprovechó  la  ocasión  pro- 
picia, que  me  proporcionó  más  tarde  la  venida  á  Madrid 
de  los  periodistas  italianos,  que  tuvieron  la  bondad  de 
venir  á  verme,  acompañados  de  mi  amigo  Bussato,  el 
notable  escenógrafo  que  todos  admiran  en  Madrid,  y  no 
encontrándome  en  casa,  me  dejaron  una  tárjela  en  que 
decían:  «Para  el  diputado  que  en  el  Congreso  español 
protestó  contra  el  atentado  de  que  fué  objeto  el  Rey 
Humberto  en  Ñapóles,  y  el  que  ha  trabajado  para  que 
Italia  aceptase  la  mediación  de  España  en  el  conflicto 
Cerrutti.» 

Sin  pérdida  de  tiempo  les  escribí  una  caria,  que  dice 
así: 

«Signor  Cavalotti:  Mi  affrelo  ringraziarli  unitamente 
ai  vostri  compagni  per  l'onore  che  compartono  a  la 
Spagna  con  la  loro  visite. 

Certo.  lo  fui  il  deputato  che  in  1870,  al  giungere  la 
notizia  in  Spagna  dell  atentato  centro  la  vita  del  Re  Um- 
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berto,  mi  alzei  e  propósi  presentare  gli  atlesti  di  sincero 
dolore  per  tanto  infame  procederé,  ed  allenni  l'approva- 
zione  unánime  delta  Cámara. 

Gerto.  lo  lavorai  perche  Fltalia  accettasse  la  media- 
zione  di  Spagna  nel  conílitto  che  tiene  con  Golomhia. 

lo  faccio  voti  per  la  unione  delle  dne  nazioni  sorel- 
Le,  come  sonó  Italia  e  Spagna:  e  non  posso  a  meno  che 
rallegrami  delle  ostentóse  dimostrazioni  che  vi  si  prodi- 
garlo per  la  vostra  venuta  in  Madrid  e  che  domani  pu- 
blichero  con  la  mia  firma  nell  Eco  Nacional, 

ha  vostra  venuta  é  un  avvenimento  grande  nelle 
altnali  circostanze. 

Italia  e  Spagna  nacquero  sorelle,  figlie  della  antica  e 
venera  Roma,  esse  sonó  imite  dal  Mediterráneo  che 
bagna  e  baciá  respettivamente  le  coste. 

I  nostri  interessi  in  qnesto  mare  clasico,  de  dove  é. 
partita  la  civilizzazione  del  mondo,  sonó  comuni.  Unia- 
moci  diuiqne.  E  come  la  visita  vostra  non  potra  che 
aíi'retare  la  unitá,  pace  e  concordia  entro  queste  due  na- 
zioni, siamo  convinti  che  accellererá  ancora  la  unitá, 
pace  e  concordia  del'  Orbe  intero,  che  la  solidaritá  hu- 
mana reclama. 

Vi  rimetto  un  esempio  di  una  opera  mia,  Historia  del 
conflicto  de  los  Carolinas,  e  cinque  copie  del  Centenario  de 
Bolívar,  pregando  vi  distribuirle  ai  vostri  compagni;  e  mi 
dispiace  non  tenere  piü  copie. 

Approfitto  di  questa  ocasione  per  offrirvi  i  miei  ser- 
vigi. 

Enrique  Taviel  de  Andrade.» 

El  artículo  lo  escribí  y  se  publicó  en  El  Eco  Nacional 
del  domingo  o  de  Septiembre  de  1886,  expresando  en  él 
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las  mismas  ideas  que  llevo  expuestas  acerca  de  la  con- 
sideración con  que  Italia  debe  tratar  á  las  Repúblicas 
americanas,  que  son  los  representantes  en  el  Nuevo 
Mundo  de  la  raza  latina. 

Después  tuve  el  gusto  de  ver  al  diputado  Signor  Ca- 
valotti  y  demás  periodistas  italianos,  que  me  prometie- 
ron el  difundir  estas  ideas  en  la  prensa  y  en  la  tribuna, 
como  así  lo  cumplieron  á  su  vuelta  á  Italia. 

¡Qué  pena  no  habré  yo,  pues,  tenido  al  ver  todo 
cuanto  se  ha  originado  en  Colombia  con  la  proposición 
Moret!  Es  verdad  que  está  aceptada  por  ambas  partes  li- 
tigantes: por  Italia  y  por  Colombia.  Mas  Colombia,  que 
se  ha  visto  obligada  á  dar  cuenta  de  ella  al  Parlamento, 
ha  publicado  todos  los  despachos  que  han  mediado  en 
este  asunto,  y  hay  uno  que  nos  ha  dolido  mucho  leer, 
porque  es  del  Sí.  Restrepo,  ministro  entonces  de  Estado 
en  Colombia,  y  en  el  que  dice  que  «si  bien  acepta  el  fallo 
en  la  parte  dispositiva  del  derecho  á  la. indemnización 
que  corresponde  á  Cerruti,  no  lo  está  en  la  parte  teórica 
del  primero  y  del  segundo  párrafo  de  la  proposición,  en 
que  se  establece  y  afirma  que  el  ministro  de  Italia  en 
Bogotá  pidió  un  pasaporte:  porque  en  16  de  Diciembre 
de  1885  consideró  ofendido  su  pabellón  y  envió  buques 
de  guerra  al  puerto  de  Buenaventura  para  una  enérgica 
acción  sobre  Colombia,»  cuando  era  el  caso  al  revés. 
Colombia  era  la  que  pedía  satisfacción  por  el  hecho  in  - 
usitado  de  haber  el  capitán  Covianchi,  del  crucero  Flavio 
Gioía,  desembarcado  en  Buenaventura  con  soldados  de 
su  tripulación  y  arrancado  de  la  cárcel  á  Cerruti,  ho- 
llando así  el  pabellón  colombiano,  y  lo  que  es  peor,  á  la 
nación  colombiana. 

¡Ah!  lo  que  esto  prueba  es  la  ligereza  con  que  se  ha 
redactado  este  documento  de  la  proposición  Moret.  Por- 
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que,  efectivamente,  el  segundo  párrafo  es  una  contradic- 
ción del  primero.  En  efecto,  si  en  el  primero  se  dice  que 
Italia  rompió  relaciones  con  Colombia,  porque  no  le 
dieron  la  satisfacción  que  pedía  por  ofensa  al  pabellón, 
¿cómo  se  puede  decir  á  renglón  seguido  en  el  segundo 
párrafo  que  Italia  puso  por  condición  previa  que  antes 
había  de  quedar  arreglada  la  ofensa  al  pabellón,  así 
como  los  preliminares  de  una  inteligencia  que  sirviera 
de  base  á  la  mediación?  Mediación,  ¿para  qué  entonces 
si  previamente  Italia  daba  satisfacción  por  la  ofensa  al 
pabellón? 

Sí,  sólo  un  error,  equivocación  ó  ligereza  en  redactar 
la  proposición  pudo  ser  causa  de  esta  contradicción  tan 
manifiesta,  de  que  se  queja  el  ministro  de  Estado  colom- 
biaeo,  el  Sr.  Rcstrepo.  Porque  la  cuestión  estaba  clara  y 
era  sencilla:  desde  el  momento  en  que. Italia  y  Colombia 
se  habían  puesto  de  acuerdo  en  devolver  los  bienes  á 
Cerruti  y  se  dieron  satisfacción  mutua  por  la  ofensa  hecha 
al  pabellón,  ¿qué  le  quedaba  que  hacer  á  España  en  su 
mediación?  Pues  sencillamente  decir:  puesto  que  están 
ustedes  de  acuerdo  en  todo  lo  relativo  á  la  ofensa  al  pabe- 
llón y  á  la  derolaetón  de  los  bienes  á  Cerruti,  no  han  dejado 
ustedes  otra  cosa  que  hacer  al  mediador  que  completar  la 
obra  conciliadora,  proponiendo  que  se  le  debía  dar  in- 
demnización á  Cerruti,  toda  vez  que  Italia  y  Colombia, 
en  el  protocolo  de  París,  lo  consideran  inocente  y  no  cóm- 
plice en  la  revolución  de  que  se  le  acusa,  porque  de  otro 
modo  le  habrían  otorgado  la  devolución  de  sus  bienes. 
Además,  que  aunque  haya  sido  culpable  bastante  casti- 
gado queda  con  el  embargo  de  sus  bienes  y  cuanto  ha 
pasado  personalmente  hasta  ahora  por  esta  causa. 

Y  después  de  firmado   el  protocolo  preliminar  de 
París  por  los  plenipotenciarios  Menabrea  y  Matens,  Mo- 
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rol  pudo  decir  á  las  partes  contratantes  que  con  sólo  el 
Ofrecimiento  y  la  aceptación  de  la  mediación  de  Espa- 
ña había  quedado  resuelto  el  conflicto  italo-colombiano 
y  evitado  así  una  guerra,  y  cubriendo  con  su  manto 
maternal  á  su  hija  querida  colombiana,  á  quien  no  pudo 
librar  los  Estados  Unidos,  porque  el  ofrecimiento  déla 
mediación  de  éstos  no  la  aceptó  Italia.  En  efecto,  ape- 
nas aceptada  la  mediación  de  España  quedó  termina- 
do ipso  [acto  el  asunto  de  la  ofensa  del  pabellón,  que 
Colombia  habla  exigido  antes  del  conflicto,  por  haber 
sido  hollado  su  territorio  cuando  el  capitán  Covianehi 
desembarcó  en  Buenaventura  y  arrancó  de  las  manos 
de  las  Autoridades  colombianas  el  preso  Cerruti,  y  así 
se  considera  en  el  despacho  de  lh  de  Mayo  de  1880, 
que  dirigía  el  general  Menabrea,  embajador  de  Italia  en 
París,  al  Ministro  plenipotenciario  de  Colombia,  Mateus, 
y  que  dice  así: 

«Sr.  Ministro:  Refiriéndome  á  las  explicaciones  ver- 
bales que  acabamos  de  tener  respectivamente  del  inci- 
dente Buenaventura,  y  en  el  momento  de  proceder  á  fir- 
mar el  protocolo  destinado  á  arreglar  las  demás  cuestio- 
nes pendientes  entre  nuestros  dos  países,  reitero  á  S.  E., 
conforme  á  las  instrucciones  que  tengo  recibidas,  la  se- 
guridad de  que  cualquiera  violación  de  los  tratados  vi- 
gentes ó  de  la  soberanía  territorial  de  Colombia  deberá 
considerarse  como  contraria  á  ¡as  órdenes  é  intenciones  del 
Real  (íobierno,  y  el  Gobierno  de  Colombia  declara  á  su 
vez  por  el  órgano  de  S.  E.  que  se  somete  con  plena  con- 
fianza á  la  lealtad  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  en  cuan- 
to al  juicio  que  pronuncie  la  Autoridad  competente  de 
Italia  sobre  los  actos  del  capitán  Covianehi.  Debiendo 
este  último  someter  al  Consejo  Supremo  de  Marina,  con- 
forme á  los  reglamentos  que  hoy  rigen,  todo  lo  concer- 
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niente  á  la  campaña  marítima  que  dirigió  como  capitán 
del  crucero  Fiarlo  Gioia.  El  Real  Gobierno,  atendiendo  á 
la  petición  de  Colombia,  se  compromete, asimismo  á  po- 
ner á  la  vista  de  dicho  Consejo  los  documentos  en  los 
que  la  República  funda  sus  quejas  contra  aquel  oficial 
de  nuestra  marina. — Dígnese  el  Sr.  Ministro  aceptar 
los  sentimientos  de  mi  alta  consideración. — L.  F.  Mi- 
na brea.)) 

En  vista  de  esto,  ¡qué  lástima  que  el  Sr.  Moret  no 
hubiese  parado  mientes  en  ello  y  hubiese  redactado  la 
proposición  en  consonancia!  O  por  ló  menos  que  antes 
de  redactarla  definitivamente  hubiese  consultado  con  los 
Gobiernos  de  Italia  y  Colombia»  como  es  costumbre  en 
las  mediaciones,  y  no  se  hubiese  precipitado  á  cortar  el 
plazo  de  las  pruebas  que  le  debía  suministrar  el  Gobier- 
no colombiano  de  la  participación  que  Cerrutti  había  te- 
nido en  la  sublevación  del  Cauca  de  que  se  le  acusaba, 
y  con  esto  diese  pretexto  á  las  hablillas  que  se  produje-, 
ron  al  saber  que  las  pruebas  llegaron  pocos  días  des- 
pués de  haberle  comunicado  oficial  y  definitivamente  la 
proposición  que  tan  nial  electo  ha  producido  en  Colom- 
bia, val  saber  que  Cerrutti  pide  1.000  libras,  ó  sean  5.000 
duros,  previamente,  para  llevar  á  su  familia  á  Colombia. 

Es  verdad  que  se  dice  que  el  Marqués  de  la  Vega  de 
Arinijo  tan  pronto  como  entró  en  el  Ministerio  se  ha 
apresurado  á  cortar  por  lo  sano,  como  vulgarmente  se 
dice,  poniendo  coto  á  esta  reclamación,  así  como  otras 
que  puedan  intentar  otros  italianos  que  se  dicen  perjudi- 
cados como  Cerrutti,  y  enmendar  el  mal  efecto  que  todo 
esto  ha  producido  en  Colombia.  Mas  si  por  este  lado  el 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijolo  remediara  todo,  queda 
algo,  sin  embargo,  que  me  veo  obligado  á  denunciar 
impelido  por  las  innumerables  cartas  que,  tanto  de  parte 
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de  los  Gobiernos  de  las  Repúblicas  ibero-americanas, 
como  de  las  personas  más  caracterizadas  de  nuestra  pa- 
tria recibo  diariamente,  para  que  trate  de  remediar  el 
mal  camino  que  se  ve  van  tomando,  lanío  en  el  perió- 
dico de  la  Unión  Ibero-Americana,  que  se  publica  en  esta 
corte,  como  de  la  Revista  Latino- Americana ,  que  se  pu- 
blica en  Méjico  redactada  por  el  Ldo.  D.  Francisco  de 
la  Fuente  Ruiz,  español  de  nacimiento  y  secretario  de  la 
Sociedad  de  la  Unión  Ibero-Americana  mejicana,  el  cual 
ataca  todos  los  días  en  su  periódico  á  la  forma  de  gobier- 
no que  tenemos  en  España ,  así  como  al  ilustre  ameri- 
cano el  general  Guzmán  Blanco,  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  que  viene  siendo  con  breves  inte- 
rrupciones, y  que  desde  1870  ha  conseguido  poner  en 
paz  aquel  país;  y  es  también  el  que  ha  levantado  pri- 
mero la  bandera  de  la  Confederación  Ibero-Americana. 
Procediendo  así  como  lo  hace  el  Sr.  Ruiz  no  se  podrá 
conseguir  la  unión  ibero-americana,  ni  nada,  me  dicen 
y  repiten  todas  las  personas  que  me  escriben  impelién- 
dome á  que  los  denuncie  (I). 

Cierto,  la  propaganda  que  contra  el  general  Guzmán 
Rlanco  está  haciendo  en  un  periódico  de  Méjico  el  señor 
Ruiz,  trae  en  conmoción  la  tranquilidad  en  Venezuela. 
Todos  los  días  se  anuncian  con  este  motivo  insurreccio- 
nes que  no  se  verifican  nunca;  y  ahora  mismo  se  ha  visto 
obligado  el  cónsul  venezolano  en  New  York,  D.  Pedro  Vi- 
cente Mijares,  á  desmentir  por  medio  de  un  comunicado 
á  Las  Novedades,  periódico  que  se  publica  allí,  la  noticia 


(1)  Esta  propaganda  y  el  mal  efecto  causado  por  la  proposición  Moret  han 
dado  ya  su  fruto;  porque,  según  los  últimos  partes,  Costa  Rica  y  Nicaragua,  en 
lugar  de  buscar  á  la  madre  patria  ó  al  Salvador,  que  la  ha  ofrecido,  han  ido  á 
los  Estados  Unidos,  á  cuyo  arbitraje  acaban  de  someter  el  conflicto  ocurrido  con 
D.  Aniceto  G.  Menocal  para  la  apertura  de  un  canal  interoceánico. 
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de  que  el  general  Crespo  había  desembarcado  en  Vene- 
zuela al  frente  de  4.000  hombres.  Todo  falso;  pero  pro- 
duciendo siempre  la  baja  de  valores,  y  teniendo  en  una 
alarma  continua  á  las  gentes  crédulas  y  no  bien  in for- 
madas (1). 

Por  lo  demás,  la  generalidad  de  los  colombianos 
comprenden  cuánto  deben  á  la  madre  patria,  que  se  sa- 
crificó por  fundar  aquella  hermosa  República.  Sí,  dan 
muestra  de  ello  todos  sus  escritores,  y  especialmente  los 
que  han  escrito  acerca  de  la  cuestión  de  límites  que  sos- 
tiene Colombia  con  Venezuela.  De  ellos  hemos  tomado 
las  descripciones  que  nos  hacen  de  la  bondad  y  excelen- 
cia de  las  leyes  de  Indias  en  que  se  dispone  la  prohibi- 
ción del  derecho  de  conquista,  sustituyéndolo  por  el 
grande  y  benéfico  de  las  misiones.  Oigámosles  relatar  lo 
que  acerca  de  ellas  dice  el  Sr.  Doctor  Aníbal  Galindo: 

«La  dirección  de  estas  misiones  quedaba  confiada  por 
completo  al  misionero ,  escudado  por  entero  con  el  Con- 
sejo de  Indias,  con  el  gobierno  de  la  Metrópoli. 

Lo  perfecto  y  hermoso  del  espectáculo  de  las  misio- 
nes lo  pintan  con  bellos  colores,  con  naturalidad  y  gen- 
tileza, los  escritores  que  visitaron  aquellas  lejanas  co- 
marcas. 

«El  cuidado  de  las  almas,  diceDepons  (2),  está  confia- 
do en  las  Indias  españolas  á  curas  rectores,  curas  doctri- 
neros y  misioneros.  Los  primeros  son  los  que  asisten  las 
parroquias  en  que  domina  la  población  española ;  los  se- 
gundos, los  que  ejercen  funciones  cúrales  en  los  pue- 


(1)  Con  posterioridad  se  ha  sabido  el  conato  de  insurrección  de  Crespo,  que 
ha  sido  preso  con  todos  los  que  nombró  ministros.  El  digno  presidente  actual 
de  Venezuela,  Rojas  Paul,  ha  obrado  con  acierto  y  prontitud  y  ha  sabido  con- 
servar la  paz. 

(2)  Viaje  á  la  parte  oriental  de  Tierra  Firme,  tomo  II,  edición  de  Taris. 
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blos  de  indios,  y  los  terceros  son  los  religiosos  que  cate- 
quizan á  los  indios  y  que  los  dirigen  en  el  aprendizaje 
ele  la  vida  social.  En  el  día  los  misioneros  están  distri- 
buidos en  los  pueblos  indios  reducidos,  y  en  ellos  ejer- 
cen las  funciones  cúrales  y  apostólicas.  No  hay  más  que 
uno  en  cada  pueblo ,  y  á  él  sólo  se  le  rinde  toda  clase  de 
veneración  que  corresponde  al  sacerdocio  y  los  homena- 
jes debidos  al  soberano.  La  población  de  estos  pueblos 
se  compone  exclusivamente  de  indios,  pues  no  se  admi- 
ten en  ellos  individuos  de  otras  razas.  Esta  medida,  pres- 
crita por  la  ley,  redunda  enteramente  en  beneficio  del 
misionero,  que  está  siempre  tan  atento  para  impedir 
mezclas  funestas  al  prestigio  de  su  poder;  que  á  los  es- 
pañoles, cuando  tienen  ocasión  de  pasar  por  estos  pue- 
blos ,  apenas  se  les  concede  la  facultad  de  pernoctar  en 
ellos  si  llegan  por  la  mañana.  El  misionero  les  recibe  en 
su  casa  y  les  impide  toda  comunicación  durante  su  per- 
manencia, que  jamás  se  prolonga  por  ningún  motivo, 
cualquiera  que  sea.» 

Más  bella  descripción  es  todavía  la  que  hace  el  ilus- 
tre venezolano  Baralt  (1): 

«Desde  que  una  misión  reducía  á  la  obediencia  algu- 
na tribu  ó  la  encontraba  sojuzgada  por  los  conquistado- 
res, se  hacía  cargo  de  ella  con  un  poder  absolutamente 
independiente  de  cualesquiera  otros  civiles  de  la  provin- 
cia; gozaba  sola  de  los  homenajes  debidos  al  sacerdocio 
y  á  la  soberanía;  gobernaba  el  alma  y  el  cuerpo;  dispo- 
nía del  pensamiento  y  del  trabajo  de  los  indígenas.  Re- 
partíanse luego  la  tierra  y  los  hombres  entre  los  religio- 
sos, á  fin  de  formar  pueblos  ó  aldeas,  que  regía  uno  solo 
de  ellos,  sin  quedar  sujeto  más  que  á  la  comunidad,  y 


(1)    Historia  antigua  de  Venezuela,  edición  de  París,  1841. 
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se  escogía  para  el  asiento  uno  de  aquellos  bellos  sillos 
que  abundan  en  América,  ora  á  orilla  de  un  río  en 
l  ierra  alegre  y  descampada,  ora  á  la  falda  de  un  monte 
que  resguardaba  de  los  vientos  fuertes,  ora  en  un  valle 
ameno  y  deleitoso.  Pero  siempre  en  lugares  solitarios, 
aunque  propios  para  la  agricultura  y  las  crías,  distantes 
entre  sí  y  de  las  ciudades  españolas  para  impedir  el  roce 
y  comunicación  con  otras  razas.  Pocas  situaciones  se 
darán  más  felices  que  las  de  aquellos  religiosos,  rigiendo 
una  gran  masa  de  población  indígena,  á  la  que  habían 
hecho  dócil  y  sumisa  al  yugo  de  pueblos  indianos  pode- 
rosos, y  rigiéndola  no  como  quiera,  sino  con  poder  ab- 
soluto, como  jueces  espirituales  y  temporales,  como  le- 
gisladores. Esta  población  era  además  homogénea,  por- 
que las  leyes  mandaban  que  nadie  entrase  en  los  pueblos 
sujetos  al  dominio  de  las  misiones,  queriendo  que  los 
Padres  no  tuvieran  que  luchar  con  los  obstáculos  de 
costumbres,  vicios  y  resabios  de  las  gentes  corrompidas 
de  otras  razas.» 

Sí,  todos  los  colombianos  reconocen  la  belleza  al  par 
que  la  grandeza  de  la  madre  patria,  no  sólo  como  descu- 
bridora, colonizadora  y  legisladora  del  Nuevo  Mundo, 
sino  que  también  la  aman  con  extremo.  Yo  recibo  todos 
los  días  cartas  de  Colombia  en  que  así  sus  más  grandes 
como  sus  más  humildes  hijos  me  lo  hacen  ver  en  el  en- 
tusiasmo que  me  demuestran  por  la  confederación  ibe- 
ro-americana (1). 

Y  aquí  en  Madrid  los  miembros  que  componen  su 
Legación  á  cada  momento  me  lo  hacen  ver  igualmente, 


(1)  Los  Sres.  Holguin,  Cuervo  y  Putnam,  miembros  de  esa  Confederación, 
han  aceptado  gustosamente  las  gracias  y  condecoraciones  que  S.  M.  la  Reina 
íes  ha  otorgado. 
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y  entre  otros  el  encardado  de  negocios  que  acaba  de 
cesar,  el  doctor  D.  Carlos  Putnam,  tan  ilustrado  y  cono- 
cido en  Bogotá  como  en  Madrid.  Es  médico  al  par  que 
diplomático,  y  ha  salvado  la  vida  al  Presidente  déla  Re- 
pública de  Colombia,  el  Sr.  Núñez.  Y  como  era  de  espe- 
rar, se  está  ocupando  y  deja  casi  concluido  con  nuestro 
Gobierno  un  convenio  por  el  cual  se  igualan  la  carrera 
de  Medicina  en  Bogotá  y  en  Madrid,  para  que  puedan 
ejercer  su  profesión  los  médicos  en  ambos  países  in- 
distintamente. 

Esto  marcará  un  gran  progreso,  porque  la  ciencia  no 
tiene  patria;  lia  tiempo  que  es  internacional,  universal. 
Este  acuerdo  entre  ambos  Gobiernos  se  extenderá  á 
más;  lo  que  contribuirá  á  transformar  á  Madrid  en  el 
centro  científico  de  los  colombianos,  que  con  este  moti- 
vo vendrán  á  estudiar  aquí,  en  lugar  de  ir,  como  lo  ha- 
cen ahora,  á  París.  Y  lo  que  es  más  halagüeño  para  los 
médicos  de  ambos  países:  que  de  este  modo  se  extende- 
rán para  ellos  los  límites  para  ejercer  su  profesión.  Hon- 
ra á  nuestra  patria  el  informe  que  ha  dado  el  Sr.  Putnam 
sobre  la  materia  á  su  país,  declarando  que  el  estudio  de 
medicina  en  la  madre  patria  está  á  tanta  altura  como 
en  París.  Y  que  nuestros  médicos  son  délos  mejores  que 
hay  hoy.  Hay  que  advertir  que  el  Sr.  Putnam  ha  estu- 
diado en  París,  y  es  médico  de  aquella  facultad,  conoce- 
dor, por  consiguiente,  del  asunto  (1). 

Viene  á  reemplazar  al  Sr.  Putnam  el  Sr.  Betau- 
court,  sobrino  político  del  antiguo  presidente  de  la  Re- 
pública colombiana,  y  tan  amante  de  España  como  el 
Sr.  Putnam. 


(1)    Además,  el  Sr.  Putnam  es  hoy  miembro  de  las  Academias  Reales  de 
Historia  v  de  Medicina. 
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El  Dr.  Holguín,  nuevo  presidente  de  Colombia,  tie- 
ne delante  de  sí  una  hermosa  tarea,  que  es  la  de  afirmar 
el  orden  y  la  paz  de  la  República  y  en  el  canal  de  Pana- 
má, como  hemos  dicho. 

Colombia,  que  desde  su  emancipación  ha  venido  lu- 
chando en  guerra  civil,  y  muy  particularmente  desde 
que  la  Constitución  federal  de  1863  dejó  tan  flojos  los  la- 
zos que  unían  á  los  Estados  entre  sí,  que  bien  se  puede 
asegurar  que  han  vivido  en  pura  rivalidad  y  anarquía, 
y  dando  lugar  á  la  lucha  encarnizada  que  han  manteni- 
do hasta  1886  los  dos  partidos,  el  conservador  y  el  libe- 
ral: el  primero  tratando  de  asegurar  y  el  orden  y  la  paz, 
y  el  segundo  queriendo  exagerar  cada  día  más  la  auto- 
nomía de  los  Estados  de  la  Confederación.  Mas  esta  lu- 
cha ha  cesado  ya,  gracias  á  la  nueva  Constitución  del 
86,  que  ha  trocado  en  República  unitaria  á  los  Estados 
unidos  de  Colombia.  Esto  se  debe,  sin  disputa,  al  gran 
patricio  Dr.  Rafael  Núñez,  presidente  de  la  República. 
Con  el  concurso  de  hombres  de  todos  los  partidos  es 
como  la  nueva  Constitución  del  86  se  ha  formado  en  Ro- 
gotá,  y  esto  le  da  una  fuerza  inmensa.  Ahora,  pues,  la 
tarea  del  Sr.  Holguín  será  la  de  afirmar  la  paz  y  desen- 
volver la  riqueza  del  país. 

Cuando  el  Canal  de  Panamá  se  abra,  la  República  de 
Colombia  conseguirá  el  mayor  triunfo  que  es  dado  con- 
seguir en  este  siglo,  cual  es  el  de  completar  la  aper- 
tura de  los  istmos  que  han  impedido  por  tantos  siglos 
al  comercio  humano  llevar  la  civilización,  la  rique- 
za, la  vida,  en  fin,  alrededor  del  globo  terráqueo.  Cuan- 
do esté  abierto  el  Canal  de  Panamá,  la  supremacía  de  la 
raza  española  comenzará,  que  será  para  antes  de  1892, 
época  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  del  Nue- 
vo Mundo,  porque  yo  no  dudo  que  Lesseps  dominará  la 
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crisis  terrible  que  la  comisión  de  la  Cámara  francesa  que 
entendía  en  este  asunto  ha  producido  al  no  querer  pro- 
rrogar por  tres  meses  el  pago  de  las  obligaciones  de  la 
Compañía  del  Canal.  Yo  desde  aquí  envío  á  mi  amigo 
Mr,  de  Lesseps  el  recuerdo,  la  expresión  de  mi  senti- 
miento por  lo  sucedido,  y  de  mi  esperanza  en  su  triunfo 
rápido,  final,  definitivo. 

Para  entonces  tiene  mi  amigo  el  ilustre  presidenle 
de  Colombia  Dr.  Holguín  que  haber  hecho  triunfar  la 
neutralidad  del  Canal  de  Panamá,  amenazada  desde  1882, 
en  que  Mr.  Blaine,  contrariamente  á  lo  convenido  con 
Inglaterra  por  el  tratado  Clyton  Bulwer  y  con  el  hecho 
con  Colombia,  quiso  hacer  del  Canal  un  canal  yankee 
y  no  una  vía  interoceánica  universal.  Ya  el  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  en  1882,  contestó  á  la  circular  de 
Mr.  Blaine,  con  el  vigor  y  la  fuerza  de  razón  que  le  dis- 
tingue, haciéndole  entender  que  el  Canal  no  es  ni  puede 
dejar  de  ser  un  Canal  universal  y  cuya  neutralidad  debe 
estar  garantida  por  todas  las  naciones  (1). 


(1)  Yo  croo  fácil  hoy  el  conseguir  la  neutralidad  del  Canal  de  Panamá,  des- 
pués de  haber  obtenido  la  de  Suez,  cuyo  convenio  ha  sido  ya  firmado  por  las 
potencias.  Y  Holguín  puede  contar  además  con  los  Estados  Unidos,  que  están 
dispuestos  á  (pie  sea  una  verdad  la  neutralidad  del  Canal  interoceánico. 

Enrique  Taviel  de  Andrade. 

Madrid  20  Diciembre  1888. 


EN  EL  SIGLO  II 


APUNTES  SOBRE  LOS   USOS  Y  COSTUMBRES  DE  LOS  ESPAÑOLES 
EN  EL    SIGLO  XVII 

Objeto  de  esto  estudio.— La  sátira  en  la  historia. — Decadencia  de  España  bajo  el 
reinado  de  la  casa  de  Austria. — Corrupción  del  clero. — Costumbres  de  la  mu- 
jer.— Pobreza  de  España. — Vanidad  y  miseria  del  pueblo  español.— Tribu- 
tos.— Fuentes  para  el  estudio  de  las  costumbres. 

Aunque  al  lector  habrán  de  interesarle  bien  poco  los 
motivos  que  me  impulsaron  á  escribir  sobre  materia  tan 
hollada,  manoseada  y  conocida,  me  obliga  á  hacerlo  un 
deber  de  gratitud  hacia  todos  los  que,  directa  ó  indirec- 
tamente, de  buena  voluntad  ó  sin  conciencia  de  ello, 
me  han  auxiliado,  ya  guiando  mis  investigaciones,  ya 
procurándome  materiales  para  levantar  el  edificio.  Los 
documentos  á  que  me  refiero  forman  un  capítulo  más 
del  gran  libro  del  progreso  humano,  tesis  brillante- 
mente defendida  por  eminentes  escritores,  y  ponen  de 
manifiesto  la  gran  corrupción  que  reinaba  en  España  en 
todas  las  clases  sociales  durante  el  reinado  de  la  casa  de 
Austria. 

En  rigor,  este  estudio  no  es  otra  cosa  que  la  pa- 
ráfrasis ó  el  comentario  documentado  de  la  memoria 
escrita  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  del  concepto 
que  le  merecieron  aquellos  tiempos,  en  los  cuales  se 
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inició  y  se  consumó  la  decadencia  y  la  ruina  de  la  mo- 
narquía española. 

El  Fénix,  periódico  ultramontano,  emprendió  añoshá 
una  campaña  contra  los  vicios  de  la  edad  presente,  el 
descreimiento  y  la  tibieza  en  la  íe  católica  que  las  ideas 
modernas  de  progreso  habían  desarrollado  en  España.  El 
reinado  de  la  casa  de  Austria  marcaba,  según  aquel  pe- 
riódico, el  apogeo  de  las  virtudes  públicas  y  privadas,  res- 
plandeciendo con  brillo  inmaculado  la  castidad,  la  hon- 
radez, la  probidad,  la  mansedumbre,  la  fe  religiosa,  y 
por  encima  de  todas,  el  respeto  á  la  ley  y  la  sumisión  á 
las  autoridades  constituidas,  porque  bastaba  la  vara  de 
un  golilla  para  mantener  el  orden,  sin  necesidad  de  ape- 
lar á  los  ejércitos  ni  á  la  policía  de  los  tiempos  moder- 
nos. Leí  con  asombro  tan  extraña  como  aventurada  afir- 
mación; pues  aun  considerando  al  director  de  El  Fénix 
extraño  á  los  más  rudimentarios  elementos  de  la  historia 
de  España,  habría,  como  literato,  leído  las  novelas  de 
costumbres  de  los  escritores  del  siglo  xvn,  si  no  las  ra- 
ras ó  inéditas,  las  corrientes  que  andan  en  manos  de  to- 
dos. En  ellas  encontraría  abundante  materia  para  rec- 
tificar su  juicio  acerca  de  las  virtudes  de  nuestros 
abuelos. 

Excitado  por  la  contradicción,  me  puse  á  reunir  y 
completar  los  apuntes  de  mi  juventud;  las  sátiras  polí- 
ticas y  la  poesía  profana  que  pasaban  de  mano  en  mano 
en  aquellos  tiempos  bienaventurados  de  respeto  á  la 
autoridad  y  de  pureza  de  costumbres.  En  este  trabajo  de 
rebusca  por  archivos  y  bibliotecas  encontré  en  unas  par- 
les franca  y  cordial  acogida,  evasivas  y  repulsas  en 
otras.  Fui  alentado  y  eficazmente  auxiliado  en  la  em- 
presa por  el  eminente  anticuario  y  bibliófilo  D.  Pascual 
Gayangos,  quien,  no  contento  con  franquearme  los  teso- 
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ros  de  su  biblioteca,  rica  en  manuscritos  y  libros  raros, 
me  ayudó  con  sus  consejos,  dirigiendo  mis  investigacio- 
nes de  tal  suerte,  que  de  lo  bueno  de  este  estudio,  si  algo 
vale,  le  pertenece  con  justicia  una  gran  parle. 

De  esta  manera  logré  reunir  un  respetable  número 
de  sátiras,  ya  inéditas,  ya  incorrectamente  publicadas; 
pero  no  bastaba  esto,  á  mi  juicio  :  parecíame  oportuno 
hacer  preceder  su  publicación,  intentada  y  no  reali- 
zada, de  una  introducción  en  la  cual  se  diese  á  cono- 
cer el  género  de  vida  y  las  costumbres  de  la  época;  los 
hechos  más  culminantes  de  nuestra  política  interior  y 
extranjera;  y,  por  último,  el  carácter  y  cualidades  mo- 
rales de  los  personajes  que  fueron  objeto  de  la  sátira  y 
blanco  de  los  tiros  de  la  maledicencia;  trabajo  empezado 
é  interrumpido  repetidas  veces,  y  por  fin  abandonado 
hasta  hoy,  que  lo  desentierro  del  polvo  en  que  yacía  hace 
algunos  años.  No  debe  esperarse  ni  corrección  ni  méto- 
do en  obra  escrita  en  tan  desfavorables  circunstancias; 
su  importancia,  además,  se  ha  rebajado  con  la  reciente 
publicación  de  muchos  documentos  entonces  inéditos,  y 
que  hoy  corren  impresos  en  manos  del  público.  Sin  em- 
bargo, todavía  ofrece  la  ventaja  ele  encontrarse  en  ella 
agrupados  y  clasificados  los  hechos,  conforme  á  la  ma- 
teria á  que  se  refieren. 

El  método  que  me  propongo  seguir  es  monótono  y 
cansado;  nada  más  fácil  á  plumas  más  hábiles  que  la 
mía  que  recoger  las  lecciones  de  los  hechos,  y  dibujar  el 
cuadro  animado  de  las  costumbres  en  aquella  sociedad, 
con  sus  vicios  y  su  miseria,  su  orgullo  y  su  fanatismo. 
Este  trabajo  fué  realizado  en  parte,  de  mano  maestra, 
por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Su  pluma  vigorosa 
somete  á  una  severa  é  imparcial  crítica  la  ignominia  y 
el  abatimiento  de  aquellos  reinados  calificados  de  glorio- 
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sos  por  el  vulgo,  y  pone  al  descubierto  la  llaga  que  roía 
las  entrañas  de  aquella  soeiedad  moribunda,  destinada 
á  perecer  con  los  guías  que  la  arrastraban  al  profundo 
abismo  de  degradación  en  donde  cayó  con  el  imbécil 
Carlos  II.  Locura  sería  en  mí  intentar  rehacer  la  obra 
del  Sr.  Cánovas,  y  por  eso  me  encierro  en  el  modesto 
papel  de  compilador,  añadiendo  á  los  restos  originales, 
más  elocuentes  por  sí  que  el  más  sabio  comentario,  lo 
indispensable  para  ligarlos  entre  sí  y  darles  unidad.  Al 
ingrato  papel  de  recoger  datos  sacados  ele  documentos 
irrecusables  se  limita  mi  tarea,  aunque  pierda,  con 
ello,  la  amenidad  del  relato.  Procediendo  de  esta  mane- 
ra, ya  no  habrá  derecho  para  calificar,  como  antes  se 
hizo,  cuanto  aquí  se  dig'a,  de  fábula  y  de  embuste,  parto 
de  una  literatura  progresista. 

No  se  me  oculta  que  no  fallará  quien  me  tache  de 
mal  español  porque  expongo  ante  la  vista  del  público  en 
su  horrible  desnudez  las  llagas  de  aquel  cuerpo  cangre- 
nado, y  me  acuse  de  complacerme  en  la  ostentación  de 
nuestra  pasada  miseria.  D.  Antonio  Cánovas  decía  ante 
el  Parlamento  que  á  la  patria  debe  amársela  hasta  en 
sus  errores  y  seguirla  ciegamente  hasta  en  sus  extra- 
víos. Los  aplausos  de  que  fué  objeto  la  frase  me  contris- 
taron hondamente,  porque  prueban  la  falsa  idea  de  los 
españoles  acerca  del  amor  á  la  patria  y  de  los  deberes 
para  con  ella.  El  amor  del  Sr.  Cánovas  es  el  que  se  pro- 
fesa á  la  manceba,  á  quien  se  ama  con  todos  sus  defec- 
tos, y  acaso  por  ellos.  En  la  mujer  legítima  y  honrada 
se  abominan  sus  faltas,  se  la  reprende  y  corrige,  porque 
se  aspira  á  verla  sin  mancha  y  á  que  sea  dechado  de  to- 
das las  perfecciones.  Cuanto  más  vieja  y  profunda  sea  la 
llaga,  más  duro  y  doloroso  habrá  de  ser  el  cauterio,  lo 
cual  obliga  á  no  atenuar,  sino  á  presentar  los  textos 
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con  lóela  su  crudeza,  aun  á  riesgo  ele  ofender  el  oído  y  á 
veces  el  olfato. 

Con  estas  explicaciones  preliminares  habrá  formado 
el  lector  juicio  acerca  de  la  tendencia  y  alcance  de  estos 
apuntes. 

La  sal  ira  política  existe  en  todos  los  pueblos  y  perte- 
nece á  todas  las  edades;  tan  antigua  como  la  historia,  se 
desenvuelve  simultáneamente  con  ella.  Aristófanes  puso 
en  ridículo,  en  la  comedia  griega,  no  sólo  á  los  hombres  y 
á  los  héroes  de  la  historia  y  de  la  fábula,  sino  los  hechos 
más  gloriosos  de  su  patria  y  hasta  los  dioses  mismos. 

El  triunfador  romano  se  veía  sometido,  en  el  apogeo 
de  su  gloria,  á  los  groseros  insultos  y  á  las  brutalidades 
del  más  ruin  y  cobarde  de  sus  soldados,  que  no  perdo- 
naba en  aquel  día  glorioso  el  más  ligero  vicio,  público 
ó  privado,  ni  el  más  ligero  defecto  físico  ó  moral.  La 
sátira  debe  considerarse  como  la  protesta  de.l  sentido  co- 
mún contra  la  tendencia  á  glorificarse  á  que  tan  pro- 
penso es  el  hombre;  hombre  al  fin,  por  grande  que  sea, 
y  sujeto  á  las  flaquezas  y  vicios  de  la  humana  naturale- 
za. Los  aduladores  y  los  sectarios  se  esfuerzan  vana- 
mente en  borrar  las  manchas  que  revelan  el  origen  de 
su  ídolo  y  en  limpiar  de  nubes  que  lo  empañen  el  cielo 
en  donde  brillan  los  resplandores  de  su  aureola,  que, 
vista  de  cerca,  se  asemeja  á  la  corona  de  los  reyes  de 
comedia,  cubierta  de  oropel  y  de  la  falsa  pedrería  con 
que  la  historia  acostumbra  fabricar  los  trajes  ele  los  hé- 
roes. No  hay  hombre  grande  para  su  ayuda  de  cámara, 
ha  dicho  una  dama  francesa,  y  es  la  verdad. 

No  pretendo  con  esto  que  se  han  de  dar  por  ciertos 
y  admitir  como  hechos  probados  é  indubitables  cuantos 
se  consignan  en  las  sátiras  lanzadas  en  todo  tiempo  con- 
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Ira  los  personajes  que,  más  ó  menos,  han  intervenido  en 
el  gobierno  de  las  naciones.  Aparte  de  aquellos,  por 
desgracia  en  gran  número,  que  han  sido  comprobados, 
deberá  en  los  demás  tomarse  solamente  su  tendencia, 
apreciar  el  sentido  general  que  encierran,  y  hacer  la 
conveniente  aplicación  á  las  costumbres  de  la  época  á 
que  se  refieren.  La  sátira  es  en  la  literatura  lo  que  la 
caricatura  en  el  dibujo:  no  es  la  caricatura  el  retrato 
fiel  de  las  personas  que  ridiculiza,  pero  conserva  los 
rasgos  característicos  de  su  fisonomía  con  sus  deformi- 
dades, que,  si  bien  exageradas,  existen  todas  en  el  ori- 
ginal. Tiene,  pues,  la  sátira  dos  aspectos,  el  bueno  y  el 
malo;  y  es  indudable  que  ayuda  eficazmente  á  caracteri- 
zar una  época,  á  definir  sus  costumbres  y  á  aquilatar  su 
grado  de  moralidad.  Por  desgracia  para  la  humanidad, 
la  mayor  parte  de  los  actos  criticados  en  la  sátira  resul- 
tan ciertos,  siendo  forzoso  doblegar  el  ánimo  é  inclinar 
la  cabeza  ante  el  cúmulo  de  datos  que  los  documentos 
contemporáneos  suministran  á  la  historia  política  y  pri- 
vada de  los  pueblos. 

España  puede  ostentar  en  este  ramo  una  literatura  mu- 
cho más  fecunda  que  las  demás  naciones  civilizadas.  La 
musa  satírica  se  desenvolvía,  á  pesar  de  las  severas  penas 
en  que  sus  autores  incurrían,  y  á  pesar  también  de  la  ac- 
tiva persecución  desplegada  en  su  busca  por  la  Inquisi- 
ción. Quizá  las  persecuciones  y  castigos  eran,  como  ele 
ordinario  sucede,  un  aliciente  más  que  incitaba  á  correr 
tales  riesgos.  La  opresión  y  el  silencio  á  que  estaba  con- 
denada toda  manifestación  de  la  opinión  pública,  la  obli- 
gaban á  tomar  tortuosos  y  ocultos  caminos,  abiertos  siem- 
pre á  la  pasión  política  y  á  la  desesperación  del  pueblo 
cuando  sus  quejas  son  sofocadas.  Parto  de  la  musa  popu- 
lar, corriendo  de  boca  en  boca,  toma  más  tarde  la  sátira 
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una  forma  culta,  cultivando  este  género  de  literatura  los 
más  eminentes  poetas.  Juan  de  Mena  escribe  las  coplas 
de  la  Panadera;  Alonso  de  Falencia,  las  del  Provincial; 
Villamediana,  Quevedo  y  otros  distinguidos  escritores  no 
se  desdeñan  de  figurar  entre  los  satíricos  de  su  siglo.  No 
se  pretende  con  esto  afirmar  que  las  composiciones  á 
ellos  atribuidas  sean  todas  fruto  de  su  ingenio;  la  ten- 
dencia del  pueblo  ha  sido  siempre  á  personificar  en  un 
solo  individuo  el  espíritu  satírico  de  toda  una  época.  Así, 
las  coplas  del  Provincial  proceden  de  muy  diversos  oríge- 
nes y  autores,  entre  los  cuales  figuraría  probablemente 
Alonso  de  Palencia;  pero  la  variedad  de  estilo  de  las  co- 
plas es  tan  marcada,  que  no  hay  posibilidad  de  derivar- 
las de  una  sola  fuente.  Y  aun  pudiera  suceder  que  algu- 
nas del  segundo  Provincial,  de  fecha  más  reciente,  an- 
duviesen revueltas  con  las  del  primero. 

Las  dudas  que  acerca  de  la  autenticidad  del  Provin- 
cial asaltan  al  literato,  son  certeza  para  muchas  compo- 
siciones atribuidas  á  Villamediana,  porque  se  refieren  á 
sucesos  de  fecha  posterior  á  su  muerte,  sin  que  á  pesar 
de  tan  absurdo  anacronismo  se  haya  renunciado  á  ha- 
cerlas figurar  entre  sus  obras  inéditas. 

Mi  primer  propósito  fué  el  de  publicarlas  sátiras  que 
con  verdad  ó  falsamente  corren  bajo  el  nombre  de  aquel 
poeta,  más  célebre  por  ellas,  por  la  leyenda  de  sus  ro- 
mánticos amores  con  la  primera  esposa  de  Felipe  IV  y 
por  su  trágica  y  misteriosa  muerte,  que  por  el  mérito 
contraído  en  obras  de  mayor  empeño,  ni  por  sus  dotes 
de  político,  guerrero  ó  literato. 

Los  materiales  para  la  construcción  del  edificio  van 
en  aumento  hasta  el  último  representante  de  la  dinastía 
austríaca,  en  donde  detengo  mi  estudio,  abandonando  á 
otros  el  campo  de  los  Borbones,  de  no  menos  fértil  y 
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abundante  cosecha  que  el  de  sus  predecesores.  Me  con- 
creto, principalmente,  al  reinado  de  Felipe  III:  bajo 
el  gobierno  de  este  monarca  se  rasga  el  velo  que  en- 
cubría la  falsa  y  aparente  grandeza  de  España  y  la  fla- 
queza de  sus  fundamentos:  el  inundo  asombrado  con- 
templa al  gigante,  terror  del  Universo,  convertido  en 
el  coloso  con  pies  de  barro  derribado  una  y  otra  vez 
por  cualquiera  piedrecilla  desprendida  de  la  montaña. 
La  ruina  se  precipita  y  el  descrédito  cunde  en  el  reina- 
do siguiente,  basta  parar  en  la  degradación  del  reinado 
del  último  representante  de  la  dinastía  austríaca.  La 
Inquisición,  el  gobierno  absoluto  y  la  utopia  de  la  mo- 
narquía universal,  daban  sus  naturales  frutos:  y  si  bien 
la  nación  entera  fué  cómplice  con  sus  reyes  en  tales  des- 
aciertos, aquéllos  son  responsables  por  haber  traído  al 
pueblo  español  á  tales  sentimientos,  matando  el  espíritu 
de  libertad,  y  con  él  la  responsabilidad,  atizando  el  fuego 
de  sus  instintos  crueles,  halagando  su  vanidad  grosera, 
trabajando  las  conciencias  de  los  vasallos  durante  lar- 
gos años  y  falseando  los  preceptos  de  la  religión  cris- 
tiana. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  achacar  únicamente  á  estas 
causas  el  atraso  moral,  científico  y  político  de  España  en 
el  siglo  xvn :  hay  una  parte  debida  al  atraso  general  de 
la  época,  que  le  es  común  con  las  demás  naciones;  y  no 
lian  pasado  en  balde  sobre  todas  ellas  tres  siglos  de  ex- 
periencia. Lo  que  se  niega  es  que  sean  los  de  aquel  si- 
glo tiempos  de  bienandanza,  tan  superiores  al  nuestro 
en  bienestar,  moralidad  y  justicia,  que  se  ansie  volver 
á  ellos  y  al  suspirado  régimen  absoluto,  para  ver  flore- 
cientes todas  las  virtudes  domésticas  en  la  vida  privada, 
y  en  la  política  el  amor  á  la  patria  y  el  respeto  á  las  au- 
toridades constituidas. 
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Los  que  se  forjan,  para  lales  tiempos,  una  época  de 
paz  y  de  ventura,  de  tranquilidad  de  conciencia  y  de  re- 
signación cristiana,  de  respeto  y  veneración  á  la  autori- 
dad, de  pureza  de  costumbres  y  de  caridad  evangélica, 
ó  nada  han  leído  de  cuan  lo  encierra  el  más  pobre  de 
nuestros  archivos  y  bibliotecas,  ó  son  hipócritas  que 
ocultan  la  verdad  para  sus  propios  fines,  ó  fanáticos  que 
cierran  voluntariamente  los  ojos  á  los  resplandores 
que  los  deslumhran.  Ni,  para  conocerlo,  necesitan  ape- 
lar á  los  documentos  inéditos;  con  sólo  registrar  lo  im- 
preso y  publicado  por  los  sectarios  y  defensores  de  sus 
propias  opiniones,  queda  hecho  el  proceso  de  aquella 
edad,  de  oro  para  sus  admiradores,  de  hierro  y  de  cie- 
no para  los  que  atentamente  la  estudian. 

Achaque  es  éste  de  todos  los  tiempos;  todos,  sin  ex- 
cepción,  fuimos,   somos  y  seremos  laudatores  temporis 

<(c(i: 

Gomo  á  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor, 

según  dijo  .lorge  Manrique.  Predominaba  en  los  pasa- 
dos siglos,  y  pudiera  añadirse  también  en  el  presente, 
la  creencia  en  la  degeneración  física  y  moral  del  hom- 
bre; la  estatura  y  la  longevidad  decrecen;  la  raza  de  los 
gigantes,  de  los  primitivos  tiempos,  ha  desaparecido;  y 
á  la  vez  que  la  raza  humana  degenera  en  lo  físico,  en  lo 
moral  é  intelectual  sigue  el  mismo  descenso. 

Aetas  parentum,  peior  avis,  tulit 

Nos  nequiores,  mox  daturos 
Proireniem  vitiosiorem  (1). 


(1)    Odas  de  Horacio,  libro  3.°,  oda  6. 
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El  padre  Juan  de  Mariana  y  oíros  historiadores  co- 
etáneos suyos  incurren  en  la  misma  preocupación,  á  pe- 
sar de  que  á  nadie  mejor  que  á  ellos  debía  constarles  lo 
contrario,  por  el  género  de  estudios  é  investigaciones  á 
que  dedicaban  su  vida.  Todos  se  lamentan  del  descenso 
en  el  nivel  moral  de  su  época  comparada  con  las  ante- 
riores, y  todos  suspiran  por  los  tiempos  que  no  cono- 
cieron. Es  tal  la  fuerza  de  las  costumbres,  que  los  mis- 
mos que  por  sus  estudios  conocen  perfectamente  aque- 
lla época,  suelen  incurrir  en  igual  preocupación.  Y  esta 
creencia  es  natural  en  el  hombre:  no  ha  visto  ni  pa- 
decido los  males  pasados,  siente  vivamente  los  presen- 
tes, y  es  forzoso  que  venga  la  ciencia  á  poner  de  mani- 
fiesto que  los  abuelos  no  fueron  más  sanos  y  robustos, 
ni  vivieron  más  ni  mejor  que  los  nietos,  ni  fueron  más 
Sabios  y  virtuosos  que  ellos,  por  más  que  semejante 
opinión  haya  sido  calificada  de  herejía  histórica. 

Figura  entre  los  más  fervientes  encomiastas  de  los 
tiempos  que  fueron  el  autor  del  Madrid  Viejo,  en  donde 
truena  contra  las  miserias  de  la  dril  izarían,  haciendo  sos- 
pechar si,  en  su  opinión,  será  el  estado  salvaje  el  ideal 
del  sentimiento  artístico  y  de  la  felicidad  humana.  Se 
indigna  contra  la  piqueta  demoledora,  echando  en  olvido 
que  es  de  todos  los  lugares  y  de  todos  los  tiempos,  y 
obedece  á  la  necesidad  de  ocupar  mayor  espacio  para 
alojar  el  exceso  de  población  que  el  engrandecimiento 
de  una  ciudad  lleva  consigo.  En  su  libro  se  tropieza  á 
cada  paso  con  párrafos  como  el  siguiente: 

«Borrada  esta  última  parte  del  Madrid  antiguo  (los 
palacios  y  conventos  del  paseo  de  Recoletos)  de  la  villa 
poética,  caballeresca  y  chispera  de  nuestros  mayores,  la 
prosa  de  cinco  pisos  con  entresuelo  y  guardilla,  y  sin' 
jardines,  consumirá  de  anemia  á  la  generación  presente 
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y  á  las  futuras,  á  menos  que  éstas  no  adopten,  como 
nuestros  progenitores,  el  precepto  higiénico  ele  muchos 
árboles  y  de  pocas  casas,  muchos  espacios  lihres,  mu- 
chos pulmones  amplios  y  nada  de  ratoneras.» 

Nada  más  distante  de  la  verdad  que  la  supuesta  hol- 
gura con  que  el  Sr.  Sepúlvecla  dota  las  moradas  de  nues- 
tros abuelos.  La  vida  real  no  se  establece  sobre  el  arte, 
y  por  muy  artística  que  sea  una  choza,  en  amenazando 
ruina,  nadie  la  escogerá  por  vivienda,  prefiriendo  una 
prosaica  casa  con  todas  las  miserias  de  la  civilización.  De 
esos  espacios  libres  y  esos  árboles,  embellecidos  y  abul- 
tados por  la  poética  imaginación  del  Sr.  Sepúlveda,  dis- 
frutaban los  grandes  señores  y  los  frailes,  á  quienes  no 
puedo  llamar  progenitores  míos,  debiendo  buscarlos  en- 
tre el  pueblo,  y  á  lo  sumo,  en  la  clase  media;  y  aun 
aquellos,  para  encontrarlos,  se  trasladaban  extramu- 
ros de  la  coronada  villa,  como  si  dijéramos  hoy  á  San 
Antonio  de  la  Florida  ó  las  Ventas  del  Espíritu  Santo. 

Empleando  un  neologismo  poco  castizo,  pero  muy 
usado,  dice  que  se  trata  de  hacer  historia,  no  poesía;  que 
para  estudiar  una  época  se  debe  decir  la  verdad  desnu- 
da, sin  embellecerla  con  adornos  que  la  desfiguran,  en- 
gañando al  incauto  lector,  que  toma  como  representación 
de  la  vida  real  lo  que  es  pura  invención  de  la  mente  del 
artista. 

No  es  menester  remontarse  al  siglo  xvn:  el  Sr.  Sepúl- 
veda es  joven,  por  fortuna  suya,  y  no  ha  alcanzado  el 
Madrid  de  hace  cincuenta  años .  con  todos  los  atractivos 
porque  suspira  el  joven  escritor.  No  ha  conocido  sus  ca- 
sas faltas  de  aire,  mal  alumbradas  por  estrechas  venta- 
nas; portales  hediondos  con  la  inexcusable  canal  para 
verter  á  la  calle  los  orines  de  los  que  en  ellos  entraban 
á  satisfacer  una  necesidad  apremiante ;  una  escalera  ló- 
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brega  con  el  basurero  debajo  de  ella.  Las  porterías  se 
conocían  sólo  en  el  palacio  de  algún  gran  señor:  las 
puertas  de  las  casas  se  cerraban  al  toque  de  oraciones, 
resonando  desdé  esta  hora,  durante  la  noche,  la  música 
universal  de  golpe  y  repique.  Más  tarde,  el  aire  llegaba 
en  abundancia  á  los  pulmones  embalsamado  con  los 
perfumes  de  los  carros  de  Sabatini,  mejora  importantí- 
sima sobre  el  agua  va,  á  que  pare  c  dar  la  preferencia  el 
Sr.  Sepúlveda.  Este  es  el  Madrid  que  conocimos  los  que, 
por  desdicha  nuestra,  contamos  más  de  sesenta  años. 

Un  solo  dato  basta  para  cebar  por  tierra  los  fantásti- 
cos cálculos  de  aquel  escritor:  basta  decir  que  en  un 
espacio  que  es  apenas  la  tercera  parte  del  Madrid  ac- 
tual, se  alojaban  300,000  individuos:  que  las  plazas  de 
Santa  Ana,  Santo  Domingo,  de  Bilbao  y  del  Progreso 
son  plazas  por  la  piqueta  demoledora  que  ha  derriba- 
do los  conventos  que  las  obstruían;  y  hoy,  á  pesar  de 
ella,  hay  dentro  de  Madrid  más  árboles  que  en  los  tiem- 
pos tan  celebrados  por  los  amantes  de  lo  viejo,  á  quie- 
nes por  único  castigo  les  impondríamos  el  vivir  hoy 
como  nuestros  abuelos  han  vivido  en  los  pasados  siglos. 

Xo  es  en  lo  material  sólo  en  lo  que  el  Sr»  Sepúlveda 
encuentra  ventajas  de  lo  viejo  sobre  lo  nuevo;  en  las 
costumbres,  en  la  religión,  es  decir,  en  la  moral,  des- 
cubre la  misma  preeminencia.  Las  romerías,  por  ejem- 
plo, «terminaban  en  los  siglos  pasados  sin  escándalos  y 
sui  muertos)),  y  añade:  «No  se  conocía  la  navaja.  ¡Dichosa 
edad!»  Pero  se  conocía  la  espada,  la  daga  y  el  pistolete, 
con  cuyas  armas  iba  apercibido  el  más  pacífico  de  los 
ciudadanos,  si  es  que  en  algo  se  eslimaba:  y  el  que  no 
podía  permitirse  tanto  lujo,  usaba,  como  Cortadillo,  el 
cuchillo  de  cachas,  esto  es,  la  navaja. 

En  su  entusiasmo  llega  hasta  identificar  las  corridas 
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de  loros  con  la  religión  católica,  de  (al  manera  que  los 
asistentes  á  ellas  no  lo  hacen  por  el  placer  que  de  ello 
sacan,  sino  por  devoción.  Y  para  que  nuestros  lectores 
no  imaginen  se  trata  de  nna  broma  sacrilega  de  mal  gus- 
to, lié  aquí  el  párrafo  íntegro:  «La  nación  española,  esen- 
cialmente católica,  tiene  formada  de  las  fiestas  de  toros, 
desde  muy  antiguo,  una  ideo  ton  espiritual  y  tan  mística, 
que  asiste  en  algunos  pueblos  por  detioció'n),  y  en  otros  comple- 
ta el  programa  religioso  ron  uno  ó  dos  corridos  de  toros,  pica- 
dos y  estoqueados.» 

Y  basta,  pues  de  otro  modo  liaría  la  crítica  del  libro, 
lo  que  está  bien  lejos  de  mi  propósito,  que  es  tan  sólo 
llamar  la  atención  sobre  la  manera  usada  por  algunos 
escritores  para  extraviar  el  juicio  de  las  gentes.  Con  los 
datos  solos  contenidos  en  la  obra  citada  habría  lo  su- 
ficiente para  demostrar  la  tesis  contraria  á  la  que  en 
ella  se  deGende,  y  llegar  á  resultados  diametralmeute 
opuestos. 

Reinaba  en  todas  las  clases,  lo  mismo  en  el  clero, 
en  la  nobleza  y  entre  la  gente  ilustrada,  que  en  las  cla- 
ses inedias,  bajas  é  ignorantes,  una  corrupción  sin  lí- 
mites, desconocida  en  naciones  menos  fanáticas  que  la 
nuestra,  y  que  no  blasonaban,  como  España,  de  religio- 
sas y  morales.  Los  españoles,  y  más  particularmente  las 
españolas,  vivían  como  si  los  actos  de  devoción  borrasen 
las  íaltas  cometidas,  y  la  confesión,  entendida  en  el  sen- 
tido material  y  de  mera  fórmula ,  lavase  las  manchas  del 
pecado  y  facilitase  los  medios  de  cometer  otros  nuevos. 
La  inmoralidad  dominaba  en  el  Gobierno  y  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  mientras  el  poderoso  se  burlaba 
del  castigo  (1)  de  los  más  horrendos  crímenes,  las  pe- 


(1)    Catholica,  Sacra,  etc. 
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ñas  más  terribles  y  los  más  bárbaros  procedimientos  se 
aplicaban  al  delincuente,  verdadero  ó  supuesto,  privado 
de  arrimo  ó  de  protección,  sin  que  tan  extremado  rigor 
aminorase  el  número  y  la  gravedad  de  los  delitos.  La  ig- 
norancia y  la  más  crasa  superstición  como  patrimonio 
de  todas  las  clases  sociales;  una  pobreza  insolente  y  una 
repugnante  miseria  codeándose  con  la  ostentación,  el 
lujo  y  el  despilfarro;  turbas  de  mendigos,  frailes  y  solda- 
dos invadiendo  las  calles  y  las  plazas  de  la  corte.  Por 
todo  remedio,  leyes  suntuarias  nunca  observadas;  la  al- 
teración incesante  de  la  moneda;  corridas  de  toros,  co- 
medias, procesiones  y  autos  de  fe;  y  como  obras  de  pú- 
blica utilidad,  fundaciones  de  iglesias  y  de  conventos. 
Tal  es  el  cuadro  que  Madrid  ofrecía  entonces  á  la  con- 
templación del  viajero  ó  del  moralista  que  se  proponía 
estudiar  las  costumbres  de  aquella  sociedad  corrompida 
para  aplicar  el  remedio. 

Y  ¿cómo  podía  esperarse  otra  cosa  de  una  sociedad 
basada  exclusivamente  en  una  religión,  cuyos  doctores 
é  intérpretes  habían  convertido  en  un  mero  y  estéril  for- 
malismo, sin  virtualidad  propia  para  mejorar  las  cos- 
tumbres? Contra  el  precepto  de  San  Pablo,  quien  decla- 
ra muerta  la  fe  sin  las  obras,  se  creía  haber  llenado  los 
deberes  religiosos  en  cumpliendo  con  los  ritos  y  prácti- 
cas del  catolicismo;  lo  demás  se  reputaba  indiferente,  ó 
se  relegaba  á  un  lugar  muy  secundario.  Á  la  moral  más 
laxa  se  mezclaban  las  supersticiones  más  absurdas  y  las 
prácticas  importadas  del  paganismo.  Las  costumbres, 
poco  edificantes,  del  pastor,  excedían  en  corrupción  á 
las  de  sus  ovejas,  y  la  causa  que  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe II  se  formó  al  Padre  Salazar,  obispo  de  Salamina, 
más  tarde  de  Salamanca,  y  uno  de  los  miembros  más 
caracterizados  del  Concilio  de  Trento,   dan  idea  cabal, 
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así  cíelas  costumbres  del  clero,  como  de  la  manera  equi- 
tativa de  administrar  justicia. 

Fanático,  ignorante,  supersticioso  y  grosero,  el  clero 
se  mantenía  al  nivel  del  resto  del  pueblo  español:  se 
cultivaban,  es  cierto,  por  hombres  eminentes,  dos  cien- 
cias: la  teología  y  el  derecho,  que,  en  rigor,  venían  á  for- 
mar una  sola;  pero  los  estudios  no  se  extendían  á  otras 
esferas,  encerrándose  nuestras  Universidades  en  el  ruti- 
nario escolasticismo,  con  sus  formas  estrechas  y  pedan- 
tescas. Aun  en  las  sagradas  letras  son  pocos  los  que  bri- 
llan; los  sermones  de  los  más  renombrados  oradores,  los 
libros  místicos  de  los  escritores  de  más  nota,  ridículos  é 
impregnados  del  mal  gusto  que  en  la  literatura  reinaba, 
plagados  de  absurdos,  de  errores  y  hasta  de  herejías,  son 
el  más  eficaz  narcótico  contra  el  insomnio. 

También  el  clero  tomaba  una  parte  no  pequeña  en  los 
trabajos  literarios  profanos  déla  época,  y  por  regla  gene- 
ral, cultivaba  el  género  de  literatura  más  acepto  enton- 
ces, en  que  el  chiste  y  la  sal  cómica  consistía  en  obsceni- 
dades y  suciedades;  y  si  bien  algunas,  aunque  impropias 
de  la  severidad  religiosa,  tienen  mérito  por  lo  picantes  y 
bien  trabajadas,  otras  hay  cuya  lectura  no  puede  resistirse 
por  el  estómago  más  robusto.  Disertaban  sobre  el  amor 
mundano,  y  esto  les  era  lícito  á  los  y  á  las  que,  por  la  aus- 
teridad de  su  vida,  eran  tenidas  por  santas  en  grado  más 
ó  menos  alto.  Conocidas  son  y  andan  en  manos  de  todos 
las  célebres  comedias,  cuyos  sentido,  lenguaje  y  chistes, 
deben  muy  poco  á  la  moral,  escritas  bajo  el  seudónimo 
de  Tirso  de  Molina  por  elP.  Fray  Gabriel  Téllez,  pero  por 
fortuna  para  la  moral ,  son  muy  poco  conocidas  las  in- 
mundas composiciones  de  Fray  Damián  Cornejo,  arzo- 
bispo que  fué  de  Santiago,  lamas  inocente  de  las  cuales 
no  me  atrevería  á  copiar  aquí,  á  pesar  de  la  libertad, 
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quizás  demasiado  amplia,  de  que  me  propongo  -usar. 
Aparte  dé  estas  excepciones  ¡que  ojalá  no  hubiesen 
existido!,  el  clero  en  general  se  encontraba  sumido  en  la 
más  profunda  ignorancia,  desconociendo  hasta  el  latín, 
de  que  hacía  uso  diariamente;  conociéndolo  sólo  como  lo 
conocen  nuestras  monjas,  dando  lugar  á  que  se  dijese 
por  Villamediana  que 

Al  que  ignoraba  el  latín 
le  daban  un  obispado. 

Nada  da  una  idea  más  triste  de  lo  que  en  aquella  des- 
dichada época  eran  la  religión  y  sus  representantes,  que 
el  haber  investido  á  los  diez  años  de  edad,  con  el  arzobis- 
pado de  Toledo  y  la  púrpura  cardenalicia,  es  decir,  con 
la  más  alta  dignidad  en  el  clero,  al  infante  D.  Fernan- 
do, hijo  de  Felipe  III.  Pero  da  una  idea  más  triste  aún, 
el  espíritu  público,  que  se  rebelaba  contra  el  Papa  por- 
que resistía  esta  imposición  absurda  de  la  corte  de  Espa- 
ña; pues  á  pesar  ele  hallarse  la  romana  curada  de  espan- 
to en  punto  á  concesiones,  cuando  su  interés  estaba  de 
por  medio,  ésta  casi  excedía,  ó  cuando  menos  igualaba, 
los  tiempos  de  ignominia  para  el  papado,  en  que  ocupa- 
ron la  silla  del  Pontífice  mozos  imberbes,  ya  que  no  mu- 
jeres. Y  se  igualaron,  y  el  mundo  cristiano  presenció  con 
asombro  el  tristísimo  espectáculo  de  constituir  en  jefe  y 
primado  de  todo  el  clero  de  una  poderosa  nación,  no  á 
un  mozo  imberbe,  sino  á  un  niño  apenas  salido  de  la  in- 
fancia. 

Estos  cargos  se  ambicionaban  y  se  daban,  no  para 
cumplir  con  los  deberes  que  imponían  á  quien  los  ejer- 
cía, sino  para  disfrutar  las  pingües  rentas  anejas  á 
ellos.  El  infante  D.  Fernando  tenía  más  de  soldado  que 
de  sacerdote,  y  los  bastardos  que  dejó   á  su  muerte, 
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fueron  públicamente  reconocidos  y  reputados  legítimos. 
Figuran  en  los  avisos  (gacetillas  ó  sueltos  como 
ahora  se  diría)  innumerables  escándalos  ocurridos  en  los 
conventos,  ya  entre  los  religiosos  de  ambos  sexos,  ya  de 
los  seglares  con  las  monjas.  Estos  amores  sacro-profanos, 
bautizados  con  el  sacrilego  nombre  de  devociones,  eran 
públicamente  consentidos,  y  los  amantes  ó  devotos  ase- 
diaban los  locutorios  y  hasta  lograban  penetrar  en  el  in- 
terior de  los  conventos.  Causas  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  Alcalá  que  hacen  erizarse  el  cabello.  Estos 
amores  no  tienen  disculpa;  no  son  las  expansiones  de  un 
alma  separada  violentamente  del  mundo  y  de  sus  goces, 
encerrada  contra  su  voluntad,  y  que  arrastrada  y  ven- 
cida por  una  pasión  superior  á  sus  fuerzas,  aspira  á  re- 
cobrar Ja  libertad  perdida.  Dominados  estos  amores  por 
un  sórdido  interés,  su  codicia  deja  atrás  á  la  de  la  corte- 
sana; ni  ésta  se  presta  á  los  actos  de  lascivia  ni  á  los  de- 
lirios á  que,  en  la  impotencia  ó  dificultad  para  satisfacer 
sus  apetitos,  se  entregaban  las  religiosas  y  sus  devotos. 
Quevedo  recopiló  en  una  sátira  (1)  cuanto  pasaba  en  aque- 
llos lugares,  más  de  perdición  que  el  mundo  mismo,  para 
las  que  huían  de  las  asechanzas  del  mundo  y  encontra- 
ban en  la  misma  soledad  y  aislamiento,  en  el  ocio  y  abu- 
rrimiento de  los  claustros,  un  incentivo  poderoso  para 
losados  á  que  con  sus  compañeras,  sus  confesores  y  sus 
devotos  se  entregaban.  Las  representaciones  teatrales, 
bailes  y  otros  espectáculos  fueron  consentidos  y  autori- 
zados en  el  interior  de  los  conventos;  y  añadían  un  nuevo 
pretexto  á  la  corrupción.  Á  los  que  encuentren  recargado 
el  cuadro  recomiendo  que  lean  los  escritos  de  algunos 
raros  y  piadosos  varones,  que  clamaban  contra  el  abuso 


(1)    D.  Berenguer,  Sarmiento,  Mitrídates. 
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y  exhortaban,  aunque  en  vano,  á  poner  remedio  al  mal. 
Los  escándalos  se  multiplicaron  de  tal  suerte,  la  publi- 
cidad é  impunidad  llegaron  á  tal  extremo,  que  todo  fué 
prohibido  en  el  siguiente  siglo;  y  comedias,  bailes  y  de- 
votos, hasta  los  eclesiásticos  mismos,  fueron  excluidos 
de  los  conventos  de  monjas. 

La  manera  de  formar  estas  sociedades  no  podía  dar 
otros  frutos.  La  vida  religiosa  no  era  una  vocación,  sino 
una  profesión,  á  la  cual  se  dedicaban  todos  los  que  se 
veían  privados  de  medios  para  vivir  holgadamente,  y  ele- 
gían, como  otros  las  armas,  esta  manera  de  hacer  carre- 
ra. Allá  iban  las  hijas  de  las  familias  nobles  que  no  logra- 
ban encontrar  marido  que  las  mantuviese  en  su  rango; 
los  segundones  que,  por  repugnarles  las  armas,  por  po- 
seer beneficios  pingües  en  la  familia  ó  por  otras  causas  se 
lanzaban  en  tropel  á  los  conventos;  ó,  lo  que  es  más  triste 
todavía,  eran  lanzados  á  la  fuerza  por  sus  padres  y  her- 
manos, sin  valerles  la  resistencia.  De  aquí  la  desespera- 
ción, los  odios,  las  pasiones,  el  infierno  entero  que  lle- 
vaban en  el  alma  y  estallaba  potente  dentro  del  recinto 
consagrado  á  la  piedad  y  á  la  oración.  A  veces,  en  medio 
de  este  cieno,  brotaba  la  flor  blanca  y  pura  de  un  amor 
casto,  lleno  de  melancolías  y  desesperación,  que  lenta- 
mente consumía  el  cuerpo  de  aquella  á  quien  la  muerte 
venía  á  dar  la  paz  y  el  reposo  que  le  fueron  negados  en 
vida. 

Pedro  Pérez  de  la  Sala, 

(Continuará.) 
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Intenta  formarse  una  nueva  ley  de  instrucción  pú- 
blica, y  á  lal  propósito  se  pretende  tener  en  cuenta 
cuantos  adelantos  en  dicho  ramo  han  sido  conquistados 
hasta  la  fecha  en  todas  las  naciones  del  globo.  De  entre 
ellas,  dos  grandes  nacionalidades  se  disputan  hoy  en  el 
mundo  la  supremacía  de  sus  sistemas:  la  Alemania,  con 
sus  lucubraciones  científicas,  pretende  formar  eminen- 
tes doctores  y  sabios  teóricos,  y  los  astados  Unidos  ame- 
ricanos pretenden,  por  el  contrario,  formar  sabios  ex  c;í- 
thedra  y  hombres  prácticos  en  todas  las  esferas  del  saber: 
uno  y  otro  sistema  son  defendidos  con  valiosos  argu- 
mentos y  razones  poderosas;  y  aunque  á  uno  y  otro  pue- 
den oponerse  objeciones  de  valía,  es  necesario  tener  en 
cuenta  múltiples  reflexiones  para  hacer  aquéllas  atina- 
das y  pertinentes;  en  efecto,  las  diferentes  coordenadas 
geográficas  de  una  y  otra  localidad,  su  suelo,  clima  y 
extensión  superficial,  su  fauna  y  flora,  su  diferente  po- 
lítica, hábitos  y  tendencias,  su  población  absoluta  y  re- 
lativa, su  industria,  agricultura  y  comercio,  todo,  en 
fin,  contribuye  á  envolver  en  distintos  horizontes  ú  los 
naturales  de  cada  país  y  á  confirmar  la  casi  necesidad 
de  sus  opuestas  tendencias;  y  aun  cuando  en  tesis  ge- 
neral nos  hallamos  más  conformes  con  las  de  los  anglo- 
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americanos,  es  lo  cierto  que  no  podemos,  pensando  ra- 
zonablemente, desatender,  como  preciado  modelo,  la  or- 
ganización de  la  instrucción  pública  en  Alemania,  por 
las  mayores  relaciones  de  intimidad  y  aproximación  que 
á  la  misma  nos  ligan  y  estrechan,  y  es  bien  seguro  que 
ninguna  otra  nación  europea  puede  mejor  servirnos  de 
norma  y  modelo  en  esta  parte,  porque  ninguna  otra  más 
que  ella  dedica  atención  más  preferente  á  esle  ramo, 
verdadero  tronco  principal,  base  única  y  segura  de  la  ci- 
vilización, cultura  y  progreso  de  los  pueblos. 

Por  todo  lo  cxpueslo  necesitamos,  en  primer  lugar, 
conocí1!*  la  organización  de  la  instrucción  pública  en 
aquellas  dos  naciones;  materias  que  se  cursan  en  cada 
grado  de  la  enseñanza;  diferentes  clases  de  estableci- 
mientos; asignaturas  que  se  cursan  en  cada  año  escolar; 
número  de  clases  semanales;  número  de  las  asigna- 
turas; orden  con  que  se  dan:  extensión  de  los  progra- 
mas: carácter  de  la  enseñanza  secundaria;  si  debe  ó  no 
ser  científica,  clásica,  técnica  ó  enciclopédica;  si  el  orden  de 
prelación  y  extensión  debe  ser  cíclico  ó  completivo;  pro- 
gresivo intensivo  á  cada  ramo  de  la  enseñanza,  ó  exclu- 
sivo é  independiente  con  cada  asignatura:  tenemos,  en 
fin,  que  estudiar  los  métodos,  los  sistemas,  los  procedimien- 
tos y  las  formas  de  enseñanza,  teniendo  en  cuenta  su  gra- 
do respe  tivo,  los  establecimientos  de  que  se  traten,  la 
edad  de  los  alumnos,  las  materias  que  cursen,  el  fin  que 
se  propongan  en  su  estudio,  que  hasta  en  esto  puede 
existir  radical  diferencia,  bien  sea  ejercitar  las  faculta- 
des del  alma,  d  sarrollando  la  inteligencia  y  la  memo- 
ria; explorar  la  voluntad  para  la  vocación,  ó  la  inteligen- 
cia para  determinar  la  aptitud;  preparar  el  entendi- 
miento para  estudios  más  superiores,  ó  dar  nada  más 
que  conocimientos  generales,  para  hacer  adquirir  deter- 
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minada  cultura  que  en  cada  una  de  las  generaciones  que 
se  suceden  alcanza  á  más  alto  grado. 

Procediendo  con  el  orden  que  nos  liemos  propuesto, 
nos  ocuparemos  primeramente  de  Alemania,  y  hemos 
de  dar  preferencia  de  todos  los  grados  de  la  enseñanza 
al  examen  de  la  secundaria,  ya  porque  á  la  misma  se 
dedica  siempre  mayor  número  de  cursos,  ya  porque  con 
razón  se  le  presta  mayor  atención,  estudio  más  deteni- 
do, mayor  variedad  y  más  numeroso  profesorado;  reco- 
nocido, como  debe  estarlo,  que  de  ella  depende  la  ma- 
yor ilustración  de  los  pueblos,  el  grado  de  cultura  del 
medio  ambiente  en  que  vivimos,  y  hasta  el  respeto  y 
consideración  mayor  que  cada  nación  inspira,  está  de- 
terminado por  el  interés  que  presta  á  su  instrucción  pú- 
blica, y  de  ella,  especialmente,  á  su  segunda  enseñanza, 
que  es  la  que  puede  ser  del  dominio  del  mayor  núme- 
ro, teniendo  en  cuenta  los  dos  sexos  de  todas  las  clases 
sociales. 

Los  centros  alemanes  de  instrucción  son  muy  varia- 
dos. En  la  primera  enseñanza  tenemos  las  escuelas  ofi- 
ciales y  las  particulares;  en  unas  y  otras  adquieren  los 
alumnos  conocimientos  gramaticales  de  la  lengua  pa- 
tria, escritura,  elementos  de  Aritmética,  las  reglas  gene- 
rales, Historia  sagrada,  Descripción  de  la  naturaleza, 
Canto  y  Gimnasia  y  algo  de  Música.  Las  escuelas  supe- 
riores admiten  además  algunas  otras  asignaturas,  entre 
las  cuales  se  cuentan  la  Geografía,  Historia  nacional  y 
universal,  de  todo  ello  elementos. 

El  paso  de  estas  Escuelas  á  las  secundarias  se  hace 
insensiblemente  sin  solución  de  continuidad  y  siempre 
con  la  conveniente  preparación:  cosa  idéntica  sucede 
en  el  paso  de  las  Escuelas  secundarias  á  las  superiores; 
en  contraposición  de  lo  que  en  España  ocurre  entre  la& 
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locuelas  y  los  Institutos,  y  entre  éstos  y  las  Universida- 
des, donde  siempre  se  nota  haber  sido  deficientes  los  es- 
tudios anteriores  á  los  que  siguen  inmediatamente;  bien 
se  puede  notar  como  causa  principal  de  esta  deficiencia 
la  mala  organización  de  nuestros  actuales  planes  de  en- 
señanza, que  no  obedecen  á  una  unidad  sintética,  ni  en 
la  prelación  y  orden  de  las  asignaturas,  ni  aun  en  la  ex- 
tensión y  límites  de  cada  una  de  ellas,  referidos  éstos  á 
cada  clase  de  establecimientos. 

Después  de  la  enseñanza  primaria  sigue  la  secunda- 
ria; mas  los  ceñiros  de  esta  índole  son  muy  varios,  se- 
gún el  objeto  que  se  propongan:  tenemos  las  locuelas 
comunales  superiores,  ó  sean  las  Hóhere  Bürger  Shule,  en  Jas 
(pie  (luía  la  instrucción  cuatro  años,  como  por  ejemplo 
sucede  en  Alt-Breisach  y  oteas  numerosas  poblaciones. 
Los  Pro-Gimnasios  (clásicos)  son  otra  clase  de  estable- 
cimientos secundarios,  más  completos  que  los  anteriores; 
pues  aun  cuando  en  éstos  dura  lambién  la  enseñanza 
cuatro  años,  para  ingresar  se  exige  la  preparación  de 
tres  años,  en  la  cual  se  cursa:  Latín,  Francés,  Historia, 
Geografía,  Matemáticas  ó  Historia  natural,  cual  por 
ejemplo  se  tiene  establecido  en  Hersfeld. 

Siguen  en  importancia  á  estos  establecimientos  las 
¡escuelas  Reales,  bajo  la  base  de  las  lenguas  vivas,  las 
ciencias  exactas  y  físicas,  Dibujo,  Música  y  Gimnasia: 
dura  en  ellas  la  enseñanza  siete  años,  como  ocurre,  entre 
otros  puntos,  en  Karlsruhe.  Debemos  tener  en  cuenta  que 
en  estos  centros  de  enseñanza  no  se  da  Latín.  Retórica, 
Psicología  ni  Agricultura. 

De  todos  los  centros  secundarios  de.  instrucción,  son 
en  Alemania  los  más  completos  é  importantes  los  Gim- 
nasios Reales:  en  éstos  se  cursa  la  segunda  enseñanza  en 
nueve  años,  y  aun  en  éstos  y  sólo  en  algunos  se  estu- 
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dia  la  Psicología  en  el  noveno  curso,  y  después  que  es 
bien  conocida  la  lengua  patria  y  la  Retórica.  Vamos  á 
ocuparnos  especialmente  de  estos  ceñiros  de  enseñanza; 
mas  para  hacerlo  conviene,  á  nuestro  juicio,  conocer 
antes  las  llamadas  escuelas  preparatorias  á  la  segunda 
enseñanza,  las  asignaturas  que  en  las  mismas  se  cur- 
san, tiempo  de  duración  contado  en  horas  semanales,  é 
importancia  que  á  las  mismas  se  les  asigna,  á  juzgar  por 
las  horas  que  se  les  dedica.  El  método  progresivo  intensi- 
vo, ó  sea  el  llamado  cíclico,  es  de  utilidad  manifiesta  y  es 
de  necesaria  aplicación  en  todo  estudio  que  sirva  de  pre- 
paración á  estudios  superiores  de  la  misma  asignatura, 
graduando  el  tiempo  y  las  dificultades  en  cada  curso 
sucesivo:  así  observaremos  que  en  estas  Escuelas  se 
dan  las 


ASIGNATURAS 

PRIMER  CURSO 
Horas  semanales. 

SEGUNDO  CURSO 
Horas  semanales. 

TtRCER  CURSO 
Horas  semanales. 

Alemán 

6 
1 
5 

4 

1 
1 

» 
» 

5 
2 

5 
4 
1 
2 

» 
2 

6 
» 
6 
4 
1 
2 

2 

2 

Enseñanza  intuitiva 

Escritura 

Descripción  de  la  natnra- 

Tolal  de  horas  semanales. 

18 

21 

23 

Como  se  observará,  estudian  en  el  primer  curso  tres 
horas  diarias,  ó  sean  diez  y  ocho  semanales,  dando  pre- 
ferencia á  la  lengua  patria,  silabeo,  lectura,  ejercicios  de 
memoria,  fábulas  y  ensayos  de  recitar  trozos  previamen- 
te leídos,  copias  y  ligeras  prácticas  de  escritura. 
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En  el  segundo  curso,  inedia  hora  más  diaria:  eii  este 
año  continúan  el  silabeo  y  lectura,  conferencia  sobre  los 
sonidos,  letras,  sílabas  y  palabras,  principalmente  las 
simples;  práctica  de  narraciones  y  dictados  y  ejercicios 
de  memoria.  En  las  prácticas  de  intuición  se  ocupan  de 
la  descripción  de  animales  mansos  y  fieras  y  de  las  plan 
(as  más  notables,  valiéndose  de  ideas  claras  por  medio 
de  los  dibujos.  En  Aritmética,  las  operaciones  funda- 
mentales con  los  números  enteros.  En  Historia  sagrada, 
la  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  siempre  ayudándo- 
se de  grabados. 

En  el  tercer  curso,  las  reglas  fundamentales  de  orto- 
grafía, principios  de  la  teoría  de  frases  y  palabras,  prác- 
ticas al  dictado  en  escritura,  narraciones  y  ejercicios  es- 
critos. En  la  descripción  de  la  Naturaleza,  representa- 
ciones y  biografías  de  los  animales  más  conocidos.  En 
Aritmética,  ejercicios  y  operaciones  de  memoria;  y  en 
Historia  sagrada  principalmente,  el  Nuevo  Testamento, 
ejercicios  de  memoria  sentencias  bíblicas  y  algunos  cán- 
ticos. 

Terminados  estos  estudios  preparatorios,  empiezan 
los  estudios  generales  de  la  segunda  enseñanza,  como 
antes  hemos  dicho,  y  vamos  á  referir  el  estudio  que  se 
da  en  los  Gimnasios  Reales,  según  aparece  de  una  Me- 
moria que  tenemos  á  la  vista  del  Gimnasio  Real  de 
Hannover. 

Para  proceder  con  el  orden  ya  establecido,  pongamos 
á  continuación  el  cuadro  que  comprende  las  asignaturas 
que  se  enseñan  en  cada  uno  de  los  nueve  cursos,  y  las 
horas  semanales  que  á  las  mismas  se  dedican. 
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CUADRO  de  la  segunda  enseñanza  en  los  Gimnasios  Reales  alemanes. 

Horas  semanales  en  cada  curso. 


ASIGNATURAS 

1.° 

3 

8 
1 
2 
5 

2 
2 

2 
3 

» 

» 

» 

» 
» 

» 

» 

28 

3 

7 
1 
2 
3 

2 
2 
2 
2 
5 
1 
» 

» 
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» 
» 

30 

3." 

3 

7 
2 
2 
3 

2 

}> 
2 
2 
5 
» 
2 

» 
» 
» 
» 

30 

3 
6 
2 
2 
2 

2 
» 
2 
2 
4 
» 
2 
4 
» 
» 

» 
» 

31 

o.° 

3 

6 
2 
2 
3 

2 
» 

2 

i 

2 

j) 
2 
2 
» 
» 

» 

28 

e.° 

3 

5 
2 
1 
3 

2 
» 
2 
2 
4 
» 
2 
3 
3 
» 

» 

» 

32 

ry  0 

2 
5 

9 

í 

2 

» 
)> 
2 
4 
)> 
3 
3 
3 
2 
2 
» 

31 

8.° 

» 

5 

2 
1 
2 

» 

» 

2 
4 
» 
3 
3 
3 
» 
2 
2 
» 

29 

O." 

Latín 

3 

5 

<•> 

1 

2 

» 
» 
» 
2 
4 
» 
3 
3 
3 
4 
)> 
» 
2 

34 

Geografía 

Descripción  de  la  natura- 
raleza 

Perfección  de  escritura 

Dibujo 

Dibujo  geométrico 

Geometría 

Física 

Química 

Química  y  Mineralogía 

Dibujo  lineal 

Total 

Para  formar  idea  completa  de  la  extensión  de  los  pro- 
gramas en  cada  una  de  las  asignaturas  y  cursos,  los  ex- 
presaremos á  continuación;  y  conociendo  los  de  nuestra 
patria,  que,  como  sabemos,  se  acomodan  á  programas  y 
textos  diferentes,  de  su  comparación  resultará  eviden- 
ciada la  superioridad  de  aquel  plan  sobre  el  nuestro. 

PRIMER  AÑO 

En  el  primero  de  los  nueve  cursos  secundarios,  la  en- 
señanza de  la  lengua  patria  se  reduce  á  la  lectura,  decla- 
mación, recitación,  diferentes  clases  de  palabras  y  de  los 
miembros  de  la  proposición  sencilla,  y  teoría  de  las  for- 
mas en  relación  con  el  latín. 
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De  Latín:  Las  cinco  declinaciones,  reglas  generales  de 
géneros  adjetivos  y  comparativos,  numerales,  pronom- 
bres, verbo  Esse  y  las  cuatro  conjugaciones. 

De  Historia:  Mitos  y  fábulas  de  los  griegos,  después 
Ciro,  Milciades,  Leónidas,  Alejandro. — Fundamentos  de 
la  mitología  de  los  griegos  y  romanos. 

De  Geografía:  Generalidades  de  la  Geografía  matemá- 
tica y  física.— Orientación  de  globos  y  cartas  ó  mapas. — 
Diferentes  clases  de  mapas. — Tierra  y  mar. — llegiones 
de  Europa  en  general  é  introducción  al  estudio  de  la  Ale- 
mania. 

De  Aritmética:  Ejercicios. 

De  descripción  (Je  la  Naturaleza:  Én  verano,  los  órganos 
principales  de  veinte  elases  de  ¡dan  I  as. — En  invierno, 
descripción  y  clasificación  de  los  mamíferos  y  aves  más 
conocidos. 

En  perfección  de  escritura  y  dibujo,  muchas  prác- 
ticas. 

SEGUNDO    AÑO 

El  estudio  del  alemán  en  esie  curso  se  refiere  á  las  de- 
sinencias de  las  palabras  variables. — Teoría  de  la  frase 
y  de  sus  uniones. — Prácticas  ortográficas. — Narraciones 
y  descripciones. —Declamación  de  poesías  por  toda  la 
clase,  así  como  de  otras  por  libre  elección. 

De  Latín:  Enseñanza  de  las  formas  basta  los  verbos 
irregulares,  y  ejercicios  semanales  y  extraordinarios, 

De  Francés:  Libro  elemental  de  Plótz  hasta  el  artículo 
partitivo,  trabajándose  oral  y  por  escrito. — Práctica  de 
conjugaciones  regulares,  conocimiento  de  las  vocales 
dobles  y  estudio  de  memoria  de  pequeños  trozos. 

De  Historia:  Mitos  de  los  alemanes. 

De  Geografía:  Asia,  África,  América  y  Australia. 
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De  Aritmética:  Repetición  de  las  secciones  4,  5  y  6  del 
libro  de  Kraiiek,  operaciones  de  memoria. 

TERCER   AÑO 

El  estudio  de  la  lengua  patria  en  este  curso  coin 
prende:  lectura  de  trozos  en  prosa  y  verso. — Recitación 
de  trozos  previamente  leídos  y  declamación.— Dictados 
para  escribir  ortográficamente. — Gramática,  conoci- 
miento de  las  palabras  y  estudio  de  frases  simples  y 
principio  de  las  compuestas  foratio  obliquej. — Puntua- 
ción . 

fíe  Latín:  Gramática  y  conocimiento  de  las  formas. — 
Sintaxis. — Ejercicios  semanales  y  extraordinarios. — 
Lectura  de  Herodoto. — Versión  del  alemán  al  latín,  y  vi- 
ceversa. 

De  Francés:  Gramática.— El  libro  elemental  de  Plótz,- 
hasta  su  terminación.— Ejercicios  semanales  y  extraor- 
dinarios.— Lectura. — Estudio  de  memoria  de  trozos  es- 
cogidos. 

De  Historia:  El  estudio  de  Grecia  y  Roma. 

De  Geografía:  Repetición  y  ampliación  de  la  matemá- 
tica y  física. — Naciones  de  Europa. — Dibujo  de  mapas. 

De  Aritmética:  Quebrados  decimales. — Razones,  pro- 
porciones y  progresiones. 

De  Geometría;  La  Planimetría  hasta  el  teorema  de  Pi- 
tá go  ras. 

En  descripción  de  la  Naturaleza:  En  invierno  Zoología 
y  en  la  primavera  Rotánica. 

cuarto  año 

En  este  curso  ya  se  refiere  el  estudio  de  la  lengua  pa- 
tria á  las  frases  compuestas.  Lectura,  declamación,  re- 
petición de  la  puntuación,  ideas  de  las  palabras  figura- 
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das  y  del  verso,  obligando  á  dar  durante  el  curso  (res 
memorias  t  muéstrales. 

El  estudio  del  latín  se  refiere  á  la  repetición  de  la  teo- 
ría de  las  formas.— Síntesis  de  la  proposición  simple. — 
Lectura  de  Nepote. — Ejercicios  semanales  y  extraor- 
dinarios. 

De  Francés:  Verbos  irregulares,  reflexivos  é  imperso- 
nales.— Ejercicios  semanales  y  extraordinarios. — Lectu- 
ra de  trozos  escogidos  y  retro  versiones. 

De  Inglés:  La  primera  parle  de  la  Gramática  de  (¡ese- 
niens. — Estudios  de  memoria  de  trozos  en  prosa  y  ver- 
so.— Ejercicios. 

De  Historia:  Se  estudia  la  de  la  edad  media  y  repeti- 
ción ampliada  de  lo  estudiado  en  años  anteriores,  sobre 
todo  de  Alemania. 

De  Geografía:  Repetición  de  la  matemática  ó  astronó- 
mica y  de  la  física. — Asia.  África,  América  y  Australia, 
con  detenidos  dibujos  sobre  los  mapas. 

De  Aritmética:  Reducción  de  quebrados  decimales  á 
ordinarios,  y  viceversa:  operaciones  con  las  fracciones. 

De  Geometría:  Teoría  de  triángulos,  cuadriláteros  y  del 
círculo,  construcciones  sencillas. 

En  descripción  de  la  Naturaleza:  En  primavera  Boláni- 
ca,  en  invierno  Zoología,  sistemas  del  reino  animal  y 
vegetal. — Práctica  en  el  conocimiento  de  plantas. — In- 
sectos 

QUINTO   AÑO 

De  Alemán:  Se  cursa  lo  más  importante  de  la  métri- 
ca, conferencias  libres  sobre  motivos  de  la  naturaleza  ó 
de  la  historia,  práctica  de  lectura  y  declamación. — Tres 
memorias  trimestrales. 

De  Latín:  Repetición  y  ampliación  de  las  frases  com- 
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puestas. — Lectura  de  César  (Guerra  de  las   (¡alias). - 
Prácliea  de  reí  reversiones. — Ejercicios  semanales  y  ex- 
traordinarios. 

De  Francés:  Gramática  de  Plótz,  lecciones  29  á  57. — 
Ejercicios. — Lectura  de  Erckman-Chatrian.—  Ejercicio 
de  memoria  de  poesías. 

De  Historia:  Repetición  y  terminación  de  la  Historia 
alemana,  sobre  todo  de  Brandemburgo  y  de  Prusia. 

De  Inglés:  dramática  de  Geseniens,  parte  2.a.  hasta  ej 
párrafo  103. — Lectura  (Los  colonos  del  Canadá).— Estu- 
dio de  poesías. 

de  Geografía:  La  de  Alemania,  y  especialmente  de 
Prusia. 

De  Aritmética  y  Álgebra:  Las  ecuaciones  de  primer 
grado,  con  ejercicios. 

De  Geometría:  Hasta  la  semejanza  de  figuras  y  Cons- 
trucciones sencillas  de  planimetría. 

De  descripción  de  la  Na turaleza;  Botánica  en  primavera :y 
Zoología  en  invierno,  sistema  del  reino  mineral  y  vege- 
tal.—Prácticas  taxonómicas,  especialmente  sobre  plan- 
tas, con  el  conocimiento  del  sistema  sexual  de  Linneo 
y  el  de  Decandolle. 

SEXTO    AÑO 

De  Alemán:  Lectura  de  Homero  y  de  los  Nibelungen, 
así  como  poesías  de  Goethe  y  Schiller;  con  relación  á  és- 
tas, una  ligera  enseñanza  sobre  las  diversas  clases  de 
poesías:  poema  de  Gudrón  y  canciones  de  Walter  de  Ve- 
gelweide.  Conferencias  prácticas  de  declamación.  Temas 
para  las  memorias  en  alemán:  «El  gran  Elector»,  «Im- 
portancia de  los  ríos  para  el  cultivo»,  «Lo  noble  vive  des- 
pués de  la  muerte  y  más  activamente  que  en  vida»,  «Va- 
lor del  tiempo»,  «¿Cuál  es  la  razón  por  la  cual  el  hombre 
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se  licué  por  sor  generalmente  mejor  de  lo  que  es?»,  «Ex- 
plicación de  Schiller»,  «Ventajas  del  descubrimiento  de 
las  Amérieas»,  «El  Mediterráneo  en  la  historia  del 
mundo». 

De  Latín:  Sintaxis  y  lectura  del  César.  La  guerra  de 
las  GaJias. 

De  Francés:  Sintaxis. — Lectura. — Historia  por  Miche- 
let. — Estudio  de  la  memoria  de  las  fábulas  de  Lafon- 
taine. — Conferencias  verbales  en  francés. 

De  Inglés:  Gramática  de  Geseniens,  segunda  parte. — 
Lectura. — La  época  de  los  Estuardos. — Vida  de  Schiller 
por  Rulncer. — Poetas  ingleses. — Práctica  de  conversa- 
ción.— Estudio  de  memoria  de  varias  poesías. 

De  Historia:  La  de  Grecia  y  Roma. 

De  Geografía:  Las  naciones  de  Europa. 

De  Aritmética:  Repetición  de  las  cuatro  operaciones 
fundamentales  numéricas  y  literales.  —  Extracción  de 
raíces. — Ecuaciones  de  primer  grado  con  una  ó  varias 
incógnitas. 

De  Geometría:  Desde  el  círculo  hasta  acabar  la  plani- 
metría. 

lia  descripción  de  la  Naturaleza:  Botánica  en  primavera 
y  Zoología  en  invierno. — Prácticas  de  clasificación,  y  co- 
nocimiento de  los  tipos,  clases,  géneros,  especies,  etcé- 
tera. — Anatomía  y  Fisiología. — Repartición  geográfica 
de  los  animales  y  de  las  plantas. — Ideas  de  la  fauna  y 
flora  del  mundo  anterior  al  hombre. 

De  Físiea:  Introducción. — Elementos  de  mecánica  de 
los  sólidos,  líquidos  y  gases. — Principios  de  la  electrici- 
dad, luz  y  calor. 

SÉPTIMO    AÑO 

De  Alemán:  Epopeyas  populares  de  la  edad  media. — 
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Poesía  lírica  y  didáctica:  en  relación  con  esto,  nociones 
de  retórica  y  poética  y  arte  métrica. — Puntos  para  las 
conferencias  y  para  las  memorias;  «Se  puede  suponer 
con  derecho  que  el  esplendor  de  Grecia  desapareció  con 
la  entrada  en  ella  de  Alejandro  Magno»,  «El  carácter  de 
Gudron»,  «La  juventud  es  la  época  de  contraer  verdade- 
ras amistades)),  «Es  buena  la  esperanza  en  el  hombre»», 
«¿Por  qué  tuvo  más  fácil  acceso  el  cristianismo  entre 
griegos  y  romanos  que  entre  Jos  judíos?»,  «Peligro  de 
Francia  con  la  entrada  de  los  árabes  en  España,  y  cómo 
lo  evitaron.»  Estas  memorias  se  pidieron  después  de 
haberse  puesto  en  cátedra  los  siguientes:  «El  partido  de- 
mocrático en  Roma  desde  los  Gracos  hasta  el  fin  de  la 
primera  guerra  civil»,  «Sobre  la  importancia  de  la  inmi- 
gración de  los  pueblos.» 

De  Latín:  Lectura. — Metamorfosis  de  Ovidio  y  los  1¡ 
bros  II  y  III  de  la  guerra  civil  por  César. — Ejercicios 
periódicos  y  extraordinarios. 

De  Frunces:  Itinerario  de  París  á  Jerusalén  por  Cha- 
teaubriand . — Le  Bourgeois  de  Moliere. — Historia  ele  Fran- 
cia, por  Dudy.— Honor  y  dinero,  por  Pousard. — Ejerci- 
cios y  prácticas  de  conferencias  libres. — Declamación. — 
Prácticas  de  memoria.— Gramática  de  Plótz. 

De  Inglés:  Lectura  de  Ivanhoede  Scott. — Enocb  Arden 
por  Tennyson. — Julio  César,  por  Shakspeare. — Conferen- 
cias libres. — Práctica  de  conversación. — Ejercicios  y  re- 
petición de  la  gramática. 

De  Historia:  Repetición  de  la  antigua  y  de  la  edad 
media. 

De  Geografía:  Repetición  de  esta  asignatura  (con  rela- 
ción á  la  historia),  localizando  siempre. 

De  Aritmética:  Teoría  de  potencias  y  logaritmos.— 
Ecuaciones. 
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De  Geometría:  Repetición  de  la  planimetría  y  trigono- 
metría; problemas  resueltos  por  escrito  de  las  partes 
(lidias. 

De  Química:  Introducción. — Generalidades  y  meta- 
loides. 

OCTAVO    AÑO 

En  este  curso  la  enseñanza  del  alemán  se  refiere  á  la 
Historia  de  la  Literatura  nacional  hasta  Lessing  y  lectu- 
ras referentes  á  las  mismas.  Memorias  alemanas  y  con- 
ferencias libres.  Lectoras  (Antígones,  Muine,  Laokeon). 
Las  memorias  versaron  sobre  los  temas  siguientes,  que 
varían  lodos  los  años;  «Pobreza  y  riqueza  con  su  influen- 
cia en  las  costumbres».  «Por  qué  se  abandonó  la  poesía 
cortesana,  las  sentencias  heroicas  y  los  dichos  vulgares». 
«Por  qué  es  el  Rhin  el  río  favorito  del  pueblo  alemán». 
«La  inmigración  mirada  por  el  lado  bueno».  «Andar  ha 
hecho  tanto  como  correr».  «Qué  ventajas  nos  ha  traído 
el  aumento  y  desarrollo  de  los  medios  mercantiles». 
«Odíaco  y  Colón  según  epigramas  de  Schiller». 

De  Latín:  Lectura  y  traducción  de  Tito  Livio  y  conti- 
nuación de  la  guerra  civil  de  César. — Prácticas  de  tra- 
ducción escritas  del  latín  al  alemán. — Eneida  de  Virgilio. 

De  Francés:  Retroversión  escrita  de  la  Recae  des  deux 
Mondes. —  Conferencias  sobre  asuntos  históricos. — Me- 
morias: «El  reinado  de  Francisco  I»;  «La  vida  de  En- 
rique IV»;  «Luis  XIV  y  la  Holanda»;  «Parle  tomada  por 
la  Rusia  en  la  guerra  de  sucesión  española»;  «Parte  to- 
mada por  los  franceses  en  la  guerra  de  los  Siete  años». 

De  Inglés:  Lectura:  Canto  3.°  y  4.°  de  Chüde-Harold. 
Historia  de  Inglaterra,  por  Macaulay. 

De  Historia:  La  moderna,  hasta  Luis  XIV,  y  repeti- 
ción de  la  antigua. 
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De  Geografía:  Repetición  de  la  misma  con  relación  á 
la  Historia. 

De  Aritmética  y  Algebra:  Ecuaciones  cuadráticas. — 
Progresiones  aritméticas  y  geométricas. — Reglas  de  in- 
terés, amortización,  acumuladas,  etc.,  etc. 

De  Física:  Acústica  y  Óptica. — Problemas. 

De  Química  y  Mineralogía:  Repetición  de  los  metaloi- 
des.— Metales. — Metales  é  inspección  de  los  principales 
minerales. 

NOVENO    AÑO 

El  estudio  del  alemán  en  este  curso  comprende:  His- 
toria de  la  literatura  nacional  desde  Lessing,  principal- 
mente la  de  Goethe  y  Schiller. — Lectura  de  Klopstock. 
Laskoon.  —  El  Tasso,  de  Goethe,  y  Wallenstein ,  de  Schi- 
ller.— Poética,  y  cómo  ha  de  hacerse  la  lectura. — Ense- 
ñanza sobre  el  orden  de  secciones,  capítulos,  etc. — Dis- 
ensiones de  lógica  en  relación  con  la  teoría  de  las  dis- 
posiciones.—  Conferencias  libres  y  memorias  en  ale- 
mán.— Temas:  «Por  qué  se  concede  tanta  importancia  á 
las  circunstancias  de  la  vida  de  los  grandes  hombres»; 
«La  reconquista  de  Strasburgo,  día  de  gloria  para  el 
pueblo  alemán»;  «Qué  modo  de  mirar  y  conducir  la  vida 
nos  recomienda  Goethe  en  El  Tasso»;  «Qué  significación 
ha  tenido  para  el  pueblo  alemán  la  guerra  de  los  siete 
años»;  «¿Corresponde  la  exposición  de  El  Tasso  á  las  exi- 
gencias que  á  tal  cosa  exponen?»;  «Paralelo  entre  Filipo 
de  Macedonia  y  Napoleón»;  «¿Se  puede  comparar  elYVa- 
llenstein,  de  Schiller,  con  Julio  César?» 

De  Latín:  Lectura  de  los  libros  XXI  y  XXII  de  Tito  Li- 
vio. — Libro  V  de  la  Eneida  y  poesías  elegidas  de  Hora- 
cio.— Traducciones  escritas  del  latín,  y  re  tro  versiones. 

La  enseñanza  del  francés  comprende  en  este  curso: 
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Traducción  al  dictado  de  la  Historia  de  Francia. — Memo- 
rias en  francés. — Conversaciones  en  francés.— Temas: 
«Vida  de  Napoleón  III»;  «La  guerra  alemana  de  18G6»; 
«La  campana  de  Loire»;  «Las  colonias  francesas.— La 
guerra  de  Sudan. — La  política  de  Luis  XIV.» 

de  Inglés: -Lectura  de  Otello  y  Coroliano,  de  Shakes- 
peare.— Traducción  al  dictado  y  práctica  de  conversa- 
ciones. 

De  Historia:  La  moderna  de  Luis  XIV. 

De  (¡ coij rafia:  Repetición  en  relación  con  la  Historia. 

De  Aritmética  y  Álgebra:  Ecuaciones  cuadral  ¡cas  y  cú- 
bicas.—  Problemas  sobre  el  estudio  de  los  años  ante- 
riores. 

De  Geometría:  La  analítica.— Problemas  sobré  el  es- 
tudio de  años  anteriores. — Temas:  «Dado  el  contorno  y 
dos  ángulos  de  un  triángulo,  encontrar  los  radios  délos 
circuios  inscripto  y  circunscripto»;  «Dada  una  recta  y 
una  parábola  cuya  dirección  de  eje  y  vértices  sean  da- 
dos, y  sabiendo  que  ha  de  ser  tangente  á  la  recia,  bus- 
car el  punto  de  contacto  y  la  ecuación  de  la  parábola.» 

De  Física:  Repetición  y  problemas  de  todo  lo  esl lidia- 
do en  años  anteriores. — Colocada  una  semiesfera  sobre 
un  cilindro,  determinar  cuál  puede  ser  la  inclinación 
que  pueda  darse  al  todo  para  que  no  caiga. — Problemas 
sobre  refracción. 

De  Química:  Repetición  de  los  estudios  de  años  ante- 
riores.— Modernas  teorías  de  la  Química;  ven  lajas  é  in- 
convenientes de  cada  una  de  ellas,  y  prácticas  de  labo- 
ratorio. 

Terminada  la  segunda  enseñanza,  cursada  y  probada 
en  Ja  forma  que  se  ha  descrito,  se  cursan  y  prueban  los 
años  de  carrera  superior;  teniendo  en  cuenta  que  para 
cada  una  de  éstas  se  exige  una  segunda  enseñanza  en 
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consonancia  con  sn  respectiva  carrera,  la  cual  ha  de 
probarse  en  el  respectivo  centro  de  enseñanza.  Ahora 
bien:  dándose  con  la  suficiente  extensión  los  estudios  de 
primera  y  segunda  enseñanza  por  la  mayoría,  es  evi- 
dentemente mucho  mayor  el  grado  de  ilustración  que 
alcanzan  los  alumnos  en  aquella  nación  relativamente 
á  todos  los  demás  de  Europa,  y  esta  diferencia  se  hace 
mucho  más  sensible  si  la  comparamos  con  la  que  alcan- 
zan nuestros  bachilleres  en  los  institutos  españoles: 
prescindamos  de  que  el  número  de  años  es  allí  casi  do- 
ble, sino  que  tenemos  que  tener  en  cuenta  que  el  ingre- 
so en  aquéllos  establecimientos  se  hace  con  mucha  más 
edad  y  con  mejor  preparación  obtenida  en  las  escuelas 
de  primera  enseñanza  y  en  las  preparatorias.  Los  estu- 
dios, trabajos  y  horas  se  gradúan  de  una  manera  pro- 
gresiva; la  forma  de  la  enseñanza  empieza  con  la  inte- 
rrogativa y  acaba  con  la  dogmática;  la  práctica  ha  de 
seguir  necesariamente  á  la  teoría,  y  se  han  de  hacer 
aplicaciones  constantes  de  todas  las  asignaturas  y  ma- 
terias objetos  del  estudio,  á  las  aplicaciones  y  usos  de 
la  vida:  la  ciencia  de  pura  intuición  no  se  explica  jamás 
sin  tener  á  la  vista  los  objetos  de  referencia,  obligándo- 
los, en  su  caso,  al  manejo  de  útiles,  ejemplares  y  má- 
quinas. 

De  todo  esto  se  sigue  que  el  número  de  cursos  en 
que  deban  estudiar  las  carreras  mayores,  á  excepción 
de  las  que  aquí  llamamos  universitarias,  se  reduce  con- 
siderablemente; porque  no  sólo  llegan  á  aquellas  aulas 
con  la  preparación  suficiente,  sin  que  se  les  ofrezca  la 
brusca  transición  que  tienen  nuestros  bachilleres  al 
pasar  á  Universidad,  sino  que  todos  tienen  adquirido  un 
grado  de  cultura  mucho  mayor  que  el  alcanzado  aquí 
por  los  (pie  reducen  sus  estudios  al  término  de  la  segun- 
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da  enseñanza;  y  en  efecto,  ¿no  es  vergonzoso  ver  que 
nuestros  bachilleres,  ni  tienen  ortografía  gramatical,  ni 

saben  escribir  una  solicitud,  ni  redactar  una  carta,  aun 
de  las  familiares,  ni  resolver  un  problema  de  números 
concretos,  ni  conocen  la  figura  retórica  que  se  comete 
al  expresar  un  pensamiento,  ni  explican  el  mecanismo 
de  una  máquina  de  vapor,  ni  distinguen  un  insecto  de 
un  gusano,  ó  un  pez  de  un  reptil,  etc.,  etc.?  pues  todo 
ello  se  debe  más  especialmente  á  la  falta  de  organización 
de  un  buen  plan  de  enseñanza,  sabiamente  preconcebi- 
do y  desenvuelto,  procediendo  con  un  orden  regular  y 
metódico,  no  comprendiendo  en  cada  curso  más  que 
aquellos  conocimientos  que  con  suficiente  desahogo  pue- 
dan asimilarse  completamente,  obligando  á  repetir  las 
asignaturas  en  cada  curso,  evitando  el  indigesto  fárrago 
de  nuestros  textos  oficiales,  no  comprendiendo  más 
asignaturas  que  aquellas  que  deban  referirse  á  los  estu- 
dios generales  y  no  con  los  de  aplicación,  procurando 
que  los  alumnos  entren  en  los  institutos,  no  sólo  con  la 
preparación  primaria  conveniente  y  necesaria,  sino  al 
menos  también  con  alguna  edad  más  reflexiva,  regi- 
mentando el  orden  en  que  deban  estudiarse  las  asigna- 
turas, babida  en  cuenta  la  edad  de  los  alumnos  y  el  des- 
arrollo intelectual  que  en  cada  una  alcanza. 

Punto  muy  interesante  es,  antes  de  proceder  á  la  re- 
organización de  la  segunda  enseñanza,  marcar  el  verda- 
dero carácter  que  ésta  ha  de  tener,  el  cual,  á  nuestro 
juicio,  es  muy  complejo;  no  basta  que  la  consideremos 
como  el  conjunto  de  conocimientos  que  ba  de  dar  á  los 
individuos  el  grado  de  cultura  necesario  y  el  medio  am- 
biente en  qUe  deban  vivir  las  sociedades  modernas,  bajo 
cuyo  solo  concepto  se  comprende  fácilmente  que  la  se- 
gunda  enseñanza  deba  ser  enciclopédica  y  ecléctica,  y  el 
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método  de  sus  enseñanzas  completivo;  sino  que  por  el 
concepto  de  servir  de  conveniente  preparación  para  los 
estudios  superiores  de  las  carreras  facultativas,  debiera 
adquirir  un  carácter  especial,  dependiente  de  aquéllas,  lo 
cual  pudiera  darlugará  una  segunda  enseñanza  eminen- 
temente clásica,  técnica,  científica,  etc.,  según  para  la  cla- 
se de  carrera  á  la  cual  sirviera  de  provechosa  prepara- 
ción; en  éste  concepto,  el  método  de  sus  enseñanzas  de- 
biera ser  exclusivo  progresivo  intensivo;  mas  como  tam- 
bién debemos  tener  en  cuenta  que  además  de  los  con- 
ceptos indicados,  debe  proponerse  explorar  las  aptitu- 
des, vocación  y  condiciones  délos  alumnos  que  la  prue- 
ben para  las  futuras  vocaciones  que  hayan  de  abrazar, 
resulta  que  no  podiendo  desatender  ninguno  de  los  múl- 
tiples conceptos  que  hemos  señalado,  nuestra  segunda 
enseñanza  debe  ser  cíclica  en  las  asignaturas  más  impor- 
tantes que  debe  repetir  en  cada  un  curso;  evitarle  un 
sabor  marcadamente  clásico,  técnico  ó  científico;  debe 
comprender  dos  períodos,  el  de  estudios  generales,  para 
cumplirse  en  él  la  adquisición  del  grado  de  cultura  ne- 
cesario, y  el  de  la  exploración  de  facultades  y  aptitudes, 
y  el  de  estudios  preparatorios  referidos  á  grandes  grupos 
de  carreras  y  facultades;  éstos  ya  con  el  sabor  y  carác- 
ter propio  de  las  profesiones  de  cada  grupo. 

El  número  de  las  asignaturas  y  la  clase  de  éstas  y  su 
índole  especial  debe  estar  en  relación  con  el  desarrollo 
intelectual  del  joven,  en  la  edad  en  que,  por  regla  ge- 
neral, las  cursen,  procurando  siempre  el  desarrollo  ar- 
mónico gradual  de  sus  diferentes  facultades,  sin  cansar 
á  una  determinada  y  buscando  el  gusto  en  la  variedad, 
y  en  la  ordenada  reunión  de  las  mismas  el  más  acabado 
concierto.  La  línea  divisoria  entre  las  asignaturas  nece- 
sarias y  las  convenientes  no  es  tan  difícil  trazarla,  si 
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leñemos  en  cuenta  la  dificultad  de  las  asignaturas,  sus 
aplicaciones  prácticas  á  los  usos  de  la  vida,  y  en  caso 
dudoso,  su  importancia  relativa  con  otras  de  la  misma 
índole. 

Con  todas  estas  indicaciones  generales,  aunque  ha- 
bremos de  emitir  algunas  más.  se  habrá  comprendido 
la  preferente  atención  que  sobré  lodos  los  demás  eslu- 
dios tienen  los  secundarios,  porque  con  ellos  solos  se  re- 
laciona el  hombre  con  todos  los  hombres,  con  todas  las 
épocas  y  con  lodos  los  países;  por  lauto,  existe  en  Espa- 
ña la  imperiosa  necesidad  de  modificar  por  completo 
nuestro  plan  de  enseñanza,  sacándolo  de  la  triste  situa- 
ción en  que  se  halla,  ya  que  esteriliza  los  esfuerzos  de 
los  profesores  y  no  responde  á  ninguna  de  las  necesida- 
des de  la  época  actual,  á  la  edad  de  los  alumnos,  al  or- 
den, fijeza  y  método  que  es  necesario  inculcar  á  los  jó- 
venes, ni  aun  á  los  conocimienlos  que  deben  tener  al 
dedicarse  á  una  carrera  mayor,  y  mucho  menos  sirve 
para  hacer  adquirir  el  grado  de  cultura  necesario  que  es 
justo  lleguen  á  obtener  los  que  con  gusto,  atención  y  so- 
licitud concurren  á  nuestras  aulas. 

Manuel  Burillo  de  Santiago. 


UCLÉS  HISTÓRICO  í  ARQUEOLÓGICO 


Es  España  uno  de  los  países  cuyo  suelo  encierra  ma- 
yor caudal  de  riquezas  arqueológicas ;  pero  el  carácter 
apático  y  falto  de  iniciativa  de  sus  habitantes,  y  la  es- 
casa ó  ninguna  protección  que  los  gobiernos  prestan  á 
estos  estudios,  hace  que  estas  riquezas  permanezcan  ig- 
noradas y  desconocidas  de  las  demás  naciones,  y  aun 
más  de  los  mismos  españoles;  pues  sucede  con  frecuen- 
cia que  descubrimientos  de  esta  índole  hechos  en  Espa- 
ña son  conocidos  antes  en  el  extranjero  que  en  nuestra 
nación.  Así,  en  la  Exposición  internacional  de  Barcelo- 
na se  ve  reunida  la  colección  de  monumentos  prehistó- 
ricos sacados  de  la  provincia  de  Almería  por  dos  inge- 
nieros belgas,  colección  que  les  ha  valido  nombradía 
europea  y  no  escaso  producto  pecuniario. 

I 

Uno  de  estos  lugares,  por  desgracia  no  muy  conoci- 
dos, se  halla  al  poniente  de  la  provincia  de  Cuenca,  en 
el  partido  de  Tarancón  y  en  la  bella  comarca  limitada 
al  Norte  y  al  Sur  por  el  Riánsares  y  Gigüela. 

La  importante  villa  de  Uclés,  tan  famosa  en  otro 
tiempo,  y  el  despoblado  de  Cabeza  del  Griego,  que  fué 
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de  su  jurisdicción,  son  dos  veneros  de  antigüedades  his- 
tóricas y  artísticas  en  cuyo  descubrimiento  y  descripción 
se  lian  ocupado  ingenios  y  escritores  de  alta  Hombradía 
como  Ambrosio  de  Morales,  en  el  siglo  xvi:  Juan  de 
Mariana  y  José  de  Cornide  en  los  sucesivos;  pero  en 
nuestros  días  acaban  de  mostrarse  otras  antigüedades 
de  no  menos  interés  sobre  las  cuales  he  creído  conve- 
niente trazar  estos  ligeros  apuntes  en  la  confianza  de 
que  á  los  lectores  de  esta  Revista  no  desagradará  el  co- 
nocerlos. 

Mirando  al  saliente,  y  sobre  la  vertiente  de  un  cerro, 
primera  derivación  de  la  sierra  que  separa  la  Mancha 
alta  de  la  Mancha  baja,  extiéndese  la  nobilísima  y  en 
otro  tiempo  muy  rica  y  poblada  villa  de  Uclés;  como 
que  contuvo  nada  menos  que  doce  parroquias  y  dos  ba- 
rrios henchidos  de  moriscos  y  hebreos.  Lamiendo  la  fal- 
da del  cerro,  y  de  saliente  á  poniente,  se  desliza  ser- 
penteando y  como  encajado,  moviendo  las  ruedas  de 
tres  molinos,  el  río  Bedija,  cuyas  aguas  siempre  perma- 
nentes riegan  la  vega  que  se  extiende  al  poniente  del 
pueblo  donde  se  trabó  la  batalla  de  Uclés,  que  mudó  á 
principios  del  siglo  xi  la  faz  política  de  la  España  cris- 
liana,  segando  como  en  flor  las  esperanzas  que  abriga- 
ba el  conquistador  de  Toledo  de  llevar  sus  huestes  triun- 
fantes hasta  las  orillas  del  Guadalquivir  y  enseñorearse 
de  Córdoba. 

La  villa,  que  como  otras  antiguas  ha  venido  muy  á 
menos,  estuvo  rodeada  de  una  muralla  fortísima  de  la 
época  romana  y  de  la  que  se  conserva  algún  lienzo:  el 
cerro,  en  cuya  ladera  oriental  descansan  los  edificios  ali- 
neándose en  calles  muy  pendientes  y  ostentando  no  po- 
cos escudos  de  armas  de  nobles  y  antiguas  familias,  está 
coronado  con  un  soberbio  castillo,  mansión  que  fué  de 
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Los  caballeros  de  Santiago  y  cabeza  principal  de  la  Or- 
den; la  fisonomía  árabe  de  este  castillo,  muy  parecido 
al  alcázar  de  Badajoz,  se  conserva  delineada  en  nn  códi- 
ce que  poseyó  el  Rey  San  Fernando  y  vino  trasladado 
del  archivo  de  Uclés  al  Archivo  Nacional  de  Madrid  (1), 
En  1540  se  emprendieron  las  obras  suntuosísimas  que 
trocaron  el  aspecto  moruno  del  edificio  en  el  del  Rena- 
cimiento que  hoy  tiene. 

La  villa,  además  de  las  doce  iglesias  parroquiales, 
poseyó  dos  conventos;  uno  de  monjas  dominicas,  funda- 
do en  el  siglo  xvi,  y  otro  de  frailes  carmelitas  algo  pos- 
terior: uno  y  otro  han  desaparecido.  Los  hebreos  tam- 
bién tuvieron  su  sinagoga  y  barrio  separa  o  al  pie  del 
castillo,  y  los  moriscos  su  mezquita  y  cementerio,  del 
cual  todavía  se  conservan  los  restos  en  la  era  llamada 
del  .Moro.  De  todas  las  iglesias  parroquiales  sólo  ha  que- 
dado en  pie  la  de  Santa  María,  en  parte,  arte  ojival  que 
ha  sufrido  varias  reparaciones  y  no  ha  llegado  sino  á  la 
mitad  de  la  bella  y  atrevida  construcción  ideada  por  el 
ingenioso  arquitecto. 


í¡ 


No  se  sabe  desde  cuándo  data  la  fundación  del  primi- 
tivo pueblo,  y  hasta  hace  poco,  algunos  habían  creído 
que  Uclés  se  llamó  Urcesa,  á  la  que  Ptolomeo  coloca  en 
los  confines  meridionales  de  la  Celtiberia;  pero  con  el 
reciente  descubrimiento  de  una  inscripción  geográfica, 
se  ha  venido  á  fijar  su  verdadera  denominción,  Ocu- 
lensis. 

Que  existió  en  tiempo  de  los  romanos,  lo  prueba  ade- 


(1)     Tumbo  de  Castilla.  Folio  I. 
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mas  de  esta  inscripción,  la  muralla  y  la  calzada  que 
desde  Cabeza  del  Griego  se  dirigen  en  línea  recta  á  Uclés, 
continuando  por  Contrcbia  (Almonacid  de  Zorita)  hasta 
encontrar  la  de  Complutum  (Alcalá  de  Henares). 

Después  de  esto,  nuestros  historiadores  nada  nos  di- 
cen de  (Jclés  hasta  el  reinado  de  Alfonso  VI;  pero  los  his- 
toriadores árabes ,  cuyas  obras  han  estudiado  y  publica- 
do los  Sres.  D.  Francisco  Codera  y  1).  Francisco  Fernán- 
dez y  González,  ilenan  estas  lagunas.  Fué  una  délas  pla- 
zas que  en  unión  de  las  de  Alarcos,  Mora,  Consuegra, 
Ocaña  y  otras  formaron  parte  del  dote  de  Zaida,  hija  de 
Ebn-Abed,  de  Sevilla,  con  la  que  contrajo  matrimonio 
Alfonso  VI  (1095),  con  el  nombre  de  María  Isabel,  y  de 
cuyo  matrimonio  nació  el  infante  D.  Sancho,  que  fué  e! 
que  doce  años  después,  acompañado  de  su  ayo  D.  Pedro 
de  Cabra,  murió  en  la  célebre  batalla  de  Uclés  (1108), 
ganada  por  Ali-Abul-Alassan,  hijo  de  Yussuf ,  y  á  la  que 
siguió  la  pérdida  de  Cuenca  y  demás  pueblos  que  forma 
ron  el  dote  de  Zaida. 

III 

Entre  los  documentos  relativos  á  Uclés,  publicados 
por  D.  Fidel  Fita  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1),  hay  uno  muy  notable,  escrito  en  1575,  que 
se  titula:  «Relación  de  los  vecinos  de  Uclés  hecha  á  pe- 
tición del  Rey  Felipe  II».  En  ella  dice:  «Ay  muchos  edi- 
ficios antiguos  cahidos,  y  no  ay  señalados  ningunos  mas 
que  al  poniente,  camino  de  Sicuendes,  (Siete  condes) 
(donde)  ay  una  cruz  de  piedra,  con  la  imagen  de  Jesu- 
christo  y  de  nuestra  Señora  por  otra  parte.  En  el  qual 


(1)    Tomo  XIII,  cuaderno  V. 
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sitio  dicen,  y  es  ansi  según  se  colige  por  escrituras  anti- 
guas, que  en  él  murió  el  infante  D.  Sancho,  hijo  don 
alonso  el  Sexto;  el  cual  estando  en  Toledo,  viejo  embió 
á  su  hijo  el  infante  don  Sancho  con  algunas  gentes  á  to- 
mar á  Uclés  y  á  su  castillo,  trayendo  por  su  ayo  á  un 
pedro  de  cabra;  y  peleando  con  los  moros,  cayó  el  infan- 
te, y  su  ayo  por  defendello  cayó  ó  se  puso  sobre  él,  y  á 
entrambos  los  mataron,  y  fueron  muertos  donde  al  pre- 
sente está  la  Cruz  de  canto:  estará  del  pueblo  como  mil 
pasos.»  Este  sitio  es,  sin  duda  alguna,  donde  se  edificó 
la  ermita  llamada  de  la  Defensa,  hoy  arruinada. 

Conquistado  Uclés  por  los  almorávides,  permanece  en 
su  poder  hasta  que  á  mediados  del  siglo  xn  Alfonso  VII 
obtuvo  del  rey  moro  de  Valencia  su  posesión  en  cambio 
de  la  villa  de  Alagó n;  diez  años  se  mantuvieron  en  pose- 
sión del  castillo  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén 
y  lo  cedieron  al  primer  maestre  de  Santiago  D.  Pedro 
Ferrández,  que  no  tardó  en  dar  fueros  á  la  villa  y  con- 
tribuyó con  poderosa  hueste  de  la  misma  á  la  conquista 
de  Cuenca  (1157).  Desde  entonces  hasta  nuestro  siglo  la 
historia  de  Uclés  casi  se  confunde  con  la  de  sus  señores 
los  caballeros,  siendo  centro  y  capital  de  un  distrito  muy 
dilatado  que  comprendía  bajo  su  jurisdicción  civil  y 
eclesiástica  villas  y  ciudades  de  cuenta  en  Castilla  y  Ex- 
tremadura, siendo  muy  de  notar  que  la  villa  de  Taran- 
cón,  hoy  su  capital  de  partido,  se  contó  entre  las  aldeas 
de  Uclés  hasta  casi  mediados  del  siglo  xvi;  lo  propio  su- 
cedió con  la  de  Saelices;  en  cuyo  término  se  encuentran 
las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego  (1). 


(1)  En  el  tumbo  de  Castilla  hay  una  carta  de  donación  otorgada  en  1228  á 
la  orden  de  Santiago;  en  la  que  se  cita  la  asistencia  del  concejo  de  un  pueblo 
que  había  en  Cabeza  del  Griego  y  que  en  el  año  1515  ya  ha  desaparecido. 
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IV 


Hecha  esta  breve  reseña  histórica,  pasaré  á  enume- 
rar las  principales  riquezas  arqueológicas  que  en  su 
suelo  se  han  hallado,  merced  al  incansable  afán  de  uno 
de  sus  vecinos,  el  Sr.  D.  Román  García  Soria;  pero  antes 
trataré  ligeramente  del  monasterio  de  Santiago,  hoy  ocu- 
pado por  los  estudiosos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  merced  á  los  cuales  se  ha  resarcido  del  abandono  en 
que  se  ha  hallado  hasta  el  año  1880,  en  que  dichos  pa- 
dres lo  ocuparon. 

Es  el  monasterio  de  Uclés  un  monumento  nacional 
aun  más  insigne  que  el  de  San  Marcos  de  León  y  sólo 
cede  en  magnificencia  y  belleza  de  construcción  á  los 
reales  palacios  del  Escorial  y  Madrid.  Sus  tachadas  están 
construidas  en  distintas  épocas;  así,  al  paso  que  la  del 
norte  es  de  Juan  de  Herrera,  la  del  saliente  es  plateresca 
y  la  del  sur,  con  la  portada  que  da  ingreso  al  claustro,  es 
estilo  churrigueresco. 

Tiene  un  magnífico  patio  rodeado  por  el  claustro  y 
en  el  centro  un  precioso  aljibe.  La  iglesia  tiene  una  sola 
nave  rodeada  de  capillas,  y  separándola  del  crucero  hay 
una  hermosa  verja  de  bronce;  tiene  también  un  espa- 
cioso coro  con  una  gran  sillería  y  dos  magníficos  ói- 
ganos. 

Poseía  antes  del  decreto  de  incautación,  expedido  du- 
rante el  Ministerio  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  una  riquísima 
biblioteca  y  archivo,  de  los  que  sólo  se  conserva  la  es- 
tantería, habiéndose  trasladado  los  documentos  al  Ar- 
chivo Histórico  Nacional. 

Obras  de  arte  quedan  muy  pocas,  habiéndolas  trans- 
portado á  distintos  sitios;  entre  las  que  han  quedado, 
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además  de  algunos  lienzos,  hay,  en  el  llamado  Panteón, 
una  magnífica  escultura  de  un  obispo,  en  mármol  blan- 
co, que  bien  mereciera,  por  el  buen  arte  con  qjae  está 
ejecutada,  colocarse  en  un  sitio  más  visible,  donde  el 
artista  y  el  viajero  pudieran  contemplarla;  tampoco  pa- 
saré por  alto  el  precioso  artcsonado  que  cubre  el  espa- 
cioso refectorio,  y  es  admirado  por  todos  los  inteli- 
gentes. 


En  los  muros  interiores  y  exteriores  hay  una  porción 
de  inscripciones,  procedentes  la  mayor  parte  de  Cabeza 
del  Griego  y  alguna  de  Uclés,  publicadas  por  diferentes 
autores,  si  bien  algunas  permanecen  inéditas. 

Están  en  dicho  convento  el  sepulcro  de  la  infanta 
Doña  Urraca,  que  fué  reina  de  León  y  madre  de  Alfon- 
so IX,  y  del  célebre  guerrero  Alvar  Fáñez,  cuyo  nombre 
lleva  uno  de  los  cerros  que  rodean  á  la  ciudad  de  Huete. 
Además  de  otros  muchos  sepulcros  de  Maestres  de  la 
Orden  y  otros  personajes,  se  ve  en  el  cuerpo  de  la  iglesia 
el  del  poeta  Jorge  Manrique  y  el  de  su  padre  D.  Ro- 
drigo. 

VI 

Descrito  ya  á  la  ligera  lo  que  es  el  monasterio  de 
Uclés,  hora  es  ya  de  que  empiece  á  tratar  de  mi  princi- 
pal objeto,  que  es  el  exponer  el  resultado  de  las  excava- 
ciones hechas  por  el  Sr.  García  Soria.  Fueron  las  prime- 
ras en  el  año  187o,  á  consecuencia  de  haberse  hallado  un 
labrador  una  vasija  de  la  época  romana  en  el  sitio  deno- 
minado Haza  del  Arca,  á  unos  500  metros  al  saliente  de 
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Uclés,  á  100  metros  del  nacimiento  del  Bedija,  y  lindan 
do  con  el  sitio  llamado  A'ldehuela,  donde  consta  por  va- 
rios documentos  que  hubo  población  durante  la  edad 
media,  y  que  ésta  fué  sucesora  de  otra  romana,  como  lo 
prueban  los  monumentos  hallados. 

Los  trabajos  practicados  dieron  por  resultado  el  ha- 
llazgo de  un  cementerio  romano,  encontrándose  varios 
objetos  de  cerámica,  vidrio  y  metal,  y  sobre  todo  una 
magnífica  colección  de  pesas  de  bronce  (1),  que  estaban 
contenidas  en  una  urna  cineraria,  y  que,  según  testimo- 
nio de  algunos  sabios  arqueólogos,  es  la  única  completa 
que  existe  en  Europa. 

Con  fecha  de  31  de  Enero  de  1880,  y  siendo  director 
de  Instrucción  pública  D.  José  de  Cárdenas,  regaló  el 
Sr.  García  una  colección  de  vasijas,  hebillas  y  otros  ob- 
jetos procedentes  de  dicho  cementerio,  al  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  por  cuyo  regalo  y  por  el  que  más  ade- 
lante hizo  de  una  inscripción  (inédita  que  trata  de  los 
Súdales  Claudiani,  cuerpo  sacerdotal  instituido  para  ve- 
nerar al  emperador  Claudio,  divinizado  después  de  su 
muerte),  procedente  de  Cabeza  del  Griego,  le  fueron  con- 
cedidas la  Encomienda  de  Isabel  la  Católica  y  la  de  Car- 
los III,  como  premio  de  sus  trabajos.  Animado  con  es- 
tos títulos,  y  teniendo  noticia  de  los  estudios  y  discusio- 
nes de  que  había  sido  objeto  el  cerro  llamado  de  Cabeza 
del  Griego,  hacia  aquel  lado  dirige  sus  investigaciones, 
dando  por  resultado  el  descubrimiento  de  numerosos 
sepulcros,  entre  los  que  es  digno  de  notar  uno  de  piedra 
con  un  hueco  de  forma  cilindrica,  conteniendo  una  urna 
de  plomo  dentro  de  la  que  á  su  vez  había  otra  de  vidrio 


(1)    Consta  de  seis  pesas,  estando  marcados  los  signos  de  valor  con  puntos 
globulosos.  La  mayor  tiene  las  12  onzas  que  formaba  la  libra  romana. 
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con  un  ungüentarlo  de  colores  azul  y  amarillo  y  los  res- 
tos de  la  cremación  del  cadáver  de  un  adolescente.  En- 
contró también  varios  objetos  de  cerámica,  entre  los  que 
ligura  un  kilix  de  fondo  negro  con  una  figura  de  hombre 
en  actitud  de  arrojar  un  disco. 

Representando  la  escultura  de  aquella  ciudad,  que 
sin  duda  ninguna  debió  ser  importantísima,  como  lo 
atestiguan  las  ruinas  de  la  basílica  visigoda  y  del  circo 
romano,  descubrió  una  magnífica  cabeza  de  león  junto 
á  las  ruinas  del  circo  y  algunas  pequeñas  esculturas  en 
bronce.  Todo  esto  lo  puso  el  Sr.  García  en  conocimien- 
to de  personas  tan  competentes  como  los  señores  acadé- 
micos de  la  Historia  D.  Fidel  Fita  y  D.  Juan  de  Dios  de 
la  Rada  y  Delgado,  los  que,  llevados  por  su  grande 
amor  á  los  estudios  arqueológicos,  emprendieron  un 
viaje  el  mes  de  Septiembre  último,  con  objeto  de  visi- 
tar y  estudiar  las  ruinas  de  la  ciudad  que,  según  unos, 
fué  Segobriga,  y  según  el  parecer  hoy  más  general,  fué 
Ergabica  ó  Arcabica.  De  esta  expedición  y  de  sus  prove- 
chosos resultados  no  trataré  aquí,  pues  lo  han  hecho  di- 
chos señores,  y  en  breve  lo  publicarán  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Los  objetos  recogidos  por  el  Sr.  García  Soria  forman 
ya  un  rico  museo,  cuyo  conocimiento  interesa  al  estudio 
del  arte  no  menos  que  al  de  la  historia  en  las  épocas  ro- 
mana y  visigoda;  abrigando  la  esperanza,  si  se  ve  alen- 
tado por  el  favor  de  la  opinión  pública  y  por  la  protec- 
ción del  Gobierno,  de  poner  en  descubierto  el  circo  hoy 
terraplenado  y  otros  edificios  que  aguardan  una  mano 
diligente  y  ávida  de  fomentar  el  progreso  científico  para 
poner  en  claro  las  páginas  epigráficas  y  escultóricas  que 
han  de  revelar  cuál  fué  el  nombre  de  la  ciudad  oculta 
bajo  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego,  quiénes  fueron  sus 
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proceres  é  individuos  de  las  diferentes  clases  religiosa, 
civil,  militar,  comercial,  industrial  y  agrícola  que  la 
Constituyeron,  y  acaso  nuevas  indicaciones  de  riqueza 
mineral  y  termal  que  recompensen  en  beneficio  de  toda 
la  comarca  los  cuantiosos  gaslos  que  habrá  de  importar 
una  empresa  tan  patriótica. 

Pelayo  Quintero. 


ARÍSTIDES  PONGILIONI 


(RECUERDOS  DE   UN  GRAN  POETA) 


El  hibierno  do  1853  vivía  en  Sevilla,  en  un  piso  alto 
de  la  calle  de  las  Sierpes,  un  joven,  natural  de  Cádiz,  de 
diez  y  ocho  años,  entusiasta,  recogido,  estudioso  y  pro- 
fundamente triste.  Sólo  una  vez  cada  día  dejaba  su  ha- 
bitación para  asistir  á  clase  en  la  Universidad,  donde, 
con  Ira  su  gusto  y  por  complacer  á  su  familia,  cursaba  la 
carrera  de  Derecho.  Cuantos  hallaba  en  su  camino  al 
cruzar  las  calles,  se  volvían  para  mirarle  atentamente; 
los  más  con  lástima,  y  algunos,  que  le  conocían,  con 
lástima  y  admiración.  En  verdad,  aquel  joven  estudian- 
te no  era  un  cualquiera,  ni  por  ningún  concepto  podía 
incluirse  entre  la  oscura  muchedumbre  de  las  gentes 
que  sólo  sirven  para  hacer  bulto  y  aumentar  el  número 
de  los  comparsas  en  el  teatro  de  la  vida. 

No:  en  él  nada  había  entonces,  ni  hubo  después,  que 
fuese  vulgar  y  ordinario.  Aquella  honda  y  tranquila 
melancolía  en  los  albores  de  su  juventud;  el  recogimien- 
to con  que  vivía  de  continuo ;  la  poderosa  inteligencia 
cuya  luz  interior  brotaba  de  sus  grandísimos  ojos  par- 
dos, los  más  grandes  que  vi  en  mi  vida;  su  ancha  fren- 
te, lisa  y  hermosa  como  el  mármol  v  coronada  de  abun- 
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da ii tes  cabellos,  caídos  en  amplios  rizos  casi  hasta  sus 
hombros;  su  recia  nariz  y  la  energía  de  I  odas  sus  faccio- 
nes, le  daban  un  aire  antiguo,  clásico  y  escultural  tan 
señalado,  que  muchas  veces  oí  exclamará  los  transeún- 
tes cuando  íbamos  juntos  por  la  calle:  «tiene  cara  de  hé- 
roe romano — parece  un  filósofo  griego — yo  he  visto  en 
el  Museo  algo  por  el  estilo».  Pero  él,  un  poco  sordo,  no 
podía  entender  estos  murmullos  levantados  á  su  paso, 
ni  tampoco  otras  observaciones  mucho  menos  benévo- 
las, que  de  seguro  le  hubiesen  herido  con  llaga  incura- 
ble, haciéndole  formar  entonces,  en  sus  verdes  años,  el 
lastimoso  concepto  que  después  tuvo  de  la  sociedad  y  de 
los  hombres. 

Porque  la  naturaleza,  el  destino,  ó  como  quieran  lla- 
marle, por  un  capricho  cruel,  había  unido  á  esta  nobilí- 
sima y  expresiva  cabeza  uno  de  esos  cuerpos  deformes 
en  tal  grado,  que  excitan  la  burla  de  los  necios,  la  com- 
pasión desdeñosa  de  las  mujeres  y  la  piedad  de  las  per- 
sonas dotadas  de  buenos  sentimientos.  V  era  lo  más 
triste  que  por  la  longitud  de  brazos  y  piernas,  y  por 
otras  señales,  se  conocía  claramente  que,  sin  la  enferme- 
dad que  desde  los  primeros  años  de  su  niñez  le  atacó, 
acabando  por  desfigurarle,  debió  ser  de  alta  y  majes- 
tuosa estatura. 

Esto,  en  cuanto  á  su  físico;  respecto  de  su  alma,  bas- 
te lo  ya  manifestado;  y  si  se  quiere  formar  idea  más 
exacta,  léase  su  artículo  publicado  en  El  Mediodía  ( l)  bajo 


(1)  El  Mediodía,  periódico  literario  semanal,  fundado  en  Sevilla  por  Arís- 
tides  Pongilioni,  Ramón  Rodríguez  Correa  y  el  que  escribe  estas  líneas. 
Además  de  estos  fundadores  y  redactores,  colaboraron  en  sus  columnas 
personas  tan  distinguidas  como  las  Sias.  Díaz,  Lozano  y  Morales;  y  poetas  y 
escritores  como  Tassara,  Huidobro,  Arrambide,  Zapata,  Helguera,  Viedma, 
Capitán,  Hernández  y  Ríos.  El  primer  número  de  El  Mediodía  salió  el  G  de 
Enero  de  1856,  cuando  la  mitad  de  Sevilla  se  hallaba  cubierta  por  las  desbor- 
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el  título  de  Un  hombre  de  bien;  artículo  que  es  en  gran 
manera  su  biografía  propia.  Y  no  tan  sólo  se  retraía  en 
este  escrito,  sino  que  además,  refiriéndose  al  citado 
Hombre  de  bien,  explica  las  causas  de  su  poca  nombradla 
literaria.  Helas  aquí,  según  sus  palabras  mismas:  «Guan- 
do joven  había  tributado  culto  ferviente  á  las  Musas. 
Su  tímido  carácter,  su  repugnancia  á  la  adulación  y  su 
modestia  le  impidieron  conquistar  la  fama  que  su  genio 
merecía.  Cansado  de  correr  tras  un  fantasma,  se  retiró 
de  la  escena  literaria;  y  sus  poesías,  claro  espejo  de  su 
noble  corazón,  no  eran  conocidas  sino  de  mí,  única 
persona  á  quien  le  ligaba  verdadera  amistad. 

» Algunas  veces  me  decía:  No  creo  que  mis  obras  sean 
perfectas,  pero  tampoco  las  conceptúo  tan  malas  como 
otras  muchas  que  ven  la  luz  pública  con  general  aplau- 
so. No  comprendo  la  oscuridad  que  siempre  ha  rodeado 
mi  nombre ,  ni  el  éxito  extraordinario  que  obtienen 
esas  obras,  aborto  de  imaginaciones  en  ferinas,  que  veo 
en  los  teatros  y  en  los  periódicos,  y  cuyos  autores  go- 
zan de  fama  universal.» 

Lo  que  Pongilioni  decía  en  1856,  puede  repetirse  hoy 
en  1888,  y  probablemente  mientras  haya  hombres.  Y  no 
lo  atribuyo  por  mi  parte  á  injusticia  de  la  sociedad  pre- 
sente, sino  á  desdén  ó  pereza  de  los  mismos  que  en 
igual  sentido  suelen  lamentarse.  Tengo  observado  en  el 
campo  literario  que  á  los  grandes  talentos  acompaña  por 
lo  común  grande  abandono  en  cuanto  se  refiere  á  su  pro- 
pia celebridad  y  nombradla.  Escriben  poco  y  pocas  ve- 
ces, á  la  manera  que  los  valientes  de  verdad  evitan  las 


dadas  aguas  del  Guadalquivir,  siendo  necesario  valerse  de  lanchas  para  servir- 
las suscripciones  en  las  calles  de  Cantarranas,  San  Pablo,  Palmas,  Amor  de 
Dios,  y  principalmente  en  la  Alameda  de  Hércules. 

tomo  cxxv  6 
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contiendas  y  riñen  en  raras  ocasiones:  seguros  de  su  va- 
ler y  con  la  conciencia  de  su  claro  ingenio,  desdeñan  el 
andar  por  las  redacciones  de  los  periódicos  solicitando 
elogios,  por  lo  mismo  que  con  tanta  prodigalidad  se  con- 
ceden á  cualquiera;  mientras  las  medianías  suelen  ir 
juntas  y  protegidas  con  una  actividad  febril,  que  produ- 
ce y  produce  de  continuo,  fatiga  las  prensas,  busca  y 
encuentra  favorecedores  y  alabanzas  hiperbólicas,  arma 
ruido,  y  aun  llega  á  escalar  osadamente  los  al  los  puestos 
y  á  obtener  la  consideración  pública  y  los  premios  debi- 
dos al  verdadero  mérito.  Y  todo  es  fruto  de  su  actividad 
y  maña:  han  sembrado  y  han  recogido  su  cosecha.  Así 
lo  hallo  natural  y  lógico;  y  hallo  natural  y  lógico  en  igual 
grado  que  el  poeta  eminente,  el  sabio  profundo,  el  hom- 
bre de  gran  valer,  si  permanece  modesta  ó  perezosamen- 
le  en  un  rincón  sin  dar  muestras  de  lo  que  valen  y  al- 
canzan, en  un  rincón  se  queden  por  siempre  oscureci- 
dos; pero  la  sociedad  no  tiene  obligación  de  ir  con  la 
linterna  de  Diógenes  á  buscarlos  para  que  salgan  y  bri- 
llen á  la  luz  del  día. 

Tal  manera  de  discurrir  hacía  honda  mella  en  mi 
bueno  y  difunto  amigo  Pongilioni,  quien  me  prometía 
solemnemente  sacudir  su  pereza;  y  mientras  tal  ofrecía, 
lo  ofrecía  con  sinceridad  y  deseos  de  enmendarse;  pero 
luego  continuaba  dejando  pasar  las  semanas,  meses  y 
aun  años  sin  tomar  la  pluma.  Semejante  abandono  pro- 
ducía su  natural  resultado:  la  desconfianza  de  sí  mismo. 
«Cuando  me  proponga  expresar  y  dar  forma  literaria  á 
cualquiera  de  los  muchos  asuntos  que  tengo  pensados, 
me  decía,  no  voy  á  poder;  el  cerebro  se  embota  y  entor- 
pece con  el  no  uso,  á  la  manera  de  esas  cerraduras  viejas 
y  enmohecidas  que  luego  ya  no  pueden  abrirse  ni  cerrar- 
se.» Y  sin  embargo,  nunca  le  faltó  la  inspiración   al  in- 
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vocarla:  nunca  su  ingenio  se  le  mostró  rebelde:  cuantas 
veces  quiso  escribir,  escribió,  y  escribió  bien.  ¡Lástima 
que  su  delicada  salud,  su  antigua  melancolía,  degenera- 
da ya  en  incurable  tristeza,  y  otros  motivos  fáciles  de 
comprender  por  lo  ya  manifestado,  le  hicieran  pronto 
soltar  la  pluma;  ¡aquella  pluma  que,  impulsada  por  otra 
mano  más  activa,  hubiera  dado  días  de  gloria  á  la  litera- 
tura patria! 

Sin  embargo,  algo  hizo  de  lo  mucho  que  de  su  inge- 
nio debía  y  podía  esperarse.  Atraído  á  Madrid  como  to- 
dos ó  casi  todos  cuantos  fían  su  porvenir  á  su  pluma, 
colaboró  en  El  Contemporáneo  como  uno  de  sus  redacto- 
res; y  además  de  los  artículos  dedicados  á  las  cuestiones 
políticas  (que  muy  poco  ó  nada  le  gustaban),  hizo  y  pu- 
blicó algunas  bellísimas  composiciones,  capaces  de  lla- 
mar, como  llamaron  sobre  él  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. Mas  ni  Pongilioni.  á  pesar  de  su  gran  talento  y 
tal  vez  á  causa  de  tenerlo  en  tanto  grado,  ni  su  amigo  y 
compañero  de  redacción  Gustavo  A.  Bécquer,  por  igual 
motivo,  eran  á  proprósito  para  ese  menudeo  de  noticias, 
chismes,  comentarios,  intrigúelas  y  vertiginoso  movi- 
miento á  que  suele  darse  el  nombre  de  política.  Así  nin- 
guno ele  ellos  consiguió,  ni  aun  se  empeñó  tampoco  en 
adelantar  por  esta  senda.  Ninguno  llegó  á  ministro,  go- 
bernador ó  director  siquiera,  ni  aun  tuvo  posesiones 
adonde  ir  á  pasar  los  meses  de  verano. 

Pongilioni,  por  su  delicada  salud,  amenguada  de 
continuo  á  causa  del  hervidero  de  ideas  que  le  consumía, 
sólo  pudo  aguantar  dos  años  la  vida  artificial,  agitada  y 
fatigosa  del  periodista  en  Madrid.  Guando  el  verano 
de  1865  volvió  á  Cádiz  parecía  su  propia  sombra:  la  fres- 
cura juvenil  había  desaparecido;  su  opulenta  cabellera 
estaba  clara  y  canosa;  andaba  pálido  y  macilento,  y  en 
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la  luz  triste  de  sus  grandísimos  ojos  se  advertía  la  inten- 
ción y  la  profundidad  de  quien  ha  vivido  cien  años.  Pero 
el  cariño  y  los  cuidados  de  su  honrada  y  amante  familia 
calmaron  algún  tanto  la  excitación  de  su  espíritu  y  me- 
joraron su  salud.  Residente  yo  entonces  en  Cádiz,  vién- 
donos y  tralándonos  todos  los  días  y  á  loda  hora,  reanu- 
dóse con  mayor  fuerza  nuestra  buena  amistad  antigua: 
y  do  los  frecuentes  paseos  que  dábamos  á  la  orilla  del 
mar  y  de  las  largas  conversaciones  acompañadas  del 
perenne  rumor  del  oleaje,  resultaron  los  propósitos  si- 
guientes : 

Escribir  entre  ambos  una  obra  titulada  ('muiros  Marí- 
timos. 

Coleccionar  y  publicar  sus  versos  con  el  nombre  de 
Ráfagas  Por  liras  y  un  prólogo  mío. 

Coleccionar,  igualmente,  mis  versos  y  publicar  con 
ellos  un  segundo  volumen  de  Nuevas  Poesías. 
Componer  él  un  libro  de  Parábolas. 
De  estos  y  otros  muchos  proyectos  literarios,  no  po- 
cos se  quedaron  en  proveció  á  perpetuidad,  algunos  lle- 
garon á  término  feliz,  semejantes  en  tal  suerte  á  los  nu- 
merosos vastagos  de  una  familia,  disminuidos  por  la 
muerte  en  sus  primeros  años,  hasta  el  punto  de  alcan- 
zar sólo  una  parte  de  ellos  el  complemento  y  vigor  de  la 
virilidad. 

De  los  Cuadros  Marítimos  compuse  yo  el  primero  El 
bergantín  Carita,  y  aquí  quedó  la  obra.  Por  más  que  le 
insté,  no  pude  lograr  que  escribiese  el  que  le  locaba  en 
turno,  pues  habíamos  convenido  en  hacerlos  alternan- 
do, á  cuadro  por  semana. 

En  Junio  de  1860  se  publicaron  las  Ráfagas  Poéticas 
con  el  ofrecido  prólogo.  Mucho  dio  que  hacer  este  volu- 
men por  el  trabajo  y  paciencia  de  ir  buscando  las  coni- 
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posiciones  en  los  distintos  periódicos  donde  se  inserta- 
ron, y  de  rehacer  algunas  de  ellas  á  fuerza  de  escarba? 
la  memoria.  Pero  el  tomo  impreso  está;  y  aunque  acogi- 
do con  cierta  frialdad  por  el  bajo  nivel  de  la  general  cul- 
tura, contiene  bellezas  que  gustarán  y  vivirán  siempre. 

Las  Nuevas  Poesías  se  publicaron  también  en  Cádiz. 

Delibro  de  las  Parábolas  sólo  he  visto  alguna  excelente 
muestra;  mas  tengo  noticia  de  que  se  halla  en  poder  de 
su  familia  ya  concluido,  ó  casi  concluido.  Aunque  no  lo 
esté  del  todo,  según  la  mente  del  autor,  no  es  grande  el 
perjuicio,  á  causa  de  la  naturaleza  de  la  obra,  formada 
de  varias  composiciones  ó  distintos  asuntos,  como  cual- 
quiera otro  volumen  de  poesías. 

Además  de  los  mencionados  trabajos,  redactó  y  pu- 
blicó, en  colaboración  con  el  docto  D.  Francisco  de  P. 
Hidalgo,  también  hoy  difunto,  la  Crónica  del  viaje  de  S.  M. 
Doña  Isabel  II  á  las  provincias  andaluzas;  libro  de  cir- 
cunstancias, muy  buscado  entonces  y  olvidado  hoy, 
como  suele  suceder  con  todas  las  publicaciones  de  la 
misma  índole,  aunque  se  hallen  galanamente  presen- 
tadas. 

Desde  1865,  excepto  breves  ausencias,  permaneció 
Pongilioni  en  Cádiz  hasta  el  21  de  Marzo  de  1882,  en 
que  falleció.  Durante  este  largo  período,  que  debió  de 
ser  el  más  fecundo  y  glorioso  de  su  vida,  apenas  tomó 
la  pluma  en  su  mano,  limitándose  á  extender  el  vasto 
caudal  de  sus  ideas  con  la  lectura  y  la  meditación  de 
cuantas  obras  notables  producía  la  literatura  en  Europa. 
Cuando  sus  amigos  le  invitábamos  á  escribir  algo,  solía 
responder  que  ya  había  muchos  autores  de  verdadero 
mérito  y  no  se  hallaba  en  condiciones  de  competir  con 
ellos.  Si  le  apuraban,  su  última  réplica  era  decir: — «Es- 
cribo una  obra  nueva;  gasto  en  ella  la  poca  salud  que 
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aun  tengo;  la  leo  á  cuatro  amigos;  la  elogian,  y  luego  la 
guardo  en  un  cajón  de  la  mesa;  y ¿para  qué?»  Ta- 
maño desaliento  se  halla  exactamente  reflejado  en  estos 
versos  de  su  Despedida,  escritos  días  antes  de  su  viaje 
á  Madrid: 


¿Qué  busco  lejos  del  bendito  suelo 

donde  rodó  mi  cuna? 
Un  nombre,  que  tal  vez  me  niega  el  cielo, 

una  varia  fortuna! 
¡Una  lucha  incesante  que  atormenta 

mis  más  floridos  años! 
¡Un  desengaño  nuevo  en  mi  creciente 

serie  de  desengaños! 


El  mismo  sentimiento  desconsolador,  y  aun  en  ma- 
yor grado,  rebosa  en  su  bellísima  poesía  titulada  Fin, 
que  es  por  cierto  la  que  termina  las  Ráfagas,  y  una  de  las 
últimas  que  escribió  en  su  vida.  La  primera  parte  de 
esta  composición  reproduce  el  entusiasmo  del  poeta  en 
sus  primeros  años;  la  segunda  llora  la  pérdida  de  ese 
mismo  entusiasmo,  y  acepta  lo  que  debe  ser  más  dolo- 
roso para  quien  siente  y  conoce  el  grande  alcance  de  su 
ingenio:  la  oscuridad,  el  olvido,  la  indiferencia. 


¿Y  hoy?— He  vivido;  el  torbellino  crece 

del  viento  que  me  azota; 
ya  ese  mundo  ideal  se  desvanece 

y  envuelto  en  nieblas  flota. 
De  la  alta  inspiración  que  ensalza  y  crea 

se  apaga  el  sol  fecundo; 
mis  ojos  deslumhrados  ya  rodea 

la  oscuridad  del  mundo. 
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¿Amor? Guirnaldas  de  olorosas  flores 

tegí,  que  mi  alma  encierra; 
hoy  ya  cubre  sus  vividos  colores 

el  polvo  de  la  tierra. 
¿Gloria? El  ardiente  impulso  del  deseo 

la  realidad  sofoca; 
y  siempre  encadenado,,  Prometeo  v 

retuércese  en  su  roca. 
Camino  oscuro  y  triste  y  escabroso 

recorre  mi  pie  herido. 
— ¿Qué  buscas? — Nada  ya:  sólo  el  reposo. 

—¿A  dó  vas? — Al  olvido. 

Si  por  un  solo  dedo  se  puede  calcular  toda  la  esta- 
tura de  un  gigante,  las  personas  de  buen  paladar  litera- 
rio conocerán  por  la  lectura  de  estos  pocos  versos  cuál 
y  cuan  potente  fué  el  numen  de  quien  supo  escribirlos. 
Por  su  fuerza,  melancolía,  sobriedad  y  limpieza  de  eje- 
cución dicen  y  valen  mil  veces  más  que  todos  esos  elo- 
gios de  gacetilla  con  que  diariamente  se  procura  enga- 
ñar al  público,  dándole  por  oro  estaño  clorado,  y  ocul- 
tando las  patas  de  los  gansos  para  que  desde  lejos  pa- 
rezcan águilas.  Alas,  por  ventura,  el  engaño  se  descubre 
pronto,  y  nadie  entra  con  billete  falso  en  el  templo  de 
la  gloria. 

¡Triste  y  muy  triste  es  que  algunos,  como  el  malo- 
grado Pongilioni,  mi  inolvidable  amigo  de  la  juventud, 
teniendo  sobradas  dotes  para  conseguir  una  reputación 
envidiable,  no  la  liayan  alcanzado  por  los  sinsabores  de 
la  vida  y  el  cansancio  de  un  alma  desalentada  y  en- 
ferma! 

Narciso  Campillo. 

Madrid. 
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Todavía  no  so  ha  extinguido  el  eco  del  genera]  aplau- 
so. España  entera  ha  celebrado  el  inesperado  éxito  de 
aquel  certamen,  y  la  antigua  ciudad  de  los  condes,  que 
pudo  dudar  un  momento  de  sus  propias  fuerzas,  descan- 
sa hoy  satisfecha  de  sí  misma. 

¿Para  quién  no  era  temeraria  empresa  realizar  una 
Exposición  Universal  en  Barcelona?  La  desconfianza  con 
que  la  idea  fué  acogida,  lo  propio  en  España  que  en  el 
extranjero;  la  injustificada  oposición  de  que  fué  objeto, 
tan  pronto  como  el  Ayuntamiento  tomó  á  su  cargo  la 
obra  gigantesca,  inducían  á  creer  que  la  victoria  no  co- 
ronaría el  esfuerzo  generoso. 

Llegó  á  decirse  que  el  fracaso  era  inevitable. 

Si  el  desistimiento  de  la  empresa  hubiese  sido  posi- 
ble,  aun  los  más  entusiastas  defensores  de  la  idea  se  hu- 
bieran rendido  ante  los  obstáculos  que  surgían  de  todas 
partes.  Los  medios  de  ejecución  no  estaban  á  la  altura 
del  pensamiento:  traducíase  por  temeridad  el  valor  de 
realizarlo,  y  juzgábase  por  algunos  que  la  proyectada 
manifestación  del  trabajo  sólo  tenía  por  objeto  satisfa- 
cer el  grosero  apetito  del  negocio. 
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Abrumaba  á  todos  el  recuerdo  de  las  grandes  Expo- 
siciones celebradas  en  Inglaterra  y  en  Francia,  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Austria,  en  Holanda  y  en  Bélgica: 
comparábase  el  estado  de  decadencia  de  nuestro  pueblo 
con  la  grandeza  y  esplendor  que  aquellos  países  lian  al- 
canzado; discutíase  el  derecho  de  Cataluña  á  realizar  una 
empresa  que  no  había  acometido  la  capital  de  España, 
sin  recordar  que  los  Estados  Unidos  celebraron  su  Ex- 
posición Universal  en  Filadelfia,  Holanda  en  Amster- 
dam,  Bélgica  en  Amberes;  negábanse  á  Barcelona  las 
condiciones  indispensables  para  reunir  en  una  ciudad 
de  sus  escasos  medios  los  productos  de  todo  el  mundo  y 
los  viajeros  de  todos  los  países  civilizados,  y  nadie  se 
acordaba  de  que  el  pueblo  tan  injustamente  tratado  te- 
nía derecho  á  la  consideración  general.  Es  más:  para 
Barcelona  constituía  un  deber  iniciar  una  Exposición 
Universal  en  España.  ¿Acaso  no  es  Barcelona  la  capital 
del  trabajo  y  de  la  industria?  ¿Iba  á  romperse  la  cadena 
de  las  gloriosas  tradiciones  con  que  va  unida  al  progre- 
so y  á  la  civilización? 

En  1818,  Barcelona  establecía  la  primera  empresa  de 
coches  diligencias;  en  183G  poseía  el  primer  vapor;  inau- 
guraba en  1848  el  primer  ferrocarril,  después  de  haber 
construido  diez  años  antes  la  primera  máquina  de  vapor 
en  sus  talleres;  el  primer  buque  de  hierro  construido  en 
España  encontraba  casa  armadora  en  Barcelona,  y  antes 
que  ninguna  otra  población  de  la  Península  establecía 
el  alumbrado  de  gas  y  la  luz  eléctrica.  Y  no  es  esto  todo. 
Hoy  más  que  nunca,  cuando  todas  las  esperanzas  de 
nuestro  patriotismo  están  fijas  en  la  solución  del  difícil 
problema  planteado  por  Peral,  distinguido  jefe  de  nues- 
tra Armada,  hay  que  recordar  que  en  Barcelona  hicié- 
ronse  los  primeros  ensayos  de  la  navegación  submarina, 
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bajando  Moníuriol  al  fondo  de  las  aguas  en  el  ictíneo  de 
su  invención. 

La  ciudad  que  ha  realizado  todo  esto,  ¿no  tenía  de- 
recho á  ser  la  primera  en  llevar  á  cabo  una  exposición 
universal  en  España? 

Ya  lo  hemos  dicho:  tenía  el  derecho  y  el  deber  de 
hacerlo. 

II 

Otorgada  por  el  Gobierno  á  D.  Eugenio  Serrano  Ca- 
sa nova  la  concesión  para  establecer  una  exposición  uni- 
versal en  Barcelona,  bien  pronto  pudo  convencerse  de 
que  no  era  bastante  la  iniciativa  individual  para  llevar 
á  cabo  tamaña  empresa.  Sustituyó  al  individuo  la  colec- 
tividad; el  Ayuntamiento  tomó  á  su  caigo  la  obra  del 
ciudadano,  y  á  partir  de  aquel  momento,  Barcelona 
ofreció  el  aspecto  de  un  inmenso  taller. 

Quien  no  ha  visto  á  la  capital  del  Principado  en 
aquellos  días  de  febril  actividad  no  puede  tener  idea  de 
lo  que  es  capaz  de  realizar  un  pueblo  estimulado  por  su 
amor  propio  y  aguijoneado  por  las  censuras  de  propios 
y  extraños.  Si  siempre  la  oposición  ha  sido  estímulo 
para  la  lucha,  nunca  como  en  este  caso  ha  conseguido 
hacerla  más  gloriosa.  No  surgía  un  obstáculo  que  no  se 
allanara;  no  brotaba  una  idea  sin  ir  acompañada  de  la 
inmediata  ejecución;  todo  proyecto  encontraba  el  calor 
de  la  creencia  y  la  recompensa  del  aplauso,  y  en  menos 
tiempo  que  se  emplea  para  decirlo,  removíase  el  sue- 
lo de  las  calles,  construíanse  edificios,  levantábanse  mo- 
numentos y  poblábase  la  ciudad  de  jardines,  mientras  la 
piqueta  demoledora  del  obrero  facilitaba  espacio  en  el 
parque  para  que  el  artista  emplazara  en  él  la  arrogante 
instalación  de  la  industria  y  del  trabajo.  Lo  que  al  prin- 
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cipio  se  creyó  un  sueño  trocábase  en  realidad;  cuantos 
habían  dudado,  rendíanse  á  la  evidencia,  y  la  ciudad  de 
Barcelona,  que  había  encontrado  generoso  apoyo  en  la 
Reina,  en  las  Cámaras  y  en  el  Gobierno,  contaba  ya  con 
la  patriótica  adhesión  de  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña y  era  objeto  privilegiado  de  la  atención  universal. 

A  partir  de  aquel  instante,  el  éxito  no  era  dudoso;  la 
victoria  se  imponía. 

¿Quién  había  realizado  el  milagro? 

Un  hombre. 

Así  como  á  todas  las  grandes  obras  del  esfuerzo  y  la 
actividad  humanos  va  unido  el  recuerdo  del  que  llegó  á 
realizarlas,  y  nadie  es  capaz  de  suprimir  el  nombre  de 
la  personalidad  que  sintetiza  una  época  de  nuestra  his- 
toria, mientras  haya  en  España  quien  procure  por  su 
grandeza,  no  ha  de  olvidarse,  á  buen  seguro,  del  que  á 
través  de  inmensos  obstáculos  y  de  grandes  sacrificios 
llevó  á  término  feliz  la  Exposición  Universal  de  Barce- 
lona. 

Ese  hombre  es  D.  Francisco  de  Paula  Ríus  y  Taulet, 
catalán  ilustre,  patricio  eminente,  ñonor  y  gloria  de  la 
ciudad  condal,  cuya  administración  le  está  encomen- 
dada. 

No  fuera  ciertamente  motivo  bastante  para  su  elogio 
la  realización  de  la  atrevida  empresa  que  nos  ocupa,  si 
ésta  se  hubiera  encerrado  en  los  estrechos  límites  de  la 
idea  generadora;  sabíase  de  antemano  que,  una  vez  ini- 
ciado el  proyecto ,  Cataluña  había  de  dar  gallarda  mues- 
tra del  adelanto  de  sus  industrias  y  del  perfeccionamien- 
to de  su  trabajo;  contábase,  desde  luego,  con  el  patrió- 
tico concurso  de  las  regiones  españolas,  cuyos  productos 
invaden  todos  los  mercados,  compitiendo  ventajosamen- 
te con  los  de  las  demás  naciones  y  ávidas  siempre  de 
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provecho  y  honra;  abrigábase  la  confianza  de  que  los 
demás  países,  cuya  buena  amistad  no  modera  antiguas 
y  tenaces  rivalidades,  habían  de  procurar  con  sus  pro- 
ducciones y  manufacturas  el  contraste  con  las  nuestras, 
quizás,  por  poco  conocidas,  menos  apreciadas;  esperá- 
base, por  el  atractivo  de  la  curiosidad  que  engendra  el 
atrevimiento,  si  no  por  la  importancia  de  la  manifesta- 
ción iniciada,  que  por  todas  las  vías  de  comunicación 
afluirían  á  Barcelona  representaciones  de  todos  los  Es- 
tados y  corrientes  de  simpatía  de  todos  los  pueblos; 
pero  lo  que  no  podía  espetarse  es  que  Europa  y  Améri- 
ca, por  su  estado  de  civilización  y  cultura,  encontrasen 
en  una  modesta  capital  de  la  pobre  España  todas  aque- 
llas condiciones  indispensables  para  ocupar  el  tiempo  y 
fijar  el  espíritu  en  materias  dignas  del  entendimiento 
humano,  una  vez  satisfecha  la  necesidad  de  juzgar  el  es- 
tado de  nuestro  país  por  los  resultados  del  certamen  uni- 
versal; pues  si  bien,  gracias  al  vapor,  al  telégrafo  y  á  la 
imprenta,  había  podido  afirmarse  en  todo  el  mundo  que 
era  rigorosamente  exacto  que  Barcelona  es  archivo  de  la 
cortesía,  albergue  de  los  extranjeros  y  patria  de  los  valientes, 
como  dijo  el  inmortal  Cervantes,  ningún  otro  escritor 
había  afirmado  que  la  ciudad  en  que  se  celebraba  la  Ex- 
posición era  emporio  de  las  letras  y  de  las  artes,  de  la 
economía  y  del  derecho,  de  las  ciencias  y  de  la  política, 
cuyas  manifestaciones  maravillosas  iba  á  ofrecer  á  la 
exigente  expectación  de  todas  las  naciones. 

Esto  es  precisamente  lo  que  constituye  la  mayor  glo- 
ria del  alcalde  de  Barcelona. 

Si  Bíus  y  Tauletno  inicióla  Exposición,  hay  que  con- 
fesar que  agrandó  el  proyecto  y  lo  llevó  a  cabo  como  na- 
die hubiera  podido  imaginarse. 
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III 


La  poderosa  iniciativa  y  la  incansable  actividad  del 
benemérito  alcalde,  puestas  al  servicio  del  patriotismo 
más  acendrado,  completaron  la  idea  de  la  Exposición: 
ya  no  eran  sólo  manufacturas  y  productos  naturales  de 
diversos  países  los  que  debían  figurar  en  el  certamen  en 
honrosa  competencia  con  las  obras  por  el  arte  ennoble- 
cidas; al  ingenio  y  á  la  inspiración  agregáronse  bien 
pronto  los  distintos  ramos  del  saber  humano,  y  brotó 
como  unánime  aspiración  de  reconocidas  necesidades 
sociales  el  pensamiento  de  reunir  asambleas  en  que  se 
plantearan  y  discutieran  los  problemas  científicos  más 
arduos. 

De  todas  las  provincias  de  España  y  de  importantes 
capitales  del  extranjero  acudieron  celebradas  eminencias 
para  tomar  parte  en  el  Congreso  médico  presidido  por 
el  renombrado  Dr.  Rull;  un  jurisconsulto  notabilísimo, 
el  Sr.  Duran  y  Bas,  reunía  bajo  su  presidencia  á  cuantos 
aquí  cultivan  con  tanta  gloria  como  constancia  la  cien- 
cia del  derecho;  el  naviero  Nicolau,  decidido  campeón 
de  la  marina  mercante  y  de  la  producción  española,  pre- 
sidía más  tarde  el  Congreso  económico,  que  alcanzó  im- 
portantísimos debates;  y  gran  número  de  ingenieros  ex- 
tranjeros y  nacionales,  presididos  por  D.  Juan  Navarro 
Reverter,  que  en  varias  ocasionas  ha  conseguido  general 
aplauso,  atrajeron  sobre  Barcelona  todas  las  miradas  del 
mundo  científico. 

No  hubo  idea  económica,  no  hubo  principio  político 
que  no  tuviera  cabida  en  el  Congreso  ó  en  el  meeting;  y 
desde  la  modesta  enseñanza  del  escolar  á  la  peligrosa  y 
transcendental  del  obrero,  hubo  ordenadas  manifesta- 
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ciernes  de  la  actividad  humana,  en  las  que  no  quiso  que- 
dar sin  plaza  la  escuela  más  moderna  de  todas  las  filosó- 
ficas: el  espiritismo. 

A  merced  dé  ese  movimiento,  de  esa  revolución  or- 
denada de  lodos  los  progresos,  movíanse  los  hombres 
como  poseídos  de  la  actividad  que  en  todo  desarrollaba 
la  industrial  Barcelona;  y  al  igual  que  los  hombres  de 
negocios,  agricultores,  industriales  y  comerciantes,  de 
cuantos,  en  una  palabra,  inician  ó  explotan  los  veneros 
de  riqueza  que  surgen  por  la  bondad  de  la  naturaleza  ó 
del  trabajo  del  hombre,  diéronsé  cita  en  la  Exposición 
Universal  los  más  caracterizados  representantes  de  to- 
das las  ideas  políticas  de  España,  ávidos,  sin  duda,  de 
asociar  la  importancia  de  su  partido  á  aquella  magnífi- 
ca explosión  de  los  elementos  que  constituyen  la  fuerza 
y  la  vitalidad  de  nuestro  suelo. 

Desde  Pi  y  Margall  al  más  intransigente  de  los  caí- 
listas;  desde  Nocedal  á  Castelar;  desde  Cánovas  á  Rome- 
ro Robledo,  ni  un  solo  jefe  de  partido  dejó  de  concurrir 
al  palenque  abierto  para  la  propaganda  de  sus  ideas;  á 
todos  dispensó  Barcelona  entusiasta  acogida;  cortés  para 
todos,  para  todos  deferente;  su  paso  por  aquella  capital 
constituirá,  sin  duda,  al  par  que  grato  recuerdo  para 
aquellos  hombres  distinguidos,  una  página  gloriosa  para 
los  anales  de  la  culta  ciudad  de  los  condes. 

Pi  y  Margall  en  su  excursión  á  Yallvidrera;  Cánovas 
en  el  restaurant  del  Parque;  Castelar  en  el  teatro  de  Cal- 
vo y  Vico;  Romero  Robledo  en  el  de  la  Opera,  lodos  hi- 
cieron alarde  vigoroso  de  los  ideales  que  sustentan;  y 
aunque,  como  no  puede  menos  de  suceder,  tratándose 
de  un  centro  populoso,  el  contraste  y  la  lucha  de  los 
partidos  mantiene  desde  distintos  campos  las  respecti- 
vas posiciones  de  los  adversarios,  impúsose  á  todo  linaje 
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de  manifestación  desagradable  el  general  respeto,  y  los 
deberes  de  la  hospitalidad,  á  maravilla  practicados,  ga- 
naron para  Barcelona  la  consideración  y  la  gratitud  del 
mundo  civilizado. 

Ese  respeto  y  cortesía  trocáronse  en  entusiasmo  en 
presencia  de  nuestra  augusta  soberana. 

¿Quién  es  capaz  de  describir  el  júbilo  delirante  de 
aquel  pueblo  honrado  y  valeroso  ante  la  augusta  matro- 
na, aún  más  respetable  por  su  desgracia  y  sus  virtudes 
que  por  el  esplendor  del  trono?  ¿Quién  es  capaz  de  tra- 
ducir el  entusiasmo  de  aquel  pueblo,  que  vive  del  traba- 
jo, ante  las  sonrisas  del  niño  rey,  heredero  del  magná- 
nimo Alfonso,  pacificador  de  España? 

Una  serie  continuada  de  triunfos  para  la  monarquía, 
un  sinnúmero  de  acendradas  muestras  de  afecto  y  con- 
sideración á  la  excelsa  soberana  que  rige  los  destinos 
del  país,  fué  para  honra  de  la  capital  de  Cataluña  la  vi- 
sita que  hizo  la  reina  regente  á  Barcelona. 

Acompañada  del  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta  y  de  los  ministros  de 
Fomento,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Marina,  inauguró 
la  Exposición  universal  cuando  aun  sus  obras  no  esta- 
ban terminadas;  á  rendirla  homenajes  de  respeto  y  ad- 
hesión acudió  á  aquel  acto  España  entera;  y  las  nacio- 
nes más  poderosas  del  mundo,  ganosas  de  demostrar  á 
la  viuda  de  Alfonso  XII  la  admiración  por  sus  virtudes, 
gloria  del  pasado,  bienestar  del  presente,  esperanza  del 
porvenir,  mandaron  á  las  aguas  de  Barcelona  escuadras 
poderosas  que,  al  izar  frente  á  la  bandera  de  Castilla  sus 
pabellones,  no  en  arrogante  manifestación  de  guerra, 
sino  en  demostración  de  júbilo  por  la  fiesta  de  la  paz 
que  todos  solemnizaban,  aclamaron  con  la  poderosa  voz 
de  sus  cañones  á  la  reina  Cristina,  al  par  rindiendo  testi- 
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monio  de  cariñosa  fraternidad  á  la  perla  del  Mediterráneo. 

Jamás  nación  alguna  ha  presenciado  espectáculo  tan 
hermoso  é  imponente. 

¡Honor  y  «loria  á  España*  que  supo  merecerlo;  honor 
á  Barcelona,  que  se  atrevió  á  conquistarlo!  ¡Quiera  Dios 
que  durante  el  reinado  de  nuestra  excelsa  soberana  y  de 
su  augusto  hijo  no  retumben  los  cañones  en  nuestra  pa- 
tria más  que  para  asociar  su  estruendo  al  del  júbilo  y 
entusiasmo! 

IV 

Mientras  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  obsequiaban  á  la  reina  con  festejos  oficia- 
les, ora  haciendo  desfilar  ante  su  trono  á  tocias  las  cla- 
ses sociales  de  Cataluña,  ora  llevándola  á  la  cumbre  del 
Monserrat,  santuario  de  nuestras  creencias  y  templo  de 
nuestras  glorias  tradicionales,  donde  la  Diputación  pro- 
vincial, presidida  por  D.  Eduardo  Maluquer,  la  agasajaba 
con  esplendidez  desconocida,  el  vecindario  de  la  ciudad 
condal,  no  necesitando  otro  estímulo  que  el  de  su  ilus- 
I ración  y  de  su  entusiasmo,  convertía,  á  los  ojos  de  su 
amada  reina,  en  la  más  hermosa  de  las  ciudades  laque, 
en  tiempos  no  muy  remotos,  no  se  distinguía  ciertamen- 
te por  su  comodidad  y  su  belleza. 

Bien  podía  la  histórica  ciudad  de  los  Berengueres 
romper,  en  gracia  al  objeto  que  lo  exigía,  la  tradicional 
sobriedad  de  los  catalanes  en  tomar  parte  en  cierta  cla- 
se de  públicos  regocijos;  ya  no  se  trataba  sólo  de  que 
apareciese  engalanada  ante  la  reina  de  España,  que  no 
reconoce  mejores  atavíos  para  un  pueblo  que  las  mues- 
tras de  sus  productos,  colocados  á  la  puerta  de  las  tien- 
das, ni  uniforme  más  brillante  que  la  modesta  blusa  del 
trabajador  honrado:  tratábase  de  recibir  dignamente  á 
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soberanos  de  otros  países  que  quisieron  presenciar  la  es- 
pléndida manifestación  del  trabajo  y  de  la  industria  es- 
pañola, y  en  justa  deferencia  á  aquel  elevado  testimonio 
de  estimación  y  respeto  extraños,  Barcelona  inundó  sus 
calles  y  sus  casas  de  luz  y  de  flores,  apareciendo  por  es- 
pacio de  muchos  meses  adornada  con  sus  galas  más  ca- 
racterísticas. 

Los  reyes  de  Suecia  y  de  Portugal,  rindiendo  tributo 
al  progreso  de  los  modernos  tiempos,  visitaron  la  ciu- 
dad industrial  de  España,  donde  fueron  recibidos  con  el 
mayor  respeto  y  espléndidamente  agasajados;  una  tras 
otra,  objeto  de  grandes  fiestas  y  de  las  mayores  mues- 
tras de  consideración  y  afecto,  visitaron  la  ciudad  de  los 
condes  las  infantas  Doña  Isabel,  Doña  Paz  y  Doña  Eula- 
lia; y  á  Barcelona  acudieron,  formando  parte  de  la  ofi- 
cialidad de  las  escuadras  extranjeras,  el  duque  de  Edim- 
burgo, cuya  ilustración  umversalmente  conocida  gran- 
jeóle grandes  simpatías;  el  duque  de  Genova,  designado 
hace  algunos  años  para  ceñir  la  corona  de  España;  el 
hijo  de  Amadeo,  de  aquel  rey  caballero  que  la  renunció 
después  de  haberla  ceñido,  y  un  hijo  del  héroe  legenda- 
rio que,  siendo  republicano,  destronaba  reyes  para  unir 
sus  coronas  á  las  de  Italia. 

Tanto  esplendor  dieron  á  la  Exposición  y  á  las  fies- 
tas las  visitas  de  esos  personajes  y  de  las  comisiones  de 
los  Ayuntamientos  de  París  y  de  Madrid,  que  Barcelona 
no  olvidará  nunca  las  deferencias  de  que  fué  objeto  para 
tributarlas  un  recuerdo  de  gratitud  inmensa. 


Si  fuéramos  á  reseñar  todas  las  fiestas  y  públicos  re- 
gocijos que  tuvieron  lugar  en  Barcelona  durante  el  tiem- 
po que  permaneció  abierta  la  Exposición  universal,  no 
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bastarían  seguramente  á  nuestro  propósito  todas  las  pá- 
ginas de  la  Revista. 

Ya  era  un  día  la  inauguración  del  monumento  á  Co- 
lón, del  insigne  marino  que,  después  de  arrancar  un 
mundo  á  los  mares  tropicales,  iba  á  Barcelona  á  deposi- 
tarlo á  los  pies  de  aquella  gran  reina  que  conquistó  (i ra- 
nada para  la  Fe  y  descubrió  América  para  la  civiliza- 
ción; dábase  en  otro  muestra  de  consideración  igual  á  la 
memoria  de  G  fiel  I,  el  catalán  ilustre  que  tantas  batallas 
riñó  en  favor  de  la  industria  nacional,  y  agolpábanse 
más  tarde  las  apiñadas  muchedumbres  al  rededor  de  la 
estatua  de  Clavé,  músico  poeta  que  elevó  al  obrero  por 
medio  del  arte,  creando  las  famosas  asociaciones  cora- 
les, ornamento  y  gala  de  la  honrada  Cataluña. 

Prescindimos  de  reseñar  una  serie  de  espectáculos 
que  en  circunstancias  normales  también  forman  parte 
del  regocijo  público,  como  son  las  corridas  de  loros,  ca- 
rreras de  caballos  y  regatas,  si  bien  en  la  ocasión  á  que 
nos  referimos  alcanzaron  esplendor  desconocido;  y  para 
no  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores,  sólo  ha- 
remos especial  mención  de  Jas  brillantes  iluminaciones 
y  fuegos  de  artificio  que,  dispuestos  en  el  mar,  convir- 
tieron las  aguas  de  Barcelona  en  una  ascua  de  oro,  ma- 
ravillando a  cuantos  tuvieron  la  fortuna  de  presenciar- 
lo. No  puede  darse  un  espectáculo  más  fantástico  y  her- 
moso, y  siempre  será  el  recuerdo  de  aquella  fiesta  uno 
de  los  más  gratos  á  la  imaginación  popular. 

Las  ascensiones  del  globo  cautivo  y  la  fuente  má- 
gica del  parque  en  que  se  hallaba  instalada  la  Exposi- 
ción, tuvieron  el  privilegio  de  atraer  la  curiosidad  y  en- 
tusiasmo generales.  Los  caprichosos  juegos  de  la  fuen- 
te, los  cambios  de  luz  de  las  aguas,  eran  el  embeleso  de 
la  regocijada  muchedumbre,  y  bien  puede  asegurarse 
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que  nada  llamó  tanto  la  atención  del  inmenso  número 
de  forasteros  que  por  aquellos  días  poblaba  Barcelona. 

Digno  coronamiento  de  todos  esos  espectáculos  fué 
la  cabalgata  en  honor  á  Colón,  en  la  que  figuraron  ca- 
rrozas de  extraordinario  mérito  y  de  un  buen  gusto  y  una 
riqueza  insuperables.  ¡Lástima  que  la  deslucieran  algu- 
nos detalles  ajenos  á  la  previsión  de  sus  organizadores! 

En  cambio,  la  fiesta  religiosa  dedicada  á  la  corona- 
ción de  la  Virgen  de  las  Mercedes,  patronado  Barcelona, 
alcanzó  un  esplendor  y  suntuosidad  de  que  no  hay  ejem- 
plo, efectuándose  la  procesión  conmemorativa  de  aquel 
fausto  suceso,  á  la  que  asistió  gran  número  de  prela- 
dos de  España,  con  un  orden  y  una  regularidad  que  no 
siempre  concurren  á  esta  clase  de  manifestaciones.  Si 
dijéramos  que  en  la  nación  de  los  Reyes  Católicos  no  ha 
tenido  lugar  una  función  religiosa  igual,  no  sólo  no  pe- 
caríamos de  exagerados,  sino  que,  á  lo  sumo,  daríamos 
una  pequeña  idea  de  su  grandeza.  La  solemnidad  del 
culto  de  nuestra  religión  augusta;  el  pueblo  agolpado  á 
la  carrera,  poslrándose  al  paso  de  la  Virgen  soberana; 
las  salvas  de  artillería  retronando  en  el  espacio,  oscure- 
cido á  trechos  por  incesantes  lluvias  de  flores;  el  episco- 
pado español  unido  á  la  municipalidad  de  Barcelona 
para  formar  el  cortejo  de  honor  de  la  más  excelsa  de  las 
reinas,  de  tal  modo  herían  los  sentimientos  religiosos  de 
aquel  pueblo,  que  el  júbilo  y  entusiasmóse  desbordaban 
de  todos  los  pechos  como  las  olas  de  gente  por  calles  y 
plazas  para  no  perder  un  detalle  de  aquel  espectáculo 
sublime. 

Mas  tarde,  próximo  ya  el  día  señalado  para  cerrar  la 
Exposición,  tenían  lugar  los  concursos  de  orfeones  y 
I unidas  militares  españoles  y  extranjeros  y  las  fiestas 
escolares,  tan  gratas  al  pueblo  catalán,  que  á  los  grados 
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de  su  perfeccionamiento  y  cultura  reúne  un  indiscuti- 
ble amor  al  arte. 

Todo  pasó  como  el  más  hermoso  de  los  sueños;  pero  de 
todo  quedará  un  recuerdo  imperecedero  que  constituirá 
una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  la  historia  de  España. 

Alternando  con  las  fiestas  populares,  celebrábanse 
en  las  suntuosas  moradas  de  distinguidos  hombres  pú- 
blicos bailes  y  recepciones  en  honor  de  princesas  y  de 
grandes  estadistas.  Camilo  Fabra,  Amús.  (iirona,  el 
marqués  de  Comillas,  el  marqués  de  Marianao  y  oirás 
personas  no  menos  conocidas  abrían  sus  magníficos  sa- 
lones para  agasajar  con  esplendidez  á  los  ilustres  hués- 
pedes de  Barcelona;  pero  de  todas  esas  fieslas,  la  que 
más  fijó  la  atención  por  el  pensamiento  que  entrañaba, 
fué,  sin  duda  alguna,  la  velada  literaria  que  tuvo  lugar 
en  casa  del  opulento  marqués  de  Marianao  en  honor 
de  la  serenísima  infanta  Isabel. 

La  velada  organizada  por  el  eminente  repúblico  y  li- 
terato D.  Víctor  Balagueí  tenía  por  principal  objeto  dar 
á  conocer  á  aquella  augusta  princesa  las  galas  de  la  lite- 
-tatura  y  poesía  catalanas. 

El  pensamiento  digno  de  general  aplauso;  la  fiesta 
digna  de  la  persona  á  quien  se  dedicaba  y  de  los  escri- 
tores que  en  ella  tomaron  parte. 

En  ella  pudieron  dar  muestra  de  su  fecundo  ingenio 
los  que  con  tanto  amor  como  constancia  cultivan  las  le- 
tras catalanas;  todas  las  manifestaciones  del  arte  poético 
tuvieron  inspirados  representantes  que,  ya  en  prosa  ga- 
lana y  majestuosa,  ya  en  sonoros  y  dulcísimos  versos, 
dieron  á  la  infanta  Isabel  gallarda  muestra  de  aquella 
literatura  regional,  obteniendo  de  todos  consideración  y 
aplauso,  y  de  aquella  ilustre  señora  frases  de  bondad,  de 
afecto  y  simpatía. 
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Bien  merecen  el  Sr.  Balaguer  y  el  señor  mariqués  de 
Marianáo  entusiasta  felicitación  por  haber  dado  forma 
á  una  idea  que  no  deja  de  ser  transcendental  bajo  el 
punto  de  vista  literario.  Pocas  veces  á  las  personas  que 
habitan  en  regio  alcázar  se  las  agasaja  en  aquella  forma; 
alguna  vez  habían  de  llegar  á  sus  oídos,  envueltas  en 
imágenes  brillantes,  frases  de  sentimientos  más  nobles  y 
puros  que  el  de  la  adulación  ó  la  lisonja. 

Al  hablar  de  esta  fiesta  de  la  literatura  catalana,  á  la 
que  dejaron  de  asistir  algunos  escritores  de  valía  por 
delicadezas  políticas  dignas  de  respeto,  plácenos  tribu- 
tar elogios  al  laureado  poeta  catalán  y  autor  dramático 
I).  Federico  Soler,  conocido  vulgarmente  por  el  pseudó- 
nimo de  Serafí  Pitarra,  que,  uniendo  á  su  calidad  de  au- 
tor la  circunstancia  de  ser  otro  de  los  empresarios  del 
Teatro  Catalán,  invitó  á  reyes  y  á  princesas  yáhombres 
notables  de  distintas  opiniones  políticas  á  las  represen- 
taciones de  obras  dramáticas  escritas  en  la  lengua  del 
país.  Sensible  es,  sin  embargo,  que  por  un  exceso  de 
amor  propio  mal  entendido  no  diera  á  conocer  más  que 
producciones  de  su  invención  á  aquellos  ilustres  espec- 
tadores; pues  en  vez  de  formar  idea  del  teatro  catalán, 
sólo  pudieron  apreciar  los  talentos  dramáticos  del  señor 
Soler,  que  no  vacila  en  empañar  sus  glorias  que,  con  ser 
muchas,  no  relucen  tanto,  por  satisfacer  vanidades  mal 
avenidas  con  el  generoso  compañerismo  del  artista  y  del 

poeta. 

* 

Hemos  dado  cima  á  nuestro  modesto  trabajo  con  el 
sentimiento  de  no  haber  correspondido  á  la  magnitud 
del  suceso  que  tratábamos  de  reseñar.  No  siempre  es 
dado  á  los  mortales  ocuparse  con  acierto  de  asuntos 
cuya  naturaleza  y  éxito  alcanzado  exceden  de  los  lími- 
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tes  humanos.  Otros  lo  harán  con  más  fortuna  en  artícu- 
los sucesivos,  dándolos  á  conocer  con  todos  sus  detalles. 
La  Exposición  de  Barcelona,  obra  de  gigantes  en  tiempos 
de  miseria  y  raquitismo,  ha  sido  la  realización  de  nobles 
aspiraciones,  el  renacimiento  de  la  industria  y  de  la  acti- 
vidad, del  saber  y  de  las  artes,  cuando  se  creía  á  España 
postrada  por  la  anemia  destructora  de  todos  los  orga- 
nismos sociales;  magnífica  epopeya  de  nuestro  presente, 
ávido  de  lucha  y  de  triunfos,  jalón  indestructible  para 
el  porvenir,  plantado  en  el  camino  del  progreso  de  las 
grandes  naciones.  España,  la  altiva  matrona,  escogió  á 
Barcelona  por  palenque  de  sus  atrevimientos  en  la  he- 
roica empresa  de  detener  á  Europa  para  que  rindiera 
homenaje  de  admiración  y  respeto  á  nuestros  adelantos, 
y  la  ciudad  de  los  Condes,  ganosa  de  responder  á  tan 
señalada  distinción  y  á  tan  honrosa  confianza,  ha  cum- 
plido como  buena. 

Y  allá,  cuando  se  hayan  pasado  muchos  años,  y  nue- 
vas generaciones  entiendan  lo  que  se  hizo,  siendo  reina 
de  España  la  actual  Regente  del  reino,  gobernado  el 
país  por  el  partido  liberal  que  acaudilla  Sagasta,  y  pre- 
sidiendo la  municipalidad  de  Barcelona  el  primer  mar- 
qués de  Olérdola,  título  otorgado  á  los  altos  merecimien- 
tos del  alcalde  D.  Francisco  de  Paula  Ríus  y  Taulet,  no 
podrán  menos  de  sentirse  orgullosas  por  la  espléndida 
manifestación  hecha  por  sus  antepasados  de  las  eximias 
virtudes,  de  los  nobilísimos  propósitos  y  de  los  esfuer- 
zos varoniles  del  pueblo  español,  que,  luchando  contra 
toda  suerte  de  obstáculos,  supo  alcanzar  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  Barcelona  un  nuevo  título  al  aprecio 
y  consideración  del  mundo. 

Pedro  A.  Torres. 

Madrid  Enero  de  1889. 
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Madrid  13  Diciembre  1888. 


Si  pudiera  aceptarse  como  buena  regla  de  crítica  el  juzgar 
de  lo  venidero  por  las  señales  del  presente,  no  sería  desacer- 
tado anunciar  que  el  año  que  empieza  promete  ser  comple- 
tamente infecundo  en  el  orden  político  y  social.  Y  no  es  cier- 
tamente por  culpa  del  Gobierno,  ni  de  persona  determinada, 
sino  en  virtud  de  esas  grandes  responsabilidades  colectivas 
que  á  nadie  afectan  concretamente,  inexigibles  por  consi- 
guiente, abrumadoras  para  la  conciencia  social,  y  sin  sanción 
inmediata,  aunque  á  la  larga  sobrevenga  con  caracteres 
aterradores. 

Pocos  gobiernos  como  los  de  la  actual  situación  liberal 
han  dado  más  gallardas  muestras  de  altas  y  beneficiosas 
iniciativas  y  de  actividades  fecundas.  Alegría  produce  el  ten- 
der la  vista  sobre  la  multitud  de  reformas,  intentadas  unas, 
comenzadas  otras  y  algunas  terminadas,  que  se  dilata  y  ex- 
tiende por  el  infértil  campo  de  nuestras  maléficas  costum- 
bres parlamentarias  y  sobre  el  légamo  cenagoso  de  una  or- 
ganización administrativa  la  más  desastrosa  y  rutinaria  del 
mundo.  Aun  regocija  más  al  ánimo  entusiasta  y  mueve  la 
idealista  fantasía  del  patriota  el  considerar  sobre  los  grandes 
proyectos,  los  resueltos  alientos  y  los  meditados  estudios  de 
aquellos  ministros  que,  henchidos  de  fervor  reformista,  lle- 
gaban á  los  ministerios  alborozados,  con  la  ilusión  de  que 
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pudieran  realizarlos.  No  eran  únicos  aquellos  ministros  en 
caminar  empujados  por  tan  deleitosas  visiones.  Al  comenzar 
la  vida  de  estas  Cortes  eran  también  muchos  los  diputados 
que,  imaginando  el  comienzo  de  una  época  de  regeneración 
para  España,  y  apreciando  el  hecho  indudable  de  la  transfor- 
mación de  las  costumbres  populares,  diéronse  á  estudiar  re- 
formas, á  consultar  libros  y  datos  y  á  inquirir  movimientos 
de  opinión,  ganosos  de  contribuir  á  una  empresa  gran- 
diosa. 

Mas  todo  ello  ha  sido  un  ensueño  gratísimo  con  el  amar- 
gor del  melancólico  despertar  ante  realidades  terroríficas. 
Aquellos  proyectos  y  tales  esperanzas  fueron  cayendo  como 
verdes  hojas  al  contacto  de  cierzo  destructor,  y  hoy  revueltos 
en  informe  torbellino  son  arrastrados  sin  concierto  ó  perma- 
necen en  los  barrancos,  sin  que  nadie  acierte  á  pronosticar 
su  destino. 

En  vano  se  esfuerzan  noblemente  los  ministros  para  im- 
pulsar la  máquina  parada;  resistencias  invencibles  impiden 
el  movimiento  y  paralizan  la  acción  con  desesperante  ener- 
gía y  tenacidad.  Y  no  es  malo  que  entre  el  fragor  de  peque- 
ñas contiendas  va  marchando  recelosamente  la  gran  con- 
quista democrática,  el  sufragio,  aunque  nos  tememos  mucho 
que  al  fin  el  peso  de  los  añadidos  con  que  los  propios  cura- 
dores la  adornan  para  mejor  presentarla,  y  por  otro  la  perti- 
naz oposición  á  cuanto  signifique  reforma,  adelanto  ó  pro- 
vechosa adquisición,  acaben  por  aniquilar  la  más  preciada 
transformación  política  de  cuantas  constituían  el  compro- 
miso democrático  del  partido  liberal.  Ya  al  venir  al  mundo 
hízolo  con  mal  pie,  ocasionando  crisis  importuna,  bien  así 
como  hijo  desdichado  que  al  nacer  produce  la  muerte  de  su 
madre.  Ventura  grande  es,  sin  embargo,  que  de  ella  curen 
hombres  tan  liberales  y  serios  como  los  ministros  actuales, 
bien  que  á  veces,  ni  el  más  decidido  propósito,  ni  la  más  fir- 
me resolución  sean  suficientes  para  lograr  que  inficionada 
atmósfera  destruya  ó  enferme  á  los  seres  con  más  diligencia 
y  solícito  esmero  cuidados  y  atendidos. 

Y  es  lo  más  triste  que  la  paulatina  é  insensible  parálisis 
no  sobreviene  á  consecuencia  de  crueles  heridas  en  abierta 
lucha  recibidas,  sino  por -la  atonía  indiferente  y  el  abuso  in- 
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tempestivo  de  esa  misma  vida,  que  se  desvanece  y  pierde  en 
futilezas,  cuando  aplicada  al  bien  público  sería  inagotable 
manantial  de  bienandanzas  y  venturas. 

Preparábanse  al  comenzar  la  legislatura  esas  grandes  lu- 
dias que,  aun  siendo  infructuosas,  tienen  la  ventaja  de  vigo- 
rizar á  los  partidos,  acrecentar  las  fuerzas  de  los  combatien- 
tes y  mantener  el  entusiasmo  de  las  colectividades,  como  en 
los  antiguos  tiempos  los  juegos  consagrados  y  en  la  edad 
media  las  asonadas  y  torneos;  mas  no  sabemos  qué  haya 
ocurrido  extraordinario,  que  los  fieros  combatientes  depu- 
sieron, cuando  mayor  parecía  el  arrogante  encono,  las  ro- 
bustas armas,  sin  deponer  el  sañudo  encono,  trocándose  el 
temido  combate  en  lucha  sigilosa  de  insidias  y  menudas 
contiendas,  vertiéndose  sangre  y  produciéndose  molestias  y 
desasosiegos,  no  producidos  en  el  fragor  de  una  batalla  de- 
soladora y  mediante  las  anchas  y  mortales  heridas  de  ar- 
mas poderosas,  sino  en  una  insignificante  pendencia  y  me- 
diante alfilerazos  y  zancadillas.  A  los  grandes  debates,  á  la 
verdad  también  desacreditados,  ha  sustituido  el  altercado  y 
la  minucia,  sin  provecho  para  las  positivas  reformas,  ni 
ahorro  del  tiempo,ni  escasez  de  gárrulas  frases  y  palabras 
inútiles. 

No  parece  sino  que  por  espontánea  coincidencia,  todos  á 
una  se  han  puesto  de  acuerdo  en  desprestigiar  al  sistema 
parlamentario,  tan  descaecido  en  todas  partes  de  buena 
fama  y  prestigio.  Ya  la  prensa,  aun  la  más  comedida  y  sen- 
sata, ha  comenzado  á  parar  mientes  en  tal  estado  de  cosas, 
y  es  de  temer  en  país  como  éste,  tan  propicio  para  que  rápi- 
damente germinen  y  crezcan  y  se  desarrollen  las  novedades, 
que  arraigue  esa  adversa  opinión  contra  el  parlamentarismo 
tan  en  boga  en  otras  partes,  opinión  no  del  todo  exótica  en 
España  y  de  la  cual  han  aparecido  gallardas  muestras  en 
importantes  centros  y  publicaciones  científicas. 

Quien  observase  el  año  pasado  aquel  hervor  de  las  pasio- 
nes tocante  á  los  intereses  materiales  del  país,  y  advierta 
ahora  la  glacial  indiferencia,  no  acertará  á  explicarse,  aun 
meditando  mucho,  la  razón  de  cambios  tan  repentinos.  Ya 
que  en  estas  cuestiones  no  se  pusiera  igual  ahinco,  era  de 
esperar  al  menos  que  se  iría  con  empeño  resuelto  y  premu- 
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ra  á  la  realización  de  dos  ideales  por  igual  precisos,  el  rela- 
tivo á  las  famosas  y  necesarias  reformas  militares  y  el  com- 
prendido en  el  proyecto  de  ley  de  sufragio.  Casi  todo  el  tiem- 
po transcurrido  desde  que  se  abrió  la  legislatura  háse  em- 
pleado en  discutir  cosas  de  la  milicia,  sin  que  haya  comen- 
zado el  debate  sobre  las  reformas.  Habíalo  de  sobra  para  que 
éstas  fueran  ya  ley;  mas  á  juzgar  por  el  prólogo,  es  de  temer 
que  la  obra  sea  interminable.  La  minucia  más  imperceptible, 
el  incidente  más  vulgar  y  corriente,  la  más  simple  novedad 
sirve  de  ocasión  á  lánguidas  y  desvanecidas  discusiones  que 
el  país  contempla  con  indiferencia  ó  aversión.  Aun  los  mis- 
mos que  las  promueven  y  mantienen  reconocen  su  pecado 
y  tratan  de  echar  unos  sobre  otros  la  responsabilidad  de  la 
falta,  con  lo  cual  se  acrecienta  el  daño,  puesto  que  tales  .al- 
tercados son  ocasión  de  nuevas  polémicas.  A  tal  punto  lle- 
gan las  cosas,  que  si  no  pone  alguien  pronto  remedio,  antes 
de  poco  la  opinión  pública  se  habrá  divorciado  por  completo, 
y  todo  el  talento  y  el  ingenio  de  los  oradores  será  tan  inútil 
como  las  armonías  de  un  organillo  en  el  vacío  de  una  cam- 
pana neumática. 

Más  que  nadie  está  interesado  el  Gobierno  en  que  termine 
tal  desviación  de  las  facultades  parlamentarias,  porque  el 
plácido  reposo  que  le  consiente,  es  engañoso  y  letal  para  la 
situación,  y  más  envenenada  aun  la  aparente  y  tácita  benevo- 
lencia de  las  oposiciones,  alguna  de  las  cuales  está  más 
atenta  á  los  movimientos  interiores  del  partido  queá  los  ac- 
tos del  Gobierno,  porque  no  le  conviene  tanto  combatir  á  éste 
como  desgajar  y  debilitar  elementos  importantes,  y,  sobre 
todo,  como  dejar  que  perdido  el  tiempo  en  contiendas  bi- 
zantinas y  personales,  vaya  pasando  sin  que  se  discutan 
aquellas  reformas  que  son  á  manera  de  savia  y  principio  vi- 
tal de  la  situación.  Por  eso  han  de  resucitar  viejas  cuestio- 
nes, alentar  odios  adormecidos  y  promover  incidentes  pro- 
pensos á  discordias,  contemplando  impasibles  los  sucesos 
ó  contribuyendo  á  que  se  prolonguen  los  combates  cuando 
éstos  surjan  al  choque  de  las  pasiones  mal  contenidas  entre 
los  mismos  ministeriales. 

Cumpliendo  deberes  de  cronista,  señalamos  hechos  y  es- 
tados de  opinión  que  el  lector  discreto  apreciará  en  su  pun- 
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to;  mas  siendo  preocupación  muestra  la  de  inquirir  los  fun- 
damentos, nos  permitiremos  algunas  consideraciones  más 
ó  menos  ajustadas  á  ellos,  que  enlacen  al  menos  lo  que 
ahora  sucede  con  lo  que  otras  veces  hemos  dicho. 

Los  mencionados  abusos,  objeto  de  tantas  diatribas  y 
censuras,  y  por  nosotros  mismos  reprobados,  son  inheren  - 
tes  á  todas  las  obras  humanas,  y  á  veces  son  más,  cuanto  es 
mayor  su  perfección.  Sería,  pues,  grandísima  insensatez  atri- 
buir á  la  esencia  del  sistema  lo  que  puede  ser  un  accidente; 
mas  por  lo  mismo  es  preciso  buscar  fuera  de  él  las  excusas 
de  tamaños  y  tan  manifiestos  defectos  A  menudo  acontece 
que  la  propensión  viciosa  de  los  hombres  á  determinaciones 
desaforadas  ó  no  muy  ajustadas  á  reglas,  se  origina  de  no 
tener  cosas  mejores  que  apetecer  ó  proseguir.  También  su- 
cede que  ciertos  fenómenos  políticos  y  sociales  provienen  de 
un  estado  que  pudiéramos  calificar  de  patológico  del  orga- 
nismo colectivo,  en  cuanto  es  el  producto  de  desequilibrios 
ó  artificiosos  medios  de  mantener  las  energías;  que  no  es 
suficiente  ni  el  talento  ni  la  habilidad  de  un  hombre  para 
conseguir  que  las  cosas  sean  lo  que  por  naturaleza  repug- 
nan. Pocos  en  el  mundo  igualarán  al  Sr.  Cánovas  en  ambas 
cualidades,  y  no  pudo  lograr,  durante  el  último  período  de 
su  gobernación,  que  el  partido  por  él  dirigido  viviese  un  día 
en  apacible  sosiego  y  provechosa  concordia,  por  haberse 
empeñado  en  imponer  imposibles  de  su  voluntad  á  la  reali- 
dad y  naturaleza  de  las  cosas.  Tal  vez  algo  semejante  suceda 
ahora,  y  no  sería  descompasada  malicia  suponer  que  este 
dejar  desarrollarse  descuidadamente  á  las  perniciosas  con- 
tiendas de  pormenores  y  este  descuido  para  los  grandes  pro- 
blemas se  origina  en  un  estado  de  espíritu  semejante  al  de 
aquel  licenciado  Vidriera,  tan  magistralmente  pintado  por  el 
gran  novelista  y  pensador.  Instinto  excesivamente  sentido, 
preocupaciones  afanosas,  quizás  conciencia  de  lo  inestable 
del  conjunto,  son  parte  á  mantener  el  temor  de  aproximarse 
á  esos  problemas,  recelando  que  á  su  contacto  se  quiebre  la 
sutil  máquina  del  cuerpo,  á  costa  de  tan  excesivos  cuida- 
dos y  artificios  sostenida. 

Mas  lo  que  no  tiene  explicación,  aun  aceptando  estas 
exageradas  hipótesis,  es  que  no  se  acometan  con  vigor  re- 
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formas  de  otro  orden.  A  un  país  como  España,  que  muere 
de  miseria,  no  por  exceso  de  tributos,  sino  por  consunción  y 
anemia,  úrgele  extraordinariamente  que  se  inicien  grandes 
transformaciones  económicas.  En  vano  será,  aunque  siem- 
pre es  bueno,  que  se  introduzcan  economías  por  valor  de 
unos  cuantos  millones.  Si  el  país  desfallece,  no  ha  de  salir 
del  infeliz  estado  porque  se  descargue  de  10,  ni  20,  ni  si- 
quiera 100  millones,  el  presupuesto  de  gastos,  quizá  con 
riesgo  de  producir  mayores  males  que  el  bien  perseguido. 
Lo  que  necesita  la  nación  es  una  gran  actividad  económica, 
un  rápido  desarrollo  de  la  producción  y  justa  repartición  de 
cargas  y  beneficios.  Para  lograr  esto,  no  hay  otros  medios 
que  la  intervención  inmediata  y  eficaz  del  Estado,  promovien- 
do obras  públicas  de  reconocida  utilidad  y  necesarias,  cam- 
biar radicalmente  el  injusto  sistema  actual  de  tributación, 
pues  el  mal  no  está  en  que  se  pague  mucho,  sino  en  que  lo 
pagan  pocos  y  los  que  menos  tienen.  El  fundamento  del 
malestar  público,  en  lo  tocante  á  impuestos,  se  origina  en  la 
injusticia  y  la  desigualdad  de  la  repartición,  y  por  conse- 
cuencia, el  desdichado  término  á  que  camina  la  situación 
financiera,  pues  en  vano  se  estruja  y  comprime  lo  uva  que 
dio  de  sí  cuanto  mosto  tenía;  lo  único  que  se  logrará,  no 
cambiando  de  procedimiento,  es  cansarse  inútilmente;  des- 
truir los  orígenes  de  renta  sobre  que  se  actúa,  mientras 
otras  se  difunden  sin  merma  ni  contrariedad,  para  sentir  al 
fin  las  consecuencias  de  tales  irregulares  anomalías. 

Pero  aun  más  que  esto  es  preciso  atender  al  desarrollo 
de  la  producción,  base  de  la  riqueza  pública  y  raíz  de  que 
se  nutre  en  definitiva  el  tesoro  nacional.  Para  ello  creemos 
que  sólo  se  necesita  buena  voluntad  y  alteza  do  miras,  que 
no  faltan  á  los  actuales  ministros.  Medios  tienen,  si  quieren, 
sin  aumento  del  presupuesto  y  en  beneficio  del  Estado,  de 
realizar  cuantas  empresas  anhelen  en  este  sentido.  No  hay 
canal  ni  ferrocarril  que  sean  precisos  los  cuales  no  pudie- 
ran construirse  sin  salir  del  actual  presupuesto,  ni  com- 
prometer á  la  nación  con  empréstitos  ruinosos.  El  crédito 
agrícola,  condición  indispensable  de  la  vida  para  el  labrador, 
aunque  empresa  no  tan  sencilla,  bastaría  para  establecerlo 
en  la  medida  necesaria  con  los  actuales  medios,  valiéndose 
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de  combinaciones  razonables.  Para  una  y  otra  cosa  cuentan, 
no  ya  con  la  aquiescencia  del  país,  pero  hasta  con  sus  exi- 
gentes requerimientos.  Resistirían  quizá  intereses  singula- 
res, tal  vez  ni  siquiera  nacionales  muchos  de  ellos,  mas  se- 
ría bien  pequeño  obstáculo  para  un  hombre  de  energía  y 
ánimo  valeroso,  como  es  el  que  más  directamente  había  de 
sostener  la  lucha. 

Al  país  repugnan  esas  disquisiciones  menudas  que  han 
dado  en  llamarse  políticas,  por  llamarlas  algo,  en  las  cuales 
se  extrema  el  ingenio  en  pos  de  una  afortunada  reticencia,  y 
cuyo  fin  no  suele  ser  otro  que  mortificar  ó  destruir  á  un 
hombre,  cuanto  más  eminente  y  preclaro  sea,  con  mayor  sa- 
tisfacción y  fama.  Quiere  y  anhela  la  opinión  reformas  prác- 
ticas, aunque  por  lo  pronto  resultaran  deficientes,  y  no  es- 
cenas en  que  luzcan  su  talento  los  oradores  y  atmósfera 
en  que  suenen  los  armónicos  períodos  de  gárrulos  deci- 
dores. 

Y  no  es  sólo  en  orden  á  estos  intereses  donde  el  país  re- 
quiere transformaciones  fecundas;  en  punto  á  los  vicios  ad- 
ministrativos y  tocante  á  la  deficiente  organización  de  las 
corporaciones  populares,  también  reclama  modificaciones 
profundas.  Pena  causa  el  pensar  que  haya  tenido  que  sobre- 
venir un  incidente  insignificante  para  que  se  descubran  los 
conocimientos,  fruto  de  grandes  vigilias  y  perseverantes  es- 
tudios, de  dos  hombres  superiores,  el  Sr.  Moret  y  el  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  sobre  reorganización  provincial,  porque  es 
lo  más  extraño  que  muchos  de  nuestros  hombres  políticos 
han  dedicado  con  ferviente  entusiasmo  sus  esfuerzos  á  estos 
estudios,  esfuerzos  que  decaen  y  fenecen  ante  las  resisten- 
cias de  unas  prácticas  y  costumbres  políticas  detestables. 

El  actual  ministro  de  la  Gobernación  puede  hacer  mucho, 
pues  su  perseverancia,  el  práctico  conocimiento  que  de  es- 
tas cosas  tiene,  la  claridad  de  juicio  y  las  simpatías  de  la  ma- 
yoría son  condiciones  abonadísimas  para  que  realice  prove- 
chosos cambios. 

Pero  lo  que  más  urge  por  lo  pronto  es  dar  remate  á  la 
reforma  militar,  paralizada  en  el  Congreso  por  difusa  é  in- 
necesaria discusión.  Por  si  un  periódico  que  ostenta  la  re- 
presentación de  parte  del  ejército  ofendió  á  una  clase  res- 
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petable  do  éste,  promovióse  primero  largo  y  ruidoso  inci- 
dente; porque  después  el  ministro  de  la  Guerra,  usando  in- 
discutibles facultades,  publicó  una  circular  recordando  el 
cumplimiento  de  olvidadas  disposiciones,  con  el  fin  de  im- 
pedir que  los  militares  contiendan  en  la  prensa  sobre  asun- 
tos del  servicio,  se  está  presenciando  uno  de  esos  debates 
característicos  de  nuestro  Parlamento,  en  que  intervienen 
todos  los  oradores,  los  jefes  de  partido  explican  su  criterio, 
se  envenenan  las  contiendas,  y  el  público  desocupado  con- 
templa y  se  recrea  cual  si  fuera  función  de  moda  en  favore- 
cido teatro.  Todos  quieren  las  reformas  militares:  más  va- 
liera que  no  las  quisieran  tanto,  pues  más  parece  que  anhe- 
lan no  verlas  realizadas  por  lo  que  en  su  contra  hacen. 

Con  ocasión  de  esa  circular  se  ha  líseutido  todo,  y  princi- 
palmente el  dificilísimo  problema  de  la  compatibilidad  entre 
los  deberes,  privilegios  y  preeminencias  de  la  milicia,  y  los 
derechos  políticos  del  ciudadano.  No  es  misión  nuestra  ven- 
tilarlo, ni  es  cosa  que  pueda  hacerse  de  pasada;  mas  cual- 
quiera que  sea  la  solución  que  se  admita,  una  cosa  hay  fue- 
ra de  duda  respecto  á  los  que  reclaman  para  el  militar  todos 
los  derechos  políticos,  y  es  que,  concedidos  á  los  jefes,  hay 
que  darlos  al  soldado,  y  es  una  injusticia  cruel  y  demuestra 
incontestable  deficiencia  lógica,  negar  al  soldado  el  derecho 
y  las  condiciones  para  ser  elegido  diputado,  cuando  puede 
serlo  un  teniente.  Lo  contrario  sería  más  natural;  pues  lo 
que  verdaderamente  constituye  ese  gran  sacerdocio  de  la 
milicia  es  el  cuadro  de  jefes  y  oficiales,  que  es  lo  permanen- 
te, lo  que  forma  clase  privilegiada,  pues  el  soldado  lo  es  por 
accidento  y  necesidad,  y  al  cumplir  no  lleva  consigo  más 
preeminencias,  ni  deberes,  ni  beneficios  que  los  resultantes 
de  su  heroico  comportamiento.  Aceptado  el  principio  ha  de 
ser  con  todas  sus  consecuencias,  y  es  imposible  que  el  mili- 
tar tenga  el  derecho  á  elegir  y  ser  elegido,  sin  que  goce  de 
todos  los  demás  derechos  civiles  y  políticos,  en  la  cúspide  de 
los  cuales  se  encuentra  el  sufragio. 

En  buen  hora  concédansele  al  soldado  todos  esos  dere- 
chos; pero  entonces  la  justicia  social  y  el  buen  sentido  re- 
quieren que  desaparezca  todo  privilegio  de  clase  y  todo  afo- 
ramiento. No  puede  haber  dos  clases  de  ciudadanos,  como 
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las  habría  en  el  caso  de  que  a  un  tiempo  mismo  gozaran  de 
los  derechos  y  los  privilegios.  Serían  además  inaplicables  las 
leyes,  porque  el  militar,  menos  que  ningún  otro  aforado, 
puede  ser  arrancado  de  su  fuero.  El  Código  penal  militar  y 
las  Ordenanzas  aplicadas,  por  ejemplo,  á  los  delitos  electora- 
les, sobro  ser  espectáculo*  donoso  y  edificante,  resultarían 
ineficaces  ó  tan  excesivamente  crueles,  que  antes  sería  una 
pena  que  un  derecho  el  de  elegir  y  ser  elegido. 

Mas  como  todo  esto  se  ha  discutido  incidentalmente  y  sin 
más  transcendencia  que  la  pérdida  del  tiempo  no  hay  para 
qué  parar  mientes  en  las  razones.  Muy  buenas  las  dio  el  se- 
ñor Gastelar  en  un  notabilísimo  discurso,  que  no  alabamos 
porque  las  alabanzas  al  orador  eximio  y  al  patricio  incom- 
parable, han  de  ser  por  necesidad  vulgaridades:  tan  univer- 
sal es  su  fama  y  tantas  veces  se  han  admirado  ya  sus  mereci- 
mientos. 

Sabemos,  aunque  ya  cuesta  trabajo  recordarlo,  cuándo 
empezó  este  extraño  debate,  lo  que  nadie  se  atrevería  á  decir 
es  cuándo  haya  de  concluir.  Pendiente  todavía,  habrán  de  es- 
perar las  reformas  militares:  sin  duda  no  comprenden  quie- 
nes retrasan  la  discusión  de  éstas  el  daño  que  hacen.  Al 
ejército  impórtale  muy  poco  que  los  militares  sean  ó  no  ele- 
gibles, ni  el  soldado  elector;  los  que  profesan  la  milicia,  lle- 
garon á  ella  por  vocación  y  con  perfecta  conciencia,  y  lo  que 
anhelan  es  reformas  que  en  todos  sentidos  sirvan  para  la 
prosperidad,  la  justicia  y  la  gloria  del  ejército.  A  muy  pocos 
importará  el  ser  ó  no  elegibles;  porque  si  Dios  los  llamara 
por  el  lado  de  la  política,  hiciéranse  abogados  ó  tomaran  otra 
profesión  cualquiera;  y  si  ellos  gustaran  pelear  con  la  palabra 
más  que  con  la  espada,  á  buen  seguro  que  no  se  sometieran 
á  los  rigores  de  la  disciplina  militar.  No  son  ciertamente  in- 
compatibles la  espada  y  la  oratoria,  como  testifican  los  elo- 
cuentes generales  y  oficiales  que  ocupan  asiento  en  el  Parla- 
mento; pero  aun  para  éstos  no  debe  ser  gran  contrariedad 
el  predominio  de  las  ideas  contrarias,  puesto  que  en  el  Sena- 
do por  derecho  propio  y  legítimo  privilegio  les  espera  dila- 
tado campo,  donde  luzcan  sus  altas  y  envidiables  dotes  par- 
lamentarias. 

Bien  quisiéramos  tener  espacio  para  ocuparnos  de  un 
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discurso  que  con  ser  elocuentísimo,  merece  más  que  por 
esta  cualidad  la  atención  por  el  significado  y  alcance;  tal  es 
el  pronunciado  por  el  Sr.  Canalejas  en  el  Círculo  de  la  Unión 
Mercantil,  y  al  cual  por  la  transcendencia  que  tiene  será  pre- 
ciso que  le  dediquemos  mayor  espacio  y  más  detenido 
examen. 

R.  Antequera. 
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Madrid  14  de  Enero  de  1889. 


Bajo  auspicios,  si  no  felices,  tranquilizadores,  ha  comen- 
zado el  año  en  la  mayor  parte  de  Europa.  Aun  cuando  la  si- 
tuación presente  diste  mucho  de  inspirar  entera  confianza, 
no  es  posible  desconocer  que  los  ánimos  en  general,  al  co- 
menzar el  año  de  1889,  parecen  más  exentos  de  temores,  me- 
nos intranquilos  por  el  mañana  que  hace  pocos  meses,  y  so- 
bre todo,  que  donde  quiera  prevalece  la  opinión  y  se  advier- 
te el  convencimiento  de  que  el  porvenir  inmediato  no  será 
portador  de  graves  perturbaciones. 

Semejante  estado  de  la  opinión  es  tanto  más  digno  de  ser 
notado,  atendiendo  á  que  existe  simultáneamente  en  la  acti- 
vidad febril  é  incesante  que  se  advierte  en  todas  las  naciones 
paro  completar  sus  armamentos. 

La  Cámara  de  diputados  de  Austria  ha  suspendido  sus 
sesiones  después  de  haber  aprobado  una  onerosísima  ley 
militar,  que  permitirá  á  la  monarquía  movilizar  800.000  hom- 
bres en  el  momento  de  estallar  la  guerra. 

El  Reichstag  alemán,  que  votó  el  año  pasado  un  nuevo 
septenado  militar,  votará  en  breve  un  crédito  para  aumentar 
la  artillería;  y  el  departamento  de  Marina  ha  presentado  ya 
un  programa  costosísimo  de  construcciones  navales. 

No  há  muchos  días  autorizaba  la  Cámara  francesa,  sin 
discusión,  al  ministro  Mr.  Freycinet,  á  gastar,  en  concepto 
de  crédito  extraordinario,  500  millones  de  francos  en  mejo- 
tomo  cxxv  8 
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par  la  situación  militar  del  país,  y  casi  al  mismo  tiempo 
aprobaba  el  Parlamento  italiano  los  146 millones  deliras  que 
para  igual  destino  pedía  el  Ministerio  Crispi. 

En  Rusia,  donde  el  público  no  interviene  en  la  adminis- 
tración ni  sabe  más  que  lo  que  el  Gobierno  se  digne  comu- 
nicarle, dedúcese  el  aumento  del  presupuesto  de  la  Guerra 
del  acrecimiento  visible  del  ejército,  de  la  formación  de  nue- 
vos cuerpos,  de  la  construcción  de  fortificaciones  y  de  las 
movilizaciones  que  tantos  temores  despertaron  á  principios 
del  año  próximo  á  terminar: 

Del  contraste  singular  que  resulta  entre  las  impresiones 
pacíficas,  cada  mes  más  arraigadas,  y  el  continuo  armarse  y 
aprestarse  á  la  guerra  de  las  naciones,  podría  deducirse  la 
máxima  antitética  de  que  las  seguridades  de  paz  aumentan 
en  razón  directa  de  los  preparativos  de  guerra. 

No  sería,  después  de  todo,  sino  una  ampliación  del  cono- 
cido principio:  Si  ris  pace  ni,  para  bel  I  um,  que  en  el  caso  ac- 
tual tendría  desde  luego  aplicación,  cuando  no  por  otra  cosa, 
por  la  gravísima  responsabilidad  que  atraería  sobre  su  ca- 
beza quien  por  loca  ambición  ó  ligera  imprudencia  pusiera 
en  movimiento  ó  luciera  lucbar  en  tremendo  choque  los  for- 
midables ejércitos  de  las  grandes  potencias  del  continente. 

Mas  por  fortuna,  repetimos  que  las  impresiones  más  ge- 
nerales son  favorables  al  mantenimiento  de  la  paz.  Lo  mismo 
la  Gaceta,  de  la  Alemania  del  Norte  que  la  Gaceta  de  Yoss,  en 
Berlín;  tanto  el  Fvenidenblatt  como  la  Neue  Freie  Presse,  en 
Viena;  es  decir,  la  prensa  oficiosa  y  los  periódicos  indepen- 
dientes, todos  convienen  en  que  el  año  89  comienza  mucho 
mejor  para  la  paz  de  Europa  que  su  antecesor,  llegando  al- 
gunos, en  alas  de  un  optimismo  tal  vez  exagerado,  á  afirmar 
rotundamente  que  nada  hay  que  temer  del  lado  de  los  Bal- 
kanes,  pues  sean  cualesquiera  los  sucesos  que  allí  se  des- 
arrollen, tal  es  hoy  el  estado  de  las  relaciones  internacionales, 
que  aun  en  las  peores  circunstancias,  para  todo  habría  arre- 
glo sin  que  estallara  la  guerra. 

En  este  coro  general  de  satisfacciones  y  lisonjeras  espe- 
ranzas, la  única  nota  triste  ha  resonado  en  Francia.  «El 
año  1888,  dice  Le  Siecle,  se  llamará  ante  la  historia  el  año 
de  las  decepciones.  De  los  dos  acontecimientos  importantes 
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que  caracterizan  el  año,  el  advenimiento  del  radicalismo  al 
poder  y  la  formación  del  boulangcrismo  como  partido  políti- 
co, ni  uno  ni  otro  han  cumplido  sus  promesas,  ni  uno  ni 
otro  han  respondido  á  las  esperanzas  que  los  habían  hecho 
llamar.» 

La  misma  impresión  de  descontento,  de  desaliento  y  de 
inquietud  por  el  porvenir  encontramos  en  periódicos  inde- 
pendientes que,  no  estando  afiliados  en  ningún  partido  mili- 
tante, consideran  los  sucesos  con  serenidad  de  juicio,  y  aten- 
tos sólo  al  bien  general  del  país. 

Los  corresponsales  de  los  grandes  periódicos  ingleses 
con  residencia  fija  en  París,  transmiten  análogas  impresio- 
nes. «Nunca  he  visto,  dice  el  del  Standart,  un  principio  de 
año  más  triste.  Diríase  que  en  la  conciencia  de  todos  pesa  la 
idea  de  que  el  año  que  comienza  ha  de  ser  decisivo  para  Fran- 
cia, que  éste  ha  de  ser  el  año  en  que  Boulanger  como  dicta- 
dor, el  conde  de  París  como  rey,  ó  el  príncipe  Víctor  como 
emperador,  han  de  reemplazar  á  M.  Garnot,  derribando  el 
orden  de  cosas  existente.» 

El  conocido  corresponsal  del  Times,  en  una  breve  reseña 
de  los  sucesos  del  año  último  y  de  la  perspectiva  que  ofrece 
el  nuevo,  llega  por  diferente  camino  á  idénticas  conclusio- 
nes. «Nada  más  distante — dice— de  lo  que  entendernos  por 
historia  que  el  relato  de  los  insignificantes  sucesos,  sin  glo- 
ria ni  importancia  producidos  en  la  política  francesa  durante 
el  año  1888.»  Y,  por  último,  más  pesimista  que  nacionales  y 
extranjeros,  el  periódico  La  Liberté  anuncia  resueltamente 
que  el  año  1889  será  de  terrible  prueba  para  la  nación  fran- 
cesa, pues  el  triunfo  de  Boulanger,  que  considera  indudable, 
llevará  inmediatamente  á  la  guerra  civil  ó  á  la  guerra  extran- 
jera, y  las  consecuencias  de  una  ú  otra  no  podrán  menos  de 
ser  calamitosas. 

No  hay  que  decir  que  semejante  manera  de  ver  las  cosas 
es  algo  exagerada.  Cierto  que  si,  como  todo  parece  indicarlo, 
triunfase  Boulanger  en  la  elección  parcial  del  27,  y  el  resul- 
tado más  adelante  de  las  elecciones  generales  fuera  contra- 
rio al  gobierno  y  produjera  la  caída  del  presidente  de  la  Re- 
pública por  medio  de  un  golpe  de  Estado  parlamentario  aná- 
logo al  que  derribó  á  M.  Grévy,  no  dejarían  de  producirse 
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algunos  desórdenes;  pero  muy  bien  podría  suceder  que  se 
redujesen  á  algunos  motines  en  las  calles  y  á  manifestacio- 
nes ruidosas  sin  carácter  grave.  Esta  es  precisamente  la  úni- 
ca ventaja  del  régimen  actual.  Gomo  una  simple  votación 
basta  para  hacer  caer  al  político  impopular,  no  hay  necesidad 
de  tomar  las  armas  para  derribarle. 

Hay,  sin  embargo,  otro  punto  de  vista,  de  capital  impor- 
tancia y  que  bastaría  para  anular  las  reflexiones  precedentes. 
El  triunfo  de  Boulanger  significa  la  guerra.  No  porque  él  la 
quiera  seguramente,  ni  porque  la  nación  la  desee;  pero  su 
advenimiento  al  poder  traerá  como  consecuencia  casi  irre- 
mediable el  conflicto,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  se  hagan 
para  evitarlo.  Lo  que  sí  creemos  es  que  no  es  tan  próximo 
como  algunos  pretenden. 

La  Exposición  Universal,  la  renovación  de  armamento,  en 
que  hoy  están  ocupadas  las  grandes  potencias,  y  singular- 
mente Alemania,  y  hasta  la  necesidad  que  el  joven  empera- 
dor germánico  sentirá  indudablemente  de  afirmar  su  autori- 
dad, pueden  ser  motivos  suficientes  á  justificar  el  aplaza- 
miento de  un  suceso  que,  por  otra  parte,  los  millones  gasta- 
dos anualmente  en  preparativos  guerreros  presentan  com<» 
ineludible. 

La  incertidumbre  que  semejante  estado  de  cosas  produce 
en  los  ánimos,  y  la  crisis  económica,  que  es  su  inevitable 
consecuencia,  darán  antes  de  mucho  sus  frutos.  En  la  mejor 
suposición,  el  resultado  servirá  para  hacer  creer  á  los  ilusos 
que  la  libertad  política  es  muy  preferible  á  la  gloria  de  las 
conquistas,  y  mucho  más  estando  esta  gloria  tan  distante  y 
siendo  tan  difícil  de  conseguir. 


La  campaña  há  tiempo  emprendida  por  la  Gaceta  de  Co- 
lonia contra  sir  Roberto  Morier,  actual  embajador  de  Ingla- 
terra en  San  Petersburgo,  y  persona  mny  conocida  en  Ma- 
drid, donde  antes  de  ir  á  Rusia  representó  al  Gobierno  de 
S.  M.  B.,  ha  entrado  en  una  nueva  fase  que  pudiera  dar  á  esta 
cuestión  proporciones  extraordinarias. 


CRÓNICA    POLÍTICA    EXTERIOR  117 

Sabido  es  que  la  hoja  alemana  acusó  á  Mr.  Morier  de 
haber  comunicado  al  mariscal  Bazaine,  durante  la  guerra 
franco-prusiana,  los  movimientos  del  ejército  alemán.  Mis- 
ter  Morier  era  entonces  ministro  de  Inglaterra  en  Darmstadt, 
y  desde  este  punto  transmitía  sus  noticias  al  general  en  jefe 
del  ejercito  de  Metz. 

Mr.  Morier  se  apresuró  á  desmentir  enérgicamente,  por 
medio  del  Times,  la  acusación  lanzada  contra  él  por  la  Gace- 
ta de  Colonia,  citando,  en  apoyo  de  su  inocencia,  el  testimo- 
nio del  mismo  Bazaine,  a  quien  durante  su  permanencia  en 
Madrid  tuvo  ocasión  de  ver  repetidas  veces.  Resulta  que  ya 
entonces  circuló  un  rumor  análogo,  que  el  ex  mariscal,  es- 
pontáneamente según  unos,  á  instancias  de  sir  Robert,  á 
quien  debía  favores  pecuniarios,  según  otros,  declaró  com- 
pletamente desprovisto  de  fundamento. 

Parece  que  la  cuestión  no  debía  haber  pasado  de  aquí, 
tratándose  de  dos  naciones  que  mantienen  relaciones  amis- 
tosas, á  no  haber  en  una  de  ellas  empeño  decidido  de  moles- 
tar á  la  otra. 

Sea  como  quiera,  ello  es  que  cuando  el  incidente  se  daba 
por  terminado,  no  sin  hipótesis  de  todas  clases  acerca  del 
fin  que  con  atacar  á  Mr.  Morier  podía  proponerse  la  canci- 
llería germánica,  es  precisamente  cuando  ha  comenzado  á 
revestir  caracteres  de  mayor  interés  en  un  principio,  y  de 
verdadera  gravedad  ya  hoy. 

A  la  rotunda  negativa  de  Mr.  Morier  contestó  la  Kolnis- 
c he  Zeitung  alegando  que  tenía  en  su  poder  pruebas  de  1<> 
que  había  dicho,  y  á  su  vez  el  Times,  ó  Mr.  Morier,  insistió 
con  más  fuerza  en  su  anterior  refutación. 

Así  las  cosas,  creyó  el  periódico  alemán  llegado  el  mo- 
mento de  publicar  las  pruebas  á  que  con  frecuencia  había 
aludido;  y  en  efecto,  en  su  número  de  2  del  corriente  publica 
dos  cartas  del  mayor  Deines,  agregado  militar  en  España  de 
1884  á  1888,  en  cuyo  tiempo  veía  á  menudo  al  ex  mariscal 
Bazaine. 

Hé  aquí  ambos  documentos,  que  por  la  excepcional  im- 
portancia del  hecho  con  que  están  relacionados  y  por  su 
corta  extensión,  transcribiremos  íntegros: 

((Madrid  2  de  Abril  de  1 886. —Tengo  el  honor  de  común  i- 
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caros  las  siguientes  noticias  acerca  de  una  conversación  que 
he  tenido  recientemente  con  el  mariscal  Bazaine. 

El  mariscal  me  ha  dicho,  entre  otras  cosas,  que  los  días 
que  siguieron  al  13  de  Agosto  estuvo  en  la  ignorancia  más 
completa  sobre  lo  que  ocurría  en  el  campo  enemigo;  pare- 
cíale como  si  él  mismo,  el  cuartel  general  y  el  Estado  Mayor 
general  tuvieran  una  venda  delante  de  los  ojos.  Ni  los  alcal- 
des, ni  los  campesinos,  ni  los  guardabosques  habían  cum- 
plido su  deber  de  suministrarle  noticias.  Cierto  que  los  lore- 
neses  han  tenido  siempre  fama  de  malos  patriotas— siguió 
diciendo  Bazaine; — ya  conoce  Ud.  el  proverbio:  Lorrain  ma- 
liiij  traifre  á  Dieu  et  a  soi  /neme. 

La  primera  noticia  del  movimiento  hecho  sabré  mi  iz- 
quierda por  los  alemanes,  y  de  que  habían  pasado  el  Mose- 
la,  continuó  el  mariscal,  la  tuve  por  un  telegrama  del  repre- 
seutante  de  Inglaterra  en  Darmstadt,  el  mismo  que  hasta 
ahora  ha  estado  aquí  (en  Madrid,  es  decir,  Mr.  Morier). 

Más  tarde  traté  de  arrancarle  una  declaración  concreta 
acerca  de  este  punto.  El  mariscal  me  dijo  textualmente: 

«Yo  no  sabía  nada  de  vuestros  movimientos,  hasta  que 
el  embajador  de  Inglaterra,  Mr.  Morier,  me  hizo  saber  que 
los  alemanes  estaban  cerca  de  Mars-la-Tour;  no  era  exacto, 
pues  sólo  había  algunos  jinetes.  Becibía  el  telegrama  por  la 
vía  de  Londres  el  16  por  la  mañana.» 

La  segunda  carta,  fechada  en  Viena  el  12  de  Noviembre  de 
1888,  donde  en  calidad  de  agregado  militar  forma  parte  el 
mayor  Deines  de  la  embajada  alemana,  dice  así: 

«En  la  primera  visita  que  hice  al  mariscal  Bazaine  en  Ma- 
drid, hice  girar  la  conversación,  como  era  natural,  sobre  la 
campaña  de  Metz.  El  mariscal  aceptó  desde  luego  la  conver- 
sación en  el  terreno  adonde  yo  quería  llevarla,  y  se  puso  á 
describir  los  defectos  del  ejército  que  había  mandado.  Ha  ex- 
presado la  admiración  que  le  inspiraba  el  ejército  prusiano, 
y  sobre  todo  su  servicio  de  información. 

Es  cierto,  dijo,  que  había  tenido  caballería  numerosa  y 
valiente;  pero  el  servicio  de  reconocimientos  y  descubiertas 
era  muy  deficiente.  A  pesar  de  la  orden  reiterada  que  había 
dado  de  que  se  le  tuviera  al  corriente  de  todo,  jamás  había 
logrado  saber  nada  de  los  movimientos  de  los  alemanes. 
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Y  de  aquí  pasó  el  mariscal  á  contarme  los  movimientos 
de  sus  tropas,  y  sin  que  yo  le  hubiera  hecho  ninguna  pre- 
gunta, los  hechos  siguientes: 

El  15  y  el  16  de  Agosto  había  recibido  por  un  despacho  del 
representante  inglés  la  primera  noticia  del  paso  del  Mosela 
por  el  ejército  alemán.  Este  despacho  había  pasado  por  Lon- 
dres. La  casualidad  ha  hecho  que  esta  conversación  con  Ba- 
zaine  haya  tenido  un  testigo,  el  príncipe  Luis  de  Solms,  que 
conocía  de  antiguo  á  Bazaine,  y  que  me  había  presentado 
á  él. 

Guando  salimos  de  casa  del  mariscal,  hablé  con  el  prín- 
cipe de  Solms  de  las  interesantes  revelaciones  de  Bazaine,  y 
más  adelante  volvimos  á  hablar  de  esto. 

También  suscité  la  misma  conversación  durante  una  visi- 
ta que  hice  al  mariscal,  que  por  efecto  de  la  fractura  de  una 
pierna  tenía  que  guardar  cama.  En  esta  conversación  me 
confirmó  de  la  manera,  más  clara  y  terminante  que  la  prime- 
ra noticia  relativa  al  movimiento  de  avance  de  nuestros  ejér- 
citos le  había  llegado  por  un  telegrama  del  representante  de 
Inglaterra  en  Darmstadt,  telegrama  que  había  pasado  por 
Londres.» 

Los  periódicos  franceses,  y  muy  especialmente  Le  Temps, 
procuran  demostrar  la  imposibilidad  de  que  el  telegrama  en 
cuestión  pudiera  llegar  por  la  vía  de  Londres,  como  no  fuera 
en  cifra,  lo  cual  supone  un  plan  concertado  de  antemano 
entre  Mr.  Morier  y  Bazaine,  que  nada  autoriza  á  sospechar 
siquiera. 

Da  mayor  gravedad  á  la  negativa  de  Herberto  de  Bisrnarck 
á  hacer  desmentir  en  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  la 
acusación  contenida  en  las  cartas  citadas  contra  Mr.  Morier, 
el  hecho  altamente  significativo  de  haber  reproducido  en  sus 
columnas  la  hoja  oficiosa  por  excelencia,  los  artículos  de  la 
Gaceta  de  Colonia. 

Indignado  el  diplomático  inglés,  remitió  á  los  periódicos 
de  Londres  para  que  la  publicaran,  apelando  así  al  juicio  de 
la  opinión,  la  correspondencia  que  con  motivo  de  la  insidio- 
sa acusación  de  los  periódicos  alemanes  había  tenido  con 
el  conde  de  Bisrnarck. 

La  importancia  y  el  interés  de  este  ruidoso  incidente  nos 
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mueven  á  transcribir  á  continuación  tan  curiosos  docu- 
mentos. 

Es  el  primero  la  carta  dirigida  desde  San  Petersburgo  por 
Sir  R.  Morier  al  conde  Herberto  de  Bismarck  en  19  de  Diciem- 
bre último. 

Dice  así: 

«Señor  conde:  La  Gaceta  de  Colonia  del  domingo  16  de 
este  mes,  que  acabo  de  recibir,  contiene  un  ataque  injurioso 
contra  mí.  Entre  los  cargos  que  formula,  pretende  que  yo, 
siendo  encargado  de  Negocios  en  Darmstadt  en  1870,  comu- 
niqué los  movimientos  del  ejército  alemán  al  mariscal  Ba- 
zaine. 

Hubiera  desdeñado  esa  calumnia  con  el  desprecio  que  los 
ataques  análogos  de  una  parte  de  la  prensa  alemana  me  lian 
inspirado  hasta  el  presente,  si  no  hubiera  sabido  por  casua- 
lidad en  Inglaterra,  en  el  mes  de  Julio  último,  que  V.  E.  ha- 
bía declarado  á  más  de  una  persona  que  un  agregado  mili- 
tar á  la  embajada  alemana  en  Madrid  había  referido  que  el 
mariscal  Bazaine  le  había  hecho  una  pretendida  revelación 
en  el  sentido  que  acabo  de  indicar. 

No  he  hecho  á  V.  E.  la  injusticia  de  suponer  que  haya 
creído  ni  un  momento  una  historia  tan  palpablemente  absur- 
da y  marcada  con  el  sello  de  una  calumnia  tan  infame  y  tan 
increíble,  que  no  es  digna  siquiera  de  que  se  trate  de  ella  se- 
riamente. 

No  os  he  hecho  la  injuria  de  atribuiros  el  cinismo  de  su- 
poner que  un  hombre  honrado  por  la  amistad  y  la  confian- 
za del  difunto  emperador  Federico  haya  podido  ser  bastan- 
te vil  para  servirse  de  esa  amistad  y  de  esa  confianza  para 
traicionarle  á  él  y  á  su  ejército. 

Sin  embargo,  no  prescindí  en  aquella  época  de  escribir  al 
mariscal  Bazaine  y  de  pedirle  que  me  manifestase  la  verdad 
sobre  aquella  pretendida  conversación.  El  mariscal  Bazaine 
desmintió  categóricamente  dicha  conversación,  y  tengo  el 
honor  de  dirigir  á  V.  E.  copia  de  mi  carta  al  mariscal  y  de  su 
respuesta. 

Al  remitiros  esas  piezas  auténticas,  que  prueban  la  in- 
exactitud de  la  pretendida  conversación,  apelo,  sin  dudar  del 
resultado  de  mi  demanda,  á  V.  E.,  como  á  un  caballero  y  á 
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un  hombre  de  honor,  á  fin  de  que  haga  desmentir  en  la  Ga- 
ceta de  la  Alemania  del  Norte  la  infame  é  innoble  calumnia 
de  la  Gaceta  de  Colonia. 

Tengo  el  honor,  etc.— i?.  B.  D.  Morier.» 

A  esta  carta  acompañan  como  pruebas  justificativas  otras 
dos.  La  de  sir  R.  Moriera  Bazaine,  en  francés,  fechada  en 
Londres  á  25  de  Julio  de  1888,  en  que  el  diplomático  dice  al 
ex  mariscal  «que  le  importa  poder  hacer  constar  por  una  de- 
claración emanada  directamente  del  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Metz,  lo  absurdo  de  una  leyenda  que  no,  por  pueril  y 
torpemente  imaginada,  deja  de  ser  igualmente  ofensiva  para 
el  mariscal  y  el  antiguo  ministro  de  Inglaterra  en  Darms- 
tadt». 

La  respuesta  de  Bazaine  á  esta  carta  dice  así: 

^Madrid  8  de  Agosto. — Señor  embajador:  Ausente  de  Ma- 
drid para  lomar  baños,  no  he  podido  contestar  á  la  carta  de 
V.  E.  sobre  la  conversación  militar  á  que  alude,  que  ha  sido 
torpe  invención  de  su  presunto  autor. 

Yo  no  tenía  el  honor  de  conocer  á  V.  E.  ni  antes  ni  du- 
rante la  guerra  del  70,  negando  de  la  manera  más  absoluta 
esa  conversación  apócrifa  y  tan  apartada  de  toda  probabili- 
dad posible.  Niego,  pues,  haber  tenido  con  nadie  semejan- 
te conversación. 

Perdone  V.  E.  mi  mala  letra;  pero  los  sufrimientos  mora- 
les que  desde  veinte  años  me  aquejan,  no  han  podido  menos 
de  influir  en  mis  nervios. 

La  bondad  de  V.  E.  conmigo  en  Madrid  es  un  recuerdo 
agradable  que  no  olvidaré.  Ruego  á  V.  E.  acepte  el  testimo- 
nio de  mi  más  alta  consideración.— (Firmado.)— El  Mariscal 
Ba¿aine.» 

Hé  aquí  ahora  la  breve  y  altanera  carta  con  que  el  conde 
Herberto  de  Bisniarck  contesta  en  alemán  á  la  petición  de  sir 
R.  Morier: 

«FricdiHclisruhe  25  de  Diciembre  de  1888.— He'tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  19  del  actual.  Siento  mu- 
cho que  ni  su  contenido,  ni  el  tono  en  que  está  escrita,  me 
permitan  satisfacer  su  sorprendente  (überraschender)  peti- 
ción, ni  salirme  de  los  límites  que  me  impone  mi  posición 
oficial  en  lo  que  respecta  á  la  prensa  alemana. 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  la  seguridad  de  mi  mas  distinguida 
consideración. — H.  r.  Iíismard,.» 

El  último  de  los  documentos  publicados  es  la  carta  de  sir 
R.  Morier  contestando  á  esta  seca  negativa  del  ministro  de 
Estado  alemán. 

Dice  así: 

«Embajada  de  Inglaterra. — San  Petersburgo  31  de  Diciem- 
bre de  1888. — Sr.  Conde:  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de 
la  carta  de  V.  E.  del  día  de  Navidad,  en  contestación  á  la  mía 
de  19  del  corriente,  debiendo  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
que  ya  que  se  niega  á  rechazar,  sea  pública,  sea  privadamen- 
te, toda  solidaridad  con  la  monstruosa  calumnia  en  que  se 
me  acusaba  de  haber  hecho  traición  al  ejército  del  príncipe 
imperial  en  favor  del  mariscal  Bazaine;  y  puesto  que  rehu- 
sáis también  hacer  públicas  las  pruebas  que  os  he  propor- 
cionado para  refutar  esa  historia,  no  veo  otra  solución  que 
la  de  publicar  nuestra  correspondencia.  Con  razón  ó  sin  ella, 
es  general  la  opinión  de  que  el  corresponsal  berlinés  de  la 
(¡aceta  de  Colonia  toma  sus  informes  en  centros  oficiales;  y 
él,  por  su  parte,  ha  hecho  todo  lo  posible  para  producir  esta 
creencia,  invocando  fuentes  de  información  necesariamente 
secretas  y  oficiales. 

Yo  no  digo  que  abrigue  tal  creencia;  pero  basta  con  que 
exista  y  sea  general.  Debo,  pues,  en  vista  de  la  negativa  con- 
tenida en  la  carta  de  V.  E.,  recurrir,  bajo  mi  responsabili- 
dad, á  esa  publicidad,  que  mis  calumniadores  han  empleado 
tan  traidoramente  contra  mí. 

Tengo  el  honor,  etc.—  R.  B.  I).  Morier. 
P.  S.  No  es  mi  ánimo  volverme  á  ocupar  en  los  ataques 
de  la  Kolnisclie  Zeitung  y  otras  publicaciones  análogas.  L<  > 
que  pueden  decir  queda  refutado  de  antemano  con  lo  absur- 
do de  su  última  impostura,  bastante  por  sí  sola  á  desacredi- 
tar cualesquiera  otras  calumnias  que  puedan  producirse 
contra  mí.» 

Parecía  que  con  esto,  y  con  las  vehementes  protestas  de 
la  prensa  inglesa,  todo  volvería  á  quedar  en  silencio,  y  que 
siguiendo  los  consejos  del  Standardj  no  tardarían  ingle- 
ses y  alemanes  en  olvidar  y  perdonar.  Pero  la  Gaceta  de  Co- 
lonia no  ha  querido  ceder  á  nadie  la  última  palabra  en  este 
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asunto,  y  ahora  publica  un  nuevo  artículo,  en  el  que  se  feli- 
cita de  su  obra,  declarando  que  aguarda  las  explicaciones  de 
lord  Salisbury,  como  si  creyera  al  jefe  del  Foreign  Office 
dispuesto  á  imponer  severo  castigo  al  antiguo  ministro  en 
Darmstadt. 

Daniel  López. 
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Entre  los  principales  y  más  deplorables  efectos  de  la  cen- 
tralización imperante,  se  cuentan  la  extraordinaria  rareza 
con  que  en  las  provincias  se  produce  algún  libro  importante 
y  el  desconocimiento  casi  absoluto  que  en  Madrid  se  tiene 
del  valor  actual  y  los  elementos  de  porvenir  de  nuestros 
principales  pueblos  y  comarcas.  Naturalmente,  hay  sus  ex- 
cepciones. En  Madrid  se  liabla  con  bastante  frecuencia  y 
desde  distintos  puntos  de  vista,  de  Toledo,  Granada  y  San 
Sebastián.  No  es  menos  cierto  que  en  Barcelona  existen  al- 
gunas casas  editoriales  que  trabajan  sobre  todo  para  Amé- 
rica, y  que  demuestran  la  excepcional  vitalidad  de  la  capital 
catalana.  Pero  del  resto  de  España  no  hay  que  hablar,  y  en 
verdad  que  España  no  se  reduce  á  tres  ó  cuatro  localidadeSj 
ni  tiene  el  solo  valor  de  un  museo  ó  de  una  estación  de 
baños. 

Por  esto  se  llevan  todas  nuestras  simpatías  empeños 
como  el  del  Sr.  D.  Fermín  Canella,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Oviedo,  que  acaba  de  escribir  un  interesante  libro 
con  el  título  de  El  Libro  de  Oviedo  (Guía  de  la  ciudad  y  su 
concejo),  dedicado  al  Ayuntamiento  de  la  capital  asturiana, 
el  cual  la  acaba  de  hacer  imprimir,  muy  hermosamente  por 
cierto,  en  una  de  las  imprentas  de  la  localidad. 

No  podemos  analizar  detenidamente  el  libro  del  Sr.  Cane- 
lla, que  entra  en  la  serie  de  los  estimables  y  numerosos  tra- 
bajos del  docto  profesor,  sobre  la  historia,  costumbres  y  mo- 
numentos delantiguo  Principado  asturiano,  una  de  las  co- 
marcas de  más  esplendoroso  pasado,  y  que  aparte  de  la  ex-- 
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traordinaria  belleza  de  sus  campos  y  sus  montañas,  el  im- 
ponente atractivo  de  sus  acantiladas  costas  y  la  originalidad 
de  sus  lagos,  sus  abras  y  sus  rías,  tiene  en  sus  abundantí- 
simos carbones,  su  densidad  de  población  y  sus  capitales, 
ya  comprometidos  en  vastas  empresas  industriales,  condi- 
ciones poco  comunes  para  un  desarrollo  económico  y  fabril, 
comparable  al  de  Bélgica  y  algunos  condados  del  Sur  de  In- 
glaterra. 

Llega  á  500  páginas  en  4.°  el  Libro  de  Oviedo,  y  se  divide 
en  once  capítulos,  dedicados  á  todas  las  manifestaciones  de 
la  vida  histórica  y  actual  de  la  sociedad  ovetense.  La  topogra- 
fía y  estadística  del  concejo  y  de  la  ciudad,  la  descripción  ge- 
neral de  ésta  y  sus  tradiciones  históricas,  á  partir  del  si- 
glo viii,  señaladamente  de  la  época  de  las  Casas  de  Castilla  y 
de  Trastamara  en  los  siglos  xm  y  xiv,  son  la  materia  de  los 
tres  primeros  capítulos.  El  5.°  está  dedicado  á  la  catedral,  las 
iglesias  de  San  Tirso,  San  Juan  y  Santa  María  de  la  Corte, 
así  como  á  los  conventos  de  San  Vicente,  San  Francisco, 
Santo  Domingo,  La  Vega  y  San  Pelayo,  que  constituyen  la 
base  del  Oviedo  monumental.  Todo  lo  demás  se  refiere  á  la 
organización  administrativa,  la  instrucción  pública,  los  ser- 
vicios municipales,  la  vida  industrial  y  comercial,  etc.,  etc. 
Los  dos  últimos  capítulos  tratan  de  las  costumbres  (del  fa- 
moso Campo  de  San  Francisco  y  de  las  alborotadas  romerías) 
y  de  la  historia  del  concejo  que  se  extiende  hasta  Siero  y  la 
Ribera,  comprendiendo  el  antiguo  Ayuntamiento  de  Tudela, 
el  tradicional  Monte  Sacro,  las  ruinas  de  Lugones,  el  casti- 
llo de  Priorio,  la  fábrica  nacional  de  Trúbia,  las  termas  de 
Caldas,  las  reliquias  arquitectónicas  del  Oraranco  y  la  pinto- 
resca explotación  minera  de  Villapérez,  todos  materia  abun- 
dante para  la  leyenda  y  para  la  investigación  artística  é 
histórica. 

En  tal  sentido,  el  libro  á  que  nos  referimos  tiene  un  alto 
interés,  y  su  ejemplo  debiera  despertar  otras  actividades  de 
otras  provincias  para  que  se  restableciera  por  un  inteligente 
movimiento  de  fuera  adentro,  el  valor  total  de  la  patria  espa- 
ñola, mediante  la  exaltación  de  todos  y  cada  uno  de  sus  ele- 
mentos, sus  pueblos  y  sus  comarcas. 
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Á  pesar  de  ser  ya  muy  conocidos  por  su  amenidad  y  buen 
gustó  los  Calendarios  americanos  que  publica  la  casa  edito- 
rial de  D.  C.  Bailly-Baillicrc,  de  Madrid,  no  podemos  menos 
de  recomendar  á  nuestros  lectores  la  adquisición  de  los  que 
acaban  de  ponerse  á  la  venta  para  1889,  en  la  seguridad  de 
que  nos  han  de  agradecer  nuestra  recomendación.  Los  hay 
para  todos  los  gustos  y  al  alcance  de  todas  las  fortunas. 


Acallamos  de  recibir  La  Agenda  de  bufete  para  el  año 
de  1889,  publicada  por  la  librería  de  Bailly-Bailliére,  cuya  uti- 
lidad es  incontestable  á  todas  las  casas  sin  excepción,  y  cree- 
mos excusado  decir  que  es  indispensable  al  comercio,  á  la 
industria,  á  los  negociantes,  banqueros,  abogados,  etc.,  etc. 

Este  año  se  lian  introducido  las  mejoras  siguientes:  Modo 
de  resolver  el  nuevo  cambio  entre  España  y  Francia,  y  entre 
España  é  Inglaterra,  con  ejemplos  prácticos. — Tarifas  de  con- 
sumos y  arbitrios.  Arbitrios  municipales  sobre  licencias  de 
construcciones ,  nuevas  tarifas  de  telégrafos ,  de  coches, 
etcétera,  etcétera. 

Además  lleva  una  encuademación  lujosísima  y  adecuada 
á  esta  clase  de  publicaciones,  sin  aumentar  su  precio.  De  las 
ocho  ediciones  que  esta  casa  publica,  cuatro  contienen  papel 
secante  entre  cada  hoja.  Recomendamos,  pues,  eficazmente 
esta  obra  á  todos  nuestros  lectores. 


D.  di  Bernardo.  La  pubblica  Ámministrasiorie  e  la  Sociolo- 
gía, vol.  I. — Torino.  Fratelli  Bocea,  editori,  1888,  un  tomo  de 
444  páginas. 

El  Sr.  Di  Bernardo,  escritor  ventajosamente  conocido  por 
diferentes  publicaciones  (1),  se  propone  hacer  un  estudio  en 
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II  Dai-irinismo. 
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el  libro  con  que  encabezamos  estas  líneas  sobre  la  Adminis- 
tración pública  en  sus  relaciones  con  la  Sociología.  Consi- 
dera que  debe  estudiarse  un  asunto  no  tratado  expresamen- 
te hasta  ahora,  no  comprendiendo  cómo  la  nueva  corriente 
de  los  estudios  sociológicos  ha  dejado  de  ejercer  influencia 
sobre  los  trabajos  referentes  á  la  Administración  pública. 

Pensando  detenidamente  sobre  el  asunto  y  después  de 
revisar  los  libros  más  importantes  y  los  periódicos  más 
acreditados  que  lo  tocan,  á  lo  menos  indirectamente,  ha 
bosquejado  el  plan  de  un  curso  completo  sobre  tan  impor- 
tante tema,  procurando  determinar  cómo  debe  estudiarse  la 
filosofía  de  la  Administración,  cuál  es  el  camino  recorrido  y 
el  que  resta  por  recorrer,  por  qué  causas  se  procede  con  de- 
masiada lentitud,  con  qué  medios  pueden  reunirse  los  ele- 
mentos esparcidos  y  encaminarse  á  la  realización  de  los 
grandes  ideales  de  la  ciencia  y  de  la  patria. 

Realizado  en  Italia  el  sueño  secular  de  la  unidad  nacio- 
nal, se  tiende  á  mejorar  la  organización  administrativa,  por- 
que, de  cierto  modo,  se  comienza  á  comprender  que  la  bue- 
na administración  hace  el  buen  gobierno,  y  que  «cuando  los 
hombres  están  bien  gobernados  no  buscan  otro».  Es  asunto 
de  sumo  interés  y  de  inmediata  utilidad  para  los  tiempos 
que  corren.  Se  trata  de  una  materia  que  todavía  permanece 
incierta  y  oscura  aun  para  aquellos  que  se  dedican,  con  in- 
genio y  perseverancia,  á  los  estudios  político-sociales.  Por 
esto  ha  procurado  el  Sr.  Di  Bernardo  tocar  directamente  el 
fondo  del  problema,  evitando  toda  confusión  y  aclarando  el 
punto  con  pruebas  irrefragrables. 

Apunta  su  pensamiento  fundamental  y  predominante.  El 
Estado  es  sociedad  dirigida  por  el  Gobierno.  Con  el  Gobierno, 
el  Estado  despliega  su  autoridad  y  la  hace  valer.  La  constitu- 
ción política  es  la  creación  y  la  organización  racional  siste- 
mática de  las  autoridades,  de  modo  que  resulten  las  mejores 
leyes  y  la  mejor  administración.  Los  pueblos  necesitan,  sobre 
todo,  buena  administración,  y  aprecian  las  instituciones  y 
los  progresos  políticos,  especialmente  por  las  ventajas  y  por 
los  felices  resultados  que  en  la  Administración  observan.  De 
donde  se  sigue  que  la  Administración  no  puede  conseguir  el 
bien  común  y  tomar  puesto  entre  las  ciencias  de  interés  pú- 
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blico,  si  no  se  funda  en  la  Sociología.  Toca,  por  tanto,  á  la 
Sociología  dar  á  los  estudios  administrativos  un  poderoso 
impulso  y  comunicarles  una  savia  de  vida  nueva. 

En  la  Introducción  trata  el  Sr.  Di  Bernardo  de  explicar  el 
motivo  de  la  obra  y  de  exponer  los  criterios  que  le  han  guia- 
do en  el  examen  científico  del  tema. 

Todas  las  primarias  cuestiones  del  día  se  refieren  á  la 
constitución  y  á  la  administración  del  Estado.  La  diversidad 
de  opiniones  entre  las  diversas  escuelas  individualistas  y  so- 
cialistas depende  de  la  diversidad  de  opiniones  respecto  á  la 
índole,  al  carácter  y  á  la  misión  de  la  Administración  pública. 

La  solución  de  la  que  todos  llaman  cuestión  social,  se  en- 
laza directamente  con  los  criterios,  con  las  miras  y  con  los 
juicios  que  prevalecen  en  orden  á  la  Administración  pú- 
blica. 

Para  desarrollar  el  tema  con  principios  racionales  y  al 
mismo  tiempo  positivos,  es  menester  tomar  como  objeto  de 
indagación  científica  toda  la  vida  administrativa  nacional  en 
su  doctrina  filosófica,  en  su  forma  concreta,  en  sus  funcio- 
nes y  en  sus  problemas. 

La  ciencia  estudia  las  fuerzas  que  constituyen  el  organis- 
mo administrativo  de  la  nación,  su  naturaleza,  las  causas  de 
su  acción,  las  condiciones  de  su  desenvolvimiento,  y  del  con- 
junto de  tales  investigaciones  saca  las  reglas  que  han  de  con- 
ducir al  bienestar  nacional. 

Considerada  así,  la  Administración  llega  á  ser  verdadera 
ciencia  social,  forma  parte  de  la  Sociología  general  y  ocupa 
uno  de  los  primeros  puestos  en  la  ciencia  universal  de  la  so- 
ciedad. 

Hoy  la  Administración  no  es  ya  un  conjunto  de  reglas 
para  procurar  dinero  al  Estado  y  para  mantener  con  la  fuerza 
material  un  orden  transitorio  y  ficticio.  Hoy  la  función  admi- 
nistrativa tiene  un  carácter  esencialmente  económico  social, 
y  por  tanto,  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  seguir  la  marcha 
económica  social  de  toda  la  comunidad.  Sólo  considerada  de 
este  modo,  puede  ofrecer  un  carácter  racional  y  experimen- 
tal. Llevando  á  la  unidad  la  diversidad  de  las  instituciones 
administrativas,  mostrando  la  mutua  dependencia  de  tales 
instituciones,  dirigidas  al  único  fin  del  bienestar  de  los  ciu- 
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(ládanos,  adquiere  la  Administración  importancia  y  aspecto 
de  ciencia  nacional. 

Gomo  ciencia,  la  Administración  debe  darnos  cuenta  de 
cómo  los  objetivos  particulares  y  unilaterales  se  elevan  á 
fines  nacionales;  debe,  en  suma,  mostrarnos  las  causas,  los 
elementos,  los  motivos  que  determinan  su  curso  evolutivo. 

A  medida  que  aumentan  nuestros  conocimientos  sobre 
la  ciencia  administrativa,  se  van  descubriendo  las  «leyes»  que 
rigen  la  vida  de  la  Administración.  En  último  análisis,  éstas 
son  las  leyes  que  dominan  la  acción  del  hombre  y  el  desen- 
volvimiento histórico  de  la  humanidad. 

Por  esto  la  ciencia  administrativa  marcha  de  acuerdo  con 
la  Sociología.  Una  y  otra  progresan  al  compás  de  la  Antropo- 
logía, ciencia  que  estudia  al  hombre  en  sus  principios,  en 
sus  medios,  en  sus  fines,  para  llegar  últimamente  al  hom- 
bre ideal. 

Si  se  quiere  hallar  leyes,  debe  tenerse  en  cuenta  el  princi- 
pio de  causalidad.  Dadas  ciertas  causas,  ¿qué  efectos  siguen? 
Dado  un  ambiente,  ¿qué  acciones  y  reacciones  se  producen? 

En  esto  consiste  la  indagación  científica.  No  puede  haber 
indagación  científica  ni  progreso  de  las  ciencias  sin  filosofía 
especulativa.  Sin  reflexión,  sin  filosofía  especulativa,  la  mis- 
ma mecánica  no  se  habría  desarrollado;  no  se  habrían  obte- 
nido sus  numerosas  y  admirables  aplicaciones  á  las  ciencias 
y  á  las  artes. 

Para  determinar  las  leyes  de  la  vida  administrativa  mo- 
derna no  puede  separarse  el  fenómeno  administrativo  del 
económico.  Poniéndose  ambos  en  pugna,  se  descubre  que 
las  condiciones  económicas  de  un  pueblo  tienen  grandísima 
influencia  sobre  su  vida  administrativa,  y  al  contrario,  que  la 
evolución  en  la  vida  administrativa  depende  de  la  evolución 
en  la  vida  económica,  y  viceversa. 

El  porvenir  de  la  sociedad  depende  de  la  filosofía,  ciencia 
madre,  reina  de  las  ciencias.  Quien  renuncia  á  la  filosofía  re- 
nuncia al  ideal,  al  progreso  de  la  sociedad,  á  la  evolución  y  á 
la  integración  civilizadora. 

La  idea  de  la  evolución  no  es  nueva  ni  debe  atribuirse  á 
Darwin.  Con  la  teoría  de  la  evolución,  Kant,  Laplace  y  los 
Herschel  dieron  nueva  dirección  á  la  astronomía;  Hutton, 
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Lyell  y  Geiki,  á  la  geología;  Buffón,  Lamarck,  Geoffroy-Saint- 
Hilaire  y  Daryvin,  Huxley  y  Spencer,  á  la  biología. 

Después,  el  concepto  de  la  evolución  se  aplicó  á  las  len- 
guas, á  los  usos  y  costumbres,  á  la  psicología,  á  las  artes,  á 
la  literatura,  á  la  formación  de  las  naciones,  á  las  institucio- 
nes, á  la  política, 

El  concepto  del  origen  uniforme  y  del  desenvolvimiento 
de  todas  las  cosas,  este  concepto  resumido  en  la  palabra  evo- 
lución, no  pertenece  á  Garlos  Darwin  ni  á  otro  filósofo  e¡i 
particular.  Es  la  obra  de  muchos  pensadores,  que  frecuente- 
mente, sin  saberlo,  trabajaban  en  la  producción  de  una  filo- 
sofía del  cosmos. 

Pero  solamente  á  Spencer  se  debe  el  gigantesco  trabajo 
de  elevar  la  teoría  evolucionista  á  sistema  de  filosofía  aplica- 
ble á  todo  el  universo  en  general  y  á  la  ciencia  política  en 
particular.  Ciertamente  otros  pensadores,  desde  Galileo  á 
Gopérnico,  de  Kepler  á  Newton,  de  Linneo  á  Tournefort,  de 
D'Alembcrt  ñ  Diderot,  y,  en  cierto  sentido,  de  Aristóteles  ;'i 
Lucrecio,  reunieron  las  primeras  materias  con  que  debía 
construirse  el  edificio;  pero  Spencer  fué  el  arquitecto,  que 
supo  servirse  de  aquellos  materiales  y  hacer  la  recons- 
trucción con  singular  atrevimiento  é  insuperable  maes- 
tría. 

Por  esto  se  comprende  cuan  equivocados  andan  los  que 
confunden  la  teoría  darwiniana  con  la  filosofía  evolucionista, 
no  considerando  que  se  puede  ser  evolucionista  y  no  darvi- 
nista. 

En  cuanto  al  método  experimental,  tampoco  es  nuevo,  y 
se  equivocan  los  que  lo  atribuyen  á  los  positivistas  ingleses, 
franceses  ó  alemanes.  Campanella  dijo  que  la  experiencia  es 
el  principio  del  saber,  y  que  antes  de  filosofar  hay  que  hacer- 
la historia  de  los  hechos.  Talesio,  reivindicando  la  indepen- 
dencia de  la  razón,  llamaba  á  los  estudiosos  á  la  observación 
de  los  hechos.  Giordano  Bruno  llegó  hasta  proclamarla  evo- 
lución progresiva  de  la  humanidad.  Todos  los  principales 
filósofos  italianos  de  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi 
recomendaron  siempre  la  observación  de  los  hechos. 

La  observación,  decía  un  filósofo,  no  es  sólo  de  los  he- 
chos que  están  fuera  de  nosotros,  ni  sólo  por  medio  de  los 
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sentidos  exteriores,  sino  también  de  los  hechos  internos  por 
medio  de  la  conciencia. 

La  ciencia  sería  muy  fácil  si  bastase  observar.  En  vano 
debe  esperarse  que  se  haga  con  la  observación  lo  que  debe 
hacerse  por  el  esfuerzo  de  la  inteligencia.  La  sola  reunión 
de  los  hechos  no  conduce  á  ningún  resultado  científico. 

¿Cuánta  gente  no  había  observado  la  caída  de  los  graves 
y  la  oscilación  del  péndulo?  Y,  sin  embargo,  ¿quién  supo  des- 
cubrir la  ley  de  la  caída  de  los  graves  y  la  ley  del  péndulo? 
Galileo  inauguró  la  nueva  ciencia,  reuniendo  la  actividad  ex- 
perimental á  la  energía  inventiva. 

Para  todas  las  ciencias,  naturales  y  morales,  no  hay  más 
que  un  método,  que  es  á  la  vez  inductivo  y  deductivo.  Sin  la 
deducción  no  es  posible  el  desenvolvimiento  de  cualquier 
ciencia. 

Del  mismo  modo  que  para  los  demás  estudios  jurídico- 
sociales,  para  la  Administración  pública  no  hay  otro  método 
que  el  inductivo-deductivo;  pero  deben  observarse  los  fenó- 
menos administrativos,  no  sólo  de  un  país,  sino  los  de  aque- 
llos que  ocupan  preferente  lugar  por  la  cultura,  por  la  civili- 
zación, por  la  evolución  y  la  integración  humana.  El  estudio 
de  la  Administración  comparada  lleva  á  los  legisladores  y 
pensadores  de  las  diversas  naciones  á  reunir  sus  esfuerzos, 
para  procurar  resolver  las  más  difíciles  cuestiones. 

En  suma,  en  esta  obra  se  estudia  la  evolución  adminis- 
trativa como  uno  de  los  aspectos  de  la  evolución  social,  por- 
que la  Administración  pública  no  puede  fundarse  más  que 
sobre  las  leyes  generales  de  todo  el  cuerpo  social.  Se  consi- 
dera al  hombre  en  la  sensibilidad,  en  la  inteligencia,  en  el 
espíritu  y  en  el  libre  albedrío,  porque  en  estos  elementos 
está  en  su  totalidad.  Se  sostiene  que  la  simple  observación 
de  los  hechos  no  es  método,  porque  la  inducción  no  puede 
estar  sin  la  deducción,  porque  las  solas  experiencias  sin  las 
alas  del  genio,  sin  la  potencia  maravillosa  del  ingenio  que, 
armonizando  las  facultades  experimentales  y  especulativas, 
toca  nuevas  alturas  y  se  anticipa  á  los  tiempos,  no  producen, 
ni  pueden  producir  la  ciencia.  Finalmente,  se  debe  dar  por 
seguro  que  la  Administración  pública  no  progresa  espontá- 
neamente, en  virtud  de  solas  intuiciones  ó  adivinaciones, 
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porque  no  se  da  progreso  sin  el  estudio  crítico  de  los  hechos. 
Y  este  estudio  ni  es  completo  ni  puede  dar  resultado,  si  no 
se  extiende  el  campo  de  observación,  cuanto  es  posible,  abra- 
zando la  Administración  comparada. 

La  obra  debe  dividirse  en  dos  partes,  según  los  propósi- 
tos de  su  autor;  la  primera  tendrá  seis  libros,  á  saber:  I,  el 
Estado;  II,  la  sociedad  (materias  de  que  trata  el  tomo  I);  III, 
unes  del  Estado;  IV,  centralización  y  descentralización;  V,  la 
Administración  y  el  derecho  administrativo;  VI,  división  sis- 
temática de  las  materias  administrativas.  La  segunda  parte 
se  compondrá  de  tres  libros:  I,  autoridades  centrales,  guber- 
nativas y  administrativas,  agentes  y  consultivas;  II,  autori- 
dades y  Consejos  locales;  III,  funciones  y  empleados  del  Es- 
tado; IV,  responsabilidad  del  Estado,  de  los  ministros  y  de 
los  funcionarios  públicos. 

Por  lo  dicho,  que  resume  las  aspiraciones  del  Sr.  Di  Ber- 
nardo, puede  comprenderse  la  utilidad  de  la  obra.  Aplicando 
el  método  positivo,  que  hoy  se  impone  en  el  terreno  científi- 
co, no  acepta  en  conjunto  las  doctrinas  ni  los  extravíos  de 
los  escritores  llamados  positivistas. 

El  conocimiento  del  asunto,  su  interés  actual,  la  claridad 
de  la  exposición  y  la  necesidad  de  aplicar  al  derecho  admi- 
nistrativo, tan  desatendido,  las  nuevas  tendencias  de  la  cien- 
cia, dan  importancia  al  libro  del  distinguido  publicista  de 
que  tratarnos  y  nos  hacen  desear  vivamente  su  continuación 
y  su  término. 
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ESTUDIO  DE  HISTORIA  DIPLOxMATICA 


En  el  Archivo  General  Central  establecido  en  Alcalá  de  He- 
nares, y  rico  en  documentos  de  la  moderna  historia,  existe 
entre  los  papeles  de  Estado  un  interesante  legajo  (1),  cuyo  tí- 
tulo es  el  siguiente: 


o 


Cartas  de  Don  Bernardo  Bravo  y  Don  Pedro  González,  en  que 

SE  ANUNCIABAN  DESDE  MaDRID  Á  BRUSELAS,  CORTE  DE  S.  A.  EL  ELEC- 
TOR de  Baviera,  Gobernador  de  los  Países  Bajos,  noticias  referen- 
tes Á  la  sucesión  en  la  Corona  de  España  y  á  otros  asuntos  por 
los  años  de  1698,  1699  y  1700. 

El  extracto  antiguo  de  este  legajo  decía  así: 

Años  1698,  1699  y  1700.— Estado.— Copias  sacadas  de  los  originales 
para  instruir  al  Rey  Felipe  V,  al  feliz  ingreso  en  esta  Monarquía. 

La  sospecha  de  que  los  nombres  vulgares  de  D.  Bernardo 
Bravo  y  D.  Pedro  González,  mantenedores  de  larga  correspon- 


(1)     Legajo  núrn.  2.554  provisional. 
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dencia  diplomática  con  uno  de  los  pretendientes  á  la  sucesión 
en  la  Corona  de  España,  encubren  á  personas  de  elevada  posi- 
ción, se  convierte  en  certidumbre,  cuando  se  han  leido  las 
primeras  cartas  traducidas  ó  descifradas.  Dicho  legajo  con- 
tiene, en  efecto,  una  correspondencia  secreta  entre  el  Barón 
Bertier,  Ministro  ó  representante  en  Madrid  del  Elector  d3  Ba- 
viera  Maximiliano  Manuel,  Gobernador  General  por  España  de 
los  Países  Bajos,  y  un  alto  funcionario  español  que  se  oculta 
con  el  pseudónimo  de  González,  y  el  Secretario  encargado  de 
los  asuntos  de  Estado  del  primero,  residente  en  Bruselas. 

Del  Barón  Bertier  contienen  muchas  noticias  las  corres- 
pondencias con  sus  cortes  respectivas  d-^  Alejandro  Stanho- 
pe  (1)  y  del  Marqués  d'Harcourt  (2),  Ministros  en  Madrid  de 
Guillermo  III  y  de  Luis  XIV,  respectivamente,  aquél  des- 
de 1689  y  el  último  nueve  años  después.  Ambos  convienen  en 
que  Bertier  era  un  agente  hábil  y  activo,  y  d'Harcourt  se 
muestra  sabedor  de  los  resortes  que  puso  en  juego  para  conse- 
guir que  el  Príncipe  José  Fernando,  hijo  del  primer  matrimo- 
nio de  Maximiliano,  fuese  nombrado  en  testamento  por  Car- 
los II  heredero  universal  en  sus  reinos  y  dominios.  Recorrien- 
do el  extracto  analítico  de  la  correspondencia  que  nos  va  á 
servir  de  guía  y  de  texto  en  este  estudio,  podrá  el  lector  juz- 
gar si  la  reputación  de  hábil  que  disfrutaba  Bertier  era  legíti- 
ma, así  como  de  la  profundidad  ó  acierto  de  los  consejos  qua 
daba  á  su  Soberano,  ó  de  los  juicios  proféticos  que  emite  sobre 
los  complicados  sucesos  políticos  de  aquel  tiempo. 

Don  Pedro  González  tiene  también  esperiencia  del  mundos- 
de  los  negocios;  ha  servido  en  Flandes  á  las  órdenes  del  padre 
del  Elector;  está  muy  bien  relacionado,  y  es  persona  de  in- 


(1)  V.  Spain  under  Charles  Second  by  Alexandre  Stanhope.  Lon- 
don,  1842. 

(2)  Avenement  des  Bourbons  au  tróne  d'Espagne,par  M.  C.  Hip- 
peau.  París,  1875. 
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fluencia  en  Madrid;  visita  y  trata  al  Cardenal  D.  Luis  Porto- 
carrero  y  al  Conde  Buenaventura  de  Harrach,  Embajador  de 
Leopoldo  I  de  Austria,  y  con  mayor  intimidad  al  Prepósito  de 
Brujas  Afferden,  Secretario  de  la  Reina  Doña  Mariana  de 
Neoburg  y  á  otros  muchos  funcionarios  palatinos  ó  administra- 
tivos. Las  noticias  de  la  corte  y  del  Gobierno  de  España  co- 
rren generalmente  por  su  cuenta,  así  como  las  diplomáticas  y 
reservadas  por  la  de  Bertier;  mas  el  primero,  contagiado  de  la 
murmuración  y  espíritu  crítico  que  hacía  mucho  tiempo  pre- 
valecían en  esta  España,  tan  callada  y  respetuosa  en  los  de 
Felipe  II,  deja  correr  la  pluma  con  gran  libertad,  y  á  veces  con 
licencia,  que  facilitan  el  carácter  semi  oficial  de  esta  correspon- 
dencia, la  latitud  que  el  Elector  deja  á  sus  Ministros  y  las  an- 
tiguas relaciones  entre  los  interlocutores.  Ignoramos  quien 
pueda  ser  el  Secretario  ó  Ministro  del  Elector  con  quien  Ber- 
tier y  González  corresponden,  solamente  podemos  afirmar  que 
no  es  el  que  hizo  principal  figura  entre  ellos  el  Conde  de  Mo- 
nasterol,  de  quien  dan  noticias  las  Memorias  del  Mariscal  de 
Villars  (no  muy  lisongeras  por  cierto),  puesto  que  entre  él  y 
Bertier  surgen  diferencias  que  mueven  al  último  alguna  vez 
á  pedir  su  relevo.  En  cuanto  al  D.  Pedro  González  se  ve  por 
sus  cartas,  por  su  estilo  y  humor  ser  español,  y  acaso  caste- 
llano. Bertier  le  nombra  una  vez  Prado,  aludiendo  á  su  con- 
versación, un  tanto  cansada  como  sus  escritos,  y  este  apellido 
corresponde  con  la  inicial  P.,  como  Bernardo  Bravo  corres- 
ponde con  Barón  Bertier.  Diríamos  que  aquel  pseudónimo  en- 
cubría el  nombre  de  D.  Pedro  Núnez  de  Prado,  Conde  de  Ada- 
nero,  Presidente  que  había  sido  del  Consejo  de  Hacienda,  sino 
hubiésemos  averiguado  que  este  personaje  histórico,  de  no 
muy  grata  recordación,  como  casi  todos  los  de  su  época  en 
España,  falleció  en  1699.  El  temor  que  muestra  de  ser  descu- 
bierto, hasta  el  punto  de  juzgarse  perdido  si  tal  acontece,  el 
conocimiento  que  revela  del  estado  de  la  Hacienda  pública  es- 
pañola, la  circunstancia  de  emplearle  el  Elector  en  sus  recla- 
maciones de  las  rentas  dótales  de  su  primera  mujer,  disputa- 
das por  el  Emperador,  y  otras  que  no  apuntamos,  dan  verosi- 


136  REVISTA  DE  ESPAÑA 

militud  á  aquella  presunción,  mientras  que  se  oponen  á  ella,  en 
algún  modo,  el  tener  González  una  sobrina  que  lleva  el  apelli- 
do Portocarrero,  y  el  haber  servido  cargos  civiles  en  Flandes, 
lo  que  no  sabemos  que  hiciese  el  Conde  de  Adanero.  Sea  quien 
fuere  este  interlocutor,  con  lo  que  hemos  apuntado  basta  para 
comprender  que  se  hallaba  en  aptitud  de  saber  lo  que  ocurría 
en  la  corte  y  en  el  Gobierno  de  España,  y  que  sus  informes 
son  fidedignos,  aunque  la  forma  sea  con  frecuencia  libre. 

Comienza  la  correspondencia  á  que  nos  referimos  en  Enero 
de  1698;  sigue  con  algunas  interrupciones  y  termina  en  Di- 
ciembre de  1700.  En  la  primera  de  esas  fechas  había  trascurri- 
do un  año  desde  que  se  firmó  en  Ryswick  la  paz  entre  los  Mo- 
narcas más  poderosos  de  Europa,  y  se  inició  el  arduo  asunto 
de  la  sucesión  española;  y  en  la  última,  el  que  hasta  entonces 
se  denominara  Duque  de  Anjou,  tocaba  la  raya  de  España  en 
donde  iba  á  llamarse  Felipe  V.  Quiere  decir  que  la  correspon- 
dencia versa,  en  primer  término,  sobre  el  aún  oscuro  asunto 
de  la  sucesión  al  Trono  de  España  á  la  muerte  del  último  Rey 
de  la  dinastía  austríaca,  así  como  sobre  las  negociaciones  y 
tentativas  para  que  Carlos  II  hiciese  testamento  instituyendo 
heredero:  materias  ambas  sobre  las  cuales  las  cartas  de  Bertier 
y  Prado  contienen  datos  abundantes  y  de  interés  con  que  rec- 
tificar errores  é  involuntarias  omisiones  de  los  historiadores, 
sin  exceptuar  nuestros  contemporáneos.  Y  al  propio  tiempo  los 
trabajos  de  los  últimos  sirven  para  ilustrar  y  aclarar  otros 
puntos  también  oscuros  ó  sensibles  lagañas  de  aquella  corres- 
pondencia, cotejándola  y  comprobándola  con  las  ya  citadas  de 
Stanhope,  1689-1698;  d'Harcourt,  1698-1702,  y  con  la  del  Ma- 
riscal de  Tallard  (1),  negociador  en  Kensington  y  Loo  de  Los 
tratados  de  repartimiento  de  la  Monarquía  española.  Merced  á  es- 
tas cuatro  correspondencias  diplomáticas  ó  familiares,  nos  ha- 


(1)     Guillaume  III,  et  Louis  XIV.  Par  M.  Hermile  Reynald.  Pa- 
rís, 1883. 
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llamos  hoy  con  aptitud  para  conocer  día  por  día  y  paso  por  pa- 
so, los  que  va  recorriendo  el  capital  asunto  mencionado,  las  mi- 
ras y  gestiones  de  los  diversos  interesados  en  el  mismo  y  los 
instrumentos  y  resortes  de  que  se  sirven  para  adelantar  su 
causa. 

Fué,  pues,  elegido  con  acierto  el  legajo  de  que  nos  ocupa- 
mos como  uno  de  aquellos  cuyo  conocimiento  convenía  al  nue- 
vo Rey  Felipe  V  al  comenzar  su  reinado,  particularmente  por 
los  datos  que  arroja  acerca  del  triste  estado  de  la  Monarquía  y 
la  idea,  no  más  ventajosa,  que  dá  de  la  Reina  viuda  de  Carlos 
Doña  María  Ana  de  Neobourg,  hija  del  Elector  Palatino  II. 
Nunca  tuvo  esta  señora  las  simpatías  de  Francia  y  de  su  cor- 
te, y  cuando  llegó  á  la  de  España  el  nuevo  Rey,  ya  Doña  Ma- 
riana, incompatible  con  Portocarrero  y  San  Esteban,  se  halla- 
ba en  Toledo;  pero  si  alguna  veleidad  hubiese  aquél  tenido  res- 
pecto de  la  conveniencia  de  dar  ala  Reina  viuda  participación 
en  los  negocios  de  Estado,  la  lectura  de  las  cartas  de  Bertier  y 
González  hubiese  sido  suficiente  para  atajarla. 

Dirá  el  lector:  ¿cómo  una  correspondencia  tan  secreta,  ci- 
frada, por  añadidura,  se  encuentra  traducida  y  recopilada  en 
un  archivo  público?  Se  explica  el  hecho,  porque  en  el  si- 
glo xvii.  mucho  más  que  ahora,  se  usaba  lo  que  se  ha  denomi- 
nado Gabinete  negro,  ó  sea  la  violación  del  secreto  do  la  corres- 
pondencia, sin  exceptuar  la  diplomática  ó  comenzando  por 
ella.  Las  cartas  publicadas  de  la  Princesa  Palatina,  madre  del 
Regente  Duque  de  Orleans,  nos  dicen  cuan  sentidamente  se 
quejaba  de  cecrapaudde  Tovcy,  que  interceptaba  las  que  le  pa- 
recían demasiado  fuertes  ó  peligrosas.  La  correspondencia  del 
Marqués  Phelipeaux,  Ministro  de  Francia  en  Turin,  corrió  igual 
suerte  por  orden  de  Víctor  Amadeo,  según  Carutti,  y  la  quehoy 
extractamos  inspiraba  recelos  á  Bertier  y  González,  con  harto 
motivo,  como  los  tenía  el  propio  Duque  de  Harcourt,  Embaja- 
dor francés  en  Madrid,  no  obstante  adoptar  las  más  exquisitas 
precauciones.  No  solamente  era  muy  común  comprar  á  los  se- 
cretarios, á  los  copistas  ó  á  los  correos;  abrir  y  descifrar  las 
cartas,  sino  que  cuando  no  bastaban  esos  recursos,  se  desbali- 


138  REVJSTA  DE  ESPAÑA 

jaba  en  un  bosque  ó  en  una  encrucijada  al  mensajero,  acaso 
quitándole  la  vida.  El  Marqués  de  Harcourt  propone  alguna 
vez  al  Mariscal  Tallart,  según  vemos  en  Hippeau,  emplear 
aquel  medio,  y  el  Barón  Bertier  se  muestra  aún  menos  es- 
crupuloso. Es  sabido  cómo  veinte  años  después  de  la  muerte 
de  Carlos  II,  descubrió  el  Regente  de  Francia  el  secreto  de  la 
conspiración  de  Cellamare. 

El  manuscrito  que  examinamos,  traducido  en  castellano, 
no  más  correcto  que  el  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  hállase 
interpolado  con  notas  del  funcionario  que  descifraba  las  cartas 
interceptadas,  y  aun  con  súplicas  al  Secretario  del  Despacho 
Universal,  D.  Antonio  de  Ubilla,  más  adelante  Marqués  de 
Rivas,  para  que  se  le  socorriese,  pues  el  trabajo  era  fatigoso, 
la  persona  que  le  auxiliaba  quería  ser  pagada,  y  se  corría  ries- 
go de  que  á  su  vez,  revelara  el  secreto  de  la  interceptación  y 
la  traducción  á  los  agentes  del  Elector.  Pero  cuando  los  apuros 
de  dicho  funcionario  llegan  á  ser  "patéticos,  es  cuando  cae  en 
sus  manos  alguna  carta  de  D.  Pedro  González,  como  la  del 
folio  134,  en  la  cual  El  Discursista  (1)  deja  correr  la^pluma  li- 
cenciosamente,  sin  respeto  á  la  Majestad  y  sin  que  se  le  im- 
porte un  ardite  de  la  reputación  de  lealtad  y  veneración  á  sus 
Reyes,  que  todavía  disfrutaban  los  castellanos.  Las  exclamacio- 
nes en  que  prorrumpe  entonces  aquel  funcionario,  sabedor,  á  no 
dudarlo,  de  que  la  correspondencia  descifrada  era  sometida  por 
I).  Antonio  de  Ubilla  al  propio  Carlos  II,  son  ciertamente  sen- 
tidas é  infunden  lástima  de  su  critica  posición,  mientras  que 
nos  hacen  ver  la  paciencia  y  el  secreto,  al  menos  en  esta  época 
de  su  vida,  de  aquel  Monarca,  que  tanto  sabía  y  tanto  callaba, 
y  á  quien  se  ha  tachado  de  no  acertar  á  guardar  reserva  y 
dejar  con  frecuencia  en  descubierto  á  sus  ministros. 


(1)  Al  principio  de  esta  correspondencia,  Bertier  es  designado 
con  el  título  de  El  Moralista,  y  González  ó  Prado  con  el  de  El  Dis- 
•cursista. 
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Es  cierto  que  de  la  lectura  que  varaos  á  emprender  resulta 
Carlos  II  menos  desfavorecido  que  en  otros  papeles  ó  narracio- 
nes de  la  época,  pues  se.  vé  que  guarda  silencio  durante  dos 
años  acerca  del  testamento  hecho  en  1696;  que  no  se  deja  in- 
fluir tanto  como  se  creyó  por  las  intrigas  ó  negociaciones  de 
los  varios  Soberanos  pretendientes  á  su  sucesión;  que  se  anti- 
cipa, sin  publicarlo,  á  las  exigencias  de  que  nombre  sucesor, 
mostrando  que  le  preocupó  el  bien  de  sus  pueblos,  y  que  no 
siempre  en  esas  negociaciones  fué  superado  en  habilidad  ó 
destreza.  Resulta,  por  el  contrario,  que  Carlos  II  supo  siempre 
y  tuvo  decidido  lo  que  se  proponía,  en  el  asunto  de  su  sucesión, 
lo  mismo  cuando  instituía  heredero  al  Príncipe  José  Fernando 
de  Baviera,  que  cuando  designaba  al  Duque  de  Anjou,  mientras 
que  Guillermo  III,  Luis  XIV  y  Leopoldo  de  Austria  se  equi- 
vocan a  veces,  como  veremos,  en  puntos  graves,  y  no  aciertan 
sino  cuando  más  próximos  se  creían  á  fracasar. 

No  queremcs  anticipar  juicios,  ni  privar  al  lector  del  dere- 
cho de  formarlos  en  vista  de  las  pruebas.  Lo  que  llevamos  dicho 
basta,  en  nuestro  concepto,  para  justificar  el  título  con  que 
encabezamos  este  estudio  y  sirve  de  introducción  al  mismo. 
Dejemos  ya  la  palabra  á  D.  Bernardo  Bravo  y  á  D.  Pedro 
González,  ó  sea  al  Barón  Bertier  y  á  D.  Pedro  de  Prado,  y 
veamos  lo  que,  ya  comenzado  el  año  1698,  trascurrido  apenas 
uno  desde  que  se  firmó  la  paz  en  Ryswick  y  en  vísperas  de  la 
llegada  del  Embajador  francés,  Marqués  de  Harcourt  á  Madrid, 
ocurría  en  la  capital  de  la  Monarquía  española. 


LA    CORTE    DE    MADRID 

Comienza  la  correspondencia  con  carta  cifrada  de  D.  Pedro 
González,  de  30  de  Enero  de  1698.  Vemos  por  ella  el  estado  de 
confusión  en  que  se  vivía  en  Madrid  y  la  penuria  del  Gobierno, 
que  no  puede  mandar  fondos  al  Elector  de  Baviera  para  que 
atienda  á  los  gastos  del  gobierno  de  Flandes,  ni  al  pago  de  sus 
tropas,  por  cuya  razón  se  le  adeudan  en  aquella  fecha  tres  mi- 
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llones  de  escudos.  Más  importante  que  la  carta  es  el  estado  que- 
la  acompaña  de  las  rentas  de  España,  verdaderamente  lasti- 
moso, y  prueba  fehaciente  del  desconcierto  y  postración  á  que 
la  Mouarquía  llegara: 

«Pasando,  escribe  González,  á  responder  á  la  carta  de  Vuestra 
Merced  de  10  de  éste,  seré  breve,  así  porque  el  correo  ha  llegado  tar- 
de, como  porque  se  ofrece  poco  ó  nada  que  añadir  á  lo  que  he  avisado- 
en  mis  antecedentes,  continuándose  los  desórdenes  y  monstruosidades 
en  la  forma  del  Gobierno,  en  el  mismo  pié  que  ha  tomado,  entregándo- 
se el  Rey  á  complacer  enteramente  á  la  Reina,  sin  que  éste  partido 
tenga  la  menor  oposición  por  el  presente,  aunque  no  se  duda  que  en  lo^ 
venidero  la  encontrará,  y  muy  fuerte,  siendo  imponderable  la  aversión 
que  cada  día  se  le  concita,  sin  que  se  pueda  entender  quién  diablo 
sugiere  lo  que  se  hace,  pues  no  obstante  que  se  atribuye  el  todo  ó  la 
mayor  parte  al  Almirante,  hay  señales  de  que  otros  influyen;  porque 
las  provisiones  de  teniente  coronel  del  regimiento  en  el  Conde  de 
Ursel  (1),  el  Gobierno  de  la  presidencia  de  Aragón  en  el  de  Aguilar 
viejo  (2),  y  otras  mercedes  á  su  hijo,  es  común  opinión  que  el  Almi- 
rante, no  sólo  no  ha  cooperado  á  ellas,  pero  que  antes  las  ha  impugna- 
do,publicando  ellos  mismos  que  no  le  deben  nada,  acabando  de  suce- 


(1)  Flamenco.  Fué  capitán  de  la  compañía  de  mosqueteros,  pri- 
mera tropa  de  Casa  Real,  organizada  en  1702  en  Italia. 

(2)  Don  Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara,  Consejero  de  Estado, 
conocido  por  Conde  de  Frigiliana,  llevando  su  hijo  el  título  de  Conde 
de  Aguilar.  Partidario  constante  del  Emperador  y  uno  de  los  pocos 
políticos  y  gobernantes  entendidos  que  había  en  España, aunque  ta- 
chado de  poco  escrupuloso.  Había  mandado  las  galeras  de  España  en 
•el  Mediterráneo  y  desempeñado  varios  vireinatos.  En  las  instruccio- 
nes al  Marqués  de  Harcourt,  Luis  XIV  sienta  que  la  palabra  y  el  voto 
de  Frigiliana  influían  decisivamente  en  el  Consejo. 

Este  Conde  de  Aguilar  no  debe  ser  confundido,  como  suelen  los 
escritores  franceses,  con  el  Señor  de  los  Cameros,  también  Conde  de 
aquél  tituló,  Don  Iñigo  Ramírez  de  Arellano,  General  y  Ministro  de 
la  Guerra  con  Felipe  V. 
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der  lo  propio  en  la  Embajada  de  Francia,  que  habiendo  solicitado  (la 
Reina)  que  se  diese  al  Duque  de  Moles,  que  está  en  Venecia  (1),  seg'ún 
corrió  por  fijo,  se  declaró  en  Don  Manuel  Sentraenat,  catalán  (2),  que 
se  halla  en  Lisboa,  no  dudándose  que  la  Reina  de  Portugal  le  haya 
recomendado  á  ésta,  y  con  todas  estas  circunstancias,  que  parece  dis- 
minuyen ó  reducen  á  nada  el  crédito  del  Almirante  con  la  Reina,  le 
vemos  mantenerse  en  Palacio,  ostentando  el  favor  de  ambas  Majes- 
tades, diciéndose  que  despacha  todos  los  negocios;  de  que  se  puede 
inferir  si  es  fácil  al  más  versado  cortesano  definir  en  lo  que  vendrán 
á  parar  tantas  metamorfosis,  si  bien  todos  convienen  en  que  esto  no 
sea  durable,  aguardándose  con  impaciencia  las  novedades  que  obli- 
guen á  la  mutación.  A  lo  cual  no  dará  poco  impulso  la  venida  del  Em- 
bajador francés  (3)  por  los  motivos  que  he  insinuado;  y  en  medio  de 
todo  lo  referido  juzgo  no  puede  ser  malo,  sino  muy  favorable  á  los 
intereses  de  S.  A.  E.,  que  el  Cardenal  (4)  permanezca  en  Madrid  dis- 
gustado y  mal  satisfecho,  porque  su  constancia  ha  de  poder  superar, 
cuando  llegue  el  caso,  los  enredos  que  la  malignidad  va  fraguando, 


(1)  Don  Francisco  Moles,  Duque  de  Paretti,  del  partido  Imperial. 
Pasó  á  Viena  de  Embajador,  y  allí  se  hallaba  á  la  muerte  de  Carlos  1L 
Siguió  el  partido  de  Carlos  VI. 

(2)  Sentmenat  era  Marqués  de  Castell  dos  Rius,  Embajador  en 
París  en  1700,  y  Virey  ilustrado  y  célebre  del  Perú  hasta  1710.  Fué 
el  primer  español  que  saludó  como  á  Monarca  á  Felipe  V,  y  por  esta 
circunstancia  y  por  su  carácter  é  ilustración  fué  muy  favorecido  por 
Luis  XIV. 

(3)  El  Marqués  y  teniente  General,  luego  Duque  de  Harcourt  y 
Mariscal  de  Francia.  Nacido  en  1654,  sirvió  con  Turena,  Brigadier  en 
1682;  contribuyó  como  General  á  la  victoria  de  Nenvinde.  Fué  el 
principal  instrumento  de  que  se  sirvió  Luis  XIV  para  determinar  la 
sucesión  de  España  á  favor  de  uno  de  sus  nietos. 

(4)  El  Cardenal  D.  Luis  Manuel  Portocarrero,  de  la  casa,  oriunda 
de  Genova,  de  Bocanegra;  arzobispo  de  Toledo  y  Cardenal  á  los  cua- 
renta años,  del  Consejo  de  Estado,  Embajador  en  Roma  antes  de  esta 
época  y  cabeza  del  Gobierno  de  España  desde  1700  á  1704.  Murió  en 
Toledo  en  1709. 
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valiéndose  de  la  insensibilidad  del  Rey,  á  que  por  ahora  no  se  puede 
contrastar,  y  así  es  menester  apelar  al  tiempo;  conviniéndole  entre- 
tanto á  S.  A.  E.  conservarse  en  ese  Gobierno  (el  de  los  Países  Bajos), 
en  la  mejor  forma  que  pudiera,  sin  pensar  en  los  socorros  de  acá, 
porque  no  se  los  enviarán  faltando  totalmente  los  medios  con  el  retar- 
do de  galeones,  y  tantos  extravíos  de  la  Hacienda,  y  del  caudal  que 
se  va  sacando  de  la  venta  de  puestos  (1),  habiéndose  aplicado  todo  lo 
que  dio  el  Marqués  de  Castromonte  por  la  Grandeza  hereditaria, 
siendo  un  hombre  de  mediana  calidad,  á  las  asistencias  de  Cataluña, 
para  donde  se  encamina  por  la  posta  el  Príncipe  de  Darmstadt  (2), 
cargado  de  favores,  de  regalos  y  mercedes,  el  cual,  teniendo  tan  buen 
agente  en  la  Reina,  cualquier  dinero  que  se  recoja  se  le  remitirá,  no 
porque  en  Cataluña  se  hayan  de  aumentar  muchas  tropas,  ni  poner 
nunca  las  que  hay  en  buen  estado,  sino  para  que  al  Príncipe  no  le 
falte;  á  que  habrá  por  acá  quien  ayude  para  tenerle  apartado  de  la 


(1)  Siempre  se  practicó  la  venta  de  cargos  del  Estado  bajo  la 
Casa  de  Austria,  pero  sistemáticamente  y  como  recurso  ordinario  del 
Tesoro  no  se  conoció  hasta  el  reinado  de  Carlos  II.  Llamóse  beneficios 
y  contribuyó  mucho  al  desprestigio  de  la  nación  alemana.  En  la  co- 
rrespondencia de  Stanhope  hallamos  que  el  banquero  genovós,  Grillo, 
dio  300.000  coronas  por  un  título  español,  y  otro  tanto  Don  Diego  de 
Córdova,  Marqués  del  Vado,  por  el  vireinato  del  Perú.  De  la  presente 
correspondencia  consta  que  para  pagar  la  lencería  enviada  de  Bruse- 
las á  la  Reina,  no  habiendo  dinero,  se  discurre  vender  unos  cuantos 
empleos  en  Flaudes. 

(2)  El  Príncipe  Jorge  de  Hesse  Darmstadt,  General  de  las  es- 
casas tropas  alemanas  en  Cataluña,  pariente  muy  favorecido  de  Doña 
Mariana  de  Neoburg.  Fué  terrible  enemigo  de  la  nueva  dinastía.  Se- 
parado en  1701  del  vireinato  de  Cataluña  contribuye  en  1704  á  la 
toma  de  Gibraltar  y  al  año  siguiente  á  la  de  Barcelona,  donde  muere 
herido  por  los  cascos  de  una  granada,  al  pié  de  las  obras  exteriores  de 
Monjuich.  Acerca  de  la  índole  de  sus  relaciones  con  la  Reina,  el 
Secretario  de  Estado  de  Inglaterra,  Vizconde  de  Bolingbroke,  da 
alguna  luz  con  estas  frases:  All  the  good  queen  endeavours  Jor  be  gotten 
with  child  had  proved  inefjecíwal.  Otros  embajadores  se  expresan  en 
términos  análogos. 
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Reina,  que  es  lo  que  causaba  inquietud,  temiendo  no  descompusiera 
á  algunos,  y  por  lo  mismo,  se  ha  dispuesto  el  sitnado  para  el  sustento 
del  reg-imiento  de  caballería  de  la  Guardia  (1),  de  trescientos  mil  du- 
cados al  año,  que  son  los  que  gozaba  la  Reina  Madre  en  la  renta  del 
tabaco,  que  aun  no  bastan,  habiéndose  de  buscar  más  cantidades  para 
el  cabal  pagamento  de  este  cuerpo,  con  las  cuales  en  Cataluña  y  en 
otras  partes  pudiera  entretener  el  Rey  uno  de  doce  á  catorce  mil  hom- 
bres, cuando  éste  no  será  sino  de  solos  mil,  que  solo  servirán  de  hacer 

maldades  (2),  y  los  otros  allá  fueran  de  provecho  y  de  reputación 

Aquí  corre  un  papel  tocante  á  lo  de  la  sucesión,  en  que  se  excluye 
igualmente  al  Señor  Emperador,  á  Francia  y  al  Sr.  Príncipe  electoral, 
proponiendo  que  se  debe  llamar  al  Rey  Don  Pedro  de  Portugal,  con 
razones  muy  sofísticas,  frivolas  é  insubsistentes,  pero  con  gran  des- 
vergüenza, hablando  mal  de  los  tres  que  pueden  contestar  el  derecho, 
y  á  quien  trata  peor  es  á  S.  A.  E.,  quien  me  persuado  le  habrá  visto, 
porque  dice  Bertier  (sic)  ha  muchos  días  se  esparció  en  estos  países.  El 
autor,  hay  muchas  congeturas  sea  este  enviado  portugués  que  reside 


(1)  Hecha  en  1697  la  paz  de  Ryswick,  con  tropas  de  Cataluña  se 
formó  en  Madrid  un  regimiento  (no  ya  tercio)  de  caballería,  cuyo 
mando  fué  conferido  al  Príncipe  de  Darmstadt.  Era  la  segunda  vez 
<}ue  se  intentaba  tener  en  la  corte  una  fuerza  permanente,  y  como  en 
tiempo  de  la  regencia  de  Doña  Mariana  de  Austria,  provocó  gran  re- 
sistencia. Era,  sin  embargo,  una  necesidad,  como  se  vio  por  los  mo- 
tines de  1699,  pero  la  resistían  y  temían  á  un  tiempo  los  grandes  3-  la 
población  de  la  capital,  por  los  alojamientos  y  molestias.  El  prime- 
triunfo  de  Portocarrero  sobre  el  partido  alemán  fué  haber  conseguido 
que  saliese  el  regimiento  de  Darmstadt  para  Toledo  y  de  allí  á  Ca- 
taluña. 

(2)  González  recuerda,  sin  duda,  las  hazañas  de  la  famosa  cham- 
berga veinte  años  autes,  y  es  eco  de  la  repugnancia  que  había  en  Cas- 
tilla, acostumbrada  al  civilismo  de  Felipe  II,  al  ejército  permanente. 
Habiendo  aflojado  los  castellanos  en  la  veneración  al  Monarca,  en 
particular  los  Grandes,  las  tropas  permanentes,  bien  pagadas  y  disci- 
plinadas, como  no  lo  estuvieron  en  la  Península  bajo  la  Casa  de  Aus- 
tria, eran  la  primera  necesidad  del  Estado  y  la  garantía  indispensable 
de  toda  reforma. 
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aquí  (1),  porque  es  de  genio  bullicioso  y  entrometido  y  muy  confidente 
del  Capuchino  y  la  Bertips  (2),  con  el  motivo  de  ser  su  Reina  hermana 
de  la  nuestra;  habiéndome  dicho  hoy  el  Conde  de  Harrach,  discu- 
rriendo en  la  materia  y  de  la  temeridad  de  este  hombrecillo,  que  en- 
terado de  lo  mal  recibido  que  ha  sido  de  lo  general  de  la  nación  el  tal 
papel,  andaba  recogiendo  las  copias,  lo  que  es  ya  difícil,  porque  de 
la  lengua  portuguesa  se  ha  puesto  en  la  francesa  é  italiana,  y  en  esta 
última  se  le  ha  enviado  al  Conde  de  Harrach  en  Roma  (3);  con  que  se 
ve  que  ha  cundido,  y  que,  en  lugar  de  hacer  buen  efecto  para  su  amo, 
le  ha  de  hacer  daño  y  aún  causar  ridículo  el  haber  puesto  en  el  tablero 
del  mundo  tan  solemne  disparate. 

De  las  cosas  de  Cifuentes,  no  hay  nada  más  que  lo  que  he  avisado, 
y  según  los  rigores  con  que  se  le  persigue  y  la  inflexibilidad  de  no 
rendirse,  no  se  duda  que  este  cuento  será  largo  y  de  difícil  salida, 
aunque  sé  de  buena  parte  que  de  la  del  Almirante  se  le  ha  buscado- 


(1)  Don  Diego  de  Mendoza,  personaje  inquieto  y  bullicioso,  re- 
suelto antiborbónico,  y  que  tuvo  gran  participación  en  separar  en 
1703  al  Portugal  de  la  alianza  española  y  lanzarlo  á  la  de  las  potencias 
coaligadas  contra  Felipe  V. 

El  derecho  que  á  la  sucesión  de  España  alegaba  Don  Pedro  II 
procedía  de  Doña  María,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos,  casada 
con  Don  Manuel,  Rey  de  Portugal,  y  no  de  Doña  Juana  la  BeUraneja, 
como  escriben  Mr.  Geoffroy  y  otros  autores,  ni  de  Doña  Juana  la  Loca 
como  aducen  otros.  Derecho  de  gran  fuerza,  si  la  ley  española  otorgase 
preferencia  al  sucesor  más  próximo  al  tronco,  en  vez  de  otorgársela, 
como  sucede,  al  más  próximo  al  último  posesor. 

(2)  El  Capuchino  era  el  padre  fray  Gabriel  Chiussa,  alemán,  con- 
fesor de  la  Reina.  La  Berlips,  era  la  Condesa  de  Perleps,  también 
alemana,  azafata  mayor  de  la  Reina.  De  ambos  hablaremos  más  ade- 
lante. 

(3)  Aunque  eran  dos  los  Harrachs,  padre  é  hijo,  Buenaventura 
de  nombre  el  primero  y  Luis  el  segundo,  entendemos  que  hay  aquí 
error  de  copia,  porque  el  primero,  consejero  áulico  y  ministro  muy 
apreciado,  como  compañero  de  su  juventud,  del  Emperador  Leopoldo, 
se  encontraba  ya  en  Madrid.  No  tardó  en  venir  acá  su  hijo,  como  ve- 
remos. 
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para  tratar  del  ajuste,  á  que  no  ha  dado  oídos;  en  cuanto  que  tenga 
partido  que  le  fomente,  es  cierto  que  de  voluntad  hay  muchos,  pero 
declarados  pocos,  porque  quisieran  sacar  las  ascuas  con  mano  agena, 
sin  perder  de  vista  sus  particulares  intereses.» 


A  D.  Pedro  González,  no  obstante  sus  buenas  y  antiguas 
relaciones  en  Madrid,  le  acontecía  cosa  parecida  á  lo  que,  según 
la  correspondencia  de  Harcourt  con  su  Soberano  y  con  el  Se- 
cretario de  Estado  Torcy,  hallamos  que  sucedió  á  los  últimos. 
Por  muy  avanzada  que  pareciese  la  formación  de  un  partido 
francés  en  Madrid,  ningún  hecho  positivo  y  de  significación 
indudable  justifica  sus  esperanzas.  Carlos  II  da  siempre  res- 
puestas vagas  y  defiende  con  energía,  cuando  llega  el  caso  de 
los  tratados  del  repartimiento,  la  dignidad  de  su.  Corona;  los 
Grandes  huyen  de  comprometerse  y  Luis  XIV  encuentra,  que 
á  pesar  de  la  seguridad  con  que  le  brindan  sus  agentes,  todo 
está  en  el  aire  hasta  la  víspera  de  dictar  Carlos  su  testamento. 
Consistió  tal  vez  esto,  en  que  lo  mismo  el  Rey  de  España  que 
los  Grandes,  débil  aquél,  entregados  los  últimos  á  sus  domés- 
ticas discordias,  son  reservados  y  viven  muy  sobre  sí  cuando 
se  trata  del  problema  de  la  sucesión  al  Trono  y  cuando  peligra 
la  integridad  de  la  Monarquía.  D.  Pedro  González  no  acierta  á 
explicarse  cómo  siendo  la  Reina  y  el  Almirante  el  todo,  se  ven 
nombramientos  y  hechos  de  interés  en  que  no  han  tenido  par- 
ticipación, ó  que  tal  vez  se  han  resuelto  en  contra  suya.  La 
explicación  acaso  consista  en  que  ni  D.  Pedro  González  ni  los 
que  como  él  comunican  sus  impresiones  á  las  Cortes  extranje- 
ras desconfían  bastante  de  la  pasividad  aparente  de  Carlos  II, 
cuando  los  dolores  físicos  no  le  afligen,  y  se  forman  una  idea 
exagerada  de  su  dependencia  de  la  Reina  dirigida  por  el  Almi- 
rante de  Castilla. 

Y  como  este  personaje  histórico  ocupa  principal  lugar  en 
nuestro  estudio,  y  necesitando  aclaración  el  último  párrafo  de 
la  carta  anterior  en  que  se  habla  de  él  y  del  Conde  de  Cifuen- 
tes,  á  propósito  de  un  choque  curioso  y  característico  de  la  épo- 


146  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ca,  invocamos  la  benevolencia  del  lector  para  una  breve  di- 
gresión. 


UN  DUELO    FRUSTRADO 

El  Almirante  de  Castilla  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Ca- 
brera, Conde  de  Melgar,  Duque  de  Medina  de  Rioseco,  descen- 
diente, como  la  casa  del  Condestable  Velasco,  de  un  hijo  del 
Infante  Don  Fadrique,  era,  según  Mad.  d'Aulnoy,  que  le  cono- 
ció joven,  y  en  opinión  de  cuantos  escritores  le  mencionan,  una 
persona  acaso  demasiado  linda  (1)  para  hombre,  bello,  alto, 
elegante  y  fastuoso.  Tenía  mucho  ingenio  y  cultivaba  la  poe- 
sía y  la  pintura,  gustando  de  la  conversación  de  las  personas 
doctas.  Entre  las  que  de  ordinario  le  rodeaban  figura  su  Secre- 
tario el  P.  Alvaro  de  Cienfuegos,  autor  de  la  Vida  de  San  Fran- 
cisco de  Borja  y  Cardenal  y  Ministro  del  Emperador  Carlos  VI, 
andando  el  tiempo.  Era  egoísta  y  más  independiente  en  sus 
actos  que  lo  que  convenía  á  un  cortesano,  y,  sobre  todo,  á  un 
Ministro.  Los  mayores  bienes  que  dispensa  la  fortuna  no  com- 
pensan, según  su  dicho,  el  forzar  el  natural  ó  la  sujeción  que 
imponen.  Tenía  la  mejor  casa  particular  de  Madrid,  las  mejo- 
res pinturas  y  el  jardín  mejor  cuidado  (2).  Gastaba  mucho  con 
sus  queridas,  aunque  era  casado.  Había  sido  General  en  Cata- 
luña, Virey  en  Milán,  y  uno  de  los  tres  Tenientes  Generales 
entre  los  cuales  estuvo  repartido  por  algunos  años,  hasta  el 
de  1694,  el  gobierno  de  la  Monarquía.  Pasaba  en  1698  por  pri- 
mer Ministro  de  Carlos  II,  aunque  este  Monarca  afectó  no  tener 
nunca  privado  y  despachar  por  sí  mismo,  y  vivía  en  Palacio, 


(1)  En  las  sátiras  de  aquel  tiempo  se  le  llama  El  Narciso. 

(2)  En  el  prado  de  Recoletos,  doude  hoy  existen  los  hoteles  de  la 
Duquesa  de  Medina  de  las  Torres  y  el  marqués  del  Pazo  y  el  teatro 
de  la  Princesa. 
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sin  que  á  tal  y  tan  peligrosa  distinción  le  diese  derecho  su 
cargo  de  Caballerizo  Mayor  del  Rey.  Era  muy  distinguido  por 
la  Reina  Doña  María  Ana,  su  consejero  y  director,  lo  que  le 
granjeaba  celos  y  enemistades  entre  los  Grandes.  En  la  época 
á  que  se  contrae  este  estudio  era  altamente  impopular,  por  ca- 
beza del  partido  alemán,  y  porque  se  le  achacaba  el  mal  go- 
bierno y  el  descrédito  de  la  Monarquía. 

Don  Fernando  Meneses  de  Silva,  Marqués  de  Alconcher, 
mientras  sirvió  en  las  tropas  deFlandes,  ahora  Conde  de  Cifuen- 
tes,  Alférez  mayor  del  Reino,  era  joven  aún,  de  noble  casa, 
aunque  no  había  llegado  á  la  grandeza  de  España  de  primera 
clase,  y  por  esto,  y  por  creer  que  había  muchos  que  con  san- 
gre menos  ilustre  y  con  menos  títulos  ocupaban  mejor  lugar, 
era  impaciente  y  ambicioso  de  premios  y  distinciones.  Ninguno 
entre  los  nobles  del  partido  austríaco  trabajó  más  ni  con  más 
audacia  contra  Felipe  V  al  advenimiento  de  este  Monarca,  ni 
le  causó  tanto  daño,  debiéndose  á  él,  en  gran  parte,  la  pérdida 
de  Aragón  en  1705.  y  la  de  Mallorca  y  Cerdeña.  Era  valeroso, 
fuerte  y  activo,  y  aunque  fr  j  amigo  del  Almirante,  la  amistad 
se  había  trocado  en  odio,  no  habiendo  hallado  en  el  Ministro  el 
apoyo  que  esperaba,  en  pretensiones  que  creía  justas. 

Por  tal  motivo  surgió  entre  ambos  magnates  una  de  las 
querellas  más  ruidosas  que  había  presenciado  Madrid  y  que. 
por  haber  tenido  consecuencias  políticas,  tanto  como  porque 
encierra  un  cuadro  de  costumbres,  nos  hemos  decidido  á  na- 
rrar. Algunos  antecedentes  nos  suministra  la  correspondencia 
de  Stanhope,  según  el  cual,  ya  desde  Octubre  de  1697,  Ci-' 
fuentes  se  había  quejado  al  confesor  de  la  Reina,  P.  Chiussa, 
de  que  el  Almirante  se  oponía  á  todas  sus  pretensiones  y  le  ha- 
cía cuantos  malos  oficios  podía  cerca  del  Rey.  El  fraile  tardó 
poco  en  referírselo  á  la  Reina  y  al  Ministro  Larrea,  quienes 
juzgaron  el  caso  bastante  grave,  para  obtener  un  decreto  des- 
terrándole de  la  corte.  Cifuentes,  achacándolo  todo  al  Almi- 
rcute,  le  envía  un  insolente  cartel,  que  el  primero  acepta,  de- 
signando por  segundo  á  su  gran  amigo  D.  Francisco  Trullos: 
el  de  Cifuentes  era  el  Duque  del  Infantado.  Llegó  á  señalarse 
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sitio  y  hora.  Parecía  que  iba  á  correr  en  abundancia  sangre 
ilustre,  más  la  cosa  paró  en  que,  tomando  el  Rey  cartas  en  el 
asunto,  el  Almirante  fué  preso  y  sus  adversarios  se  acogieron 
al  convento  de  San  Francisco.  En  11  de  Diciembre,  Stanhope 
escribe  que  D.  Juan  Tomás  se  halla  en  Palacio  ocupando  los 
aposentos  que  fueron  del  Príncipe  Felipe  Próspero;  que  Cifuen- 
tes  publicaba  que  había  de  cortarle  el  pescuezo;  que  había 
salido  de  Madrid,  y  que  se  había  publicado  pregón,  ofreciendo 
2.000  doblones  á  quien  le  presentara,  lo  cual,  siendo  el  Almi- 
rante, de  hecho,  Ministro,  no  puede  menos  de  parecer  poco 
digno. 

La  atención  del  público,  ya  excitada  con  estas  cosas  y 
poco  propicia  al  Almirante,  lo  fué  menos  cuando  circularon 
con  profusión  por  Madrid,  y  las  principales  cortes  de  Europa, 
los  carteles  que  el  de  Cifuentes  dirigió  á  su  adversario,  refu- 
giado en  Palacio,  llamándole  á  reñir  á  los  Cuatro  Cantones,  ó 
sea  á  los  Cantones  de  Suiza.  Aquel  documento  es  hoy  raro,  y 
como  dato  para  un  estudio  de  costumbres  lo  trascribimos  (1). 


Copia  del  papel  que  escribió  secretamente  el  Conde  de  Ci- 
kcentes  al  almirante  de  castilla,  llamándole  á  reñir  á  los 
Cuatro  Cantones. 

«Primo  y  señor  mío:  Habiéndome  levantado  la  palabra  el  señor 
D.  Antonio  de  Leiva  que  le  di  de  ser  tu  amigo,  queriendo  ahora  re- 
' ñir  contigo  para  fenecer  el  duelo  que  no  pudo  empezarse,  aunque  te 
esperé  en  el  campo  cuatro  horas,  en  el  sitio  señalado,  he  venido  á 
Madrid,  y  habiendo  estado  diferentes  veces  en  la  cercanía  de  tu 
casa,  por  los  grandes  resguardos  de  la  justicia,  á  quien  yo  tanto  ve- 
nero y  respeto,  no  lo  he  podido  conseguir,   ni  llamándote  á  la  cara- 


(1)     Colección  de  manuscritos  de  1).  Melchor  Macanaz.    Varia 
fragmenta  rerum  perutilium  ad  nostram  Msjjaniam  pertinentium  in  ful. 
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paña  ni  como  lance  casual;  ahora  que  está  menos  ardiente  el  cuida- 
do de  la  justicia,  te  llamo  á  reñir  á  los  Cuatro  Cantones,  y  no  hacer- 
lo por  el  camino  ordinario  con  que  se  llama  á  semejante  duelo,  es 
para  que  logres  ponerte  en  libertad  para  reñir  conmigo  en  país  libre; 
y  tomarás  el  tiempo  proporcionado  para  conseguirlo,  y  con  respues- 
ta de  éste,  me  lo  señalarás.  Y  porque  me  dicen  se  te  han  ofrecido 
para  asistirte  á  este  duelo  algunos  caballeros,  me  dirás  cuantos  son, 
porque  tengo  hermanos  y  amigos  que  también  están  prevenidos  para 
asistirme.  Dios  te  guarde  muchos  años.  De  la  posada  á  7  de  Diciem- 
bre de  1697.  Te  B.  L.  M.  tu  primo  y  seguro  servidor,  el  Conde  de 
Cifuentes,  Alférez  mayor  de  Castilla.» 

Respuesta,  del  Almirante   de  Castilla,  al  Conde   de    Cifuentes, 
negándose  á  salir  á  los  cuatro  c antones,  cuyo  original  está 

EN   PODER   DEL    CüNDE. 

«Excmo.  señor:  Acabo  de  recibir  tu  papel,  cuando  me  hallo  tan 
honrado  y  favorecido  del  Rey  (q.  D.  g),  como  expresa  la  demostra- 
ción de  tenerme  á  sus  reales  pies,  de  que  resultan  tantos  acechos  é 
imposibilidades  como  son  notorios;  con  que  no  me  hallo  con  acción 
libre  para  hacer  lo  que  siempre  ha  sido  tan  de  mi  agrado,  como  sa- 
tisfacerte plenamente.  Esto  de  Cuatro  Cantones  es  cosa  risible,  y 
cuando  me  llamaste  á  sitio  que  tenía  probabilidad  de  vernos  lo  acep- 
té, y  no  se  logró  por  lo  que  es  notorio,  y  aunque  tú  te  hallas  con 
menos  grillos  que  yo  por  mi  Ministerio,  bien  sabes  que  el  paraje 
donde  me  citas  es  donde  no  se  fenece  nada;  con  que  pudieras  haber 
discurrido  cosa  más  al  propósito  de  lo  que  manifiestas  desear.  Dios 
te  guarde  muchos  años  como  deseo.  Del  aposento  y  Palacio  á  9  de 
Diciembre  de  1697. — Excmo.  Sr. — Te  B.  L.  M.  tu  primo  y  seguro 
servidor,  el  Almirante.» 

COPIA  DE  LA  RESPUESTA    QUE  DA   EL   CONDE    DE   CIFUENTES   Á    LA    CARTA 
DEL  ALMIRANTE,  EN  QUE  SE  NIEGA  A  SALIR  Á  LOS  CUATRO   CANTONES 

Primo  y  señor  mío:  Con  innata  repugnancia  tomo   la  pluma  en 
la  mano  en  tiempo  que  sólo  la  espada  debe  ocupar  tal  lugar;   pero 
tomo  cxxv  11 
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siendo  infalible  pretexto  de  la  razón,  ni  por  escrito,  ni  de  palabra,, 
ni  de  ninguna  manera  tolerarse  nada  que  pueda  tener  visos  de  so- 
beranía afectada  con  el  oropel  de  fiero  desde  seguro,  bieu  lejos  de 
aquel  verdadero  valor  que  debía  esperarse  de  la  gran  casa  de  Enrí- 
quez;  esto  me  empeña  á  responderte  á  los  puntos  de  tu  papel,  para 
que  el  mundo  sea  arbitro  de  la  razón.  Afirmas  en  tu  papel  acechos 
é  imposibilidades  para  no  tener  acción  libre  para  salir  á  reñir.  Esto 
de  imposibilidades  yo  no  las  encuentro,  cuando  diversas  veces  te  ha 
visto  el  pueblo  en  la  calle  con  tan  plena  libertad,  que  sólo  tu  idea  es 
la  que  labra  imposibilidades;  ni  ningún  racional  llegará  á  creer  que 
cuando  tuvieras  guardas  de  vista  no  las  venciera  tu  grande  autori- 
dad si  concurriera  el  valor.  Esto  es  tan  infalible,  que  paso  á  confe- 
sar desde  luego  que  sólo  lo  de  los  acechos  será  verdad;  pero  serán  de 
algunas  deidades  apasionadas  de  tu  lindura.  Y  con  grande  animosi- 
dad das  por  sentado,  que  esto  de  Cuatro  Cantones  es  cosa  risible.  A 
esto  te  podrá  responder  la  nobleza  de  toda  Europa,  de  cuyos  esforza- 
dos pechos  se  ha  derramado  infinitas  veces  sangre  de  tan  grandes 
Príncipes  como  tú,  sin  que  sea  ejemplar  la  desgraciada  prisión  que 
experimentastes  en  Valencia  cuando  fuiste  desafiado  á  los  Cuatro 
Cantones  de  D.  Antonio  de  Córdova.  Es  verdad  que  saliste  ai  campo 
cuando  te  llamé;  pero  con  tan  pensada  madurez,  que  pasaron  cuatro 
horas  sin  que  nunca  llegases  al  sitio  señalado;  y  no  habiéndote  inti- 
mado orden  del  Rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.),  ni  detenídote  la  justi- 
cia, hasta  ahora  todos  están  en  la  curiosidad  de  por  qué  te  retirarse 
estando  yo  manteniendo  el  sitio  con  mi  segundo  el  Duque  de  Pas- 
trana;  y  debieras  haber  hecho  reflexión  del  glorioso  desafío  que  se 
riñó  pocos  días  há  de  cinco  á  cinco  caballeros,  sin  que  lo  pudiera 
impedir  la  justicia  estando  delante,  ni  la  autoridad  del  señor  Conde 
del  Montijo  estando  presente.  Confiésote  de  verdad,  que  al  punto  de 
Ministerio  y  grillos  no  hay  otra  respuesta  que  la  carcajada;  que  tú 
ni  tienes  Ministerio  universal,  ni  yo  he  visto  Ministro  más  despega- 
do de  los  cuidados  públicos;  sin  que  á  tí  te  disguste  ser  así  conside- 
rado, conociéndote  yo  sólo  por  un  Ministro  que  afecta  más  los  triun- 
fos de  la  espada  que  las  mesuras  del  Gabinete;  siendo  cierto  no- 
tengo  ningunos  grillos,  aunque  has  intentado  labrarlos  con  diversas 
acusaciones  y  calumnias  para  que  lleguen  como  verdades  al  piado- 
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sísimo  genio  del  Rey,  mi  señor,  por  aquellos  caminos  indirectos  de 
quien  eres  tan  gran  maestro.  Dios  me  ha  dado  tanta  honra,  que 
quiere  por  su  bondad  infinita  mantenerme  en  plena  libertad,  pues 
aunque  has  promovido  todas  las  fuerzas  de  la  justicia  contra  mi 
inocencia,  no  me  pueden  encontrar,  estando  siempre  mezclado  entre 
sus  cuidadosas  diligencias.  También  me  dicen  pagas  acostamiento 
á  alguna  gente  ordinaria  para  el  logro  de  mi  prisión;  pero  esto  yo  lo 
desprecio,  ó  por  falso,  ó  porque  es  gente  incapaz  para  que  se  me 
atreva;  lo  cierto  es,  que  si  hubieras  aplicado  tantas  tropas  contra  el 
Duque  de  Vendóme  (1),  no  se  hubiese  perdido  Barcelona  con  pérdi- 
da de  tanta  sangre  de  inocentes  y  leales  vasallos  de  S.  M.;  pero 
tengo  firmísima  esperanza  en  la  justicia  vindicativa  de  Dios,  que  la 
Justicia  que  hoy  conciertas  contra  mí,  esa  misma  te  ha  de  llevar  al 
cadalso.  Dicesmé  que  en  el  paraje  donde  te  llamo  ningún  duelo  se 
fenece,  y  que  pudiera  haber  discurrido  cosa  más  al  propósito.  Es 
verdad  que  cuando  uno  no  quiere  no  se  riñe  en  los  Cuatro  Cantones, 
pero  ni  en  ninguna  parte;  y  también  es  cierto  que  cuando  se  quiere, 
en  todas  partes  se  riñe ;  pero  habiéndote  refugiado  á  los  pies 
de  S.  M.,  no  cabe  se  ponga  en  práctica  la  ronca  que  echaste  al 
Sr.  D.  Antonio  de  Leiva  de  que  te  querías  encerrar  á  reñir  conmigo 
en  un  aposento,  sin  que  en  mi  corta  razón  natural  pueda  compren- 
der la  metafísica  complicada  de  valor  y  cordura  de  que  estás  á  los 
pies  del  Rey  para  no  poder  reñir,  y  para  dar  á  entender  que  quieres 
reñir  se  discurra  (2)  cosa  más  al  propósito ,  siendo  imposible  yo 
discurra  nada  para  lograrlo,  pues  la  primera  vez  que  te  llamé  hiciste 
que  salías  y  te  retiraste;  cuando  vine  á  Madrid  te  dejaste  resguardar 
de  la  justicia,  y  ahora  que  te  llamo  á  los  Cuatro  Cantones  me  avisas 
estás  á  los  pies  de  S.  M.  Yo  también  quedo  á  ellos,  aunque  tú  por 


(1)  Alude  al  sitio  y  toma  de  Barcelona  en  1697  por  las  armas 
de  Luis  XIV,  mandadas  por  el  Duque  de  Vendóme.  Según  San  Feli- 
pe, todavía  en  1700  se  conservaba  abierta  la  brecha  practicada  por 
los  cañones  franceses. 

(2)  Suple:  pides  que. 
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asilo  y  yo  por  respeto.  Y  habiendo  discurrido  maduramente  con  per- 
sonas de  reconocida  honra  y  valor  como  inteligentes  en  el  duelo, 
dicen  que  lo  más  al  propósito  es  que,  habiéndote  llamado  á  reñir  el 
Conde  de  Cifuentes  y  tú  negádote  á  salir,  firmado  de  tu  mano,  se 
hallará  disculpado  en  tomar  satisfacción  como  pudiere  en  razón  de 
duelo,-  y  añaden  que  quien  tiene  tan  anchas  las  opiniones  del  pundo- 
nor para  no  salir  á  reñir  por  política  ó  naturaleza,  la  tendrá  para 
disponer  una  alevosía,  y  que  en  tal  caso  debía  anticiparme;  y  aunque 
esta  es  una  opinión  fundada  en  defensa  natural,  por  el  respeto  que 
yo  profeso  al  paraje  en  que  te  hallas,  no  cabe  tomar  tal  resolución;  y 
así,  por  lo  que  á  mí  toca,  ni  por  mi  influjo,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente, serás  insultado  mientras  te  mantuvieres  en  ese  sagrado,  y 
asimismo  gozarás  de  este  indulto  cuando  estuvieres  fuera  de  él  sir- 
viendo á  la  persona  de  S.  M.;  pero  espero  no  has  de  vivir  siempre 
debajo  de  un  tan  soberano  patrocinio;  y  cuando  estés  fuera  de  aque- 
llos umbrales,  serás  acometido  como  pudiere;  y  aunque  pudiera 
ejecutarlo  y  no  decírtelo,  no  es  el  Conde  de  Cifuentes  hombre  que 
corneta  acción  tal  sin  avisártela,  publicando  al  mismo  tiempo  á  las 
Naciones  (1)  este  papel.  Y  no  quedes  desagradecido  á  la  tinta  colo- 
rada que  reserva  mi  silencio,  que  debe  más  á  sí  propio  que  á  tu 
estímulo.  Dios  te  guarde  muchos  años.  Madrid  y  Diciembre  22 
de  1697.— Te  B.  L.  M.  tu  primo  y  mayor  servidor,  D.  Femando  de 
Silva . 


COPIA   DEL  CAETEL  QUE  SE  HA  PUESTO  EN  ESTA   CORTE  Y  SE  HA   MANDADO 
PONER  EN  TODAS  LAS   DE  EUROPA 

El  Conde  de  Cifuentes  llamó  al  Almirante  de  Castilla  secreta- 
mente á  reñir  á  los  Cuatro  Cantones,  y  no  habiéndose  atrevido  el 
Almirante  á  salir,  como  consta  de  su  respuesta  impresa,  el  Conde  no 
toma  satisfacción  de  él  por  estar  en  el  sagrado  de  Palacio;  pero 


'1)     Es  decir,  en  el  extranjero. 
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siempre  que  saliere  de  él,  sin  asistencia  de  S.  M.,  la  tomará. — El 
Conde  de  Cif tientes. 

Esta  ruidosa  querella,  que  duró  algunos  meses,  alborotó  la 
Corte  y  llegó  á  interesar  á  la  clase  popular.  Las  mujeres  de 
Toledo  llamaban — dice  el  Embajador  inglés — «gallina»  al  Al- 
mirante, cuando  fué  allá  acompañando  á  la  Corte,  y  el  mismo 
Carlos  II  se  burlaba  de  su  caballerizo  mayor,  pues  saliendo  de 
caza  á  El  Pardo,  y  viendo  acercársele  un  jabalí,  exclamaba: 
¡Que  viene  Ci fuentes!  como  si  quisiese  avisar  á  su  Ministro  para 
que  se  pusiese  en  salvo. 

La  jactancia  que  respiran  las  cartas  del  Conde  algo  tenía, 
por  lo  visto  de  hereditaria,  pues  añade  Stanhope,  que  cuando 
se  hablaba  al  padre  de  D.  Fernando,  que  aún  vivía,  del  valor 
de  que  hacía  alarde  ante  la  Europa  atónita  su  hijo,  exclama- 
ba: «¡Voto  á  Dios!  Por  valiente  que  sea  el  Conde,  no  lo  será  más 
que  su  padre.» 

Con  lo  que,  dando  fin  á  este  cuadro  de  costumbres  patri- 
cias del  siglo  xvii,  volvemos  á  nuestra  narración: 


LA    HACIENDA    ESPAÑOLA    EN    1698. 

Hemos  dicho  que  D.  Pedro  González  es  persona  versada  en 
asuntos  financieros  y  relacionada  con  las  que  manejaban  esta 
materia  en  la  Corte  de  Carlos  II,  fundando  en  este  dato,  demás 
de  otros,  la  sospecha  de  que  aquel  pseudónimo  pueda  encu- 
brir á  D.  Pedro  Núñez  de  Prado;  y  prueba  la  competencia  que 
le  atribuimos  la  nota  que  acompaña  á  su  primera  carta  ex- 
tractada. Interesaba  mucho  al  Elector  de  Baviera  conocer  á 
fondo  el  estado  de  las  rentas  de  España,  pues  era  acreedor  por 
dos  conceptos:  por  las  sumas  suplidas  por  él  para  el  pago  de 
las  tropas  españolas  ó  bávaras  en  Flandes,  y  por  las  rentas 
dótales  de  su  primera  mujer  Doña  María  Antonia,  hija  de 
Infanta  de  España,  si  bien  éstas,  en  todo  ó  en  parte,  se  las 
disputaba  su  suegro  el  Emperador  Leopoldo.  Por  el  primer 
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concepto,  el  crédito  del  Elector  subía  á  la  considerable  suma  de 
tres  millones  de  escudos. 

Nada  nuevo  nos  dice  este  dato,  pues  consta,  por  cien  diver- 
sos testimonios,  el  estado  de  penuria  en  que  vivió  España  en 
todo  aquel  reinado.  Hubo  que  aplazar  ó  suprimir  las  jornadas 
á  los  Sitios  Reales  por  falta  de  dinero,  que  llegó  á  escasear  aún 
para  el  plato  del  Rey;  no  se  pagaban  con  regularidad  sueldos 
ni  pensiones,  ni  aún  á  las  tropas,  ni  á  los  funcionarios  de  la 
Casa  Real,  y  ocasión  hubo  en  que  el  Teniente  de  Cetrería,  á 
cuyo  cargo  corría  la  manutención  de  la  jauría  y  las  aves  de 
caza  del  Rey,  viendo  que  el  Presidente  de  Hacienda  se  hacía 
el  sordo  á  sus  reiteradas  peticiones,  se  plantó  con  perros  y  con 
halcones  en  las  antesalas  de  aquel  dignatario,  y  le  dejó  unos  y 
otros  sobre  las  banquetas  para  que  les  matase  el  hambre  (1). 

A  la  pregunta,  pues,  de  si  sería  posible  conseguir  alguna 
consignación  sobre  las  rentas  de  España  que  asegurase  al 
Elector  el  cobro  de  sus  créditos,  responde  la  siguiente  doloro- 
sa  descripción,  que  explica  los  reveses  padecidos  en  la  últi- 
ma guerra,  y  el  desorden  y  postración  característicos  de  este 
reinado: 

«Se  responde:  Que  todas  las  rentas  de  este  Reino  se  hallan  aplica- 
das á  cuatro  clases,  por  Real  Decreto  de  6  de  Febrero  de  1688,  ha- 
biéndose considerado  su  valor  poe  ocho  millones  de  escudos  en 
aquel  año,  á  que  se  redujeron  en  el  pasado  de  1683,  y  la  mitad  de 
ellos  se  aplicaron  á  la  dotación  de  La  Causa  Pública  en  lugar  de  las 
medias  annatas  de  juros,  quedando  reducido  á  cuatro  millones  el  va- 
limiento de  S.  M.j  los  cuales  están  aplicados,  generalmente,  en  todas 
las  rentas  á  diferentes  consignaciones,  todas  muy  precisas,  como  es 
la  manutención  de  la   Casa  Real,   Ministros  y  Tribunales,  y  satis- 


(1)  Ver  las  Cartas  del  Duque  de  Montalto  á  D.  Pedro  Ronquillo, 
publicadas  recientemente  por  el  Marquds  de  la  Fuensanta  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos. 
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facción  de  lo  que  prontamente  se  está  proveyendo  en  los  presidios  de 
África  y  demás  fronteras  de  España,  cuyo  caudal  está  librado  á  los 
efectos  referidos,  y  no  será  fácil  reservar  porción  alguna  de  él  para 
satisfacción  de  lo  que  se  está  debiendo  á  S.  A.  E. 

»Los  cuatro  millones  restantes  se  aplican  á  la  paga  de  juros,  tam- 
bién privilegiados,  y  que  muchos  se  quedan  fuera  por  falta  de  cabi- 
miento, y  de  estos  cuatro  millones  se  han  separado  500.000  escu- 
dos para  los  hombres  de  negocios,  también  legítimos  acreedores  de 
la  Real  Hacienda,  por  asientos  y  provisiones,  y  300.000  escudos  para 
satisfacer  las  mercedes  que  S.  M.  tiene  hechas.  Con  que  según  el 
estado  que  hoy  tienen  las  rentas  reales,  no  parece  que  es  tratable  la 
pretensión  de  que  se  haga  destinación  de  porción  alguna  de  su  valor 
para  otras  aplicaciones.  Y  aunque  hay  otras  rentas  que  pertenecen  á 
la  Coroua,  en  todos  sus  dominios,  se  halla  que  en  ellas  no  llega  su 
valor  á  los  gastos,  pues  en  las  de  Ñapóles  y  sus  provincias,  por  loa 
grandes  empeños  contraidos  en  ellas  y  enagenaciones  que  oca- 
sionaron las  guerras  son  tan  limitadas,  que  apenas  alcanzan  los 
caudales  que  vienen  á  España  para  pagar  los  Ministros  del  Consejo 
de  Italia,  sucediendo  esto  mismo  con  las  de  Sicilia,  Cerdeña  y  demás 
islas  del  Mediterráneo.  Y  por  lo  que  mira  á  las  India3,  en  que  son 
tan  considerables  las  rentas  de  S.  M.,  son  mayores  los  empeños  con- 
traidos sobre  ellas,  á  causa  de  las  continuadas  guerras  y  urgencias 
que  ha  tenido  esta  Corona  por  tanto  tiempo,  y  los  mayores  cauda- 
les de  remesas  suelen  no  cubrir  los  intereses  que  importan  los  prin- 
cipales de  tanta  suma  de  libranzas  que  están  dadas  sobre  aquellas 
rentas,  cuya  extensión  pasa  de  diez  y  de  doce  años.  Y  hallándose 
con  tantos  empeños  el  Erario  Real,  no  se  descubre  camino  en  las 
rentas  del  Patrimonio  que  pueda  asegurar  la  satisfacción  que  se  pre- 
tende para  S.  A.  E.,  de  crédito  tan  considerable.  Y  sólo  pudiera  dis- 
currirse sobre  ellos  algún  medio  eficaz  que  fructificase,  sin  alterar  la 
estampa  de  las  consignaciones  ni  del  producto  presente  de  las  ren- 
tas, que  es,  reconociendo  el  estado  de  ellas  y  precios  en  que  están 
arrendadas,  averiguar  las  que  son  capaces  de  aumento  que  pueda 
llegar  al  cuarto,  y  teniendo  persona  de  satisfacción  que  se. pueda  en- 
cargar de  ellas,  se  podrá  aplicar  este  aumento  á  la  paga  de  los  cré- 
ditos de  S.  A.  E.;  y  también  podrá  aplicarse,  por  la  prerrogativa  de 
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su  crédito,  la  porción  que  tocara  eu  aquella  renta  á  hombres  de  ne- 
gocios y  á  mercedes. 

»Pero  al  presente,  no  se  halla  renta  considerable  en  toda  la  Mo- 
narquía capaz  de  este  aumento,  por  la  especial  noticia  que  se  tiene 
de  sus  valores,  y  sólo  pudiera  tenerse  alguna  confianza  de  sacarlo 
en  las  rentas  de  lanas  y  puertos  (secos)  de  Portugal,  por  los  motivos 
que  podré  expresar  en  la  conferencia  que  sobre  esto  se  tuviere  cuan- 
do el  Sr.  D.  Pedro  Bertier  se  sirviere  señalar.  Este  es  mi  parecer. 
Madrid  y  Enero  de  1698.» 


Muchos  son  los  cuadros  que  se  han  trazado  de  la  decaden- 
cia, ó  mejor,  de  la  postración  de  España  al  morir  el  último  Rey 
de  la  Casa  de  Austria,  siendo  harto  conocidos  el  del  Marqués 
de  San  Felipe  en  el  volumen  I  de  sus  Comentarios,  el  de  Carlos 
Luis  de  Allonville,  Marqués  de  Louville,  en  igual  volumen  de 
sus  Memorias,  y  el  que  los  Sres.  Lafuente  y  Cánovas  han  re- 
producido del  /Semanario  Erudito  con  referencia  al  año  1679.  Si 
bien  se  mira,  ninguna  de  esas  descripciones  da  una  idea  tan 
aproximada  de  la  debilidad  de  España,  al  terminar  el  siglo  xvn, 
como  la  breve  Memoria  que  acabamos  de  copiar.  Ochenta  mi- 
llones de  reales,  que,  teniendo  presente  la  diferencia  en  el  va- 
lor de  la  moneda,  vienen  á  ser  ciento  sesenta  millones  de  igual 
moneda  en  nuestros  días,  constituían  los  ingresos  de  una  vasta 
monarquía  que  tenía  que  pelear  incesantemente  en  Europa  y 
África,  y  atender  á  la  seguridad  de  posesiones  en  esos  conti- 
nentes y  en  América,  que  abarcaban  una  gran  parte  de  la  su- 
perficie del  globo  terrestre.  Y  aun  esos  ochenta  millones  se 
consumían  en  gastos  personales,  particularmente  los  de  la  Casa 
Real,  y  en  pago  de  deudas,  hallándose  empeñadas  por  diez  y 
doce  años  las  mejores  rentas,  como  el  contingente  de  galeones 
y  flotas.  Con  tal  estado  financiero,  ¿cómo  habíamos  de  tener 
ejército  permanente,  ni  buques  de  guerra,  ni  arsenales,  ni  re- 
parar siquiera  las  brechas  abiertas  en  nuestras  plazas  fuertes 
en  la  última  campaña? 
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Tomándolo  de  Núñez  de  Castro  (1),  D.  Modesto  Lafuente 
insertó  en  la  Parte  III,  libro  V  de  su  Historia  de  España,  una 
relación  de  los  gastos  é  ingresos  del  Estado  que  de  orden  de 
S.  M.  se  dio  el  año  1674.  Es  defectuosa  aun  en  las  operaciones 
aritméticas,  pues  dan  las  rentas  un  total  de  36.746.431  duca- 
dos, cuando,  bien  hecha  la  suma,  arroja  29.451.551  ducados, 
figurando  en  ella  las  rentas  de  los  dominios  de  S.  M.  en  Europa 
por  nueve  millones,  por  tres  y  medio  millones  el  producto  de 
galeones  y  flotas  y  por  16.492.356  ducados  los  gastos;  pero 
con  todo  eso,  ofrece  mucha  diferencia  respecto  de  lo  que  eran 
las  rentas  de  España  veinticuatro  años  más  tarde.  No  hay  que 
extrañarlo.  Esos  veinticuatro  años  son  los  de  mayor  prosperi- 
dad del  reinado  de  Luis  XIV;  comprenden  el  período  desde  la 
guerra  de  Holanda  á  la  paz  de  Ryswick,  durante  el  cual  tuvi- 
mos que  sostener  casi  incesante  y  desgraciada  guerra  en  Ca- 
taluña, en  Italia  y  Flandes,  á  la  vez  que  el  Gobierno  sucumbía 
por  la  debilidad  del  Rey  y  la  inmensa  gravedad  de  las  circuns- 
tancias. 

PRIMERA  NEGOCIACIÓN 

La  correspondencia  secreta  y  cifrada  del  Barón  Bertier  du- 
rante el  mes  de  Abril  de  1698,  nos  lleva  desde  la  contemplación 
del  triste  estado  á  que  llegara  la  monarquía,  al  asunto  de  la 
sucesión  en  la  misma,  que  en  aquel  momento  preocupaba  álos 
Gabinetes  de  Europa.  Por  la  carta  de  11  de  aquel  mes  vemos 
que  ese  asunto  ha  tomado  en  Madrid  extraordinaria  gravedad 
con  la  llegada,  el  24  de  Febrero,  del  embajador  francés  Marqués, 
luego  Duque  de  Harcourt,  y  nos  enteramos  al  propio  tiempo 
de  uno  de  los  secretos  que  esta  correspondencia  contiene  y  que 
rectifican  datos  generalmente  admitidos  hasta  aquí  por  la 
Historia. 


(1)     En  su  obra  Sólo  Madrid  es  Corte. 
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«Es  cierto,  escribe  Bertier  en  aquella  fecha,  que  con  los  remedios 
se  va  fortaleciendo  cada  día  más  la  salud  del  Rey;  á  que  no  deja  de 
contribuir  la  suma  amenidad  de  estos  días.  S.  M.  se  viste,  sale  á  pa- 
sear, está  más  alegre,  y  de  tres  días  á  esta  parte  despacha  los  nego- 
cios; pero  lo  que  no  le  deja  gozar  los  divertimientos  que  habían  de 
acompañar  á  los  remedios,  es  el  perfecto  convencimiento  en  que  está  del 
mal  estado  de  las  cosas  de  la  monarquía,  á  las  que  no  tiene  resolución 
para  aplicar  el  remedio  necesario;  que  se  ve  oprimido  por  la  Reina,  á 
quien  teme  y  á  quien  ama;  que  tiene  motivo  para  desconfiar  de  los 
más;  de  los  unos  por  poco  seguros,  y  de  los  otros  por  ignorantes,  in- 
espertos  y  caprichosos;  que  apenas  le  queda  alguno  con  quien  poder 
respirar;  que  el  Emperador  y  la  Reina  le  inquietan  antes  de  tiempo, 
tocante  al  punto  de  la  sucesión;  que  la  Reina  está  mal  quista  y  su 
corte  llena  de  disensiones,  como  todos  sus  dominios  llenos  de  desór- 
denes, y  al  paso  que  es  mayor  la  comprensión  del  Rey,  también  le 
desasosiegan  estas  consideraciones,  sin  acabar  de  resolverse  á  la  cu- 
ración principal  para  aquietar  el  ánimo  mediante  una  rigorosa  deter- 
minación. 

»Estos  días  se  proyectó  un  viaje  del  Rey  por  algunos  meses,  para 
cuyo  efecto  se  elegía  la  ciudad  de  Toledo,  señalando  el  día  25  de  este 
mes  para  partir:  pero  todos  dudan  que  se  ponga  en  ejecución,  así 
porque  para  ello  se  necesita  mucho  dinero  (1),  que  no  hay,  como 
porque  la  Reiua  se  ha  dejado  impresionar  que  este  viaje  le  ha  pro- 
puesto el  Cardenal  con  intento  de  apartar  al  Rey  de  la  Reina,  siquiera 
por  algunos  días  que  la  Reina  pasaría  en  Aranjuez,  y  que,  durante 
su  ausencia,  los  de  la  facción  contraria  se  emplearían  contra  ella;  en 
cuya  congetura  bien  creo  no  se  ha  engañado,  y  habiendo  declarado 
que  á  cualquier  parte  que  vaya  el  Rey  no  quiere  perderle  de  vista, 
se  va  aflojando  en  las  prevenciones  del  viaje,  mayormente  no  teniendo 


(1)  Costaban  las  jornadas  reales  en  el  reinado  de  Carlos  II:  la  de 
El  Pardo,  150.000  ducados;  la  de  Aranjuez,  150.000;  la  del  Retiro, 
80.000;  la  del  Escorial,  120.000. 
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el  Almirante  gana  de  poner  el  pie  fuera  de  Palacio;  y  por  otra  parte, 
teme  la  Reina  se  induzca  al  Rey  á  convocar  Cortes,  aunque  esta  idea 
toma  poco  cuerpo  por  ahora. 

S.  A.  E.  se  servirá  mandarme  advertir  su  ánimo  acerca  de  la  idea 
de  atraer  á  la  Reina  á  nuestro  partido,  proponiéndola  condiciones 
ventajosas  en  caso  que  ocurra  la  mayor  fatalidad,  como  podría  ser  el 
Gobierno  por  su  vida  de  la  Baviera  ó  de  los  Países  Bajos,  sólida- 
mente (1)  el  uno  en  falta  de  lo  otro,  y  en  falta  de  entrambos  un  go- 
bierno de  ciudad  ó  provincia  en  España,  con  una  renta  anual  cuan- 
tiosa, como  se  había  señalado  á  la  Reina  madre,  que  era  de  300  ó 
400.000  escudos;  con  calidad  que  la  Reina  aplique  toda  su  autoridad 
á  mantener  á  S.  A.  E.  en  los  Países  Bajos,  á  asegurar  el  Trono  de 
España  al  señor  Príncipe  Electoral,  procurar  que  no  se  innove  nada  en 
el  testamento  del  Rey,  y  que  las  condiciones  á  que  S.  A.  E.  se  obligare 
no  tengan  efecto  sino  en  el  caso  que  el  señor  Príncipe  Electoral  sea 
realmente  instituido  por  este  testamento  ó  por  otro  heredero  univer- 
sal de  la  Monarquía.  La  Berlips  me  ha  hecho  sobre  esto  una  insinua- 
ción, dsspués  que  yo  primeramente  la  había  tocado  la  especie  de  esta 
materia;  y  al  paso  que  puedo  creer  que  la  Berlips  haya  hablado  sobre 
ello  á  la  Reina,  me  aplico  á  descubrir  si,  en  efecto,  entra  en  esto  por 
orden  de  su  ama,  y  en  tal  caso,  me  aplicaré  con  ella  misma  para 
saber  á  punto  fijo  el  ánimo  de  la  Reina,  porque  hasta  ahora  esta  insi- 
nuación ha  sido  por  medio  de  interpósita  persona.  Yo  respondí  que 
no  podía  encargarme  de  escribir  esto  á  S.  A.  E.  hasta  saber  si  venía 
en  derechura  de  la  Reina.  Entre  tanto,  voy  fomentando  la  discordia 
entre  la  Reina,   la  Berlips,  el  Capuchino  y  el  Almirante  contra  el 
conde  de  Harrach  y  la  corte  de  Viena,  de  la  cual  la  Reina  y  los 
suyos  empiezan  á  estar  poco  satisfechos;  y  si  esto  continuare,  pue- 
de S'  A.  E.  esperar  á  ser  á  su  tiempo  tan  favorecido  debajo  de  mano 
por  la  Reina,  como  la  Corte  cesárea  lo  ha  sido  hasta  ahora  abierta- 
mente. He  salido  de  buena  parte  que  el  primer  testamento  del  Rey  está 
en  su  ser,  sin  haberse  hecho  otro.  Ya  está  informado  el  Rey  de  que 


(1)     Por  subsidiariamente. 
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S.  A.  E.  quiere  que  el  Príncipe  su  hijo  pase  á  Flandes:  Su  Magestad 
no  lo  desaprueba,  particularmente  si  á  su  llegada  se  evitasen  demos- 
traciones públicas  que  puedan  dar  lugar  á  celos;  á  que  S.  A.  E.  dará 
providencia,  y  siendo  servido,  me  mandará  avisar,  si  gusta  que  yo 
dé  cuenta  al  Rey  de  que  el  señor  Príncipe  Electoral  pasa  á  Flandes 
y  esto  secretamente. 

Remito  la  carta  adjunta  de  Sor  Mariana  de  Austria,  que  recomien- 
da á  V.  E.  los  intereses  de  Doña  Catalina  de  Austria  (1).  Esta  reli- 
giosa me  ha  hablado  mucho  del  Príncipe  Electoral  tocante  ala  suce- 
sión: será  bien  que  S.  A.  la  responda. 

Hago  todo  lo  posible  en  orden  al  buen  suceso  de  la  fianza  de  los 
600.000  escudos  que  S.  A.  E.  pide  prestados  á  los  holandeses. 

Con  este  correo  recibiréis  la  resolución  tocante  al  punto  de  las 
tropas  de  Holanda  que  se  hallan  en  esos  Países  (2);  en  lo  que  toca  á 
la  religión,  tuvo  esta  materia  sus  dificultades,  y  no  hay  duda  que  la 
Corte  del  Emperador  hará  debajo  de  mano  lo  que  fuere  posible  para 
apartar  de  Flandes  las  tropas  de  Holanda,  que  los  de  Viena  creen 
estar  á  la  devoción  de  S.  A.  E. 

El  mozo  Conde  de  Harrach  llegó  aquí  con  su  mujer,  y  el  mismo 
día  de  su  arribo  tuvo  audiencia  de  la  Reina,  y  cuanto  antes  la  tendrá 
del  Rey.  El  Embajador  de  Francia  no  ha  tenido  hasta  ahora  la  suya 
particular,  y  se  queja  de  que,  cuando  envía  á  Palacio  á  informarse 
de  la  salud  del  Rey,  le  responden  que  está  bueno,  y  cuando  envía  á 
solicitar  audiencia,  le  dicen  que  todavía  está  S.  M.  indispuesto  (3). 


(1)  Hija  natural  ésta,  según  creo,  del  segundo  Don  Juan  de  Aus- 
tria y  la  primera  de  Felipe  IV,  como  lo  eran  en  la  misma  fecha  el 
Obispo  de  Málaga  y  el  de  Cuenca.  Según  Zani,  Felipe  IV  tuvo  treinta 
y  dos  hijos  fuera  de  matrimonio. 

(2)  Por  el  tratado  de  Ryswick,  las  tropas  holandesas  guarnecie- 
ron buen  número  de  plazas  fuertes  de  España  en  Flandes,  destinadas 
á  formar  á  Holanda  una  barrera  que  la  preservase  de  las  empresas  de 
Francia. 

(3)  Estas  quejas  de  que  habla  Bertier,  se  hallan  consignadas  en 
la  correspondencia  de  Harcourt,  de  los  meses  de  Marzo  y   Abril 
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El  mismo  Embajador,  hablando  estos  días  en  un  gran  concurso  de 
personas  sobre  lo  de  la  sucesión,  dijo  con  gran  desahogo  que  única- 
mente pertenecía  al  Delfín,  que  tenía  el  primer  derecho  y  acción  á 
ella,  y  que  si  fuere  menester,  traería  acá  cien  mil  testigos;  de  suerte 
que  por  este  discurso  parece  que  tengan  intento  de  pedir  alguna  ex- 
plicación á  España  sobre  este  particular.  El  Conde  de  Harrach,  viejo, 
está  sobresaltado  con  esta  noticia,  la  cual  participa  en  cifra  al  Em- 
perador con  este  correo,  añadiendo  que  está  en  inteligencia  de  que 
el  Embajador  de  Francia,  poco  después  de  su  audiencia,  pondrá  esta 
cuestión  en  el  tablero  y  la  apoyará  con  calor,  que  es  lo  que  temo,  sobre 
todo,  según  se  habrá  visto  por  mis  antecedentes. 

La  sobrina  de  la  Berlips  (1)  ha  entrado  ya  por  dama  de  la  Reina;  si 
se  diere  al  Archimandrita  el  canonicato  de  Lieja,  la  Reina  favorecerá 
también  la  pretensión  del  señor  Elector  de  Colonia  (2)  tocante  al  ce- 
remonial del  formulario.» 

La  importancia  para  la  historia  de  la  correspondencia  que 
analizamos,  se  percibe  ya  desde  la  carta  que  acabamos  de  tras- 
ladar. La  mayor  parte  de  los  historiadores,  sin  exceptuar  los 
modernos,  dan  por  sentado  que  Carlos  II  no  hizo  testamento  á 
favor  del  Príncipe  Electoral  de  Baviera  hasta  1698,  y  que  lo 


de  1698  (véase  Hippeau).  Lo  que  no  consta  en  ellas  es  que  los  Mi- 
nistros de  Carlos  II  aducían,  para  justificarse  de  la  dilación  en  reci- 
bir su  Soberano  á  aquel  Embajador,  la  práctica  de  no  dar  el  Rey 
audiencia  solemne  hasta  que  no  hubiese  el  Embajador  celebrado  su 
entrada  pública;  pero  había  numerosas  excepciones  á  esta  regla  á 
favor  de  otros  Embajadores  franceses,  como  Feuquieres  y  Rebenac; 
bien  que  desde  1679  hasta  1689,  el  Ministro  de  Francia,  viviendo  Ma- 
ría Luisa  de  Orleans,  pudiera  ser  considerado  como  de  familia. 

(1)  Trajo  dos  sobrinas  á  España  la  Condesa  de  Berlips:  la  una 
casó  con  el  Marqués  de  Almarza,  y  para  quien  casase  con  la  otra 
se  ofreció  el  Toisón  de  Oro.  El  Archimandrita  de  Mesina  era  hijo  de 
la  Berlips,  y  dejada  la  carrera  eclesiástica  á  que  se  destinaba,  recibió 
también  grandes  mercedes  y  casó  con  la  otra  sobrina  de  la  favorita. 

(2)  Hermano  de  Maximiliano  Manuel,  Elector  de  Baviera. 
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hizo  excitado  ó  impulsado  por  el  primer  tratado  del  reparti- 
miento de  esta  Monarquía.  El  Barón  Bertier  descubre  lo  con- 
trario, cuando  dice  que  pedirá  á  la  Reina  que  no  se  innove  en 
el  testamento  del  Rey,  y  cuando  añade  en  otro  lugar  «que  el  pri- 
mer testamento  del  Rey  está  en  su  ser  y  que  no  se  ha  hecho 
otro.» 

Era  cierto,  en  efecto,  como  veremos,  que  desde  1696  y  en 
la  última  enfermedad  de  la  Reina  madre  Doña  Mariana,  parti- 
daria decidida  de  su  nieto  el  Príncipe  José  Fernando  de  Ba- 
tiera, Carlos  II  le  había  instituido  por  testamento  heredero 
universal  de  sus  Estados.  Creíase  que  ese  testamento  había 
sido  roto  ó  anulado  por  otro  á  favor  del  Archiduque  Carlos; 
pero  Bertier  revela  que  existe,  que  no  se  ha  innovado  en  él  ni 
ha  sido  invalidado.  Carlos  II  tenía,  por  lo  tanto,  razón  en  con- 
testar á  los  Gobiernos  extranjeros  y  á  sus  propios  Consejos  y 
Ministros,  cuando  le  excitaban  á  pensar  en  la  sucesión  en  su 
Monarquía,  que  era  asunto  al  cual  prestaba  la  debida  atención; 
y  acaso  obró  de  buena  fé  y  dijo  también  verdad  á  su  sobrino  el 
Rey  de  Francia,  cuando  se  comprometió  á  no  nombrar  here- 
dero sino  en  sus  últimos  momentos,  puesto  que  desde  1696  lo 
tenía  nombrado. 

En  11  de  Abril  de  1698,  fecha  de  la  anterior  carta,  la  pre- 
ponderancia del  Elector  de  Baviera  en  el  asunto  de  la  sucesión 
española,  aunque  no  era  un  hecho  público,  es  positiva.  Existe 
un  testamento  á  favor  del  Príncipe  Electoral,  y  mientras  el 
Embajador  de  Francia,  recien  llegado  á  Madrid,  tropieza  con 
grandes  dificultades  para  dar  principio  á  su  cometido,  pues  no 
consigue  ser  recibido  por  el  Rey,  el  Agente  de  Maximiliano 
Manuel  inicia  una  hábil,  aunque  poco  escrupulosa  negocia- 
ción con  la  Reina  para  atraerla  al  partido  bávaro,  halagando 
su  codicia  y  lisongeándola  con  la  esperanza  del  Gobierno,  du- 
rante su  viudez,  de  Baviera  ó  de  Flandes,  y  con  otras  proposi- 
ciones todavía  más  ventajosas. 

Las  cartas  sucesivas  mostrarán  el  curso  de  esa  negociación, 
la  cual  ocuparía  en  la  historia  el  lugar  preferente  que  han  ocu- 
pado las  del  Marqués  de  Harcourt  y  Mariscal  Tallard,   si  la 
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muerte,  como  escribe  el  último,  «no  hubiese  intervenido  en  el 
contrato.» 

En  24  de  Abril,  D.  Pedro  González  escribe  que  la  corte  ha 
salido  para  Toledo,  yendo  juntos  los  Reyes  contra  lo  que  se 
había  dicho,  y  sin  otros  Ministros  más  que  el  Cardenal  y  el 
Almirante,  sostenido  aquél  por  el  confesor  del  Rey  (lo  era  ya 
Fr.  Froilán  Díaz)  y  el  último  por  la  Reina  y  el  capuchino,  ó 
sea  el  P.  Chiussa.  Entre  tanto,  Bertier  intimaba  cada  día  más. 
con  Dona  Mariana  de  Neobourg-  por  el  camino  y  los  medios  de 
que  dan  noticia  los  siguientes  párrafos  de  carta  suya  de  la  pro- 
pia focha. 

«La  Berlips  me  dijo  que  la  Reina  quedaba  contentísima  con  el 
regalo  del  Elector;  que  todo  le  había  parecido  de  muy  buen  gusto  y 
digno  de  la  mano  de  donde  viene;  que  la  Reina  había  llevado  la  ca- 
jita  al  aposento  del  Rey  el  día  que  tomó  la  última  purga,  donde  todo 
había  pasado  muestra,  y  que  habiéndose  purgado  también  la  Reina 
al  día  siguiente,  había  pasado  el  Rey  á  visitarla  y  habían  empleado 
dos  horas  en  volver  á  mirar  pieza  por  pieza  todo  lo  que  contiene* 
Que  la  Reina  había  presentado  (por  ofrecido)  al  Rey  el  sello  de  dia- 
mautes  de  parte  de  S.  A.  E.;  que  el  Rey  le  había  aceptado,  pero  que 
luego  le  volvió  á  presentar  á  la  Reina,  diciendo  que  no  quería  quitar- 
la una  cosa  tan  exquisita  y  despoblar  su  caja.  La  Reina  alaba  mucho 
los  dos  vestidos  y  la  lencería  para  el  Rey  de  Portugal  (1),  que  todo 
es  muy  rico  y  de  buena  elección;  pero  de  esto  no  dijo  nada  al  Rey 
ni  conviene  que  se  sepa.  La  Reina,  abriendo  un  espejo  de  faltriquera 
de  los  que  sirven  para  retratos,  dijo  á  la  Berlips,  que  á  S.  A.  E.  se  le 
había  olvidado  poner  en  la  cajita  la  alhaja  de  más  precio  ó  de  mayor- 
estimación,  que  quiere  decir,  el  retrato  de  S.  A.  E  ,  y  que  á  no  fal- 
tar esta  circunstancia,  en  cuanto  á  lo  demás, era  el  regalo  muy  cum- 


(1)  Pedro  II.  Estaba  casado  en  segundas  nupcias  con  una  her- 
mana de  la  Reina  de  España  y  de  la  Emperatriz  de  Alemania,  á 
quien  iba  destiuado  este  segundo  regalo. 
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plido.  La  Berlips  me  dijo  que  no  hallaba  términos  proporcionados 
para  expresar  á  S.  A.  E.  su  perfecto  reconocimiento  por  el  gran  re- 
galo que  S.  A.  E.  le  ha  enviado,  así  de  las  ricas  arracadas,  como  de 
las  piezas  de  lienzo,  encajes  y  brocados. 

Efectivamente  se  va  fortaleciendo  más  cada  día  la  salud  del  Rey, 
de  quien  he  tenido  audiencia  para  apadrinar  al  Conde  de  Jatenbach, 
que  ha  venido  á  esta  corte,  para  pedir  á  la  Reina  que  le  recomiende 
á  S.  A.  E.,para  que  le  dé  el  puesto  de  General  de  batalla,  y  que  des- 
pués la  Reina  le  alcance  la  confirmación  del  Rey.  Este  viaje  y  los 
movimientos  de  la  corte  me  han  ocupado  el  tiempo,  de  suerte  que 
no  tengo  más  que  dos  horas  para  despachar  el  correo;  y  ahora  sale 
Prado  de  aquí,  que  me  ha  tenido  más  de  una  hora  con  discursos  can- 
sados fuera  de  propósito;  me  remito  á  lo  que  él  participará.  El  Em- 
bajador de  Francia  tuvo  su  audiencia  secreta  con  el  Rey,  y  ayer 
otra  de  la  Reina.  El  Cardenal  y  Oropesa  me  hablan,  manifestándose 
siempre  muy  afectos  á  S.  A.  E.;  pero  la  Francia,  me  hace  temblar .» 


EL   MARQUES    DE    HARCOURT 

/ 

La  Francia  me  hace  temblar,  escribía  en  24  de  Abril  de  1698 
el  Barón  Bertier  á  su  Corte,  al  dar  cuenta  de  la  presentación 
oficial  á  Carlos  II  del  Embajador  francés  Marqués  de  Harcourt, 
sin  que  bastasen  á  tranquilizar  al  Ministro  del  Elector  sus  re- 
laciones con  la  Reina,  la  benevolencia  del  Cardenal  Portoca- 
rrero  y  del  Conde  de  Oropesa,  principal  Ministro  y  Presidente 
del  Consejo  de  Castilla,  y  la  seguridad  de  que  existía  el  testa- 
mento hecho  en  1696  á  favor  del  Príncipe  José  Fernando. 

Comprendía  aquel  diplomático,  que  la  misión  de  Harcourt 
en  Madria  no  podía  ser  otra  más  que  la  de  negociar,  para  que 
el  Delfín  de  Francia,  ó  uno  de  sus  tres  hijos  varones,  fuese 
designado  por  Carlos  II  heredero  y  sucesor  en  la  Monarquía 
española;  y  pensaba,  acaso,  como  algunos  Gabinetes  de  Euro- 
pa, que  la  moderación  que  Luis  XIV,  victorioso  en  una  gue- 
rra de  ocho  años,  había  mostrado  en  Ryswich  devolviendo 
gran  parte  de  sus  conquistas  tenía,  como  era  verdad,  por  ob- 
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jeto  principal,  el  de  habilitarse  para  recoger  tan  codiciada  su- 
cesión, tratando  alianzas,  cobrando  fuerzas  para  una  nueva 
guerra  y,  sobre  todo,  formando  un  partido  francés  en  Madrid 
y  aprovechándose  de  las  circunstancias. 

Mucho  trabajó  el  Marqués  de  Harcourt  para  secundar  el 
impulso  de  su  Soberano,  y  no  cabe  duda  en  que  merece  la  es- 
timación que  de  él  ha  hecho  la  historia;  pero  se  ha  exagerado 
algo  la  eficacia  de  su  intervención  para  colocar  á  un  Príncipe 
francés  en  el  Trono  de  España.  El  descrédito  en  que  había 
eaido  en  Madrid  todo  lo  alemán;  el  odio  á  la  Reina,  segunda 
mujer  de  Carlos,  á  la  camarilla  que  la  rodeaba  y  á  los  Re- 
presentantes de  la  Corte  de  Viena,  insaciable  en  sus  peticiones 
-de  subsidios  y  de  sacrificios;  el  descontento  de  los  Grandes,  al 
ver  que  los  más  importantes  cargos,  como  los  vireinatos  de 
Flandes,  Cataluña  y  Milán,  en  este  año  de  1698,  estaban  ocu- 
pados por  extranjeros,  y  que  parecían  sin  remedio  los  males 
del  Estado  y,  más  que  nada,  el  temor  de  que  los  tratados  del 
repartimiento  arruinasen  la  integridad  de  la  Monarquía,  sin 
exceptuar  el  territorio  peninsular  ni  el  de  América;  todo  esto 
favoreció  infinito  al  de  Harcourt,  y  debe  tomarse  en  cuenta  al 
juzgar  su  afortunada  gestión  diplomática.  Aún  sin  apreciar 
en  toda  su  extensión  el  odio  á  lo  alemán,  general  y  arraigado 
en  los  españoles,  al  terminar  el  siglo  xvn,  Mr.  Hermile  Rey- 
nald,  en  su  obra  Guillermo  111  et  Louis  XIV,  se  ha  propuesto 
reivindicar  para  el  Mariscal  Tallard,  negociador  de  aquellos 
tratados  en  Londres  y  en  el  Haya,  una  parte  de  la  gloria  que  á 
Harcourt  se  adjudicaba;  y  no  puede  negarse  que  aduce  algu- 
nos buenos  argumentos. 

Sin  embargo,  por  mucho  que  se  reduzca  la  participación 
del  Marqués  de  Harcourt  en  el  advenimiento  de  la  Casa  de 
Borbón  al  Trono  de  España,  siempre  resultará  importantísima; 
y  es  nueva  prueba  de  ello,  aparte  de  las  formuladas  por  los  es- 
critores Mignet  é  Hippeau,  la  correspondencia  del  Barón  Ber- 
tier  que  analizamos. 

Enrique,  primeramente  Marqués,  luego  Duque  de  Harcourt 
j  Mariscal  de  Francia,  había  nacido  en  1654  y  era  hijo  de 
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Francisco,  tercer  Marqués  de  Beuvrón  y  de  Thury-Harcourt.. 
A  las  órdenes  de  Turena  había  tomado  parte  en  los  combates 
de  Seintzheim  y  Turckheim;  había  acompañado  al  Rey  en  los 
sitios  de  Valenciennes  y  Cambrai,  siendo  nombrado  por  sus 
servicios  Brigadier  de  infantería  en  1662,  Mariscal  de  campo 
en  1688,  Comandante  de  la  plaza  de  Luxemburgo  en  1690,  y 
contribuyendo  mucho,  al  frente  del  cuerpo  de  tropas  que  man- 
daba, á  la  sangrienta  victoria  deNerwinde.  En  1696,  poco  an- 
tes de  la  paz,  Luis  XIV  le  confió  el  mando  en  jefe  del  ejército 
que  había  puesto  al  servicio  del  destronado  Jacobo  II.  Saint 
Simón,  que  no  era  amigo  suyo,  y  que  le  tacha  de  avaro,  de 
falso  y  de  ambicie  so,  dice  de  él  que  era  afable,  atractivo,  de 
gran  ingenio,  de  seductora  conversación,  y  que  unía  á  la  fran- 
queza militar  (verdadera  ó  simulada)  los  modales  y  propósitos 
de  consumado  cortesano.  Nunca  le  fatigó  el  trabajo,  todo  lo 
encontraba  llano  y  fácil,  y  mientras  no  le  aquejó  cruel  enfer- 
medad, ningún  esfuerzo  disminuía  el  buen  humor  que  mostra- 
ba en  todas  ocasiones. 

En  El  siglo  de  Luis  XIV,  la  más  importante  de  las  obras- 
históricas  de  Voltaire  y  la  única  de  las  mismas  que  no  ha  per- 
dido en  interés,  ni  ha  sido  eclipsada  por  las  modernas,  abun- 
dantes en  datos  recogidos  en  los  archivos,  aquel  escritor  habla 
de  Harcourt  en  estos  términos: 

«En  el  mismo  grado  con  que  el  partido  austríaco  irritaba  á 
la  Corte  de  Madrid,  el  Marqués  de  Harcourt,  Embajador  de 
Francia,  sabía  atraerse  los  corazones  por  la  profusión  de  su 
magnificencia,  por  su  destreza  y  su  consumada  habilidad  en 
el  arte  de  agradar.  Mal  recibido  al  principio,  sufrió  los  desaires 
sin  quejarse. 

Tres  meses  pasaron  sin  que  tuviese  audiencia  del  Rey, 
cuyo  tiempo  empleó  en  conciliarse  voluntades.  Él  fué  el  pri- 
mero que  hizo  se  trocase  en  benevolencia  la  antipatía  que  la 
nación  española  alimentaba  contra  la  francesa,  y  su  presencia 
preparó  el  momento  en  que  Francia  y  España  reanudaron  lo& 
antiguos  vínculos  que  les  habían  unido  antes  de  Fernando  el 
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Católico  (1),  de  Corona  á  Corona,  de  pueblo  á  pueblo  y  de  hom- 
bre á  hombre.  Él  habituó  a  la  Corte  española  á  amar  á  la  Casa 
de  Francia,  á  sus  Ministros  á  no  asustarse  de  las  renuncias  de 
María  Teresa  y  de  Ana  de  Austria,  y  al  mismo  Carlos  II  á  va- 
cilar entre  su  propia  Casa  y  la  de  Borbón.  De  ese  modo  vino  á 
ser  el  primer  móvil  de  la  más  completa  revolución  en  el  Go- 
bierno y  en  los  espíritus  (2) . » 

Las  instrucciones  comunicadas  al  nuevo  embajador  prue- 
ban el  perfecto  conocimiento  que  de  la  Corte  de  España,  del 
carácter  de  sus  Soberanos  y  de  los  principales  Grandes  y  Mi- 
nistros tenían  Luis  XIV  y  su  joven  y  hábil  Secretario  de  Es- 
tado el  Marqués  de  Torcy,  no  obstante  que  desde  la  muerte  de 
María  Luisa  de  Orleans  no  tenía  la  Francia  en  Madrid  agentes 
ni  amigos.  Se  ve,  sin  embargo,  de  aquellas  instrucciones,  y  de 
la  correspondencia  del  Marqués,  que  en  Versalles  se  juzgaba 
anulado  ó  extraviado  y  sin  importancia  el  testamento  de  Car- 
los II  á  favor  del  Príncipe  Electoral  de  Baviera,  y  que  se  temía 
mucho  más  la  influencia  del  Emperador  que  la  de  Maximiliano 
Manuel. 

La  primera  dificultad  con  que  tenía  que  luchar  el  de  Har- 
court  en  Madrid  era  el  amor  natural  en  Carlos  II  á  su  Casa, 


(1)  La  rivalidad  entre  Francia  y  España,  «de  pueblo  á  pueblo  y 
de  hombre  á  hombre,»  no  puede  en  rigor  datarse  de  Fernando  V.  sino 
de  Carlos  I,  pues  hasta  entonces  fue'  aragonesa  más  que  española. 

(2)  El  Marqués  de  Harcourt,  después  de  haber  representado  en 
los  años  de  1698,  1699  y  1700  á  Francia,  cerca  de  Carlos  II,  acom- 
pañó á  la  Península  al  nuevo  Rey  Felipe  V.  Una  terrible  enfermedad, 
que  le  acometió  en  1701,  le  obligó  á  volver  á  su  país.  Luis  XIV  re- 
compensó magníficamente  sus  servicios,  nombrándole  Mariscal  de 
Francia  en  1702,  Capitán  de  guardias  al  año  siguiente  y  erigiendo 
en  Ducado  su  Marquesado.  Después  de  haber  mandado  diferentes 
cuerpos  en  el  Rhin  en  1708,  en  Flandes  en  1710  y  en  Alemania 
en  1712,  fué  designado  para  ayo  del  Rey  Luis  XV  y  formó  parte  del 
Consejo  de  Regencia.  Murió  en  1718,  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años. 
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aunque  disminuido  por  las  vacilaciones  é  indiferencia  de  Leo- 
poldo, y  el  odio  que  profesaba  á  Francia,  también  natural,  no 
solamente  porque  esta  nación  le  combatía  desde  su  menor 
edad  y  le  había  arrebatado  diversos  Estados,  sino  por  la  alta- 
nería, ambición  y  mala  fe  empleadas  frecuentemente  en  paz  ó 
en  guerra  por  Luis  XIV  y  sus  Ministros. 

De  esta  antipatía  se  ocupa  el  Barón  Bertier,  en  su  carta  de 
8  de  Mayo  de  1698: 

«Por  la  carta  de  Mr.  Duelos,  escribe,  y  la  de  Miguel  Casmeyer 
veréis  que  la  salud  del  Rey  se  va  fortaleciendo,  de  lo  que  debemos 
dar  gracias  á  la  divina  bondad,  por  muchas  razones,  y  particular- 
mente por  ser  lo  que  más  conviene  á  los  intereses  del  Príncipe  Elec- 
toral, á  quien  es  cierto  que  el  Rey  manifiesta  más  voluntad  que  á  los 
hijos  del  Emperador  ni  á  la  Casa  de  Francia,  á  la  cual  se  conoce  en  el 
Rey  una  antipatía  que  apenas  puede  disimular;  (1)  y  siendo  esta  co- 
yuntura tan  favorable  para  la  Francia  como  contraria  á  S.  A.  E.,  nada 
se  debe  desear  más  que  el  que  acabe  de  afianzar  esta  convalecencia 
del  Rey,-  la  cual  recobrándose  y  dando  esperanzas  de  larga  continua- 
ción me  parece,  con  vuestra  licencia  y  la  de  todos  vuestros  Minis- 
tros, que  bien  se  podría  detener  la  rienda  para  no  caminar  con  tanta 
precipitación  en  el  ajuste  ideado  de  S.  A.  E.  con  el  Emperador  to- 
cante á  la  sucesión,  y  mandar  á  Monasterol  que  no  sólo  por  ningún 
modo  acabe  de  propalar  (sic),  pero  antes  bien  vaya  retrocediendo, 
aunque  no  fuese  con  otro  fin  que  el  de  mejorar  las  condiciones  del 
Príncipe  Electoral;  y  según  mi  corto  entender,  hallo  que  nos  hemos 
apresurado  y  que  no  nos  tocaba  á  nosotros  el  dar  sobre  esto  los  pri- 
meros pasos.  Veréis  que  el  Emperador  no  os  guardará  secreto,  que 
por  este  medio  os  perderéis  y  todas  vuestras  cosas  en  España,  y  que 
si  S.  A.  E.  ha  sido  el  último  á  tocar  el  punto  de  la  sucesión,  por 


(lj     Esta  es  la  ocasión  de  recordarlos  versos  del  P.  Isla: 

Y  quien  á  Francia  odió  con  tal  constancia 
Dejó  en  muerte  sus  Reinos  á  la  Francia. 
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donde  ha  hecho  un  tan  gran  rne'rito  en  la  voluntad  del  Rey,  ¡qué 
sentimientos  no  exhalará  ahora  este  Príncipe,  viendo  que  S.  A.  E.  es 
el  primero  que  forma  la  planta  para  el  repartimiento  de  sus  despojos 
durante  su  vida,  y  el  primero  que  coopera  al  desmembramiento  de 
la  Monarquía!  No  me  alargo  á  deciros  más  por  esta  vez,  pasando 
á  aseguraros  que  la  única  esperanza  que  queda  de  algún  socorro 
para  S.  A.  E.  y  para  esos  países,  es  que  se  dejen  correr  las  instancias 
que  hacen  los  Estados  de  Flandes  y  de  Brabante  sobre  la  indispen- 
sable urgencia  de  ser  asistidos  de  España;  con  la  circunstancia  de 
que  quieren,  para  este  objeto,  enviar  Diputados  al  Re}\  Y  pues  lo 
piden,  no  les  vaya  S.  A.  E.  á  la  mano,  tenga  estos  agentes  más,  y 
en  esto  no  se  pierda  tiempo,  porque  se  aguarda  la  venida  de  galeo- 
nes en  todo  el  mes  que  viene. 

»La  Corte  de  Madrid  está  en  mayor  confusión  que  nunca;  se  teme 
por  Ceuta,  y  si  se  perdiere,  no  estamos  seguros  de  moros  en  España.» 

¿Qué  negociación  entablada  por  el  Elector  de  Baviera,  con 
el  Emperador  Leopoldo,  es  laque  el  sagaz  y  experimentado 
Bertier  combate  con  tanto  calor  en  la  carta  que  precede,  has- 
ta el  punto  de  censurar  claramente  al  Conde  de  Monasterol 
que  es  un  favorito"?  En  el  libro  de  Mr.  Reinald  encontramos  al- 
gunos datos  referentes  á  este  asunto.  Guillermo  III  y  el  Pen- 
sionario de  Holanda  Heinsius,  recelosos  todavía  de  Luis  XIV 
en  lo  que  concernía  á  la  sucesión  de  España,  no  ponían  sino 
dos  condiciones  al  Emperador  para  declarársele  propicios:  una 
era,  que  se  apresurase  á  terminarla  guerra  con  los  turcos,  de 
modo  que  pudiese  concentrar  sus  fuerzas  contra  Francia  en 
caso  necesario;  y  la  otra,  la  cesión  de  los  Países  Bajos  al  Elec- 
tor Maximiliano  Manuel,  con  lo  que  conseguiría  ganar  un  ge- 
neral hábil  y  valeroso,  al  propio  tiempo  que  tranquilizaba  á 
Holanda,  siempre  deseosa  de  constituirse  una  barrera  contra 
Francia.  Por  su  parte,  Leopoldo  I  se  mostraba  dispuesto  á 
complacer  á  Guillermo  y  Heinsius  en  el  último  de  esos  puntos. 
«El  Emperador,  dice  Reinald,  había  asimismo  alarmado  á  los 
escasos  partidarios  que  tenía  en  España,  manifestando  la  in- 
tención de  ceder  los  Países  Bajos  al  Elector  de  Baviera.  Este 


170  REVISTA  DE  ESPAÑA 

era,  recuérdese  bien,  el  premio  estipulado  por  la  renuncia  que 
firmó  María  Antonia  al  casarse  con  Maximiliano  Manuel,  y 
además,  la  Inglaterra  no  ofrecía  sus  auxilios  sino  con  esta  con- 
dición. Los  españoles  se  alarmaron;  consideraban  los  Países 
Bajos  como  una  dependencia  de  España.  D.  Quirós  (D.  Fran- 
cisco Bernaldo  de  Quirós)  se  explicó  claramente  sobre  el  asun- 
to con  Auesperg  que  se  vio  obligado  á  desautorizar  toda  ce- 
sión. Sin  embargo,  el  golpe  estaba  dado»  (1). 

A  esta  negociación  es  á  la  que  alude  Bertier  en  la  carta 
precedente  y  en  otras,  y  parece  que  obraba  previsoramente  opo- 
niéndose á  ella  en  interés  de  su  Soberano,  y  por  las  dificultades 
que  no  podía  menos  de  suscitarle  en  Madrid. 

El  «D.  Quirós»  de  quien  habla  Reynald  y  que  ocupa  tam- 
bién preferente  lugar  en  la  correspondencia  de  Bertier  y  Gonzá- 
lez, es  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  representante  de  Es- 
paña en  el  Haya  y  adverso,  por  razón  del  cargo,  ó  de  propio 
movimiento  al  Elector,  cuyos  pasos  vigilaba. 

Ocupa  igualmente  principal  lugar,  así  en  esta  correspon- 
dencia, como  en  la  del  Marqués  de  Harcourt,  el  incidente  del 
ofrecimiento  hecho  por  Luis  XIV  al  Gobierno  español,  y  que  en 
la  carta  anterior  se  menciona,  de  socorrer  á  Ceuta,  sitiada  por 
los  moros.  Dicha  oferta  fué  uno  de  los  primeros  pasos  que  dio 
el  Marqués  para  granjearse  el  ánimo  de  los  españoles,  y  por  lo 
mismo  preocupó  grandemente  al  Conde  de  Harrach,  represen- 
tante del  Emperador,  quien  trabajó  con  ardor  para  que  fuese 
desechada. 

De  este  asunto  y  de  la  situación  política  interior,  se  ocupa 
D.  Pedro  González,  ó  sea  Prado,  en  carta  de  23  de  Mayo: 

«Las  cosas  de  esta  Corte,  dice,  no  sólo  se  hallan  en  la  mala  pos- 
tura que  he  avisado  en  mis  precedentes,  sino  que  cada  día  se  van 


(1)  Los  Países  Bajos  eran,  en  efecto,  posesión  ó  dependencia  de 
España,  y  nada  más  natural  que  los  españoles  quisieran  conservar- 
los aún  cuando  ninguna  utilidad  sacaran  ya  de  ellos. 
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poniendo  de  peor  calidad,  por  aumentarse  los  desórdenes  y  confusión 
originados  del  natural  del  Rey  y  de  su  poca  aplicación  á  los  negocios, 
pues  ni  quiere  manejarlos  por  sí,  ni  tener  primer  Ministro,  ni  Junta 
de  Gobierno  compuesta  de  algunos  sujetos;  y  la  Reina,  al  paso  que 
que  se  muestra  sentida  y  disgustada,  aun  de  lo  poco  que  se  le  lia 
restringido  el  mando,  afectando  con  hipocresía  que  no  se  mete  ni  ha 
de  meter  en  nada,  al  mismo  tiempo,  debajo  de  mano,  hace  detener  k  r 
resoluciones,  así  en  materias  graves  como  en  las  menudas,  usando 
del  arte  que  le  sugiere  el  Almirante,  corroborado  de  las  influencias 
del  Capuchino,  con  la  mira  de  que  el  Rey  se  vuelva  á  entregar  ente- 
ramente á  sus  direcciones;  lo  que  no  les  será  difícil  de  conseguir  res- 
pecto de  la  inconstancia  de  este  Príncipe;  porque  si  ha  dado  algunas 
señales,  desde  que  está  en  Toledo,  de  hacer  confianza  del  Cardenal 
Portocarrero,  y  que  también  atiende  á  las  advertencias  del  Confesor, 
entre  quienes  se  supone  haya  buena  inteligencia,  en  otras  acciones 
manifiesta  burlarse  de  los  dos,  especialmente  del  Cardenal,  con  que 
da  lugar  á  que  se  fortifique  el  partido  contrario  para  embarazarlo 
todo,  y  que  no  se  ponga  nunca  una  planta  regular  de  Ministerio,  sin 
la  cual  será  imposible  que  esto  tome  la  buena  forma  que  conviene, 
y  toda  la  maña  y  sagacidad  del  Conde  de  Oropesa  no  ha  bastado 
hasta  ahora  á  ponerse  en  el  paraje  que  antes  estuvo,  sin  embar-o 
que  en  sus  exterioridades  acredita  que  tiene  estrecheza  con  el  Almi- 
rante; pero  como  es  tan  incompatible  que  el  uno  se  acomode  á  los 
dictámenes  del  otro,  van  tirando  ambos  sus  líneas 

Ahora  se  hallan  en  un  punto  muy  crítico:  como  es  el  haber  reci- 
bido el  Marqués  de  Harcourt,  con  un  extraordinario,  órdenes  de  su 
Rey  de  ofrecer  30  galeras  y  algunos  bajeles  que  tiene  aprestados  en. 
Tolón  y  Marsella,  á  efecto  de  que  el  Rey  se  valga  de  ellos  para  soco- 
rrer á  Ceuta,  obligando  á  los  moros  á  levantar  el  sitio  y  asegurar  á 
Oran  y  á  Melilla,  que  están  amenazadas,  particularmente  esta  última; 
cuya  proposición,  que  ya  la  hizo  el  de  Harcourt  con  oficio  por  escrito 
al  Cardenal  Córdova,  su  comisario,  no  es  dudable  les  hará  pensar 
mucho  lo  que  han  de  responder;  pues  si  bien  se  dice  que,  temiendo 
que  llegase  este  caso,  se  previnieron,  solicitando  á  Portugal  que  hi- 
ciese la  misma  oferta  de  asistirnos  con  sus  navios,  y  que  la  admitie- 
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ron,  como  aquéllos  no  serán  ni  tantos  ni  tan  á  propósito,  les  ha  de- 
causar  mucha  perplejidad,  mayormente  si  en  este  tiempo  viniesen- 
malas  nuevas  del  aprieto  de  dichas  plazas  de  África,  porque  se  ve- 
rían precisados  á  hacer  un  grande  esfuerzo  (de  que  no  hay  la  menor- 
apariencia)  ó  á  quedar  muy  mal  con  el  mundo  y  con  estos  pueblos  si 
se  perdiese  alguna;  conociéndose  que  la  política  de  la  Francia  tira  á 
conciliarse  los  afectos  de  los  españoles,  sea  aceptando  ó  rehusando  su 
oferta;  y  comprendiéndolo  así  estos  Condes  de  Harrach  les  tiene  en 
sumo  cuidado,  como  también  áBertier  y  ámí,  pues  es  constante,  que 
el  ponerse  bien  la  Francia  en  el  concepto  de  estos  naturales,  viene  á 
redundar  en  perjuicio  común  del  Emperador  y  de  S.  A.  E.,  por  lo  cual 
voy  estimulando  lo  que  puedo  á  ios  dos  mencionados  Condes  á  que 
procuren  diestramente  inducir  á  que  se  deseche  la  proposición  de 
Francia,  pues  de  otra  suerte  sería  una  tácita  declaración  para  el  ne- 
gocio principal  de  la  sucesión,  á  que  se  encaminan  todas  sus  vastas 
ideas;  y  no  creo  que  han  omitido  ninguna  diligencia  conducente  ai 
objeto,  habiéndome  hoy  dicho  el  de  Harrach  viejo,  se  persuadía  á. 
que  se  saldría  del  empeño  dando  una  respuesta  cortesana,  con  expre- 
siones de  estimación  y  reconocimiento;  á  que  le  repliqué  sería  me- 
nester trabajasen  con  el  mayor  empeño  en  juntar  todas  las  fueizas 
navales  de  la  Monarquía,  como  también  un  buen  número  de  tropas 
para  la  expedición  de  Ceuta,  porque  con  este  torcedor  no  estamos  en 
términos  de  exponernos  á  las  contingencias  fatales  que  pueden  so- 
brevenir de  nuestro  abandono. 

Volviendo  á  las  intrigas  de  Palacio,  añadiré  que  nunca  han  sida 
tan  raras  y  ridiculas,  porque  aunque  el  partido  de  la  Reina  sea  el 
dominante,  sé  que  está  atormentado  de  recelos,  sospechas  y  sustos 
de  que  no  le  contraste  el  otro;  puesto  que,  como  he  dicho,  no  son 
masque  el  Cardenal  Portocarrero  y  el  Confesor;  y  ya  que  con  el' 
primero  cultiva  S.  A.  E.  la  buena  correspondencia  para  tenerle  grato 
y  obligado,  juzgamos  que  también  se  debe  hacerlo  mismo  con  el 
segundo,  pues  en  el  estado  adolescente  del  Rey,  siempre  ha  de  tener 
mucha  parte  en  las  deliberaciones  de  más  consecuencia;  y  según 
aseguran  todos  y  yo  he  visto  de  sus  cartas  escritas  de  propia  manor 
es  un  religioso  muy  ajustado  á  la  razón  y  equidad,  de  buena  inten- 
ción, que  no  se  torcerá  fácilmente  al  lado  de  la  ambición,  observando' 
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hasta  aquí  el  instituto  de  su  regla  muy  exactamente  (1),  constándorne 
que  su  única  mira  por  ahora  es  hacer  saltar  al  Almirante,  estando  en 
la  inteligencia  de  cuan  nociva  es  su  asistencia  cerca  de  la  Reina; 
pero  la  flaqueza  que  conoce  en  el  Rey  le  detiene  á  no  instar  fuerte- 
mente para  que  ejecute  lo  mismo  que  S.  M.  le  ha  dado  á  entender 
que  desea,  y  que  difiere  por  el  reparo  de  las  lágrimas  de  la  Reina, 
sin  que  pueda  discernir  si  es  amor  ó  temor  el  que  le  impele  á  tan 
perniciosa  contemplación;  y  como  el  Conde  de  Oropesa  (2)  se  uniese 
con  estos  dos  hombres  para  obrar  de  acuerdo,  es  fijo  que  presto 
atraerían  muchos  de  los  de  primera  categoría,  que  hoy  callan  disi- 
mulando porque  no  les  suceda  lo  que  al  Duque  de  Montalto,  que  por 


(1)  Se  refiere  al  dominico,  catedrático  que  había  sido  en  Alcalá 
y  á  la  sazón  confesor  del  Rey,  Fr.  Froilán  Díaz,  el  cual  había  reem- 
plazado al  P.  Matilla  en  aquel  cargo  en  1698.  Á  no  ser  por  la  triste 
participación  del  P.  Froilán  Díaz  en  el  asunto  de  los  hechizos,  hubiese 
dejado  mejor  fama  que  su  antecesor,  pues  el  juicio  que  aquí  emite 
Prado  es  el  de  los  más  imparciales  historiadores,  en  cuanto  á  su 
conducta  política  y  religiosa. 

(2)  D.  Manuel  Garci-Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Oropesa, 
Grande  de  España,  descendiente  de  una  rama  bastarda  de  la  Casa 
de  Portugal,  era  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  en  1698,  y  lo 
había  sido,  y  primer  Ministro  de  Carlos  II  en  realidad,  aunque  sin 
tomar  el  título,  en  1686,  mostrando  en  este  puesto  más  condicio- 
nes de  político  y  de  hombre  de  administración  que  ninguno  de  los 
españoles,  sus  contemporáneos.  Era,  dice  Mme.  d'Aulnoy,  que  le 
conoció  en  1680,  más  bien  bajo  que  alto,  bien  formado  y  de  sem- 
blante risueño  y  agradable;  franco  y  espontáneo  en  la  aparieucia, 
reservado  en  el  fondo,  simulaba  devoción,  y  bajo  las  apariencias  de 
desinterés,  ocultaba  gran  ambición,  estimulada  por  su  alto  naci- 
miento, pues  era  de  la  Casa  de  Portugal  y  heredero  presunto  de  aquel 
reino,  si  el  Rey  no  hubiese  tenido  hijos.  El  Rey  de  España  le  amaba 
mucho,  y  aumentando  esta  amistad  con  el  tiempo,  ha  venido  á  ser 
favorito  y  primer  Ministro.»  El  encono  con  que  Portocarrero  y  Arias 
procedieron  con  él  al  llegar  á  España  Felipe  V  y  las  excitaciones  de 
su  mujer,  que  fué  siempre  funesta  á  su  carrera  política,  le  lanzaron 
en  1706  al  partido  austríaco,  muriendo  en  Barcelona  tres  años  des- 
pués. 
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haberse  movido  fuera  de  razón,  sin  tomar  consejo  de  sus  amigos 
le  atrepellaron,  y  el  conde  de  Monterrey  (1)  estuvo  en  otro  tal  riesgo, 
de  que  se  escapó  no  sin  mucha  fatiga,  pasando  por  la  mortificación 
de  tantos  días  de  arresto  en  su  casa,  siendo  más  fácil  abatir  á  cada 
uno  sólo  de  por  sí,  que  no  cuando  hay  buen  número  asociado,  según, 
se  experimentó  en  la  Junta  Magna  que  se  conjuró  para  la  expulsión 
sacrilega  de  la  Reina  madre,  prisión  de  Valenzuela  é  ingreso  de  Don 
Juan  de  Austria;  y  siendo  hoy  más  relevantes  y  justificados  los  mo- 
tivos, pues  se  trata  de  la  conservación  de  la  monarquía,  de  la  gloria 
de  la  nación  y  de  su  propia  autoridad  (pues  nada  habrá  más  contra- 
rio á  ella  que  el  que  caiga  la  Corona  en  el  poder  de  la  Francia),  parece 
imposible  que  estén  estos  señores  tan  embelesados,  sin  considerar  lo 
que  tanto  les  importa;  y  por  lo  que  toca  á  Oropesa,  me  confirmo  en 
lo  que  he  participado,  y  es  que  su  máxima  de  mantener  esto  indepen- 
diente de  Francia,  y  por  consiguiente,  asegurar  al  mismo  tiempo  á 
Portugal,  la  ve  afianzada  en  que  entre  aquí  el  Emperador  ó  el  señor 
Principa  Electoral;  y  como  ha  hecho  opinión  de  que  es  mejor  derecho 
•el  de  S.  A.  E.,  no  se  apartará  de  ella;  no  ignorando  tampoco  la  in- 
clinación del  Rey  hacia  ese  lado,  y  que  el  Cardenal  Portocarrero  está 
en  lo  mismo;  teniendo  yo,  después  de  tantas  pruebas  de  la  propensión 
del  Rey  otra  muy  singular,  la  cual  se  reduce  á  haber  sabido  de  el  Se- 
cretario del  Marqués  de  Leganés  que,  cuando  vino  con  el  aviso  de  la 
rendición  de  Casal  tuvo  diferentes  audiencias  secretas  del  Rey,  en 
que  le  representó  que  los  designios  del  Duque  de  Saboya  eran  de 
pretender  el  gobierno  de   Milán,  á  imitación  del  señor  Elector  en 


(1)  Monterrey,  D.  Juan  Domingo  de  Haro  y  Guzmán,  se  opuso 
resueltamente  á  que  la  Reina  interviniese  en  los  asuntos  públicos, 
llegando  á  decirla  que  las  leyes  de  Castilla  lo  prohibían  y  que  sus 
consejos  dañaban  al  Rey.  Fué  por  esto  desterrado  de  Madrid.  Era 
del  Consejo, de  Estado  y  había  mandado  nuestras  armas  en  Cataluña 
en  1677,  y  luego,  como  virey  de  Flandes,  en  la  batalla  de  Seneffe. 
Era  hijo  de  D.  Luis  de  Haro,  Ministro  de  Felipe  IV,  hábil  político 
y  buen  militar.  Muy  devoto.  Él  y  el  Marqués  de  los  Balbases  se 
hicieron  eclesiásticos  en  1711. 
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Flandes;  á  que  respondió  el  Rey  prontamente:  «¿Pues  es  todo  uno? 
Malo  será  el  que  lo  pida  y  negárselo,  y  peor  el  concedérselo;  y  así  es  me- 
nester desvanecer  esta  idea  del  de  /Sa&oya.»  Como,  con  efecto,  se  logró, 
mediante  algunas  insinuaciones  que  se  hicieron  á  su   embajador  el 

Comendador  Operti El  haberse  mandado  salir  de  la  Corte  á  treinta 

leguas  á  la  Condesa  Gudannis,  una  francesa  refugiada  aquí  muchos 
años  há  (1),  de  que  quizás  se  acordará  Vuestra  Merced,  se  presume 
proceda  de  que  en  su  casa  se  hacían  asambleas  de  los  Embajadores  de 
Francia,  Saboya,  Madama  Colonna  y  otras  personas  aficionadas  á 
aquel  partido,  y  entre  ellas  algunas  damas  españolas,  á  quienes  gus- 
taría la  libertad  que  ellas  gastan  y  acá  no  se  acostumbra;  con  esta 
demostración  acredita  que  están  atentos  (los  del  Gobierno)  á  disipar 
las  cabalas  que  se  pudiesen  formar  por  aquella  nación  inquieta  y  bu- 
lliciosa, que  es  lo  que  ocurre  en  este  correo  digno  de  la  noticia 
de  S.  A.  E.» 

Si  la  correspondencia  del  Ministro  Bertier  tiene  indudable 
importancia  por  lo  que  mira  á  los  más  graves  asuntos  del  Es- 
tado, la  de  D.  Pedro  Prado,  sea  quien  fuere  esta  persona,  no  la 
tiene  menor  en  lo  que  concierne  á  la  política  interior  de  Espa- 
ña, cuyos  misterios  penetra  y  revela  con  frecuencia,  siendo  el 
guía  más  seguro,  aunque  no  exento  de  pasión,  que  hasta  ahora 
conocemos  para  la  historia  de  tan  oscuro  período. 

Digamos  algunas  palabras  acerca  del  Príncipe,  cuyos  inte- 
reses sirven  Bertier  y  Prado,  y  que  tan  frecuentemente  es  men- 
cionado en  su  correspondencia. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

(Continuará). 


(1)  Era  espía  doble,  según  Stanhope.  En  la  correspondencia  de 
Harcourt  se  hace  larga  mención  de  ella.  Un  papel  análogo  representó 
la  Condestable  Colonna,  ó  sea  María  Mancini,  una  de  las  sobrinas 
de  Mazarino,  con  quien  Luis  XIV  estuvo  para  casarse. 


EN       EL       SIGLO      X  V  I  I  O 


Apuntes    sobre   los    usos  y    costumbres  de   los  españoles 
en  el  siglo  XVII 


Los  poetas  y  literatos  de  entonces,  que  hoy  contemplamos 
deslumhrados  al  través  del  resplandor  que  despiden  sus  ohrasr 
juzgando  sus  almas  por  las  ideas  y  sentimientos  en  ellas  ver- 
tidos, no  valían  más  que  los  de  ahora,  como  hombres,  y  muchos- 
valían  menos.  El  alma  se  contrista  al  ver  el  genio  del  gran 
poeta  Lope  de  Vega,  animando  el  alma  baja  y  degradada  del 
rufián  de  un  gran  señor,  de  un  adúltero  y  de  un  sacrilego- 
sacerdote.  Góngora  no  valía  tampoco  más,  y  del  mismo  Quevedo 
corrieron  rumores,  que  llegaron  hasta  nosotros,  poco  favorables 
para  su  honra.  Envidiosos  de  la  gloria  agena,  envanecidos  con 
la  propia,  no  perdonan  al  más  amigo,  ni  aún  después  de  su 
muerte.  Villamediana,  admirador  de  Góngora  é  imitador  de  su 
estilo,  fué  mordido  por  aquél  poeta  y  burlado  en  su  desastroso 


(1)     Véase  la  Revista  de  España  del  15  de  Enero. 
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fin.  La  lectura  de  lo  que  de  sus  reyertas  literarias  queda,  es 
más  elocuente  todavía  que  cuanto  aquí  se  dice. 

El  mismo  Quevedo,  una  de  las  raras  excepciones,  no  guar- 
da, á  pesar  de  su  reputación  de  cumplido  caballero,  mayor  com- 
postura en  su  defensa,  ni  gran  mesura  y  cortesía  en  sus  ata- 
ques. 

Los  preceptos  del  Decálogo,  que  andaban  en  boca  de  todos, 
se  consideraban,  también  por  todos,  como  letra  muerta;  las  dos 
columnas  sobre  las  cuales  descansa  la  sociedad  son  la  moral  y 
la  familia,  representadas:  la  primera  por  la  religión  y  la  se- 
gunda por  la  mujer,  y  si  logro  poner  de  manifiesto  la  corrup- 
ción de  ésta  y  de  los  representantes  de  aquella,  caerá  por  tierra 
•el  artificioso  edificio  levantado  de  las  virtudes  de  entonces. 

Nada  más  distante  de  la  verdad  que  la  idea  que  el  vulgo  se 
forja  de  la  gran  señora  del  siglo  xvn. 

Las  españolas  gozaban  de  una  fama,  asentada  sobre  firmes 
cimientos,  de  poseer  gran  talento  natural,  aunque  poco  cul- 
tivado. Todos  los  viajeros  están  contestes  en  admirar  y  en  pon- 
derar su  gracia  en  el  decir,  lo  oportuno  de  sus  respuestas,  aun- 
que un  tanto  libres  y  picantes  con  exceso.  El  tipo  de  la  mujer 
ha  de  buscarse  en  las  comedias  de  la  escuela  realista  (como 
ahora  se  dice)  de  Tirso  y  de  Lope,  no  en  las  de  Calderón  y 
Alarcón,  que  la  idealizaron,  vistiéndola  con  ropaje  prestado, 
que  no  le  cuadra,  de  virtudes  y  de  elevados  sentimientos.  Los 
de  aquellos  poetas  respiran  verdad  y  están  pintados  del  natu- 
ral; la  doncella  gazmoña  y  enamoradiza,  haciendo  servir  á  la 
religión  de  cobertera  á  sus  amores  [Marta  la  Piadosa);  la  gran 
dama,  melindrosa,  mimada  y  consentida  que  finge  ser  Doña 
Mayor  (Desde  Toledo  a  Madrid);  la  niña  libre  y  desenvuelta, 
que  no  retrocede  ante  el  peligro  en  que  sus  aventuras  ponen  su 
persona,  y  la  honra  de  la  familia,  y  la  esperta  en  amores,  la  de 
genio  sardesco,  cuyo  lenguaje  procaz  frisa  muy  de  cerca  el  de 
la  cortesana  (Belisa  y  Marcela  en  el  Acero  de  Madrid),  y  tantos 
otros  respirando  vida,  aunque  los  tipos  hayan  desaparecido, 
amoldándose  á  las  actuales  costumbres.  Es  curioso  comparar 
los  dichos  y  hechos  de  aquellas  damas,  con  los  que  D.  Ramón 
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de  la  Cruz,  siglo  y  medio  más  tarde,  pone  en  la  boca  y  en  las 
manos  de  sus  majas,  y  con  los  que  hemos  oído  y  presenciado 
los  que  logramos  alcanzar  este  tipo  en  su  primitiva  pureza,  y 
se  verá  cómo  van  descendiendo  las  modas,  los  usos  y  las  cos- 
tumbres, desde  las  clases  más  elevadas  á  las  inferiores.  Lope 
de  Vega  describe  en  sus  cartas  una  reyerta  ocurrida  entre  dos 
damas  en  la  Iglesia  de  San  Felipe,  se  descalzaron  los  chapines 
y  asieron  de  las  greñas,  en  igual  forma  que  dos  manólas  del 
barrio  de  las  Maravillas;  saliendo  de  la  refriega  malparado  un 
caballero  portugués,  que  intentó  restablecer  la  paz  entre  las  dos 
heroínas. 

Dice  Cabrera  en  sus  delaciones,  que  la  Duquesa  de  Nájera 
riñó  con  la  Condesa  de  Medellín,  estando  de  visita  en  casa  de  la 
Condesa  de  Villalonso,  « las  cuales  se  dijeron  tan  malas  pala- 
bras, que  la  Duquesa  llamó  criados  para  que  matasen  á  la  Con- 
desa, y  sacaron  espadas  y  dagas  para  ello;  y  lo  ejecutaran  si 
los  de  casa  no  lo  impidieran.»  «Asimismo  riñeron  estos  días  la 
Condesa  de  Puñoenrostro  y  la  Marquesa  de  Loriana,  su  hués- 
peda, tratándose  de  malas  palabras  (1).» 

En  los  Avisos  de  Barrionuevo  se  lee  (2): 

«Una  cosa  graciosa  me  dicen  de  la  Marquesa  de  Leganés; 
que  dándole  una  criada  de  la  de  Liche  un  porrazo  á  un  perro 
que,  entre  los  muchos  que  tiene,  quería  notablemente ,  se  en- 
colerizó tanto  por  habérselo  muerto,  que  echaba  más  tacos  que  un 
carretero.  Acudieron  al  ruido  los  dos  Marqueses  (de  Liche) , 
huéspedes,  y  volviéndose  á  su  cuarto,  dijeron:  «Vamonos  luego 
de  aquí,  que  no  está  esto  para  nosotros;»  como  lo  hicieron  al 
día  siguiente.  Lo  cual  se  dice  ha  sido  mucha  parte  del  mal  de- 
Leganés,  y  que  no  hará  poco  si  escapa  desta  enfermedad.» 

La  mujer,  reina  y  esclava  á  la  vez  en  aquella  sociedad  co- 
rrompida, la  dominaba  y  regía,  no  por  el  ascendiente  que  so- 


(1)  Cabrera,  Relaciones,  8  de  Febrero  de  1614,  pág\  545. 

(2)  Avisos  de  Barrionnevo,  13  de  Febrero,  1655. 
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bre  el  hombre  le  dan  sus  virtudes,  su  pasión,  la  ternura  y  el 
cariño,  que  son  su  patrimonio,  sino  por  la  sensualidad,  la  parte 
más  grosera  y  carnal  del  amor,  y  (lo  que  es  aún  más  repug- 
nante todavía)  por  la  codicia  y  el  interés.  En  el  mayor  número 
de  crímenes  aparece  siempre  la  mujer  como  causa,  autora  ó 
instigadora.  Cuando  alguna  muerte  misteriosa  manchaba  con 
sangre  las  calles  de  Madrid,  bien  podía  el  Juez,  sin  riesgo  de 
equivocarse,  dirigir  la  conocida  pregunta:  «¿Quién  es  ella?» 
Los  hechos  que  habrán  de  referirse  pondrán  tan  en  claro  esta 
faz  de  las  costumbres  españolas,  que  no  habrá  de  dejar  al  más 
incrédulo  la  menor  sombra  de  duda.  El  adulterio  llegó  á  ser 
tan  general  y  corriente,  y  tan  universal  la  paciencia  de  los 
maridos,  que  no  es  menester,  para  atestiguarlo,  acudir  á  las 
sátiras  de  Quevedo  y  de  Góngora,  pues  de  ello  dan  sobrado 
testimonio  documentos  auténticos  que  lo  acreditan.  El  viajero 
portugués,  Piñeyro,  se  admiraba  de  la  gran  libertad  de  que  go- 
zaba la  mujer  castellana,  lo  mismo  la  soltera  que  la  casada,  de 
lo  libre  de  su  lenguaje  y  de  la  osadía,  de  sus  provocaciones. 
Los  escándalos  en  calles,  plazas,  iglesias  y  en  otros  sitios  pú- 
blicos obligaron  á  las  autoridades  á  dictar  severas  medidas 
que,  si  nada  remediaron,  pusieron  al  descubierto  lo  asqueroso 
de  la  llaga. 

Causaba  honda  sorpresa  á  los  viajeros  que,  en  corto  número 
por  cierto,  visitaban  á  España  por  curiosidad  ó  estudio,  y  no 
para  negocio,  la  aridez  y  lo  yermo  de  sus  campos,  desprovis- 
tos de  vegetación,  y  la  despoblación  del  suelo:  todos  están 
unánimes  en  las  causas  de  tanta  pobreza.  Según  el  abate  Ber- 
taud,  la  esterilidad  de  España  provenía  de  cuatro  causas:  de  la 
falta  de  población,  de  la  pereza  y  orgullo  de  sus  moradores, 
de  la  sequedad  y  aridez  de  la  tierra,  y  de  los  grandes  tributos 
con  que  se  veía  agobiada.  La  falta  de  población,  según  el  mis- 
mo viajero,  provenía  de  la  emigración  á  Flandes  y  á  América, 
de  donde  muy  pocos  volvían  á  España;  de  la  corrupción  des- 
enfrenada de  hombres  y  mujeres,  que  los  hace  poco  aptos  para 
la  generación,  de  todo  lo  cual  resultaba  que  la  gente  más  viril 
y  robusta  emigraba  de  España;  y,  por  último,  de  la  expulsión 
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de  judíos  y  de  moros,  que  componían  el  elemento  mas  laborio- 
so y  económico  de  la  nación.  «La  falta  de  afición  al  trabajo  es 
proverbial  por  la  costumbre  de  que  los  moros,  libres  ó  escla- 
vos, trabajasen  para  los  demás;  de  aquí  la  gran  escasez  de 
todo  género  de  artesanos  y  la  carestía  de  la  mano  de  obra.  En 
cuanto  al  suelo,  no  se  ve  cruzado,  como  Francia  ó  Alemania, 
por  grandes  ríos;  los  más  caudalosos  apenas  llevan  agua  en  el 
verano.» 

Y  continúa  el  mismo  viajero: 

«Tampoco,  en  medio  de  su  pobreza,  hay  nación  más  recar- 
gada de  tributos  que  Castilla,  lo  que  obliga  á  la  gente  á  emi- 
grar, para  no  trabajar,  según  ellos  dicen,  para  el  Rey  y  sus 
favoritos.  Sólo  Vizcaya  y  Navarra,  que  no  pagan  impuesto  al 
Rey,  están  más  pobladas  y  sus  campos  mejor  cultivados.» 

El  holandés  Aarsen  de  Somerdick  se  expresa  en  términos 
muy  semejantes,  y  Watson,  en  su  vida  de  Felipe  III,  pone  de 
manifiesto  los  inmensos  males  que  á  España  trajo  el  descubri- 
miento de  las  Américas. 

El  orgullo,  ó  más  bien  la  vanidad,  es  el  defecto  que,  con  la 
indolencia  (mejor  llamada  holgazanería),  predomina  en  todas 
las  clases,  desde  el  noble  al  plebeyo.  «Un  zapatero  —  dice 
Aarsen — después  de  dejar  la  horma  y  la  lezna  y  de  ceñirse  la 
espada  y  la  daga,  apenas  se  digna  ser  el  primero  en  quitarse 
el  sombrero  delante  de  aquél  para  quien  trabajaba  pocas  horas 
antes.  No  se  puede  hablar  con  el  más  humilde  de  la  plebe  sin 
ciarles  todo  género  de  títulos  honoríficos,  y  ellos,  entre  sí,  se 
tratan  de  caballeros.»  v 

Madama  d'Aulnoy  refiere  algunos  rasgos  de  la  vanidad  de 
los  artesanos.  Un  zapatero  pidió  en  un  puesto  de  pescado  una 
libra  de  salmón,  que  estaba  al  precio,  para  entonces  exagera- 
do, de  un  escudo.  La  pescadera  le  dijo  que  el  género  era  dema- 
siado caro  para  él,  á  lo  cual  replicó  el  zapatero,  que  si  siendo 
barato  necesitaba  una  libra,  ahora  que  estaba  caro  llevaría  tres. 
Algunos,  para  figurar  que  llevan  un  capón,  dejan  asomar  por 
debajo  de  la  espada  las  patas  que  han  comprado  de  alguno. 

«El  zapatero  y  el  sastre,  según  Piñeyro,  son  los  primeros 
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♦en  pagar  el  salmón  á  cinco  reales,  y  las  truchas  á  cuatro,  y  la 
nieve,  para  enfriar  el  vino,  á  tres  y  medio.  Toda  su  renta,  por 
decirlo  así,  la  llevan  á  cuestas,  porque  no  hay  oficial  de  éstos 
que  tenga  más  Capital  que  su  lezna  ó  su  aguja,  y  si  es  escri- 
biente, su  pluma  (1).» 

Continúa  Madama  d'Aulnoy  describiendo  el  traje  de  los 
menestrales  en  la  siguiente  forma:  «Visten  de  terciopelo  y  de 
raso  como  el  Rey;  gastan  espada  y  daga,  y  tienen  una  guitarra 
en  su  tienda  (2).  Cuando  van  á  entregar  obra,  llevan  consigo 
á  sus  aprendices;  si  es  zapatero,  lleva  cada  uno  un  zapato 
cuando  son  dos,  y  si  tres,  el  tercero  va  de  reserva.  Pasa  la  vida 
al  sol  arreglando  el  mundo,  con  tal  interés,  que  suele  terminar 
en  pendencia.  Un  frutero  recibió  una  cuchillada  por  sostener 
que  el  gran  Turco  debía  estrangular  á  su  hermano.  Discurren 
con  buen  criterio  y  fundan  su  opinión  en  razones.» 

Todos  se  lamentan  de  la  falta  de  buenos  artífices,  siendo 
extranjeros  los  que  algo  valían;  de  aquí  el  odio  del  pueblo  con- 
tra los  gabachos,  como  los  llamaban,  á  quienes  veían  enrique- 
cerse cuando  ellos  se  empobrecían  ó  vivían  miserablemente. 
Esta  aversión  estúpida  contra  los  que  se  enriquecen  con  su 
trabajo,  fué  una  de  las  causas  de  la  popularidad  de  que  goza- 
ron medidas  tan  desastrosas  como  la  espulsión  de  los  judíos 
y  moriscos. 

Las  Pragmáticas  de  11  de  Junio  de  1590  y  la  de  9  de  Enero 


(1)  Piñeyro. — Pincigrafía. 

(2)  Estas  palabras  parecen  estar  copiadas,  casi  al  pié  de  la  letra, 
en  la  Historia  de  España,  de  Lafuente  (tomo  XVII,  pág.  337).  Nota 
atribuyéndolas  Mariana  en  su  obra  de  Rege  et  regís  institutioned  á  Fer- 
nández Navarrete.  «Uo  se  veía  carpintero,  sillero,  ni  artesano  alguna 
que  no  •vistiese  de  terciopelo  ó  raso  como  los  nobles,  y  que  no  tuvie- 
ra su  espada,  su  puñal  y  su  guitarra  colgada  en  las  paredes  de  su  tien- 
da.» Pudiera  sev  pana  el  terciopelo,  tela  que,  en  efecto,  usan  los  me- 
nestrales en  los  trajes  de  lujo;  pero  aquellas  frases  no  se  encuentran 
■en  las  obras  citadas  por  Lafuente,  aunque  haya  en  ellas  algo  pa- 
recido. 

tomo  cxxv  13 
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de  1594  sobre  los  cuellos,  hace  mención  del  lujo  de  los  mismos, 
en  los  jornaleros,  «y  este  desorden  (de  los  cuellos) — dice — se 
extendía  á  la  g-eute  común  y  oficiales  que  les  costaba  un  cue- 
llo más  de  diez  ducados,  gastando  en  ellos  hasta  veinte  ducados.» 

Martin  Zeilero  los  acusa  de  soberbios  y  de  reputarse  supe- 
riores á  los  de  otras  naciones;  «prefieren — dice — la  guerra  al 
trabajo,  y  repugnan  los  oficios  como  cosa  baja;  y  así,  la  mayor 
parte  de  los  menestrales  son  extranjeros.  No  se  puede  cono- 
cer por  el  traje  la  condición  y  dignidad  de  cada  uno,  pues  los 
sastres,  zapateros,  y  hasta  los  mismos  veterinarios,  gastan 
traje  de  seda.» 

Si  de  los  escritores  extranjeros  se  pasa  á  los  nacionales,  se 
tropieza  con  los  mismos  juicios.  Fernández  Navarrete  atribuye 
la  despoblación  de  España  á  la  expulsión  de  los  judíos  y  mo- 
riscos, cuyo  número  evalúa  en  dos  millones  de  personas  de  los 
primeros  y  en  tres  de  los  segundos.  Considera  hubiera  sido 
preferible  sacarlos  de  la  humillación  y  desprecio  en  que  ya- 
cían, pero  de  no  haberlo  hecho  así,  fué  necesaria  la  expulsión,, 
por  el  odio  que  por  semejante  estado  de  abyección  brotaba  en 
el  oprimido,  creando  un  peligro  constante  para  la  conservación 
de  la  Monarquía. 

La  segunda  causa  de  despoblación  fué,  según  el  mismo,  la 
emigración  á  América,  que  hace  subir  á  40.000  personas  por 
año.  También  es  un  mal  al  cual  se  somete,  sopeña  de  abando- 
nar á  los  extranjeros  el  comercio  de  aquellas  colonias. 

Las  guerras  de  Flandes  son  la  tercera  causa  y  la  necesidad 
de  hacerlas  con  soldados  españoles.  Conviene,  según  aquel 
escritor,  poner  límites  al  extendido  imperio  de  España,  pues 
la  ruina  de  una  nación  proviene  de  su  extensión  misma.  «Esta 
doctrina,  añade,  debe  aprovechar  para  no  emprender  gue- 
rras ni  buscar  nuevos  reinos,  cuando  el  dejar  algunos  quizas- 
Juera  útil,  si  no  obligara  la  reputación  á  conservarlos.» 

La  cuarta  causa  de  la  despoblación  es  la  holgazanería  y  el 
considerable  número  de  vagamundos.  Lamenta  ver  «los  férti- 
les campos  de  España,  cubiertos  de  espinas  y  de  ortigas  por  no 
haber  quien  los  cultive,  habiéndose  los  más  de  los  españoles 
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reducido  á  holgazanes,  unos  á  título  de  nobles,  otros  con  capa 
de  mendigos.  Y  es  cosa  digna  de  reparar  el  ver  que  todas  las 
calles  de  Madrid  están  llenas  de  holgazanes  y  vagamundos,  ju- 
gando lodo  el  día  á  los  naipes,  aguardando  la  liora  de  ir  a  comer  a  los 
conventos  y  las  de  salir  d  rodar  las  casas.  Y  lo  que  peor  es,  el  ver 
que  no  sólo  siguen  esta  holgazana  vida  los  hombres,  sino  que 
están  llenas  las  plazas  de  picaras  holgazanas,  que  con  sus  vicios 
inficionan  la  Corte  y  con  su  contagio  llenan  los  hospitales.  Y 
las  que  justamente  se  quitaron  de  las  casas  públicas  (1)  están 
expuestas  en  las  calles  y  plazas,  y  muy  ordinariamente  en 
las  gradas  de  las  iglesias,  cosa  tan  indecente  como  digna  de 
remedio.»  v 

Al  tratar  del  lujo  en  los  trajes  desplegado  en  todas  las  cla- 
ses sociales,  cita  las  quejas  de  las  Cortes  celebradas  en  Valla- 
dolid  en  1537.  «Y  si  esto  hubiera  de  ser  en  vestidos  de  caballe- 
ros, señoras  y  personas  ricas,  tolerable  cosa  era;  pero  la  na- 
ción de  estos  Reinos  es  de  tal  calidad,  como  se  vé,  que  no 
queda  hijodalgo,  ni  escudero,  ni  mercader,  ni  oficial  (artesano) 
que  no  use  de  los  dichos  ¿rajes;  de  donde  vienen  á  empobrecerse 
muchos,  y  no  tener  con  qué  pagar  las  alcabalas  y  servicios.» 
Y  añade  el  autor:  «Confusión  que  ha  causado  muchos  daños  en 
la  república,  por  no  diferenciarse  el  oficial  mecánico  del  ca- 
ballero noble.»  Y  pasando  alas  habitaciones:  «Ya  las  mujeres 
de  oficiales  mecánicos  tienen  en  las  suyas  mejores  alhajas  y 
más  costosos  estrados  que  las  de  los  títulos  tenían  pocos  años 
há,  siendo  recíproca  ocasión  de  gastos  el  tener  grande  casa 
que  pida  muchas  alhajas,  ó  cargas  de  alhajas,  que  necesiten  de 
grandes  casas.» 

«¡Cuánta  seda,  Dios  Poderoso,  se  gasta!  exclama  Mariana. 
Más  pulidos  andan  el  día  de  hoy,  y  con  vestidos  más  arreados 


(1)     Alude  á  la  Pragmática  de  Felipe  IV  cerrando  las  mancebías 
ó  casas  de  prostitución. 
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y  costosos  los  carniceros,  los  sastres  y  los  zapateros,  que  en 
otros  tiempos  las  cabezas  y  principales  de  las  ciudades»  (1). 

Francisco  Santos  hace  referencia  al  lujo  de  las  fregonas  de 
la  siguiente  manera: 

«Está  tan  perdido  el  mundo,  y  en  particular  este  lugar  (la 
corte),  que  las  que  en  el  tiempo  de  marras  eran  mozas  de  servi- 
cio ya  son  damas  en  esta  edad,  usando  el  traje  que  te  diré,  que 
es  harto  indecente.  Trae  la  picarona  camisa  muy  delgada,  con 
el  cabezón  y  puños  bien  labrados;  enaguas  de  beatilla,  con  pun- 
tas algo  grandes,  porque  se  vean  bien,  que  es  anzuelo  para  la 
pesca  en  estos  tiempos;  medias  de  pelo,  de  un  color  tan  salido 
como  ellas;  calcetas  de  hilo  muy  delgado,  más  de  un  par,  por- 
que hagan  piernas;  zapato  muy  repicado,  él  y  el  zapatero, 
porque  le  hiciese  pequeño;  ligas  de  cotonía  ancha,  con  puntas 
blancas,  que  faltar  en  lo  que  se  ha  de  ver,  fuera  mucho  descui- 
do; encima  de  un  jubón  de  cotonía,  uno  de  rasilla,  porque  venga 
con  la  tela  de  la  cara,  que  es  bien  rasa;  la  cabeza  hecha  un  Mayo, 
con  cintas  de  más  colores  que  inventa  Venecia;  toda  ella  una 
flor,  pero  flor  con  muchas  espinas.  Trae  arracadas  de  perlas,  y 
perlas  por  gargantilla,  que  para  tales  damas  ya  murieron  co- 
ral, azabache  y  abalorio,  y  peonías  ya  no  se  siembran;  usan  un 
guardapies,  con  ocho  guarniciones  muy  anchas;  y  en  traer  la 
cara  acicalada  no  se  descuidan,  como  anda  en  venta  la  hoja. 
Cúbrense  con  una  capa  mejor  que  la  que  trae  su  amo,  ó  con 
una  mantilla  blanca  muy  grande;  á  pocos  lances  pide  manto; 
en  siendo  señora  del  pide  puntas,  que  sin  ellas,  dice,  es  de 
viuda  y  no  entiende  serlo.  Mira  tú  esto,  cómo  se  sustentará 
con  quince  reales  de  salario»  (2). 

¿En  qué  se  diferencian  estos  juicios  de  escritores  nacionales, 
de  los  que  del  estado  de  España  y  de  las  causas  de  su  ruina  for- 
maron los  extranjeros?  Quizás  en  ser  todavía  más  severos  que 


( 1)  Mariana,  De  los  juegos  'públicos. 

(2)  Francisco  Santos:  Día  y  noche  de  Madrid.  Discurso  tercero. 
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éstos  en  sus  opiniones;  por  lo  demás,  hay  identidad  perfecta 
entre  unos  y  otros.  No  se  diga,  pues,  ser  estas  exageraciones 
de  la  envidia  al  poderío  y  riqueza  de  la  nación  española,  como 
el  vulgo  imagina. 


Castilla  parece 
Provincia  asolada 
Son  pueblos  sin  pueblo, 
Campos  sin  labranza. 

Milicia  desnuda, 
Nobleza  descalza, 
Plebe  pordiosera 
Nación  apocada.  (1) 


Los  tributos  agoviaban  al  pueblo  con  un  peso  insoportable; 
no  existe  hoy  ninguno  que  no  fuera  entonces  conocido  y  apli- 
cado. «Nada  existe  nuevo  bajo  el  sol,»  dijo  Salomón,  y  no  son, 
ciertamente,  los  impuestos  una  excepción  de  la  regla  general. 
Para  sostener  las  interminables  y  sangrientas  guerras  empren- 
didas en  provecho  de  monarcas  extraños,  cuya  alianza  intere- 
sada fué  siempre  funesta  y  gravosa  á  España,  y  para  enrique- 
cer á  los  validos  y  favoritos  del  Rey  se  cobraban  las  alcabalas, 
millones,  sisas,  papel  sellado,  consumos,  aduanas,  y  hasta  los 
donativos  forzosos ,  que  hicieron  representar  en  caricatura  á 
nuestros  reyes,  como  mendigos,  implorando  la  caridad  públi- 
ca (2);  sin  escusar  tampoco  los  empréstitos  ruinosos  á  los  ban- 
queros genoveses  ó  florentinos,  quienes,  por  la  mala  paga  y  los 
riesgos  de  su  capital  exigían  intereses  fabulosos.  Corría  el 
dicho  de  que  España  estaba  perdida  por  Flandes  en  la  guerra 


(1)  Perico  y  Marica,  sátira. 

(2)  Padre  nuestro,  de  Quevedo. 
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y  por  Genova  en  la  paz;  y  Pasquín,  que  las  armas  y  las  letras 
ennoblecían  y  enriquecían  los  reinos,  pero  que  las  armas  de 
Flandes  y  las  letras  de  cambio  tenían  destruida  la  Monarquía 
española. 

El  principal  recurso  de  nuestra  Hacienda  lo  aportaban  de 
América  los  galeones  de  las  flotas,  siempre  esperados  con  gran- 
de ansiedad;  recurso  precario  y  eventual  porque,  apoderándose 
de  ellos  los  corsarios  holandeses,  ingleses  y  argelinos,  lo  cual 
ocurría  bastante  á  menudo,  ponían  á  la  nación  al  borde  de  su 
ruina  y  en  el  duro  trance  de  hacer  bancarrota. 

Quedábales,  sin  embargo,  á  aquellos  Reyes  el  medio,  al 
cual  apelaban  con  frecuencia,  de  alterar  el  valor  de  la  mone- 
da, arruinando  al  pueblo,  aunque  enriqueciéndose  á  sí  propios 
y  á  sus  privados  y  favoritos.  Entonces  se  jugaba  por  los  Reyes 
á  la  alza  y  baja  de  la  moneda,  como  no  há  mucho  se  ha  jugado 
á  la  alza  y  á  la  baja  de  los  valores  públicos.  Las  quiebras  se  re- 
petían entonces  con  tanta  frecuencia  como  ahora,  y  la  ruina  de 
los  que  tenían  sus  rentas  en  juros  ó  en  créditos  contra  el  Es- 
tado, era  más  completa  que  cuantas  registra  el  presente  siglo 
por  las  bancarrotas  de  la  Hacienda  española. 

Se  creyó  remediar  el  mal  con  otra  medida,  reputada  salva- 
dora: la  prohibición  de  sacar  de  España  el  oro  y  la  plata.  Im- 
buidos en  la  creencia  errónea  de  ser  estos  metales  la  única  y  la 
verdadera  riqueza,  se  consideraban  opulentos  en  medio  de  la 
miseria  más  espantosa  y,  como  el  Rey  Midas,  se  morían  de 
hambre,  sofocados  bajo  el  peso  de  montones,  no  de  oro,  sino  de 
cobre.  Porque  los  metales  preciosos  salían  de  España  á  pesar 
de  todas  las  prohibiciones,  favoreciendo  la  salida  la  alteración 
de  la  moneda,  que  regresaba  convertida  en  calderilla.  Esta, 
por  su  gran  valor  legal,  muy  superior  al  verdadero,  reempla- 
zaba al  papel  moneda  de  los  tiempos  modernos  y  al  curso  for- 
zoso, y  daba  los  mismos  resultados.  Estas  corrientes,  que  en 
vano  se  intentaba  atajar,  se  precipitaban  como  el  agua  de  un 
torrente,  con  tanta  mayor  violencia,  cuantos  más  obstáculos  se 
oponían  á  su  curso;  aquel  oro,  en  vez  de  fertilizar  el  suelo  es- 
pañol, iba  por  tortuosos  caminos  á  enriquecer  las  tierras  ex- 
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tranjeras,  fomentando  su  industria,  cuando  no  se  volvía  con- 
tra nosotros  mismos  trasformado  en  galeras,  cañones  y  solda- 
dos, ó  se  perdía  éste  últimamente  en  guerras  asoladoras  ó  en 
el  fausto  y  provecho  de  los  favoritos.  Las  leyes  sumptuarias, 
las  pragmáticas  sobre  trajes,  criados,  coches  y  comidas;  las 
cuentas  estrechas  que  los  nuevos  Ministros  exigían  á  los  caí- 
dos nada  remediaron,  y,  como  era  de  prever,  resultaron  com- 
pletamente ineficaces . 

Madama  de  Villars.  esposa  del  Embajador  de  Francia,  hace 
mención  en  sus  cartas  de  la  espantosa  miseria  que  reinaba; 
miseria  que  se  hacía  sentir  en  el  mismo  Real  Palacio,  y  apre- 
cia el  valor  de  la  moneda  en  la  mitad  que  en  Francia.  Madama 
d'Aulnoy  hace  notar  que  la  plata  era  casi  desconocida,  circu- 
lando sólo  la  calderilla  (1).  «La  escasez  de  la  moneda  de  plata 
es  extraordinaria;  toda  es  calderilla,  que  se  da  y  se  recibe  al 
peso:  en  40.000  rs.  apenas  hay  4.000  en  oro  ó  plata.» 

Y  destruida  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  con 
las  guerras  de  Flandes,  la  expulsión  de  los  moriscos  y  las  me- 
didas salvadoras  de  que  se  ha  hecho  mención,  clamaba  el  pue- 
blo contra  la  falta  de  agricultura,  de  industria  y  de  comercio, 
exigiendo  y  obteniendo  se  prohibiese  la  introducción  de  mer- 
cancías extranjeras,  atribuyendo,  como  de  ordinario,  ala  falta 
de  protección  el  resultado  de  las  torpezas  de  sus  gobernantes. 

Después  de  todo,  nada  hacíamos  para  fomentar  el  comercio 
-con  América,  ni  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria en  aquellas  lejanas  comarcas.  Se  prohibió  plantar  viñas  en 
América,  para  poder  vender  en  ellas  el  vino  español.  Era  fre- 
cuente en  el  Gobierno,  cuando  se  encontraba  ahogado  (y  esto 
sucedía  con  sobrada  frecuencia),  echarse  sobre  la  plata  y  mer- 
cancías que  las  flotas  conducían  para  los  particulares,  á  pesar 


(1)    Más  delicada  y  tierna  que  un  bizcocho 
y  mds  nueva  de  ver  que  un  real  de  á  ocho, 
xlecía  Benavente  en  su  entreme's  de  La  Muestra  de  los  carros. 


188  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  la  gruesasuma  del  tanto  por  100a  que  estaban  sujetos,  y  para 
no  pagarla,  los  dueños  se  arreglaban  con  los  agentes  del  Fis- 
co, fomentando  así  la  inmoralidad.  Por  último,  para  evitar  la 
confiscación,  ponían  los  cargamentos  en  cabeza  de  comercian- 
tes de  naciones  amigas,  y,  poco  á  poco,  fué  decayendo  nuestro 
comercio  y  pasando  á  naciones  extrañas. 

Los  que  claman  contra  lo  pesado  de  los  tributos  modernos, 
comparan  en  absoluto  lo  que  hoy  paga  España  con  lo  que 
entonces  pagaba,  sin  tomar  en  cuenta  la  población,  ni  la  rique- 
za de  entonces,  ni  lo  que  valía  la  moneda  en  relación  con  los 
objetos  con  ella  adquiridos.  Además,  sólo  el  pueblo  tributaba: 
los  bienes  de  la  Corona,  de  la  nobleza  y  del  clero,  es  decir,  las 
tres  cuartas  partes  de  la  riqueza  nacional  estaban  exentas  de 
impuesto.  Cuando  el  Conde-Duque  quiso  allegar  recursos  im- 
poniendo tributos  á  los  bienes  del  clero,  un  clamor  universal 
se  alzó  contra  él,  acusándole  de  impío  y  de  sacrilego  Tal  era 
la  fuerza  del  fanatismo,  que  hasta  las  mismas  víctimas  se  re- 
belaban contra  el  alivio  de  la  pesada  carga,  que  á  duras  penas 
podían  sus  hombros  soportar. 

Y  con  estas  ligeras  indicaciones,  que  en  lugar  oportuno 
tendrán  su  completo  desarrollo,  paso  á  tratar  del  objeto  de  es- 
tos artículos,  de  las  costumbres  del  pueblo  español  durante  el 
siglo  xvii.  Tres  son  las  fuentes  á  donde  habrá  de  acudir  el  lec- 
tor, deseoso  de  estudiarlas  y  conocerlas  á  fondo.  La  primera  y 
principal  las  cartas  y  avisos  manuscritos,  y  las  Gacetas  im- 
presas, en  donde,  como  en  las  gacetillas  de  los  modernos  pe- 
riódicos, se  refieren  sin  comentarios  los  actos  del  Gobierno  y 
los  sucesos  más  ó  menos  notables,  públicos  y  privados  que 
acaecían;  arsenal  inagotable  de  datos  curiosos  é  interesantes 
para  la  historia.  Mejor  destino  tendrían  á  la  publicación  de 
estos  documentos  los  fondos  que  el  Gobierno  invierte  en 
adquirir,  á  subido  precio,  tanto  libro  de  mérito  dudoso  (inútiles 
la  mayor  parte),  como  se  amontonan  en  las  oficinas  de  Fomen- 
to. D.  Pascual  Gayangos  ha  prestado  á  la  historia  un  servicio 
inmenso,  publicando  dos  notables  documentos:  las  Relaciones 
de  Cabrera  y  las  Cartas  de  los  jesuítas.  Recientemente  se  die- 
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ron  á  luz  por  el  Sr.  Rodríguez  Vila  otros  avisos  que,  como 
los  de  Pellicer,  se  refieren  al  mismo  período.  Las  Cartas  de  Al- 
mansa  y  Mendoza,  reimpresas  de  las  Gacetas  de  la  época  en  la 
colección  de  libros  raros,  abarcan  un  espacio  de  seis  años,  á 
contar  desde  la  muerte  de  Felipe  III.  Fácil  sería  llenar  los  va- 
cíos que  aún  existen  con  los  numerosos  Códices  que  se  conser- 
van en  nuestras  bibliotecas.  Con  la  publicación  de  las  cartas 
que  se  guardan  en  la  biblioteca  colombina,  se  llena  el  espacio 
que  media  entre  las  relaciones  de  Cabrera  y  las  de  Almansa. 
Los  avisos  de  Barrio-Nuevo  llegan  casi  hasta  el  fin  del  si- 
glo xvii.  Los  Anales  de  León,  Pinelo;  los  Avisos  de  León,  y 
otros  muchos  Códices  de  la  Biblioteca  nacional,  y  más  notables 
que  todos  los  citados  las  cartas  escritas  por  diversas  personas 
al  Conde  de  Gondomar,  de  las  cuales  se  conservan  más  de  cien 
volúmenes.  Cuando  todo  esto  se  conozca,  se  sabrá  más  de  la 
historia  del  siglo  xvii,  que  con  cuanto  acerca  de  él  se  ha  diser- 
tado. 

A  este  género  de  documentos  se  deben  agregar  las  memo- 
rias, publicadas  unas,  inéditas  otras,  relativas  á  los  personajes 
que  desempeñaron  algún  importante  papel  en  los  sucesos  po- 
líticos y  militares,  y  las  referentes  al  Gobierno  y  á  las  costum- 
bres, proponiendo  remedios  á  los  males  de  toda  especie,  que  tan 
duramente  pesaban  sobre  los  vasallos  del  que  se  intitulaba  el 
mayor  Rey  del  mundo  (1). 


(1)  De  estos  avisos  ó  noticias  que  (además  de  las  Gacetas  impre- 
sas), circulaban  manuscritos,  los  más  importantes,  como  las  rela- 
ciones de  Cabrera  y  las  cartas  de  los  jesuitas,  fueron  publicadas  y 
anotadas  por  el  eminente  bibliófilo  y  arabista  D.  Pascual  Gayangos. 
Entre  los  avisos  inéditos,  los  de  Barrio-Nuevo  merecen  figurar  en 
lugar  preferente,  aunque  sólo  comprenden  un  lapso  de  cuatro  años 
(Agosto  de  1654  á  Julio  de  1658),  no  sólo  por  la  abundancia  de  noti- 
cias de  todo  género  que  contiene,  sino  porque  con  espíritu  escéptico 
y  sarcastico  suele  agregar  reflexiones  y  comentarios,  -al  hecho  ó  al 
personaje  á  que  la  noticia  alude. 
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A  la  segunda  fuente  pertenecen  las  relaciones  de  los  via- 
jeros que  han  descrito  su  viaje  y  escrito  sóbrelas  costumbres 
españolas.  Los  principales  de  aquel  siglo  son:  Bassompierre, 
Embajador  extraordinario  del  Rey  de  Francia  en  los  últimos 
días  de  Felipe  III.  El  holandés  Aarsen,  quien  publicó  su  viaje 
á  España,  emprendido  por  los  años  de  1G54,  durante  la  privan- 
za de  D.  Luis  de  Haro.  El  abate  Bertaud,  que  figuraba  en  la 
Embajada  de  Mr.  de  Grammout  y  utilizó  esta  circunstancia 
para  visitar  gran  parte  de  España.  Otro  sacerdote,  el  abate 
Muset,  acompañó  al  Arzobispo  de  Embrun,  por  los  años  de 
1666,  y  escribió  sus  impresiones  como  ahora  se  dice.  El  inglés 
Sandwich,  comisionado  por  su  Gobierno  para  celebrar  un  tra- 
tado de  comercio  con  España  y  Portugal,  escribió  también  una 
larga  historia  de  su  viaje  durante  la  Regencia  de  Doña  Maria- 
na ie  Austria.  Madama  d'Aulnoy  y  de  Villars,  en  los  comien- 
zos del  reinado  de  Carlos  II;  y,  por  último,  hasta  el  Embaja- 
dor marroquí,  que  vino  á  España  en  1691,  y  se  creyó  obligado  á 
dar  cuenta  de  su  embajada.  Cada  uno  de  estos  se  ha  dedicado 
á  lo  que  más  le  interesaba;  así,  el  abate  Muset  trata  del  clero 
con  más  predilección;  Madama  d'Aulnoy  se  ocupa  en  las  modas 
y  galanterías,  y  Bassompierre  en  los  asuntos  políticos;  pero 
en  lo  que  afirman  ó  describen  se  hallan  todos  contestes,  y  es 
curioso  ver  confirmados,  por  los  documentos  nacionales,  la 
mayor  parte  de  los  juicios  de  los  extranjeros. 


Queda,  al  investigador  de  aquellos  tiempos,  un  tesoro  riquísimo, 
mina  inagotable  que  explotar.  El  Conde  de  Gondomar,  nuestro  Em- 
bajador en  Inglaterra,  tenía  el  feliz  capricho  ó  afición  de  coleccionar 
cuantas  cartas  particulares  recibía  de  la  Madre  Patria,  ya  de  sus  ad- 
ministradores, ya  de  sus  amigos,  con  todas  las  noticias,  cuentos  y 
chismes  que  corrían  en  la  Corte.  Pasan  de  ciento  los  volúmenes  de 
esta  colección,  cuya  masa  principal  figura  en  la  Biblioteca  del  Real 
Palacio;  es  decir,  en  un  panteón  inaccesible  á  los  vivientes;  pues  co- 
nocidos son  de  todo  hombre  de  letras  los  obstáculos  sin  cuento  que  se 
oponen  á  quien  penetra  en  aquel  recinto,  para  conseguir  el  logro  de 
sus  deseos. 


COSTUMBRES  ESPAÑOLAS  191 

A  estos  pudieran  agregarse  algunos  guias  del  viajero,  pu- 
blicados fuera  de  España,  como  el  de  Martín  Zeilero,  que  tomó 
sus  datos  de  un  viajero  alemán  anónimo,  y  las  Delicias  de  Es- 
paña, por  D.  Juan  Alvarez  de  Colmenares,  que  se  refiere  á  los 
últimos  años  del  reinado  de  Carlos  II. 

El  diario  llevado  por  uno  de  los  servidores  de  Carlos  Bor- 
ghese,  que  después  fué  Papa,  con  el  nombre  de  Paulo  V, 
aunque  corresponde  al  siglo  anterior,  es  tan  próximo  al  xvn 
(1594),  que  bien  puede  clasificarse  entre  los  de  este  siglo. 

De  propósito  he  omitido  en  la  lista  anterior  un  viajero  que, 
si  bien  es  nacional,  según  la  legalidad  política  de  entonces,  era 
extranjero  por  las  costumbres,  opiniones  y  simpatías.  El  por- 
tugués Tomé  Piñeyro,  medio  agente  de  negocios,  medio  lite- 
rato, que  vino  á  España  en  1605,  cuando  la  corte  se  encontra- 
ba en  Valladolid. 

Hombre  de  mundo,  de  trato  fácil,  poeta,  aunque  malo,  rico 
y  bien  relacionado,  amigo  de  la  vida  alegre  y  de  la  gente  de 
buen  humor,  escribió  un  diario  detallado  de  su  vida  durante 
su  estancia  en  la  corte.  Sus  negocios  y  las  relaciones  con 
mucha  gente  principal  le  franqueaban  la  entrada  en  todas 
partes,  y  le  colocaban  en  situación  de  poder  dar  curiosos  de- 
talles de  las  costumbres  y  del  carácter  de  los  principales  per- 
sonajes que  entonces  figuraban.  Su  relato  y  las  aventuras  que 
refiere  enseñan  más  acerca  de  la  vida  privada  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  que  cuanto  hasta  el  día  se  ha  publicado  en  este 
género  de  literatura.  No  se  extrañará,  por  tanto,  tome  de  él,  á 
manos  llenas,  pues  ofrece  la  ventaja  de  lo  ameno  de  su  na- 
rración (1). 

La  obra  la  divide  en  tres  partes,  que  denomina  Fastiginia, 
Pratología  (ó  ciencia  del  Prado)  (2)  y  Pincigrafía  (ó  descripción 


(1)  D.  Pascual  Gayaogos  publicó  en  la  Revista  de  España  va- 
rios estudios  sobre  este  escritor  portugués  y  su  viaje  á  Castilla. 

(2)  Este  Prado  no  era  el  de  Madrid,  sino  el  de  la  Magdalena  en 
Valladolid,  que  equivalía  al  nuestro  de  los  Jerónimos. 
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de  Valladolid,  de  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitantes).. 
Escribe  con  gracia  y  desenfado,  en  prosa;  pero  sus  versos  son 
detestables  é  insulsos,  aunque  á  él  no  se  lo  parezcan;  y  en  esta 
parte  tiene  bastante  analogía  con  Enríquez  Gómez.  Sus  sátiras 
contra  las  castellanas  y  lo  libre  de  sus  costumbres  frisan  y 
hasta  traspasan  los  límites  de  la  decencia.  Pero  después  de 
tirar  la  piedra  esconde  la  mano,  y  se  deshace  en  protestas 
acerca  de  la  honradez  de  sus  heroínas  y  de  que  nunca  pasa 
nada  pecaminoso. 

Mme.  d'Aulnoy  escribió,  además  de  su  viaje,  unas  Memo- 
rias, en  extremo  interesantes,  acerca  de  la  Corte  de  España  en 
el  reinado  de  Carlos  II,  de  los  personajes  que  en  ella  figuraban 
y  de  las  intrigas  palaciegas.  Sin  pretender  sea  artículo  de  fe 
cuanto  contienen  las  Memorias,  puede  el  historiador  encontrar- 
en ellas  datos  curiosos  y  juicios  exactos  acerca  de  sus  cualida- 
des y  pasiones. 

Acompaña  al  libro  del  holandés  Aarsen  una  carta  de  un 
personaje  anónimo,  al  parecer  austríaco,  escrita  con  gracia 
picante,  si  bien  en  estilo  chocarrero.  Haciendo  caso  omiso  de 
las  buenas  cualidades  del  carácter  español,  pone  en  caricatura, 
extremándolos,  sus  defectos;  y  no  hay  para  él  mujer  honrada, 
hombre  decente,  sacerdote  cristiano  ni  militar  valiente.  Mada- 
ma d'Aulnoy  exagera  en  opuesto  sentido:  le  gustan  las  aven- 
turas románticas,  y  reviste  á  sus  damas  y  caballeros  de  una 
aureola  de  idealidad  y  poesía  poco  conforme  con  los  usos  y 
costumbres  que  ella  misma  describe  en  su  libro. 

Las  relaciones  de  viajes  ofrecen  una  ventaja  sobre  los  escri- 
tos nacionales,  pues  el  extranjero  anota  con  minuciosidad  suma 
cuanto  le  choca,  por  apartarse  de  los  usos  practicados  en  su 
nación;  mientras  que  el  español,  familiarizado  con  ello,  lo  pasa 
inadvertido  en  silencio.  Así,  todos  los  viajeros  hacen  mención 
de  la  costumbre  española  de  pasar  delante  de  la  persona  á 
quien  se  pretendía  honrar,  uso  contrario  al  de  las  otras  nacio- 
nes y  á  lo  practicado  actualmente  en  España.  Antonio  Enrí- 
quez Gómez  hace  también  mención,  en  su  Torre  ole  Babilonia,  de 
esta  cortesía.  Refiriéndose  á  los  petimetres  que  visitaron  al 
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héroe  de  su  alegoría,  dice  este:  «Levantáronse,  y  sobre  quién 
había  de  ir  delante  y  salir  de  la  cuadra  primero ,  nos  estuvimos 
una  hora.» 

En  el  mismo  grupo  deben  clasificarse  las  Memorias  que  los 
Embajadores  de  las  diversas  naciones  remitían  á  sus  Gobier- 
nos. La  colección  de  los  venecianos  es  la  más  rica  en  detalles 
y  curiosa;  de  la  de  Simón  Contarini  (1604),  traducida  al  espa- 
ñol, corren  numerosas  copias,  y  D.  Pascual  Gayangos  la  im- 
primió como  apéndice  á  las  Relaciones  de  Cabrera. 

Resta  un  tercer  grupo,  tan  interesante,  si  bien  de  menos 
valor  histórico  que  los  dos  anteriores,  por  cuya  razón  acudiré 
á  él  sólo  como  medio  supletorio  ó  confirmatorio  de  lo  consig- 
nado en  documentos  auténticos.  La  literatura,  en  su  sección 
de  novelas  y  comedias  de  costumbres,  de  sátiras  en  prosa  y 
verso,  que  tanto  abundan,  es  el  retrato  fiel  de  la  vida  en  todas 
las  esferas  sociales.  Si  la  fábula  es  de  pura  invención,  lo  cual, 
importa  poco,  las  costumbres  que  representan  son  de  una  ve- 
racidad irrecusable.  Hasta  los  hechos  que  pudieran  parecer 
más  inverosímiles  están  tomados  de  acontecimientos  reales, 
arreglados  para  el  objeto.  Es  indudable  que  las  historias  de 
Liñán,  en  su  Guia  del  forastero  en  Madrid,  son  reales,  salvo  los 
nombres.  Compárese  la  historia  del  mulato  y  de  la  señora  va- 
lenciana, referida  en  el  Donado  hablador,  con  la  siguiente  na- 
rración tomada  de  las  cartas  de  los  jesuítas: 

«Un  hombre  casado  convidó  á  otro  para  que  le  sirviese  de 
padrino:  hízose  el  bautizo,  y  el  marido  hubo  de  ir  á  Sevilla  á 
un  negocio,  quedándose  la  parida  con  la  criatura.  Fuela  á  vi- 
sitar el  compadre,  y  hallóla  haciendo  la  cama,  y  de  buenas  á 
primeras  la  dijo  quería  echarse  con  ella.  La  mujer,  que  era 
honrada,  se  negó;  pero  insistiendo  el  compadre  y  aun  amena- 
zándola, quiso  disimular,  y  le  dijo  tuviese  la  criatura  allá  fue- 
ra, mientras  ella  concluía  de  hacer  la  cama.  En  esto,  la  mujer 
echó  el  cerrojo  á  la  puerta  y  se  encerró  por  dentro,  negándose  á 
abrir  al  compadre,  por  más  instancias  que  le  fueron  hechas. 
Desesperado  éste  amenazó  dar  muerte  á  la  criatura,  como  lo 
hizo,  sin  cuidarse  de  los  gritos  y  lamentos  de  la  desconsolada 
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madre.  Después,  con  una  hacha,  que  acaso  halló  en  la  casa, 
comenzó  á  romper  la  puerta  de  la  habitación,  y  habiendo  lo- 
grado hacer  un  agujero  bastante  grande,  metió  por  él  la  cabe- 
za, creyendo  lograría  meter  todo  el  cuerpo.  La  mujer,  desespe- 
rada, le  dio  tantos  golpes  con  un  mazo  que  lo  atontó,  y  abrien- 
do  entonces  la  puerta  de  par  en  par  le  acabó  de  matar  (1).» 
Comparando  este  hecho  verdadero  con  el  atribuido  á  la  viuda 
valenciana,  se  encontrará  ser  ambos  idénticos  (2). 

Otro  motivo  me  induce  á  acudir  menos  á  esta  fuente  que  á 
las  demás,  especialmente  en  el  ramo  de  comedias.  D.  Luis  Fer- 
nández Guerra  describió  las  costumbres  de  aquel  siglo,  basán- 
dose en  las  comedias  de  Alarcón,  y  D.  Adolfo  de  Castro  y  otros 
en  las  de  Calderón:  D.  Julio  Monreal,  en  sus  Cuadros  viejos,  cita 
numerosos  textos  sacados  de  las  comedias  de  autores  contem- 
poráneos, y  no  habré  de  repetir  aquí,  sin  necesidad,  lo  que  en 
las  obras  citadas  podrá  encontrar  el  lector  mejor  escrito  y  más 
completo. 

Y  dando  por  terminadas  estas  indicaciones  preliminares  pa- 
saré  á  llenar,  en  otros  artículos,  el  objeto  que  me  había  pro- 
puesto, principiando  por  el  estado  físico  de  Madrid,  del  cual  se 
dirá  sólo,  cuanto  sea  preciso,  para  la  inteligencia  de  las  sátiras 
recopiladas.  Quien  más  detalles  desee  conocer,  acuda  á  la  obra 
de  Mesonero  Romanos  intitulada  El  antiguo  Madrid. 


Pedro  Pérez  de  la  Sala. 


(1)  Cartas  de  los  Jesuítas,  tomo  I,  pág.  62;  20  de  Junio  de  1634. 

(2)  Alonso,  mozo  de  muchos  amos,  capítulo  VII,  por  Jerónimo  do 
Alcalá. 


EL  MOVIMIENTO 


En  el  Ateneo.— Conferencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.— Intervenciones  extranjeras 
en  Castilla  durante  el  Reinado  de  Don  Pedro  I. — Memoria  de  la  Sección  de  Litera- 
tura.— Conferencias  y  veladas 


La  inauguración  de  las  Conferencias  del  Ateneo,  en  el  pre- 
sente año,  ha  solicitado  la  atención  de  las  gentes  con  más  in- 
sistencia que  en  otras  ocasiones. 

Dos  motivos  poderosos,  á  cual  más  fuerte,  han  despertado 
interés  tan  grande:  el  nombre  del  ilustre  estadista  encargado 
de  pronunciar  la  primera,  y  el  tema  de  su  trabajo. 

Todo  el  mundo  reconoce  y  admira  las  extraordinarias  cuali- 
dades, los  grandes  talentos  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Pensador  y  poeta,  filósofo  y  orador,  político  y  artista,  lo  es  todo 
á  la  vez,  y  en  todo  sobresale,  mostrando  sus  grandes  estudios, 
su  erudición  vastísima.  Pero  el  ilustre  Presidente  del  Ateneo, 
antes  que  artista,  que  orador,  que  filósofo,  que  poeta  y  que 
pensador,  es,  como  buen  hombre  de  gobierno,  como  excelente 
político,  un  gran  historiador.  En  estos  mismos  días,  reciente- 
mente, ha  publicado  sus  Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV,  una 
de  las  interesantes  monografías  que  han  de  servirle  de  base 
para  escribir  definitivamente  el  Bosquejo  ó  Resumen  de  los  Mo- 
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narcas  de  la  Casa  de  Austria;  y  en  este  precioso  trabajo,  y  prin- 
cipalmente en  la  parte  que  dedica  á  la  separación  de  Portugal, 
confirma  el  juicio  anterior,  poniendo  de  relieve,  una  vez  más, 
que  sabe  componer  historia  y  reconstruir,  con  vida  propia,  el 
pasado,  restableciendo  la  verdad  de  los  hechos  después  de  lar- 
gas, importantes  y  eruditas  investigaciones. 

El  Sr.  Cánovas  enunció  su  conferencia  con  el  título  si- 
guiente: Intervenciones  extranjeras  en  Castilla  durante  el  reinado 
de  Don  Pedro  I,  y  trató  en  ella  de  la  guerra  civil,  cuyos  episo- 
dios constituyen  la  historia  de  los  tres  últimos  años  del  reinado 
de  aquél  Monarca.  Difícil  es  encontrar  en  las  crónicas  nacio- 
nales sucesos  más  interesantes  que  los  que  dieron  tristísima 
realidad  á  la  lucha  fatricida,  terrible,  á  que  puso  fin  con  sus 
dramáticas  escenas,  con  su  verdadera  trajedia,  la  noche  oscura 
y  lúgubre  de  Montiel.  Pocos  hechos  reclaman,  con  mayor  cau- 
sa, la  atención  de  los  historiadores  que  investigan,  que  descu- 
bren la  verdad,  que  no  buscan  las  glorias  fugaces  y  pasajeras 
que  la  mera  recopilación  proporciona,  y  que  saben,  en  fin, 
aquilatar  el  valor  de  los  documentos  y  de  las  opiniones. 

La  tradición,  la  leyenda,  la  fantasía  de  nuestros  poetas,  el 
romanticismo,  ha  popularizado  la  historia  de  Don  Pedro  y  Don 
Enrique,  de  sus  aventuras,  de  sus  luchas  y  de  sus  guerras. 
El  Zapatero  y  el  Rey,  de  Zorrilla,  sintetiza  esos  trabajos,  resume 
la  obra  de  la  imaginación,  por  lo  que  á  tales  tiempos  y  perso- 
nas se  refiere.  Pero  esos  trabajos,  ésta  obra  de  la  imaginación, 
cuyos  méritos  literarios  y  artísticos  no  ponemos  en  litigio,  han 
contribuido  poderosamente  á  extraviar,  en  la  opinión  general, 
el  sentido  de  los  hechos,  y  hasta  los  hechos  mismos,  sobre  los 
cuales  se  han  admitido,  como  verdades  indiscutibles,  muchos 
errores  vitandos. 

Semejantes  circunstancias  prestan  mayor  importancia  al 
discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  acudió,  desde  lue- 
go, á  las  regiones  propias  de  la  historia,  formulando  una  crítica 
científica  sobre  todos  los  elementos  de  investigación  que  ofre- 
cen las  Bibliotecas  y  los  Archivos,  para  determinar,  con  sus 
caracteres  reales,  los  episodios  más  importantes  de  aquellos 
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tres  años,  en  los  cuales  sostuvieron  ruda  contienda  un  Rey  le- 
gitimo y  un  bastardo- 


No  quiso  el  Sr.  Cánovas  poner  de  manifiesto  las  opiniones 
■de  los  historiadores  modernos  acerca  de  tales  asuntos,  ni  siquie- 
ra las  de  los  primeros  apologistas  de  Don  Pedro  de  Castilla,  que 
escribieron  sus  crónicas  á  fines  del  siglo  xv.  Buscó,  como  fuen- 
tes para  su  estudio,  las  historias  redactadas  por  los  contemporá- 
neos del  heredero  de  Don  Alfonso  XI.  Ocupóse,  primeramente, 
en  la  crónica  de  Don  Pedro  López  de  Ayala,  sincerándole  del 
cargo  que  algunos  críticos  le  dirigen  al  acusarle  de  parcial, 
al  decir  que  escribió  siempre  con  el  deseo  de  favorecer  á  Don 
Enrique.  A  este  propósito  recordó  que  la  crónica  de  Ayala, 
reseñando  el  sombrío  drama  de  Montiel,  es  la  que  admite  y  di- 
vulga, la  versión  que  más  perjudica  al  Bastardo.  Además  citó 
el  Sr.  Cánovas  al  cronista  italiano  Mateo  Vilani.  á  Froissard,  al 
heraldo  ó  farante  de  Juan  Chandós,  el  valeroso  y  esforzado  te- 
niente del  Principe  Negro,  y,  por  último,  al  historiador  de  Du- 
guesclin,  al  poeta  Cuveliere. 

Con  rápida  y  brillante  frase  analizó  los  motivos  de  la  pri- 
mera intervención  extranjera  en  Castilla  durante  aquél  reina- 
-do.  Habíase  ajustado  una  tregua  entre  Inglaterra  y  Francia, 
por  la  cual  se  suspendió  la  encarnizada  guerra  de  los  cien 
años,  y  las  compañías  blancas,  formadas  por  aventureros,  in- 
festaban el  territorio  de  la  nación  vecina.  Una  cruzada  contra 
los  moros  de  Granada  dio  pretexto  á  aquella  multitud  indisci- 
plinada y  levantisca  para  penetrar  en  España,  y  ya  en  nuestro 
territorio,  Don  Enrique  de  Trastamara,  sin  oir  muchas  instan- 
cias, permitió  que  le  proclamaran  Rey  de  Castilla.  Entonces, 
cuando  todo  hizo  presagiar  una  lucha  terrible,  ocurrió  un  fe- 
nómeno extraño.  Don  Pedro,  el  Monarca  de  valor  temerario, 
<m  vez  de  salir  en  busca  del  invasor  extranjero  y  de  los  rebel- 
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des,  huyó  á  Burgos,  y  de  Burgos  pasó  á  Sevilla,  y  de  Sevilla  á 
Portugal,  y  de  Portugal  á  Francia,  dejando  á  Don  Enrique  en 
tranquila  posesión  de  su  Corona. 

El  Sr.  Cánovas  cuidó  de  advertir  que  Don  Pedro  no  huyó 
por  cobardía,  que  abandonó  su  puesto,  dejando  paso  libre  á  su 
enemigo,  porque  tenía  toda  la  opinión  del  país  enfrente,  por- 
que sentía  el  vacío  en  torno  suyo,  porque  comprendió  que  sus 
vasallos  no  le  defenderían.  Con  elocuencia  destruyó  el  presi- 
dente del  Ateneo  los  argumentos  que  formulan  los  defensores 
de  Don  Pedro.  Citó  un  hecho  que  pone  de  relieve  el  carácter 
del  sucesor  legítimo  de  Don  Alfonso  XI.  Al  comenzar  su  reina- 
do, I).  Gil  de  Albornoz,  que  ocupaba  la  Silla  de  Toledo  y  había 
sido  uno  de  los  más  eminentes  consejeros  del  Rey  Don  Alfon- 
so, conocedor  de  la  índole  y  tendencias  del  joven  Monarca, 
abandonó  su  Sede  para  dirigirse  á  Avignon.  No  lo  hizo  por 
temor  ni  por  desconfianza  en  sus  propias  fuerzas,  que  más  tarde 
marchó  á  Italia,  y  allí,  predicando,  haciendo  activa  propagan- 
da, y,  por  último,  combatiendo,  reunió  un  ejército  con  el  cual 
restableció  en  Roma  el  Poder  temporal  de  los  Sumos  Pontí- 
fices. 

Describió  admirablemente  el  sabio  orador  la  llegada  de  Don 
Pedro  á  la  residencia  del  Príncipe  Negro,  y  el  retrato  de  este 
personaje,  espejo  de  los  caballeros  de  su  tiempo,  y  su  compasión 
hacia  un  Rey  legítimo  destronado  por  un  bastardo,  y  la  entra- 
da del  ejército  inglés  en  España.  La  lectura  de  las  curiosísimas 
cartas  que  se  cambiaron  entre  Don  Enrique  y  el  hijo  de  Enri- 
que III  produjeron  extraordinario  efecto.  La  del  primero,  ro- 
gando al  invencible  caudillo  que  le  indicara  por  dónde  iba  á 
penetrar  en  Castilla  para  acudir  á  su  encuentro,  y  la  del  Prín- 
cipe de  Inglaterra,  mesurada,  como  convenía  á  persona  de  sus 
altas  prendas;  pero,  al  mismo  tiempo,  arrogante  al  afirmar  que 
entraría  por  donde  mejor  le  conviniese,  están  impregnadas  de 
un  espíritu  caballeresco,  que  evoca  en  la  fantasía  las  ideas  de 
la  Edad  Media. 

No  abandonó  Don  Enrique  el  campo  á  Don  Pedro,  como 
éste  lo  había  dejado  libre  á  las  compañías  blancas.  Reunió  sus- 
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fuerzas,  acudió  á  las  ciudades  y  á  las  villas,  y  con  los  caballe- 
ros que  fueron  fieles  á  su  causa  salió  al  encuentro  de  las  hues- 
tes del  Príncipe  Negro.  La  descripción  que  en  este  punto  hizo 
el  Sr.  Cánovas  de  la  batalla  de  Nájera  resultó  maravillosa. 
Componían  el  ejército  del  Príncipe  de  Gales  los  mejores  solda- 
dos de  la  época,  y  contra  sus  terribles  arqueros,  acostumbra- 
dos á  resistir  el  empuje  de  la  caballería  francesa  y  á  derrotar- 
la; contra  los  vencedores  de  Poitiers,  habituados  á  la  guerra  y 
seguros  del  triunfo,  sólo  pudo  reunir  Don  Enrique  pequeña 
hueste  de  hombres  de  armas  y  gran  número  de  infantes,  mal 
armados  y  peor  disciplinados.  Y  después  de  reseñar  el  orden 
perfecto  en  que  se  adelanta  el  ejército  del  Príncipe,  y  el  terri- 
ble destrozo  que  hicieron  las  Hechas  de  los  arqueros,  y  de  com- 
parar esta  lucida  gente  con  la  infantería  de  Castilla,  cuyo  va- 
lor se  estrelló  contra  la  superior  táctica  y  disciplina  de  los  ex- 
tranjeros, afirmó  el  Sr.  Cánovas  que  el  más  exaltado  heroís- 
mo es  inútil  sino  va  acompañado  de  otras  circunstancias  que 
contribuyan  á  la  victoria. 

El  perdón  que,  á  instancias  del  Príncipe  Negro  concedió 
Don  Pedro  á  los  vencidos,  no  calmó  los  odios  que  á  los  castella- 
nos inspiraba  su  Rey.  Auxiliado  el  Bastardo  por  las  compañías 
de  aventureros  que  seguían  á  Beltrán  Duguesclín,  penetró  de 
nuevo  en  Castilla.  Todo  el  mundo  conoce  el  resultado  tristísi- 
mo de  esta  segunda  guerra.  Encerrado  Don  Pedro  en  Montiel, 
no  tardó  en  caer  en  poder  del  enemigo,  que  le  dio  muerte. 
La  siniestra  escena  que  puso  término  al  reinado  del  legítimo 
sucesor  de  Alfonso  XI,  ofreció  ocasión  al  ¡Sr.  Cánovas  para  tra- 
zar una  nueva  crítica  histórica.  Rechazó  la  opinión  de  López 
de  Ayala  y  la  relación  de  Froissart  para  aceptar  el  testimonio 
de  Cuveliere,  que  es  el  que  más  se  aparta  de  la  famosa  leyenda 
que  puso  en  labios  de  Duguesclín  aquellas  palabras:  JSi  quilo 
ni  pongo  Rey ;  pero  sirvo  á  mi  Señor. 

La  conferencia,  en  suma,  notabilísima  por  diversos  con- 
ceptos, constituye  un  trabajo  que  representa  sólido  y  extenso 
estudio  y  mucha  labor  científica. 
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La  Sección  de  Literatura  del  Ateneo  inagurósus  trabajos  el 
día  8  de  los  corrientes,  bajo  la  presidencia  de  D.  Juan  Valera. 
El  Secretario  primero  de  la  misma,  Sr.  Fernández  Llera,  dio 
lectura  á  una  notable  Memoria,  en  la  cual  desarrolló  el  tema 
siguiente:  Imitación  de  la  naturaleza  por  el  arte. — Si  la  imitación 
es  medio  ó  fin  del  arte. —  Valor  que  tiene  ante  la  critica  moderna  la 
imilación  de  los  modelos. 

En  el  curso  último,  puso  de  manifiesto  este  distinguido  ate- 
neísta, discutiendo  asuntos  literarios,  su  extraordinaria  cultu- 
ra, sus  muchos  conocimientos  en  literatura  y  en  arte,  y  su  cla- 
sísimo  talento.  La  Memoria  mencionada  ha  confirmado  el 
juicio  que  á  todos  mereció  el  Sr.  Llera.  Está  muy  bien  escrita 
y  revela  vastísima  erudición. 

Estudia  primeramente  este  trabajo  el  concepto  de  arte, 
según  Platón  y  según  Aristóteles,  señalando  lo  que  tienen  de 
común  enfrente  de  la  pretendida  copia  exacta,  mantenida  por 
el  realismo  y  el  naturalismo  contemporáneos.  De  aquí,  el  señor 
Llera  pasa  á  examinar  esas  dos  escuelas,  en  sus  puntos  más 
culminantes. 

A  este  propósito  trata  del  principio  de  imitación  y  del 
realismo  en  la  música  dramática,  y  recuerda  las  teorías  de 
Ricardo  Wagner  y  las  doctrinas  de  Hanslick,  planteando  y 
resolviendo  el  problema  siguiente:  ¿Hasta  dónde  la  música 
puede  seguir  á  la  palabra  en  el  poema  dramático? 

Guiado  por  el  mismo  fin,  dedica  largo  espacio  de  su  Memo- 
ria á  estudiar  el  principio  de  imitación,  y  el  arte  del  detalle  en 
la  pintura,  en  la  novela  y  en  el  drama.  Son  notables  sus  dis- 
quisiciones sobre  la  psicología  estética ,  y  las  importantes  con- 
clusiones que  de  este  estudio  deduce  respecto  del  realismo,  ora 
se  presente  en  la  novela,  ora  en  el  teatro.  La  trasíbrmación 
de  lo  feo  y  lo  grosero  natural  en  arte,  la  mezcla  de  lo  trágico 
y  de  lo  cómico,  y  otros  problemas  estéticos,  constituyen  puntos 
de  vista  muy  interesantes,  en  los  cuales  resplandece  un  gran 
sentido  crítico. 

Para  completar  esta  parte  de  su  trabajo,  el  Sr.  Llera  estudia 
el  fin  del  arte,  afirmando  que  es  la  forma,  pero  entendiendo 
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por  forma,  no  un  elemento  distinto  de  fondo,  sino  su  esencia 
misma  en  cuanto  es  contemplada.  Si  la  imitación  se  aprecia 
como  observación,  como  trabajo  de  taller,  es  medio  y  no  fin 
del  arte;  si  es  reflexiva,  entonces  puede  considerarse  como  fin, 
porque  en  este  caso  equivale  á  verdadera  creación  ó  formación, 
en  la  cual  estampa  el  artista  su  sello  personal  y  subjetivo. 

El  Si'.  Llera  p  me  fin  á  su  Memoria  estudiando  el  genio  en 
su  relación  directa  con  la  Naturaleza,  y  también  en  su  relación 
con  la  imitación  de  los  modelos,  sosteniendo  que  esta  última, 
cuando  obedece  á  una  buena  dirección,  no  daña  á  la  origina- 
lidad. 

Las  conclusiones  formuladas  por  el  ilustrado  escritor  son 
las  siguientes.  El  arte  es  la  naturaleza  embellecida,  y  debe  en- 
tenderse por  naturaleza  cuanto  existe  para  los  sentidos  y  cuan- 
to tiene  realidad  en  el  entendimiento.  El  arte,  digno  de  este 
nombre,  es  sintético;  sus  manifestaciones  analíticas  deben 
estimarse  como  preparación  para  más  altas  empresas.  El  arte 
es  forma,  y  nunca  pierde  el  carácter  subjetivo,  aunque  la  na- 
turaleza por  él  transformada  pertenezca  al  mundo  exterior  y 
no  al  mundo  psicológico. 

Tal  es,  en  brevísimo  sumario,  la  notable  Memoria  del  señor 
Fernández  Llera. 


El  Ateneo  no  pierde  el  tiempo.  A  la  conferencia  de  su  ilus- 
tre Presidente  siguieron  las  pronunciadas,  en  una  misma  se- 
sión, por  los  Sres.  Antón  y  Fabié. 

El  primero,  ilustrado  Profesor  de  Antropología,  inauguró 
brillantemente  el  curso  que  se  propone  explicar  sobre  las  Ra- 
zas oceánicas.  En  esta  primera  conferencia  expuso,  á  guisa  de 
introducción ,  las  principales  clasificaciones  científicas  á  que 
ha  sido  sometida  la  especie  humana,  mostrando  la  que  se  acer- 
ca más  á  la  verdad,  según  su  opinión.   Señaló  los  tres  tipos 
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fundamentales  que  en  su  entender  existen:  el  etiópico  ó  negro, 
el  mogol  ó  amarillo  y  el  caucásico  ó  blanco,  y  dijo  que  éstos 
se  dividen  y  subdividen  en  muchas  ramas.  Determinó  los  ca- 
racteres antropológicos  de  cada  una  de  ellas,  fijando  el  ángulo 
facial  que  las  distingue,  y  la  extructura  del  cráneo  y  la  forma 
de  la  cara  que  las  separa.  En  las  conferencias  subsiguientes 
estudiará  todos  esos  tipos  y  todas  esas  ramas  detalladamente, 
en  Oceanía,  donde  tienen  representación  muy  importante  algu- 
nas de  las  que  pertenecen  á  la  raza  etiópica  y  á  la  mogol. 

El  trabajo  del  Sr.  Antose  resultó  interesantísimo,  y  este 
ilustrado  maestro  de  Antropología  puso  de  relieve  las  excelen- 
tes condiciones  de  orador  y  de  hombre  de  ciencia  que  le 
adornan. 

El  Sr.  Fabié ,  ilustre  individuo  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, pronunció  una  conferencia  erudita,  disertando,  con  pala- 
bra fácil  y  correcta  y  gran  competencia ,  sobre  las  legislacio- 
nes primitivas  de  las  posesiones  de  España  en  Ultramar. 

Últimamente,  nuevas  conferencias  han  prestado  vivísimo 
interés  á  los  trabajos  del  Ateneo,  figurando  entre  éstos  dos  ve- 
ladas. De  todos  estos  trabajos  hablaremos  en  otro  número  de 
la  Revista. 
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(i) 


La  Sala  de  arle  hispano-mahomelano  y  de  estilo  mudejar 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 


PERIODO    DE    DECADENCIA. — DOMINACIÓN    DE    LOS    ALMORÁVIDES 

(504  Á  539) 


No  existe  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  producto  al- 
guno de  las  Bellas  Artes  en  este  azaroso  período,  durante  el 
cual  afirman  su  poderío  en  la  Península  los  almorávides  y  lle- 
gan brevemente  á  dolorosa  decadencia,  hasta  ser  arrojados  de 
España  por  el  esfuerzo  de  los  hispano-mahometanos  y  de  los 
almohades,  conservándose,  no  obstante,  hasta  cuatro  epígra- 
fes, dos  de  ellos  originales  y  en  estado  fragmentario,  y  los 


(1)  Véase  el  número  de  la  Revista  de  España,  correspondiente 
al  15  de  Junio  de  1888. 

Por  error  involuntario  en  la  confección  del  presente  número,  se 
publica  el  tercer  artículo  en  vez  del  segundo,  el  cual  verá  la  luz  el 
próximo  número. 
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otros  dos  reproducciones  en  yeso,  hechas  sobre  ejemplares  que- 
posee  en  Almería,  de  donde  todos  proceden,  el  Sr.  D.  José  de 
Medina,  siendo  los  cuatro  de  carácter  sepulcral  y  descubiertos 
en  el  sitio  llamado  el  Llano  del  Cordonero,  en  la  ciudad  citada. 
Hállase  el  primero,  por  orden  cronológico,  desdichadamen- 
te incompleto  y  fraccionado  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  su- 
perior figuraba  hacía  ya  tiempo  en  el  Museo  por  donación  del  se- 
ñor Góngora  y  Martínez,  y  la  inferior  fué  por  nosotros  adquiri- 
da en  Almeríadurante  el  desempeño  de  la  Comisión  que  en  1875 
nos  fué  por  el  Gobierno  confiada;  afectaba  en  su  integridad  la 
lápida,  que  está  labrada  en  mármol  blanco,  la  figura  de  un 
aico  ultrasemicircular  apuntado,  inscrito  en  tres  fajas  con  ins- 
cripción que  hacían  oficio  de  arrabaá,  llevando  tal  vez  sobre 
la  clave  ó  parte  superior  del  arco  mencionado,  y  en  el  espacio 
que  mediaba  entre  la  periferia  de  la  archivolta,  indicada  por 
una  cinta,  y  la  franja  inferior  del  arrabaá,  el  principio  de  la 
leyenda,  escrita  en  caracteres  cúficos  de  resalto,  é  indudable- 
mente reducido  á  la  invocación  con  que  dan  comienzo  á  todos 
sus  epígrafes  los  mahometanos.  Después  de  algunas  frases  re- 
ligiosas de  común  aplicación  en  este  linaje  de  monumentos,, 
espeiial mente  en  Almería  y  en  el  siglo  vi  de  la  Hégira,  seguía 
el  nombre  del  difunto,  sobre  cuya  huesa  se  levantó,  á  guisa  de 
siella,  la  presente  lápida,  cuyo  nombre  no  puede  leerse  por  fal- 
tar un  trozo  del  epígrafe,  constando,  sin  embargo,  en  lo  que- 
resta,  que  murió  el  viernes  19  de  la  luna  de  Récheb  del  año  519 
(21  de  Agosto  de  1125),  y  que  confesó  el  dogma  musulmán  con 
la  misión  profética  de  Mahoma,  dando  término  el  epígrafe  en 
el  arrabaá  con  la  aleya  33  de,  la  Sura  XXI  del  Koran,  la  cual, 
generalmente,  encabeza  las  inscripciones  funerarias.  Una  cir- 
cunstancia debemos  hacer  reparar  aquí,  como  consecuencia 
indudablemente  de  la  influencia  africana,  y  es  la  de  que  en  la 
mayor  parte  de  los  epígrafes  de  este  período,  á  excepción  del 
siguiente,  aparece  cambiada  la  palabra  sanat,  hasta  esta  épo- 
ca empleada  como  traducción  de  la  nuestra,  año,  por  la  de  ámu,. 
que  tiene  igual  sentido. 

Adquirido  por  nosotros  en  Almería,  figura  inmediatamente 
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un  fragmento,  también  de  mármol  blanco,  sumamente  borra- 
dos los  signos  cúficos  en  que  se  halla  escrito,  y  demostrando,- 
por  lo  que  aún  resta,  que  hubo  de  afectar  la  forma  de  un  arco 
en  igual  disposición  que  el  anterior  y  los  siguientes  epígrafes; 
consta  de  cinco  líneas  y  de  parte  de  la  leyenda  de  las  franjas 
verticales  del  arrabaa,  viniéndose  en  conocimiento  de  que  la 
persona  para  quien  fué  labrada  esta  lápida  se  llamaba  Al-C/io- 
dzami,  y  que  murió  en  la  ley  de  Alláh  el  viernes  25  de  la  luna 
de  Xaaban  del  año  522  (25  de  Agosto  de  1128),  al  tiempo  que 
se  hallaba  haciendo  la  oración,  sin  duda,  en  la  mezquita. 

Keproduciones  en  yeso,  hechas  por  nuestraorden  también  en 
Almería  de  los  epígrafes  originales,  propiedad  del  Sr.  Medina, 
ofréceme  ambas  á  manera  de  arco  y  en  la  forma  indicada  arri- 
ba, consignándose  en  la  primera,  que  consta  aparte  de  la  ins- 
cripción del  fingido  arquitrabe  ófarjáli  y  de  la  del  arrabaá,  de 
hasta  doce  líneas  de  caracteres  cúficos  de  resalto,  los  cuales  se 
acomodan  al  vano  del  arco  en  que  se  desarrollan — el  nombre  del 
difunto,  en  cuya  tumba  se  ostentó,  y  la  fecha  del  viernes  día  2 
de  la  luna  de  Safar  del  año  522  (6  de  Julio  de  1128)  con  las  de- 
más designaciones  pertinentes  y  de  costumbre.  De  mayores  di- 
mensiones y  aparato  la  segunda  reproducción,  cuéntase  en  ella 
veinte  líneas  de  escritura  cúfica  en  relieve,  dentro  del  arco,  le- 
yéndose el  nombre  de  cierto  Abú-1-Hasan  Adan-ben-Ammar, 
quien  falleció  la  noche  del  domingo,  mediada  la  luna  de  Dzu-1- 
Caáda  del  año  527  (del  15  al  20  de  la  indicada  luna,  17  á  22  de 
Setiembre  de  1133),  confesando  el  dogma  unitario  del  Islam,  y 
llenando  el  resto  del  epígrafe  frases  consoladoras  y  de  consejo- 
religioso  para  terminar  con  la  aleya  33  de  la  Sura  XXI  del  Ko- 
ran antes  citada  (1). 


(1)  Escrito  hace  años  estos  artículos,  debemos  hacer  constar  que 
adquirida  después  la  Colección  del  Sr.  Góngora,  existe  mayor  nú- 
mero de  epígrafes  correspondientes  á  este  período. 
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Periodo   de   la   dominación   almohade 

ESTILO   MAURITANO    (539    Á    629) 

Fuera  de  algunos  epígrafes,  nada  tampoco  se  conserva  en 
este  Establecimiento  científico  que  comprenda  á  esta  nueva  faz 
del  Arte  hispano  mahometano  en  la  Península  (1),  subiendo  á 
nueve  el  número  de  los  referidos  monumentos  epigráficos,  de 
los  cuales  seis  son  originales  y  los  tres  restantes  se  hallan  re- 
producidos en  yeso,  ofreciéndose  íntegros  seis  y  en  estado  frag- 
mentario los  demás,  y  ostentando  tres,  por  último,  la  fecha 
en  que  fueron  labrados,  mientras  carecen  los  otros  de  este 
requisito. 

Labrados  el  primero  en  mármol  algún  tanto  ceniciento,  fué 
descubierto  en  Badajoz  no  há  muchos  años  y  cedido  al  Museo 
por  el  de  Ingenieros  militares,  donde  con  el  siguiente  se  con- 
servaba; consta  de  nueve  líneas  de  escritura  cúfica,  en  la  cual 
se  marcan  visiblemente  las  tendencias  hacia  el  cúfico  florido, 
separadas  entre  sí  por  un  ligero  filete  de  resalto,  con  la  particu- 
laridad de  ostentar  algunas  mociones  y  signos  ortográficos.  En- 
cabezadasencillamente  la  leyenda  por  la  invocación  usual, con- 
sígnase enseguida  que  sirvió  la  lápida  para  el  sepulcro  de  cierto 
Obaidto  l '  Láh-ben- Mohammad-ben-Ahmed  Al-Mactul,  natural  de 
Mérida,  quien  fué  asesinado  por  las  gentes  del  litsan  (los  almo- 


(2)  Procedente  de  Monteagudo,  en  la  provincia  de  Murcia,  he- 
mos adquirido  y  donado  no  há  mucho  al  Museo  un  fragmento  de  ye- 
sería, importante  por  marcar  y  definir  el  carácter  que  reviste  en  este 
período  el  arte  mahometano.  Respecto  de  los  epígrafes,  la  Colección 
del  Sr.  Góngora  ha  aumentado  su  número,  así  como  algunas  dona- 
ciones, ya  del  Sr.  Berenguer,  ya  también  nuestra,  como  ocurre  coa 
la  reproducción  de  la  lápida  que  los  Sres.  Chápuli  poseen  original, 
en  Murcia. 
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ravides)  en  día  de  desolación  y  espanto,  que  lo  fué  el  Domingo  dia  29 
de  Rainadhán  del  año  539  (25  de  Marzo  de  1145). 

Consta  de  diez  líneas  el  segundo  epígrafe,  también  hallado 
en  Badajoz  y  donado  al  Museo  por  el  mismo  Establecimiento 
militar,  mostrando  adornada  la  inscripción  con  signos  ortográ- 
ficos y  mociones,  y  leyéndose  en  ella  el  nombre  del  Xeque  y 
jurisconsulto  Abú-l-Cásim-Jaláf-ben-Easan-ben-Farhun  Al- 
Befrrí,  quien  murió  en  la  parte  oriental  de  la  Al  ¡ama  de  Bada- 
joz, en  cierta  acometida  que  dieron  á  aquella  plaza,  sin  duda, 
los  portugueses,  en  tiempo  de  paz,  el  jueves  día  primero  de  la 
luna  de  Rabie,  postrera  del  año  556  (30  de  Marzo  de  1161). 

De  no  tanta  importancia  histórica,  pero  de  mayor  interés 
artístico  es,  á  todas  luces,  el  epígrafe  cuyo  original,  labrado 
en  marmol  blanco,  se  conserva  en  el  Museo  de  Córdoba,  y  figu- 
ra hoy  en  este  Arqueológico  Nacional,  reproducido  enyeso  por 
nuestra  orden  en  1875.  Dando  peregrina  muestra  del  camino 
hecho  por  el  Estilo  mauritano  en  las  regiones  de  la  Península, 
señoreadas  por  los  sucesores  de  Abd-el-Múmen  y  acreditando 
en  forma  inequívoca  el  predominio  logrado  ya  en  todas  las  es- 
feras por  el  Estilo  memorado  en  los  postreros  días  de  la  VI."  cen- 
turia mahometana,  mide  cerca  de  0m65  de  alto  por  0m49  de 
ancho;  y  rodeados  por  una  orla  ó  faja  llena  de  inscripción,  fin- 
ge en  el  centro  dos  arcos  túmido  ojivales,  de  relieve,  á  que  sir- 
ve de  sustento  una  columna  ó  parteluz  en  forma  de  funículo, 
que  dá  á  esta  decoración  el  gracioso  aspecto  de  un  aximéz,  ex- 
tendiéndose por  entre  medias  de  éste  la  leyenda  sepulcral,  en 
diez  líneas,  de  caracteres  cúficos,  cuyo  diseño  se  ofrece  cual 
testimonio  de  la  fusión  y  de  la  mezcla  entre  las  antiguas  tra- 
diciones escriturarias  y  las  que  habían  acaso  importado  los  al- 
mohades. Partiendo,  en  efecto,  del  parteluz,  donde  rematan 
los  hombros  de  ambos  arquillos — abriéndose  en  forma  de  gra- 
ciosas hojas,  levántase  erguido  nervio,  exornado  á  una  y  otra 
parte  de  no  bien  definidos  brotes,  llenando  las  enjutas  del  axi- 
méz elegantes  hojas  que,  en  su  dibujo  y  desarrollo,  recuerdan 
y  traen  á  la  memoria  los  elementos  decorativos  que  debían  ser 
más  adelante  cultivados  y  llevados  á  la  perfección  por  el  Estilo 
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árale- granadino.  De  concierto  con  estos  caracteres  artísticos,  la 
leyenda  de  la  orla  donde  se  contienen  las  aleyas  129  y  130  de  la 
Sura  IX  del  Koran,  hállase  ya  esculpida  en  signos  visiblemen- 
te mogrebinos,  viniendo  todo  á  producir  la  persuasión  de  que 
este  monumento  bastaría,  por  sí  sólo,  para  demostrar  la  exis- 
tencia del  Estilo  mauritano  en  nuestra  España,  si  no  hubiese 
otros  arquitectónicos  que  lo  patentizaran  y  acreditasen  con  ma- 
yor eficacia  todavía.  Después  de  las  fórmulas  de  costumbre, 
consígnase  en  la  inscripción  sepulcral  que  este  epígrafe  fué 
labrado  para  el  sepulcro  del  Xeque  Alu  Yaliya-Beker,  fallecido 
el  miércoles  día  3  de  la  luna  de  Ramadhán  del  año  587  (24  de 
Setiembre  de  1191),  bajo  la  declaración  del  dogma  fundamen- 
tal del  Islamismo. 

En  estado  fragmentario  el  cuarto  epígrafe,  es  donación  del 
Sr.  D.  Pedro  Alcántara  Berenguer,  quien  lo  recogió  en  To- 
rrevieja.  provincia  de  Alicante,  del  poder  de  unos  marineros 
que  lo  utilizaban  con  otras  piedras  como  lastre;  labrado  en 
mármol  blanco,  consiste  en  la  parte  superior  de  la  lápida,  la 
cual  afectaba  la  forma  de  un  arco  igual  á  las  lápidas  de  Alme- 
ría, de  donde  quizás  proceda,  conteniendo  sólo,  así  en  la  parte 
del  arralad  que  se  conserva,  como  en  las  demás  partes,  leyen- 
das religiosas,  sin  que  conste  la  fecha,  por  más  que  todo  auto- 
rice á  creer  que  hubo  de  corresponder  á  esta  última  época  del 
siglo  vi. 

No  otra  cosa  acontece  con  dos  fragmentos  de  piedras  Simu- 
lares, procedentes  de  Almería  y  labradas  en  mármol,  en  las 
cuales  no  existe  designación  de  fecha,  así  como  en  la  repro- 
ducción de  otra  muy  hermosa  que  posee  en  la  antigua  Corte 
de  los  Beni-Somádih  el  Sr.  D.  José  de  Medina,  en  la  cual  sólo 
consta,  después  de  la  invocación  religiosa,  que  sirvió  para  el 
sepulcro  de  cierto  Ismail,  sin  otra  designación,  la  cual  hubo 
acaso  de  hacerse  en  otra  piedra,  si  es  que,  como  asegura  el 
docto  Brosselard,  eran  varias  las  piedras  que  cubrían  las  fosas 
musulmanas. 

Esculpido  en  piedra  franca  el  octavo  epígrafe,  descubierto 
en  Porcuna,  provincia  de  Jaén,  y  donado  á  este  Museo  Arqtieo- 
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lógico  Nacional  por  el  Sr.  D.  Victoriano  Rivera  y  Romero, 
consta  de  hasta  quince  líneas  de  caracteres  de  transición  cúfi- 
co-nesji,  cerrados  por  una  moldura,  bajo  la  cual  se  desarrolla 
otra  línea,  ya  por  extremo  borrosa,  como  lo  está  en  general  la 
inscripción,  conteniendo  después  de  la  invocación  las  aieyas 
129  y  130  de  la  Sura  IX  del  Koran,  y  las  22,  23  y  24  de  la 
•Sara  LIX,  mientras  el  último  epígrafe,  que  es  por  nosotros  es- 
timado de  este  período,  reproducción  en  yeso  del  original 
■que  se  conserva  en  el  Museo  de  Sevilla,  se  halla  formado  de  dos 
lineas  de  grandes  y  toscos  caracteres  cursivos  africanos,  en 
los  cuales  se  declara  que  no  hay  otro  Dios  que  Alláh.  Mahoma  es 
el  enviado  de  Alláh  y  que  no  hay  otro  protector  sino  él. 

ESTILO    ÁRABE    GRANADINO  (629    Á    897) 

Bellas  Artes 

Más  abundante  la  colección  relativa  al  especial  Estilo  des- 
arrollado en  Granada  durante  los  esplendorosos  días  de  los  Al- 
Ahmares  que  los  hasta  aquí  mencionados,  llega  al  de  cincuen- 
ta y  tres  el  número  de  los  objetos  correspondientes  á  las  Be- 
llas Artes  que  figuran  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  si 
bien  la  mayor  parte  de  ellos  son  reproducciones  del  Palacio  de 
la  Alhambra,  no  todas  hechas  con  el  mismo  escrúpulo  ni  es- 
cogidas con  el  mayor  acierto  (1). 

Dando  paso,  con  efecto,  á  la  Sala  de  Arte  hispano-mahometa,- 
no,  ábrese,  en  primer  término,  gracioso  arco  que  es  reproduc- 
ción del  que  da  acceso  desde  la  Sala  de  las  Dos  Hermanas  en  el 
Alcázar  de  los  Al-Ahmares  al  fastuoso  Mirador,  allí  llamado  de 
Lindaraja,  nombre  fantástico  este  último,  que  por  sí  vale  tanto 
como  Mirador  de  la  casa  de  Aixa;  cuajado  de  resaltada  labor, 
muéstrase  cairelado  de  muy  elegante  modo,  hallándose  el  in- 


(1)     La  colección  del  Sr.  Góngora  ha  enriquecido  las  ya  existen- 
tes del  presente  estilo. 
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trádos  compuesto  de  multitud  de  colgantes  á  manera  de  esta- 
lactitas, que  le  dan  agradable  aspecto.  Por  la  simple  compara- 
ción de  la  decoración  que  ostenta,  con  la  de  los  dos  estimables 
Arcos  de  la  Aljaferia  de  Zaragoza,  puede  venirse  en  conocimien- 
to de  la  trasformación  artística  operada  en  la  Península  desde 
los  tiempos  de  los  régulos  de  Taifa  y  pasando  por  almorávides 
y  almohades  á  aquéllos  otros  en  que  se  constituye  con  carácter 
de  nacionalidad  el  reino  granadino,  y  de  la  imposibilidad,  por 
tanto,  de  que  la  degeneración  sólo  del  antiguo  Estilo  pudiera 
engendrar  el  que  caracteriza  el  período  histórico  á  que  alu- 
dimos. 

Atestiguando  las  inscripciones  murales  de  aquel  departa- 
mento, que  fué  obra  deAbú-Abdil-Láh-MohámmadV,  apellidado 
Al-Gani-bil-Láli,  y  teniendo  en  cuenta  que  semejante  cons- 
trucción, como  todas  las  por  él  ejecutadas  en  el  Alcázar  de  la 
Alhambra.  no  se  hizo  sino  después  de  haber  sido  repuesto  en 
el  trono  que  le  usurparon,  uno  en  pos  de  otro,  su  hermano 
lsmail  y  su  primo  Abú-Abdil-Láh-Mohámmad  VI,  más  comun- 
mente conocido  por  Abú-Said  el  Bermejo  (Réchelo  763  H. — 
Abril  á  Mayo  de  1362),  debe  referirse  la  época  de  dicho  arco  al 
último  tercio  del  siglo  vin  de  la  Hégira,  período  de  apogeo  de 
la  cultura  granadina. 

A  igual  época,  como  labrados  por  el  mismo  Príncipe,  co- 
rresponden así  los  treinta  y  un  vaciados  en  yeso  que  figuran 
en  esta  Sala,  como  las  reproducciones  de  uno  de  los  frentes  del 
llamado  Palio  de  Machuca  en  la  Alhambra,  del  delicado  Temple- 
te ó  pabellón  del  Palio  de  los  Leones,  en  el  mismo  Palacio,  y  del 
conjunto  de  la  fastuosa  Sala  de  las  Dos  Hermanas,  del  edificio 
referido,  obras  todas  ellas  del  inteligente  y  hábil  restaurador 
de  aquel  Alcázar,  Sr.  D.  Rafael  Contreras;  la  del  Mirador  de  la 
Sala  de  Abencerrajes,  que  lo  es  del  Sr.  D.  Francisco  Contreras, 
restaurador  que  fué  de  este  Museo;  la  de  uno  de  los  frentes  de 
la  ya  referida  Sala  de  las  Dos  Hermanas,  y  los  vaciados  de  once 
capiteles  que  se  ostentan  en  el  mencionado  Palacio  de  los  Al- 
Ahmares.  Bastarían  para  acreditarlo  así,  demás  de  los  caracte- 
res artísticos  que  resplandecen  en  estos  monumentos,  los  cua- 
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les  demuestran  la  riqueza  y  variedad  de  elementos  decorativos 
de  que  disponían  los  artífices  mahometanos  que  labraron  la 
yesería  de  aquel  suntuoso  edificio,  dentro  de  la  unidad  más 
absoluta,  los  epígrafes  que  en  ellos  figuran,  los  cuales  hacen 
todos  referencia  al  mismo  Al-Ganí-bil-Láh,  expresándose  en 
estos  ó  parecidos  términos: 

¡Gloria  á  nuestro  señor  el  Sultán  Abú-Abdil-Lcih  Al-Gani-bil-Lcili! 

Alternando  con  semejantes  exclamaciones,  talladas  así  en 
caracteres  cúfico-floridos,  cual  africanos  ó  mogrebinos,  hállase 
otras  frases,  como  el  repetidísimo  mote  de  los  Al-Ahmares, 
Sólo  es  vencedor  Alláh  /Ensalzado  sea!  escrito  en  ambos  linajes 
de  signos,  aleyas  koránicas  y  exclamaciones  de  índole  enco- 
miástica, figurando  en  la  Sala  de  las  Dos  Hermanas  y  desarn-* 
liada  en  los  tarjetones  de  yesería  que  se  hacen  sobre  el  zócalo 
de  ingenioso  alicatado,  parte  del  poema  que  Ebn-Zemrec  com- 
puso en  elogio  de  la  precitada  estancia,  escrita  sin  contradic- 
ción en  caracteres  africanos. 

Originales,  y  correspondiendo  ya  á  los  últimos  días  de  la 
dominación  Nassrita,  son  las  dos  piedras  gorroner 'as  ó  quicialeras 
que,  por  donación  del  Sr.  Góngora,  figuran  en  este  Museo;  la- 
bradas en  fino  mármol  de  Macael,  muéstranse  también  cubier- 
tas de  exuberante  y  reelevada  decoración,  conservando  restos 
de  la  pintura  que  hubo  primitivamente  de  dar  singular  realce 
á  sus  labores;  en  ellas  se  lee,  escrita  en  una  con  caracteres 
africanos,  sobre  la  escocia,  el  mote  de  los  Al-Ahmares,  y  en 
caracteres  cúficos,  sobre  el  cuerpo  de  la  otra,  la  palabra  bendi- 
ción, trazada  unas  veces  de  derecha  á  izquierda  y  otras  de  iz- 
quierda á  derecha.  Procedentes,  según  todo  induce  á  creerlo, 
de  la  llamada  Casa  del  Ckapiz,  en  Granada,  si  cual  revelan  los 
caracteres  de  la  yesería  conservada  en  este  edificio,  no  puede 
sacarse  de  labra  del  mismo  de  los  días  que  suceden  á  la  con- 
quista de  la  ciudad  del  Darro  siendo,  por  tanto,  morisco — no  su- 
cede lo  propio  ni  con  los  capiteles  de  mármol  blanco  que  se  ad- 
vierte en  la  galería  del  anchuroso  patio,  en  la  referida  Casa,  ni 
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con  las  piedras  gorroneras  que  en  ella  sirvieron,  miembros  unos 
y  otros  que  hubieron  de  ser,  sin  duda,  aprovechados  de  algún 
otro  edificio  en  ruinas,  siendo  por  extremo  difícil  el  determinar 
la  época  verdadera  á  que  puede  referirse  la  labra  de  las  quicia- 
leras donadas  por  el  Sr.  Góngora. 

Procedentes  de  la  llamada  Casa  de  los  Oidores,  erigida  por 
Abul-Hasan  en  los  postreros  días  del  siglo  ix  de  la  Hégira 
(xv  de  J.  C),  son  dos  fragmentos  de  frisos,  tallados  en  madera, 
con  inscripciones  koránicas,  trazadas  en  el  uno  con  caracteres 
africanos  y  en  cúfico-floridos  en  el  otro,  despertando  porjjlo  pe- 
regrino la  atención,  entre  todos  estos  objetos,  la  reproducción 
en  yeso  que,  de  la  famosa  Pila  descubierta  en  los  adarves  de  la 
fortaleza  de  la  Alhambra  y  conservada  hoy  en  el  Palacio  de  los 
Béni-Nassares,  hizo  á  instancias  nuestras  y  con  destino  al  Mu- 
seo Arqueológico  Nacional  el  Sr.  D.  Rafael  Contreras. 

Afectando  la  figura  de  un  rectángulo,  mide  lm42  de  longi- 
tud por  0m89  de  latitud  y  0m61  de  alto;  y  formando  su  deco- 
ración, resalta  en  el  frente  principal,  esculpida  en  relieve,  una 
alegoría,  en  la  cual  intervienen  varios  animales;  cuadro  á  que 
sirve  de  orla,  en  tres  de  sus  lados  solamente,  una  franja  de 
enlazados  caracteres  africanos,  también  de  relieve,  ya  en  mu- 
cha parte  destruidos  y  borrosos  á  causa  de  las  injurias  del 
tiempo,  entendiéndose,  sin  embargo,  en  ellos,  la  siguiente  le- 
yenda, que  da  comienzo  por  la  franja  vertical  de  la  derecha, 
cuyas  primeras  palabras  no  son  inteligibles: 

y  la  gloria  de  Alláh y  una  victoria  continuada  de Sadd 

Estaba  este  al-midhá  entre  \\ mandó  de  su  obra del  Alcázar  de 

Granada  [glorifíquela  Alláh) el  príncipe  nuestro  señor,  el  sultán,  el 

rey  excelso,  vencedor,  favorecido  [de  Alláh]  Amir  de  los  muslimes  [es- 
fuércele Alláh)  Abú-Abd  [il-Láh],  hijo  de  nuestro  señor,  Amir  de  los 
muslimes,  hijo  de  nuestro  señor  AlGálib  [bil-Láh] ¡| 

protegido  de  Alláh T  esto  [fué  hecho]  en  la  lima  de  Xaguál 

del  año  cuatro  y  siete  cientos  (704  H.  —  27  de  Abril  á  25  Mayo 
de  1305  J.  C).  Alabado  sea  Alláh,  el  alto!  || 
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Componiendo  dos  grupos  separados  por  un  vastago  florido 
que  se  hace  en  el  eje  de  este  lado  mayor,  destacándose  la  figura 
<le  dos  elegantes  ciervos,  sobre  los  cuales  se  lanzan  sendos  y 
desmelenados  leonos,  reproducidos  en  dirección  contraria  para 
constituir  el  segundo  grupo;  en  la  zona  inferior,  y  entre  los 
pies  de  los  cervatillos,  mírase  á  cada  lado  tres  pequeños  ani- 
males, de  los  que  los  de  los  extremos  marchan  en  sentido 
opuesto  al  grupo  principal  respectivo,  mientras  los  dos  restan- 
tes siguen  la  dirección  de  los  indicados  grupos.  La  decoración 
de  los  costados,  siendo  la  misma  en  cada  uno  de  ellos,  hállase 
reproducida  dos  veces  por  lado,  dividido  éste  en  tres  zonas 
verticales.  Ocupa  la  primera,  igualmente  que  la  tercera,  un 
águila  caudal,  sobre  la  que,  de  menor  tamaño  y  en  sentido 
encontrado,  se  advierte  dos  pequeños  leones,  eutre  los  cuales 
se  levanta  amenazadora  la  cabeza  de  la  reina  de  las  aves; 
abiertas  las  poderosas  alas,  parece  cobijar  con  ellas  otros  tan- 
tos tímidos  cervatillos,  mientras  que  bajo  sus  garras,  y  tam- 
bién en  dirección  opuesta,  se  ve  dos  animales,  acaso  de  la 
misma  especie  que  aquéllos.  En  uno  y  otro  costado  ofrécese  la 
zona  central  desprovista  de  todo  adorno,  cual  acontece  con  el 
frente  posterior,  indicando  así  que  el  presente  y  muy  intere- 
sante monumento,  que  revela  la  eficacia  de  las  tradiciones  pér- 
sicas entre  los  musulmanes  españoles,  así  en  los  días  del  Cali- 
fato cordobés,  cual  acredita  el  almidhá,  mandado  labrar  por 
Al-Manzor  para  su  alcázar  de  Az-Zahira,  con  otras  manifesta- 
ciones, como  en  los  de  los  Al-Ahmares,  debió  hallarse  quizás 
adosado  á  un  muro,  y  como  el  de  Az-Zahira,  mencionado,  cu- 
bierto por  alguna  montera  ó  techumbre  soportada  acaso  por 
columnas  que  hubieron  de  encajar  en  las  referidas  zonas,  sin 
labor  que  á  los  costados  ofrecen. 

INDUSTRIAS    ARTÍSTICAS 
Orfebrería 
Procedentes  de  Mondújar,  en  la  provincia  de  Granada,  asi 
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como  de  Almena  y  de  otras  varias  partes,  cuenta  el  Museo  con 
algunos  estimables  objetos,  labrados  en  oro  y  plata,  tales  como, 
brazaletes  ó  ajorcas,  formadas  éstas  por  tenues  laminillas  de 
oro  rellenas  de  cierta  pasta  que,  con  el  trascurso  del  tiempo, 
se  deshace.  Ofreciendo  muy  peregrino  efecto,  muéstranse  en  la 
superficie  exterior  grabados  primorosos,  adornos  del  mejor 
gusto  granadino,  pero  desdichadamente  la  codicia  de  los  in- 
ventores, quienes  juzgaron  ser  oro  macizo  el  material  de  que 
dichos  objetos  se  hallaban  constituidos,  ha  deformado  muchas 
de  estas  ajorcas,  en  las  cuales  apenas  si  puede  la  labor  distin- 
guirse. Collares  y  pendientes  de  filigrana  de  oro,  sartas  de  al- 
jófares, zarcillos  de  plata  de  sencilla  hechura,  pulseras  de  este 
mismo  metal,  son  los  objetos  de  orfebrería  que  se  conservan, 
bien  escasos,  en  verdad,  pero  suficientes  para  dar  idea  de  esta 
industria  en  los  dominios  del  Islam,  durante  los  siglos  xiv  y  xv 
á  que  pueden  ser  referidos. 


Aeraría 

Acreditando  por  sí  propia  el  desarrollo  adquirido  por  las 
industrias  artísticas  entre  los  musulmanes  españoles,  y  muy 
especialmente  entre  los  granadinos,  brinda  desde  luego  supe- 
rior interés  la  magnífica  Lámpara  que,  confundida  largos  años 
con  otros  objetos  de  análoga  y  aún  distinta  índole,  figuró  en 
el  famoso  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  y  fué 
al  cabo  trasladada  á  la  Universidad  Central,  desde  donde  pasó 
á  este  Museo  Arqueológico,  en  los  días  de  su  instalación  defini- 
tiva. Verdadera  joya  de  las  artes  hispano-mahometanas,  si  las 
excesivas  proporciones  del  presente  trabajo  lo  consintieran, 
sería,  á  no  dudar,  oportuno  el  entrar  aquí  en  su  detenido  es- 
tudio; pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  y  remitiendo  á  los  lec- 
tores á  la  especial  Monografía  que  le  consagramos  en  el  Museo 
Español  de  Antigüedades,  nos  habremos  de  limitar  á  pretender 
su  descripción  en  los  términos  más  breves  y  concisos. 

Consta,  según  nos  es  dado  entender  la  indicada  Lámpara ,. 
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de  seis  miembros  distintos  actualmente,  cual  lo  son  por  el  or- 
den de  su  importancia,  la  peregrina  pantalla,  las  tres  esferoides 
ó  manzanas  y  el  remate  de  que  hoy  pende,  y,  por  último,  el 
'platillo  agujereado,  en  el  que  hubo  acaso  de  ser  colocada  la 
luz,  cuyo  resplandor  velaba  la  pantalla  referida.  Mide  ésta  en 
su  totalidad  0m55  de  altura,  por  0m80  de  diámetro  en  su  base, 
y  0m38  en  su  parte  superior,  y  afecta  la  figura  de  un  poliedro 
de  cuatro  caras,  de  peregrinas  y  caladas  labores,  enriquecidas 
y  adornadas  de  menudos  y  muy  exquisitos  gráfidos.  Labradas 
independientemente,  y  por  distintos  modelos,  hállanse  coro- 
nadas de  un  bocel  y  de  una  arandela,  en  la  cual  se  advierte 
evidentes  señales  de  una  inscripción  calada,  que  debió  servir 
como  de  remate,  haciendo  al  par  oficio  de  estribo  al  cerramien- 
to que,  en  nuestro  sentir,  hubo  de  tenerla. pantalla.  Elegantes 
vastagos,  que  serpean  de  arriba  abajo,  si  bien  forman  al  pare- 
cer pequeñas  zonas  horizontales,  campánulas  y  lirios,  bella- 
mente combinados  y  gallardamente  movidos,  exornan  las  in- 
dicadas faces  de  este  poliedro:  cada  una  de  ellas  se  halla,  ade- 
más, enriquecida  por  el  conocido  mote  de  los  Al-Ahmares, 
también  calado  y  escrito  en  elegantes  caracteres  africanos,  el 
cual  se  halla  dos  veces  repetido  en  cada  cara.  Alternando  y 
mezclándose  con  aquellos  adornos,  componen  estas  leyendas 
un  todo  armónico  y  artístico  por  tanto,  observándose  en  cada 
una  de  las  faces  mencionadas,  que  miden  en  su  parte  infe- 
rior 0m56,  y  precisamente  sobre  la  citada  inscripción  cuatro 
palomillas,  destinadas,  sin  duda,  á  recibir  algún  otro  aparato 
que  ha  desaparecido,  mientras  en  los  calados  de  la  parte  supe- 
rior son  de  notar  algunas  roturas  que  generalmente  afectan  á 
la  inscripción,  siendo  de  sentir  que  una  de  las  cuatro  caras  Fe 
halle  destruida  al  punto  de  que  no  exista  en  ella  más  que  una 
sola  vez  el  mote  de  los  Al-Ahmares.  En  la  parte  inferior  de  la 
arandela,  que  recoge  la  pantalla,  y  se  desenvuelve  en  cuatro 
facetas  menores  de  0m16  por  cada  cara  del  poliedro,  muéstra- 
se, en  curiosos  caracteres  africanos  abiertos  en  el  bronce,  os- 
tentando puntos  diacríticos,  signos  ortográficos  y  mociones, 
la  siguiente  interesantísima  leyenda,  no  íntegra,  por  desdicha, 
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á  causa  de  hallarse  destruida,  como  queda  iudicada,  la  parte 
inferior  de  una  de  las  cuatro  faces  mayores: 

En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente,  el  Misericordioso  ¡La 
bendición  de  Alláh  sea  sobre  nuestro  dueño  Mohámmad  y  los  su- 
yos! ¡Salud  y  paz!  Mandó  nuestro  señor  el  Sultán,  excelso,  el  fa- 
vorecido, el  victorioso,  el  justo,  el  feliz,  conquistador  de  las  ciuda- 
des y  último  limite  de  la  conducta  justa  entre  los  siervos  de  [Alláh], 
Principe  de  los  muslimes  Abú-Abdil-Láh,  hijo  de  nuestro  señor, 
Principe  de  los  muslimes  Abú-Abdil-Láh,  hijo  de  nuestro  señor 
Al-  Galib-bil-Láli,  el  victorioso  por  la  protección  de  Alláh,  Prin- 
cipe de  los  muslimes  Abú-Abdil-Láh  ¡engrandézcale  Alláh!  (¡en- 
salzado sea!) 

de  su  luz,  la  cual  (gracia  ó  merced  divinas)  esperapor  ello  de  la 
virtud  del  templo  (en  que  la  lámpara  se  ostenta)  por  la  pureza  de 
su  intención  y  la  delicadeza  de  su  obra.  Fué  [hecho]  esto  en  la 
luna  de  Rabié  primera  bendecida  del  año  cinco  y  setecientos 
(705  H.— 22  de  Setiembre  á  21  de  Octubre  de  1305  J.  C.)  ¡En- 
salzado sea! 

Labrados  en  bronce  é  insertos  en  un  perno  ó  varal  de  hierro 
en  que  alternan  con  pequeños  balaustres  avirolados  de  los  úl- 
timos tiempos  del  Renacimiento,  muéstranse  en  proporción 
progresiva  los  tres  esferoides,  primorosamente  exornados  de 
calados,  exornos  y  leyendas,  reducidas  éstas  al  repetido  mote 
de  los  Al-Ah mares,  mientras  careciendo  de  inscripción,  parece 
abrirse  á  la  manera  de  la  flor  del  granado  el  remate  del  cual 
pende  la  Lámpara.  De  bronce  también  el  platillo  sobre  el  cual 
hubo  de  arder  la  luz,  nada  de  particular  ofrece,  ni  ostenta  la- 
bor alguna,  según  convenía  á  la  humildad  de  su  destino;  su- 
puesto que  pertenezca  á  la  hermosa  Lámpara  que  mandó  la- 
brar Mohámmad  III  para  la  Mezquita  principal  de  la  Alha ru- 
bra el  año  705  de  la  Hégira,  fábrica  erigida  ésta  al  lado  del  Pa- 
lacio de  los  Nassritas  después  de  la  conquista  de  Ceuta  y  con 
los  tesoros  del  Sultán  de  los  Beni-Merines  Abu-Thaleb,  de  los 
cuales  se  apoderó  el  valiente  Abú-Said-Farách,  gualí  de 
Málaga. 

En  la  actualidad,  hállase  este  inestimable  monumento  ar- 
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mado  con  otras  piezas,  entre  las  cuales  figuran  una  pirámide 
de  base  octógona,  que  mide  0m25  de  altura  por  0m32  de  diáme- 
tro de  su  base,  colocada  á  modo  defumero,  la  cual  presenta  un 
dibujo  de  distinta  traza  y  diferente  desarrollo  del  que  ofrecen 
las  esferoides  y  la  'pantalla,  autorizando  la  sospecha  de  que  co- 
rrespondió á  otra  Lámpara,  y  una  campana  de  bronce,  curya  pe- 
riferia adornan  seis  brazos  sobrepuestos  del  mismo  metal,  los 
cuales  no  conciertan,  en  manera  alguna,  con  los  elementos  de 
exornación  de  la  Lámpara,  induciendo  en  la  natural  y  legítima 
duda  de  que  este  último  miembro  debió  formar  por  sí  solo  otra 
lámpara,  y  como  acreditan,  á  nuestro  cuidar,  los  documen- 
tos consultados,  proceder  de  Oran,  de  donde  le  trajo  á  Es- 
paña el  Cardenal  Cisneros,  quien  había  también  llevado  á  la 
Universidad  complutense  otras  varias  lámparas  de  Granada,  en- 
tre las  cuales  figuraba  la  de  Mohámmad  III. 

Depositado  en  el  Museo  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  figura  también  entre  los  principales  objetos 
de  esta  Sala,  un  magnífico  Acetre  de  bronce,  cubierto  de  labores 
doradas  y  de  leyendas  de  alabanza,  obra  del  Estilo  árabe  grana- 
dino, cuya  época  no  puede  precisarse,  si  bien  parece  todo  en  él 
acreditar  que  hubo  de  ser  labrado  en  los  días  de  Mohámmad  V. 
Escrita  en  gallardos  caracteres  africanos,  figura  repetida  en  el 
borde  superior  la  frase  la  prosperidad  continuada ,  al  propio  tiem- 
po que  en  el  cuerpo  del  acetre  y  dentro  de  dos  grandes  meda- 
llones circulares,  enriquecidos  de  preciadas  labores,  se  hallan 
trazadas  en  igual  linaje  de  signos  las  frases: 

La  felicidad  y  la  prosperidad,  la  bendición  y  el  cumplimiento 

de  los  deseos. 

Procedente  de  Biznar,  en  la  provincia  de  Granada  y  adqui- 
rido há  poco  por  este  Museo,  osténtase  en  él  un  muy  estimable 
Pié,  al  parecer  de  braserillo  ó  pebetero,  labrado  en  latón,  y  de  tan 
peregrina  forma,  que  bien  merece  llamar  sobre  él  la  atención 
de  los  entendidos.  Compuesto  de  un  aro  superior,  de  labores 
grabadas  y  sin  verdadera  importancia,  crúzanse  por  bajo,  en 
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dirección  encontrada,  dos  planos  calados  y  grabados,  cuyo  en- 
cuentro constituye  el  árbol,  unidos  aquellos  al  aro  superior  por 
los  ápices  de  los  signos  cúfico-floridos  de  la  inscripción  calada 
que  forma  el  susodicho  Pié,  entendiéndose  en  los  indicados 
signos  la  leyenda  No  hay  divinidad  sin  AlláJi,  tan  artificiosa- 
mente dispuesta,  que  puede  entenderse,  de  cualquier  manera 
en  que  éste  objeto  se  halla  colocado,  por  lo  cual  no  es,  á  primera 
vista,  fácil  del  todo  la  interpretación  de  la  leyenda. 

Destruidas  en  mucha  parte  las  labores  grabadas  que  le  en- 
riquecian,  y  procedente,  al  parecer,  de  Granada,  hállase  un  ce- 
rrojo, labrado  en  cobre  y  cubierto  todo  él  de  menuda  exorna- 
ción característica,  entre  la  cual  resalta  varias  veces  la  simbó- 
lica mano  abierta,  verdadero  talismán  para  los  musulmanes, 
contándose,  por  último,  entre  los  productos  de  la  aeracia,  con 
una  Caja  para  perfumes,  descubierta  en  Nava  del  Rey,  provin- 
cia de  Palencia,  de  sencilla  hechura  cilindrica,  y  adornada  solo 
por  una  inscripción  de  caracteres  africanos,  reducida  á  frases 
de  alabanza,  los  cuales  se  hallan  grabados  en  la  faja  que  rodea 
á  la  Caja  referida, — un  peletero,  de  figura  esférica,  cuya  superfi- 
cie se  halla  horadada  por  multitud  de  agujerillos,  los  cuales  jue- 
gan y  armonizan  con  las  menudas  cintas  grabadas  que  se  en- 
tretejen y  enlazan  vistosamente  por  los  dos  cuerpos  de  que  el 
presente  peletero  consta,  y  cuyo  artificio  interior  consiste  en 
una  serie  de  círculos  concéntricos  ó  aros  con  un  mismo  eje, 
los  cuales  sujetan  el  braserillo  y  le  hacen  girar  de  manera 
que,  al  rodar  el  peletero  sobre  el  alfombrado  pavimento ,  el 
braserillo  conserva  siempre  su  posición  vertical,  impidiendo 
el  derrame  de  las  brasas,  en  las  cuales  se  queman  los  perfumes. 


Panoplia 

Inferior  en  importancia  histórica  á  las  famosas  espadas  de 
Boabdil  y  de  Aliatar  que  se  conservan  en  la  Armería  Real  y  en 
el  Museo  de  Artillería,  y  á  las  que  en  Madrid  y  en  Granada  exis- 
ten, propia  aquélla  de  los  Marqueses  de  Villaseca  y  ésta  délos 
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de  Campotéjar,  pero  de  igual  interés  arqueológico  y  merece- 
dora, por  tanto,  de  singular  estimación,  es  la  que  por  donación 
del  párroco  de  la  iglesia  legiouense  de  San  Marcelo  honra  des- 
de 1868  las  colecciones  de  Arte  hispano -mahometano  del  Museo 
Arqueológico. 

Midiendo  de  longitud  total  lm  05,  y  provisto  de  ancha  hoja 
que  llega  á  los  0m04,  y  consta  de  dos  filos,  hállase  el  brandi- 
marte  que  ostentó  en  los  altares  la  efigie  del  centurión  Marce- 
lo, embellecido  por  muy  peregrina  empuñadura,  labrada  en 
cobre  y  enriquecida  toda  ella,  así  en  el  pomo  como  en  el  abe- 
nús  y  los  arriaces,  de  delicada  labor,  esmaltada  y  dorada  á  fue- 
go, ya  en  mucha  parte,  y  principalmente  en  el  abenús,  perdi- 
da. Formando  la  base  de  la  indicada  decoración,  mientras  en 
el  pomo  ó  manzana  se  ofrecen  cuatro  medallones,  dos  resalta- 
dos y  dos  orlados  de  una  cinta  que  se  enrosca  en  los  ejes  verti- 
cales, adviértese  en  esta  última  disposición,  enlazados  en  el 
abenús  y  en  dirección  vertical,  dos  medallones  en  cada  faz, 
con  cuatro  segmentos,  siendo  también  idéntica  la  traza  de  los 
arriaces,  cuyos  gavilanes  se  prolongan  graciosamente,  va- 
ciándose á  uno  y  otro  lado. 

Conservando  en  toda  la  guarnición  la  dirección  vertical, 
que  nada  altera,  hállanse  al  interior  enriquecidos  los  indicados 
medallones,  de  menudos  caracteres  cúficos,  esmaltados  en  ne- 
gro, comprendidos  entre  dos  líneas  esmaltadas  de  igual  mane- 
ra, pareciendo  entenderse  en  los  medallones  del  pomo,  en  uno 
las  palabras  la-illáh,  y  acaso  en  abreviatura  el  adverbio  Ha,  y 
en  otro  Alláhu,  lo  cual  da  dos  veces  repetida  en  los  cuatro 
círculos  que  exornan  la  citada  parte  de  la  guarnición ,  la  le- 
yenda : 

La-illáh  ila-Alláh. 
No  hay  divinidad,  sino  Alláh. 

A  manera  de  collarín,  corre  por  los  dos  extremos  del  abe- 
nús, en  sentido  horizontal,  una  faja  en  la  cual,  también  esmal- 
tados en  negro  y  con  labores  doradas,  se  advierten  signos  ara- 
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bigos  de  idéntica  traza  y  de  difícil  lectura,  no  obstante  el 
perfecto  estado  de  conservación  en  que  se  encuentran,  princi- 
palmente en  la  faja  inmediata  al  pomo,  en  la  cual,  entendién- 
dose algunos  signos  por  abreviaturas,  podía  acaso  leerse:  No 
hay  divinidad,  sino  Alláh,  el  Sabio-,  frase  que,  repartida  en  las 
medallas  del  puño  ó  abenús  y  de  los  arriaces ,  hace  semblante 
de  reproducirse,  con  ligera  variación ,  en  los  demás  sitios  en 
que  se  observan  caracteres,  llenando,  por  último,  los  intersti- 
cios pequeños  vastagos  fluidos  esmaltados,  del  mejor  efecto,  y 
conservando  el  brandimarte  del  Museo  Arqueológico  Nacional  la 
misma  disposición  y  hechura  en  el  puño  que  las  demás  espa- 
das conocidamente  granadinas.  Y  como,  á  más  de  esto,  los 
exornos  que  la  avaloran  no  pueden  tampoco  referirse  á  otra 
edad  alguna,  y  es  conocida  la  fecha  en  que  fué  trasladado  á 
León  el  cuerpo  del  mártir,  cuya  efigie  militar  ostentó  el  arma 
presente,  de  aquí  el  que  sea  lícito,  sin  sospecha  de  error,  colocar 
este  objeto  entre  los  productos  propios  de  las  industrias  artís- 
ticas de  Granada,  á  pesar  de  que  alguien  juzgue  por  toledana 
la  borrosa  marca  de  la  hoja  (1). 


(1)  No  juzgamos  lleven  á  mal  los  lectores  el  que  recordemos  aquí 
las  circunstancias  especiales  con  que  se  ofrece  la  historia  de  este 
monumento,  las  cuales  son  dignas  de  conocerse.  Trasladado  el  cuer- 
po de  San  Marcelo,  centurión  romano  en  los  tiempos  de  Diocleciano 
y  Maximiano  desde  Tánger,  donde  sufrió  el  martirio,  á  León,  en  29 
de  Marzo  de  1493,  con  parte  de  los  objetos  que  la  piedad  de  los  por- 
tugueses, en  cuyo  poder  se  hallaba  entonces  la  capital  de  la  antigua 
Mauritania  Tingitana,  manifestaba  haber  sido  del  uso  del  santo,  y 
habiendo  personalmente  presenciado  la  ceremonia  de  la  traslación  el 
mismo  Fernando  el  Católico,  dúdase  si  este  Monarca  hubo  de  hacerle 
entonces  donación  de  la  espada  que  ceñía,  la  cual,  en  este  caso,  sería 
la  que  hoy  figura  en  el  Museo,  ó  si  vino  quizás  con  el  cuerpo  del  már- 
tir desde  África;  mas  sea  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que,  hasta  1868,  la 
imagen  de  San  Marcelo  conservaba  en  su  iglesia  titular  de  León  la  pre- 
sente espada,  y  que  habiendo  desde  luego  conocido  su  importancia 
el  entonces  Director  del  referido  Museo  Arqueológico  Nacional,  núes- 
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Existen  además  acicates,  alguno  de  los  cuales  conserva 
todavía  restos  del  dorado  á  fuego  que  hubo  de  enriquecerle,  y 
dos  trozos  de  loriga,  orlados  de  inscripciones  religiosas  en  oro. 

Cerámica 

Si  bien  harto  escaso  el  número  de  los  objetos  que  se  mues- 
tran en  las  colecciones  del  Museo,  como  representantes  de  la 
cerámica  hispano-mahometana,  que  tanto  vuelo  y  renombre 
alcanzó,  así  en  Valencia  como  en  Murcia  y  Mallorca,  en  Málaga 
como  en  Granada,  son,  en  cambio,  de  tal  importancia,  que  bas- 
tan para  acreditar  el  punto  á  que  hubo  de  subir  la  cultura 
muslime  en  la  Península,  durante  los  días  de  los  sucesores  de 
Al-Gálib-Ml-Lali,  fundador  del  imperio  Nassrita. 

Ocupa  el  primer  lugar,  por  derecho  propio,  un  magnífico 
Jarrón  de  elegante  forma,  todo  él  cubierto  de  ornamentación 
azul  y  melada,  característica  del  Estilo  árale-granadino,  el  cual, 
por  desdicha,  carece  de  una  de  las  gallardas  asas,  y  tiene  lm35 
de  altura.  La  reja  del  arado,  instrumento  que  á  la  continua  se 
convierte  en  eficaz  auxiliar  de  los  estudios  arqueológicos  en 
todas  partes,  y  más  en  nuestra  España,  sacóle  á  luz  en  Cama- 
rillas, prado  dicho  de  las  Ranas,  propio  de  la  jurisdicción  de 
Hornos  en  la  sierra  de  Segura  y  provincia  de  Jaén,  á  princi- 
pios del  presente  siglo,  por  mano  de  José  Mañas,  quien  hubo 


tro  querido  padre  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  con  ocasión  do 
girar,  por  encargo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  una  visita 
á  las  obras  de  la  Catedral  legionense,  consiguió,  sin  grave  dificultad, 
que  el  párroco  hiciese  generosa  donación  de  ella  al  Establecimiento 
donde  se  halla;  cuando  en  1872  fue  proclamada  la  república  en  Es- 
paña, grupos  de  gente  tumultuosa  invadió  el  Museo  en  busca  de  ar- 
mas y  se  apoderó  de  la  espada  de  San  Marcelo,  la  cual  pudo  ser  al 
cabo  rescatada,  merced  á  las  gestiones  de  la  policía,  recogiéndose 
intacta  y  sin  deterioro,  según  se  conservaba  en  los  días  en  que  fué 
símbolo  de  la  condición  militar  de  San  Marcelo. 
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de  donarlo  á  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
del  mencionado  pueblo  de  Hornos,  donde,  empotrado  en  el 
suelo  hasta  un  tercio  de  su  altura,  ha  permanecido  sosteniendo 
la  pila  del  agua  bendita,  lugar  en  el  cual  mereció  llamar  la 
atención  de  D.  Vicente  Juan  y  Amat,  de  quien  lo  adquirió  no 
há  muchos  años  el  Museo,  y  quien  logró  le  fuera  cedido  por  el 
párroco  a  cambio  de  una  pila  de  mármol,  más  propia  para  el 
uso  á  que  el  Jarrón  estaba  en  el  templo  destinado  (1). 

Semejante  al  que,  cual  verdadera  reliquia,  se  conserva  en 
el  Palacio  de  la  Alhambra,  si  acusa  y  proclama  desde  luego  el 
íntimo  parentesco  que  le  une  al  granadino,  así  por  la  gallardía 
y  esbeltez  de  su  figura  como  por  el  carácter  de  los  adornos, 
pintados  de  azul  y  de  color  melado  sobre  su  superficie  revela, 
al  par  que  uno  y  otro  son  fruto  de  una  misma  escuela  y  de  un 
mismo  Arte,  ya  que  no  de  una  misma  época,  hallándose  uno  y 
otro  jarrón  primitivamente  destinados  al  mismo  uso,  como 
factores  de  las  artes  suntuarias.  No  sucede  lo  propio  respecto 
de  la  fábrica  donde  el  Jarrón  del  Museo  hubo  de  ser  labrado,  á 
juzgar,  no  ya  por  los  diferentes  elementos  decorativos  que 
apartan  uno  de  otro  ambos  monumentos  de  la  cerámica  his- 
pano-mahometana,  sino  por  el  distinto  tono  de  los  exornos  que 
los  avaloran;  circunstancia  que,  determinando  la  existencia  de 
una  fábrica  diferente  de  la  de  Granada,  de  la  cual  se  ofrece 
cual  producto  el  Jarrón  de  la  Alhambra,  y  diversa  de  la  de 


(1)  Todas  estas  noticias  que,  por  exceso,  sin  duda,  de  desconfianza 
ocultó  cuidadosamente  el  Sr.  Juan  y  Amat  al  Sr.  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada  y  Delgado  cuando  este  ilustre  arqueólogo  hizo  en  el 
tomo  VI  del  Museo  Español  de  Antigüedades  el  estudio  del  presente 
Jarrón,  debérnoslas  nosotros  á  la  complacencia  del  Sr.  D.  Francisco 
Palomares  Fernández,  vecino  de  Hornos, quien  quedó  verdaderamente 
suspenso  al  reconocer  en  el  Museo  Arqueológico  la  jarra  donde  tantas 
veces  tomó  ól  agua  bendita,  donde  se  encaramaban  sin  respeto  los 
muchachos,  y  por  cuyo  lado  pasaban  los  fieles  sin  sospecha  de  la  im- 
portancia arqueológica  de  aquel  objeto,  á  cuya  vista  se  hallaban 
acostumbrados  en  la  iglesia. 
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Málaga,  tan  reputada  por  su  porcelana  dorada,  induce  á  sos- 
pechar que  se  hallase  establecida  en  Jaén,  antes  de  que  esta 
población  abriese  sus  puertas  á  San  Fernando  en  Abril  de  1246 
(Dzul-Caada  á  Dzu-1-Hichah  de  643  H.). 

Sin  que  pretendamos,  por  nuestra  parte,  entrar  en  disquisi- 
ción alguna  respecto  de  este  punto,  cosa  que  veda  la  índole 
«specialísima  del  actual  trabajo,  ¿sería  acaso  lícita  la  sospecha 
de  que  el  presente  Jarrón,  si  no  labrado  en  alguna  de  las  fá- 
bricas murcianas,  hubo  de  ser  acaso  trasladado  á  Hornos  desde 
Granada,  después  del  rescate  de  esta  ciudad  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, como  curiosidad  ó  presea  de  victoria,  por  alguno  de 
los  que  tomaron  parte  en  tan  gloriosa  militar  empresa?  Porque 
es  de  reparar  ciertamente  que  los  caracteres  artísticos  del  Ja- 
rrón de  Hornos  no  consienten  sea  su  labra  llevada  á  tiempos 
anteriores  á  los  del  esplendoroso  florecimiento  de  Granada,  y 
por  tanto  que,  rescatados  de  la  servidumbre  islamita,  así  Mur- 
cia cual  Jaén  en  los  días  del  santo  hijo  de  Doña  Berenguela, 
no  puede  reputarse  fruto  de  otra  cultura  que  no  sea  la  grana- 
dina, circunstancia  que  nos  decide  á  colocar  el  presente  Jarrón 
entre  los  productos  de  la  VIH  centuria  muslímica (XIV  de  J.C.). 
De  cualquier  modo  que  sea,  decorado  el  Jarrón  á  zonas  ver- 
ticales, cubiertas  de  ornamentación  azul  y  melada,  la  cual,  por 
consecuencia  del  vidriado  ó  esmalte  parece  hallarse  enriquecida 
de  ligerísimos  reflejos  metálicos,  ostenta  en  el  cuello  una  faja 
harto  borrosa,  donde  sobre  fondo  melado  se  halla  la  siguiente 
leyenda,  en  caracteres  africanos,  faltos  de  elegancia,  y  enlaza- 
dos y  sobrepuestos,  cuya  interpretación  y  cuya  traducción  son 
debidas  al  reputado  académico  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra: 

Toda  fuente  brota  ¡careciendo  la  más  perfecta  corriente 
y  acrece  benignidad  abundante  y  excelentes  dichas, 
y  afirma  el  recuerdo  de  la  felicidad  y  de  la  pobreza  que 
desvaneció  mañana  y  larde  la  fortuna  del  tiempo. 

Midiendo  0ra42  de  diámetro,  digno  es  de  toda  estima  el  her- 
moso plato,  cuya  inmediata  procedencia  se  ignora,  que  se 
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ofrece,  como  segundo  y  último  ejemplar  de  la  cerámica  grana- 
dina en  el  Museo.  Seccionada  el  área  en  cuatro  compartimientos 
producidos  por  la  intersección  de  los  dos  radios  perpendicular  y 
horizontal  de  la  circunferencia,  cuya  figura  afecta,  muestra 
alternativamente  en  ellos  el  mismo  linaje  de  exornación  que  se 
reputa  característica  del  Estilo  desarrollado  bajo  el  gobierno  de 
los  Nassoristas  en  Granada,  con  tintas  azules  en  unos  comparti- 
mientos y  meladas  en  los  otros,  sobre  fondo  blanco  en  ambos, 
presentando  mayores  analogías  por  ello  con  el  Jarrón  de  la 
Alhambra  que  con  el  descubierto  en  Hornos;  circunstancia  que 
obliga  á  reputarle  como  fruto  de  la  misma  centuria  vm  y  de  la 
misma  fábrica  que  el  primero. 

Artes  textiles 

Extraídos  del  sepulcro  que  en  Villalcázar  de  Sirga,  provin- 
cia de  Palencia,  guardaba  los  restos  mortales  de  aquel  Infante 
Don  Felipe,  hermano  de  Alfonso  X  el  Sabio,  Canónigo  de  Tole- 
do, electo  Arzobispo  de  Sevilla,  dispensado  después  por  el  Pon- 
tífice de  las  Sagradas  Ordenes,  casado  en  segundas  nupcias  con 
doña  Leonor  Ruiz  de  Castro,  rebelde  á  su  hermano  el  Rey  de 
Castilla  y  de  León,  desnaturado  de  estos  Reinos,  y  pasado,  por 
último,  al  servicio  del  Sultán  de  Granada  Abú-Abdil-Láh- 
]\Iohámmad  I,  Al-Gálib-bil-Láb, — consérvanse  en  el  Museo  Ar- 
queológico JSacional  parte  de  los  vestidos  con  que  fué,  en  1274 
ó  1275,  sepultado  en  la  antigua  iglesia  de  Templarios  de  Santa 
María,  en  el  citado  pueblo  de  Villalcázar.  No  sólo  por  el  exce- 
lente estado  de  conservación  en  que  se  encuentra,  sino  por  la 
riqueza  del  tejido  y  la  peregrinidad  de  las  labores  que  le  ador- 
nan, merece  sin  disputa  lugar  de  preferencia  entre  las  reli- 
quias del  Traje  del  Infante  Don  Felipe  un  magnífico  Manto  de 
brocado  de  sedas  y  oro,  que  mide  en  su  totalidadd  2m84  de 
ancho  por  lm52  de  altura.  El  lapso  del  tiempo,  la  humedad  del 
sitio  en  que  permaneció  hasta  el  momento  de  ser  extraído  del 
sepulcro,  y  la  del  cadáver,  han  oscurecido  grandemente  el 
brillo,  así  del  oro  como  de  las  sedas  que  forman  su  tejido,  cuyos 
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colores,  blanco,  azul,  amarillo  y  rojo  no  resaltan  ya  cual  hu- 
bieron de  resaltar  primitivamente,  ni  producen  el  efecto  á  que 
aspiró,  sin  duda,  el  fabricante,  si  bien  dominando  el  rojo  pue-, 
de  aún  distinguirse  el  dibujo,  que  trae  involuntariamente  á  la 
memoria  el  recuerdo  de  aquellas  preciadas  labores  de  yesería 
que  cubren  los  muros  de  la  fantástica  Alhambra  de  Granada. 
Lleva  en  la  parte  inferior  una  fimbria  ajedrezada  de  amarillo, 
rojo  y  blanco,  y  próximas  á  ella  hácense  asimismo  dos  franjas, 
inmediata  launa  á  la  otra,  donde  sobre  fondo  de  oro  y  en  ca- 
racteres cúfico-floridos,  ornamentales,  de  gallarda  traza,  tejidos 
con  seda  amarilla  y  perfilados  de  rojo,  se  lee  de  izquierda  á  de- 
recha y  viceversa,  formando  grupos  de  dos  en  dos  palabras, 
una  en  el  sentido  natural  y  otra  en  el  contrario,  la  voz  bendi- 
ción, multitud  de  veces  repetida. 

Ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  fragmentos  extraídos  del 
sepulcro  del  Infante  un  trozo  de  ricomás  de  0m45  de  longitud 
por  0™36  de  ancho,  ya  por  muchas  partes  destruido,  ofrecién- 
dose en  su  extensión  ricamente  exornado  por  varias  franjas  de 
muy  singular  dibujo  y  no  dudosa  procedencia,  en  las  cuales 
resaltan  con  el  oro  las  sedas  de  los  más  vivos  matices,  ya  amor- 
tiguados, blancas,  azules,  rojas,  verdes  y  amarillas,  graciosa 
y  artísticamente  combinadas.  En  dos  de  las  indicadas  franjas 
se  lee,  sobre  fondo  azul  labrado  en  caracteres  africanos,  tejidos 
con  seda  roja  y  repetida  de  derecha  á  izquierda,  gran  número 
de  veces  en  una,  y  de  izquierda  á  derecha  en  otra,  la  frase  si- 
guiente, de  tan  vulgar  uso  entre  mahometanos  y  mudejares: 
El  imperio  (de  todas  las  cosas  corresponde)  d  Allah.  En  iguales 
condiciones,  si  bien  escrita  siempre  en  el  sentido  natural, 
muéstrase  en  otras  dos  franjas,  trazada  asimismo  en  caracteres 
africanos  rojos,  sobre  fondo  azul  labrado,  la  no  menos  vulgar 
Frase  de  ¡Alabado  seaAlláh!,  que  se  reproduce  también  gran 
número  de  veces. 

Figura  en  último  lugar  un  trozo  de  brocado,  que  parece 
parte  de  la  aljuba  con  que  fué  vestido  el  cadáver  del  Infante, 
trozo  que  mide  lm41  de  longitud  por  0m38  de  ancho  en  la 
parte  inferior  ó  falda,  y  se  halla  profusamente  enriquecido  de 


226  REVISTA  DE  ESPAÑA 

muy  preciada  labor  de  tracería,  en  la  cual  alternan  con  el  oro 
ricas  sedas,  matizadas  de  azul  y  de  amarillo,  dominando,  al 
parecer,  el  primero  de  los  colores  referidos.  El  desarrollo  y 
combinación  de  los  trazos  geométricos,  que  constituyen  la  de- 
coración general  de  este  fragmento,  forma  varios  recuadros  ó 
casetones,  resaltando  en  el  centro  de  los  mayores  flores  de 
ocho  hojas,  las  cuales  se  figuran  por  hilillos  de  oro  que  dibu- 
jan el  contorno,  y  á  cuyo  borde  corren  un  perfil  de  seda  ama- 
rilla y  otro  de  seda  azul,  que  producen  el  mejor  efecto. 

Cual  de  la  naturaleza  de  estos  tejidos  se  desprende  y  cual 
acreditan  las  labores  que  le  exornan  y  los  letreros  que  los  enri- 
quecen, no  parece  dudoso  que  sean  fruto  de  las  industrias  gra- 
nadinas, y  presente,  muy  usual  por  cierto,  hecho  por  el  Sultán 
de  Granada  al  Infante  Don  Felipe,  ya  cuando  éste  entró  á  su 
servicio,  ya  cuando  tomó  parte  en  la  sumisión  de  los  rebeldes 
Axkilyulas,  ó  ya  cuando  en  los  días  de  Mohámmad  II  se  re- 
concilió con  Don  Alfonso  y  se  despidió  de  la  corte  Nassrita. 


Industrias 


Aeraría 

Algunos  anillos,  una  sencilla  lámpara  de  bitácora,  un  sello  y 
un  almirez  figuran  en  esta  industria,  y  son  objetos  todos  ellos 
de  no  superior  importancia,  ya  porque  los  primeros  ofrecen 
frustrada  en  mucha  parte  las  leyendas  que  ostentaron,  por  no 
brindar  novedad  tampoco  la  segunda,  de  forma  esférica,  y  por 
apartarse  el  almirez  de  la  tradición,  tal  cual  lo  acredita  el  más 
notable,  hallado  en  Monzón,  de  que  se  conserva  un  facsímil  en 
el  Museo-,  sólo  el  sello  convida  con  algún  interés,  por  dar  ideas 
de  la  forma  de  tributación  á  que  se  hallaban  sin  duda  someti- 
das las  materias  para  las  industrias  granadinas  que  se  introdu- 
cían en  el  reino. 
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Epigrafía 

Tres  son  los  monumentos  epigráficos  de  este  período  histó- 
rico adquiridos  por  el  Museo,  figurando  en  primer  término  la 
reproducción  en  yeso  del  magnífico  rusiyat  ó  cabecera  que,  la- 
brada en  mármol  por  sus  cuatro  frentes,  y  descubierta,  según 
parece,  en  la  provincia  de  Jaén,  se  conserva  en  el  Museo  Pro- 
vincial de  Córdoba.  Con  aspiraciones  verdaderamente  monu- 
mentales, y  midiendo  0m95  de  alto  por  0m49  de  ancho, 
y  0m19  de  grueso,  muéstrase  coronada  por  una  faja  de  alme- 
nas, dentelladas  en  relieve,  en  la  cual  se  lee,  escritas  en  ca- 
racteres africanos  de  resalto,  como  toda  la  labor  de  este  ines- 
timable monumento,  las  aleyasl65y  166  de  la  Sura  III  del 
Koran;  rodeada,  á  manera  de  marco,  por  una  orla,  en  la  que 
se  contiene  en  igual  linaje  de  escritura,  además  de  algunas 
frases  religiosas  y  la  invocación  la  aleya  182  de  la  Sura  III  del 
Koran,  ábrese  en  la  cara  principal  gracioso  arco  cairelado,  den- 
tro de  cuyo  vano  se  desarrolla  la  leyenda  sepulcral  en  trece 
líneas  de  signos  nesji,  no  todas  ellas  legibles,  acreditando  que 
en  la  tumba  á  que  servía  de  stella  el  presente  monumento  se 
encerraban  los  despojos  del  Arráez  Abú-1-Hasán,  cuya  genealo- 
gía se  determina  y  hace  arrancar  del  Arráez  Abú-Abdil-Láh 
Ebn-[Farách?]  quien,  á  ser  cierta  nuestra  verosímil  sospecha, 
gobernó  á  Murcia  en  los  años  540  y  541  de  la  H.  (1145  á  1147 
J.  C.)  y  de  quien  aparece  como  biznieto.  De  menores  dimen- 
siones la  cara  posterior,  pues  mide  lo  labrado  en  ella  0m58  de 
alto,  ostenta,  comprendidos  dentro  de  una  orla,  en  la  que  se  ha- 
lla escrita  la  aleya  34  del  Sura  XXXI  del  Koran,  tres  pequeños 
arquillos  cairelados  en  el  centro,  sobre  los  cuales  se  hace  una 
cartela  colocada  bajo  un  segmento  de  círculo,  corriendo  la  ins- 
cripción sepulcral  en  estas  tres  partes,  pues  se  lee  en  el  seg- 
mento, en  la  cartela  y  en  los  arquillos,  que  el  Arráez  Abúl- 
Hasán  nació  el  jueves  8  de  la  luna  de  Xaában  del  año  634  (6  de 
Abril  de  1237  J.  C.)  En  cada  uno  de  los  costados  dibújanse  seis 
medallones,  tres  en  sentido  horizontal  y  otros  tres  verticales, 
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hallándose  en  ellos  escritas  las  alejas  130  y  131  de  la  Sura  III 
del  Koran,  si  bien  falta  esta  última  de  las  postreras  palabras, 
por  carecer  de  espacio  en  que  esculpirlas  el  lapidario. 

Señalado  con  el  número  136  del  índice  provisional,  consiste 
el  segundo  epígrafe  en  un  fragmento  de  piedra  común  que  mi- 
de 0m43  de  longitud  por  0m20  de  ancho,  y  fué  hallado  en  el 
barrio  del  Albaicín,de  Granada,  siendo  donación  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel de  Góngora,  y  ostentando  dos  medallones  oblongos,  in- 
completos y  de  resalto,  enlazados  entre  sí,  en  los  cuales,  escrita 
de  derecha  á  izquierda  y  •viceversa  se  lee,  al  parecer,  en  ca- 
racteres cúficos  de  relieve,  la  palabra  Bendición,  pareciendo  for- 
mar parte  de  la  decoración  de  alguna  puerta  este  fragmento. 

Reproducción  el  tercero  y  último  de  la  lápida  sepulcral  de 
Mohámmad  II,  que  original  se  conserva  en,  el  Palacio  de  la 
Alhambra,  consta  de  catorce  líneas,  de  apretada  y  elegante  es- 
critura nesji,  adornada  de  mociones,  signos  ortográficos  y  pun- 
tos diacríticos,  leyéndose  en  ella  un  poema  en  trece  dísticos  del 
metro  Basit,  compuesto  en  honor  del  Sultán  difunto,  y  cuyo 
contexto  y  traducción  publicó  el  malogrado  Lafuente  y  Al- 
cántara (D.  E.),  en  la  página  166  y  siguientes  de  sus  Inscrip- 
ciones árabes  de  Granada  (1). 

Arte  cristiano 

ESTILO     MUDEJAR 

Bellas  Artes 

Reproducida  con  rara  habilidad  en  zinc,  merece  ocupar  el 
primer  puesto  la  famosa  Puerta  del  Sol,  en  Toledo,  en  la  cual 


(1)  De  ésta  y  de  épocas  anteriores  existen  en  el  Museo  porción 
de  objetos,  de  los  cuales  no  hacemos  mérito,  así  porque  su  importan- 
cia es  exigua,  como  por  no  hacer  sobrada  extensa  esta  noticia. 
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¡se  hace  patente,  como  fábrica  ya  del  siglo  xn,  la  confusión  y 
mezcla  de  las  tradiciones  en  el  arte  de  construir  conservadas 
por  los  mudejares  toledanos,  del  Estilo  árabe-bizantino  y  del 
mauritano,  importado  por  los  almohades.  Saeteras,  matacanes, 
arcos,  disposición  y  hechura,  revelan  claramente,  de  acuerdo 
con  las  enseñanzas  que  ministran  otras  fábricas  mudejares  en 
la  insigne  ciudad  de  Wamba,  las  influencias  á  que  obedece  en 
su  construcción  este  monumento,  reputado  hasta  aquí  cual 
fruto  del  arte  hispano-mahometano,  del  que  no  puede  en  ma- 
nera alguna  ser  considerado  como  representante  en  la  antigua 
corte  de  los  Beni-Dzi-n-Nun,  por  más  que  así  lo  afirmen  gra- 
ves escritores. 

Intérpretes  de  la  cultura  que  se  desarrolla  en  las  orillas  del 
Guadalquivir  bajo  el  reinado  del  malaventurado  Pedro  I,  son 
los  dos  modelos  del  Salón  de  Embajadores  y  del  Patio  llamado 
de  las  Doncellas,  hechos  ambos  por  el  restaurador  que  fué  de 
este  Museo,  Sr.  D.  Francisco  Contreras,  y  por  los  cuales  se  acre- 
dita, comparándoles  con  otros  monumentos  mudejares  de  otras 
regiones,  la  eficacia  de  las  tradiciones  mauritanas  entre  los  mu- 
dejares andaluces;  entre  la  preciada  labor  de  yesería  que  enri- 
quece los  aposentos  del  Alcázar  sevillano,  y  muy  especial- 
mente el  Salón  de  Embajadores ,  hállanse  diversas  leyendas, 
^escritas  en  caracteres  cúfico-floridos  y  africanos,  mereciendo, 
sobre  todas  llamar  la  atención,  en  los  modelos  que  posee  el 
Museo,  la  que  se  advierte  en  el  friso  que  corre  inmediato  al  zó- 
calo de  aliceres,  en  la  cual  se  entiende,  en  resaltados  signos 
cúfico-floridos  muy  semejantes,  aunque  no  iguales  á  los  de  la 
Alhambra,  la  siguiente  laudatoria  exclamación,  muy  propia 
-del  carácter  muslímico,  cual  demuestra  el  Alcázar  de  los  Al- 
Ahmares  en  Granada: 

¡Gloria  a  nuestro  señor  el  Sultcín  Don  Pedro!  ¡Ayúdele  Allali 

y  le  proteja! 

Poniendo  de  relieve  lo  degeneradas  que  llegaban  ya  á  las 
regiones,  largos  años  hacía  sometidas  al  poderío  cristiano,  las 

TOMO    CXXV  16 
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tradiciones  mauritanas,  que  tan  vigorosas  se  manifiestan  en 
Andalucía,  por  donación  del  Comandante  general  de  la  provin- 
cia de  León,  figura  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  un  mag- 
nífico arco,  esculpido  en  yeso,  de  ancha  y  tendida  curva,  todo 
él  cubierto  de  menuda  exornación  reelevada,  cuyo  acento,  así 
en  el  dibujo  de  las  labores  que  le  enriquecen  como  en  el  de  las 
leyendas  que  entre  las  mencionadas  labores  y  en  las  impostas 
se  advierten,  es  completamente  distinto  al  que  resplandece  en 
las  fábricas  mudejares  de  Córdoba  y  ¡revilla.  Procedente  del 
Palacio  de  Enrique  II  el  de  Trastamara,  en  León,  las  referidas 
leyendas,  trazadas  en  degenerados  caracteres  africanos,  se  re- 
ducen á  la  frase:  La  gloria  para  Allá/i,  y  á  las  no  menos  vulga- 
res y  no  mejor  escritas:  El  imperio  perpetuo  para  Alláh;  la  gloria 
permanente  para  Alláh. 

No  otra  cosa  enseña,  á  la  verdad,  el  arco  de  puerta  adquirido 
en  Toledo  y  labrado  en  yeseríaya  durante  el  siglo  xv,  en  el  cual 
figuran,  entre  otros  exornos  el  arralad,  en  el  que  se  hallan  mul- 
titud de  veces  repetidas,  en  signos  cúfico-floridos,  de  incorrecto 
dibujo,  las  frases:  Las  gracias  para  Alláh',  el  imperio  para  Alláhr 
mientras  en  el  fingido  arquitrabe  se  distinguen,  también  mu- 
chas veces  repetidas  y  escritas  en  caracteres  africanos  muy 
incorrectos  y  muy  compactos,  faltos  de  la  elegancia  propia  de 
estos  signos  en  el  imperio  de  los  Al-Ahmares,  las  frases  ya  co- 
piadas: El  imperio  perpetuo-,  la  gloria  permanente. 

Fragmentos  originales  del  Taller  del  Moro,  en  Toledo,  tro- 
zos de  la  archivolta  de  dos  arcos,  de  León,  en  los  cuales  se  mez- 
cla y  se  confunde  gallardamente  la  tradición  mauritana  con 
la  ojival,  un  rosetón  de  Santa  María  la  Blanca,  de  Toledo,  con 
diez  y  seis  reproducciones  en  yeso,  todas  ellas  toledanas,  en  las 
que,  ya  escritas  en  caracteres  cúfico-floridos  deformados,  ya 
en  africanos  de  no  mejor  dibujo,  se  leen  vulgares  frases  de 
igual  uso  y  aplicación  entre  muslimes  y  cristianos,  tales  como 
las  ya  transcritas,  demás  de  otras  varias  de  la  misma  con- 
dición; un  rosetón  calado,  procedente  del  Palacio  de  la  Alja- 
ferta  de  Zaragoza,  peregrina  combinación  de  elementos  mau- 
ritanos y  ojivales  del  siglo  xv,  y  con  el  modelo  de  zinc  de  la 
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Torre  inclinada  de  la  antigua  Caesar- Augusta,  como  carac- 
terística expresión  del  mudejar  toledano,  un  trozo  última- 
mente de  un  arco,  cuya  decoración,  destacándose  sobre  me- 
nudo fondo  de  labrado  ataurique  ó  frondario,  consiste  en  un 
solo  vastago  resaltado,  de  pronunciado  nervio  y  anchas  hojas, 
bellamente  dispuestas,  decoración  que,  ofreciéndose  por  igual 
arte  reproducida,  con  algunas  diferencias,  en  la  portada  interior 
del  llamado  Palacio  del  Rey  Don  Pedro  en  aquella  ciudad,  guar- 
da muy  singulares  é  íntimas  analogías  con  la  de  la  Iglesia  de 
San  Benito,  vulgarmente  conocida  por  El  Tránsito,  antigua 
Sinagoga  labrada  en  los  días  del  hijo  de  Alfonso,  el  del  Salado, 
en  la  que  un  tiempo  fué  Corte  de  los  monarcas  visigodos. 


Industrias  artísticas 
CARPINTERÍA 

Procedente  del  Monasterio  de  Graclefes,  en  León,  llama  la 
atención,  en  primer  término,  muy  interesante  fragmento  de  si- 
llería de  coro,  esculpida  en  pino  y  nogal,  formado  por  tres 
sillas,  cuyos  soportes  delanteros  se  fingen  por  columnillas  de 
labrados  capiteles  de  trapezoidal  hechura,  los  cuales  se  levan- 
tan sobre  zócalos  labrados  también  en  relieve,  como  los  capi- 
teles, conservando  en  la  ejecución,  en  los  detalles  y  en  el  con- 
junto la  tradición  del  Estilo  árabe-bizantino,  la  cual  parece  vin- 
culada principalmente  entre  los  artistas  carpinteros  mudejares, 
según  acreditan  de  irrebatible  suerte  los  restos  de  Toledo  con 
que  se  honra  este  Museo  Arqueológico .  En  los  espaldares  de  las 
sillas,  ya  por  extremo  borrada,  se  distingue  no  sin  dificultad 
la  figura,  al  parecer,  de  un  león,  cuyas  huellas  pictóricas  se 
descubren  á  través  de  las  vetas  del  pino,  sin  que  sea  hacedero 
determinarlas  de  un  modo  seguro.  Esta  sillería  hubo  acaso  de 
ser  labrada  ya  en  el  siglo  xn  de  nuestra  Era. 

Justificando  el  legítimo  renombre  alcanzado  en  el  arte  de 
la  carpintería  por  los  mudejares  toledanos,  á  quienes  encomen- 
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daba  el  Rey  Don  Pedro  la  labra  de  las  puertas  del  llamado 
Salón  de  Embajadores  del  Alcázar  sevillano — zapatas,  caneci- 
llos, soleras  y  tabicas,  ponen  de  relieve  la  eficacia  de  la  tradi- 
ción artística  conservada  con  religioso  respeto  en  la  ciudad  del 
Tajo,  desde  los  días  de  su  rescate  en  1085,  pues  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  estos  objetos  aparecen  peregrinamente  labrados 
conforme  al  Estilo  árabe- bizantino,  cuya  expresión  resplandece 
vivamente  en  ellos,  aún  después  de  degenerado  aquél  en  los 
días  de  los  Beni-Dzi-n-Nun,  no  pareciendo  sino  que  los  artífi- 
ces toledanos  rechazaban,  en  cuanto  á  las  obras  de  carpintería 
se  refiere,  las  nuevas  influencias  artísticas  importadas  por  los? 
almohades  y  aceptadas  por  los  alarifes  y  entalladores  en  yesería. 

O  bien  porque  fueran  labradas  para  edificios  habitados  por 
mudejares  islamitas,  dentro  del  barrio  destinado  á  ellos,  ó  por- 
que reputaran  los  cristianos  mero  adorno  la  decoración  epigrá- 
fica, no  faltan  entre  las  soleras  las  que  ostenten  algunas  ins- 
cripciones religiosas  del  Koran,  cosa  que  también  acaece  con 
las  tabicas,  por  más  que  ya  el  dibujo  de  los  signos,  apartándose 
de  los  modelos  de  épocas  anteriores,  muestre  mayores  analo- 
gías con  el  de  los  signos  cúficos  que  dominan  durante  el  si- 
glo vi  de  la  Hégira,  no  faltando  ciertamente  monumentos  de 
esta  índole  en  los  cuales  se  halla  repetidas  varias  veces  fra- 
ses de  indistinta  aplicación  á  la  creencia  cristiana  y  á  la  mus- 
lime, tales  como  las  de  bástame  Allá/i,  de  que  dan  ejemplo  al- 
gunas tabicas  en  este  Establecimiento  científico. 

Cual  testimonio  de  la  influencia  ejercida  por  los  mudejares, 
existe  también  en  él,  por  donación  del  Sr.  D.  Toribio  del  Cam- 
pillo, un  muy  estimable  Portón,  labrado  en  pino,  vistosamente 
exornado  de  labores  sobrepuestas  y  con  restos  de  pintura,  el 
cual  mide  4hl20  de  alto  por  2m55  de  ancho,  y  perteneció  á  la 
derruida  iglesia  de  San  Pedro  Apóstol,  de  la  ciudad  de  Daroca. 

Indumentaria 

Aunque  harto  escaso  el  Museo  en  objetos  correspondientes  a 
esta  sección  arqueológica,  puede  ofrecer,  como  muestra  de  ella, 
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en  el  siglo  xm,  el  bonete  del  Infante  Don  Felipe,  hermano  de  Don 
Alfonso  X;  bordado  de  peregrino  modo,  hállase  exornado  de 
medallones,  en  los  cuales  se  figuran  águilas  y  castillos,  y  pro- 
cede del  sepulcro  del  referido  Infante,  en  Villalcázar  de  Sirga. 

Cerámica 

Prescindiendo  de  la  riquísima  colección  perteneciente  ya  a 
la  Edad  Moderna,  como  correspondientes  á  la  Media,  cuenta  el 
Museo  con  hasta  diez  y  nueve  platos  y  varios  tarros,  cubiertos 
todos  ellos  de  ornamentación  y  reñejo  dorado,  ofreciendo  ocho 
de  aquéllos  un  escudo  en  el  centro,  de  diferente  modo  bla- 
soüado;  diez  exornados  con  florecillas  de  cabezuela,  entrela- 
zadas con  sus  tallos,  con  leones,  águilas,  ciervos  y  otros  ani- 
males pintados  de  azul  en  el  centro,  y  uno  en  el  cual  resalta 
el  emblema  de  las  armas  de  Castilla,  todos  ellos  pertenecientes 
al  siglo  xv.  Entre  los  tarros  los  hay  exornados  á  zonas  entre- 
tejidas, de  reflejo  metálico  y  azules,  y  uno  harto  notable,  en 
el  cual  aparece  sobre  fondo  blanco,  esmaltada  de  azul,  toda  la 
decoración,  compuesta  de  menudas  flores  y  la  figura  de  una 
gacela. 

Procedentes  ambos  de  Córdoba,  y  como  representantes  de 
la  industria  alfarera,  hállanse  dos  brocales  de  pozo,  uno  de  ellos 
encontrado  en  el  Convento  de  Santa  Marta  y  esmaltado  de  verde 
y  blanco,  con  inscripciones,  y  otro  descubierto  en  la  calle  de 
Gondomar,  de  la  ciudad  citada,  en  el  que  figuran  de»  relieve 
varias  representaciones  de  animales,  y  diversas  labores,  con 
una  inscripción  repetida,  trazada  en  caracteres  cúficos  orna- 
mentales, y  ya  del  siglo  xv. 

Fragmentos  de  vasijas  con  resaltadas  labores  y  leyendas, 
de  vulgar  aplicación,  y  un  macetero,  dan  de  sí  razón  cumplida 
de  la  representación  que  el  estilo  mudejar  obtiene  durante  los 
tiempos  medios  en  las  industrias  artísticas  de  nuestra  patria, 
perpetuándose  en  la  fortna  que  revelan  las  tinajas  toledanas 
del  Museo. 

Encerrados,  por  último,  en  sus  correspondientes  cuadros  y 
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procedentes  de  Córdoba,  figuran  dos  trozos  de  alicatado,  cuja 
tracería,  si  algo  distinta  de  la  granadina,  muestra  su  íntimo 
parentesco  con  ella,  como  lo  demuestran  también  los  azulejos 
de  que  se  finge  el  alicatado,  y  de  los  cuales,  aunque  no  expues- 
tos, tiene  el  Museo  colección  abundantísima. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  y  dejando  para  más  detenida  oca- 
sión su  especial  estudio,  el  caudal  con  que  cuenta  La  Sala  de 
Artes  hispano -mahometano  y  de  Estilo  mudejar  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  muchos  de  cuyos  objetos  han  rnereciüo  ser 
ilustrados  en  la  grandiosa  publicación  titulada  Museo  Español 
de  Antigüedades \  ya  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,  ya  por  el  insigne  Académico  Sr.  D.  Eduardo 
de  Saavedra,  ya  por  el  malogrado  D.  Florencio  Janér,  ya  por 
el  Sr.  D.  Manuel  de  Asaas,  ya  por  el  Sr.  D.  Paulino  Savirón, 
por  el  Sr.  D.  Toribio  del  Campillo  y  por  el  que  suscribe. 

Lástima  grande  que  las  condiciones  de  local  y  la  falta  de 
exploraciones  no  consienta  aún  completar  las  colecciones  ad- 
quiridas, clasificándolas  conforme  demanda  la  ciencia  en  los 
actuales  días;  pero  aun  así  y  todo,  puede  envanecerse  el  Museo 
Arqueológico  Nacional  de  que  en  su  recinto  se  guardan  testimo- 
nios eficacísimos  de  la  cultura  artística  conseguida  por  los 
musulmanes  españoles  en  los  días  de  su  dominación  en  la  Pe- 
nínsula, como  se  guarda  también  prueba  fehaciente  del  des- 
arrollo alcanzado  por  la  nacional  cultura  en  todas  las  edades 
de  la  historia,  según  pondrá  en  breve  de  manifiesto  el  Catálo- 
go, cuya  publicación  se  proyecta. 


Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


CONFERENCIAS 

DEL     FOMENTO     DE     LAS     ARTES 


DF»  JFt.  I  ]Vt  ZE  3FI  A. 


discurso  inaugural  sobre  la  Cuestión  obrera,  pronunciado  en  la 

NOCHE  DEL  28  DE  OCTUBRE  DE  1888,  POR  EL  PRESIDENTE  DE  LA 

sociedad  D.  Rafael  M.  de  Labra. 


EXTRACTO 

Principia  el  orador  por  esplicar  los  motivos  que  le  determi- 
nan á  aceptar  por  cuarta  vez  la  presidencia  de  la  Sociedad,  y 
que  se  contraen  principalmente  al  propósito  de  ésta  de  acentuar 
sus  esfuerzos  en  pro  de  las  clases  trabajadoras,  ya  solicitando 
la  atención  del  Gobierno  y  de  los  partidos  políticos  españoles, 
sobre  ios  problemas  que  preocupan  hoy  á  todos  los  Gabinetes  y 
los  Parlamentos  extranjeros,  determinando  leyes  de  carácter 
protector  y  social,  ya  acogiendo  las  escitaciones  de  algunos 
centros  de  provincias  para  la  convocatoria  de  un  Congreso  de 
representantes  y  delegados  de  todas  las  asociaciones  de  España^ 
•análogas  al  Fomento  de  Madrid,  donde  se  discutan  y  prescriban 
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las  reformas  de  carácter  urgente  que  hay  que  introducir  en  la 
legislación  de  nuestro  pais  y  en  el  sentido  del  mejoramiento  de 
la  clase  obrera. 

Con  este  propósito,  y  para  demostrar  que  quizá  ninguna 
otra  sociedad  en  España  tiene  condiciones  y  razón  para  tal  em- 
presa, el  Si\  Labra  dice: 

«Es  el  Fomento  de  las  Artes  un  círculo  de  esparcimiento  y 
recreo  para  sus  socios.  Por  otra  parte,  es  un  centro  de  educa- 
ción popular  y  de  difusión  de  los  adelantos  científicos  por  medio 
de  sus  cátedras,  abiertas  gratuitamente  á  todo  el  público  de 
Madrid.  Pero  antes  que  todo  esto,  y  por  la  ley  de  su  original, 
constitución,  es  esta  una  Sociedad  que  se  ha  propuesto,  «como 
fines  fundamentales  (según  dice  el  art.  1.°  de  sus  Estatutos),  la 
instrucción  y  el  mejoramiento  social  de  las  clases  trabajado- 
ras.» i'a  sería  suficiente  este  lema  para  dar  carácter  á  una  aso- 
ciación, sobre  todo  en  la  crítica  época  por  que  atravesamos; 
más  todavía  en  los  aludidos  Estatutos  de  esta  casa  se  consigna 
otra  nota  de  importancia,  verdaderamente  trascendental,  y  que 
hace  del  Fomento  de  las  Arles  de  Madrid  una  Sociedad  singula- 
rísima en  perfecta  relación  con  el  problema  quizá  más  grave 
de  todos  los  que  preocupan  á  esta  hora  á  la  sociedad  contem- 
poránea, y  merecedora  por  tanto  de  las  calurosas  simpatías  y 
de  las  serias  preferencias  de  cuantos  se  desvelen  por  la  tranqui- 
lidad y  el  porvenir  de  la  patria  española. 

Digo  esto,  refiriéndome  á  las  líneas  con  que  se  encabezan 
los  Estatutos  de  nuestra  asociación,  y  que  declaran  que  esta  es 
«una  Sociedad  de  artistas,  industriales  y  artesanos,  y  de  todos 
aquellos  que  puedan  contribuir  al  desarrollo  intelectual,  moral  y 
material  de  las  clases  trabajadoras.» 

Dados  estos  antecedentes,  puede  comprenderse  con  suma- 
facilidad  el  valor,  el  sentido  y  el  alcance  de  esta  Sociedad, 
fundada  en  1847,  y  que,  seguramente,  es  hoy  la  que  en  Espa- 
ña cuenta  y  puede  presentar  mayor  número  de  asociados.  La. 
suerte  de  las  clases  trabajadoras;  es  decir,  de  aquel  grupo  nu- 
merosísimo apremiado  por  las  primeras  necesidades  y  la  falta 
de  recursos,  que  estamos  acostumbrados  á  mirar,  por  efecto  d& 
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circunstancias  que  no  he  de  discutir  ahora,  como  la  representa- 
ción del  trabajo  humano  en  sus  condiciones  más  elementales; 
vé  ahí  el  fin  de  nuestra  Sociedad.  Y  el  esfuerzo  inteligente  y 
caluroso  de  todos,  absolutamente  todos  los  que  por  esas  clases 
trabajadoras  se  interesen,  aún  cuando  no  pertenezcan  á  ella;. 
m¿  ahí  el  medio  de  que  nuestra  Sociedad  pretende  valerse  para 
realizar  su  patriótico  y  generoso  empeño. 

Hay  que  contar,  además,  que  este  carácter  de  nuestra  Aso- 
ciación no  es  efecto  del  acaso,  ni  obra  del  instinto.  Nació  el 
Fomento  con  otro  propósito,  si  bien  afirmando  siempre  el  fin 
superior  de  la  cultura  y  bienestar  de  la  clase  trabajadora.  Mas 
por  mucho  tiempo  fué  esta  una  Sociedad  exclusivamente  de 
industriales  y  artesanos;  nota  de  ningún  modo  desfavorable, 
pero  indudablemente  inferior  como  sentido  y  como  eficacia  á  la 
que  hoy  nos  distingue.  En  la  historia,  la  defensa  de  los  inte- 
reses y  aún  de  los  derechos  se  ha  producido  por  medio  de 
círculos  y  centros  exclusivos  que,  afirmando  su  personalidad 
en  la  lucha  de  la  vida,  han  conseguido  establecer  en  el  teatro 
social,  cuando  menos  como  problemas,  las  pretensiones  que 
sus  individuos  aislados  hubieran  sido  totalmente  incapaces  de 
formular  y  sostener.  No  necesito  más  que  recordar  los  Gremios 
y  los  Fueros  municipales. 

Pero  bajo  la  ley  del  movimiento  social  contemporáneo,  esos 
exclusivismos  no  pueden  tener  más  importancia  que  la  de  una 
mera  protesta,  propia  á  lo  sumo  para  llamar  la  atención.  Para 
conseguir  algo  real  y  positivo,  \  entrar  en  el  orden  de  las  ins- 
tituciones y  de  los  intereses  consagrados,  son  precisas  otras 
disposiciones  y  circunstancias,  entre  las  que  figuran,  en  pri- 
mer término,  la  cooperación  de  otros  elementos  políticos  sociales T 
distintos  de  aquellos  que  parecen  á  primera  vista  ser  los  úni- 
cos interesados  en  la  ventaja  ó  el  progreso  que  se  reclama. 
Esta  consideración  reviste  á  mis  ojos  mayor  fuerza,  cuando  se 
trata  del  problema  fundamental  que  constituye  el  primer  inte- 
rés del  Fomento  de  las  Artes.  Es  decir,  del  problema  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  que  á  su  vez  constituyen  el  primer  término 
del  pavoroso  problema  social  del  mundo  contemporáneo. 
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Entrando  en  la  determinación  de  este  problema  y,  sobre 
todo,  discurriendo  sobre  la  manera  de  plantearlo,  en  vista  de 
resultados  prontos  y  positivos,  el  Sr.  Labra  protesta:  1.°,  con- 
tra los  que  entienden  que  la  situación  del  obrero  es  hoy  tan  pre- 
caria como  hace  cien  años;  2.°,  contra  los  que  afirman  que  no 
habiendo  servido  en  pro  de  esta  clase  el  movimiento  político  ni 
las  disposiciones  de  las  demás  clases  sociales,  la  obrera  debe  po- 
ner su  confianza  exclusivamente  en  sus  propios  medios,  prefi- 
riendo el  procedimiento  revolucionario;  3.°,  contra  los  que  esti- 
men que  la  agitación  socialista,  bajo  cualquier  forma  que  se 
presente,  ó  es  sólo  un  error  y  una  maldad  para  lo  que  está  el  Có- 
digo penal  y  los  Agentes  de  policía  y  cuya  importancia  decae 
por  la  fuerza  que  los  Gobiernos  y  el  orden  público  han  adquirido 
en  estos  últimos  tiempos,  y  4.°,  contra  los  que  entienden  que  la 
situación  de  la  clase  obrera,  en  sus  condiciones  más  angus- 
tiosas, no  extraña  un  problema  jurídico,  y  sí  tan  sólo  una  cues- 
tión moral  que  cae  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  caridad  cris- 
tiana ó  la  filantropía  contemporánea. 

Con  motivo  del  primer  punto,  el  Sr.  Labra,  y  tomando  como 
punto  de  partida  el  segundo  tercio  del  siglo  xvm  y  la  Novísi- 
ma Recopilación,  se  extiende  en  consideraciones  sobre  los  pro 
gresos  realizados  y  las  ventajas  obtenidas  por  el  artesano  y  el 
obrero  en  España  durante  estos  últimos  cien  años. 

Hasta  la  época  de  Carlos  III,  todos  los  oficios  que  hoy  cons- 
tituyen la  clase  de  artesano,  lo  mismo  que  la  del  mero  obrero, 
llevaban  entrañada  la  condición  de  vileza;  y  por  tanto,  este 
grupo  importantísimo  de  la  sociedad  española  se  hallaba  radi- 
calmente incapacitado  para  el  gobierno,  no  sólo  de  la  Nación, 
sino  hasta  de  la  ciudad. 

A  su  lado — ó  mejor  dicho,  bajo  él,  y  en  el  fondo  de  nuestra 
sociedad — rumiaba  la  existencia  la  muchedumbre  rural,  sujeta 
á  la  ley  del  señorío,  que  entre  sus  brutales  derechos  contaba 
el  famoso  de  pernada  que  disfrutaron  hasta  las  Cortes  de  Cá- 
diz los  no  menos  famosos  monjes  de  Poblet.  Aun  para  los  po- 
cos hombres  relativamente  libres  bajo  aquel  régimen,  priva- 
ban leyes  como  las  del  tít.  xxvi,  lib.  ix  de  la  Novísima,  que 
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prohibían  á  las  mujeres  jóvenes  espigar,  y  sancionaban  la  tasa 
de  los  jornales. 

El  propietario  territorial  y  el  productor  agrícola  vivían  bajo 
leyes  que  autorizaban  ó  prohibían  determinados  cultivos.  Es- 
taba vedado  el  cierre  de  las  fincas,  y  el  Consejo  de  la  Mesta 
tenía  el  derecho  de  pasear  sus  ganados  por  todas  las  cañadas 
de  -España,  quedando  frutos  y  obras  á  merced  de  los  privile- 
giados ganaderos,  favorecidos  además  con  preeminencias  ho- 
noríficas, fuero  de  atracción  y  tribunales  propios  y  especiales. 
El  productor  de  granos  debía  registrar  lo  que  producía,  para 
venderlo  al  precio  y  tiempo  que  determinara  la  autoridad  pú- 
blica; y  en  1680,  el  Rey,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Castilla, 
hizo  dos  aranceles  de  precios  forzosos,  de  los  cuales  el  primero, 
compuesto  de  más  de  ochocientos  artículos,  se  refería  á  cosas 
tan  menudas  como  los  botones,  las  espuertas,  los  platos,  las 
escudillas  y  las  herraduras;  y  el  otro,  de  cerca  de  tres  mil,  ha- 
blaba de  los  precios  de  las  casas,  los  salarios,  las  hechuras, 
etcétera,  etc.  Con  esto  se  unían  las  disposiciones  relativas  á 
los  regatones  ó  revendedores,  los  cuales  llegaron  á  ser  supri- 
midos por  la  ley,  con  inmenso  perjuicio  del  pequeño  productor 
y  de  las  necesidades  urgentes. 

Las  fábricas  (destruidas  ya  por  la  pasión  del  oro  y  la  plata 
americanos,  ya  por  los  grandes  reveses  de  las  rebeliones  de 
Portugal  y  Cataluña  y  de  la  guerra  de  sucesión,  ya,  en  fin, 
por  las  persecuciones  religiosas  y  políticas  de  que  fueron  ob- 
jeto los  judíos  y  los  moriscos)  merecieron  la  atención  particu- 
lar del  lib.  VIII  de  la  Novísima,  donde  se  declara,  con  el  fin  de 
fomentarlas,  que  «el  mantener  fábricas  de  texidos  no  es  con- 
trario á  la  nobleza  y  sus  prerrogativas.»  Mas  al  propio  tiempo 
la  ley  fija  la  cuenta,  marca  y  ley  de  las  telas  de  seda  y  lana 
fabricadas;  determina  las  condiciones  de  la  bayeta  y  consagra 
un  número  extraordinario  de  exenciones  y  privilegios  (como 
el  derecho  de  tanteo  sobre  la  seda  y  lana  nacionales,  y  la  exen- 
ción de  marcas  en  ciertos  casos),  que  siembran  la  intranquili- 
dad y  los  celos  en  el  mundo  industrial.  Se  llegó  al  punto  de 
fijar  el  número  de  los  telares  de  cada  fábrica. 
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Todavía,  para  formar  una  exacta  idea  de  la  situación  hecha 
al  trabajo  en  la  época  aludida,  habría  que  tener  en  cuenta  lo 
que  significaban  y  lo  que  comportaban,  en  el  orden  económico 
y  social,  dos  grandes  instituciones  ya  definitivamente  juzgadas 
por  la  historia,  á  saber:  los  mayorazgos  y  la  amortización  ecle- 
siástica. Esta  última,  como  inmovilización  del  capital  ó  de  la 
tierra,  tanto  como  consagración  de  la  ociosidad,  se  manifiesta 
cumplidamente,  así  en  la  sopa  de  los  conventos  como  en  la  sus- 
titución de  las  antiguas  órdenes  de  dominicos  y  agustinos  por 
mercenarios  y  franciscanos.  En  1762,  según  Romero  de  Alonso, 
había  en  España  sobre  3.170  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos,  que  arrojaban  un  total  de  77.292  religiosos;  y  entonces, 
con  mayor  fuerza,  se  producían  los  tristes  efectos  denunciados 
por  el  Consejo  de  Castilla  en  1619,  al  recomendar  que  se  tuvie- 
ra la  mano  en  dar  licencias  para  fundaciones  de  religiones  y 
monasterios.  Y  de  las  diligencias  practicadas  en  1756  para  el 
establecimiento  de  la  contribución  única,  resultó  que  en  las  22 
provincias  de  León  y  Castilla,  cada  vasallo  lego  (y  eran  seis  mi- 
llones y  medio),  poseía  9  1/2  medidas  de  tierra;  y  que  á  cada 
individuo  del  clero  regular  y  secular  (sobre  142.000),  tocaban 
86  1/2  medidas. 

Del  mayorazgo,  fortificado  por  la  interpretación  abusiva  de 
la  ley  46  de  Tesoro,  que  atribuyó  al  vínculo,  contra  el  derecho- 
común,  todas  las  mejoras  hechas  en  la  cosa  vinculada,  es  in- 
necesario decir  de  qué  suerte  relajó  la  moralidad  de  la  familia 
y  contribuyó  en  el  siglo  xvn  á  la  destrucción  de  la  propiedad 
territorial  de  España. 

Verdad  que  los  grandes  atropellos  de  que  eran  víctimas  los 
artesanos  en  la  Edad  Media  y  principios  de  la  moderna  fueron 
un  tanto  prevenidos  por  los  gremios .  Aun  hoy  mismo  se  discute 
seriamente  la  necesidad  de  resucitar  ciertas  asociaciones  aná- 
logas que  amparen  al  individuo  aislado  y  desguarnecido  en  la 
lucha  tremenda  que  con  el  Estado,  la  sociedad  y  las  grandes 
compañías  industriales  y  mercantiles  tiene  que  sostener.  Pero, 
sin  negar  el  valor  de  esta  pretensión,  hay  que  fijarse  bien  en 
lo  que  el  gremio  fué  hasta  1834.  Le  sucedió  lo  que  á  tantas 
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otras  instituciones  tutelares,  la  Iglesia  y  la  Monarquía  inclu- 
sive, que  á  la  postre  convirtieron  su  acción  protectora  en 
opresión  insoportable  y  causa  de  perturbación  y  ruina  moral. 

Con  efecto,  los  gremios  fueron  la  tiranía  del  trabajo,  una 
tiranía  muy  superior  á  la  de  que  hoy  se  lamentan  los  obreros. 
Pues,  en  primer  término,  puso  al  trabajo  bajo  la  reglamenta- 
ción y  la  acción  directa  del  Estado,  porque  el  Estado  fué  el 
autor  de  las  Ordenanzas  de  Bruselas  de  1549,  de  las  de  Madrid 
de  1552,  de  las  de  Toledo  de  1573,  y  sobre  todo,  de  las  famo- 
sas de  1686  sobre  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid,  com- 
puestos de  fabricantes  de  sedas,  de  paños,  de  lencería,  especie- 
ros y  drogueros,  y  por  último,  joyeros. 

Con  efecto,  el  Estado  decía  cómo  y  de  qué  suerte  se  habían 
de  hacer  los  géneros  ó  expender  las  mercancías.  Luego  vedaba 
el  establecimiento  de  tal  industria  en  tal  parte,  por  favorecer 
á  otra.  Y  con  sus  preceptos,  al  parecer  precisos  y  claros,  daba 
ocasión  á  riñas  y  litigios  tan  ridículos  como  aquellos  que  en 
Zaragoza  y  otras  ciudades  se  plantearon  entre  zapateros,  guan- 
teros, guarnicioneros  y  zurradores,  sobre  el  derecho  de  adobar 
las  pieles,  y  como  el  que  se  planteó  á  fines  del  siglo  xvn  entre 
los  pueblos  de  Pastrana  y  Fuente  de  Encina  sobre  privilegio 
<le  fabricar  cintas,  pleito  que  produjo  un  asalto  en  regla  de  la 
segunda  de  esta  villa  por  los  vecinos  de  la  primera. 

En  seguida  venían  las  arbitrarias  limitaciones  de  la  capaci- 
dad industrial  y  la  organización  y  vida  interior  del  gremio.  Un 
hijo  ilegítimo  estaba  incapacitado  para  profesar  cualquier  arte; 
y  las  mujeres  y  los  niños  no  podían  trabajar  en  la  pasamane- 
ría, ni  siquiera  en  forrar  sombreros.  La  reunión  de  los  oficios 
de  curtidor  y  de  zapatero  en  una  misma  persona  estaba  pro- 
hibida, y  prohibida  la  instrucción  de  las  mujeres  en  las  labores 
de  su  sexo.  Además,  el  gremio  tenia  sus  autoridades  adminis- 
trativas y  judiciales;  el  maestro  era  una  especie  de  señor;  y 
para  entrar  de  aprendiz  y  subir  de  esta  categoría  á  la  de 
maestro,  había  exámenes  solemnes  y  oficiales,  que  costaban 
muy  buen  dinero  é  implicaban  la  imposibilidad  de  trabajar 
fuera  de  este  círculo  y  de  estos  privilegios. 
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Para  remnte  de  fiesta,  cada  gremio  tenía  su  cofradía.  Pre- 
texto maravilloso  para  la  holganza,  las  fiestas  y  las  peloteras 
é  intrigas  de  todas  estas  asociaciones,  en  que  andan  revueltos 
lo  religioso  y  lo  profano.  Por  cierto  que  la  historia  de  los 
gremios  ya  dice  bastante  contra  el  orden  y  desinterés  que  los 
directores  del  partido  obrero  vinculan  en  la  nueva  organización 
que  recomiendan,  «fuera  de  las  intransigencias  y  las  pasiones 
de  los  partidos  políticos.»  Porque  todo  lo  peor  que  en  esta  ma- 
teria se  atribuye  con  relativa  justicia  á  los  partidos  de  nuestros 
tiempos,  todo  lo  ofrecían  los  gremios  del  siglo  pasado,  con  mo- 
tivo de  las  elecciones  de  directores  y  maestros,  así  como  de 
mayordomos  y  auxiliares  de  las  cofradías;  siendo  innumerables 
los  abusos  y  las  vergonzosas  inmoralidades  que  resultaban  de 
la  provisión  de  títulos  y  la  práctica  de  los  exámenes. 

Consecuencia  inmediata  de  estos  exclusivismos  y  esta  orga- 
nización cerrada,  fué  el  estancamiento  de  nuestras  artes  y  ofi- 
cios. Porque  los  gremios  negaban  fundamentalmente  toda 
iniciativa  ¡y  podían  atajar  con  seguridad  todo  progreso.  No 
hay  que  decir  nada  sobre  el  efecto  perturbador  de  aquella  vigi- 
lancia y  aquella  persecución  de  todo  hombre  ó  toda  persona 
que  sin  pertenecer  al  gremio  se  creyera  capaz  de  trabajar  algo! 

El  Gobierno  de  Carlos  III  dio  un  golpe  terrible  á  muchos  de 
estos  abusos,  tratados  durísimamente  por  Campomanes  y  Jo- 
vellanos.  Entonces  se  borró  la  vileza  del  artesano.  El  hijo  ile- 
gítimo pudo  tener  un  oficio,  y  la  mujer  pudo  dedicarse  al  tra- 
bajo. Se  permitió  á  las  fábricas  sostener  el  número  de  telares 
que  les  conviniere,  y  se  autorizó  la  fabricación  de  hierros,  de 
lino  y  cáñamo,  y  de  telas  de  seda  y  lana,  sin  la  cuenta,  marca 
y  ley  de  las  Ordenanzas.  Poco  después,  en  1789,  se  proclamó 
absolutamente  la  libertad  del  fabricante  de  tejidos  «para  in- 
ventarlos, imitarlos  y  variarlos,»  según  dice  la  ley  X,  títu- 
lo xxv,  lib.  viii  de  la  Novísima.  El  menestral. quedó  defendido 
de  todo  proceso  por  deudas  pequeñas,  y  del  embargo,  en  todo 
caso,  de  sus  herramientas  y  enseres  del  trabajo.  Pero  el  gremio 
subsistió  hasta  morir  y  deshacerse  cuando  se  arraiga  en  Espa- 
ña el  régimen  constitucional,  esto  es,  en  1834:  porque  si  bien 
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es  cierto  que  las  Cortes  gaditanas,  en  3  de  Junio  de  1813,  abo- 
lieron las  agremiaciones  y  aprendizajes,  no  lo  es  menos  que 
éstos  fueron  restablecidos,  como  tantos  otros  abusos,  por  la 
reacción  borbónica  en  1815.  Del  mismo  modo  hay  que  referir 
á  1834,  al  decreto  de  25  de  Febrero,  la  definitiva  dignificación 
de  la  clase  de  artesanos  y  menestrales,  á  que  alude  la  cédula 
de  18  de  Marzo  de  1783,  al  afirmar  que  «sólo  causan  vileza  la 
ociosidad,  la  vagancia  y  el  delito;»  porque  todavía,  después  de 
esta  declaración,  que  es  la  ley  VIII,  tít.  xxn  del  lib.  vin  de  la 
Novísima  no  se  entendía  aplicable  á  todos  los  oficios,  en 
cuya  vista  tuvo  que  decidirse,  no  sólo  que  «iodos  los  que  ejer- 
cen artes  y  oficios  mecánicos,  por  sí  ó  por  medio  de  otras  per- 
sonas, son  dignos  de  honra  y  estimación,  puesto  que  sirven  úl- 
timamente al  Estado,»  sino  que  podrían  obtener  «todos,  y 
cualesquiera,  cargos  municipales  y  del  Estado,  y  entrar  en  el 
goce  de  nobleza  é  hidalguía,  y  aspirar  á  todas  las  gracias  y 
distinciones  honoríficas  y  ser  incorporados  en  juntas,  colegios, 
cofradías,  cabildos  ó  corporaciones  de  cualquier  especie  que 
fueran . » 

Las  Cortes  de  Cádiz  proclaman  asimismo  la  libertad  de 
cultivo,  la  libertad  de  cerramientos,  la  abolición  de  los  seño- 
ríos, la  supresión  de  los  vínculos.  Quedan  establecidos  la  li- 
bertad de  importar  granos  y  el  ^derecho  de  extraer  moneda  y 
géneros.  Las  ordenanzas  sobre  cría  de  muías  y  caballos  desapa- 
recen, y  es  abolida  totalmente  la  tasa.  Los  baldíos  y  mostren- 
cos son  entregados  al  dominio  particular.  Y,  en  fin,  se  pro- 
duce una  vasta  reforma  económica  y  social,  complementada 
por  las  declaraciones  igualitarias  en  el  borden  político  de  la 
Constitución  doceauista,  y  por  los  Decretos  que  abolieron  la 
pena  de  infamia  y  la  limpieza  de  sangre  para  el  ingreso  en  lo& 
colegios  militares. 

Verdad  es  que  también  la  mayor  parte  de  estas  otras  con- 
quistas del  derecho  y  de  la  civilización  fueron  puestas  en  liti- 
gio por  la  reacción  en  1814  y  1823;  pero  al  fin  y  al  cabo  todas 
ellas  quedaron  definitivamente  consolidadas  hace  ya  más  de 
medio  siglo,  hacia  1834.  Y  no  lo  es  menos  que  de  entonces  acá 
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los  progresos  no  han  cesado  hasta  llegar  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  hablo  á  tres  afirmaciones,  cuyo  sólo  enunciado  dis- 
pensa de  demostrar  la  importancia  que  entrañan  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  medios  y  de  la  influencia  en  nuestra  vida  eco- 
nómica y,  sobre  todo,  política  y  social,  para  las  clases  trabaja- 
doras, es  decir,  para  la  clase  más  numerosa  y  desamparada,  á 
saber:  la  libertad  de  asociación,  la  enseñanza  primaria  gratuita  y 
obligatoria  y  el  svfragio  universal. 

Es  evidente  que  todavía  en  la  legislación  española  no  se 
lian  consagrado  todos  estos  principios  del  modo  completo  y  sa- 
tisfactorio que  el  Sr.  Labra  entiende  necesario  para  su  eficacia; 
pero  no  es  menos  cierto  que  los  dos  primeros  han  sido  recono- 
cidos en  las  leyes  y  reglamentos  de  estos  dos  últimos  años,  y 
el  sufragio  universal  es  un  compromiso  de  la  situación  política 
imperante,  y  que  tiene  las  generales  simpatías  de  la  sociedad 
española. 

Discurriendo  sobre  el  segundo  punto  de  los  antes  enuncia- 
dos, ó  sea  sobre  la  necesidad  de  que  los  obreros  fíen  el  éxito  de 
su  causa  en  sus  propias  y  exclusivas  fuerzas,  el  Sr.  Labra  com- 
bate al  partido  obrero  y  recuerda  que  los  directores  de  éste  no 
pertenecen  ni  han  pertenecido  á  la  clase  desheredada. 

Sobre  el  partido  obrero  dice: 

«Ni  me  irritan  la  dureza  de  sus  censuras  y  el  calor  de  sus 
provocaciones  á  todas  las  demás  clases  sociales.  Naturalmente, 
no  aplaudo.  Es  imposible  que,  dados  mis  modestos  estudios  po- 
líticos y  económicos  y  mi  conocimiento  y  práctica  de  la  vida, 
pueda  encantarme  su  fórmula  de  «  cada  uno  según  sus  fuerzas 
y  á  cada  cual  según  sus  necesidades,»  dentro  de  un  sistema 
que,  si  bien  hace  comunes  los  instrumentos  de  producción, 
confía  franca  ó  hipócritamente  la  dirección  de  ésta  á  un  cen- 
tro autoritario  y  con  todos  los  vicios  de  las  administraciones 
centralistas.  Además,  pienso  que  el  partido  obrero,  cuando 
menos,  tiene  todos  los  defectos  de  los  demás  partidos,  vivien- 
do bajo  la  ley  común  de  todos  estos,  pero  sin  alguno  de  sus 
mejores  atractivos,  porque  al  fin  y  al  cabo  éstos  invocan  prin- 
cipios generales  y  el  interés  fundamental  del  orden  público,  y 
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el  obrero  se  reduce  á  una  mera  reivindicación  de  clase,  natu- 
ral y  necesariamente  egoísta,  afrontando  con  dudoso  éxito  el 
peligro  de  caer,  si  las  circunstancias  le  empujaran,  en  las  de- 
masías de  la  Jacquerie  del  siglo  xiv  ó  de  los  paisanos  del  xvi. 
Confieso  que,  bajo  este  punto  de  vista,  el  partido  obrero  francés 
no  me  es  más  simpático  que  el  partido  feudal  de  Alemania.  Y 
cito  al  francés,  porque  en  la  vecina  República  es  donde  ese 
partido,  que  nace  hacia  1880  con  el  programa  del  Havre,  des- 
pués de  las  preparaciones  de   1879,  parece  mejor  organizado, 
y  que,  sin  embargo,  con  su  división  de  guesdistas  y  posibilis- 
tas,  sus  disidencias  personales  y  secundarias,  patentizadas  en 
todos  los  meetings  que  se  celebran  en  París;  con  sus  apasiona- 
dos Congresos  generales  de  Reims  y  de  Saint-Etienne  de  1881 
y  82,  y  los  debates  violentos  de  sus  órganos  VEgalité  y  Le 
Proletaire,  Le  Ciloyen  y  La  fialaille,  no  nos  han  presentado 
hasta  ahora  dato  alguno  para  autorizar  la  creencia  de  que  la 
nueva  agrupación  que  pretende  la  dirección  total  de  la  socie- 
dad europea  haya  salido  de  las  preocupaciones,  los  vicios  y  los 
procedimientos  de  los  viejos  partidos  conservadores,  monárqui- 
cos ó  republicanos. 

Por  otro  lado  añade: 

«Aun  pensando  sobre  la  aparición  y  los  primeros  trabajos 
de  las  asociaciones  y  los  partidos  que  han  proclamado  en  estos 
últimos  tiempos  el  interés  exclusivo  de  la  clase  obrera,  es  fácil 
traer  á  la  memoria  cómo  Carlos  Marx  y  su  cooperador  Fe- 
derico Engels,  es  decir,  los  padres  y  primeros  directores  de 
la  Internacional,  eran  burgueses  de  grande  ilustración,  y  el 
último  interesado  en  una  respetable  casa  de  comercio  de  Man- 
chester.  El  mismo  Miguel  Bakounine,  es  decir,  el  internaciona- 
lista disidente,  inspirador  de  los  anarquistas,  fué  un  eslavo 
completamente  extraño  á  la  clase  trabajadora.  El  célebre  perió- 
dico parisién  Los  Derechos  del  Hombre,  donde  se  hizo  la  campa- 
ña preparatoria  del  partido  obrero,  lo  sostuvo  el  rico  chocola- 
tero Mr.  Menier;  y  el  primer  Congreso  obrero  que  se  celebró  en 
París  en  Setiembre  de  1876,  pudo  realizarse  por  haberse  pues- 
to á  disposición  de  los  organizadores  el  bolsillo  del  rico  judío 
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Mr;  Cremieux.  Ni  Mr.  Julio  Guesde,  el  fundador  del  partida 
obrero  francés,  ni  su  opositor  Mr.  Brouse,  ni  los  jóvenes  estu- 
diantes del  Cate  Soufflet,  alma  de  las  primeras  agitaciones  co- 
lectivistas, pertenecieron  á  aquella  clase  social,  ni  á  ella  perte- 
neció tampoco  el  infatigable  agitador  socialista  alemán  Fer- 
nando Lassalle,  ni  pertenece  el  primer  escritor  de  la  escuela  en 
Francia,  Mr.  Lisagaray.» 

En  cuanto  á  que  para  el  éxito  de  las  aspiraciones  de  la  clase 
obrera  haya  de  poner  su  confianza  en  el  procedimiento  revolu- 
cionario, el  orador  observa  que,  á  su  juicio,  de  día  en  día,  ad- 
quieren mayor  vigor  estas  dos  afirmaciones:  primera,  que  en 
el  estado  actual  de  la  política,  y  una  vez  resueltos  los  primeros 
problemas  jurídico-políticos  de  la  Europa  moderna,  aseguradas 
las  condiciones  elementales  de  nuestra  vida  social,  los  avan- 
ces, las  mejoras  y  las  soluciones  de  mayor  comodidad  y  pro- 
greso solo  pueden  conseguirse  de  un  modo  cierto  y  definitivo 
de  la  opinión  pública  y  por  procedimientos  graduales  y  sucesi- 
vos. Segunda,  que  la  emancipación  de  las  clases  ó  la  mejoría 
de  los  grupos  sociales  no  podrá  lograrse  por  el  esfuerzo  aislado 
de  estos  mismos  grupos  ó  clases. 

Entiende,  por  tanto,  que,  por  efecto  de  la  Revolución  fran- 
cesa, del  desarrollo  del  comercio  y  la  colosal  importancia  que 
han  adquirido  los  inventos  científicos  é  industriales  de  cien 
años  á  esta  parte,  se  han  afirmado  en  todos  los  países,  de  un 
modo  indestructible  (y  salvas  las  contradicciones,  intermiten- 
cias y  deficiencias  de  todo  lo  humano),  la  libertad  individual  y 
el  imperio  de  la  opinión  sobre  todos  los  poderes  políticos  y 
todas  las  fuerzas  tradicionales.  De  aquí  la  necesidad  de  otros 
temperamentos  que  los  requeridos  en  la  época  del  absolutismo 
y  de  la  Inquisición,  para  asentar  la  base  de  la  dignidad  humana 
y  de  los  progresos  sociales.  De  aquí  también  el  valor  de  la  pro- 
paganda, es  decir,  de  la  propaganda  realizada  con  energía,  per- 
severancia y  prudencia,  en  el  supuesto  de  que  la  razón  y  la 
verdad  se  aman,  y  con  la  experiencia  de  que  las  victorias  é 
imposiciones  de  la  opinión  se  han  realizado'siempre  después  de 
haber  sido  ésta  incesantemente  solicitada  é  ilustrada  suficien- 
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temente;  para  todo  lo  cual  el  orden  político  imperante,  en  la 
generalidad  de  los  pueblos  contemporáneos,  ofrece  medios  y 
garantías. 

Sobre  el  valor  del  movimiento  socialista,  el  orador  advierte 
que  se  ha  podido  rebajar  algo  su  importancia  después  de  la 
muerte  de  la  Internacional  hace  ocho  ó  diez  años,  y  de  la  divi- 
sión del  partido  obrero  francés,  y  de  las  leyes  antisocialistas  de 
Bismarck,  y  de  la  exaltación  de  los  conservadores  ingleses. 

Pero  las  cosas  han  vuelto  á  ponerse  muy  serias  en  estos 
últimos  años.  Las  masas  obreras  se  agitan;  la  protesta  refor- 
madora y  socialista  toma  nuevo  vigor,  y  los  Gobiernos  de  todo 
el  mundo  se  prestan  á  lo  que  quizá  apenas  se  comprendía  como 
un  buen  deseo  hace  medio  siglo.  Desde  luego  no  puede  pasar 
como  cosa  insignificante  el  progreso  extraordinario  que  el  par- 
tido socialista  alemán,  organizado  en  Gotha  en  Mayo  de  1875, 
sobre  los  dos  grupos  marxista  y  lassalista,  ha  logrado,  á  des- 
pecho de  las  leyes  de  persecución  dictadas  por  el  Canciller 
Bismarck  en  1878  y  prorrogadas  en  1884.  Hace  diez  y  seis 
años,  sus  candidatos  obtuvieron  en  Berlín  poco  más  de  2.000 
votos.  El  año  último  pasaron  de  94.000,  y  en  la  elección  par- 
cial de  hace  dos  meses,  ningún  partido  se  ha  atrevido  á  oponer 
candidato  propio  ó  de  coalición  frente  á  los  socialistas.  En  Sa- 
jorna, á  pesar  del  estado  de  sitio  de  Leizig,  los  candidatos  su- 
bieron en  cuatro  años  de  129.000  á  151.000.  En  el  lieichstag 
los  demócratas  socialistas  representan  763.000  votos;  hace  diez 
y  seis  años  representaban  la  sexta  parte.  Para  apreciar  este 
dato  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  conservadores  represen- 
tan hoy  1.147.000  votos;  sólo  el  doble  que  hace  diez  y  seis 
años.  Los  nacionales  liberales  representan  1.677.000;  es  decir, 
sólo  500.000  más  que  en  la  otra  época.  Puede  bien  asegurarse 
que  ningún  grupo  de  los  quince  en  que  se  divide  el  Parlamento 
alemán  puede  presentar  un  progreso  parecido  al  del  partido 
socialista.  Pero  quizá  tan  grave  como  todo  eso  es  que  las  pro- 
posiciones que  sobre  reforma  del  Código  industrial  de  1869 
presentaron  al  Eeichstag,  á  mediados  de  Noviembre  de  1885 
los  Diputados  socialistas,  bajo  la  dirección  de  los  Sres.  Bebel, 
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Atiery  Liebknecht,  lejos  de  provocar  escándalo,  han  encontra- 
do benévola  acogida  en  el  Gobierno  y  en  la  Comisión  parla- 
mentaria nombrada  para  dictaminar  sobre  todos  los  proyectos 
relativos  á  la  cuestión  del  trabajo.  Los  socialistas  se  fijaban, 
principalmente,  en  la  concurrencia  que  al  trabajo  libre  hace  el 
trabajo  de  los  presos,  en  la  fijación  de  un  máximum  de  horas 
de  trabajo,  en  el  descanso  obligatorio  del  domingo,  en  la  de- 
terminación de  un  salario  mínimo,  y  en  el  establecimiento  de 
las  Cámaras  de  obreros.  Un  Ministro,  compañero  del  Príncipe 
de  Bismarck,  no  ha  vacilado  en  decir  en  pleno  Parlamento,  que 
«si  estas  proposiciones  expresasen  todo  el  pensamiento  y  el  es- 
píritu de  sus  promotores,  los  autores  de  tales  proyectos  (califi- 
cados de  simple  protección  á  los  obreros),  podrían  sentarse  lo 
mismo  á  la  derecha  que  á  la  izquierda  del  Reichstag.»  Por  lo 
pronto,  de  estas  gestiones  ha  resultado  la  ley  de  Abril  de  1886, 
que  consagra  la  plena  personalidad  jurídica  de  las  corporacio- 
nes industriales,  así  como  otras  diversas  leyes  sobre  el  trabajo 
de  los  niños  en  determinadas  industrias. 

En  Francia,  la  cuestión  del  trabajo  se  ha  planteado  de  otro 
modo  y  bajo  otro  patronato  que  el  del  dividido  partido  obrero. 
Todavía  vibran  en  los  aires  las  protestas  de  este  verano  y  el 
ruido  de  las  grandes  huelgas  de  los  terrasiers  de  París  y  de  los 
mineros  de  Saint-Etienne,  eco  de  las  más  terribles  de  Auzín  y 
de  Decazeville  de  1886,  que  auxiliaron  algunos  Consejos  mu- 
nicipales. Pero  de  mayor  trascendencia  que  todo  esto  son  los 
acuerdos  de  la  Municipalidad  de  París  y  las  leyes  de  las  Cáma- 
ras sobre  el  problema  económico-social.  Estas  leyes  son  de  po- 
cos meses  há,  y  se  refieren  al  trabajo  de  los  niños  y  de  las 
mujeres  (que  no  podrá  pasar  de  once  horas  de  día),  á  la  segu- 
ridad y  salubridad  de  los  talleres  y  á  la  responsabilidad  de  los 
accidentes  de  que  son  víctimas  los  obreros  en  sus  trabajos. 
De  Marzo  de  1884  es  la  ley  que,  derogando  preceptos  del  Có- 
digo penal,  consagra  la  libre  creación  y  la  personalidad  jurí- 
dica de  los  sindicatos  de  patronos  y  de  obreros,  y  en  general 
de  toda  clase  de  asociaciones  profesionales  dedicadas  al  estu- 
dio y  defensa  de  los  intereses  económicos,  industriales,  comer- 
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cíales  y  agrícolas.  Y  en  aquel  mismo  año,  y  á  instancias  de 
Mr.  Clemenceau,  se  constituyó  en  la  Cámara  popular  una  Co- 
misión de  cuarenta  y  cuatro  miembros,  encargada  de  estudiar 
la  situación  de  los  obreros,  de  la  industria  y  de  la  agricultura 
en  Francia,  y  de  proponer  lo  que  estimara  oportuno  para  reme- 
diar esta  situación.  Después,  las  dos  Cámaras  francesas  no  han 
podido  sustraerse  á  la  incesante  solicitud  de  todos  los  grupos 
parlamentarios  para  resolver  sobre  la  cuestión  obrera,  figu- 
rando, en  primer  término,  las  proposiciones  sobre  regularización 
de  las  huelgas  y  coaliciones,  establecimiento  del  arbitraje  in- 
dustrial, reforma  de  las  Cámaras  de  comercio  y  de  las  consul- 
tivas de  artes  y  manufacturas,  sancionando  el  principio  de  la 
completa  representación  comercial  é  industrial,  cou  inclusión 
de  los  obreros,  creación  del  crédito  popular  y  establecimiento 
de  los  asilos  para  los  inválidos  del  trabajo  y  de  talleres  para 
los  indigentes  válidos.  Por  último,  ha  venido  en  este  mismo 
año  el  Municipio  de  París  creando  la  Bolsa  del  trabajo,  publi- 
cando el  arancel  de  los  trabajos  de  la  ciudad  y  decretando  la 
tasa  del  pan. 

De  Inglaterra  nada  hay  que  recordar,  porque  en  estos  mo- 
mentos mismos  todos  los  periódicos  nos  hablan  de  la  gravísima 
crisis  producida  por  la  huelga  de  los  mineros  de  carbón  del 
Yorkshire  y  el  Derbyshire.  Suceso  cuya  inmensa  gravedad 
puede  calcularse,  pensando  que  la  huelga  se  extiende  á  todos 
los  distritos  mineros,  y  que  de  no  venir  á  un  acuerdo  obreros 
y  empresarios  ó  directores,  quedarán  paralizados  inmediata- 
mente nada  menos  que  405  altos  hornos,  que  consumen  ordi- 
nariamente al  año  sobre  quince  y  media  toneladas  de  carbón, 
y  producen  siete  y  medio  millones  de  toneladas  de  hierro,  y 
quién  sabe  si  también  paralizada  una  gran  parte  de  los  trans- 
portes terrestres  y  marítimos  de  la  Gran  Bretaña.  Por  manera, 
que  no  se  trata  sólo  del  millón  escaso  de  hombres  dedicados  á 
las  minas  carboníferas,  sí  que  de  una  parte  considerable  de  la 
industria  total  del  Reino  Unido.  Con  este  hecho  hay  que  rela- 
cionar otros,  como,  por  ejemplo,  la  creciente  importancia  de 
las  célebres  Tradés  Lnions,  cuyo  Congreso  anual  debe  haberse 


•250  REVISTA  DE  ESPAÑA 

•verificado  en  Londres  en  la  pasada  semana,  y  cuyo  sentido 
dista  lo  indecible  del  que  revelan  las  alborotadas  turbas  que, 
so  pretexto  de  una  manifestación,  atropellaron  hace  un  año  al 
público  morigerado  y  á  los  dueños  de  algunos  comercios  y 
establecimientos  industriales  de  Londres,  sembrando  la  alarma 
por  todas  partes,  y  que  en  este  verano,  pidiendo  trabajo  ó  pro- 
clamando el  reparto,  han  dado  margen  á  los  excesos  de  la  poli- 
cía en  Hyde  Park  y,  sobre  todo,  en  Trafalgar  Square. 

En  tanto,  el  registro  parlamentario  acusa  leyes,  proposi- 
ciones y  debates  cuyo  alcance  á  nadie  puede  ocultarse.  A  la  ley 
sobre  habitaciones  de  obreros,  de  Agosto  de  1885,  sigue  la  ley 
sobre  los  agricultores  de  Irlanda:  las  minas  de  carbón  y  los  mi- 
neros son  objeto  de  la  ley  de  Junio  de  1866,  en  cuyo  año  se 
dictan  medidas  importantes,  limitando  el  trabajo  de  los  niños  y 
menores  de  dieciocho  años  en  los  almacenes,  sobre  el  trabajo 
de  los  obreros  agrícolas  irlandeses,  sobre  la  responsabilidad  de 
los  patronos  y  sobre  alojamiento  de  obreros  en  todo  el  Reino. 
No  quiero  decir  nada  de  las  leyes  agrarias  que  se  extienden  á 
Escocia  desde  Irlanda,  y  paso  por  alto  las  proposiciones  de 
Mr.  Bradlaug  para  expropiar  á  los  poseedores  de  terrenos  in- 
cultos, de  Mr.  Parnell  sobre  rebaja  de  los  arrendamientos  rús- 
ticos, y  de  Mr.  Criley  sobre  ampliación  del  Land  Act  de  1876. 
Tendría  que  decir  mucho  si  me  propusiese  determinar  el  senti- 
do de  todas  las  reformas  hechas  en  Inglaterra  de  quince  años  á 
esta  parte  (aun  por  el  partido  conservador),  sobre  arrendamien- 
tos rústicos  y  urbanos,  y  sobre  la  situación  de  la  clase  obrera, 
directamente  favorecida  por  las  dos  grandes  reformas  electora- 
les de  1867  y  1884. 

Pero  ya  lo  veis,  señoras  y  señores;  por  todas  partes  aparece 
la  reforma  social.  Estamos  ya  fuera  del  individualismo  del  Có- 
digo Napoleón.  Y  todo  cuanto  nos  rodea  dice  que  el  problema 
de  las  clases  trabajadoras  es  un  problema  capital  del  último 
tercio  del  siglo  xix. 

En  esta  situación,  el  orador  vuelve  los  ojos  á  nuestro  país 
para  preguntarse  en  qué  términos  está  aquí  planteado  ese  pro- 
blema. Por  las  apariencias,  apenas  si  existe,  porque  ni  las  agi- 
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taciones  de  nuestros  obreros  han  salido  de  lo  corriente  en  estos 
últimos  años,  ni  la  famosa  llano  negra  de  1883  es  un  punto  ex- 
-clarecido  de  nuestra  historia  contemporánea,  ni  las  Asociacio- 
nes de  trabajadores  han  logrado  una  organización  ni  dado  á 
sus  aspiraciones  la  precisión,  por  ejemplo,  de  los  obreros  fran- 
ceses, del  Congreso  de  París  de  1876,  del  de  Lyón  de  1878,  y 
de  los  de  Marsella  y  el  Havre  de  1879  y  1880.  El  último  Con- 
greso socialista  español  de  Agosto  de  este  año,  celebrado  en 
Barcelona,  sólo  ofreció  la  representación  de  tres  mil  trabajado- 
res. Además,  es  evidente  que  de  los  programas  de  todos  nues- 
tros partidos  políticos,  y  señaladamente  de  los  avanzados,  falta 
totalmente  lo  relativo  á  la  cuestión  social. 

Pero  no  hay  que  fiarse  de  las  apariencias.  Las  vaguedades 
é  inconsistencia  de  las  protestas  obreras  quedan  muy  detrás 
de  la  consideración  de  que  el  problema  á  que  me  refiero  no  es 
pura  cuestión  local,  sí  que  un  problema  de  la  época;  de  modo 
que  las  más  tranquilizadoras  apariencias  pueden  muy  bien 
ocultar  la  labor  interna  y  la  crisis  profunda,  que  con  cualquier 
pretexto  y  á  la  hora  menos  pensada  estalla,  produciendo  por 
todos  lados  asombro,  confusión  y  desastres.  La  reserva  ó  la  in- 
diferencia de  nuestros  partidos  sólo  pueden  servir  de  base  para 
las  censuras  más  enérgicas  contra  ese  afán  de  muchos  de  nues- 
tros políticos  de  reducir  los  problemas  á  la  mera  cuestión  de 
forma  de  Gobierno  ó  al  empeño  apasionado  de  la  conquista  del 
poder.  El  error  de  las  soluciones  prácticas  propuestas,  con 
mayor  ó  menor  escándalo,  por  los  escasos  publicistas  con  que 
cuenta  entre  nosotros,  en  el  terreno  de  la  especulación  cientí- 
fica, la  reforma  social,  no  empece  seriamente  á  la  fortaleza  de 
las  críticas  y  á  la  existencia  de  la  dificultad.  Y  las  deficien- 
cias de  nuestras  leyes,  lejos  de  ser  verdaderamente  runa  ra- 
zón de  confianza  y  seguridad,  constituyen  un  poderoso  mo- 
tivo para  que  todos  los  hombres  previsores  y  cultos  recaben  de 
nuestros  poderes  públicos  la  atención  que  en  todo  el  mundo 
culto  se  presta  de  diez  años  á  esta  parte  á  estas  cuestiones,, 
cuya  complexidad  y  trascendencia  se  ha  impuesto  como  una 
■de  las  más  serias  preocupaciones  con  que  se  despide  este  labo- 


252  REVISTA  DE  ESPAÑA 

rioso  siglo  que  se  inauguró  con  la  consagración  explícita  de 
la  libertad  del  trabajo  y  la  afirmación  de  la  ciudadanía  por 
cima  de  todos  los  privilegios  tradicionales. 

No  se  explicaría  que  en  la  agonía  del  siglo  xix,  en  un  pue- 
blo regido  por  el  sistema  constitucional,  en  una  nación  relacio- 
nada directa  y  constantemente  con  todo  el  mundo  culto ,  y 
particularmente  con  los  grandes  Estados  de  la  Europa  central 
y  occidental,  dejen  de  ser  problemas  gravísimos  y  urgentes 
las  huelgas,  los  jurados  mixtos,  el  trabajo  de  las  mujeres,  los 
niños  abandonados,  el  trabajo  de  los  niños,  los  inválidos  del 
trabajo,  los  sindicatos  de  obreros,  las  Bolsas  de  trabajo,  las  Cá- 
maras de  trabajadores,  etc.,  etc.  No  hay  un  solo  Gobierno  que 
no  se  ocupe  de  esto.  No  hay  que  hablar  de  Francia,  Inglaterra 
y  Alemania;  ya  han  sido  citadas.  Pero  lo  mismo  pasa  en  Bél- 
gica, donde  se  acaba  de  crear  una  Comisión  de  reformas  socia- 
les^ análoga  á  la  creada  en  España  en  1883,  sin  resultados  prác- 
ticos; en  Suiza,  donde  en  1884  y  85  se  han  creado  asilos  de 
trabajo  y  consejos  depri(d7wmmes;  en  Italia,  donde  por  primera 
vez  acaba  de  verificarse  una  gran  manifestación  obrera  en  la 
plaza  principal  de  Roma,  y  donde  en  1886  se  ha  promulgado 
una  ley  sobre  el  trabajo  de  los  niños,  y  en  1883  se  ha  creado 
una  Caja  nacional  de  seguros  de  obreros  contra  los  accidentes 
del  trabajo;  de  Austria,  donde  en  1885  se  ha  modificado  la  an- 
tigua ley  sobre  la  industria;  de  la  misma  Rusia,  donde  de  la 
colosal  reforma  de  la  emancipación  de  los  siervos  de  1861, 
complementada  en  1881,  se  han  decretado  medidas  de  positiva 
gravedad,  como  las  de  1885  sobre  el  trabajo  nocturno  de  mu- 
jeres y  niños  mineros,  y  las  de  1886  sobre  relaciones  de  obre- 
ros y  patronos  y  contratos  de  obreros  agrícolas.  Y  todo  esto 
combinado  con  grandes  reformas  pedagógicas  en  el  sentido 
del  desarrollo  de  la  enseñanza  industrial  y  de  nuestros  Conser- 
vatorios de  artes  y  oficios. 

Por  otra  parte,  la  deficiencia  de  las  actuales  leves  españo- 
las es  tan  notoria,  como  son  evidentes  los  progresos  políticos 
realizados  por  nuestros  obreros  desde  la  época  de  la  Novísima. 
Verdad  que  existen  la  ley  promulgada  por  la  República  ha- 
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cia  Julio  de  1873  sobre  trabajo  de  los  niños  menores  de  diez 
años  en  las  fábricas,  talleres  y  minas,  y  la  ley  de  Julio  de 
1878  sobre  el  empleo  de  niños  menores  de  diez  y  seis  años,  eu 
ejercicios  religrosos  de  equilibrio,  de  fuerza  ó  de  dislocación. 
Pero  desgraciadamente,  ambas  leyes,  y  sobre  todo  la  primera 
(recordada  en  1883  por  petición  expresa  por  la.  meritoria  S'o- 
ciedad protectora  de  los  niños  de  Madrid),  están  completamente 
en  desuso.  En  cambio  rige  el  art.  556  del  Código  penal,  que 
castiga  con  arresto  mayor  á  «los  que  se  coaligaren  con  el  fin 
de  encarecer  ó  abaratar  abusivamente  el  precio  del  trabajo  ó 
regular  sus  condiciones,»  frases  grandemente  expuestas  á  da- 
ñosas interpretaciones,  bajo  el  imperio  de  las  pasiones  políticas 
y  de  la  manera  de  entender  ciertos  partidos  los  fines  y  deberes 
del  Gobierno. 

Además,  la  varia  y  contradictoria  jurisprudencia  de  nues- 
tros Tribunales,  interpretando  el  art.  198  del  mismo  Código  que 
declara  asociaciones  ilícitas  las  que  por  su  objeto  ó  circunstan- 
cias sean  contrarias  á  la  moral  pública  ó  tengan  por  objeto  co- 
meter algún  delito,  deja  en  gran  peligro  la  libre  acción  de 
nuestros  obreros  cuando  salen  del  terreno  de  la  pura  propa- 
angda. 

En  prueba  de  ello,  sólo  tengo  que  recordar  fallos  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  tan  opuestos  como  el  que  en  1879 
absuelve  á  una  sección  de  tejedores  que  se  proponía  el  aumen- 
to de  jornal  y  la  reducción  de  las  horas  de  labor,  puesto  que 
«la  coligación  con  este  fin  sólo  es  penable  cuando  procede 
alusivamente, »  y  el  que  en  1884  resueltamente  establece  que 
«una  asociación  colectivista  y  anarquista,  ó  sea  constituida 
para  emprender  y  sostener  la  lucha  del  trabajo  contra  el  capi- 
tal y  de  los  trabajadores  contra  la  burguesía,»  es  contraria  á 
Ja  moral  pública.  Todo  esto,  al  lado  del  último  Congreso  so- 
cialista de  Barcelona  (que  no  ha  sido  denunciado  ni  perseguido 
ante  los  Tribunales),  dice,  por  lo  menos,  que  sobre  estos  parti- 
culares no  hay  formado  exacto  juicio  en  los  círculos  donde  se 
hacen,  cumplen  ó  aplican  las  leyes. 

Además  hay  tres  gravísimas  cuestiones,  sobre  las  cuales 
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nuestros  poderes  públicos  nada  intentan.  Primera,  los  acci- 
dentes del  trabajo;  segunda,  la  prostitución  reglamentada; 
tercera,  el  impuesto  de  consumos. 

Todos  los  días  nos  hablan  los  periódicos  de  terribles  des- 
gracias, de  que  son  víctimas  en  las  mismas  calles  de  Madrid 
albañiles,  carpinteros  y  peones,  por  la  total  ausencia  de  las 
más  elementales  precauciones  en  las  obras  particulares  y  pú- 
blicas de  la  ciudad.  Y  llega  á  lo  irritante  el  saber  que  todo  esto 
pasa  y  se  repite  sin  que  las  autoridades  se  den  cuenta  del  su- 
ceso, ó,  por  lo  menos,  adopten  medida  alguna  eficaz  para  im- 
pedir la  continuación  de  este  horrible  escándalo.  Sólo  ahora, 
en  esta  semana  misma,  hemos  sido  gratamente  sorprendidos 
por  un  fallo  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  atribuye  la 
responsabilidad  criminal  y  civil  de  reos  de  imprudencia  teme- 
raria á  los  dueños  y  constructores  de  casas  que  para  la  edifica- 
ción ó  restauración  de  éstas  no  adopten  todas  las  medidas  que 
hace  indispensables  la  seguridad  de  los  trabajadores.  No  hay 
para  qué  decir  con  qué  calor  me  asocio  á  esta  doctrina;  pero 
no  por  ello  se  ha  de  prescindir  de  reclamar  una  ley  precisa, 
terminante,  justa,  que  se  refiera  al  trabajo  en  general,  y  sin- 
gularmente á  las  fábricas  y  los  talleres,  donde  apenas  son  vis- 
tos los  abusos  y  los  desastres  de  que  es  víctima  el  desampara- 
do trabajador,  á  quien  se  coloca  frecuentemente  entre  el  ham- 
bre y  el  suicidio  por  las  condiciones  peligrosísimas  ó  mortales 
de  las  operaciones  industriales. 

Nuestra  patria  es  uno  de  los  pocos  países  de  Europa  donde 
la  reglamentación  del  vicio  impera  sin  reserva  de  ninguna  es- 
pecie, hasta  el  punto  de  constituir  una  base  de  ingresos  para 
la  atención  de  las  necesidades  del  Gobierno  provincial.  Los 
nobilísimos  esfuerzos  de  la  Federación  britíinica  y  continental 
contra  la  prostitución,  constituida  en  1875  bajóla  dirección  del 
honorable  Mr.  Stansfeld;  del  profesor  de  la  Universidad  de 
Cambridge,  Mr.  Stuart,  y,  sobre  todo,  de  la  ilustre  Josefina 
Butler  (asociación  cuyos  constantes  y  crecientes  éxitos  en  In- 
glaterra, Italia,  Francia  y  Bélgica  ocupan  á  diario  á  toda  la 
prensa  extranjera,  y  que  el  propio  Sr.  Labra,  secundando  á 
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la  Sra.  Condesa  de  Precorbin,  recomendó  al  público  madrileño, 
en  la  misma  cátedra  del  Fomento  de  las  Artes,  hará  cosa  de 
cinco  años),  no  han  producid©  hasta  ahora  el  menor  resultado 
en  España.  Sobre  este  punto,  todo  cuanto  se  diga  tiene  que 
ser  deplorable,  no  exceptuando  lo  que  pudiera  ocurrirse  res- 
pecto de  la  manera  de  ser  interpretados  y  aplicados  por  el  Mi- 
nisterio fiscal  y  los  Tribunales  de  justicia,  los  artículos  498, 
501,  549  y  sus  correspondientes  y  complementarios  del  Código 
penal,  sobre  abandono  y  sustracción  de  niños  y  corrupción  de 
menores. 

Sobre  el  anticientífico,  inmoral  é  inicuo  impuesto  de  con- 
sumos nada  hay  que  decir,  porque  en  este  punto  apenas  co- 
nozco quién  hoy  se  atreva  á  defender  semejante  modo  de  tri- 
butación, que  se  ceba  brutalmente  en  las  clases  trabajadoras  y 
desamparadas,  gravando  fuera  de  toda  medida  los  artículos  de 
primera  necesidad.  No  se  registra  en  la  historia  movimiento 
popular  que  no  se  acentúe  con  la  quema  de  las  casillas  de  los 
empleados  de  consumos,  y  se  necesita  andar  muy  distraído 
para  no  oir  por  esas  plazas  y  calles  los  edificantes  comentarios 
á  que  se  prestan  el  vergonzoso  y  cuotidiano  registro  de  hom- 
bres y  mujeres  en  las  sucias  salas  de  los  fielatos,  ó  las  ruidosas 
batallas  con  que  matureros  y  guardas  turban  casi  todas  las 
noches  la  tranquilidad  de  los  barrios  extremos  de  Madrid,  ha- 
ciendo sospechar  al  forastero  que  vive  en  algún  asediado 
pueblo  del  litoral  africano. 

Pero  con  ser  tan  generales  las  críticas,  no  por  eso  desapa- 
rece del  presupuesto  del  Estado  esta  repugnante  contribución, 
que  sube  á  ochenta  y  ocho  millones  de  pesetas  (independiente- 
mente de  cuarenta  y  siete  y  medio  millones  á  que  ascienden 
los  derechos  sobre  aguardientes  y  azúcares  peninsulares)  y 
representa  más  del  10  por  100  de  los  ingresos  generales.  De 
donde  se  sigue  que  es  preciso  salir  de  las  condenaciones  sin 
consecuencia  y  de  las  disertaciones  académicas,  y  que  nuestros 
estadistas,  nuestros  políticos,  sobre  todo,  los  hombres  de  los 
partidos  democráticos  están,  no  ya  obligados  á  discutir  y 
presentar  á  la  opinión  pública  y  á  nuestro  Parlamento  los  me- 
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dios  precisos  de  suplir  el  vacío  de  esos  ochenta  y  ocho  millo- 
nes de  pesetas  que  producirá  la  supresión  del  impuesto  de 
consumos. 

Cuando  menos,  es  inexcusable  explicar  la  manera  de  ha- 
cer  innecesario  ese  ingreso  por  economía  desgraciadamen- 
te poco  probables,  y  en  su  generalidad  inverosímiles.  Mien- 
tras no  se  tome  por  este  lado  la  cuestión,  el  orador  cree  que 
todo  cuanto  se  diga  y  haga  respecto  del  impuesto  de  consumos 
será  pura  retórica,  como  cuanto  se  dice  de  la  lotería. 

Expuesta  de  tal  manera  la  naturaleza  del  problema  y  la  si- 
tuación de  las  cosas,  y  recordando  que  hay  que  pensar  en  las 
huelgas,  los  inválidos  del  trabajo,  los  Jurados  mixtos,  la  Cá- 
maras, los  Sindicatos  y  las  Bolsas  del  trabajo,  el  crédito  popu- 
lar, etc.,  el  Presidente  del  Fomento  de  las  Artes  insiste  en  que 
hoy  por  hoy,  quizá  no  hay  en  España  otra  Sociedad,  otro  cen- 
tro, otro  instituto  que,  como  éste,  pueda  ocuparse  de  esas  cues- 
tiones, y  esté  en  condiciones  de  recabar  el  apoyo  de  la  opinión 
pública  é  imponer  por  ella  cuidados  y  soluciones  á  los  Poderes 
del  Estado,  naturalmente  distraídos  por  otros  muchos  intereses 
y  problemas. 

Para  ello  es  necesario,  no  sólo  ocuparse  en  las  secciones 
y  conferencias  y  juntas  de  esos  negocios,  sobre  todo  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  solución  práctica;  no  sólo  solicitar,  por 
medio  de  respetuosas  exposiciones  á  las  Cortes  y  al  Gobier- 
no, la  atención  de  las  necesidades  de  la  clase  obrera  con  de- 
cretos de  carácter  administrativo  y  disposiciones  generales  le- 
gislativas; no  sólo  excitar  á  todos  los  que  necesiten  amparo 
para  sus  denuncias  ó  sus  proyectos,  á  que  se  dirijan  á  este 
Centro,  donde  sus  quejas  y  sus  ideas  serán  acogidas  con  calu- 
rosa simpatía,  sí  que  dirigirse  á  todas  las  Asociaciones  análo- 
gas, ó  que  por  cualquiera  y  con  cualquier  nombre  (fuera  délas 
que  tienen  un  carácter  político  y  de  partido)  en  España  exis- 
ten, dedicadas  más  ó  menos  á  los  mismos  problemas  que  vengo 
señalando,  de  modo  que  se  produzca  una  inteligencia,  tal  vez 
uua  alianza  entre  todas  estas  Sociedades,  cuyos  primeros  efec- 
tos sean  dar  precisión  á  las  reclamaciones  y  cohesión  y  disci- 
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plina  á  los  nobles  esfuerzos  que  hoy  se  dedican  á  esta  grande  y 
meritoria  obra,  pero  que,  probablemente,  por  la  falta  de  rela- 
ción y  unidad,  resultan  de  poca  eficacia. 

Tal  es  el  programa  del  Fomento  de  las  Artes  al  inaugurarse 
la  campaña  de  1888-89. 


Rafael  M.  de  Labra. 


HISTORIA  DEL  CALENDARIO 


I.  Calendación  romana. — II.  El  calendario:  sus  clases. — III.  Calendario  de  los  egip- 
cios.— IV.  Calendario  de  los  judíos. — V.  Calendario  de  los  griegos. — VI.  Calendario 
de  los  macedonios. 


Es  preciso  hablar  de  las  Kalendas  antes  de  hablar  del  Ca^ 
lendario. 

La  más  superficial  condición  basta  para  saber  que  esa  voz, 
tan  latina  antes  como  española  hoy,  es  derivada  del  verbo 
griego  KaTko  (Kaléo),  yo  llamo;  y  que  el  sustantivo  latino 
calendes  derívase,  á  su  vez,  de  calendus,  yo  he  de  ser  llamado, 
porque  antes  de  hacerse  públicos  los  jastos,  se  convocaba,  se 
llámala  con  toda  solemnidad  al  pueblo  romano,  al  principio  de 
cada  mes,  para  notificarle,  según  la  suprema  decisión  de  los 
más  supremos  sacerdotes,  qué  días  habían  de  ser  feriados,  y 
qué  otros — como  diríamos  hoy — habían  de  ser  «laborables.» 

Inútil  es,  pues,  decir,  que  de  la  voz  Kalendas  nació  la  lati- 
na calendarüim,  y  de  ésta  á  su  vez  la  nuestra  calendario,  y  sus 
análogas  en  las  lenguas  neo-latinas  ó  romanas. 

No  es  preciso,  para  dejarlo  consignado  así,  hablar  aquí  de 
cronología  romana. 

Nadie  olvida,  desde  que  principió  á  traducir  las  Epístolas  de 
Cicerón,  aquel  sistema  de  fechas — hoy  se  dice  de  «datar» — con- 
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sistente  en  Kalendas,  idus  y  nonas.  No  puede  olvidar  que  las 
Kalendas  eran  el  día  primero  de  cada  mes,  sirviendo  para  su 
cómputo  los  últimos  días  del  anterior,  desde  los  idus,  décimo 
tercero  ó  décimo  quinto  día.  Tal  vez  por  ser  en  dicho  día,  se 
permitía  decir  el  cáustico  Voltaire  que,  para  sus  amores,  todos 
los  días  eran  las  Kalendas  de  Enero,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el 
primer  día  del  primer  mes. 

Que  los  romanos  dividían  el  mes  en  tres  partes,  calendas, 
idus  y  nonas,  es  sabido  por  todos. — Preciso  es  consignar  esto, 
no  obstante,  para  ulteriores  aplicaciones  de  la  Historia  del 
Calendario  que  las  Kalendas  caían  el  primero,  los  idus  el  dé- 
cimo tercero  ó  el  décimo  quinto,  y  las  nonas  el  noveno  día  an- 
terior á  los  idus  de  cada  mes.  Las  Kalendas  estaban  consagra- 
das á  Juno,  y  doblemente  consagradas,  porque  en  ellas  se  pa- 
gaban ó  se  debían  pagar  las  deudas;  «se  debían»  pagar,  pues 
á  haberse  pagado  no  hubiera  habido  ciertas  disposiciones  en 
la  legislación,  ni  ciertos  conflictos  en  la  historia.  Y  pasando 
por  alto  la  diferencia  que  mediaba  entre  las  Kalendas  y  los 
idus,  según  los  meses  diferentes,  y  que  los  días  de  éste  se  con- 
taban por  su  aproximación  ó  alejamiento  de  las  Kalendas,  es 
preciso  consignar  también  que  los  romanos  tenían,  como  nos- 
otros, las  «Kalendas  de  Enero,»  el  primer  día  de  año,  Veutrée, 
como  hoy  decimos,  designado  y  celebrado  como  un  gran  día 
de  fiesta,  como  un  día  de  fiesta  magna,  sirviéndoles  como 
de  agüero  ó  de  presagio  para  la  fortuna  ó  la  desgracia  de 
aquel  año. 

Pero,  prescindiendo  de  todo  esto,  recordando  como  especie 
muemotécnica  lo  que  eran  las  kalendas,  siquiera  como  etimolo- 
gía del  calendario,  y  consignado  que  los  meses  griegos  no  te- 
nían kalendas,  vengamos  al  asunto  para  que  el  lector  erudito 
no  nos  reproche  de  querer  ad  kalendas  grcecas  solvere. 


II.  El  calendario:  sus  clases. — El  calendario  es  el  conjunto 
de  las  divisiones  del  tiempo,  y  sobre  todo,  del  año  civil. 

Proudhon  ha  dicho:   de  tous  les  jproduits  du  ¿ravzil,  aucun 
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peut-élre  n'a  conté  ele  plus  longs,  de  plus  patients  effors  que  le  ca- 
lendrier. 

Verdad  inconcusa  y  axiomática  que  hoy,  por  la  sencillez 
de  «hacer  calendarios,»  nos  parece  incomprensible. 

Pelletan  afirma  que  los  sacerdotes  egipcios,  depositarios  del 
saber  de  la  Antigüedad,  consultados  y  admirados  por  los  más 
ilustres  escritores  de  Grecia  y  Roma,  fueron  los  autores  ó  in- 
ventores del  calendario. 

Es  verosímil,  si  no  es  verdadero.  Pero,  sea  de  esto  lo  que 
sea,  ello  es  que  lo  que  con  razón  puede  denominarse  verdadera 
Historia  del  calendario  no  principia,  con  datos  fidedignos  é 
irrecusables,  más  que  en  Roma. 

Calendario  antiguo  ó  Juliano.  Llámase  así  el  calendario  re- 
formado por  Julio  César  que  fué,  si  así  puede  decirse,  el  ofi- 
cial de  toda  Europa  hasta  la  reforma  introducida  por  el  Pontí- 
fice Gregorio  XIII. 

Calendario  nuevo  ó  gregoriano  es  el  reformado  en  1582,  por 
orden  de  dicho  Pontífice.  Este  calendario  avanza  doce  días 
respecto  del  antiguo,  que  usan  todavía  los  griegos  y  los  rusos. 

Calendario  'republicano  es  el  formado  en  1793  por  la  Repú- 
blica francesa.  Principiaba  en  el  equinoccio  de  otoño,  mes  Ven- 
dimiario,  y  los  nombres  de  sus  meses  y  días  estaban  tomados 
de  la  agricultura  principalmente. 

Calendario  americano  es  el  formado  por  tantas  hojas  como 
días  tiene  el  año,  conteniendo  cada  una  la  fecha  del  mes,  día 
de  la  semana,  el  santo  y  alguna  ó  algunas  efemérides  del  día. 

Calendario  de  madera  fué  el  usado  en  el  siglo  xvn  en  Fran- 
cia, Inglaterra  y  regiones  del  Norte  de  Europa.  Era  una  plan- 
cha de  madera,  en  forma  de  paralelípedo,  que  contenía  en 
cada  una  de  sus  cuatro  caras  un  período  de  tres  meses.  No 
contenía  la  letra  dominical,  y  el  áureo  número,  si  era  inferior 
á  5,  se  expresaba  por  medio  de  puntos,  y  la  cifra  5  por  medio 
de  una  línea,  con  una  especie  de  gancho  encima;  después,  has- 
ta el  10,  se  añadían  puntos;  el  10,  se  representaba  por  medio 
de  una  cruz;  el  15,  por  una  cruz  con  un  ángulo  sobrepuesto,  y 
el  19,  por  una  doble  cruz.  Para  la  indicación  de  las  fiestas  se 
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valían  de  signos  simbólicos;  por  ejemplo,  una  estrella  repre- 
sentaba la  epifanía  (6  de  Enero);  un  corazón,  las  festividades 
de  la  Virgen;  un  arpa,  San  David  (1 .°  de  Majo);  unas  llaves, 
San  Pedro  (29  de  Junio),  etc.,  etc.  Estos  calendarios  se  colga- 
ban en  los  montantes  de  las  chimeneas,  habiéndolos  también, 
de  bolsillo  y  de  otras  clases. 

Calendario  anglosajón.  Fué  el  usado  por  los  sajones  cuando 
la  conquista  normanda.  El  primer  mes  del  año  era  el  de  Di- 
ciembre; el  segundo,  el  de  Enero,  y  así  sucesivamente.  En  In- 
glaterra se  conserva  un  ejemplar  curioso,  cuyas  ilustraciones 
representan  los  trabajos  agrícolas  propios  de  cada  mes. 

Calendario  árabe  es  el  seguido  por  todos  los  pueblos  maho- 
metanos. Basado  por  completo  en  el  curso  de  la  luna,  el  pri- 
mer día  de  cada  mes  es  el  primero  de  cada  lunación.  El  calen- 
dario árabe,  por  tanto,  es  un  calendario  verdaderamente  lunar. 
Dícese  que  la  ignorancia  de  esos  pueblos  les  hace  fiarse  tan 
solo  en  apariencias,  y  que  basta  la  presencia  de  una  nube  de- 
lante de  la  luna  para  que  se  retarde  el  principio  de  un  mes. 
De  aquí  la  dificultad  y  á  veces  la  imposibilidad  de  concordar 
sus  días  con  los  de  nuestro  calendario. 

Calendario  de  Flora  se  llama  un  cuadro  que  contiene  el 
nombre  de  las  plantas,  según  el  orden  de  su  florecimiento  su- 
cesivo en  el  trascurso  del  año. 

Enumeradas  las  principales  clases  de  calendarios  que  cono- 
cemos hoy,  debe  hacerse  constar  que  hay  calendarios  solares, 
luni-solares  y  lunares. 

El  calendario  solar  es  el  que,  mediante  la  intercalación  de 
un  día  cada  cuatro  años,  hace  que  el  año  se  componga  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  y  un  cuarto  de  día,  tiempo  que  tarda 
la  tierra  para  recorrer  su  órbita  alrededor  del  sol.  Tal  es  el  ca- 
lendario usado  por  todos  los  pueblos  cristianos. 

El  calendario  luni-solar  tiene  también  un  año  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  y  un  cuarto  de  día,  pero  arreglan  los  meses  al 
curso  de  la  luna,  procurando  en  lo  posible  que  principien  y  ter- 
minen con  cada  lunación.  Es  preciso  añadir  periódicamente  un 
décimo  tercero  mes,  de  suerte  que  al  cabo  de  un  cierto  número 
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de  años,  ó  sea  de  un  ciclo,  el  principio  del  año  se  veri  tique- 
en las  mismas  circunstancias  físicas.  En  la  antigüedad  usaron 
estos  calendarios  los  griegos,  y  aun  hoy  los  usan  los  chinos,  los 
mongoles,  los  indios  y  los  judíos.  Es  asimismo  el  de  la  Iglesia 
para  sus  grandes  festividades. 

El  calendario  lunar  se  funda  solamente  en  el  curso  de  la 
luna.  El  año  viene  á  resultar  de  trescientos  sesenta  y  cinco- 
días  y  ocho  horas.  Tal  es  el  calendario  árabe,  adoptado  por  to- 
dos los  pueblos  musulmanes. 

El  buen  método  exige  tratar  de  los  calendarios  de  los  prin- 
cipales pueblos  de  la  antigüedad;  y,  aunque  en  este  pequeño 
estudio  se  ha  de  tratar  principalmente  de  determinados  calen- 
darios, como  el  romano,  el  gregoriano,  el  republicano,  el  positi- 
vista y  el  de  Larroque,  es  preciso  historiar,  aunque  sea  de  un 
modo  muy  sucinto,  por  los  datos  de  erudición  que  ofrecen  para 
la  Historia  del  Calendario,  el  egipcio,  el  judio,  el  griego  y  el 
macedonio,  para  llegar  á  los  que  merecen  más  detenido  examen.. 


III.  Calendario  de  los  egipcios. — Es  indudable  que  cono- 
cieron la  verdadera  duración  del  año,  desde  la  más  remota  an- 
tigüedad, pues  esa  duración  fué  la  de  trescientos  cincuenta  y 
seis  y  un  cuarto  de  dias.  según  el  meridiano  de  Tebas.  Cuando 
lleródoto,  como  otros  muchos  sabios  de  la  antigüedad,  visitó 
el  Egipto,  hacía  mucho  tiempo  que  el  año  civil  se  componía  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  que  formaban  doce  meses  de 
á  treinta  días  cada  uuo,  mas  otros  cinco  suplementarios  para 
llegar  á  componer  dicha  cantidad. 

El  orden  v  los  nombres  de  los  meses  eran  los  siguientes: 

Thót,  paophi,  athyr,  clioiac,  tyli,  mechir,  phamenoth,  pliar- 
moutlii,  pachán,  pagni,  epipJii  y  mesori . — Los  días  complemen- 
tarios se  denominaban  epagómenos. 

Formado  así  el  año  egipcio,  retrogradaba  respecto  del  solar 
próximamente  en  seis  horas  cada  año  y  en  un  día  cada  cuatro. 
Pero  los  sacerdotes  egipcios  querían  que,  por  medio  de  este- 
xetraso,  el  principio  de  cada  año  civil  se  verificase  cada  cuatre- 
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nio  un  día  más  tarde,  y,  por  consiguiente,  todas  las  fiestas 
fijadas  el  cuarto  día,  y  fuesen  santificados  todos  los  del  año; 
lo  que  sucedía  en  el  espacio  de  mil  ciento  sesenta  y  un  años 
de  á  trescientos  sesenta  y  cinco  días  y  un  cuarto  de  otro,  lla- 
mándose vago  ó  errático  el  año  de  trescientos  sesenta  y  cinco 
días,  fijo  el  de  trescientos  sesenta  y  cinco  y  un  cuarto,  y  pe- 
o-iodo ó  año  solhiaco  la  reunión  de  los  mil  ciento  sesenta  y  un 
años,  porque  en  ese  período  el  principio  del  año  coincidía  con 
la  aparición  de  la  estrella  Solliis  ó  Sirio. 

Con  el  nombre  de  año  alejandrino  se  corfoce  la  modificación 
del  año  egipcio,  introducida  por  Augusto,  hasta  cuyo  tiempo 
hubo  el  año  vago,  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días.  Desde  ese 
tiempo,  el  año  vago  se  convirtió  en  fijo,  añadiendo  el  primer 
thót  al  29  de  Agosto  juliano  y  admitiendo  la  intercalación  bi- 
sextil  por  medio  de  un  sexto  día  epagómeno  cada  cuatro  años, 
y  al  fin  del  tercer  año  de  cada  cuatrenio;  de  modo  que  el  año 
egipcio  principiaba  el  30  de  Agosto  juliano,  en  cada  uno  de  los 
años  bisiestos  julianos. 


IV.  Calendario  de  los  judíos. — El  año  judío  era  el  año 
lunar  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  días,  dividido  en  doce 
meses  de  á  veintinueve  y  treinta  días,  que  denominaban  res- 
pectivamente vacíos  y  llenos. 

Los  nombres  de  los  meses  eran  los  siguientes: 

Nisán  ó  AUb,  Nar  ó  Zin,  Sibán,  Thamúz,  Ab,  Eloul,  TiscJiré 
ó  Aitanliéni,  Marchesahwan  ó  Boul,  Kislaw,  Tebel/i,  ScJiebath  ó 
Chebhat,  y  A  dar. 

El  año  judío  principiaba  en  los  antiguos  tiempos  hacia  el 
equinoccio  de  primavera,  conmemorando  la  salida  de  Egipto, 
que  se  verificó  en  esa  época.  Se  ofrecían  á  Dios  espigas  el  16 
del  primer  mes,  que  era  el  de  Abib  (Marzo- Abril).  Pero  como 
había  un  retraso  de  unos  once  días  respecto  al  año  solar,  y  ha- 
bía de  reflejarse  en  la  época  de  la  madurez  de  los  frutos,  fué 
preciso  idear  algo  para  poder  cumplir  á  su  debido  tiempo  la 
ofrenda  de  las  espigas. 
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En  efecto;  en  los  siglos  ui  y  iv  de  nuestra  Era  se  hizo  fijo, 
de  un  modo  definitivo,  el  calendario  de  los  judíos,  que  nos  ha 
sido  conservado  por  el  Talmud,  y  que  aun  hoy  está  en  vigor 
en  ese  pueblo  para  la  determinación  de  las  fiestas. 

He  aquí  algunos  de  los  datos  principales  para  conocer  el 
calendario  de  los  judíos: 

En  el  Talmud,  el  dia  tiene  siempre  la  misma  duración.  Prin- 
cipia á  las  seis  de  la  noche  y  termina  á  la  misma  hora  del  si- 
guiente día.  Divídese  en  veinticuatro  horas,  que  se  cuentan 
seguidas,  desde  una  á  veinticuatro.  La  hora  se  divide  á  su  vez 
en  1.080  partes;  número  que  se  ha  admitido,  porque  es  divisi- 
ble por  18.  Cada  una  de  esas  1.080  partes  se  subdivide  en  76 
instantes. 

La  semana  comprende  siete  días,  y  principia  el  sábado  á  las 
seis  de  la  noche. 

El  mes  ó  lunación  es  el  tiempo  trascurrido  entre  una  con- 
junción y  la  siguiente: 

El  Talmud  adoptó  el  ciclo  de  oro,  inventado  por  el  ateniense 
Metón,  á  fin  de  que  todas  las  fiestas  del  año  cayesen  en  sus 
respectivas  estaciones.  El  ciclo  de  oro  es  un  período  de  diecinue- 
ve años  solares,  equivalentes  á  235  lunaciones  medias.  El  pri- 
mer año  del  primer  ciclo  de  oro,  es  el  primero  de  la  creación.  Y 
distribuyendo  las  235  lunaciones  entre  los  diecinueve  años  del 
ciclo,  se  formaron  doce  años  de  á  doce  meses  y  siete  de  á  trece 
(12x124-7x13=235). — Los  años  de  á  doce  meses  se  denomi- 
nan simples;  los  de  á  trece  embolísmicos;  y  estos  son  el  3.°,  6.°, 
8.°,  11.°,  14.°,  17.°  y  19.*  de  cada  ciclo. 

Para  averiguar  si  un  año  cualquiera  es  simple  ó  embolismico, 
basta  dividir  dicho  año  por  19,  indicando  el  cociente  el  número 
de  años  trascurridos,  y  el  resto  ó  residuo  el  del  año  en  cues- 
tión, que  será  embolismico,  si  se  halla  en  los  antes  citados,  y 
simple  si  es  otro  número  cualquiera. 

El  mes — chodesch — comprende  veintinueve  ó  treinta  días;  y 
el  año,  doce  ó  trece  meses. 

Es  de  advertir  que  el  orden  en  que  quedan  consignados  los 
meses  del  calendario  judío  era  el  seguido  para  el  año  religioso; 
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y  que  el  año  civil,  en  vez  de  principiar  por  el  mes  de  Nisán  ó 
de  Abib,  principia  con  el  de  Tischri,  hacia  el  equinoccio  de  oto- 
ño.— El  año  civil  tiene  el  siguiente  orden  de  meses  y  distribu- 
ción de  días:  Tischri,  30  días;  Marcheschwan,  30  ó  29;  Kislarr, 
30  ó  29;  Tebetli,  29;  Schebath,  30;  Adar,  29;  Nisán,  30;  ljar,  29; 
Sirvan,  30;  Thamúz,  29;  Ab,  30,  y  Eloul,  29. — Si  el  año  es  em- 
lolismico,  el  sexto  mes — Adar — se  llama  Readar  ó  Adar  segun- 
do, y  es  siempre  de  29  días;  y  entre  este  mes  y  el  quinto — 
Schebath — se  intercala  otro  de  30  días,  que  se  denomina  Adar 
primero. 

Fácil  es,  por  tanto,  formar  el  calendario  de  un  año  cual- 
quiera, según  las  bases  del  Talmud.  Es  preciso  averiguar,  ante 
todo,  el  primer  día  del  año,  calculando  el  Moled  de  Tischri  ó 
primer  mes.  Este  Moled  contiene  tres  partes:  los  días,  las  horas 
y  uua  fracción  de  hora.  El  primer  día  del  año  lo  da  la  parte 
diurna.  Pero  esta  regla  puede  verse  modificada  por  las  si- 
guientes excepciones:  1.a,  cuando  la  parte  horaria  es  18  ó  ma- 
yor que  18,  se  aumenta  la  parte  diurna  de  una  unidad;  2.a,  cuan- 
do la  parte  diurna  es  1,  ó  4,  ó  6,  se  lleva  el  día  del  año  á  2.°, 
5.°  ó  7.°  (lunes,  jueves,  sábado);  3.a,  cuando  se  juntan  las  dos 
excepciones  anteriores,  se  aumenta  la  parte  diurna  de  dos 
unidades;  4.a,  cuando  el  año  es  simple  y  la  parte  diurna  del 
Moled  es  3,  si  la  que  sigue  es  igual  á  nueve  horas  y  doscientas 
cuatro  partes,  ó  mayor,  el  día  del  año  se  coloca  el  quinto; 
y  5.a,  cuando  el  año  es  simple,  y  precedido  por  uno  pleno,  y  el 
Moled  es  2,  seguido  de  quince  horas  y  quinientas  ochenta  y 
nueve  partes,  ó  más,  el  día  del  año  se  coloca  el  tercero.  Una 
vez  hallado  el  día  del  año,  se  deduce  su  duración,  quitando  la 
cifra  del  primer  día  del  año  de  la  del  último  ó  del  último  desde 
el  7;  si  queda  2,  el  año  será  de  353  días,  y  los  dos  meses  varia- 
bles— Mar  ches  chn-an  y  Kislaw — tendrán  29;  si  resta  3,  el  año 
será  de  354,  teniendo  29  Marcheschwan,  y  30  Kislaw,  si  es  4,  el 
año  se  compondrá  de  355,  si  es  simple,  y  383  si  embolísmico;  si 
5,  384  y  si  6,  385. 

Respecto  á  las  grandes  fiestas  de  los  judíos,  basta  consig- 
nar que  el  primer  día  de  año  es  el  1.°  de  Tischri;  el  día  del 
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Gran  Perdón,  el  10  del  mismo  mes;  la  Fiesta  de  los  Tabernácu- 
los, principia  el  15  del  mismo;  las  Pascuas,  el  15  de  Msán,  y 
la  Fiesta  de  las  Semanas,  el  6  de  /Sirvan. 

El  lector  erudito  hallará  preciosos  detalles  respecto  al  ca- 
lendario de  los  judíos,  en  el  excelente  trabajo  que  acerca  de 
este  asunto  ha  publicado  Terquem  en  el  volumen  III  de  la  Bi- 
blia de  Caben. 


V.  Calendario  de  los  griegos. — Sabemos  que  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  antigua  Grecia  se  rigieron  por  ca- 
lendarios particulares;  pero  solamente,  acerca  del  calendario 
de  los  atenienses,  poseemos  noticias  más  completas. 

El  año  ateniense  fué  primeramente  un  año  lunar  de  tres- 
cientos cincuenta  y  cuatro  días,  dividido  en  doce  meses,  fallos 
ó  plenos,  cuyos  nombres  eran  los  siguientes:  Hecatómbeon,  Me- 
tagünion,  Bcedrómion,  Pganépsion,  Memactórion,  Posídeon,  Ga- 
mélion,  Anllieslérion,  Elaphebólion,  Mmiychion,  Thargélion  y  Shi- 
rop/iórion. 

El  primer  mes  del  año  Hecaiómbeon,  era  próximamente 
nuestro  mes  de  Julio.  Pero  posteriormente,  cuando  se  observó 
que  el  año  lunar  retrograda,  respecto  á  la  vuelta  periódica  de 
las  estaciones,  se  consultó  al  oráculo,  que  mandó  se  fijasen  los 
meses  con  arreglo  á  la  luna  y  los  años  con  arreglo  al  sol,  que 
era  lo  mismo  que  decretar  la  intercalación  de  los  dias  necesarios 
para  que  la  duración  del  año  estuviese  en  relación  con  la  apa- 
rente revolución  anual  del  sol.  Así  se  hizo,  en  efecto.  Se  inter- 
caló un  mes  de  treinta  días,  mes  que  fué  denominado  segundo 
Posideon  que,  procurando  la  mayor  exactitud  posible,  se  aña- 
dió tres  veces  en  cada  período  de  ocho  años.  Efectivamente; 
ocho  años  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  días,  mas  tres  me- 
ses intercalares  de  treinta,  son  iguales  áocho  años  de  trescien- 
tos sesenta  y  cinco  días  y  un  cuarto,  ó  dos  mil  nuevecientos 
veintidós  días.  Y  por  este  procedimiento  se  vino  á  colocar  el 
primer  día,  el  primer  mes  y  el  primer  año  de  cada  olimpiada 
hacia  el  novilunio  posterior  al  solsticio  de  verano.  El  año  que 


HISTORIA  DEL  CALENDARIO  267 

-se  interpolaba  se  llamaba  triclerido,  y  el  período  de  ocho  años, 
cctaetérido. 

Es  de  advertir  que  el  año  ateniense  no  fué  definitivamente 
arreglado  de  este  modo  hasta  cuatrocientos  treinta  anos  antes 
-de  nuestra  Era.  Y  entonces  fué  cuando  de  un  modo  regular 
principió  el  año  por  el  mes  de  Hecalómbeon,  así  como  anterior- 
mente principiaba  por  el  de  Oamélion. 

VI.  Calendario  de  los  macedonios. — Es  uno  de  los  calen- 
darios antiguos  menos  conocidos. 

Sábese  únicamente  que  el  año  de  los  macedonios  era  lunar, 
que  lo  dividían  en  doce  meses,  y  que  estos  meses  se  denomi- 
naban y  sucedían  del  modo  siguiente:  Dios,  Apélleos,  Audíneos, 
Perillos,  Dystros,  XantJiicos,  Artemisias,  Desios,  Dañemos,  Lóos, 
Gorp  te  os  é  Ht/perberéteos . 

El  año  principiaba  en  otoño,  y  su  primer  mes  correspondía 
á  los  de  Octubre  y  Noviembre. 

Cuando  las  conquistas  de  Alejandro,  los  nombres  de  los  me- 
ses macedónicos  fueron  impuestos  á  la  Siria  y  á  las  ciudades 
griegas  del  Asia. 

Los  Ptolomeos  egipcios  se  sirvieron  también  del  calendario 
macedónico,  á  la  par  que  del  egipcio,  según  demuestra  la  céle- 
bre inscripción  de  Rosetta,  fechada  el  18  Mecliyr  egipcio  y  con 
el  4  XántJiicon  macedónico. 


Luis  Col!. 


(Continuará) 
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Madrid  28  de  Enero  de  1889. 
I 


Si  la  tranquilidad  y  reposo  de  las  aguas  fuera  síutoma  de  benefi- 
ciosas dulzuras  y  fertilizantes  evaporaciones;  si  la  paralización  no 
fuera  signo  de  estancamiento  y  causa  de  descomposiciones;  si  no 
fuesen  más  peligrosas  para  la  vida  las  insalubres  emanaciones  que 
el  violento  empuje  de  las  corrientes  exteriores,  y  si  á  veces  la  inal- 
terable superficie  no  disimulara  los  destructores  movimientos  en  el 
fondo  verificados  y  el  lento  socavar  de  los  robustos  diques,  aplicando 
el  símil  á  la  política  actual,  podríamos  afirmar  que  jamás  Gobierno 
y  situación  algunos  disfrutaron  de  más  envidiable  calma  y  mayor 
dicha  que  en  la  ocasión  presente;  pero  se  advierten  señales  denun- 
ciadoras de  graves  movimientos  interiores,  y,  sobre  todo,  surge  el 
recelo  en  todo  espíritu  anhelante  de  bienandanzas  para  el  partido 
liberal  de  que  tales  sosiego  é  inerte  placidez  sean,  como  la  inmovili- 
dad de  las  aguas  muertas,  causa  de  pestilentes  emanaciones  y  origen 
de  estragos  y  maléficas  epidemias. 

Xada  más  fácil  para  el  político,  sobre  todo  mientras  duran  los 
efectos  de  una  conducta  expansiva  y  las  simpatías  hacia  soluciones 
esperadas  ó  poseídas,  que  proporcionarse  un  buen  trecho  de  soñó- 
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liento  vagar;  pero  quizá  tampoco  hay  nada  más  peligroso  en  país 
como  éste,  de  suyo  propenso  á  muy  extrañas  actividades,  y  con  par- 
tido como  el  liberal,  cuya  esencia  es  el  movimiento  á  veces  demasiado 
vertiginoso. 

Claro  es  que  no  atacando  de  frente  ninguno  de  los  dos  gravísimos 
males  de  esta  sociedad,  que  huyendo  de  los  problemas  más  palpi- 
tantes y  dejando  á  cada  cual  hacer  su  gusto  y  despacharse  á  su  sa- 
bor evítanse  las  luchas,  y  se  logra  un  estado  político,  en  que  toda 
comodidad  tiene  su  asiento  y  toda  holganza  su  natural  acomodo. 
Verdad  es  que  en  ese  deleitoso  y  encantado  palacio,  donde  tan  ven- 
turosamente se  recrea  el  ánimo  placentero  de  los  Ministros,  ha  de 
mantenerse  levantado  el  puente,  para  que  no  penetre  reforma  alguna, 
y  tapados  todos  los  resquicios,  por  los  cuales  pudiera  colarse  sutil- 
mente cualquier  problema;  por  donde  puede  resultar  que  la  incomu- 
nicación con  la  opinión  pública  y  el  perdurable  encerramiento  acaben 
con  esa  muelle  y  descansada  vida,  más  rápidamente  que  el  saludable 
ejercicio,  la  lucha  perseverante  y  el  continuo  contacto  con  las  popu- 
lares necesidades. 

Injusticia  grande  sería  achacar  al  Gobierno  únicamente  un  estado 
que  en  muchas  y  muy  diversas  causas  se  origina;  pero  es  indudable 
que  se  deja  adormecer  más  de  lo  conveniente  por  ese  airecillo  suave 
y  embriagador  que,  si  convida  al  sueño  y  á  la  molicie,  algunos  aro- 
mas arrastra  suficientes  para  que  se  advierta  el  riesgo  de  dormirse 
y  de  aspirarlo  mucho  tiempo. 

Es  cosa  que  á  muchos  preocupa  y  á  pocos  regocija  el  término 
desdichado  á  que  camina  el  parlamentarismo,  conducido  por  la  con- 
descendiente apatía  de  unos  y  por  el  inconsiderado  abuso  de  otros. 
Ya  en  el  número  anterior  tratamos  de  esto,  sin  que  ha;;  an  disminui- 
do los  daños  que  lamentábamos;  antes  bien  se  van  acrecentando,  ma- 
nifestándose síntomas  de  parálisis  general,  que  sobrevendrá  muy 
pronto,  si  antes  no  se  acude  con  eficaces  remedios.  Sin  gran  exagera- 
ción se  ha  dicho  que  los  Cuerpos  Colegisladores  gastan  toda  su  acti- 
vidad en  impedir  el  propio  movimiento;  fenómeno  singular  que  daría 
mucho  que  pensar  y  discurrir  á  un  antropólogo  si,  como  se  produce 
en  organismo  social,  se  produjera  en  nn  individuo.  Cuando,  hartos 
de  hablar  sobre  las  más  fútiles  é  impertinentes  materias,  no  sabiendo 
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qué  hacer  hombres  sesudos  y  de  peso,  entretiénense  en  pedir  vota- 
ciones nominales,  recuento  de  presentes  y  otras  lindezas,  á  fin  de 
retrasar  la  aprobación  de  los  proyectos.  Hácense  preguntas  que  pa- 
recen interpelaciones  é  interpelaciones  que  semejan  debates  políti- 
cos, dándose  el  caso  curiosísimo  que  una  misma  vaya  repitiéndose 
de  una  en  otra  legislatura  y  durante  largos  días,  con  la  monotonía 
de  un  péndulo.  Si  algún  proyecto  se  presenta,  descuartízase,  y  se 
analiza  y  estudia,  no  para  mejorarlo,  sino  para  inutilizarlo,  y  los 
Ministros  más  parecen  escolares  que  estadistas  con  la  mala  fortuna 
de  tener  que  sufrir  examen  diario  y  sobre  las  más  diversas  y  á  ve- 
ces pueriles  materias  que  se  han  visto.  Resuélvense  de  plano  los 
expedientes  por  una  pregunta,  ó  se  paralizan,  teniéndoles  indefinida- 
mente sobre  la  mesa;  discútense  las  más  difíciles  y  delicadas  nego- 
ciaciones diplomáticas,  y  á  veces  hasta  el  cargo  de  los  funcionarios 
depende  de  los  informes  iuexactos  ó  verídicos,  que  quizá  anónimo 
denunciador  ha  enviado  á  quien  busca  ocasión  de  lucir  sus  galas 
oratorias,  mediante  humilde  interrogatorio  ó  malicioso  ruego.  Si  por 
rara  fortuna  se  logra  que  llegue  á  discutirse  un  proyecto,  se  advierte 
la  más  extraña  anomalía  que  se  haya  visto,  habiendo  artículo  que, 
no  sólo  se  debate  bajo  todas  las  formas  posibles,  sino  que  se  discute 
dos  veces,  y  no  es  extraño  que,  con  ocasión  de  cada  párrafo,  se  ven- 
tile la  totalidad,  por  donde  resulta  algo  parecido  al  cuento  de  las 
cabras,  volviendo  á  contarse  cuando  se  pierde  la  cuenta  del  innume- 
rable número  de  discursos,  rectificaciones,  réplicas  y  contraréplicas, 
que  se  han  hecho.  Pero  aún  sería  esto  de  alabar,  si  no  aconteciera 
luego  algo  semejante  á  lo  que  sucedió  á  un  amigo  nuestro,  el  cual, 
teniendo  que  escribir  un  libro  sobre  materia,  que  había  sido  objeto 
de  una  ley  hacía  algunos  años,  fuese  muy  ufano  al  Diario  de  ¡Sesio- 
nes, bien  armado  de  sendos  lápices  y  numerosas  cuartillas,  imagi- 
nando que  de  la  discusión  habida  sacaría  datos,  y  en  ella  descubri- 
ría horizontes  más  que  suficientes  para  su  empresa;  y  cuando  hubo 
leído  cuidadosamente  algunos  cientos  de  páginas  y  terminado  su 
tarea,  había  escrito  dos  renglones  en  la  primera  cuartilla,  por  no 
haber  alcanzado  á  más  lo  que  topara  de  pertinente  y  provechoso. 

Vicios  son  estos  muy  antiguos,  aunque  ahora  se  noten  más  que 
nunca  sus  desastrosos  efectos,  lo  cual  ya  denota  la  existencia  de  cau- 
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sasmás  profundas  y  trascendentales.  Sospecha  esta  que  se  fortalece  ea 
la  consideración  de  ser  estas  Cortes  unas  de  las  que  mayor  número  de 
gentes  ilustradas  contienen,  habiendo  dado  muestras  de  solicitud, 
entusiasmo  y  cultura  como  pocas;  hecho  indudable  que,  por  sí  sólo, 
indicaría  una  de  dos  cosas:  ó  que  el  mal  sentido  nace  de  la  esencia 
misma  del  sistema,  lo  cual  es  de  todo  punto  inadmisible,  ó  que  res- 
ponde á  muy  diversas  causas,  muchas  de  ellas  ajenas  á  la  índole  y 
condición  del  actual  Parlamento. 

Es  una  de  las  más  principales  el  procedimiento  para  la  represen- 
tación, causa  que,  necesariamente  ha  de  influir  más  sobre  unas  Cor- 
tes predestinadas  á  trasformar  los  fundamentos  de  la  elección  misma, 
que  las  diera  el  ser.  En  el  fondo,  el  método  ó  sistema  electoral  vigen- 
te da  por  resultado  general  una  representación  de  clase,  lo  cual  ex- 
plica muchas  de  las  cosas  que  han  pasado,  y  de  las  dificultades  que 
lamentamos,  agrandadas  por  la  lucha  interior  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  conciencia  corporativa.  Preséntase  al  representante  un  verda- 
dero conflicto  moral,  pues  de  un  lado  tiene  que  corresponder  noble- 
mente al  mandato,  aunque  no  sea  imperativo,  y  por  otra  sabe  que  no 
es  perfecta  su  representación,  puesto  que  se  propone  reformar  el  pro- 
cedimiento y  aún  la  esencia  misma  del  sufragio.  Así  acontece  que, 
solicitado  á  la  vez  por  dos  contrarias  inclinaciones,  suele  resultar 
aquel  estado  equivalente  ala  inercia  de  que  antes  hablábamos.  Esto 
se  patentiza  también  en  lo  iueficaz  de  la  grandiosa  lucha  económica 
mantenida  durante  tres  legislaturas,  y  el  rompimiento  final  entre  las 
clases  más  exigentes  y  los  Diputados  que  junto  á  ellas  habían  lucha- 
do. Quizá  se  encontrara  también  en  tal  fenómeno,  ó  mejor  dicho,  es- 
tado de  ánimo,  la  explicación  de  que,  después  de  tanta  y  tan  difusa 
controversia,  haya  sido  preciso  que  se  arroje  al  mar  el  servicio  ge- 
neral obligatorio  y  la  división  territorial,  para  intentar  llegar  á  puer- 
to seguro  con  el  resto  de  las  reformas  militares,  las  cuales  hoy  mis- 
mo, por  un  fenómeno  de  elasticidad,  experimentan  retrocesos  por 
aquellos  rozamientos  y  choques  producidos.  En  este  carácter  de  re- 
presentación de  clase,  se  origina  el  fracaso  de  leyes  tan  solicitadas 
como  la  de  alcoholes  y  timbre,  que  afectan  á  elementos  importantes 
de  esa  clase,  y  el  temor  de  poner  mano  en  el  incomprensible  y 
pernicioso  impuesto  de  consumos,  que  pesa  principalmente  sobre 
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las  pobres  gentes  desposeídas  de  voto,  advirtiéndose  el  caso  curiosí- 
simo de  querer  acomodar  las  leyes  al  gusto  de  los  interesados  en  su 
contra.  Y  es  que,  por  un  lado,  se  sienten  impulsos  á  favorecer  á  quie- 
nes hay  el  propósito  de  elevar  en  el  orden  político,  y  por  otra,  hay 
que  dejarse  arrastrar  por  compromisos  ineludibles.  Ciertamente  que, 
en  todo  caso,  la  representación  es  nacional,  pero  de  la  teoría  á  la  rea- 
lidad hay  la  diferencia  que  entre  un  proteccionista  castellano  y  un 
librecambista. 

Por  todas  estas  que  damos,  al  parecer,  buenas  razones,  hubiera 
sido  mejor  que  se  convocaran  Cortes  con  el  objeto  único  ó  principal 
de  votar  el  sufragio  universal,  pues  la  reforma  es  de  tamaña  impor- 
tancia, que  bien  merecía  un  llamamiento  especial  á  los  electores. 
Verdad  es  que  éstos  ya  sabían  cuál  era  el  compromiso  de  los  Dipu- 
tados liberales,  y  por  consiguiente,  puede  considerarse  perfecto  el 
mandato;  pero  siempre  hay  una  diferencia  notable,  entre  otras  cosas, 
porque  siendo  uno  mismo  el  compromiso,  puede  ser  muy  diferente  la 
manera  de  cumplirlo. 

Buen  ejemplo  de  esto  es  el  dictamen  de  la  Comisión,  en  el  cual 
prevalecen  tantos  criterios,  como  han  sido  las  inteligencias,  que  han 
intervenido,  y  en  el  que,  si  algún,  principio  de  unidad  resulta,  es- 
puramente  negativo;  pues  toda  la  discorde  y  abigarrada  muchedum- 
bre de  modificaciones  introducidas,  más  que  á  otra  cosa,  parece  que 
tiende  á  suscitar  antipatías  encubiertas  ó  declaradas,  que  dificulten 
una  obra  de  suyo  y  sin  otro  pero,  ya  dificultosa  y  grave. 

Santo  y  muy  bueno  es  el  propósito  de  hacer  incompatibles  los 
altos  empleos  con  el  cargo  de  Diputado;  pero,  ¿qué  necesidad  había, 
de  poner  en  el  camino  de  esta  reforma  el  mal  sabor  de  tantos  aspi- 
rantes, como  habrá  á  tales  jerarquías,  que  sino  se  manifiesta  paladi- 
namente, puede  convertirse  en  desmayos,  abstenciones  y  malque- 
rencias que,  sumadas  á  las  muchas,  que  suscitará  entre  los  elementos 
reaccionarios,  pueden  poner  en  peligro  el  éxito  de  la  ley?  ¿No  hay 
mil  ocasiones  y  formas  de  conseguir  lo  mismo,  sfn  comprometer  re- 
forma tan  importante?  Más  correcto  y  natural  sería  presentar  una 
proposición  modificando  la  ley  de  incompatibilidades,  que  recargar 
la  electoral  donde,  dicho  sea  en  verdad,  no  cuadra  del  todo  bien  y 
puede  dificultar  la  marcha.  Lo  mismo  puede  decirse  de  otro  extremo, 
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en  que  de  una  manera  velada  é  indirecta  se  derogan  disposiciones 
vigentes.  Puesto  que  éstas  se  sancionaron  en  una  ley  de  presupues- 
tos, evitaríase,  por  lo  menos,  mucha  discusión,  llevando  á  la  de  pre- 
supuestos la  transcendental  modificación.  Otro  tanto  puede  decirse 
por  lo  tocante  á  la  incapacidad  de  los  militares,  aunque  esto  no  cua- 
draría en  otra  parte  ciertamente.  Nuestra  opinión  no  es  dudosa, 
puesto  que  está  más  bien  inclinada  á  la  igualdad  dentro  de  la  mili- 
cia; pero  se  nos  figura  que  no  es  cosa  ésta  de  la  intervención  ó  aleja- 
miento de  la  política  de  los  militares,  que  se  consiga  de  pronto  por 
un  artículo  de  una  ley.  Será  materia  de  discusión  por  mucho  tiempo, 
antes  que  sea  un  hecho,  y  lo  único  que  conseguirá  la  Comisión  es 
abrir  camino  á  polémicas  airadas  y  ruidosas,  sin  resultado  práctico 
alguno.  Esto,  por  lo  que  se  refiere  á  las  dificultades  acumuladas  sobre 
el  problema  por  su  condición  gravísimo;  que,  por  lo  tocante  á  otras 
alteraciones  que  han  deformado  y  alterado  el  pensamiento  funda- 
mental encarnado  en  el  proyecto,  creemos  que  el  Gobierno  se  verá 
obligado  á  oponerse  á  varias  de  ellas,  puesto  que  sean  como  se  ha 
dicho  y  la  Comisión  no  las  modifique. 

De  todas  maneras,  imaginamos  que  habrá  de  mantenerse  ruda  pe- 
lea para  sacar  triunfante  el  Sufragio  universal;  y  en  esa  lucha  han  de 
producir  gran  embarazo  muchas  de  las  cosas  añadidas  por  la  Comi- 
sión. Haría  ésta  un  gran  bien,  que  recaería  á  la  vez  sobre  el  dictamen 
y  en  algunos  de  sus  ideales,  separando  lo  que  es  ajeno  para  evitar 
controversias  inútiles.  Así,  por  ejemplo,  podían  firmar  una  proposi- 
ción de  reforma  de  la  ley  de  incompatibilidades,  proponiéndolas  en- 
tre los  cargos  de  Diputado  y  otras  funciones  administrativas,  con  lo 
cual  seguramente  lograban  primero  su  propósito,  pues  sería  probable 
que  hasta  pasara  sin  discusión  y  rigiera  aún  antes  que  la  ley  electo- 
ral, mientras  que,  englobado  el  pensamiento  con  el  de  sufragio,  está 
más  espuesto  por  dejar  más  medios  indirectos  con  que  pueda  comba- 
tirse. 

Por  estas  y  otras  muchas  cosas  menos  descubiertas,  seguimos  te- 
miendo que  al  fin  resulte  sacrificado  el  Sufragio  á  consideraciones 
políticas  predominantes,  temor  á  que  contribuye,  más  que  nada,  el  ver 
«uan  callados  y  pacíficos  se  muestran  quienes  hace  poco  tan  iracun- 
dos y  belicosos  estaban.  No  iremos  tan  lejos  en  nuestras   imagina- 
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ciones  como  un  eminente  estadista  republicano  y  un  periódico,  cuya 
característica  no  es  ciertamente  la  exajeración,  ni  la  malquerencia  á 
la  situación  actual,  sospechando  que  se  haya  sacrificado  tal  reforma 
á  ciertas  tendencias,  que  han  triunfado;  pero  sí  recelamos  que,  sin 
previo  propósito,  y  por  virtud  de  las  circunstancias,  sin  acto  positivo 
en  contra,  fenezca  este  gran  principio,  sino  á  mano  airada,  por  inani- 
ción y  abandono.  Cierto  que  tienen  mantenedores  tan  valiosos  como 
los  Sres.  Capdepón,  Becerra  y  Canalejas,  pero  las  cosas  vienen  dis- 
puestas en  forma  que  hasta  es  difícil  que  hayan  de  luchar,  pues  estas 
intrincadas  cuestiones  de  la  política  más  se  deciden  por  el  predomi- 
nio ó  preponderancia  en  todas  las  demás,  que  por  el  ardimiento  y  va- 
lentía con  que  se  esté  dispuesto  á  sostener  una  cualquiera. 

Creemos,  sin  embargo,  que  se  equivocan  mucho  quienes  esperen 
del  fracaso,  en  lo  tocante  al  Sufragio,  su  triunfo  ó  predominio;  antes 
bien,  si  algo  pudiera  acelerar  su  señorío,  había  de  ser  la  pronta  san- 
ción de  esta  reforma,  porque  ella  ha  de  plantearse  de  todos  modos,  y 
cualesquiera  que  sean  las  maquinaciones  que  se  intenten  ó  las  com- 
binaciones políticas  que  resulten,  y  cuanto  más  se  retrase  la  realiza- 
ción, más  se  alargará  su  esperanza.  Si  estas  Cortes  no  lo  votaran, 
otras  vendrían  á  hacerlo,  porque  ha  llegado  á  tal  punto  de  madurez, 
que  no  consiente  situaciones  intermedias,  aunque  permita  algunas 
dilaciones. 

Por  nuestra  mala  ventura,  figúrasenos  que  anda  más  solícito 
de  su  capricho  que  de  la  general  conveniencia  el  actual  Parlamento, 
aunque  fuera  más  justo  y  mejor  acomodado  á  la  realidad  el  decir 
que  quienes  andan  descaminados  y  con  escaso  tino  son  los  jefes  ó 
directores  de  fracciones  y  partidos,  más  responsables  al  fin  de  lo  que 
acontece.  Y  tememos  mucho  que  sobrevenga,  á  guisa  de  corona- 
miento y  remate  de  tanta  complacencia  y  tan  desahogado  prurito  de 
perder  el  tiempo,  una  serie  de  personales  contiendas,  cuando  no  es- 
candalosas escenas,  que  den  al  traste  con  el  mermado  prestigio. 
Triste  será  esto  porque,  dando  ocasión  á  imitaciones  infantiles,  á  que 
no  dejamos  de  mostrar  propensión,  tal  vez  sea  parte  la  desenfrenada 
é  impotente  lengua  de  parleros  decidores  á  sobrexcitar  el  ánimo  de 
cualquier  ambicioso  novelero,  que  guste  parodiar  las  creaciones,  nada 
envidiables,  de  allende  el  Pirineo. 
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Gran  trecho  llevamos  de  imitación  lastimosa;  quiera  el  cielo  que 
no  se  prosiga,  y  que  el  éxito  obtenido  entre  nuestros  vecinos  por 
ciertos  elementos,  antes  sirva  de  escarmiento  que  de  estímulo.  La 
semilla  sembrada  por  el  General  JBoulanger  ha  fructificado  tan  rápi- 
damente en  Francia,  por  caer  en  terreno  abonado  con  toda  clase  de 
descomposiciones.  Subdivisión  hasta  lo  infinito  de  los  grupos  parla- 
mentarios; ensañamientos  crueles  de  unos  contra  otros;  como  arma 
predilecta,  el  descrédito,  la  infamante  acusación,  la  reticente  frase, 
envenenada  sospecha,  insidiosas  maquinaciones  ó  hábiles  embosca- 
das, en  que  el  contrario  pereciese;  los  intereses  luchando  entre  sí, 
rehuyendo  sintéticas  y  nacionales  soluciones;  odios  inextinguibles 
entre  los  prohombres  de  cada  fracción;  cada  cual  haciendo  más  por 
el  ajeno  desprestigio  que  por  su  propia  fama;  mayor  anhelo  por  de- 
rribar al  que  por  sus  merecimientos  y  fortuna  levantaba  el  vuelo  para 
alcanzar  codiciado  puesto  ó  gloria,  que  empeño  en  ganarlos  por  medio 
de  sacrificios  y  trabajo;  resfriado  el  entusiasmo  para  las  grandes  cues- 
tiones, y  muy  solicita  la  atención  para  las  minucias  políticas  y  con- 
tiendas personales;  pendencias  y  duelos  á  diario,  signo  evidente  de 
dislocación  moral  y  sociales  corrupciones,  y  causa  de  postración  y 
decaimiento,  puesto  que  en  luchas  sin  objeto  se  gastan  las  más  brio- 
sas energías;  y,  como  consecuencia  de  todo,  un  manifiesto  abandono 
de  los  intereses  públicos,  que  paulatinamente  ha  ido  enajenando  la 
adhesión  de  muchas  gentes  y  dejando  vagar  á  la  opinión  para  que 
tórnela  vista  alo  pasado,  por  no  tener  porvenir  donde  fijarla,  y  al 
ánimo  veleidoso  de  las  masas,  para  que  se  embriaguen  en  vagos  en- 
sueños, tan  deleitosos,  como  es  terrible  y  desolador  el  despertar 
de  ellos. 

Muchas  de  estas  cosas,  que  el  primer  choque  rudo  y  violento  hace 
contemplar  á  quienes  tan  ciegos  se  mostraran  antes,  podrán  creer 
algunos,  al  leerlas  en  castellano,  que  las  decimos  de  nosotros,  porque 
no  son  pocas  las  insensateces  que  se  han  intentado  copiar  de  unos  y 
otros.  Tiempo  es  de  evitar  el  daño,  por  fortuna  escaso,  que  tales 
trasuntos  han  producido  aquí,  y  no  sería  malo  si  escarmentáramos 
en  cabeza  ajena.  Es  preciso  que  se  penetren  todos  de  la  gran  solida- 
ridad que  existe  en  estos  organismos  políticos;  que  quien  destruye 
un  elemento  importante,  por  adverso  y  disconforme  que  parezca,  se 
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aniquila  y  labra  su  propia  ruina;  que  la  difamación  del  enemigo  6 
del  afin,  y  aún  del  amigo,  se  extiende  y  difunde  de  tal  guisa,  en  vir- 
tud de  solidaria  y  mancomunada  responsabilidad,  que  al  punto  man- 
cha y  corroe  todo  el  sistema  general  y  destruye  la  sustancia  misma, 
de  que  se  nutren  los,  al  parecer,  más  distanciados  órganos  y  ele- 
mentos. 

Ejemplos  manifiestos  de  esto  pudiéramos  alegar,  sino  fuera  casi 
peor  mentarlos,  que  haberlos  dado;  más  dejando  á  cada  cual  que, 
como  le  plazca  los  aplique,  no  dejaremos,  sin  embargo,  de  advertir 
que  anclamos  por  camino  de  segura  perdición,  siendo  buena  prueba 
de  aquella  solidaridad  indicada  el  ver  que  no  hay  partido,  que  no  pa- 
dezca de  la  enfermedad  ó  sufra  el  daño,  ni  desconcierto  que  á  los  de- 
más no  descomponga,  porque  si  de  la  situación  gobernante  se  dice 
que  consiente  con  excesiva  lenidad  propensiones  desaforadas  é  ini- 
ciativas independientes  en  demasía,  ya  los  lectores  han  tenido  oca- 
sión de  apreciar,  leyendo  estas  deshilvanadas  aunque  bien  intencio- 
nadas Crónicas,  cómo  se  las  componen  los  demás  partidos,  así  mo- 
nárquicos como  republicanos,  hasta  tal  punto,  que  no  hay  quien  no 
considere  un  axioma  el  dicho,  según  el  cuales  insustitutible  la  ac- 
tual situación,  siquiera  la  juzgue  con  la  más  injusta  saña  y  bajo  la 
impresión  del  más  negro  pesimismo;  suerte  que,  por  serlo  tan  cierta, 
sea  tal  vez  la  causa  de  varios  descuidos  y  desmayadas  actitudes, 
pues  en  estos  incompatibles  azares  de  la  vida,  acontece  frecuente- 
mente el  ser  la  ventura  origen  de  lamentables  desastres  y  desdichas, 
y  el  infortunio  ocasión  y  principio  de  prosperidades  y  saludables 
iniciativas;  que,  por  no  haber  nada  absoluto  debajo  del  cielo,  no  lo 
son  siquiera,  ni  la  aciaga  adversidad,  ni  la  deleitosa  y  plácida  for- 
tuna. 

Por  eso  nos  duele  tanto  que  no  aproveche  esta  el  Gobierno,  ahora 
que  la  tiene  cogida,  y  que  su  mismo  goce  y  la  tranquilidad,  con  que 
la  posee  no  le  adviertan  del  riesgo  que  hay  de  perderla,  y  de  cuan 
peligroso  es  un  tan  continuado  y  estático  deleite,  mal  ocasionado 
hasta  en  las  beatíficas  contemplaciones  y  divinas  iluminaciones,  que 
gozaran  las  almas  puras  y  diáfanas,  de  escogidos  místicos,  se- 
gún declaran  los  más  experimentados  eu  tan  rara  y  sabrosísima 
dicha. 
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Es  la  vida  actividad  y,  como  forma  singularísima  ó  expresión,  la 
más  perfecta  del  movimiento,  la  definen  los  filósofos.  La  política  es 
la  vida  de  las  vidas,  y  por  consiguiente,  la  quietud  sosegada  y  cuasi 
inerte  lo  más  opuesto  á  ella  que  puede  imaginarse.  Así  acontece  que, 
como  todo  ser  tiende  á  manifestarse,  según  su  naturaleza,  cuando 
falta  ó  descaece  la  actividad  ordenada  y  dirigida  á  un  fin  bajo  un. 
principio  de  unidad,  los  órganos  se  agitan,  los  elementos  desasosega- 
dos bullen  y  remueven  los  humores,  y  al  fin  sobreviene  un  gduero 
de  actividad  mortal,  por  ser  desordenado  y  contra  naturaleza,  y  des- 
tructor del  organismo  y  de  las  fuerzas  más  necesarias.  Síntomas  de 
este,  que  llamaríamos  estado  febril  de  la  política,  adviértense  con 
más  persistencia  de  la  conveniente.  Desigual  movimiento  en  la  cir- 
culación; excitaciones  de  los  centros  nerviosos,  sin  finalidad  ni  con- 
cierto; elevación  de  la  temperatura,  y  en  el  fondo  un  frío  desespe- 
rante. Quien  vea  la  glacial  indiferencia  con  que  se  ventila  lo  trascen- 
dental de  los  problemas,  y  el  ardor  con  que  se  discute  en  los  inciden- 
tes, y  la  pasión  que  despiertan,  y  quien  advierta  el  celo  que  ocasio- 
nan las  menudencias  y  el  despego  con  que  se  tratan  las  cosas  que 
más  interesan  al  país,  no  podrá  menos  de  recelar  que  sobreviene  un 
fenómeno  patológico. 

No  indica  tampoco  buena  salud  lo  ocurrido  en  la  Diputación  pro- 
vincial, en  cuya  Corporación  no  hay  autoridad  que  se  imponga,  con- 
teniendo la  mayoría  ministerial  más  numerosa  que  jamás  existió.  No 
ha  podido  evitar  el  Gobierno  que  deponga  á  su  Presidente,  hombre 
de  dilatada  y  gloriosa  historia  política,  despuds  de  una  lucha  persis- 
tente durante  un  mes  largo,  ni  tampoco  ha  podido  evitarse  que,  do- 
lido el  Presidente,  recriminara  en  el  Senado  al  del  Consejo,  ocasio- 
nándose un  espectáculo  tristísimo,  que  no  produjo  otros  resultados, 
gracias  á  que  contendían  dos  políticos  tan  hábiles  y  de  tan  altas 
prendas  como  el  Sr.  Sagasta  y  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Y  no  es  lo 
peor  esto,  sino  que  sospechamos  mucho  que  sobrevengan  aún  mayo- 
res disturbios  y  desazones  en  dicha  Corporación,  tales  son  el  talante 
y  denuedo  con  que  se  aprestan  sus  individuos  á  nuevas  luchas  y  aco- 
metidas, no  satisfechos  con  haber  logrado  que  dimita  el  Presidente  á 
■quien  poco  antes  eligieran. 

El  mal  no  es  único.  En  los  demás  partidos  acontecen  cosas  seme- 
tomo  cxxv  19 
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jantes,  siquiera  muchas  pueda  el  sigilo  apartarlas  de  la  pública 
expectación.  La  misma  Liga  Agraria,  aquella  Liga  que  ea  Borjas  y 
en  todas  partes  tronaba  contra  los  políticos,  ha  debido  contagiarse- 
tanto  con  ellos,  que  puede  dar  tres  y  raya  á  los  más  reprobados  de 
éstos.  Hase  reunido  en  Madrid,  y  después  de  perorar  sin  tasa  ni  me- 
dida, y  habiéndose  pronunciado  infinitos  discursos,  no  llegó  á  tratarse 
en  ninguno,  ni  de  soslayo,  uno  siquiera  de  los  temas  propuestos,  con 
lo  cuai  han  dejado  tamañito  al  más  inútil  de  los  Parlamentos.  Mas 
no  ha  parado  aquí  el  daño;  tocados  del  prurito  parlamentario,  cada 
cual  ha  discrepado  del  otro,  y  todos  consigo  mismos.  Al  Sr.  Romero 
Robledo,  proteccionista  de  tan  buena  cepa  hanlo  siseado,  y  el  señor 
Gamazo  ha  tenido  que  acudir  á  ios  más  escogidos  recursos  de  su 
enérgica  y  hábil  oratoria  para  mantener  momentáneamente  la  auto- 
ridad presidencial  que  ostentaba,  no  sin  que  se  hayan  producido 
tales  excisiones  y  disgustos,  que  es  creencia  general  la  de  que  ha 
fenecido  la  Liga  Agraria,  al  menos  en  la  forma  y  con  el  sentido  y 
los  hombres  que  hasta  ahora  la  constituían.  Aquel  jacobinismo,  de 
que  tan  gallardas  muestras  diera  en  Borjas  Blancas,  halo  extremado 
en  Madrid,  con  tal  ahinco  y  exageración,  que  á  nadie  se  le  alcanza 
á  donde  camine,  si  es  que  á  alguna  parte  endereza  sus  pasos. 


R.  Antequera. 
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30  de  Enero. 


Pocas  veces  se  han  producido  por  causas  del  todo  independientes 
en  brevísimo  espacio  de  tiempo,  sucesos  tan  importantes  como  los 
que  en  la  última  quincena  han  tenido  despierta  constantemente  la 
atención  pública, y  atenta,  casi  de  un  modo  exclusivo, á  lo  que  ocurría 
fuera  de  España.  Políticamente,  hace  mucho  tiempo  que  no  se  ha 
visto  un  hecho  de  la  trascendencia  del  triunfo  electoral  de  Bou- 
langer,  y  de  gran  interés  político  también,  pero  todavía  más  in- 
teresante desde  el  punto  de  vista  dramático  es,  á  no  dudar,  el  triste 
fin  del  Archiduque  Rodolfo  de  Austria. 

Al  lado  de  estos  dos  hechos  capitales,  que  atraen  principalmente 
la  atención  en  estos  momentos,  hay  que  consignar  las  dificultades 
financieras  que,  con  carácter  cada  vez  más  alarmante,  comienzan  á 
enturbiar  el  falso  brillo  de  la  política  grande,  de  Crispí;  las  borrasco- 
sas discusiones,  ó  por  mejor  decir,  la  serie  de  escándalos  parlamen- 
tarios de  la  Cámara  húngara,  escándalos  motivados  por  la  violenta 
oposición  que  encuentra  la  nueva  ley  militar,  que  el  primer  Ministro 
Tisza  ha  hecho  cuestión  de  Gabinete  sacar  adelante;  y  la  interesante 
discusión  del  Reichstag  alemán,  destinada  á  fijar  de  manera  definí- 
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tiva  y  á  explicar  á  Alemania  y  á  Europa  las  miras  del  Canciller,  y 
la  extensión  é  importancia  que  se  propone  dar  á  la  serie  de  empre- 
sas coloniales  que,  con  mejor  deseo  que  fortuna,  ha  acometido  su  Go- 
bierno. 

«El  triunfo  de  Boulanger,  decía  pocos  días  há  la  Gaceta  de  la  Ale- 
mania del  Norte,  es  el  suceso  más  importante  de  la  historia  política 
contemporánea.»  Esta  afirmación  no  es,  por  el  momento,  más  que  una 
profecía  que  los  hecho  demostrarán,  antes  de  mucho,  si  es  ó  no  fun- 
dada. Por  de  pronto,  la  victoria  electoral  del  General  ha  demostrado, 
con  toda  evidencia,  que  no  hay  en  Francia,  hoy  por  hoy,  prestigio 
que  oponer  á  su  prestigio,  y  que  puesto  que  aun  los  distritos  de  París 
más  reputados  por  su  amor  constante  á  la  República;  puesto  que 
hasta  en  Montmartre,  el  monte  Aventino  de  la  República,  según  unos, 
la  ciudadela  de  la  Commune,  según  otros,  ha  tenido  Boulanger  más  de 
las  dos  terceras  partes  de  los  votos,  no  cabe  dudar  que  la  voluntad 
popular,  expresada  por  medio  del  sufragio  universal,  pide  la  retirada 
del  actual  Gobierno  y  la  disolución  de  la  Cámara,  pues  no  hay  otra 
interpretación  posible,  una  vez  que  dan  sus  votos  al  general  Boulan- 
ger, candidato  enemigo  del  Gobierno,  y  de  cuyo  programa  sólo  se 
conocen  estas  dos  palabras:  disolución  y  revisión. 

Los  días  de  la  República,  ó  por  lo  menos,  del  Gobierno  radical, 
están  contados,  pues  sólo  podría  impedir  que  así  fuese  la  unión  y 
cohesión  más  completa  de  las  distintas  fracciones  republicanas;  mas 
si  en  momentos  de  tan  vital  importancia  para  la  República,  como  era 
aquel  en  que  iba  á  decidirse  el  éxito  de  la  lucha  con  el  representante 
del  cesarismo,  no  pudieron  prescindir  de  las  diferencias  que  los  sepa- 
ran, menos  todavía  prescindirán  ahora  y  se  mostrarán  prontos  á  dar 
al  olvido  sus  disidencias  presentando  un  frente  compacto  al  enemigo 
común. 

Si  como  aconsejan  algunos  periódicos  se  trata  de  poner  remedio 
al  mal  votando  inmediatamente  la  sustitución  del  escrutinio  por  dis- 
trito en  vez  del  escrutinio  por  lista,  tampoco  creemos  que  se  consiga 
ventaja  notable.  Suponiendo,  en  efecto,  que  así  sucediera,  salta  des- 
de luego  á  la  vista  la  consideración  importante  de  que  una  Cámara 
elegida  con  escrutinio  por  distrito,  después  /le  votar  el  restablecí- 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  281 

miento  del  escrutinio  por  lista,  queda  virtualmente  disuelto,  y  esto 
aun  tratándose  de  Gobiernos  más  sólidamente  establecidos  y  dotados 
de  un  prestigio  de  que  en  absoluto  carece  el  Gabinete  Floquet.  El 
planteamiento  inmediato  del  escrutinio  por  distrito  significa,  por- 
tanto,  un  anuncio  de  disolución,  es  decir,  de  que  el  General  va  á  ver 
realizada  la  primera  parte  de  su  programa,  por  aquellos  que  más  inte- 
rés debían  tener  en  combatirlo. 

Sea  como  quiera,  el  triunfo  electoral  del  27  constituye  ventaja  se- 
ñaladísima para  el  General  eu  la  lucba  há  tiempo  entablada  entre 
éste  y  las  •instituciones  republicanas.  Las  consecuencias  no  nos  pare- 
cen difíciles  de  prever,  y  á  juzgar  por  los  últimos  telegramas,  la  con- 
ducta del  Gabinete  más  bien  contribuirá  á  precipitarlas  que  á  con- 
tenerlas. Desde  luego  la  anticipación  de  las  elecciones  generales  que, 
siguiendo  las  cosas  su  curso  normal  no  deberían  ser  hasta  Octubre, 
parece  ya  cosa  inevitable.  Pero  bien  se  verifiquen  ahora  ó  en  la  época 
citada,  el  General  saldrá  de  la  lucha  con  un  fuerte  contingente  de 
Diputados,  prontos  á  secundar  su  política  y  á  ayudarle  en  la  obra  de 
derribar  á  Mr.  Carnot.  Tal  es  la  perspectiva  que,  juzgando  por  los 
datos  conocidos,  se  dibuja  hoy  por  hoy  en  el  horizonte  político  de 
Francia. 


Los  periódicos  franceses  aplauden  ó  deploran  el  resultado,  según 
la  actitud  en  que  se  habían  colocado  desde  un  principio,  siendo  de 
notar  que  todos  se  abstienen  igualmente  de  hacer  vaticinios,  pues 
en  realidad,  aún  no  han  tenido  tiempo  de  calcular  la  marcha 
que  seguirán  los  acontecimientos.  En  esta  balumba  de  artículos  de 
fondo,  que  pueden  dividirse  en  himnos  de  triunfo,  inspirados  por  el 
entusiasmo  de  la  victoria  ó  acerbas  diatribas  dictadas  por  el  pesi- 
mismo ó  el  despecho  del  vencimiento,  es  digno  de  nota  por  la  serena 
moderación  que  en  todo  él  campea,  y  el  sincero  patriotismo  en  que  se 
inspira  el  juicio  emitido  por  Le  Ternas  al  examinar  la  significación 
política  de  la  votación  del  domingo. 

El  nombre  de  Boulanger,  dice  el  importante  periódico  parisién, 
ha  reunido  el  60  por  100  de  los  votos,  y  en  presencia  de  cifra  seme- 
jante, sería  inútil  buscar  en   causas  pequeñas  la  explicación  de  un 
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hecho  cuya  enormidad  basta,  por  sí  sola,  á  desconcertar  aún  á  los 
menos  optimistas.  Más  de  80.000  votos  de  mayoría  en  favor  de 
un  nombre  que  no  tiene  la  aureola  del  genio  ni  de  la  gloria,  que  no 
tiene  siquiera  la  aureola  de  la  revolución,  en  la  ciudad  revoluciona- 
ria por  excelencia.  ¡Qué  vergüenza  y  qué  humillación!  Ni  aún  queda 
el  recurso  de  entregarse  á  un  cálculo  de  votos  que  demostrara  que, 
si  algunas  secciones  se  han  maleado,  otras  han  permanecido  fieles,  á 
pesar  de  todo. 

Tampoco  nos  queda  este  consuelo,  que  podría  convertirse  en  una 
esperanza:  en  todas  las  secciones  de  París  y  de  los  alrededores,  con 
la  sola  excepción  de  la  tercera,  «ha  tenido  mayoría  Boulanger.» 

«El  triunfo  de  Boulanger,  dice  Le  /Siecle,  es  una  vergüenza  y  una 
desgracia  para  París.  Una  vergüenza,  porque  todos  los  sufragios  del 
mundo  no  pueden  hacer  de  un  charlatán  un  hombre  honrado,  ni  con- 
vertir á  un  hombre  inepto  en  persona  de  mérito.  Una  desgracia,  por- 
que ha  entregado  el  país  á  la  agitación  y  al  desorden  moral  en  el 
momento  en  que  París  y  Francia  tenían,  más  que  nunca,  necesidad 
de  tranquilidad  y  confianza.  París  no  ha  votado — dice  más  adelante  — 
en  favor  de  un  candidato,  sino  contra  un  sistema  de  gobierno,  y 
aún  diríamos  mejor,  contra  la  ausencia  de  gobierno,  que  es  el  mal 
de  que  adolece  el  país  hace  ya  mucho  tiempo.» 

Según  el  Journal  des  Débats,  el  triunfo  del  general  significa: 
«Que  el  partido  radical,  batido  en  su  propio  terreno,  con  sus  propias 
armas,  es  incapaz  de  luchar  con  ventaja  contra  el  azote  que  él 
mismo  ha  desencadenado.» 

Así  este  periódico  como  Le  Siecle,  no  creen  que  las  instituciones 
estén  amenazadas  de  muerte  por  el  triunfo  de  Boulanger,  que,  á  su 
juicio,  no  es  más  que  la  condenación  de  la  política  seguida  hace  va- 
rios años  y  de  la  instabilidad  y  ausencia  de  todo  Gobierno. 

Compréndese  fácilmente  que  cuantos  ven  con  disgusto  la  eleva- 
ción de  Boulanger  intenten  persuadirse  á  sí  mismos  y  persuadir  á 
los  demás  de  que,  en  efecto,  la  votación  del  domingo  sólo  tiene  ca- 
rácter negativo.  Por  desgracia,  aun  admitiendo  que  así  sea,  el  gene- 
ral Boulanger,  por  el  solo  hecho  de  no  ser  nada  concreto  y  positivo, 
de  ser  una  pura  negación,  continuaría  siendo  el  enemigo  más  formi- 
dable de  la  República  y  de  la  política  radical,  que  tiene  la  enorme 
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■desventaja  de  ser  una  afirmación  sin  crédito,  sin  prestigio  y  sin 
fuerza. 

Todos  los  periódicos  ingleses  consagran  largos  artículos  al  triunfo 
•de  Boulanger.  El  Times  no  considera  posible  impedir  la  elevación 
del  general.  «Cuando  el  Gabinete  Floquet  haya  caído — dice — pues 
su  caída,  después  del  desastre  del  domingo  es  indudable,  se  harán 
nuevos  esfuerzos  para  unir  las  fracciones  republicanas  y  formar  un 
nuevo  Ministerio,  sobre  la  base  de  dejar  fuera  á  Boulanger.  Pero  estos 
esfuerzos  serán  inútiles.  Los  oportunistas  y  los  radicales  han  comen- 
zado á  luchar  unos  con  otros,  á  lanzarse  mutuas  recriminaciones, 
aun  antes  de  la  derrota,  y  no  podría  menos  de  asombrarnos  que  la 
desgracia  les  hiciera  cambiar  de  conducta.  Es  probable  que  algún 
político  sagaz  aconseje  pactar  con  el  general,  que,  después  de  todo, 
no  ha  cesado  de  hacer  fervientes  protestas  de  fidelidad  á  la  república, 
en  abstracto.  Su  vuelta  al  Minirterio  de  la  Guerra  sería  un  nuevo 
paso  hacia  el  inevitable  desenlace  del  presente  capítulo  de  la 
historia  de  Francia.» 

El  corresponsal  en  París  del  gran  periódico  londonense  trata  de 
disminuir  la  importancia  del  triunfo  electoral  de  Boulanger,  aña- 
diendo, á  manera  de  fina  ironía,  la  estadística  completa  de  los  votos 
que  aquél  ha  obtenido  desde  que  por  primera  vez  presentó  su  candi- 
datura. He  aquí  la  curiosa  estadística  en  cuestión: 

En  Mayo  de  1887,  en  una  elección  parcial  también  en  París,  en 
que  salió  Diputado  Mr.  Mesureur,  el  General,  que  había  salido  cinco 
días  antes  del  Ministerio  de  la  Guerra,  obtuvo  38.000  votos.  A  partir 
de  aquella  fecha,  tuvo  las  siguientes  votaciones:  en  19  de  Julio 
de  1887,  Loire  Inférieure,  3.300;  en  23  de  Febrero  de  1888,  Cote  d'Or, 
9.487;  4.376  en  Loiret;  114  en  los  Altos  Alpes;  12.532  en  Loire; 
11.391  en  Maine  et  Loire;  16.107  en  Marne,  y  664  en  Haute  Marne; 
en  25  de  Marzo  de  1888,  Aisne,  45.089;  Bocas  del  Ródano,  983.  En 
8  de  Abril  de  1888,  Dordogne,  60.000;  Aude,  8.498.  En  15  de  Abril 
de  1888,  Nord,  172.880;  en  29  de  Abril,  Haute  Savoie,  833;  en  13  de 
Mayo,  Lére,  14.225;  22  de  Julio,  Ardeche,  24.793;  19  de  Agosto, 
Nord,  142.792;  Charente  Inférieure,  57.266;  Somme,  76.094.  A  estas 
cifras  hay  que  agregar  los  244.070  votos  del  domingo,  y  no  extrañará 
que  los  amigos  del  General  le  atribuyan  hoy  más  de  700.000  votos. 
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El  Standard  deduce  lógicamente  del  triunfo  electoral  del  domin- 
go, la  próxima  elevación  de  Boulanger  al  poder. 

«Tendrá  que  gobernar  á  Francia;  pero  también  tendrá  que  hacer 
frente  á  Alemania.  No  significa  esto  que  inmediatamente  de  su  ele- 
vación al  poder  estalle  la  guerra.  Pero  no  podrá  menos  de  asumir  y 
mantener,  respecto  á  Alemania,  una  actitud  que  debe  infaliblemente 
conducir  á  la  guerra,  á  menos  que  Alemania,  por  su  parte,  bajara 
mucho  el  tono. 

París  hizo  la  guerra  de  1870,  que  costó  á  Francia  5.000  millones 
de  francos  y  dos  provincias.  La  historia  tendrá  tal  vez  que  recordar 
que  también  París  hizo  una  segunda  guerra,  cuyos  desastres  proba- 
blemente excederán  á  los  de  la  terrible  guerra  anterior.» 

El  Daily  Telegraph  atribuye  mucha  importancia  al  matiz  radical 
del  candidato  elegido  para  luchar  con  Boulanger,  y  en  cuanto  al 
triunfo  de  éste,  no  cree  que  los  departamentos  hayan  de  seguir  ciega- 
mente á  París. 

El  periódico  inglés  olvida,  sin  duda,  que  esta  vez  es  París  quien 
ha  imitado  á  los  departamentos. 

Pero  de  todos  los  periódicos  extranjeros,  los  que  más  interés  des- 
pertaban en  lo  relativo  al  juicio  acerca  del  triunfo  de  Boulaug-er 
eran  los  de  las  naciones  de  la  Triple  Alianza,  por  una  parte,  y  los 
periódicos  rusos,  por  otra.  Fácilmente  se  comprende  la  razón  de  este 
interés. 

Fuera  de  Francia,  á  nadie  afecta  tanto  el  triunfo  del  General  de 
la  revancha  como  á  las  tres  naciones  unidas  ante  la  eventualidad  de 
una  guerra  europea;  y  al  mismo  tiempo,  dadas  las  corrientes  de 
aproximación  que  há  tiempo  se  notan  entre  la  nación  vecina  y  el 
imperio  moscovita,  natural  es  que  se  trate  de  discernir  en  qué  sen- 
tido ha  podido  influir  el  éxito  de  la  elección  del  Sena  en  las  relacio- 
nes por  todo  extremo  afectuosas  y  cordiales  de  los  Gabinetes  de  Pa- 
rís y  San  Petersburgo. 

Todos  los  periódicos  de  Berlín,  sin  distinción  de.  partido,  consi- 
deran el  triunfo  de  Boulanger  como  un  golpe  terrible  para  la  Repú- 
blica. La  semi  oficial  Norddeutsche  Zdtwng  lo  califica  como  suceso 
el  más  importante  de  nuestro  tiempo,  en  atención  á  la  influencia  que 
no  podrá  menos  de  ejercer  en  la  política  exterior,  añadiendo  que 
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la  conducta  ulterior  del  Gabinete  proporcionará  sorpresas  de  todo 
género. 

La  Posl,  periódico  conservador  moderado,  considera  herido  de 
muerte  al  Gobierno  republicano,  el  cual — dice — no  puede  ser  consi- 
derado en  parte  alguna  como  un  Gobierno  serio. 

«Boulanger — dice  la  Vossische  Zeikmg — es  el  apóstol  de  Dérou- 
lede,  que  tiende  á  destruir  el  tratado  de  Francfort  y  á  hacer  que  la 
grande  nation  recobre  su  puesto  á  la  cabeza  de  los  pueblos  civilizados. 
De  aquí  la  importancia  de  esta  victoria  electoral.  Que  los  días  de  la 
República  están  contados,  no  puede  ofrecer  duda  para  la  prensa 
alemana,  que  ve  ya  en  Boulanger  el  arbitro  de  la  suerte  de  su  país.» 

Iguales  apreciaciones,  con  leves  diferencias,  contienen  la  Gaceta 
Nacional  y  otros  periódicos  menos  importantes. 

En  Viena,  la  noticia  del  triunfo  de  Boulanger,  que  se  interpreta 
generalmente  como  un  golpe  mortal  á  la  República,  fué  recibida  con 
satisfacción  en  los  círculos  aristocráticos  y  sin  gran  sorpresa  entre 
la  inmensa  mayoría  de  la  población,  que  no  oculta  sus  simpatías  por 
el  General  de  la  revancha. 

Los  periódicos,  sin  embargo,  se  expresan  según  las  ideas  que 
cada  uno  representa  y  de  acuerdo  con  las  opiniones  que  en  la  cues- 
tión Boulanger  han  emitido  desde  un  principio.  Natural  es,  por  tan- 
to, que  la  Neue  Freie  Presse  aconseje  á  los  republicanos  que  se  armen 
de  decisión  y  valor  heroico,  é  invite  á  Mr.  Carnot  á  apelar  á  toda  la 
Francia. 

De  ese  modo,  «el  país  retrocederá  probablemente  ante  la  vergüen- 
za de  entregarse  á  un  aventurero.» 

El FremdenMatt,  cuyas  relaciones  con  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  dan  cierto  valor  á  sus  juicios,  hace  rosponsable  á  la  polí- 
tica radical  del  rumbo  peligroso  que  de  hoy  más  seguirán  los  sucesos 
en  Francia. 

La  sustitución  del  escrutinio  por  distrito,  en  vez  del  escrutinio 
por  lista,  no  resolverá  nada,  en  opinión  de  la  hoja  vienesa.  La  Repú- 
blica parlamentaria  debe  oponer,  en  su  concepto,  al  dictador,  un 
conservador;  trasformando  así  la  República,  de  radical  que  es  al 
presente  en  conservadora  y  autoritaria,  que  es  lo  único  que  puede 
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salvarla.  El  Nenes  Wiener  Tagllatt— dice— que  sólo  una  mano  fuerte 
puede  salvar  á  la  República,  mientras  El  Wiener  Tagllatt  se  limita  al 
notable  consejo  de  oponer  al  General,  otro  General. 

Los  periódicos  italianos,  que  al  principio  se  limitaron  á  dar  cuen- 
ta de  la  victoria  de  Boulanger  y  á  reproducir  los  juicios  déla  prensa 
inglesa  y  alemana,  examinan  ya  el  hecho  con  criterio  propio.  La  im- 
presión que  en  todos  prevalece,  sin  ser  nada  optimista,  arguye  desde 
luego  más  fé  en  los  medios  de  defensa  del  Gobierno,  que  las  tristes 
conclusiones  de  los  periódicos  ingleses  y  alemanes.  El  General 
Boulanger,  según  La  Tribuna  y  La  Riforma,  es  pura  y  simplemente 
el  candidato  de  los  descontentos,  lo  cual  no  significa  que  sea  dueño 
de  Francia.  Esto  indica,  únicamente,  que  la  situación  es  más  g'rava 
de  lo  que  se  creía,  y  que  de  no  adoptarse  en  el  acto  medidas  enérgi- 
ces,  no  será  ya  tiempo  de  atajar  el  mal. 

11  Poyólo  y  La  Perseveranza  se  expresan  en  análogo  sentido,  si 
bien  el  último  de  estos  periódicos  apenas  cree  en  la  posibilidad  de 
resistir  al  torrente  boulangerista. 

Un  telegrama  de  la  Agencia  Havas  nos  permite  completar  esta 
reseña  con  las  opiniones  de  los  principales  órganos  de  la  prensa  rusa. 
Prescindiendo  del  Svet,  cuya  redacción  ha  felicitado  por  telégrafo  al 
General,  y  que  se  entusiasma  con  la  victoria  electoral  del  27,  los 
demás,  el  Nuevo  Tiempo,  la  Novosti  y  la  Gaceta  de  San  Peterslurgo> 
juzgan  favorablemente  el  suceso,  temiendo  únicamente  el  adveni- 
miento de  un  Ministerio  oportunista  que  podría  exponer  á  Francia 
ú  perturbaciones  interiores. 

Por  lo  demás,  todos  insisten  en  el  espectáculo  tranquilizador 
para  Europa  y  para  Rusia  que  ha  dado  París  el  domingo  último,  en 
que  no  hubo  que  lamentar  ni  el  más  pequeño  desorden. 

El  Reichstag  ha  votado  en  segunda  lectura  el  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  colonización  africana,  enmendado  por  la  Comisión  con 
consentimiento  del  Gobierno.  Como  era  natural,  los  progresistas  y 
socialistas  no  dieron  su  aprobación  á  una  medida  que  desde  un  prin- 
cipio habían  combatido  con  todas  sus  fuerzas.  La  tercera  betura 
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será  mera  fórmula,  y  por  tanto,  el  Teniente  Wismann  puede,  ccando 
quiera,  ponerse  en  marcha  para  Zanzibar  con  dinero  del  imperio. 
Un  hombre  que,  como  Wismaun,  conoce  aquella  región  de  África  y 
sus  habitantes,  debe  haber  formado  concepto  exacto  de  las  dificulti- 
des  que  le  aguardan,  y  una  vez  que  él  asegure  poderlas  vencer  con 
dos  millones  de  marcos  y  un  millar  de  soldados  indígenas,  man- 
dados por  oficiales  alemanes,  que  son  los  socorros  votados  por  el 
Reichstag,  no  hay  medio,  por  el  momento,  de  demostrarle  práctica- 
mente que  se  engaña.  En  realidad,  el  Príncipe  de  Bismarck  se  ha 
entregado  por  completo  al  explorador,  creyéndole  bajo  su  palabra,  y 
no  poniendo  en  tela  de  juicio  ninguna  de  sus  afirmaciones.  «No  soy 
partidario  de  la  política  colonial,»  decía  en  la  sesión  del  sábado  úl- 
timo, añadiendo  que  al  contribuir  á  que  la  empresa  de  Zanzibar  so 
lleve  adelante,  no  hace  más  que  satisfacer  las  exigencias  de  la  opi- 
nión, que  esta  vez  le  mueve  á  obrar  en  oposición  de  sus  convicciones 
personales. 

La  votación  de  la  totalidad  de  la  ley  militar  en  Hungría  ha 
resultado,  como  estaba  previsto,  un  triunfo  para  el  Gobierno.  El  paso 
á  la  discusión  por  artículos  ha  sido  decidido  por  126  votos  de  mayo- 
ría, cifra  con  que  no  contaba  el  jefe  del  Gabinete,  Sr.  Tisza,  el  cual 
se  hubiera  contentado  con  80  ó  90  votos.  Este  triunfo,  sin  embargo, 
ha  costado  algo  caro,  pues  aparte  de  la  impopularidad  que  el  proyec- 
to ha  traído  sobre  el  jefe  del  Gobierno,  el  Vicepresidente  de  la  Cáma- 
ra, Sr.  Howarth,  y  otros  cuatro  ó  cinco  Diputados  se  han  separado  del 
partido  liberal  por  no  poder  dar  su  aprobación  á  la  nueva  ley. 

La  muerte  inesperada  del  Príncipe  heredero  de  la  Monarquía 
austro-húngara  ha  venido  á  sorprender  dolorosamente  los  cálculos 
de  políticos  y  estadistas,  y  hecho  pensar  un  momento,  aún  á  los  más 
indiferentes,  en  la  trágica  ironía  del  destino  que  acumula  sobre  la 
cabeza  de  un  mortal  los  dones  del  nacimiento,  del  talento  y  la  fortu- 
na para  destruir  prematuramente  su  obra,  cortando  á  los  treinta  años 
«1  hilo  de  una  existencia  tan  brillante,  como  si  se  deleitara  en  el 
contraste  que  ofrecen  tantas  esperanzas,  tantas  promesas,  tantas 
realidades  lisonjeras  y  el  hecho  brutal  que  en  un   momento  hace  ve- 
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nir  al  suelo  y  convierte  en  polvo  todo  este  edificio  de  sueños  dorados 
y  brillantes  perspectivas. 

Desde  hacía  algunos  meses,  según  afirma  Herr  Weilen,  el  amigo 
íntimo  del  Príncipe,  el  editor  de  la  obra  Austria-Hungría  á pluma  y 
á  lápiz  (Oes terreich  Ungam  im  Wort  und  Bild),  en  que  con  tanto  ardor 
trabajaba  el  Archiduque,  tenía  éste  presentimientos  de  morir  joven. 
Hablando  con  Her  Weilen  de  esta  obra,  le  decía,  que  debía  apresurar 
la  publicación,  sin  lo  cual  él  no  la  vería  completa.  «Yo  no  viviré  mu- 
cho— le  dijo — tal  vez  sólo  me  queden  de  vida  algunos  meses.»  Y  co- 
mo Herr  Weilen  tratara  de  disuadirle  de  semejante  idea,  diciéndolo 
que  debía  vivir  para  su  pueblo,  el  Príncipe  replicó:  «Es  verdad.  Debo 
vivir  y  procuraré  cuidarme.» 

La  popularidad  del  Kronprinz,  que  comprendía  todos  los  pueblos 
de  la  heterogénea  Monarquía  austro-húngara,  era  debida,  masque 
al  privilegio  del  rango  y  la  fortuna,  á  su  mérito  personal.  A  los  ca- 
torce años  hablaba  todas  las  lenguas  del  imperio,  y  á  los  veinte  po- 
seía conocimientos  teóricos  en  materias  militares,  cuya  extensión  y 
solidez  eran  la  sorpresa  de  Generales  veteranos. 

En  condiciones  tan  brillantes,  único  descendiente  varón  del  im- 
perio, amado  y  estimado  de  todas  las  clases  y  todos  los  pueblos  do 
aquella  vasta  Monarquía,  ídolo  de  38  millones  de  subditos,  retírase 
una  noche  lleno  de  vida  y  robustez,  «verdadera  imagen  de  la  salud,» 
según  la  frase  de  uno  de  los  que  últimamente  le  vieron,  para  apa- 
recer al  día  siguiente  exánime  en  su  lecho,  cuando  todos  cifraban 
en  él  sus  esperanzas,  cuando  sus  ancianos  padres  tenían  puestas  en 
él  sus  más  caras  ilusiones. 

Dícese  que  de  todos  los  individuos  de  la  familia  imperial,  ninguno 
ha  resistido  con  más  entereza  el  terrible  golpe  que  la  anciana  Empe- 
ratriz, la  desolada  madre  del  Kronprinz.  Por  ella  era  por  quien  más 
se  temía,  pues  el  Príncipe  había  sido  el  cariño  y  el  orgullo  de  toda 
su  vida. 

Ella,  sin  embargo,  en  medio  de  un  dolor  silencioso,  de  la  pena 
más  horrible  de  todas,  que  no  encuentra  desahogo  en  el  llanto,  trata 
de  consolar  á  su  abatido  esposo,  el  infortunado  Francisco  José,  que 
no  há  mucho,  al  celebrar  el  cuarentenario  de  su  elevación  al  Trono, 
procuraba  olvidar  los  desastres  del  66  con  el  pensamiento  y  la  espe- 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  289 

ranza  del  porvenir  que  aguardaba  á  la  Monarquía  bajo   un  Principe 
tan  ilustrado  y  tan  querido  como  el  Archiduque  Rodolfo. 

Al  lado  de  la  tristeza  que  no  puede  menos  de  producir  el  doloroso 
espectáculo  de  un  Príncipe  arrebatado  misteriosamente  á  la  vida  en 
toda  la  fuerza  de  la  edad,  surge  inmediatamente  el  pensamiento  de 
las  consecuencias  que  su  desaparición  puede  producir  en  la  historia 
de  uno  de  los  mayores  Estados  de  Europa. 

El  Emperador  Francisco  José  había  dirigido  la  educación  de  su 
hijo  único  con  gran  amor  y  celo  inteligente.  No  contento  con  darle 
vasta  instrucción  militar  y  civil,  había  querido  inculcarle  las  cuali- 
dades de  un  jefe  de  Gobierno,  y  I03  viejos  cortesanos  habían  visto 
con  mal  disimulado  enojo,  cómo  su  Emperador  llamaba  al  lado  del 
Kronprinz  á  hombres  conocidos  por  figurar  en  los  partidos  liberales. 

El  discípulo  se  había  mostrado,  en  todas  ocasiones,  digno  de  sus 
,  maestros.  De  regreso  de  su  último  viaje  á  Inglaterra,  decía  al  Conde 
Kalnoky:  «Lo  que  más  me  llamó  la  atención  en  Londres  fué  la  sin- 
cera lealtad  del  pueblo  inglés  á  la  Reina  y  á  la  Real  Familia.  Mi  per- 
manencia en  Inglaterra  me  enseñó  que  las  institnciones  liberales  son 
un  medio  excelente  de  estrechar  los  vínculos  entre  el  gobernante 
y  el  pueblo.» 

La  víspera  de  la  catástrofe  había  estado  en  el  teatro  la  Archi- 
duquesa Estefanía,  y  al  día  siguiente  se  levantó  de  muy  buen  hu- 
mor, que  no  la  abandonó  hasta  que  fué  llamada  á  las  habitaciones  de 
la  Emperatriz  para  oir  de  sus  labios  que  la  dicha  había  terminado 
para  ella,  que  su  esposo,  el  padre  de  su  tierna  hija,  había  muerto. 

Sabíase  desde  hace  tiempo  que  no  reinaba  la  mejor  armonía  entre 
el  Príncipe  y  su  esposa  la  Archiduquesa  Estefanía.  Dícese  que  la 
falta  de  sucesión  masculina  y  la  declaración  de  los  médicos  de  que 
la  Princesa  no  volvería  atener  hijos,  eran  la  causa  eficiente  del  des- 
vío que  tiempo  atrás  había  mostrado  el  heredero  del  Trono  por  su 
augusta  consorte. 

Tal  parece  ser  el  único  fundamento  de  las  mil  historias  que  acer- 
ca de  los  disgustos  conyugales  del  Príncipe  circulaban  en  Viena,  y 
que  ahora,  con  motivo  de  su  muerte,  han  vuelto  á  salir  ala  superficie. 
Sin  embargo,  se  sabe  que  desde  el  mes  de  Noviembre  la  reconcilia- 
ción era  completa,  y  que  el  Príncipe  parecía  resignado  á  la  idea  de 
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que  todos  los  vastos  dominios,  amén  de  los  grandes  privilegios  y 
preeminencias  anexos  á  la  dignidad  real,  pasarían  un  día  á  una  per- 
soua  distinta  de  su  hija.  Este  es  el  grano  de  verdad  contenido  en  las 
novelescas  relaciones  que  acerca  de  su  muerte  nos  trasmiten  diaria- 
mente de  Viena. 

La  cuestión  de  sucesión,  que  dio  lugar  en  un  principio  á  ciertas 
dudas,  está  há  tiempo  prevista  y  resuelta.  La  certidumbre  de  que  el 
Kronprínz  no  tendría  descendencia  masculina,  hizo  fijar  la  atención 
en  el  Príucipe  Francisco  Fernaudo  de  Este,  hijo  major  del  Archidu- 
que Carlos  Luis.  El  Príncipe  Francisco  Fernando  nació  en  Diciem- 
bre de  1863,  y  era  ya  considerado  en  la  Corte  como  el  heredero 
presunto  del  Kronprínz,  por  haber  renunciado  en  favor  suyo  sus  de- 
rechos el  verdadero  heredero,  que  es  su  padre,  el  Archiduque  Car- 
los Luis. 

Sin  la  tragedia  de  Querótaro,  el  heredero  de  la  Monarquía  austro- 
húngara  sería  ahora  el  Emperador  Maximiliano,  á  quien  el  haber 
prestado  oídos  á  las  sugestiones  de  Napoleón  III,  costó  perder  la  vida 
de  la  terrible  manera  que  todos  saben. 

Un  telegrama  de  última  hora,  dá  como  probable  la  abdicación  del 
Emperador  Francisco  José,  si  bien  es  de  creer  que  resolución  de  tal 
trascendencia,  inspirada  por  el  dolor  que  le  abruma  en  estos  momen- 
tos, no  será  llevada  á  cabo  en  atención  á  las  gravísimas  consecuen^ 
cias  que  podría  tener  para  el  país. 


Daniel  López. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


L.A     PUCHERA 


La  Puchera  es  el  título  del  último  libro  de  Pereda  que,  á  mi  jui- 
cio, y  esto  me  acontece  con  casi  todas  las  del  autor,  mejor  parece  un 
estudio  psicológico  que  una  novela  propiamente  dicha.  No  le  falta  el 
colorido  local  que  Pereda  busca  preferentemente  para  sus  eximias 
invenciones;  pero,  antes  que  todo,  se  destacan  gallardamente  carac- 
terizadas las  figuras  solicitando,  en  primer  término,  la  atención  del 
lector  sobre  una  escena  de  trama  poco  complicada  y  hasta  demasia- 
do sencilla.  De  otro  modo,  decir  que  La  Puchera  es  una  labor  de 
filigrana  donde  se  manifiesta  el  ingenio  del  que  escribe  con  todos 
los  primores  del  lenguaje  y  del  estilo,  en  un  manojo  de  páginas  in- 
teresantes, en  el  doble  concepto  de  su  mérito  artístico  y  literario, 
de  profunda  intención,  sería  hacer  justicia  á  las  dotes  y  excepciona- 
les aptitudes  del  insigne  «correspondiente  de  la  Academia,  en  Po- 
lanco.» 

En  corroboración  de  lo  dicho,  y  acometiendo  el  análisis  del  libro, 
desde  luego  se  echa  de  ver  lo  desanimado  de  la  acción  y  la  falta  de 
interés  dramático  que  lleven  al  ánimo  la  emoción  que  producen  las 
pasiones  del  hombre  empeñadas  en  revuelta  lucha  de  conmovedores 
accidentes.  En  La  Puchera,  los  sucesos  se  vienen  á  la  mano  natural- 
mente, y  surgen  lacios  y  como  desvahidos,  si  sirve  la  metáfora, 
aunque  descritos  con  elegancia  y  suprema  corrección.  En  una  pala- 
bra, carecen  de  artificio. 

La  figura  principal  de  la  novela  es  el  «Berrugo,»  cuyo  carácter,  di- 
bujado de  mano  maestra,  pone  de  relieve  el  desequilibrio  moral  del 
individuo  que,  obsesionado  de  la  avaricia,  desconoce  todo  sentimiento 
de  humanidad,  inclusive  sus  deberes  para  con  Dios  y  auu  para  con- 
sigo mismo.  Con  todo,  en  este  dibujo  tan  bien  trazado  se  falta  á  la 
verdad  del  natural;  que  no  cabe  en  lo  verosímil  que  quien  sustituye 
todos  sus  pensamientos  y  obras  á  la  satisíación  de  una  pasión  absor- 
bente, tan  sutil  y  perspicaz  en  cuanto  atañe  á  su  provecho,  malogre 
los  afanes  de  toda  su  vida  en  un  momento  de  alucinación  poco  pro- 
bable, en  un  tipo  de  tendencias  eminentemente  prácticas;  y  en  el  caso 
del  conflicto  económico  en  que  se  ve  puesto  por  su  propio  descuido, 
en  vez  de  acudir  á  remediar  el  mal,  se  sienta  acometido  del  deli- 
rio de  un  caso  fortuito:  y  en  los  precisos  instantes  de  dolorosa  me- 
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dita^ión,  á  la  cual  le  obligan  las  circunstancias  de  la  restitución 
de  uua  buena  parte  del  caudal  adquirido  en  fuerza  de  amaños  y 
rapacerías,  olvidándose  de  lo  que  Je  importa  más,  se  lance  á  las 
peligrosas  contingencias  del  «hallazgo  del  tesoro  del  pirata,  y  fas- 
cinado por  las  noticias  que  le  suministra  un  mentecato,  acabe  de 
muerte  trágica  en  las  rompientes  de  la  costa,  «por  do  había  más 
pecado.»  Este  desenlace  adolece  de  falta  de  preparación  suficiente 
y  precipita  la  acción  de  la  novela. 

También  nos  parece  exagerada  la  figura  de  «Marcones,»  el  semi- 
narista pedautón  y  fachendoso,  grande  de  cuerpo  y  menguado  de 
mollera,  largo  de  miras  y  no  corto  de  genio,  que"  galantea  á  la 
hija  del  «Berrugo,»  como  prenda  de  segundad  de  una  descansada 
vida  para  las  inclemencias  de  un  porvenir  dificultoso.  El  cual  vale 
poco  como  tipo,  por  no  abundar  afortunadamente  los  ejemplares  de 
su  especie.  Metido  en  el  enredo  para  servir  de  contraste  á  su  rival, 
un  «indiano,  de  hilo  negro,»  que  decimos  por  acá,  no  difieren  mu- 
cho de  conducta,  y  los  dos  se  proponen  el  mismo  fin ;  y  todavía 
coinciden  en  la  manera  de  impresionarse,  aunque  sientan  con  la 
variedad  consiguiente  á  la  diferencia  de  temperamentos  y  á  la  res- 
pectiva posición  que  á  cada  uno  le  ha  cabido  en  suerte.  La  de  «Mar- 
cones» es  de  suyo  violenta,  y  esto  contribuye  á  exasperarle. 

Puramente  quimérica,  á  guisa  de  antojo  delicado  de  una  fantasía 
rica  de  imágenes,  se  mueve  la  de  Inés  en  la  urdimbre  de  La  Puchera. 
Delicioso  dibujo  de  un  inmaculado  idealismo  es  el  tibio  aroma  que 
perfuma  el  libro,  y  algo  así  como  la  suave  claridad  que  entona  la  du- 
reza de  las  demás  figuras.  Ni  por  aquella  frescura  y  virginidad  de 
ideas,  por  la  nobleza  y  ternura  del  sentimiento,  por  su  candidez,  ni 
por  la  belleza  del  espíritu  en  armoniosa  correspondencia  con  la  her- 
mosura de  su  físico,  pertenece  al  mundo.  Significa  tanto  como  la  vi- 
sión riente  de  los  sueños  del  poeta,  vestida  de  carne  mortal  con  todas 
las  galas  de  natura. 

El  resto  de  los  personajes,  simpáticos  todos  y  muy  bien  colocados 
en  su  medio  ambiente,  que  se  dice  ahora.  Sin  embargo,  quizás  re- 
sultan más  discretos  que  lo  que  su  cultura  podía  permitirles.  Algu- 
nos de  ellos  son  tan  interesantes  como  las  figuras  principales,  á  cuyo 
relieve  contribuyen,  y  otros  son  enteramente  nuevos. 

En  definitiva,  nuestra  literatura  está  de  enhorabuena  y  ha  gana- 
do un  tanto  de  indubitable  valía  con  la  reciente  producción  del  señor 
Pereda,  cuya  crítica,  con  más  ó  menos  acierto,  dejamos  hecha  ya. 
Sus  defectos,  los  que  hemos  apuntado  y  otros  que,  peritos  más  cons- 
picuos hallarían  en  la  obra  son  pequeños,  relativamente,  si  se  tiene 
en  cuenta  aquel  decir,  con  pureza  y  galanura,  lo  atildado  de  la  frase, 
lo  castizo  de  las  construcciones,  y  aquella  clásica  elegancia  del  con- 
junto saturado  del  perfume  de  las  auras  de  la  montaña  que  imprimen 
á  La  Puchera,  la  diafanidad  de  tintas,  no  exentas  de  melancolía,  que 
son  peculiares  á  todos  los  libros  del  autor. — Julián  de  ¡San  Pelayo. 

Bilbao  24  de  Enero  de  1889. 


Propietario:    ANTONIO    LEIVA 


UN  SECRETO  DE  ESTADO 


(i) 


ESTUDIO  DE  HISTORIA  DIPLOMÁTICA 


MAXIMILIANO   MANUEL 


Maximiliano  Manuel  II,  de  la  Casa  de  Wittelbasch,  Elector 
de  Baviera,  había  nacido  en  1662,  y  contaba,  por  lo  tanto, 
treinta  y  seis  años  en  la  época  que  reseñamos.  Heredó  el  elec- 
torado en  1679  y  casó  en  1685  en  primeras  nupcias  con  Doña 
María  Antonia,  hija  del  primer  matrimonio  de  Leopoldo  I,  Em- 
perador de  Alemania,  y  nieta  de  Felipe  IV.  Disfrutaba  concepto 
de  buen  General,  adquirido  en  la  guerra  contra  los  turcos, 
mandando  las  tropas  imperiales,  y  gobernaba  el  ala  izquierda 
del  ejército  que,  en  unión  con  el  de  Juan  Sobieski  salvó  á  Viena, 
el  memorable  día  12  de  Setiembre  de  1683,  derrotando  á  los 
otomanos. 


(1)    Véase  la  Revista  de  España  del  30  de  Enero. 
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Tres  años  después  de  la  muerte  de  su  primera  mujer  casó 
con  Teresa  Sobieski,  hija  del  libertador  de  Austria.  De  María 
Antonia  le  quedaba  el  Príncipe  José  Fernando,  nacido  en  1692, 
y  que  era,  como  hemos  visto,  uno  de  los  pretendientes  á  la  su- 
cesión en  el  Trono  de  España. 

La  vida  de  Maximiliano  Manuel,  como  la  de  su  hijo  y  su- 
cesor Carlos  Adalberto,  coronado  Emperador  con  el  nombre  de 
Carlos  VII,  es  un  compuesto  sorprendente  de  contrastes  y  de 
extraordinarias  vicisitudes;  uno  y  otro  parecieron  destinados 
al  porvenir  más  brillante,  y  se  vieron  al  cabo  reducidos  á  vivir 
fugitivos  de  sus  Estados  y  á  implorar  la  protección  de  Sobera- 
nos más  afortunados  ó  poderosos  que  ellos;  uno  y  otro  aspira- 
ron á  recoger  las  más  ricas  herencias,  y  vieron  perdidos  sus 
bienes  propios;  mas  no  es  nuestro  objeto,  ni  vendría  al  propó- 
sito narrar  la  vida  de  Maximiliano  Manuel  ni  la  de  su  hijo, 
siendo  suficiente  expresar  quién  era  aquel  Príncipe,  cuáles  su 
carácter  y  la  posición  que  ocupaba,  derechos  é  intereses  que 
representaba  en  la  sucesión  española  al  terminar  el  siglo  xvn. 

Admitidas  como  válidas  las  renuncias  de  Doña  Ana  de  Aus- 
tria y  Doña  María  Teresa  á  suceder  ea  la  Corona  de  España  (y 
toda  Europa,  menos  Luis  XIV,  las  juzgaba  eficaces  y  subsisten- 
tes), recaía  aquel  derecho  en  la  primera  mujer  del  Elector, 
hija  de  la  Infanta  Doña  Margarita  y  de  Leopoldo  I,  y  nieta, 
como  hemos  dicho,  de  Felipe  IV.  Para  mantener  el  derecho  que 
por  su  propia  persona  alegaba  y  trasmitirlo  á  sus  hijos  varones 
del  segundo  matrimonio,  el  Emperador  exigió  á  María  Anto- 
nia, al  tiempo  de  casarse  con  el  Elector,  una  renuncia  formal; 
documento  á  que  dio  mucha  importancia,  pero  que  era  comple- 
tamente nulo,  habiendo  permanecido  ajenos  á  él  España  y  su 
Gobierno,  y  no  habiendo  sido  autorizado  ni  confirmado  por  las 
Cortes.  En  1698,  pues,  el  Príncipe  José  Fernando,  nacido  de 
aquel  matrimonio,  era  considerado,  bajo  el  punto  de  vista  del 
derecho,  como  el  legítimo  sucesor  de  Carlos  II;  pero  no  era,  en 
realidad,  más  que  uno  de  los  pretendientes  á  la  herencia,  de- 
pendiendo de  la  política  y  de  hechos  difíciles  de  prever  el  des- 
enlace de  tan  complicada  materia. 
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La  correspondencia  que  analizamos  nos  representa  á  Maxi- 
miliano Manuel  como  un  Príncipe  afable  con  sus  Ministros  y 
cortesanos,  muy  rico  al  comenzar  su  reinado,  gracias  á  un  pa- 
dre económico,  muy  pobre  al  terminarlo;  generoso,  poco  acti- 
vo, no  muy  ordenado  y  muy  de  su  época  en  cuanto  se  refiere  á 
aventuras  amorosas  y  á  galanteos.  Las  Memorias  del  Mariscal 
de  Villars,  publicadas  por  la  ¡Sociedad  de  Historia  de  Francia  (1), 
contienen  numerosas  noticias  que  confirman  aquella  opinión, 
sin  que  sean  más  favorables  al  Mariscal  que  al  Príncipe,  puesto 
que  aquél  reconoce  que  proporcionó  amigas  al  último  ó  se  valió 
de  las  que  ya  tenía  para  influir  en  sus  decisiones.  Una  de  aqué- 
llas, la  Condesa  de  Orco,  figura  asimismo  en  la  vida  de  Víctor 
Amadeo  II  de  Saboya  como  una  de  las  dos  Dalilas  (la  otra  era 
la  Condesa  de  Verrua)  que  vendían  sus  secretos  á  la  Francia  y 
le  apartaban  de  resoluciones  vigorosas,  y  que  en  1694  estuvie- 
ron á  punto  de  cansar  su  ruina  (2). 

No  faltaba,  por  tanto,  motivo  á  D.  Pedro  Prado  para  es- 
cribir muy  alarmado  á  Bruselas  que  aquí  se  hablaba  mucho  de 
los  desórdenes  de  aquella  Corte,  llegando  á  citarse  el  caso  re- 
ciente de  una  dama  que  se  había  dado  de  puñaladas  por  amo- 
res ó  desdenes  del  Elector.  El  Mariscal  Tallard,  en  su  corres- 
pondencia con  Torcy  y  refiriéndose  á  la  sucesión  de  España, 
traza  en  pocas  líneas  la  silueta  moral  del  Elector  Maximiliano 
cuando  escribe  (8):  «En  cuanto  al  Duque  de  Saboya  (Víctor 
Amadeo  II),  he  seguido  las  instrucciones  de  V.  M.;  pero  cele- 
bro que  sea  preferido  el  Elector  de  Baviera.  El  primero  de  esos 
Príncipes  es  ambicioso,  económico,  hábil,  capaz  de  restaurar  la 


(1)  Volumen  II,  último  publicado,  bajo  la  dirección  del  Conde 
M.  de  Vogué.  Paris,  1886. 

(2)  En  las  cartas  cifradas  de  Bertier,  el  Elector,  su  amo,  es  de- 
signado El  gallo  de  Munich. 

(3)  Tallard  á  Luis  XIV,  8  de  Noviembre  de  1698.  (Véase  Gui- 
llarme lllet  Louis  XIV,  par  M.  Reynald,  volumen  II,  pág.  150.) 
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Hacienda  de  España  (no  cabía  mayor  elogio),  y  de  construir 
fortalezas  donde  se  necesiten;  es  dueño  del  Piamonte,  en  posi- 
ción muy  peligrosa.  El  Elector  no  piensa  más  que  en  sus  pla- 
ceres; es  negligente,  y  puede  verse  recorriendo  la  Flandes  (la 
gobernaba  Maximiliano  desde  1692)  que,  entre  sus  manos, 
España  continuará  mucho  tiempo  en  el  estado  en  que  hoy  se 
encuentra.» 

En  Mayo  de  1698,  el  Príncipe  Electoral  llevaba,  según  he- 
mos visto,  gran  ventaja  sobre  los  otros  pretendientes.  Le  eran 
propicios  el  Consejo  de  Estado  y  el  de  Castilla,  con  su  Presi- 
dente el  Conde  de  Oropesa  y  el  Cardenal  Portocarrero;  exis- 
tía un  testamento  á  su  favor;  su  padre  Maximiliano  había 
conseguido  la  admisión  de  tropas  bávaras  en  Flandes,  y  le  ha- 
bía hecho  venir  á  Bruselas  sin  suscitar  mucha  resistencia: 
todas  estas  ventajas,  preciso  es  decirlo,  se  exponía  el  Elector  á 
perderlas  de  golpe  con  la  negociación  entablada  con  el  Empe- 
rador para  asegurarse  en  propiedad  los  Países  Bajos  que  go- 
bernaba. Bertier  daba  una  prueba  de  celo  y  de  lealtad,  y  reve- 
laba ser  hábil  político  censurando  resueltamente  esa  negocia- 
ción, oponiéndose  á  Monasterol,  que  la  ideara  ó  que  la  dirigía, 
y  sacrificando  su  posición,  si  era  necesario,  para  evitar  el  peli- 
gro que  veía  inminente. 

«22  Mayo  1698.— Bien  podéis  juzgar,  escribía,  que  do  es  capaz  de 
gozar  de  mucha  quietud  quien  siempre  ve  su  crédito  pendiente  de 
un  cabello,  ofreciéndose  cien  ocasiones  en  que  no  puede  uno  aconse- 
jarse sino  de  sí  propio,  y  otras  ciento  en  que  es  preciso  tomar  reso- 
lución y  partido  de  repente.  Y  porque  esto  se  debe  ejecutar,  no  sólo 
con  riesgo  propio,  pero  lo  que  es  peor,  con  riesgo  de  intereses  ajenos, 
particularmente  en  materias  de  importancia,  os  aseguro  que  un  hom- 
bre de  pundonor  y  de  buena  intención  se  vé  en  la  situación  del  caza- 
dor que  tiene  asido  al  lobo  por  las  orejas.  Porque  si  bien  S.  A.  E.,  que 
es  la  misma  bondad,  se  da  por  satisfecho  con  lo  poco  que  alcanza  mi 
celo,  aunque  sus  Ministros  me  pasen  buenos  oficios  y  me  ayuden 
con  sus  noticias;  aunque  esos  mismos  Ministros  estén  en  perfecta  in- 
teligencia entre  sí  para  suministrarme  instrucciones  en  orden  á  la 
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mejor  dirección  de  los  negocios,  todo  esto,  sin  embargo,  no  es  capaz 
de  Henar  el  gran  hueco  que  hay  entre  la  disposición  general  del  pro- 
yecto y  las  individualidades  de  la  ejecución.  Y  como  la  distancia  de 
lo  uno  á  lo  otro  no  es  quizás  menor  que  la  que  hay  de  Madrid  á  Bru- 
selas, se  ofrecen  continuos  casos  particulares,  y  al  mismo  tiempo 
esenciales,  en  que  es  preciso  tomar  sobre  sí  la  ventura  del  suceso, 
que  es  una  carga  muy  pesada,  y  yo  me  he  visto  repetidas  veces  en 
el  lance  de  no  tener  en  todo  Madrid  persona  con  quien  poder  consul- 
tar algunas  diligencias  muy  importantes.  Hasta  ahora  he  tenido  en 
esto  alguna  felicidad;  pero,  ¿quién  podrá  asegurarme  que  ésta  me 
acompañará  siempre  y  que  algún  revés  de  fortuna  no  mudará  la  suer- 
te de  los  dados?  Esta  consideración  me  movió  á  la  insinuación  deque 
podría  ser  de  la  conveniencia  de  S.  A.  E  el  sustituirme  ó  el  darme 
por  compañero  algún  sujeto  de  eminente  capacidad,  experiencia  y 
fidelidad  cual  lo  requieren  la  presente  constitución  y  la  gravedad  de 
los  negocios  que  están  ya,  ó  todavía  pueden  ponerse,  en  el  tablero. 
No  soy  puntilloso,  ni  vano,  y  os  doy  palabra  que  me  acomodaré  á 
todo  lo  que  S.  A.  E.  juzgase  convenir  para  su  servicio;  sobre  lo  que 
os  pido  hagáis  alguna  reflexión,  protestando  que  no  me  impele  nin- 
gún interés  particular,  sino  mera  desconfianza  propia. 

»Todo  esto,  que  me  causa  continuas  inquietudes,  me  obliga  á  po- 
ner en  vuestra  consideración,  en  caso  que  el  Conde  de  Monasterol  se 
halle  todavía  en  París,  si  no  se  podría  discurrir  algún  pretexto  plau- 
sible para  que  viniese  á  dar  una  vuelta  á  Madrid;  y  para  evitar  repa- 
ros, podría  venir  sin  carácter,  y  á  su  vuelta  informar  á  S.  A.  E.,  así 
de  lo  que  hubiese  penetrado  su  comprensión,  como  de  muchas  parti- 
cularidades que  no  se  pueden  poner  por  escrito.  Yo  cuidaría  de  darle 
todas  las  noticias  posibles;  por  cuyo  medio,  y  con  el  juicio  sólido 
que  haría  el  Conde  de  las  cosas  de  por  acá,  podrían  los  Ministros 
de  S.  A.  E.  formar  sus  máximas  y  tomar  medidas  más  acertadas, 
pues  tengo  al  Conde  por  el  más  capaz  á  quien  puede  encargarse  una 
comisión  de  esta  calidad,  y  aun  de  otras  más  importantes,  si  es  que 
puede  haber  alguna  que  lo  sea  más.  En  cuanto  á  lo  que  os  apunta 
Monasterol  tocante  á  la  timidez  de  ciertos  genios,  que  se  forjan 
monstruos  para  poder  decir  que  todo  lo  han  previsto  de  cualquier 
manera  que  las  cosas  sucedan,  veo  que  es  una  estocada  que  se  me 
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tira  á  mí  en  derechura,  y  no  dudo  que  también  vos  lo  habréis  reco- 
nocido así.  Las  opiniones  son  libres,  y  se  diferencian  en  el  modo  de 
concebir  de  cada  uno.  Me  ha  gustado  mucho  el  pensamiento,  y  esta 
chanza  me  ha  dado  motivo  á  considerar  que  se  podría  hacer  un  tem- 
peramento igual,  comparando  mi  prudencia,  quizá  fundada  en  exceso 
de  timidez,  y  la  confianza  de  Monasterol,  que  habrá  acaso  quien  cali- 
fique de  temeridad.  Porque  si  bien  quiero  concederle  que  la  Francia 
no  sea  tan  formidable  en  Madrid,  juzgo,  no  obstante,  que  también 
Monasterol  me  concederá  que  no  es  tan  despreciable  en  su  circunfe- 
rencia como  la  ha  hallado  en  el  centro  (esto  es,  en  París,  de  donde 
regresaba),  y  no  sentará  que  no  se  halle  en  estado  de  hacer  proposi- 
ciones armadas,  pues  tenemos  el  ejemplo  en  la  que  acaba  de  propalar 
su  Embajador  en  esta  Corte,  ofreciendo  formalmente,  de  parte  del 
Cristianísimo,  el  número  de  navios  de  guerra  y  galeras,  y  la  gente  de 
desembarco,  así  de  infantería  como  de  caballería,  que  S.  M.  C.  juz- 
gase convenir  para  este  servicio,  y  que  todo  este  armamento,  con  los 
navios  de  transporte,  municiones,  víveres  y  artillería  serán  á  costa 
del  Cristianísimo,  obligándose  además  á  no  entrar  en  Ceuta,  Oran  ni 
Melilla,  en  caso  que  S.  M.  C.  no  lo  tuviese  por  conveniente  (1).  Estas 
son  las  circunstancias  con  que  el  Embajador  de  Francia  se  ha  expli- 
cado con  un  Consejero  de  Estado  (su  Comisario,  el  Cardenal  Cer- 
do va),  que  me  lo  refirió  en  confianza;  pero  el  oficio  que  dio  por  es- 
crito al  Cardenal  Córdova  sólo  contiene  un  ofrecimiento  en  términos 
generales  y  cortesanos  de  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de 
que  S.  M.  C.  pudiera  necesitar  para  obrar  contra  los  moros  y  apar- 
tarlos de  sus  costas.  Este  ofrecimiento,  en  términos  tan  generales,  se 
hizo  así  para  afectar  más  galantería,  dejándolo  todo  á  la  voluntad 
de  S.  M.  C,  como  para  quitarle  cualquier  motivo  de  desconfianza  de 
que  este  armamento  podría  dar  de  sí  algún  desembarco,  sorpresa  ó 
designio  sobre  las  costas  de  España.  Dicha  proposición  la  hizo  el 


(1)  La  oferta  de  que  tratan  este  despacho  y  la  carta  anterior  de 
González,  se  halla  referida  y  contenida  en  las  de  17,  18  y  28  de  Mayo 
del  Marqués  de  Harcourt.  Véase  Jlippeau,  vol.  I,  págs.  92,  93  y  100. 
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Embajador  luego  después  de  haberle  llegado  un  correo  de  París;  por 
donde  se  conoce  que  la  Francia  está  actualmente  en  estado  de  hacer 
proposiciones  armadas,  así  por  mar  como  por  tierra.  Ésta  es  muy 
considerable  por  su  naturaleza,  y  no  deja  de  embarazar  al  Consejo 
de  Estado,  que  tengo  entendido  se  convoca  hoy  para  deliberar  sobre 
ella;  porque,  ya  se  admita  ó  se  rehuse  la  oferta,  se  encuentran  los 
inconvenientes  que  no  pueden  dejar  de  ofrecerse  á  vuestra  compren- 
sión. Si  no  se  admitiese,  y  quiere  la  suerte  que  se  pierda  Ceuta,  Oran 
ó  Melilla,  el  pueblo  apedrearía  á  los  que  tienen  manejo  en  el  Gobier- 
no; lo  que  es  una  consideración  de  gran  peso  para  que  la  admitan 
para  conservarse;  siendo  cierto  que  aquellas  plazas  están  en  sumo 
riesgo,  mal  proveídas  para  su  defensa;  que  no  hay  dinero,  ni  navios 
para  hacer  un  esfuerzo  que  sea  capaz  de  socorrerlas  y  echar  de  allí 
á  los  infieles;  que  la  necesidad  obliga  á  valerse  de  cualquier  medio; 
que  la  conservación  de  la  religión  se  debe  anteponer  á  todo;  que  es 
preciso  contemplar  con  una  potencia  como  la  Francia,  manifestando 
al  Cristianísimo  con  este  acto  de  confianza  que  se  le  atiende  (recuér- 
dese que  es  un  extranjero  el  que  habla),  y  que  esta  nación  no  le  es 
desafecta,  para  que  no  la  inquiete  más  durante  la  vida  del  Rey  Ca- 
tólico, y  no  dar  motivo  al  de  Francia  para  que  ocupe  en  otra  parte, 
con  perjuicio  de  esta  Monarquía,  el  armamento  que  ofrece  con  tanta 
generosidad  para  el  bien  de  la  Corona  y  de  la  Religión.  Sin  pedir 
permiso  á  este  Rey  podría  la  Francia,  si  quisiera,  ejecutar  la  em- 
presa de  echar,  no  solamente  á  los  moros,  sino  apoderarse  también 
de  la  costa  de  España,  donde  no  hallaría  la  menor  resistencia.  Por 
otra  parte,  si  se  admitiese  la  proposición,  se  dará  motivos  de  celos  y 
de  disgusto  á  S.  A.  E.,  cuvas  tropas  se  rehusaron  para  la  defensa  de 
Cataluña,  y  asimismo  al  Emperador,  no  habiéndose  tampoco  aceptado 
el  ofrecimiento  de  un  cuerpo  de  15.000  hombres  para  el  resguardo 
de  la  frontera  y  de  este  continente;  como  lo  he  hecho  insinuar  al 
Embajador  cesáreo,  para  que  se  dé  por  entendido  de  ello  con  los 
Consejeros  de  Estado,  con  el  Rey  y  con  la  Reina,  y  ya  lo  ha  ejecu- 
tado, según  me  lo  asegura  Prado,  cuya  carta,  que  va  aquí  inclusa, 
contiene  particularidades  que  excuso  repetir. 

»Si  se  admitiere  la  proposición,  ganará  así  mismo  Francia  mucha 
terreno  en  el  afecto  de  estos  pueblos,  que  al  propio  tiempo  formarán. 


800  REVISTA  DE  ESPAÑA 

una  idea  formidable  de  su  poder,  y  por  consiguiente,  concebirán  cuan- 
to importa  á  España  el  no  desazonar  á  'aquella  potencia  mientras  no 
tengan  resguardadas  las  espaldas:  siendo  esto  lo  que  tienen  ya  tan 
aprendido  los  españoles,  que  de  ello  resulta  el  miedo  (1)  que  hoy  los 
posee,  y  que  los  detendrá  y  encojerá  para  que  dejen  de  manifestar 
distintamente  su  propensión  á  S.  A.  E.,  siempre  que  juzgaren  que 
estas  demostraciones  pueden  dar  celos  á  la  Francia.  Porque  sino 
fuera  por  este  maldito  temor  y  España  se  viese  en  estado  de  poder 
seguir  su  natural  inclinación  sin  perderse,  no  hay  duda  que  volvería  á 
revestirse  de  su  antigua  aversión  á  la  dominación  francesa,  y  decla- 
raría al  mismo  tiempo  su  propensión  al  Señor  Príncipe'Electoral,  que 
no  obstante  la  cortedad  de  sus  fuerzas  para  mantener  su  derecho,  no 
deja  de  ser  reputado  y  reconocido  como  el  más  legítimo  é  inmediato 
sucesor  á  esta  Corona  y  por  el  heredero  presunto  del  Rey.  Lo  cual, 
demás  de  otras  muchas  consideraciones,  fundadas  en  lo  que  sucesi- 
vamente se  ha  observado  en  España,  y  apoyadas  en  la  conveniencia 
de  los  Grandes  y  de  la  nobleza,  y  por  los  obstáculos  con  que  la  Fran- 
cia y  el  Emperador  procuraran  siempre  embarazar  su  recíproco  acre- 
centamiento, todo  esto,  juntamente  con  la  justicia  de  la  causa  del  Se- 
ñor Príncipe  Electoral  y  el  tener  S.  A.  E.  sus  tropas  en  el  País  Bajo, 
me  confirma  en  la  opinión  de  que  el  Señor  Príncipe  podrá  algún  día, 
si  llegara  el  caso,  recojer,  cuando  no  el  todo  de  la  sucesión,  por  lo 
menos,  en  la  precisión  inevitable  de  haber  de  dividirse  la  Monarquía, 
una  de  las  mayores  porciones.  Esto,  no  obstante,  desconfio  de  mí 
mismo  y  del  estado  de  las  cortas  fuerzas  de  S.  A.  E.,  de  el  de  las 
cosas  de  Inglaterra  y  Holanda,  y  del  equilibrio  que  el  Rey  británico 
afecta  entre  el  Emperador  y  S.  A.  E.  A  pesar  de  todo,  si  Dios  diese 
larga  vida  al  Rey,  como  se  la  debemos  desear  y  la  podemos  esperar, 
porque  su  salud  se  va  restableciendo  y  fortaleciendo  más  cada  día 
con  los  aires  de  Toledo,  digo  que  siento  interiormente  en  *el   alma 


(1)  Bertier  se  expresa  aquí  como  pretendiente.  No  era  miedo 
en  los  españoles,  sino  necesidad  y  prudencia  el  no  decidirse  antes  de 
tiempo  por  ninguno  de  aquellos. 
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ciertos  agüeros  que  me  alientan  á  esperar  mucho  del  beneficio  del 
tiempo,  y  me  inspiran  cierta  confianza  que  no  es  natural  en  míy  que 
no  difiere  de  la  de  Monasterol,  sino  en  la  diversidad  de  las  circuns- 
tancias.» 

Después  de  esto,  se  esfuerza  Bertier  en  combatir  la  nego- 
ciación entre  el  Elector  y  el  Emperador  Leopoldo,  pintándola 
como  muy  peligrosa,  y  recordando  el  mal  efecto  que  produjo 
en  Carlos  II  y  en  su  Gobierno  el  tratado  secreto  de  1668  entre 
Francia  y  el  Emperador  para  el  repartimiento  de  la  Monar- 
quía; tratado  de  que  Carlos  había  tenido  conocimiento.  Fuese 
porque  produjeron  efecto  las  advertencias  del  Barón,  fuese 
porque  variaron  las  circunstancias,  vemos  por  la  misma  co- 
rrespondencia en  Junio,  que  aquél  se  felicitaba  y  que  suspende 
su  impugnación  á  la  política  de  Monasterol,  avisando  al  propio 
tiempo  que  la  oferta  de  Francia  para  el  socorro  de  Ceuta  ha 
sido  deshechada.  «El  Embajador  cesáreo,  escribe  en  6  de  Junio, 
cree  que  con  sus  cartas  al  Almirante  y  al  Cardenal  desbarató 
la  primera  proposición;  pero  yo  aseguro  que  esta  resolución  se 
debe  al  Rey.»  Otra  carta  de  la  propia  fecha,  escrita  por  Prado, 
contiene  mayores  detalles  acerca  de  lo  ocurrido  en  el  fracaso 
de  la  primera  negociación  por  Harcourt,  en  Madrid,  entablada. 

«Entre  las  resoluciones  de  mayor  consecuencia,  dice,  está  la  de 
no  haberse  admitido  la  oferta  del  Rey  Cristianísimo  de  sus  galeras, 
bajeles  y  tropas  para  echar  á  los  moros  de  Ceuta,  cuya  materia  se  de- 
batió en  el  Consejo  de  Estado;  y  aunque  se  ha  divulgado  que  los  vo- 
tos de  los  Cardenales  Córdova  y  Portocarrero,  Marqueses  de  Mance- 
ra,  Villafranca  y  Balbases,  fueron  de  que  se  aceptase  (permanecien- 
do neutral  Monterrey)  prevalecieron  los  del  Almirante,  Oropesa  y 
Aguilar,  con  los  que  el  Rey  se  conformó;  habiéndosele  respondido  al 
Embajador,  Marque's  de  Harcourt,  con  expresiones  de  estimación.  El 
cual  ha  declarado  despue's  que  estas  fuerzas  navales  de  su  Rey,  sin 
mudar  el  primer  intento  de  emplearlas  contra  los  bárbaro?,  irán  á 
perseguir  y  dar  caza  á  los  corsarios  de  Saló  para  castigarles  de  algu- 
nos insultos  hechos  á  embarcaciones  francesas,  discurriéndose  que 
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de  paso  procurarán  apoderarse  de  Tánger,  que,  no  obstante  el  estar 
demolidas  las  fortificaciones  y  cegado  el  puerto  desde  que  le  abando- 
naron los  ingleses,  si  una  vez  toman  allí  pié  los  franceses  lo  pondrán 
en  buena  forma,  y  será  más  padrastro  á  nosotros  que  á  los  moros,  por 
estar  en  el  Estrecho  y  tan  cercano  á  nuestras  costas.  Y  en  cuanto  á 
no  haberse  abrazado  la  referida  oferta  de  Francia  por  los  tres  votos 
que  la  contradijeron,  no  debe  inferirse  de  esto  que  su  partido,  que 
indudablemente  queda  aún  oculto  en  las  intenciones,  sin  dudarse  sea 
muy  grande,  haya  descaecido,  antes  ha  hecho  mucha  impresión  en 
los  ánimos  de  los  particulares  y  lo  común  del  pueblo,  que  no  pueden 
tolerar  ni  sufrir  los  desórdenes  y  maldades  del  presente  Gobierno;  y 
si  sucediere  que  alguna  de  las  plazas  de  África  se  perdiera,  se  pudie- 
ran temer  alteraciones  grandes,  no  sólo  en  esta  Corte,  sino  fuera  de 
ella,  porque  todos  revientan  y  no  se  oyen  sino  exclamaciones  y  que- 
jas por  las  desdichas  y  calamidades  que  se  padecen,  atribuyéndolas, 
no  sin  razón,  á  la  ambición  de  la  Reina  en  violentar  la  voluntad  del 
Rey,  ayudada  de  las  detestables  máximas  del  Almirante,  corrobora- 
das por  el  Capuchino,  y  á  la  desunión  de  estos  magnates,  no  habien- 
do dos  que  vayan  de  acuerdo,  desconfiados  y  envidiosos  unos  de 
otros;  sin  que  haga  fuerza  lo  de  haberse  convenido  tres  en  rehusar  la 
proposición  de  Francia,  atribuyéndose  esto  á  mera  contemplación  á 
la  Reina  de  Aguilar  y  de  Oropesa,  por  mostrarse  agradecidos  al  be- 
neficio que  ambos  acaban  de  recibir  de  su  mano  por  las  influencias 
del  Almirante  (1),  aunque  me  consta  que  Oropesa  está  mortificadisi- 
mo  de  verse  reducido  á  recibir  la  ley  de  quien  no  hacía  caso  años 
há,  habiendo  de  ejecutar  lo  que  se  le  prescribe,  cuando  fué  el  móvil 
de  todo  la  otra  vez,  no  pudiendo  discurrirse  otra  razón  para  que  esto 
lo  tolere  y  disimule,  sino  es  la  de  que  debe  parecerle  que  en  cual- 
quiera frangente  que  sobrevenga  será  mejor  hallarse  aquí  ocupando 
el  primer  puesto  de  estos  Reinos,  que  le  dará  autoridad  para  ser  con- 


(1)  Acababa  de  variarse  el  personal  del  Consejo  de  Estado,  sa- 
liendo algunos  consejeros  afectos  al  Emperador,  y  siendo  respetados 
Aguilar  viejo,  ó  sea  Frigiliana  y  el  Conde  de  Oropesa. 
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siderado  do  la  nobleza  y  plebe,  y  obrar  por  quien  el  Rey  hubiere 
nombrado  por  su  sucesor,  que,  en  mi  sentir,  tengo  por  infalible  es  el 
Príncipe  Electoral;  siendo  también  este  el  más  fuerte  argumento  con 
que  el  Rey  le  persuadió  á  que  admitiese  la  Presidencia  de  Castilla. 
Pero  si  hasta  entonces  corrieren  las  cosas  de  la  suerte  que  van  y  el 
Almirante  no  cayere,  apartándole  del  lado  de  la  Reina,  no  logrará 
Oropesa  ninguna  estimación  (que  es  á  lo  que  tira  el  Almiraute),  ha- 
biendo perdido  casi  en  el  concepto  de  todos  el  crédito  adquirido  antes 
y  que  se  aumentó  en  su  retiro  por  los  desatinos  y  disparates  que  se 
han  hecho  desde  su  salida,  los  cuales  se  continúan  á  su  barba  con  el 
mismo  exceso;  de  lo  que  (aunque  no  lo  puede  remediar)  le  cargan  y 
dan  mucha  culpa,  arguyéndole  que,  respecto  ¡de  la  parte  que  tiene 
en  el  Ministerio,  contribuye  á  ellos  ó  los  consiente  por  el  interés  de 
mantenerse.  Y  estas  no  son  conjeturas  mías,  sino  lo  que  realmente  se 
dice  de  la  conducta  del  Conde;  y  de  diferentes  discursos  que  he  teni- 
do con  persona  muy  suya,  saco  que  está  dominado  de  turbación  y 
desaliento,  sin  saber  qué  rumbo  tomar  en  una  mar  tan  borrascosa  y 
llena  de  sirtes;  y  si  esto  acontece  á  un  hombre  tan  mañoso,  sagaz  é 
inteligente  como  Oropesa,  se  puede  inferir  lo  que  será  de  los  demás 
que  no  tienen  tales  requisitos,  procediendo  todo  de  la  poca  aplicación 
del  Rey,  no  queriendo  dar  punto  fijo  á  nada,  ni  tomar  aquellas  reso- 
luciones saludables  que  instan  y  piden  tantas  y  tan  precisas  urgen- 
cias, y  del  vehemente  natural  de  la  Reina,  animada  de  las  sugestio- 
nes diabólicas  del  Almirante,  que  ha  conseguido  introducir  la  discor- 
dia y  el  espíritu  de  división  entre  los  de  la  primer  categoría,  para 
que  ninguno  hable  ni  resuelle;  y  lo  que  más  admiración  causa  es 
que  á  los  imperiales,  no  sólo  no  les  tiene  inclinación,  sino  que  los  abo- 
rrece, recelándose  también  de  tomar  en  la  boca  en  público  á  france- 
ses y  menos  al  Príncipe  Electoral,  con  que  dan  á  entender  no  son  de 
Dios  ni  del  diablo;  y  en  medio  de  tan  extravagante  máxima,  hay  mu- 
chos necios  que  piensan  que  serán  arbitros,  si  llegare  el  caso,  de  dar 
la  Monarquía  á  quien  ellos  quisieren;  y  finalmente,  están  en  tanta 
confusión  y  embeleso,  que  no  es  fácil  el  definirlo,  como  Bertier  lo 
está  tocando,  experimentándose  cada  día  nuevas  é  inauditas  ridicu- 
leces. 

»Ya  dije  en  mi  precedente  el  cuidado  en  que  puso  á  estos  Condes 
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de  Harrach  la  oferta  de  Francia,  y  que  no  omitían  diligencia  alguna 
para  desvanecerla,  como  hicieron  inmediatamente  en  derechura  con 
la  Reina, ?y  después  el  viejo  escribió  cartas  á  su  Comisario  el  Carde- 
nal Portocarrero  y  al  Almirante,  de  que  adjunto  copia,  advirtiendo 
que  se  tenga  secreto,  porque  estos  hombres  son  muy  escrupulosos,  con 
bastante  malicia,  y  no  fuera  razón  exponerme  á  un  evidente  peligro, 
siendo  así  que  las  expresiones  que  incluyo  podrán  servir  de  luz  á 
S.  A.  E.  para  que  conozca  cuan  desconfiados  están  estos  Ministros  de 
lo  poco  que  han  adelantado  en  los  intereses  del  Emperador,  añadien- 
do que  de  ninguno  de  los  dos  han  tenido  respuesta,  susurrándose  que 
ha  parecido  muy  fuerte  la  representación,  y  yo  creo  que,  siendo  con- 
tra franceses,  no  perjudica  en  nada  á  S.  A.  E. 

»Lo  de  Quirós  es  quimera  muy  como  de  su  viveza  y  bullicioso 
natural  de  quererse  entrometer  en  todo,  habiendo  escrito  en  los  mis- 
mos términos  en  que  habló  á  vuestra  merced  al  conde  de  Monterrey 
y  otros  correspondientes  suyos,  criticando  y  glosando  la  ida  á  Flan- 
des  del  Príncipe  Electoral,  vertiendo  todo  el  veneno  que  tiene  con- 
tra S.  A.  E.  Pero  así  como  acá  se  hace  poco  caso  de  esto,  á  mí  me 
dan  mucho  cuidado  otras  noticias  g>ie  vienen  muy  repetidas,  así  de  ese 
país  como  de  Holanda,  del  distraimiento  de  S.  A.  E.  y  de  toda  su  fami- 
lia (por  «servidumbre»),  ocasionando  grande  escándalo ,  y  especialmente 
un  lance  de  una  dama  que,  desesperada  de  que  la  quería  dejar,  se  dio  de 
puñaladas  y  quedaba  de  muy  grave  peligro',  y  como  la  malignidad  de 
los  émulos  no  há  menester  mucho  material  para  acriminar  las  accio- 
nes de  los  á  quienes  desean  hacer  mal,  y  las  de  los  Principes  son 
más  reparables,  así  las  buenas  como  las  malas,  dejo  ala  prudencia 
de  vuestra  merced  el  usar  de  estos  avisos  en  la  forma  que  le  parecie- 
re, pues  no  ignorará  la  verdad  de  lo  que  pasa.  Un  Perico  y  Marica  ha 
salido  que  puede  ser  que  remita  en  pliego  disfrazado,  y  aseguro  que 
es  curioso.» 

«COPIA  DEL   PAPEL   ESCRITO    POR    EL   CONDE   DE   HARRACH    AL    CARDENAL 
PORTOCARRERO  Y  AL  ALMIRANTE,  EN  27  DE  MAVO  DE  1698. 

»En  esta  Corte  se  ha  exparcido  la  voz  de  que  el  Embajador  de 
Francia  ha  recibido  órdenes  de  su  Rey  para  ofrecer  á  S.  M.  sus  gale- 
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ras,  bajeles  y  tropas  con  que  se  pueda  obligar  á  los  moros  á  levantar 
el  sitio  de  Ceuta;  y  aunque  no  se  puede  dudar  que  la  gran  prudencia 
y  comprehensión  de  S.  M.  y  sus  reales  Ministros  tendrán  muy  pre- 
sente cuan  contrario  sería  á  la  reputación  y  gloria  de  S.  M.  y  de  la 
nación  española  el  que  viese  el  mundo  que  tantos  y  tan  dilatados  do- 
minios de  que  se  compone  esta  Monarquía  no  son  capaces  de  ejecutar 
por  sí  solos  una  operación  como  esta,  cuando  se  halla  desembarazada 
del  peso  de  la  guerra  y  la  plaza  de  Ceuta  sin  riesgo  inminente  de 
perderse,  quedando  desvanecidos  los  recelos  de  que  los  inñeles  la 
aprietan  con  más  vigor  que  hasta  aquí,  según  se  ha  entendido  con 
las  posteriores  cartas,  no  pasando  de  siete  á  ocho  mil  hombres  los  que 
hay  en  los  ataques,  no  excuso  el  representar  á  Vuestra  Eminencia 
que,  además  de  estas  razones,  concurren  otras  dignas  de  toda  re- 
flexión. Como  son:  el  que,  no  obstante,  que  en  lo  aparente  parece  que 
esta  proposición  de  la  Francia  lleva  un  pretexto  muy  plausible,  en 
lo  interior  será  otro  el  propósito  que  le  mueve  de  adelantar  en  las 
vastas  ideas  que  tiene  sobre  esta  Corona,  para  facilitarse  la  Monar- 
quía universal  á  que  aspira;  y,  de  aceptarse,  es  darle  una  tácita  es- 
peranza de  conseguirla,  lo  que  infaliblemente  causará  sumo  cuidado 
é  inquietud  al  Emperador,  mi  señor,  mayormente  habiendo  conce- 
dido con  tanta  prontitud  las  tropas  que  Vuestra  Eminencia  sabe  se 
le  pidieron  por  parte  de  S.  M.  el  año  antecedente,  y  que  siempre  que 
la3  quisiere  se  harán  venir  brevemente,  las  cuales  serán  bastantes 
fuerzas  para  librar  á  Ceuta,  sin  que  S.  M.  haya  menester  valerse  de 
las  de  un  Príncipe  que,  en  buena  política,  se  debe  mirar  por  sospe- 
choso, como  émulo  antiguo  de  esta  Corona,  sin  embargo  de  estar  al 
presente  en  paz  con  él.  Todas  estas  circunstancias  tan  relevantes  me 
persuaden  á  creer  que  S.  M.  no  admitirá  la  referida  oferta,  sino  que, 
estimándosela  cortesmente,  dispondrá  dar  las  providencias  necesarias 
al  inteuto,  por  ser  tan  convenientes  á  su  particular  servicio;  y  por  el 
incomparable  celo  que  asiste  á  Vuestra  Eminencia,  le  suplico  procure 
con  sus  buenas  influencias  que  S.  M.  no  se  aparte  de  tan  sólidas  má- 
ximas, dependiendo  de  ellas  la  conservación  y  exaltación  de  la  au- 
gustísima Casa  á  que  con  recíproco  cariño  contribuirá  en  todos  tiem- 
pos, deseando  lo  que  contribuyere  á  la  mayor  satisfacciónde  S.  M., 
como  lo  piden  los  estrechos  vínculos  de  amistad  y  parentesco.» 
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No  es  preciso  ahondar  mucho  para  comprender  que  la 
carta  precedente,  que  hubiese  estado  en  su  lugar  en  la  pasada 
guerra  con  Francia,  y  mediando  liga  ofensiva  y  defensiva  en- 
tre España  y  el  Imperio,  no  lo  estaba  y  ofendía  á  la  soberanía 
de  Carlos  II,  hallándonos  en  paz  así  como  en  aptitud  para  aten- 
der libremente  á  la  seguridad  de  nuestras  posesiones  en  la 
costa  de  África.  De  todos  modos,  el  estilo  empleado  por  el 
Conde  de  Harrach  en  esta  ocasión  era  poco  hábil  y  con  exceso 
arrogante,  y  prueba  que,  si  Leopoldo  I  se  equivocó  frecuente- 
mente en  el  asunto  de  la  sucesión  á  la  Corona  de  España,  tam- 
poco estuvo  siempre  bien  servido  por  sus  Ministros  en  Madrid, 
que  desconocían  la  situación  política  y  daban  mayor  importan- 
cia de  la  que  realmente  tenían  ya  á  los  vínculos  de  familia  y  á 
los  derechos  del  parentesco. 


LA   VOZ   POPULAR. 

En  la  carta  que  acabamos  de  extractar,  D.-  Pedro  Prado 
acusa  el  envío  á  Bruselas  de  un  papel  que  circula  por  Madrid, 
y  que  titula:  Un  Perico  y  una  Marica,  y  dice  ser  curioso.  Se  tra- 
ta, efectivamente,  de  una  sátira  política,  publicada  en  irregula- 
res períodos  que,  con  otras  muchas  del  mismo  tiempo,  he  te- 
nido la  suerte  de  encontrar  en  la  colección  de  manuscritos  y 
papeles  de  D.  Melchor  de  Macanaz,  mi  tercer  abuelo,  y  es  útil 
para  el  conocimiento  de  los  personajes  y  sucesos  objeto  de  este 
estudio. 

Llama  desde  luego  la  atención  la  gran  abundancia  de  pa- 
peles de  esa  clase  durante  todo  el  reinado  de  Carlos  II.  En  otro 
estudio  histórico,  publicado  en  la  Revista  de  España,  hemos 
recordado  el  sin  número  de  aquellos  que  existe  en  el  Museo 
Británico,  conforme  al  volumen  segundo  del  Calendar  publica- 
do por  el  Sr.  Gayangos,  y  acaso  compita  con  dicho  Museo  en 
esa  materia  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

Puede  decirse  que  la  literatura  política  se  reducía  entonces 
á  composiciones  satíricas  en  verso  y  á  las  Relaciones  y  Avisos 
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en  prosa  sobre  distintos  sucesos.  Nuncios  eran  unas  y  otros, 
en  nuestro  concepto,  del  moderno  periodismo,  y  medios  más  ó 
menos  legítimos  de  i uter vención  de  la  todavía  poco  numerosa 
clase  media  española  en  la  política  y  en  el  Gobierno.  Abunda- 
ron ya  las  sátiras  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  su  hijo, 
siendo  muy  conocida  la  que  se  atribuyó  al  Almirante  de  Casti- 
lla (1)  abuelo  de  D.  Juan  Tomás,  contra  el  segundo  D.  Juan 
de  Austria,  que  comienza: 


Un  fraile  y  una  Corona, 
Un  Duque  y  un  cartelista, 
Anduvieron  en  la  lista 
Be  la  bella  Calderona. 


Pero  cuando  la  sátira  se  desencadena  y  llega  á  ser  popular 
en  España,  es  durante  la  minoría  de  Carlos  II,  al  surgir  la  lu- 
cha entre  everardos  y  austríacos ,  entre  los  partidarios  de  Nithard 
y  los  del  hijo  natural  y  único  reconocido  de  Felipe  IV.  Los  se- 
ñores Sancho  Rayón  y  Zarco  del  Valle  han  coleccionado,  en 
su  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  multitud  de  composi- 
ciones poéticas  (de  las  cuales  las  más  notables  son  atribuidas 
al  jesuíta  Cortés  Osorio),  que,  como  La  Barrabasera,  zahieren 
cruelmente  áD.  Juan,  y  representan  la  venganza  que  los  par- 
tidarios del  Cardenal  desterrado,  y  particularmente  el  jesuita 
mencionado  y  los  muchos  enemigos  de  aquel  procer,  toman  de 
sus  violencias  y  confabulaciones;  venganza  de  tal  índole,  que, 


(1)     Había,  como  es  sabido,  un  Almirante  de  Aragón,  que  lo  era 
la  Casa  de  Cardona,  fundida  en  ]a  de  Medinaceli. 
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junta  con  los  desgraciados  sucesos  de  la  Monarquía,  contribu- 
yó á  acelerar  el  fin  de  sus  días. 

Desde  entonces,  la  sátira  política  clandestina  no  se  inte- 
rrumpe, alimentada,  de  una  parte,  por  la  indignación  que  en  - 
gendran  los  errores  y  discordias  de  la  nobleza  que  absorbía  el 
Gobierno,  y  por  el  dolor  de  tanto  desastre  como  se  va  acumu- 
lando; y  de  otra  parte,  por  la  atención  y  el  interés  con  que  la 
clase  media  y  el  pueblo  mismo  siguen  los  sucesos  políticos,  in- 
terés justificado  por  la  creciente  gravedad  de  las  circunstan- 
cias. 

Mas  al  paso  que  se  va  alejando  de  su  fuente,  que  es  el 
reinado  de  Felipe  IV,  la  sátira  va  perdiendo,  sino  intención, 
belleza  de  forma,  hasta  dar  en  la  chavacana  del  P.  Butrón 
y  de  Benegasi,  á  principios  del  siglo  xvin.  Ya  había  decaído 
mucho,  como  todo,  en  1698,  pero  aún  conserva  alguna  facili- 
dad, juntamente  con  un  sentido  patriótico;  y,  por  lo  que  hace 
á  las  que  tenemos  á  la  vista,  sus  noticias  y  sus  juicios  coinci- 
den de  manera,  no  ya  con  los  que  nos  han  trasmitido  el  Mar- 
qués de  San  Felipe  y  los  escritores  anónimos  del  Semanario 
Erudito,  sino  con  la  correspondencia  que  hoy  damos  á  luz, 
que  prueban  ser  obra  de  personas  de  cierta  'posición  social,  no 
faltas  de  sentido  político  ni  de  amor  al  bien  público.  Todavía 
en  ellas,  aunque  no  siempre,  se  "respeta  la  pgrsona  del  Rey, 
pero  la  de  su  esposa  Doña  Mariana  de  Neobourg  y  las  de  les 
agentes  y  servidores  alemanes  que  la  rodean  son  tratadas  con 
tales  enojo  y  desdén,  que  no  dejan  la  menor  duda  sobre  la  es- 
tremada impopularidad  del  elemento  alemán  al  (terminar  aquel 
siglo. 

La  causa  principal  de  esa  impopularidad  era,  á  no  dudarlo, 
la  Reina,  segunda  esposa  de  Carlos  II,  de  quien  necesitamos 
dar  alguna  noticia.  Doña  María  Ana  de  Neobourg,  hija  del 
Elector  Palatino  del  Rhin,  que  casó  á  tres  de  sus  hijas  con  los 
Soberanos  de  España,  Austria  y  Portugal,  había  nacido  en  28 
de  Octubre  de  1667,  contando,  por  consiguiente,  en  1698 
treinta  y  un  años,  y  se  había  enlazado  con  Carlos  II  en  1690. 
El  Padre  Flórez,  á  quien,  en  rigor,  no  puede  considerarse  con- 
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temporáneo  suyo,  aunque  aquélla  viviese  hasta  1740,  dice  de 
Doña  Mariana:  «Como  era  tan  apocado  el  Monarca,  casi  por 
precisión  llevaba  su  consorte  las  riendas  del  Gobierno.»  Más 
latamente  hablan  de  esta  Princesa  las  instrucciones  comuni- 
cadas por  Luis  XIV  á  su  Embajador  Marqués  de  Harcourt,  y 
redactadas  con  datos  numerosos  y  fidedignos  por  el  Ministro 
Torcy:  «La  Princesa  de  Neobourg,  dicen,  hoy  Reina  de  España 
y  hermana  de  la  Emperatriz,  ha  adquirido  tal  ascendiente  so- 
bre el  ánimo  del  Rey,  su  marido,  que  puede  decirse  que  reina 
sola  y  soberanamente  en  España.  Su  autoridad,  por  largo 
tiempo  equilibrada  por  el  partido  de  la  Reina  madre,  no  ha  te- 
nido oposición  después  de  muerta  aquélla;  los  cargos  y  digni- 
dades son  conferidos  á  sus  parciales;  el  mérito,  la  categoría  y 
los  servicios  de  los  que  se  oponen  á  sus  miras  no  los  defienden 
de  la  desgracia  y  el  destierro.  El  Duque  de  Montalto  (1),  uno 
de  los  más  estimados  y  antiguos  Consejeros  de  Estado,  consi- 
derado como  uno  de  los  principales  del  partido  contrario  al 
Emperador,  vive  todavía  desterrado  de  Madrid  por  este  motivo, 
aunque  se  hayan  servido  de  un  muy  leve  pretexto.  Por  lo  de- 


(1)  Don  Fernando  de  Aragón  y  Moneada,  Duque  de  Montalto, 
Presidente  del  Consejo  de  Italia.  Carlos  II  le  dispensó  su  amistad  y 
le  hizo  su  Ministro  en  1694,  cuando  el  Duque,  que  de  joven  habia 
sido  ardiente  y  disipado,  mostraba  ja  juicio,  afición  y  capacidad 
para  los  asuntos  públicos.  Montalto,  por  su  carácter  afable  y  esplén- 
dido, disfrutaba  simpatías  en  Madrid,  y  es  uno  de  los  Grandes  mejor 
tratados  por  la  crítica  de  sus  contemporáneos  y  en  las  instrucciones 
de  Luis  XIV  á  sus  Ministros.  Algunas  frases  poco  respetuosas  diri- 
gidas á  la  Reina,  cuando  ésta  se  oponía  á  la  salida  de  Madrid  del  re- 
gimiento de  Darmstadt,  sirvieron  de  pretexto,  no  tan  leve,  como 
apunta  Torcy,  para  el  destierro  de  Montalto,  que  duró  lo  bastante 
para  que  le  cupiese  escasa  intervención  en  los  sucesos  que  mediaron 
hasta  la  muerte  del  Rey  y  la  llegada  á  Madrid  de  su  sucesor  Fe- 
lipe V. 
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más,  la  autoridad  de  la  Reina  se  funda  más  bien  en  el  temor 
que  inspira  su  resentimiento,  que  en  el  amor  que  la  profesa 
el  pueblo.  No  hay  otro  en  el  mundo  que  sea  más  sensible  á  la 
alabanza  que  los  españoles  y,  por  consiguiente,  que  sienta  más 
vivamente  el  desprecio.  La  Reina  lo  afecta,  en  general,  de- 
toda  la  nación,  y  como  los  discursos  ofensivos  son  la  única 
venganza  de  los  que  carecen  de  poder,  no  es  de  admirar  todo 
lo  que  el  odio  público  sugiere  contra  esta  Princesa.  No  puede 
negarse,  sin  embargo,  que  da  lugar  á  las  censuras  que  se  le 
hacen  por  su  codicia  en  recibir  y  exigir  regalos,  y  que  nadie 
tiene  el  ingenio  que  ella  para  apropiarse  lo  que  hay  de  más 
precioso  en  Madrid,  y  para  acumular  cada  día  nuevos  te- 
soros. 

«La  adhesión  del  Almirante  á  esta  Princesa,  continúa  Torcy, 
le  ha  elevado  á  la  autoridad  de  primer  Ministro,  aunque  no- 
lleve  título,  ni  ejerza  todas  las  funciones  de  tal.  Dúdase,  sin 
embargo,  en  Madrid,  de  la  sinceridad  de  sus  sentimientos;  sá- 
bese que  siempre  se  ha  ocupado  únicamente  de  su  fortuna,  que 
el  deseo  de  elevarse  ha  sido  su  única  regla,  y  muchos  están 
persuadidos  de  que  su  adhesión  á  la  Reina  oculta  intenciones 
muy  diversas  de  las  que  en  público  aparenta.  Pocos  saben  la 
verdad:  S.  M.  (Luis  XIV)  no  la  ignora,  ni  tampoco,  por  con- 
siguiente, la  duplicidad  del  Almirante;  porque,  en  fin,  no 
cabe  duda  en  que,  ó  engaña  á  la  Reina  ó  al  Elector  de  Ba- 
viera.» 

En  vano  se  buscaría  en  los  escritos  ó  papeles  de  fines  del 
siglo  xvn  una  sola  voz  favorable  á  Doña  María  Ana  de  Neo- 
bourg,  un  solo  defensor  de  su  memoria,  como  tuvo  algunos, 
aunque  pocos,  la  otra  Reina  alemana  madre  de  Carlos  II. 
Échanla  todos  en  cara  la  presión  que  ejerció  sobre  su  esposo, 
valiéndose  para  ello,  no  tanto  del  amor  como  del  temor  que  le 
inspiraban  su  cólera;  artificios  y  accidentes  verdaderos  ó  fin- 
gidos, pues  padecía  lo  que  Torcy  llama  mal  caduc  ó  ataques 
nerviosos.  Pero  en  lo  que  más  insisten  los  contemporáneos  es 
en  la  codicia  de  Doña  María  Ana,  imposible  de  negar  ó  de  ate- 
nuar, pues  á  cada  página  de  la  correspondencia  de  Bertier, 
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como  de  la  de  Harcourt,  se  encuentra  una  prueba.  En  30  de 
Noviembre  de  1699,  Luis  XIV  escribe  á  su  Embajador  en  Ma- 
drid: 

«Tengo  noticia  de  que  continuáis  los  presentes  que  de 
vez  en  cuando  hicisteis  á  la  Reina,  y  me  diréis  á  cuanto 
ascienden  estos  gastos,  á  fin  de  que  disponga  que  seáis  resar- 
cido de  ellos.»  La  propia  correspondencia  contiene  este  juicio 
bien  severo:  «Es  tan  codiciosa  la  Reina,  que  después  de  haber 
vendido  el  reino  á  la  gruesa,  quisiera  venderlo  por  menor.» 
Pero  es  inútil  que  busquemos  pruebas  en  otras  corresponden- 
cias, cuando  la  que  hoy  damos  al  público  las  contiene  nume- 
rosas é  irrebatibles. 

La  posición  de  Doña  María  Ana  de  Neobourg,  ya  que  no 
pueda  justificar,  explica  en  parte  su  afán  de  allegar  riquezas. 
Casada  con  un  hombre  á  quien  poco  tiempo  quedaba  de  vida, 
joven  aún  y  sin  hijos,  no  se  ofrecía  á  la  Reina  otra  perspectiva, 
dadas  las  costumbres  de  España  bajo  la  Casa  de  Austria,  que 
la  que  el  Conde  de  Harrach  recordara  en  una  imprudente  con- 
versación con  la  Berlips,  es  decir,  el  Escorial  ó  las  Descalzas 
Reales;  el  panteón  ó  el  claustro  en  que  moraban  las  Princesas 
que  no  habían  dado  herederos  á  la  Corona. 

Prendas  tenía  la  segunda  esposa  de  Carlos  que  hubieran 
podido  hacerla  algo  más  simpática  á  los  españoles.  No  era 
muy  discreta,  ni  tampoco  de  instrucción  sólida;  pero  era  joven, 
rubia  ,  con  ojos  azules  ,  hermosa  ,  según  nos  muestran  los 
dos  retratos  suyos,  uno  de  Lucas  Jordán  y  otro  de  D.  Antonio 
Palomino,  que  se  conservan  en  el  Museo  de  Pinturas  y  en  la 
Casa  de  Villa  de  Madrid;  conocía  bien  la  música,  á  la  que  era 
en  extremo  aficionada,  y  hablaba  fácilmente  varios  idiomas. 
La  infelicidad  á  que  se  condenó,  uniendo  su  suerte  á  la  de  un 
Príncipe  valetudinario  y  forzosamente  hipocondriaco,  hubiera 
excitado  un  sentimiento  de  simpatía  en  los  nobles  y  en  el  pue- 
blo, si  desde  su  advenimiento  al  Trono  no  se  hubiese  rodeado 
Doña  Mariana  de  favoritos  alemanes,  dignos,  con  verdad,  de 
inspirar  á  la  musa  callejera  y  satírica  de  los  alumnos  de  Cortés 
Osorio,  que  sacó  de  ellos  tanto  partido.  La  Perdiz,  el  Cojo,  el 
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Barbón  y  el  Capón  (1),  y  tantos  otros  cortesanos  ó  servidores 
alemanes  como  se  ocupaban  en  trocar  en  moneda  el  favor  de  su 
ama,  fueron  objeto  de  infinitas  sátiras,  que  circulaban  de  mano 
en  mano  y  de  boca  en  boca  incesantemente.  Decía  una,  des- 
pués de  lamentar  los  males  de  la  Monarquía: 


Aquestos  daños  se  hacen 
Por  un  diablo  cojuelo, 
Y  una  Perlis  por  quien 
Está  con  perlesía  todo  el  reino. 


Y  otra,  acaso  de  la  misma  mano: 

— ¿Quién  de  España  es  flor  de  lis? 

— La  Perlis. 
— ¿Y  quién  del  oro  el  despojo? 

—El  Cojo. 
— ¿Y  quién  aumenta  estos  daños? 

—El  de  Baños. 
Con  que  por  modos  extraños 
Es  en  el  mundo  sabido, 
Que  á  España  la  han  destruido 
La  Perlis,  el  Cojo  y  Baños. 

D.  Modesto  Lafuente  insertó  en  su  Historia  general  de  Espa- 


(1)  La  Condesa  de  Perlips,  D.  Enrique  Wiser,  Perlips,  hijo,  Ar- 
chimandrita de  Mesina  y  el  músico  Matteucci.  Wiser,  el  Cojo,  había 
ya  en  1698  salido  de  España,  con  un  buen  destino  en  Flandes,  reem- 
plazándole en  el  de  Secretario  de  la  Reina  el  prepósito  de  Brujas, 
Afferden,  que  no  "valía  más  que  él. 
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ña  y  Mr.  Reynald  ha  reproducido  la  lista  de  los  personajes  de 
una  comedia  famosa  que  se  representa  en  Madrid,  titulada  La 
Torre  de  Balel  ó  confusión  de  Babilonia,  en  la  que  el  Rey  figura 
La  Majestad  cautiva,  la  Reina  madre  La  ambición  y  el  poder,  la 
Reina  Doña  Mariana  de  Neobourg,  La  nobleza  ultrajada  (alu- 
sión al  concepto  que  la  merecían  los  Grandes),  la  Berlips  la 
Heregia  exaltada,  el  Almirante  Narciso,  etc.,  terminando  la  pie- 
za con  esta  frase,  harto  repetida  entonces  en  verso  y  en  prosa, 
y  que  prueba  la  general  convicción  de  que  los  males  públicos 
habían  llegado  á  colmo:  «la  comedia  acabada  y  la  Monarquía 
también.» 

No  es  menos  significativa  La  Esperanza  del  remedio,  perso- 
naje del  propio  drama,  representado  por  La  Sucesión.  Concuer- 
dan  de  tal  modo  las  calificaciones  de  los  personajes  de  esta 
lista  con  los  juicios  de  Ministros  y  cortesanos,  que  en  sus  car- 
tas vierte  D.  Pedro  Prado  y,  aun  con  la  irreverente  y  dura  de 
31  de  Diciembre  de  1699,  que  pone  los  pelos  de  punta  y  hace 
prorrumpir  en  exclamaciones  de  horror  al  infeliz  Secretario 
encargado  de  descifrarla,  que  hay  que  creer,  ó  que  Prado  es  el 
propio  autor  de  las  sátiras  Perico  y  Marica  y  de  otras  varias 
parecidas  á  éstas  (1),  ó  que  el  juicio  que  todas  ellas  formulan 
del  estado  de  la  corte  y  del  Gobierno,  y  de  la  parte  que  en  las 
calamidades  públicas  corresponde  á  cada  cual  de  los  cortesa- 
nos y  Ministros,  era  universal  y  sin  excepción. 


(1)  Por  ejemplo:  hemos  visto  que  Prado  siente  que  el  Duque  de 
Montalto  se  perdiese  sin  utilidad,  precipitando  su  oposición  á  la 
Reina,  sin  haber  nada  preparado  ni  contar  con  los  amigos:  pues  en  la 
comedia  La  Torre  de  Babel  se  le  hace  representar  el  papel  de  La  Verdad 
sin  provecho.  Como  no  hay  probabilidad  de  que  Prado,  viejo,  y  en  ele- 
vada posición,  teniendo  que  perder,  fuese  autor  de  estas  sátiras,  hay 
que  convenir  en  que,  los  que  las  escribían,  estaban  muy  al  corriente 
de  los  sucesos  públicos,  y  no  eran  personas  vulgares  como  lo  fueron 
tantos  de  sus  imitadores  andando  el  tiempo. 
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Figura  el  papel  á  que  primeramente  nos  referimos,  y  cuya 
extensión  no  nos  permite  reproducirlo  íntegro,  un  diálogo  en- 
tre dos  aldeanos,  Perico  y  Marica,  ficción  conveniente  al  pue- 
blo y  muy  usada  en  las  sátiras  de  éste  y  del  siguiente  reinado. 


Per.    Por  Carlos  segundo 
Saquemos  la  espada, 
Por  aquel  Señor 
Que  el  alma  idolatra. 
Contra  cuyo  arbitrio 

Y  lev  soberana, 

En  prisión  se  ha  vuelto 
La  que  fué  lanzada. 
Pierden  su  Corona 
Los  que  más  la  estafan, 
Ladrones  de  afuera, 
Franceses  de  casa. 
Como  los  Visires, 
Son  ruin  canalla; 
La  honra  se  oculta 
En  la  gente  baja. 
Pasó  su  nobleza 
A  ser  bufonada; 
El  honor  y  genio 
Cosas  sin  sustancia. 
La  militar  ciencia 
Es  ya  hereditaria, 

Y  abuelos  infunden 
Arte  de  embajadas. 
Vive  la  Justicia 
Desautorizada, 
Porque  el  Juez  compra, 
Porque  el  Reo  paga. 
La  distributiva, 


Gloria  del  Monarca, 
Anda  por  lo  alto 
Entre  manos  blancas. 
El  móvil  primero 
De  Justicia  y  Gracia, 
Reside  en  aquel 
Cuarto  de  Diana. 
Los  extranjerillos, 
Heces  de  Alemania, 
Venden  las  mercedes, 
Esquilman  á  España. 
Sufren  españoles 
Inmundas  infamias, 
Siendo  menos  viles 
Los  que  los  ultrajan. 
Las  resoluciones 
De  más  importancia, 
Tuercen  sabandijas 
Que  la  rueda  paran. 
Con  la  incertidumbre 
De  confusa  planta, 
El  Gobierno  es  una 
Naufragante  barca. 
Sucesos  de  afuera 
Enfrían  y  abrasan; 
Lo  que  ayer  tormenta, 
Es  hoy  boba  calma. 
Ruedan  las  consultas 
Por  cincuenta  aduanas, 
Hasta  que  se  encuentra 
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Lo  que  no  se  halla. 
Sabe  un  frailecillo 
Redondo  de  cara, 
Más  que  un  gran  Consejo, 
Que  es  vergüenza  mala. 
Inútiles  juntas 
Son  tramoyas  vanas, 
Que  ni  al  Rey  le  sirven, 
Ni  al  pueblo  le  engañan: 
Con  la  algarabía 
De  lenguas  tan  varias, 
Los  mandones  mismos 
No  entienden  su  zambra. 
Lo  que  unos  componen 
Otros  desbaratan, 
Con  guerras  civiles, 
Pueriles  campañas. 
Los  Bugres  (1)  nos  silban 
Dándonos  la  vaya 
Al  vernos  huir, 
Manadas  de  cabras. 
Como  matachines 
Damos  las  batallas; 
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De  burlas  soldados, 
De  veras  botargas. 
Aquella  nación 
Que  el  orbe  temblaba, 
Vive  á  pupilaje 
De  gentes  extrañas  (2). 
Por  no  ser  leones 
Ya  no  nos  espanta 
El  canto  del  gallo 
Que  antes  atronaba. 
Las  Indias  convidan 
A  todo  pirata: 
Porque  no  las  quiere, 
No  son  del  que  pasa  (3). 
Por  casualidad 
Noticias  se  alcanzan 
Del  más  rico  imperio 
Que  tuvo  Monarca. 
En  vil  almoneda 
Sus  puestos  rematan 
En  sujetos  cortos 
Porque  más  se  alargan  (4), 
De  buscar  dinero 


(1)  Los  franceses. 

(2)  Alude  á  la  alianza,  mejor  protectorado  de  Inglaterra  y  Ho- 
landa, á  la  que  debíamos  el  conservar  Flandesy  Sicilia. 

(3)  El  reinado  de  Carlos  II  es  la  época  del  apogeo  de  los  filibus- 
teros y  bucaneros  que  saquearon  á  Cartagena  de  Indias,  Panamá  y 
otras  muchas  ciudades  y  posesiones  españolas  en  América. 

(4)  Casi  todos  los  empleos  de  Indias  se  vendían.  El  Consejo  de 
Indias,  en  el  que  hubo,  sin  embargo,  en  esta  época  personas  muy  en- 
tendidas, disfrutaba  por  aquella  causa  y  por  otras  mal  concepto.  En¡ 
la  Torre  de  Babel  representa  La  Estafa  establecida. 
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Infinitas  trazas, 

Y  más  infinitas 

De  echarlo  de  casa. 
Para  el  desperdicio 
Hay,  si  lo  reparas, 
Una  inagotable 
Fuente  Castellana. 
Tanto  desaliño 
Los  reinos  estraga, 
Que  el  que  ayer  fué  imperio 
Hoy  es  mojiganga. 
Mae.    Hermano  Perico, 

Tus  verdades  claras 
Son  las  mismas  que 
Antes  se  lloraban. 
Del  amable  Carlos 
Siguen  las  desgracias, 

Y  si  muere  una, 
Otra  se  le  apaña. 
Pero,  en  fin,  Perico, 
La  primera  causa 
De  tantos  pecados 

¿No  es  aquél  sotana?  (1). 
Él  es  el  que  guía 
La  maldita  danza 
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Del  villano  y  de 
Princesa  gallarda 
Con  su  escandalosa 
Ruin  alianza. 
Es  traidor  á  Dios, 
Al  Rey  y  á  la  patria. 
Las  llaves  de  Pedro 
Fray  Pedro  las  aja, 
Desatando  culpas 
Buenas  para  atadas. 
Con  la  piadosa 
Mano   soberana, 
Manda  las  violencias, 
Sirve  á  las  venganzas. 
Declaróse,  en  fin, 
Por  Mufti  de  España, 
Con  sus  teologías 
De  Puerta  Otomana. 
De  los  talegazos 
Del  tiempo  de  Vamba,. 
Se  está  D.  Enrique  (2} 
Dando  carcajadas. 
Logre  la  Porcona  (3) 
En  mesa  romana, 
Con  su  Fray  Martín 


(1)  El  confesor  Fray  Pedro  Matilla.  En  este  mismo  año  de  1698,. 
perdió  el  confesonario  regio  y  murió  en  su  convento  del  Rosario. 

(2)  Don  Enrique  Wiser,  el  Cojo,  Secretario  de  la  Reina.  En  1698 
no  lo  era  ya,  como  arriba  digimos. 

(3)  La  Baronesa  de  Berlips:  la  Perdiz  ó  la  Porcacha.  Dicen  de  ella 
unas  Memorias  históricas,  publicadas  en  el  Semanario  Erudito,  que  era 
mujer  «menos  que  ilustre  y  más  que  hidalga.» 


UN  SECRETO 
La  cena  empanada. 
Adanero,   bravo 
Caimán  de  arcas, 
A  unos  desuella 
A  otros  empala. 
El  gran  Presidente 
Don  Jergón  de  Arias, 
Lanzada  en  tapiz, 
Que  siempre  amenaza. 
Grande  perspectiva 
De  lejos  mirada, 
Mirada  de  cerca 
Inútil  montaña  (1). 
Los  tres  Reyes  Magos  (2) 
Con  su  estrella  campan 
Y  aunque  el  tino  pierden 
Al  niño  se  ag-achan. 
Tenientes,  de  oidos, 
A  puerta  cerrada 
Sin  más  ver  ni  oir 
A  todos  despachan, 
El  Rey  viejo  dice  (3): 
«Todo  es  muchachada; 
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El  incienso  y  oro 
Llévenlo  á  mi  casa.» 
El  Rey  Juan  Tomás  (4) 
Las  miras  amargas 
Las  endulzas  con 
Sus  falsas  risadas. 
De  los  compañeros 
Perdidos  se  aparta. 
Con  la  vil  patrulla 
Que  vino  de  Francia. 
Un  corazón  bueno 
Montalto  consagra, 
Más  su  corazón 
Creo  que  le  engaña. 
De  día  y  de  noche 
Golpea  la  jaula, 
Ni  España  se  enmienda 
Ni  las  Indias  sanan. 
Viste  el  de  Villena  (5) 
Calzas  atacadas, 
Caénsele,  sí 
Franceses  le  atacan. 

Per.    Hermana  Marica, 


(1)  Don  Manuel  Arias  Mon,  Embajador  que  había  sido  de  la  Or- 
den de  Malta  en  Madrid.  Reemplazó  á  Oropesa  en  el  Gobierno  del 
Consejo  de  Castilla.  La  sátira  abarca  varios  sucesos  y  diversas  épo- 
cas. Era,  además,  por  su  repetición,  una  especie  de  periódico. 

(2)  Los  tres  Tenientes  Generales. 

(3)  El  Condestable. 

(4)  El  Almirante. 

(5)  Don  Juan  Manuel  de  la  Aurora  Fernández  Pacheco,  Duque 
de  Escalona.  Se  alude  á  su  derrota  en  el  Ter,  siendo  Virey  de  Cata- 
luña. Desgraciado  como  militar,  era  un  sabio,  y  por  eso  en  La  Torre 
de  Babel  representa  La  Universidad  de  Lenguas.  Es  el  propio  iniciador 
de  la  Academia  de  la  Lengua. 


318  REVISTA 

Cesa,  que  ya  cansan, 
Las  muchas  figuras 
De  tan  mala  farsa. 

Y  tú  llevas  talle 
De  prosa  más  larga, 
Que  boda  de  Osuna 
Con  una  Velasca. 
Los  incorregibles 
Errores  de  España, 
La  razón  marean, 
Matan  la  esperanza: 
Reprimen  á  buenos 

Y  á  malos  exaltan; 
Si  al  mejor  le  buscan 
Al  peor  le  hallan. 

Y  esta  es  la  justicia 
Que  Dios  hacer  manda 
A  quien  la  justicia 
Tiene  desterrada. 
Que  el  entendimiento 
Las  paredes  palpa 
Cuando  el  albedrío 
Los  vicios  abraza. 
Por  justo  castigo, 
Providencia  arcana 
Nos  puso  en  las  manos 
De  tanta  ignorancia. 
Reinará  Matilla 
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Sin  que  jamás  caiga, 

Y  el  Cojo  en  Madrid 
Sentará  su  pata. 
Mandona  absoluta 
Será  la  Porcacha, 

Y  los  perlisitos 
Harán  grandes  casas, 
Mientras  la  justicia 
Viviere  ahogada, 
Con  ventas  de  oficios, 
Con  viles  estafas; 
Mientras  la  violencia 
Caudales  arranca 
Para  el  desperdicio 
Que  quita  y  trasplanta. 

Mar.    A  la  Virgen  pido, 
Como  capellana, 
Que  á  nuestro  gran  Carlos 
Los  ojos  le  abra. 
Que  ese  fray  Botijas 
Vuelva  á  Salamanca. 
Que  al  Cojo  embustero 
Le  frieguen  la  espalda. 
La  Perleseria 
Vaya  enhoramala: 
Que  Madama  hile  (1) 
Hermano,  Deograüas. 


No 


por  estar  contenidas  en  la  prosa  de  Bertier  y  González 


(1)    La  Reina. 
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las  amargas  verdades  que  la  anterior  letrilla  satírica  hacía  pú- 
blicas, deja  de  ser  útil  para  el  conocimiento  de  la  época  y  del 
estado  de  espíritu  de  la  mayoría  de  los  españoles,  estado  de 
notoria  y  justificada  exacerbación,  insertarla  en  este  lugar. 
Prosigamos  ahora  nuestra  primera  tarea. 


Joaquín  Maldonado  Macanaz. 


(Se  continuará. 


LA  MARINA  MERCANTE 

EN   ESPAÑA  Y  EN  EL  EXTRANJERO 


Según  Kiaer  (La  Marina  mercante,  Estadística  internacional r 
Cristianía,  1887),  la  marina  mercante  ha  aumentado  en  el  globo- 
desde  principios  del  siglo  en  los  siguientes  términos: 


Vapores. 

Buques  de  vela. 

TOTAL 

AÑOS 

Toneladas . 

Toneladas. 

Toneladas. 

1816 

1.500 

3.415.000 

3.416.600 

1820 

6.200 

3.165.600 

3.171.800 

1825 

14.700 

3.067.300 

3.082.000 

1830 

30.200 

3.016.000 

3.046.200 

1835 

47.700 

4.128.800 

4.176.500 

1840 

97.000 

4.556.200 

4  653.200 

1845 

135.100 

5.343.300 

5.478.400 

1850 

216.800 

6.383.900 

6.600.700 

1855 

471.100 

9.109.000 

9.580.100 

1860 

764.600 

10.712.000 

11.476.800 

1865 

1.169.500 

11.417.500 

12.587.000 

1870 

1.709.100 

12.352.600 

14.061.700 

1875 

3.189.700 

12.250.100 

15.439.800 

1880 

4.645.700 

13.267.500 

17.913.200 

1886 

7.396.200 

12.002.800 

19.399.000 

Y  según  el  Repertorio  general  del    Véritas,  la  marina  mer- 


LA  MARINA  ¿MERCANTE  321 

cante  de  todas  las  naciones  sumaba  en  1887  un  total  de  8.718 
buques  de  vapor  (1),  con  un  total  de  10.632.722  toneladas, 
y  41.281  embarcaciones  de  vela  (2),  con  12.174.016  tone- 
ladas. 

Las  precedentes  cifras  revelan,  de  una  parte,  el  constante 
aumento  de  la  marina  mercante  desde  el  año  1830  y,  de  otra, 
lo  que  por  todos  estaba  previsto  desde  la  construcción  del  Ca- 
nal de  Suez,  á  saber:  la  trasformación ,  cada  vez  más  acentua- 
da, de  las  embarcaciones  de  vela  en  buques  de  vapor.  El  total 
tonelaje  de  la  marina  del  globo,  que  desde  el  ano  1816  al  30 
venía  descendiendo,  se  ha  desarrollado  desde  esta  última  fecha 
en  tales  términos,  que  en  1850  había  ya  duplicado;  cinco  años 
después  ascendió  al  triple  y,  según  los  registros  del  Véritasy 
hoy  es  más  de  siete  veces  lo  que  era  en  1830;  pero  esto  se 
debe  exclusivamente,  por  lo  que  se  refiere  á  los  últimos  años 
trascurridos,  á  la  construcción  de  buques  de  vapor,  puesto  que 
la  marina  de  vela  aparece  en  descenso  desde  el  año  1870  (el 
siguiente  á  la  apertura  del  Istmo  de  Suez),  mientras  que  la 
marina  de  vapor  ha  aumentado  en  igual  período  de  tiempo 
desde  1.709.100  toneladas  á  10.632.722;  y  si  nos  remontamos 
á  fechas  anteriores,  resulta  que  por  cada  tonelada  que  se  re- 
gistró en  1816  hay  en  la  actualidad  cuatro  en  cuanto  á  embar- 
caciones de  vela,  y  nada  menos  que  7.088  en  punto  á  buques 
<ie  vapor,  merced  á  lo  cual  éstos,  que  en  el  año  1840  no  cons- 
tituían más  que  el  1  por  100  y  en  1860  apenas  llegaban  toda- 
vía al  7,  hoy  representan  el  47  por  100  de  total  tonelaje  de  la 
marina  mercante  del  globo  (3). 


(1)  Mayores  de  100  toneladas. 

(2)  Menores  de  50  toneladas. 

(3)  He  aquí,  en  confirmación  de  la  influencia  que  hemos  atribuí- 
do  á  la  apertura  del  istmo  de  Suez  sobre  el  desarrollo  de  la  marina 
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No  se  dispone  de  datos  tan  completos  respecto  á  España, 
pero  los  publicados  manifiestan  que  la  marina  mercante  de  la 
Península  ha  seguido  análoga  marcha.  Su  tonelaje  total  ha 
aumentado,  puesto  que  ha  ascendido  desde  462.997  toneladas 
en  1860,  á  650.199  en  1886,  y  esto  se  debe  á  los  buques  de  va- 
por que.  reuniendo  sólo  15.444  toneladas  en  1860,  sumaban 
332.083  en  1886,  mientras  que  el  tonelaje  de  las  embarcaciones 
de  vela  ha  descendido  en  igual  período  de  tiempo  desde  447.553 
toneladas  á  318.114(1). 

Y  así  como  la  marina  mercante  del  globo  ofrece  un  período 
de  descenso,  desde  el  año  1816  al  1830,  también  nuestra  ma- 


de  vapor,  el  número  de  buques  que  han  circulado  por  aquel  canal  des- 
de 1870  á  1887: 


Años. 

B  uques. 

Toneladas. 

1870 

486 

436.609 

1875 

1.494 

2.009.984 

1880 

2.026 

3.057.422 

1885 

3.264 

6.335.783 

1886 

3.100 

5.767.636 

1887 

3.137 

5.903.024 

El  número  de  pasajeros  que  fué  de  26.758  en  1870,  llegó  á  205.951 
en  1885.  En  1887  fueron  182.298. 

Los  productos  obtenidos  por  la  Compañía  por  derecho  especial 
de  navegación,  ascendieron  desde  4.345.758  francos  en  1870,  á 
60.057.260  en  1885  y  á  55.995.298  en  1887. 

De  los  3.137  buques  que  circularon  por  el  canal  de  Suez  en  1887, 
eran  ingleses  2.330,  franceses  185,  alemanes  159,  italianos  138,  ho- 
landeses 123,  austríacos  82,  noruegos  28,  españoles  26,  rusos  22, 
turcos  19,  portugueses  7,  chinos  7,  egipcios  5,  americanos  3,  japone- 
ses 2  y  belgas  1. 

(1)  Comparados  solamente  los  buques  de  vela  destinados  á  la 
navegación  de  altura  y  de  cabotaje,  resultan  399.888  toneladas 
en  1860,  y  poco  más  de  la  mitad  (219.183)  en  1886. 
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riña  mercante  ofrece  esta  singularidad;  sólo  que  este  período 
acaba  más  tarde,  motivo  por  el  que  llama  más  la  atención, 
aunque  sobradamente  justificado  resulta  al  considerar  la  legis- 
lación de  Aduanas  á  la  sazón  vigente.  Resulta,  en  efecto,  que 
la  marina  mercante  española  se  hallaba  representada  en  1860 
por  462.997  toneladas  (1),  y  en  vez  de  prosperar,  al  compás  de 
la  marina  extranjera,  en  1866  sumaba  sólo  425.509  (2).  Pero 
es  que  nuestros  aranceles  de  Aduanas  correspondientes  á  aquel 
tiempo  tendían  á  dificultar,  ya  que  no  á  hacer  completamente 
imposibles,  los  cambios  internacionales  de  que  se  alimenta 
principalmente  la  marina  mercante,  y  á  pesar  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera  con  que  se  pretendía  proteger  este  impor- 
tantísimo ramo  de  la  industria  nacional,  la  marina  mercante 
languidecía  y  hubiera  seguido  decayendo  á  no  ser  por  la  re- 
forma arancelaria  del  año  1870,  que,  inspirándose  en  ideales 
más  justos  y  más  favorables  al  fomento  de  la  industria  nacio- 
nal, al  mismo  tiempo  que  sometió  á  iguales  condiciones  todos 
los  buques  arribados  á  los  puertos  de  la  Península,  sin  distin- 
ción de  nacionalidades,  ofreció  á  nuestros  armadores  lo  que 
verdaderamente  necesitaban  para  que  la  marina  mercante 
prosperara,  esto  es,  mucha  mercancía  que  importar  y  mucha 
que  exportar.  Imprimieron,  en  efecto,  los  nuevos  aranceles 
poderoso  impulso  á  los  cambios  internacionales,  y  aquella  po- 
bre marina,  que  visiblemente  decaía  mientras  disfrutó  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  cuando  se  le  privó  de  este  pri- 
vilegio, con  tal  exceso  se  consideró  compensada,  merced  ai 
desarrollo  dado  á  nuestro  comercio  internacional,  y  con  tales 
alientos  se  sintió  para  competir  con  la  marina  extranjera,  no 
obstante  los  temores  afectados,  que  cada  año  ha  ido  lanzando 


(1)  Anuario  Estadístico  de  España,  publicado  por  la  Junta  gene- 
ral de  Estadística,  y  correspondiente  á  los  años  1860  y  61. 

(2)  Reseña  geográfica  y  estadística  de  España,  publicada  por  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Año  1888. 
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al  mar  desde  entonces  nuevos  buques,  y  hoy  es  nuestra  patria, 
como  luego  veremos,  la  nación  que  mayor  marina  de  vapor 
posee  en  Europa,  después  de  sólo  tres  naciones:  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania  (1). 

He  aquí,  con  sus  principales  detalles,  el  respectivo  estado 
de  la  marina  mercante  de  la  Península  en  los  años  1860  y  1866: 


Año  1860. 

BUQUES  DE   VELA 
Número.     Toneladas. 

BUQUES  DE  VAPOR 

DESTINO  DE  LOS  BUQUES 

Número. 

28 
56 

» 

84 

Toneladas.    Caballos 

Navegación  de  altura. 

—    de  cabotaje. . . . 

Tráfico  de  muelles. . . . 

1.352    271.125 

3.364    128.763 

4.575      15.641 

10.237      32.024 

8.797      4.564 
6.647      4.035 

»              » 

»              » 

19.527    447.553 

15.444      8.599 

(1)  En  cnanto  á  las  utilidades  obtenidas  por  nuesta  marina  mer- 
cantil en  virtud  de  la  reforma  aduanera  de  1870,  por  los  siguientes 
datos  se  podrán  comprender,  puesto  que  manifiestan  las  toneladas  mé- 
tricas de  carga  trasportadas  por  buques  nacionales  desde  el  año  1855. 


IMPORTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

TOTAL 

QUINQUENIOS 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

1855  59 

235.095 

219.434 

454.529 

1860-64 

231.785 

218.228 

450.013 

1865  69 

261.898 

249.064 

510.962 

1870-74 

295.246 

382.754 

678.000 

187579 

271.021 

484.579 

755.600 

1880-84 

504.711 

749.273 

1.253.984 

Año   1885 

708.211 

808.180 

1.516.361 

Año  1886 

751.925 

910.965 

1.662.890 

Año   1887 

730.893 

967.126 

1.698.019 
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Buques  de  vela  existentes  en  1886. 

Buques.  Toneladas. 

Mayores  de  50  toneladas 952  172.211 

í  Cabotaje 2.166  46.972 

Menores  de  50  toneladas)  Navegación  fluvial..           193  1.515 

dedicados  á Pesca 19.510  63.229 

f  Tráfico  de  muelles.. .       8.549  34.187 

Total  de  buques  de  vela. 31.370  318.114 

Buques  de  vapor  existentes  en  1886.     / 

Buques.       Toneladas.  Caballas 


Mayores  de  50  toneladas 336  330 .  238  52 .  342 

[Cabotaje 9  200         ? 

Menores  de  50  tone-)Navegación  fluvial.  9  260         ? 

ladas  á Pesca 11  369         ? 

Tráfico  de  muelles.  43  1.016         ? 


Total  de  buques  de  vapor....       408        332.083    52.342 
Resumen  de  los  buques  existentes  en  1886. 

Buques.       Toneladas.      Caballos- 


Buques  de  vela 31.370      318.114  » 

Buques  de  vapor 408      332.083    52.342 

Total 31.778      650.197    52.342 


Todavía  disponemos,  con  referencia  al  año  1886,  de  mayo- 
res datos,  y  consisten  en  la  clasificación  de  los  buques  mayo- 
res de  50  toneladas,  según  su  capacidad,  que  es  como  sigue: 

TOMO   CXXY  22 
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Buques 

meladas. 
» 
» 
» 
» 

de  vela. 

Número. 

Toneladas . 

De    50  á      100  te 
De  100  á     200 
De  200  á      500 
De  500  á  1.000 
De  más  de  1.000 

358 

281 

274 

37 

2 

22.658 
41.138 
83.214 
22.672 
2.529 

Total . . 

952 

172.212 

íeladas 
» 
» 

» 
» 

Buqi 

nes  de 

Número. 

vapor. 

Toneladas. 

Caballos. 

De    50  á      100  toi 
De  100  á     200 
De  200  á      500 
De  500  á  1.000 
De  más  de  1.000 

37 
46 
58 
74 
121 

2.860 

6.318 

19.849 

55.253 

245.958 

1.187 
2.830 
4.379 
8.149 
35.800 

Total. 

336 

330.238 

52.342 

Dedúcese  de  los  precedentes  datos,  que  mientras  entre  las 
embarcaciones  de  vela  las  mayores  cifras  corresponden  á  los  de 
50  á  100  toneladas  y  disminuye  su  número  á  medida  que 
aumenta  la  capacidad,  entre  los  buques  de  vapor  sucede  exac- 
tamente lo  contrario,  y  sin  embargo,  el  tonelaje  medio  de  los 
buques  de  vela  ha  aumentado  en  España,  como  en  el  extran- 
jero, pues  en  1886  es  de  181  toneladas  y  en  1860  era  sólo 
de  85,  comprendiendo,  naturalmente,  en  el  cálculo,  no  más 
que  los  buques  destinados  á  la  navegación  de  altura  y  cabo- 
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taje  (1).  Asimismo  resulta  que  del  total  tonelaje  de  los  buques 
mayores  de  50  toneladas,  el  66  por  100  corresponden  á  los  va- 
pores con  referencia  al  año  1886,  y  sólo  el  34  á  las  embarca- 
ciones de  vela.  En  el  año  1860  sucedía  todo  lo  contrario,  y  en 
mayores  proporciones,  pues  el  tonelaje  de  los  buques  de  vapor 
no  llegaba  más  que  al  4  por  100  del  correspondiente  al  total 
de. buques  dedicados  á  la  navegación  de  altura  y  cabotaje;  de 
suerte  que  era  de  vela  la  casi  totalidad  de  embarcaciones  des- 
tinadas á  estas  clases  de  trasporte. 

Muy  desigualmente  se  halla  distribuida  entre  nuestras  pro- 
vincias marítimas  la  marina  mercante  de  la  Península,  como 
puede  verse  á  continuación: 

BUQUES  DE  VAPOR  EN  1886. 


PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

Número. 

Toneladas. 

Caballos. 

Bilbao 

101 

77 

20 

37 

19 

17 

10 

8 

4 

6 

14 
3 
4 
4 
4 
4 
1 
1 
1 
1 

113.196 

104.431 

28.334 

23.949 

22.497 

8.556 

6.714 

6.005 

3.794     , 

3.418 

1.864 

1.568 

1.519 

1.262 

1.141 

1.039 

516 

216 

138 

80 

14.698 

17.237 

Cádiz 

Sevilla 

5.123 
3.651 

2.889 

Gijón 

1.710 

1.922 
964 
620 
675 

472 
610 
315 

Málaga 

221 

Villagarcía 

305 

215 

90 

40 

40 

32 

(1)  Según  Nees  d'Esenbeek  (Rundschan,  Marzo  1886,  Berlín), 
desde  1869  á  1879,  la  capacidad  media  de  los  buques  destinados  al 
comercio  de  altura  y  de  cabotaje  ha  aumentado  en  un  17  por  100,  y 
esta  diferencia  resulta  mucho  mayor  con  relación  á  fechas  anteriores, 
pues  en  1830  el  tonelaje  medio  era  de  110  toneladas  y  en  1879 
de  390. 


328  REVISTA  DE  ESPAÑA 


BUQUES  DE   VELA  EN    1888. 


PROVINCIAS    MARÍTIMAS 

Número. 

Toneladas. 

Barcelona 

255 

147 

143 

49 

27 

51 

20 

28 

23 

24 

14 

13 

16 

16 

18 

14 

19 

10 

6 

9 

12 

6 

5 

2 

3 

6 

5 

5 

4 

1 

1 

63  033 

38  803 

16.174 

Valencia 

6.374 

5  957 

Alicante 

5.314 

Villagarcía 

5.302 
3.841 

3.301 
2.791 

2.781 

Sevilla  

2.375 

San  Sebastián 

2.035 
1.929 
1.606 
1.557 

Vinaróz 

1.532 

1  230 
1.107 

Almería 

1.022 
841 

604 

528 

Tarragona 

480 
359 

Cádiz 

Vivero 

349 
335 

319 

219 

59 

57 

Obsérvase,  en  primer  lugar,  que  son  varias  las  provincias 
marítimas  en  cuja  matrícula  no  figura  buque  alguno  de  va- 
por. En  este  caso  se  encuentran  las  de  Algeciras,  Canarias, 
Gran  Canaria,  Huelva,  Ibiza,  Mataró,  Motril,  Rivadeo,  Tarra- 
gona, Tortosa,  Vinaróz  y  Vivero.  Provincias  marítimas  sin 
embarcaciones  de  vela  sólo  hay  una:  la  de  Sanlucar. 

Adviértese  asimismo,  en  los  precedentes  cuadros,  que  más 
de  la  mitad  de  la  marina  de  vapor  que  posee  la  Península  co- 
rresponde á  las  provincias  marítimas  de  Bilbao  y  de  Barcelona, 
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puesto  que  las  cifras  correspondientes  á  estas  dos  localidades 
suman  el  66  por  100  de  la  marina  total  de  vapor  (el  34  Bilbao 
y  el  32  Barcelona).  A  continuación  de  estas  dos  proviucias 
figura  la  de  Cádiz,  pero  ya  el  tonelaje  de  sus  buques  de  vapor 
no  representan  más  que  el  9  por  100  del  total;  el  correspon- 
diente á  las  provincias  de  Sevilla  y  Santander,  que  son  las  que 
aparecen  después  de  la  de  Cádiz  en  la  respectiva  escala,  no 
constituyen,  cada  una  de  ellas,  más  que  el  7  por  100,  y  el  2  las 
de  Gijón,  Mallorca  y  Valencia.  En  punto  á  embarcaciones  de 
vela,  la  cifra  más  elevada  ya  no  corresponde  á  Bilbao,  sino  á 
Barcelona.  El  tonelaje  de  sus  barcos  constituye  el  37  por  100 
del  total.  Sigúele  inmediatamente  Bilbao,  pero  ya  con  una 
cifra  proporcional  muy  inferior,  el  23  por  100;  las  provincias 
de  Mallorca,  que  aparecen  á  continuación,  ya  no  representan 
más  que  el  9  por  100;  la  de  Valencia,  el  4;  las  de  la  Coruña, 
Alicante  y  Santander,  el  3;  las  de  Villagarcía  y  Rivadeo,  el  2. 
Las  provincias  marítimas  en  que  más  importación  tiene  la 
marina  dedicada  al  comercio  de  cabotaje  son  las  siguientes: 


PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

BUQUES 

Número. 

DE  VELA 
Toneladas. 

Valencia 

215 

149 

157 

155 

181 

114 

58 

79 

73 

62 

64 

61 

154 

60 

127 

40 

4  958 

4.794 

4.213 

Bilbao 

3  651 

Huelva 

3  398 

Santander 

3.090 

Vinaróz 

Ibiza 

1.957 
1.635 
1.556 
1.543 
1  461 

Tarragona 

1  337 

Cádiz 

1  303 

Cartagena 

1  208 

Málaga 

1  079 

1.075 

Los  ocho  buques  de  vapor  que  existen  en  la  Península  des- 
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tinados  al  comercio  de  cabotaje,  pertenecen  á  las  provincias 
marítimas  de  Gijón,  Málaga  y  Sevilla. 

Las  provincias  marítimas  en  que  alcanzan  mayor  importan- 
cia los  buques  destinados  á  la  pesca,  son  las  indicadas  á  conti- 
nuación: 


BUQUES   DE  VELA 

PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

Número. 

Toneladas. 

Viíjo 

2.800 

2.277 

1.620 

736 

591 

551 

9.814 
7  826 

4.654 

Valencia 

Vinaróz 

2.792 
2  503 

2.431 

Cartagena 

597 
761 
684 
870 
558 
445 
672 
242 
597 
876 
378 
728 
311 
487 
32 

2.388 
2.250 
2.103 

2.024 
2.003 
1.922 

Barcelona 

1.878 

Mataró 

1.853 
1.744 

1.627 

Gijón 

Cádiz 

1.426 
1.324 

Almería 

1.309 
1.073 

1.008 

Sólo  en  las  provincias  marítimas  de  Huelva,  San  Sebastián 
y  Vigo  hay  buques  de  vapor  destinados  á  la  pesca,  y  son  11 
con  369  toneladas. 

Las  provincias  marítimas  en  cuya  matrícula  figuran  más 
embarcaciones  destinadas  al  tráfico  de  puertos,  son  las  si- 
guientes: 


LA  MARINA  MERCANTE 


331 


BUQUES  DE  VELA 

PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

Número. 

Toneladas. 

1.634 
1.183 
723 
523 
308 
524 
145 
314 
300 
145 
220 
356 
226 
245 

6.216 

4.068 

2.313 

1.947 

1.583 

1.486 

1.424 

1.396 

Gijón 

Tarragona 

1.386 
1.248 
1.165 

Huelva 

1.148 

Bilbao 

1.147 

1.019 

Las  provincias  marítimas  que  poseen  vapores  destinados  al 
tráfico  de  puertos  son  las  de  Cádiz,  que  tienen  8;  Barcelona,  6; 
Bilbao,  5;  Santander,  5;  Mallorca,  4;  Huelva,  3;  Gijón,  3;  San 
Sebastián,  3;  Cartagena,  2;  Canarias,  2;  Coruña,  1,  y  Se- 
villa, 1. 

Clasificadas,  según  su  capacidad,  las  embarcaciones  que 
constituyen  la  marina  mercante  de  cada  una  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar,  dan  los  resultados  siguientes: 


Isla  de  Cuba.— Año  1386. 


EMBARCACIONES 


BUQUES  DE  VELA  BUQUES  DE  VAPOR 

Número.         Toneladas.         Número.         Toneladas. 


Menores  de  50  toneladas 

JJe  50  á  100 

De  100  á  200 

De  200  á  500 

De  500  á  1.000 

Mayores  de  1.000 

Total 7.21 


7.092 

55.034 

37 

645 

86 

6.139 

5 

400 

27 

3.616 

3 

379 

29 

10.094 

7 

2.844 

5 

2.681 

14 

9.730 

» 

» 

10 

17.641 

77.564 


76 


31.639 
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EMBARCACIONES 


Isla  de  Puerto  Rico. — Año  1886. 

BUQUES  DE  VELA  BUQUES  DE  VAPOR 

Número.         Toneladas.         Número.         Toneladas. 


Menores  de  50  toneladas. 
De  50  á 100 

1.749 
4 
3 
3 

» 
» 

6.256 
264 

487 

886 

» 

» 

4 
1 
» 
» 
2 
2 

60 
52 

De  100  á  200 

De  200  á500 

De  500  á  1.000 

» 

» 

1.606 

2.258 

Total 

1.759 

.  7.893 

9 

3.976 

Islas  Filipinas. — Año  1886. 

BUQUES    DE  VELA  BUQUES    DE    VAPOR 

EMBARCACIONES  ~~      ""  """  " 

Número.         Toneladas.  Número.         Toneladas-. 

Menores  de  50  toneladas.  4.780  21.417  8  136 

De  50  á  100 195  13.108  8  609 

De  100  á  200 49  6.516  16  2.320 

De  200  á  500 21  5.604  8  2.590 

De  500  á  1.000 4  2.313  14  10.099 

Mayores  de  3.000 1  1.012  5  7.350 

Total 5.450        49.970  59  23.104 

Todavía  se  prestan  á  una  nueva  clasificación  las  embarca- 
ciones menores  de  50  toneladas,  y  es  la  que  dá  á  conocer  las  di- 
ferentes industrias  á  que  se  hallan  dedicadas,  dato  interesante' 
que  ponen  de  manifiesto  los  siguientes  cuadros: 

Isla  de  Cuba.— Año  1886. 

BUQUES  DE  VELA     BUQUES  DE  VAPOR 

DESTINO 

Número.         Toneladas.         [Número.         Toneladas. 

Cabotaje 367  8.575  1  48 

Navegación  fluvial 267  697  »  » 

Pesca 3.533  7.910  »  » 

Tráfico  de  puertos 2.9¿5  37.852  36  597 

Total 7.092        55.034  37  645 
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Isla  de  Puerto  Rico. — Año  1886. 

BUQUES  DE  VELA      BUQUES  DE  VAPOR 

DESTINO 

Número.         Toneladas.  Número.  Toneladas. 

Cabotaje 58  1.167  »  » 

Navegación  fluvial....  »              »  »  » 

Pesca 974  1.031  »  » 

Tráfico  de  puertos 717  4.058  4  60 

Total 1.749  6.256  4  60 

Islas  Filipinas.— Año  1886. 

BUQUES  DE  VELA      BUQUES  DE  VAPOR 

DESTINO  ~~"  "  """  "~~      " 

Número.         Toneladas.         Número.  Toneladas. 

Cabotaje 471  12.213  1  20 

Navegación  fluvial 881  1.234  »  » 

Pesca 1.123  5.075  »  » 

Tráfico  de  puertos 2.305  2.895  7  116 

Total 4.780        21.417  8  136 

El  cuadro  siguiente  da  á  conocer  el  número  de  buques  ma- 
yores de  50  toneladas,  matriculados  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias marítimas  de  Ultramar. 

Buques  mayores  de  50  toneladas. — Año  1886. 

BUQUES  DE  VELA  '    BUQUES  DE  VAPOR 

PROVINCIAS  MARÍTIMAS       Número      Toneladas.       Número      Toneladas.       Caballos 

Habana 123  19.653  22  20.759  4.714 

Cienfuegos 5  1.090  7  6.336  1.061 

Nuevitas 4  338  »  »                » 

Remedios 2  165  »  »                » 

nagua 3  •     209  4  976            160 

Santiago  de  Cuba..  3  457  6  2.924            722 

Trinidad 7  616  »  »                » 

Isla  de  Cuba 147        22.528      ~~ 39~      30.995        6.657 

Puerto  Rico  10  1.637  5  3.915  778 

Manila 269        28.502  50  22.836        3.518 

llo-llo 1  51  1  137  35 

Mas  Filipinas ~27T    ~28.553~        51  22.973        3.553 

Total  general..     ~427~      52.718      ~~95~      57.883      10.988 
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Demuestran  los  precedentes  datos,  que  el  tonelaje  de  las 
«embarcaciones  de  vela  es  mayor  en  Filipinas  que  en  Cuba; 
pero  en  punto  á  buques  de  vapor  le  aventaja  esta  última  isla, 
porque  si  bien  en  Filipinas  es  mayor  el  número  de  barcos  de 
esta  clase,  no  suman  tantas  toneladas  como  en  Cuba,  y  la  di- 
ferencia es  muy  notable.  Corresponde  asimismo  la  supremacía 
á  la  Gran  Antilla,  en  cuanto  á  embarcaciones  destinadas  al  tra- 
nco de  puertos,  como  debía  esperarse  del  mayor  comercio  que 
Cuba  mantiene  con  el  exterior,  y  también  en  punto  á  pesca, 
pero  no  sucede  lo  mismo,  sino  que,  por  el  contrario,  aparece 
Filipinas  con  cifras  más  altas  respecto  á  buques  de  cabotaje  y 
á  embarcaciones  destinadas  á  la  navegación  fluvial.  La  estruc- 
tura del  archipiélago  filipino  y  la  importancia  de  sus  nume- 
rosos ríos  explica  satisfactoriamente  esta  diferencia.  Las  ci- 
fras en  que  se  apoyan  las  precedentes  consideraciones  consig*- 
nadas  han  quedado  al  clasificar,  según  su  destino,  los  buques 
menores  de  50  toneladas  matriculados  en  nuestras  provincias 
de  Ultramar. 

Corresponde  ya  resumir  los  datos  expuestos  y  ver,  además, 
el  lugar  que  ocupa  la  marina  mercante  española  entre  las  ex- 
tranjeras. Para  lo  primero  bastará  el  siguiente  cuadro: 


OUQUES 


MAYORES  DE  50  TONELADAS 

MENORES  DE  50  TONELADAS 

Número. 

Toneladas . 

Número 

Toneladas . 

1.288 
322 

502.449 
110.601 

30.490 
13.670 

147.748 
83.548 

En  la  Península 

En  Ultramar 

Total 1.610        613.050      44.160        231.296 

Demuestran,  en  efecto,  las  anteriores  cifras,  que  en  1886  po- 
seía España  45.770  buques,  y  que  éstos  sumaban  844.346  to- 
neladas. 

La  importancia  de  nuestra  marina  mercante,  en  relación 
con  la  de  los  demás  países  del  globo,  es  sumamente  fácil  de 
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determinar  recurriendo  al  Repertorio  general  del  Vériías.  Según 
este  interesantísimo  trabajo,  la  marina  mercante  del  globo 
constaba  en  el  año  1887  de  8.718  buques  de  vapor  mayores  de 
100  toneladas,  y  de  41.281  embarcaciones  de  vela  mayores  de 
50  toneladas.  El  resumen  de  toneladas  correspondiente  á  estos 
49.999  buques  asciende  á  22.806.738,  en  esta  forma: 


Buques.  Toneladas. 


De  vapor 8.718        10.632.722 

Devela 41.281        12.174.016 


España,  en  sus  provincias  de  Ultramar,  figura  en  el  Reper- 
torio con  las  siguientes  cifras: 

Buques.  Toneladas. 


Buques  de  vapor  mayores  de  lOOtoneladas.  341  388.581 

ídem  de  vela  mayores  de  50  toueladas. . .         1.411  262.029 


1.752  650.610 


Comparadas  entre  sí  las  cifras  contenidas  en  los  dos  prece- 
dentes cuadros,  y  tomando  por  base  el  tonelaje,  nuestros  bu- 
ques de  vapor  representan  el  4  por  100  del  total,  las  embarca- 
ciones de  vela  el  3.  No  son  para  entusiasmarnos  estas  cifras 
proporcionales,  sobre  todo  cuando  se  considera  que  hay  nación, 
como  Inglaterra,  cuya  marina  mercante  de  vapor  representa 
el  62  por  100  de  la  total  del  globo;  pero  si  prescindimos  de 
este  ejemplo,  que  por  lo  asombroso  no  puede  servir  en  este 
momento  de  término  de  comparación,  y  nos  fijamos  en  las 
demás  naciones  europeas,  cuyas  condiciones  pueden  conside- 
rarse más  ó  menos  análogas  á  las  de  España,  resulta  nuestra 
patria  en  lugar  muy  ^favorable,  como  puede  verse  á  conti- 
nuación: 
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Buques  de  vapor  mayores  de  100  toneladas  existentes  en  Europa  en  1887 

NACIONES  Buques.  Toneladas 


Inglaterra 4.872  6.592.496 

Francia 433  722.252 

Alemania 542  628.296 

España 341  388.581 

Italia 179  243.491 

Holanda 162  198.848 

Rusia 219  159.181 

Noruega 271  150.689 

Suecia 367  149.529 

Austria 110  143.121 

Dinamarca 166  125.783 

Bélgica 69  115.627 

Grecia 61  5.7.022 

Portugal 32  30.195 

Turquía 29  27.280 

Rumania 3  2.125 

Montenegro »  » 

7.856  9.734.516(1) 
Buques  de  vela  mayores  de  50  toneladas  existentes  en  Europa  en  1887. 

NACIONES  Buques.  Toneladas. 

Inglaterra 14.034  4.510.035 

Noruega 3.663  1.345.993 

Alemania 2.137  796.613 

Italia 2.703  782.297 

Rusia 2.148  464.160 

Suecia 1.908  390.550 

Francia 2.048  365.443 

Grecia 1.379  279.444 

España 1.411  262. 029 

Holanda 907  261.310 

Austria 433  173.379 

Dinamarca 951  149.709 

Portugal 358  79.741 

Turquía 440  74.627 

Bélgica 13  6.433 

Rumania 19  3.354 

Montenegro 3  412 

Total 34.555  9.945.529(2) 


(1)  Sumando  un  total  de  10.632.722  toneladas  los  8.718  vapore» 
que  forman  parte  de  la  marina  del  globo,  resulta  que  el  tonelaje  de 
los  buques  de  esta  clase  pertenecientes  á  los  Estados  de  Europa  re- 
presentan el  91  del  total. 

(2)  Esta  cifra  representa  el  82  por  100  de  las  toneladas  que  su- 
man todos  los  buques  de  vela  existentes  en  el  globo. 
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Resulta,  en  efecto,  de  las  precedentes  cifras,  que  Inglate- 
rra se  halla  tan  por  encima  de  los  restantes  Estados,  que 
sus  buques  de  vapor  representan  el  68  por  100  del  flote  total  de 
Europa;  pero  después  de  esta  nación,  que  se  halla  en  condicio- 
nes verdaderamente  privilegiadas,  tanto  por  su  configuración 
geográfica  é  importancia  de  sus  colonias,  como  por  el  largo 
tiempo  que  viene  inspirándose  en  el  fecundo  principio  de  la 
libertad  comercial,  exceptuando,  decíamos,  al  Reino  Unido  por 
la  misma  magnitud  de  las  cifras  con  que  aparece  en  la  prece- 
dente escala,  sólo  dos  naciones,  Alemania  y  Francia,  aventa- 
jan á  España  en  buques  de  vapor.  Italia,  con  costas  tan  dila- 
tadas como  las  de  nuestra  patria  (1);  Holanda,  con,sus  gloriosas 
tradiciones  marítimas  y  sus  importantísimas  colonias;  Rusia, 
con  su  inmenso  poder  y  sus  22.699  kilómetros  de  frontera  ma- 
rítima, distribuidos  entre  el  mar  Báltico,  el  Glacial  y  el  Blanco, 
el  Caspio,  el  Negro  y  el  de  Azof;  la  Península  escandinava,  con 
un  litoral  todavía  más  extenso  que  el  del  imperio  ruso;  Aus- 
tria, con  su  carácter  de  gran  potencia  y  sus  2.005  kilómetros 
de  frontera  marítima,  todas  aparecen  después  de  España,  en 
cuanto  á  marina  mercante  de  vapor.  No  sucede  lo  mismo  res- 
pecto en  punto  á  buques  de  vela.  La  marina  de  esta  clase  re- 
presenta en  Inglaterra  el  45  por  100  de  las  embarcaciones  de 


(1)  He  aquí  la  longitud  de  las  fronteras  marítimas  de  los  diversos 
Estados  europeos,  según  el  General  ruso  de  Estado  Mayor  I.  Strel- 
bitsky,  en  su  libro  La  superficie  de  Europa: 

ESTADOS  Kilómetros.  ESTADOS  Kilómetros. 


Rusia 22.699         Grecia 2.970 

Noruega 19.436         Alemania 2.944 

Inglaterra 8.030          Austria 2.005 

Suecia 7.624          Portugal 1.251 

Francia 4.599          Dinamarca 1.178 

España 4.284         Holanda 1.043 

Italia 3.785          Rumania 243 

Turquía 3.693          Bélgica 85 
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vela  de  toda  Europa;  en  Noruega,  el  14;  en  Alemania,  el  8;  en 
Italia,  el  8;  en  Rusia,  el  5;  en  Suecia  y  en  Francia,  el  4;  en  Gre- 
cia, el  3,  y  también  el  3  en  España,  con  ser  tan  superiores  las 
circunstancias  de  nuestra  patria  sobre  las  del  Reino  helénico, 
por  más  que  la  configuración  de  este  Archipiélago  justifique 
sobradamente  una  marina  de  vela  relativamente  tan  numerosa. 
Pero  si  las  embarcaciones  de  esta  clase  van  desapareciendo  en 
todo  el  globo  para  trasformarse  en  buques  de  vapor,  y  la  mari- 
na de  vela  representa  en  España  nuestro  pasado,  porque  el  pre- 
sente lo  constituyen  los  buques  de  vapor,  cuyo  número  crece  en 
tales  términos,  que  no  siendo  más  que 347  con  235. 695 toneladas 
los  que  había  en  1881,  ascendieron  en  1886  á  431  con 338. 118(1), 


(1)  Nos  referimos  á  los  buques  mayores  de  50  toneladas,  ma- 
triculados, tanto  en  la  Península  como  en  sus  provincias  de  Ul- 
tramar, y  puesto  que  ya  hemos  dado  á  conocer  en  el  lugar  corres- 
pondiente la  clasificación,  según  su  capacidad,  de  los  buques  matri- 
culados en  1886,  haremos  otro  tanto  con  los  que  había  en  1881. 


De  50  á  100  toneladas . 
De  100  á  200  idem.... 

De  290  á  500  idem 

De  500  á  1.000  ídem.. 
Mayores  de  1.000 

Total 


BUQUES  DE  VELA 

Buques. 

Toneladas. 

771 

54.136 

561 

81.306 

484 

144.477 

69 

41.675 

4 

4.845 

1.889 


326.439 


De  50 á  100  toneladas, 
De  100  á  200  ídem.... 
De  300  á  500  ídem.... 
De  500  á  1.000  ídem.., 
Mayores  de  1.000 

Total 


BUQUES  DE  VAPOR 
Buques.  Toneladas. 


42 
57 
86 
91 
71 


347 


3.141 

8.049 

29.316 

66.425 

126.764 

233.695 
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bien  podemos  consolarnos  del  desventajoso  lugar  que  ocupa 
España  en  el  cuadro  relativo  á  la  marina  de  vela,  recordando 
que  sólo  tres  naciones  nos  aventajan  en  Europa  y  cuatro  en 
todo  el  mundo  (1)  en  punto  á  buques  de  vapor,  que  son  hoy  los 
que  constituyen  el  principal  elemento  de  los  trasportes  por 
mar.  No  debe  esto,  sin  embargo,  ser  motivo  para  que  España 
no  aspire  á  mayores  progresos.  El  notable  desarrollo  que  ha  ad- 


(1)  Inglaterra, Francia,  Alemania  y  los  Estados  Unidos.  La  mari- 
na de  vapor  que  hoy  posee  la  República  anglo-americana  se  compone 
de  402  buques  con  uu  total  de  782.252  toneladas,  de  suerte  que  ocu- 
pa el  cuarto  lugar  en  la  escala  respectiva.  En  punto  á  embarcaciones 
de  vela,  sólo  a  Inglaterra  cede  en  importancia,  pues  posee  5.903  bu- 
ques de  esta  clase  con  un  total  de  2.000.000  de  toneladas  (1.975.128). 
La  marina  mercante  de  los  países  situados  fuera  de  Europa,  según 
el  citado  Repertorio  general  del  Véritas,  es  la  siguiente: 

Buques  de  vapor  mayor  de  100  toneladas. 


PAÍSES 

Buques. 

Toneladas. 

China 

402 

133 

113 

27 

35 

29 

48 

15 

13 

8 

7 

7 

2 

10 

3 

2 

3 

1 

2 

1 

1 

532.973 

106.957 

65.035 

39.338 

Chile 

31.546 

Egipto 

30.477 

Méjico 

23.283 
19.239 

Perú 

Haiti 

10.622 
9.148 
8.6¿0 
5.005 

Costa  Rica 

4.422 
4.294 

2.702 

Túnez 

1.762 

Venezuela 

902 

838 

Siam 

547 

Ecuador 

329 

Santo  Domingo 

167 
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quirido  nuestra  marina  mercante,  al  compás  del  alcanzado  por 
nuestro  comercio  internacional,  y  las  privilegiadas  condiciones 
de  la  nación  española,  nos  dan  derecho  á  más,  y  más  conse- 
guiremos con  sólo  aprovechar  la  feliz  experiencia  de  la  reforma 
arancelaria  de  1870,  es  decir,  si  se  continúan  removiendo  los 
obstáculos  con  que  lucha  nuestro  tráfico  mercantil.  Haciéndolo 
así,  es  muy  fácil  que  España  llegue  muy  pronto  á  ocupar,  en 
punto  á  marina  mercante,  el  lugar  que  le  corresponda  por  la 
inteligencia  y  bravura  de  sus  hombres  de  mar,  por  sus  dilata- 
das costas  abiertas  á  los  dos  mares  más  frecuentados  del  globo, 
y  por  la  situación  de  sus  importantísimas  colonias;  pero  si  se 
sigue  el  camino  contrario  y  triunfa  la  iniciada  reacción  pro- 


Buques  de  vela  mayor  de  50  toneladas. 

PAÍSES  Buques.  Toneladas. 


Chile 

5.903 

135 

243 

110 

36 

74 

37 

23 

24 

42 

14 

17 

20 

4 

12 

5 

7 

4 

4 

4 

2 

1 

3 

1 

1 

1.975.128 
66.097 

49.994 
31.302 
24.021 

16.955 
12.152 

9.765 

8.699 

7.142 

6.029 

5.044 
3.613 

3.305 

2.108 
1.770 
1.334 
1.169 

937 

Liberia 

654 
317 

Tahiti 

293 
258 
209 

197 
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teccionista.  que  no  puede  menos  de  reducir  la  exportación  al 
mismo  tiempo  que  la  importación;  si  el  retroceso  lleva  además 
su  fimesta  influencia  á  nuestras  provincias  de  Ultramar,  inútil 
será  que  España  comparta  sólo  con  Francia  la  ventaja  de  poseer 
extenso  litoral  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Atlántico,  y  que  las 
islas  Baleares  se  hallen  mirando  á  un  tiempo  á  Europa  y  á 
África,  y  que  Cuba  se  encuentre  á  la  entrada  del  golfo  de  Mé- 
jico, entre  ambas  Américas  y  brindando  á  la  navegación  y  co- 
mercio con  las  islas  y  continentes  vecinos,  y  que  Puerto  Rico 
se  halle  en  el  derrotero  que  han  de  seguir  las  naves  que  utili- 
cen el  Canal  de  Panamá,  y  que  Filipinas  aparezca  entre  el  mar 
de  China  y  el  Pacífico,  sirviendo  de  poderoso  estímulo  al  co- 
mercio en  aquellas  remotas  regiones;  perdidas  serán  para  nues- 
tra patria  tan  envidiables  circunstancias,  porque  el  mar,  que  es 
un  puerto  al  amparo  de  leyes  justas  y  expansivas,  conviértese 
en  abismo  cuando  la  preocupación  y  el  egoísmo  intentan  refor- 
mar la  obra  de  Dios,  y  esa  marina  española,  que  tantos  vuelos 
ha  tomado  en  estos  últimos  años,  volverá  á  decaer,  como  de- 
caía antes  de  la  salvadora  reforma  arancelaria  del  año  1870. 

Á  juzgar  por  los  razonamientos  empleados  en  sus  escritos 
y  discursos  por  los  proteccionistas,  les  preocupa  muy  poco  el 
perjuicio  que  el  triunfo  de  sus  opiniones  pudiera  causar  á  la 
marina  mercante.  Ni  una  sola  frase  suelen  dedicar  á  la  situa- 
ción en  que  quedaría  este  importantísimo  ramo  de  la  produc- 
ción si,  á  consecuencia  de  la  subida  de  los  aranceles  de  aduanas, 
disminuyese  la  importación  y  la  exportación;  pero  no  basta 
guardar  silencio  sobre  este  punto;  es  preciso,  por  el  contrario, 
declarar  terminantemente  si  España  ha- de  utilizar  esos  mares 
que  la  bañan  y  que  tantas  naciones  nos  envidian,  ó  si  hemos  de 
renunciar  á  ello  como  cosa  baladí :  forzoso  será  decidirse  entre 
tener  ó  no  tener  una  gran  marina  mercante;  porque  si  hemos  de 
prescindir  de  tan  poderosos  elementos  de  la  riqueza  nacional, 
si  hemos  de  ver  con  indiferencia  la  situación  en  que  por  esta 
causa  quedarían  todas  nuestras  provincias  marítimas,  verdade- 
ramente no  hay  necesidad  de  preocuparse,  desde  este  punto  de 
vista,  de  lo  que  pueda  disminuir  la  importación  y  la  exporta- 
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ción;  pero  si  conviene  á  España  tener  la  poderosa  marina  mer- 
cante que  puede  alcanzar,  merced  á  sus  privilegiadas  condicio- 
nes naturales,  forzoso  será  completar  la  obra  de  las  Constitu- 
yentes del  69,  favoreciendo  los  cambios  internacionales  con 
nuevas  reducciones  de  derechos  que  beneficiarán  al  mismo 
tiempo  á  todos  los  demás  ramos  de  la  producción  verdadera- 
mente nacionales,  á  las  clases  consumidoras  y  al  Tesoro  pú- 
blico. Con  ser  esto  tan  elemental,  y  aun  habiendo  prosperado 
tanto  nuestra  marina  mercante  desde  que  ha  aumentado  nues- 
tro tráfico  mercantil  con  los  países  extranjeros,  sin  duda  al- 
guna seguirán  hablando  los  proteccionistas  de  fomentar  las 
industrias  del  país;  y  si  llegasen  á  triunfar  sus  doctrinas,  la 
marina  mercante  perecería  en  nombre  de  la  protección  á  la  ri- 
queza nacional.  Pero  si  tal  sucediese,  no  podría  rechazarse  la 
responsabilidad  contraída  alegando  error.  Cifras  irrecusables 
demuestran  que  la  marina  mercante  española,  decayente  y 
mezquina  antes  del  año  70,  ha  llegado  á  ocupar  uno  de  los 
primeros  lugares  en  Europa,  en  virtud  del  desarrollo  dado  á 
nuestro  comercio  exterior;  la  inteligencia  más  limitada  alcan- 
za á  comprender  que  sin  materia  trasportable  no  hay  trasporte 
posible.  Por  consiguiente,  los  que  abogan  por  la  reforma  de 
nuestros  aranceles  de  aduanas  en  sentido  restrictivo,  atentan 
á  sabiendas  contra  la  marina  mercante;  esto  es,  contra  uno  de 
los  ramos  de  la  producción  que  más  títulos  tienen  en  España 
al  dictado  de  industria  nacional. 

J.  Jimeno  Agius. 


LA  DRAMÁTICA  DE  CALDERÓN 


Las  obras  de  Calderón,  aparte  algunos  sonetos  y  composi- 
ciones líricas,  son  115  ó  130  comedias  y  unos  73  autos  sacra- 
mentales. Varias  clasificaciones  se  han  hecho  de  las  obras  de 
Calderón,  y  entre  ellas  nos  parecen  las  más  aceptables  la  de 
Hartzenbusch  y  la  de  Escosura.  Acéptense  éstas  como  buenas 
ó  se  tenga  la  pretensión  de  rectificarlas  ó  aumentarlas,  es  lo 
cierto  que  las  obras  de  Calderón  abrazan  todas  las  manifesta- 
ciones posibles  de  la  poesía  dramática,  pues  tiene  algunos  me- 
lodramas y  algunas  comedias  de  tramoya,  burlescas  y  de  paro- 
dia, que  se  pueden  considerar  como  primeras  manifestaciones 
de  la  zarzuela  y  de  su  degeneración  en  lo  bufo.  En  el  extremo 
opuesto  tiene  dramas  trágicos,  si  no  se  les  quiere  denominar 
tragedias,  porque  carecen  de  la  forma  clásica,  como  El  mayor 
monstruo  los  celos,  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  El  médico 
de  su  honra  y  otros,  en  que  el  sentimiento  del  honor  castellano 
aparece  en  toda  su  rudeza  y  llega  hasta  las  últimas  consecuen- 
cias y  exageraciones.  Tiene  también  Calderón  13  ó  14  comedias 
devotas  ó  de  santos,  entre  los  cuales  figuran  La  devoción  de  la 
Cruz,  que  eleva  la  eficacia  de  la  fe  hasta  un  grado  inconcebible, 
salvando  al  ladrón,  á  pesar  de  todos  sus  crímenes,  por  medio 
de  su  devoción  al  Crucificado;  y  El  mágico  prodigioso,  obra  ya 
más  compleja  y  que  ha  sido  estudiada  con  mayor  detenimiento 
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por  los  críticos  á  causas  de  sus  pretendidas  afiuidades  con  La 
leyenda  del  Fausto  y  con  la  gigantesca  creación  de  Goethe.  En 
El  mágico  hay  una  escena  bellísima,  que  quiza  no  cede  á  nin- 
guna de  las  del  Fausto;  la  escena  de  la  tentación,  tentación 
cencida  por  Faustina  merced  al  ministerio  de  la  gracia,  ele- 
mento que  no  puede  concebirse  en  el  Fausto,  de  Goethe,  dadas 
las  fuentes  en  que  se  inspira  el  poeta  alemán.  Las  diferencias 
entre  el  diablo  de  El  mágico  y  el  Mefistófeles  del  Fausto  (del 
cual  dice  Saint-Beuve  que  es  un  diablo  bello  y  elegante),  son 
consecuencia  natural  de  la  antitesis  existente  entre  el  ideal 
cristiano,  que  inspira  la  musa  calderoniana  y  el  pensamiento 
racionalista,  que  es  el  spiritus  intus  del  poeta  alemán.  Mucho 
se  ha  escrito  para  precisar  semejanzas  y  diferencias  entre  El 
mágico  y  el  Fausto,  y  mucho  y  bueno  ha  escrito  sobre  este  pun- 
to el  célebre  crítico  Sr.  Re  villa. 

Entre  las  comedias  llamadas  profanas  las  tiene  Calderón  de 
muy  distinta  índole,  y  en  todas  ellas  abunda  el  ingenio  y  el 
enredo,  y  aun  se  paga  bastante  tributo  á  lo  que  hoy  se  llama 
efectismo  del  arte.  Resaltan  tatito  tales  condiciones  en  las  come- 
dias de  Calderón,  que,  según  dice  Ticknor,  llegó  á  ser  frase 
usual  la  de  hablar  en  tiempo  del  poeta  de  «lances  de  Calde- 
rón,» suponiendo  que  lo  intrincado  de  sus  comedias  había  de 
terminar  siempre  con  el  obligado  cortejo  de  desafíos,  oculta- 
ciones y  muertos. 

Se  estima  casi  unánimemente  como  la  obra  maestra  de  Cal- 
derón La  vida  es  sueño,  que  personifica  el  ansia  más  grande  del 
espíritu  humano,  luchando  con  impotencia,  que  nunca  se  dá 
por  vencida,  entre  la  realidad,  que  cuanto  más  se  oculta  más 
seduce,  y  la  apariencia,  que  domina  á  medida  que  más  engaña. 
Calcada  dicha  obra  en  el  ideal  católico,  apenas  si  deja  entrever 
por  el  molde  en  que  se  encierra  toda  la  viril  inspiración  que 
en  ella  vertiera  nuestro  poeta.  Se  estudia,  en  general,  por  los 
críticos  La  vida  es  sueño,  comparándola  con  el  Hamlet,  de  Sha- 
kespeare, y  casi  pudiéramos  indicar  que,  para  establecer  esta 
comparación,  existen  las  mismas  dificultades  que  se  hallan  al 
"hacer  la  del  Fausto  con  El  mágico.  Poeta  Shakespeare  más  hu- 
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mano  y  más  universal  que  Calderón,  encuentra  menos  obstácu- 
los para  el  desarrollo  de  su  idea  fundamental  que  aquellos  con 
que  dio  nuestro  poeta,  con  límites  previamente  fijados;  prime- 
ro, en  su  creencia  de  católico  y  después  en  la  índole  de  su 
genio,  completa  y  acabadamente  adaptado  al  carácter  del  pue- 
blo español,  en  lo  que  constituía  en  su  tiempo  la  médula  de  la 
vida  moral,  la  fe  inquebrantable  en  el  Catolicismo.  De  todas 
suertes  puede  decirse  que  con  Hamlet  durará  siempre  el  hom- 
bre, y  con  Segismundo  durará  el  católico.  Que  aparte  estas  di- 
ferencias, hay  y  existen  conexiones  más  íntimas  entre  las  dos 
obras  y  aun  entre  los  dos  genios  no  hemos  de  negarlo  nosotros, 
que  entendemos  preside  un  principio  implícito  ó  latente  á  las 
manifestaciones  y  desarrollo  del  espíritu  individual  y  colec- 
tivo. 

Calderón,  una  vez  muerto  Lope,  quedó  arbitro  exclusivo 
del  Teatro  español,  para  lo  cual  le  ayudó  mucho  (aparte  su 
indisputable  genio)  la  generosa  protección  del  Rey  Felipe  IV. 
Grandes  innovaciones,  siquiera  muchas  de  ellas  estuvieran  ya 
indicadas  por  Lope,  introdujo  Calderón  en  la  dramática.  Si- 
guieron siendo  los  elementos  constitutivos  del  Teatro,  es  decir, 
los  sentimientos  principalmente  puestos  en  juego  (pues  no 
podían  ser  otros,  dada  la  manera  de  ser  de  aquella  sociedad)  la 
fe  en  lo  religioso,  el  respeto  sacrosanto  á  la  Monarquía  (aunque 
con  sus  escarceos  de  independencia  y  protesta  como  se  ve  en 
El  Alcalde  de  Zalamea) ,  el  amor  y  la  galantería  y  el  culto  al 
honor  y  sus  leyes.  Mayor  intensidad  y  profundidad  en  la  con- 
cepción dramática  y  un  más  alto  y  superior  alcance  en 
sus  obras,  efecto  á  veces  de  espontaneidad  genial  y  en  ocasio- 
nes de  la  reflexión,  son  condiciones  añadidas  por  Calderón  al 
Teatro,  y  que  contribuyeron  poderosamente  á  que  llegara  á  un 
desarrollo  y  esplendor,  pocas  veces  igualado.  Libertades  injus- 
tificadas, anacronismos  inexplicables  y  predisposiciones  algo 
frecuentes  al  retruécano  y  á  lo  culterano,  son  defectos  que  se 
señalan  como  propios  del  teatro  de  Calderón. 

No  es  oportuna  la  ocasión  presente  para  tratar  aquí  de  lo 
que  desmerezcan  dichos  defectos,  pues  desde  luego  puede  afir- 
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marse  que  no  contrapesan,  ni  con  mucho,  las  bellezas  de  pri- 
mer orden  que  tanto  abundan  y  resplandecen  en  las  obras  de 
Calderón,  cuyo  teatro  es  la  más  genuina  y  gráfica  representa- 
ción del  genio  español  del  siglo  xvn,  católico  antes  que  huma- 
no, y  siervo  del  honor  (en  el  sentido  histórico  de  la  palabra) 
antes  que  partidario  de  la  justicia. 

El  menosprecio  hecho  por  Calderón  de  los  formalismos  re- 
tóricos hizo  que  fuera  considerado  injustamente  nuestro  poeta 
por  los  clásicos  como  corruptor  del  Teatro;,  pero  su  reputación 
ha  quedado  á  salvo,  y  la  talla  de  su  genio  no  ha  bajado  ante 
la  opinión,  contribuyendo  á  ello,  en  gran  parte,  ilustres  críticos 
de  la  culta  Alemania,  que  han  sentido  y  aun  sienten  idolatría 
por  el  autor  de  La  vida  es  sueño. 

También  se  ha  acusado  á  Calderón  de  inmoral;  pero  la  crí- 
tica ha  rehecho  el  juicio  y  ha  probado  cumplidamente  que  Cal- 
derón pinta  en  su  teatro  la  inmoralidad  de  la  época  y  recurre 
siempre  á  las  fuentes  de  inspiración  que  le  ofrece  la  sociedad 
en  que  vive.  ¿Cómo  hemos  de  inculpar  á  Calderón  que  en  algu- 
nos de  sus  dramas  trágicos  acepte  por  buena  la  conducta  del 
que  mata  su  esposa  adúltera,  y  le  parezca  bien  que  aún  tinto 
en  sangre,  se  case  enseguida  el  matador  con  otra  dama,  si 
estos  eran  sentimientos  corrientes,  si  se  quiere  preocupaciones 
de  su  siglo? 

Quizá  pudiera  habérsele  exigido  que  su  conciencia  de  cató- 
lico y  de  sacerdote  se  sublevase  contra  tales  absurdos  y  ofensas 
á  la  moral;  pero  no  hemos  de  olvidar  que  Calderón  retrataba, 
ante  todo,  la  sociedad  de  su  tiempo  tal  como  la  encontraba,  y 
que  no  abrigaba  propósitos  de  reforma.  ¡Quién  sabe  si  presen- 
tía lo  que  después  se  ha  dicho,  que  la  conciencia  del  poeta  es 
la  conciencia  de  su  siglo,  y  que  el  poeta  que  se  destierra  de  su 
época  (que  también  hay  patria  para  el  tiempo)  y  se  hace  ex- 
céntrico, no  puede  ser  poeta  nacional!  De  no  serlo,  se  hubiera 
cerrado  Calderón  las  puertas  de  la  gloria,  pues  el  desarrollo 
gigantesco  de  nuestro  Teatro  era  por  entonces  una  obra  emi- 
nentemente nacional. 

De  propósito  hemos  reservado  para  el  final  hacer  algunas 
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indicaciones  respecto  á  los  méritos  de  Calderón,  como  autor  de 
mitos  sacramentales. 

Son  estas  composiciones  tal  vez  recuerdo  lejano  de  la  Danza 
de  la  Muerte  y  de  algunas  leyendas  piadosas  de  la  Edad  Media, 
quizá  reminiscencias  de  los  orígenes  del  Teatro,  cuya  cuna  se 
halla  en  el  pórtico  de  los  templos;  pero  revisten  después  un 
carácter  nacional,  genuinamente  español,  de  todo  punto  pro- 
pio de  España,  de  la  España  de  entonces,  de  la  cual  dice  un 
erudito  que,  casi  secuestrada  del  orbe,  pudo  llamarse  como 
Israel  un  reino  sacerdotal  y  una  nación  santa. 

Son  los  autos  sermones  en  idea  representadle,  según  dice  el 
Sr.  González  Pedroso  en  el  prólogo  eruditísimo  de  su  Colección, 
ingenuos  desahogos  del  sentimiento  religioso,  que  deben  re- 
presentar para  nosotros  los  hombres  de  la  actual  generación, 
más  que  recuerdos  poéticos,  pedazos  aún  palpitantes  del  corazón 
de  aquella  antigua  sociedad  española.  En  los  autos  sacramen- 
tales maravilla  con  cierto  nervio  de  inspiración  y  espontanei- 
dad el  aroma  de  la  fe,  á  cuya  sombra  apacible  se  permitía  el 
poeta  libertades,  que  hoy  mismo  pondrían  espanto  en  el  ánimo 
de  los  ortodoxos.  No  habría,  en  verdad,  peligro  por  aquel 
tiempo  en  exceder  los  límites  de  la  conveniencia  y  en  hacer 
resaltar  los  misterios  de  la  religión,  dándoles  cuerpo  con  sím- 
bolos más  ó  menos  adecuados.  Estaba  la  fe  tan  edificada  en 
bronce,  y  la  creencia  tan  arraigada  en  las  entrañas  de  aquella 
sociedad,  que  circunstancias  y  condiciones,  que  hoy  estima- 
ríamos desfavorables  al  respeto  de  la  religión,  se  interpretaban 
entonces  por  comprobaciones  de  su  verdad,  y  en  este  sentido 
pudo  decir  el  poeta : 


«¡Y  que  bien  parece  loco 
el  pueblo!  Pues  hubo  quien 
dijo  que  el  día  de  Dios 
era  cada  cascabel 
de  un  danzante  silogismo 
contra  el  apóstata  infiel.» 
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Si  hasta  los  cascabeles  del  arlequín  ó  payaso  se  tomaban 
en  la  alegría  que  representaban  de  parte  del  pueblo,  como 
muestra  de  su  inquebrantable  fe,  ¿qué  temor  podía  originar 
ver  la  Razón  personificada  y  vencida  por  la  Teología  ó  el  Pa- 
ganismo, cediendo  á  las  doctrinas  del  Crucificado  en  medio  de 
las  objeciones,  á  veces  fuertes,  que  aquélla  y  éste  oponían 
á  la  fe? 

En  los  autos  sacramentales  reveló  Calderón,  mejor  que  nin- 
gún otro  poeta  español,  las  relevantes  condiciones  de  su  genio. 
En  los  autos  está  lo  que  hoy  se  llama  el  arte  docente,  y  en  los 
de  Calderón  más  que  en  los  demás,  pues  dominado  por  su  afán 
didáctico,  al  cual  hace  que  contribuyan  cuantas  alegorías  y 
costumbres  públicas  cree  que  pueden  ponerse  á  contribución, 
llega  nuestro  poeta  á  proclamar  la  necesidad  suprema  del  arte 
cumplir  con  aquel  fin,  cuando  dice: 

«No  hace  nada  el  que  no  hace 
que  queden  de  lo  que  piensa 
docto  y  no  docto,  capaces.» 


Es  innegable  la  superioridad  de  los  autos  sacramentales  de 
Calderón  respecto  á  los  propios  de  los  demás  ingenios,  y  lo  es 
también  que  no  se  conoce  perfectamente  el  genio  de  Calderón 
si  no  se  estudian  sus  autos.  Entre  los  trabajos  más  eruditos  y 
mejor  pensados  respecto  á  este  punto  tenemos  el  discurso  del 
Sr.  Canalejas  al  inaugurar  sus  tareas  el  año  1871  la  Academia 
Española.  Hablando  en  dicho  discurso  de  los  autos  de  Calderón, 
y  entre  ellos  de  uno  de  los  mejores,  La  vida  es  sueño,  apunta  el 
Sr.  Canalejas  la  idea  que  el  auto  La  vida  es  sueño,  más  que 
paráfrasis,  es  complemento  de  la  comedia  del  mismo  título,  y 
que  una  representación  de  la  comedia,  seguida  del  auto,  haría 
presentir,  en  general,  á  los  espectadores,  todos  los  elementos 
de  inspiración  que  fermentan  en  la  Dramática  calderoniana,  y 
pondría  también  en  camino  para  poder  adivinar  la  fisonomía  y 
carácter  de  la  sociedad  en  que  vivió  nuestro  poeta. 
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Todo  Calderón,  como  pensador,  como  artista  y  como  hom- 
bre religioso,  se  halla  en  su  drama  La  vida  es  sueño,  y  en  ella 
se  encuentra  á  la  vez  (que  por  esto  tiene  tanta  y  tan  superior 
trascendencia),  condensado  y  estereotipado  el  pensamiento  y 
el  anhelo  de  su  siglo.  Identificado  el  poeta  con  su  tiempo,  ó 
identificados  poeta  y  contemporáneos  con  la  obra,  ¿qué  mucho 
que  La  vida  es  sueño  sea  y  valga  y  represente  el  evangelio 
artístico  y  religioso  de  las  creaciones  de  Calderón  y  del  teatro 
de  su  tiempo? 

Todos  los  grandes  genios  informan  sus  creaciones  merced 
á  ráfagas  y  llamaradas,  en  que  estalla  y  se  manifiesta  lo  más 
viril  de  su  inspiración;  todos  los  grandes  genios,  sin  excep- 
ción, sintetizan,  como  producto  y  flor  elegida  de  su  delicada 
labor,  su  espíritu  y  tendencias  en  una  obra  que,  aunque  sea 
inferior  respecto  á  otras  suyas  en  detalles,  excede  á  todas  ellas 
en  alcance  y  trascendencia.  Y  esto  acontece  con  La  vida  es 
sueño  de  Calderón. 

Como  el  arte  es  una  energía  social  y  el  genio  personifica- 
ción de  dicha  energía,  la  obra  se  acerca  más  á  su  perfección  y 
el  genio  crea  más  belleza  á  medida  que  asunto,  inspiración, 
contextura  y  desarrollo  de  la  obra  se  ponen  más  en  contacto 
con  lo  universal  y  perenne  del  espíritu  colectivo,  con  lo  que 
representa,  no  gusto  del  momento,  sino  preferencia  justificada 
de  la  opinión  común.  En  este  caso  se  puede  llamar  al  genio 
vate,  que  toma  la  voz  de  su  tiempo  y  la  esculpe  con  los  carac- 
teres imborrables  de  la  belleza.  ¡Dichoso  aquél  que  logra  to- 
mar la  voz  de  su  tiempo  y  con  él  la  de  su  eternidad,  elevándo- 
se á  la  superior  condición  de  poeta  humano  y  artista  de  lo  eterno, 
de  lo  que  no  envejece.  Sacerdos  magnus  de  la  religión  de  la  be- 
lleza, representará  en  los  indefinidos  horizontes  de  la  vida  el 
luminar  inextinguible  de  la  inspiración  y  de  la  belleza. 

¿Vivirá  eternamente  (en  lo  humano)  como  obra  de  arte  y 
síntesis  de  toda  una  edad  y,  más  aún,  de  un  ciclo  de  vida  la 
obra  magistral  de  Calderón? 

Creemos  que  sí  (sin  que  nos  ciegue  un  patriotismo  exage- 
rado, de  que  no  gustamos  hacer  alarde),  y  persistirá  como  obra 
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magistral,  aun  cuando  Calderón  es  sólo  poeta  nacional  y  ge- 
nio de  su  tiempo;  porque  lo  nacional  que  en  La  vida  es  sueño  se 
retrata,  y  el  genio  que  en  ella  esculpe  su  inspiración  son  sín- 
tesis y  condensación  de  todo  un  ideal  personificado  y  hecho 
carne,  si  vale  la  palabra;  del  ideal  católico,  contra  el  cual  no 
lia  llevarnos  nuestra  enemiga  hacia  él  ó,  mejor,  nuestra  pro- 
testa teórica,  y  de  hecho  á  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  ne- 
gándole la  consagración  que  el  tiempo  y  la  historia  le  prestan 
de  consuno,  ó  dejando  de  reconocer  en  él  los  benéficos  frutos 
que  ha  cosechado  para  el  progreso  humano.  En  La  vida  es 
sueno  hay  mucho,  muchísimo  más  que  lo  que  ahora  se  llama 
arte  docente,  y  existe  además  implícita  la  condenación  (que  por 
esto  Calderón  no  es  poeta  humano,  sino  poeta  católico)  de  la 
independencia  del  arte  y  de  la  sustantividad  de  la  belleza.  Y 
no  podía  ser  de  otro  modo:  la  sociedad  calderoniana  estimaba 
arte  y  religión  y,  más  exactamente,  religión  y  arte,  como  her- 
manas (siquiera  la  mayor,  y  á  quien  correspondía  la  suprema 
dirección,  fuera  la  vida  religiosa),  y  hermanas  que  tenían 
como  sagrado  y  principal  ministerio  la  cura  de  almas;  y  tanto 
más  valía  el  arte  cuanto  más  encarnaba  en  simbolismos  plás- 
ticos el  aroma  de  la  fe  y  la  virtualidad  de  la  creencia,  sin  la 
cual  no  es  sólo  sueño  la  vida,  sino  que  todo  se  reduce  á  polvo, 
humo  y  ceniza.  ¿Guía  el  arte  á  lo  sublime  y  al  menosprecio  de 
la  vida  presente,  encaminando  pensamiento  é  intención  á  la 
vida  ultra  terrena?  Pues  en  tal  caso,  el  arte  puede  contar  a 
priori  con  ser  eco  vivo,  palpitación  honda  del  siglo  xvn.  Y 
como  nadie  encamina  mejor  vida  y  pensamiento  á  este  fin 
que  Calderón  en  La  vida  es  sueño  y  en  El  Mágico  prodigioso, 
ningún  artista  puede  ser  comparado  con  Calderón  en  este 
respecto;  ninguno  es  poeta  más  católico  ni  genio  más  nacional 
que  él. 

Si  hubiéramos  de  apreciar  La  vida  es  sueño  según  las  reglas 
de  la  crítica  actual,  ¡cuánto  no  desmerecería!  ¿Dónde  está  el 
carácter?  ¿Dónde  los  caracteres?  Segismundo  comienza  por  no 
ser  hombre  (y  en  lo  dramático  sólo  interesan  los  caracteres  hu- 
manos); inicia  sus  primeros  sentimientos  siendo  una  fiera,  y 
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después  se  rompe  el  carácter,  y  de  impetuoso,  irritable  ante 
toda  contrariedad,  libre  con  una  libertad  salvaje,  se  convierte 
en  hombre  reflexivo,  apacible,  que  domina  sus  instintos,  que 
hace  el  bien,  siquiera  lo  cumpla  en  la  desconfianza  de  si  sueña 
ó  vela,  pero  siempre  con  la  mira  utilitaria  de  ganar  amigos. 

¿Quién  hace  el  milagro  de  esta  conversión,  en  que  lo  típico 
y  más  acentuado  del  Segismundo  se  borra  y  se  disipa  por  com- 
pleto? La  inspiración  de  Calderón  y,  quizá  pudiéramos  decir 
mejor,  ¡a  fe  de  su  tiempo.  Así  es  que  Segismundo  es  la  síntesis 
de  todo  un  ideal  y  la  personificación  (contradictoria  por  lo 
compleja)  de  las  creencias  católicas,  pero  no  es  el  carácter  que 
se  forma  en  la  duda;,  que  por  esto  los  dolores  de  la  duda,  el 
acicate  que  imprime  al  espíritu,  la  fecundidad  caótica  que  la 
incertidumbre  presta,  lo  sombrío  con  que  se  reviste  el  que  in- 
tensamente busca  lo  real,  mientras  más  le  avasalla  la  aparien- 
cia; la  duda,  en  una  palabra,  la  duda  humana  hay  que  bus- 
carla en  su  personificación  genuína,  en  Hamlet,  y  no  en  Se- 
gismundo. Poeta  más  humano  Shakespeare  que  Calderón,  ha 
logrado  que  su  inspiración  germine,  brote  y  fructifique  del 
seno  del  corazón  humano,  de  aquello  que  ni  envejece  ni  admite 
exclusiva  ninguna;  del  fondo  universalísimo  del  Homo  sum  del 
poeta  latino.  Por  tal  razón,  el  hombre  durará  siempre  con  Ham- 
let. Poeta  Calderón  católico  antes  que  humano,  condensa  y 
sintetiza  magistralmente  con  su  inspiración  genial  el  fondo  de 
las  entrañas  sociales  de  aquel  reino  de  creyentes,  lo  más  sus- 
tancial y  típico  del  dogma,  lo  más  vivo  é  íntimo  del  catolicis- 
mo, en  su  Segismundo,  que  enseña  cómo  debe  dudar  el  ca- 
tólico. 

Todo  ideal  agotado  (y  el  de  Calderón  estaba  ya  vivido  y  en 
sus  manifestaciones  agotado)  tiene  que  dar,  por  ley  de  las  co- 
sas, superior  á  la  voluntad  de  ios  hombres,  como  resultado  in- 
evitable, un  dejo  amargo  y  un  indefinido  recuerdo  de  anhelo 
mejor,  que  se  presiente  y  no  se  sabe  dónde  ni  cómo  concretar. 
Y  por  tal  razón,  en  el  pensamiento  de  alta  trascendencia  de 
La  vida  es  sueño  se  transparenta  y  anuncia  un  ingrato  pesi- 
mismo, que  se  declara  taxativamente  cuando  el  poeta  dice: 
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«Pues  el  delito  mayor 
del  hombre,  es  haber  nacido.» 

Verdad  es  que  este  pesimismo  puede  ser  considerado,  si  vale- 
la  frase,  como  un  optimismo  paradójico,  ja  que  olvidando  el 
poeta  que  ha  dicho  su  Segismundo  que  es  un  compuesto  de 
hombre  y  de  fiera,  pretende  que  vuelque  y  contradiga  todas 
sus  condiciones  y  no  anhele  y  aspire  á  otra  cosa  que  á  la  vida 
eterna,  una  vez  que  es  la  presente  sólo  sueño,  y  los  sueños 
sueños  son. 

U.  González  Serrano. 
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Vil.  Calendario  de  los  romanos. — VIII.  Explicación  de  este  calendario. — IX.  Cuadros 
del  calendario  romano:  explicación. — X.  Días  fastos  y  nefastos. — XI.  Fiestas  de 
Roma. — XII.  Calendarios  ilustrados  romanos. — XIII.  Los  días  de  la  semana. 


VII  y  VIII.  Calendario  de  los  romanos:  su  explicación. — 
Créese  que  fué  ó  debió  ser  desde  los  primeros  tiempos  históri- 
cos de  Roma  el  mismo  de  los  albanos,  sabinos  y  otros  pueblos 
de  la  antigua  Italia. 

El  año  romano  fué  lunar,  pero  sólo  comprendía  trecientos 
cuatro  días,  distribuidos  en  diez  meses,  cuyo  orden  y  nombres 
eran  los  siguientes:  3far¿ius,  Aprilis,  Maius,  Junius,  Quintáis, 
iSextilis,  Sepíember,  October,  November  y  December. 

Pero  había  de  resultar,  por  razón  de  la  corta  duración  del 
año,  que  cada  mes  había  de  caer  sucesivamente  en  las  diferen- 
tes estaciones.  Y,  para  obviar  este  inconveniente,  según  al- 
gunos autores,  aunque  su  afirmación  es  un  tanto  dudosa,  hu- 
bieron de  intercalar  dos  meses,  que  carecieron  de  nombre  par- 
ticular. 

a  Reforma  del  calendario  hecha  por  Numa. — Lo  que 
pasa  por  indudable  es  que  Numa  fué  el  primero  que  reformó  el 
calendario  romano,  formando  un  año  de  trescientos  cincuenta 
y  cinco  días,  es  decir,  de  un  día  más  que  el  año  lunar.  Parece 


(1)     Véase  el  número  de  la  Revista  de  España,  correspondiente 
al  30  de  Enero. 
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que  lo  consiguió  añadiendo  al  principio  el  mes  de  Januarius, 
ó  Enero,  de  29  días,  y  después  el  de  Februarius,  ó  Febrero, 
de  28,  no  dejando  31  más  que  á  los  antiguos  meses  de  Martins, 
Mains,  Quintilis  y  Oclober,  y  fijando  en  29  los  de  los  demás.  De 
este  modo  intentó  Numa  poner  el  año  lunar  en  relación  con  el 
solar,  y  al  efecto  dispuso  que,  en  el  intervalo  de  cada  cuatro 
años  se  intercalasen:  22  días  en  el  segundo  y  24  en  el  cuarto. 
Este  mes  intercalar,  que  se  colocaba  después  de  Febrero,  recibió 
el  nombre  de  Mercedonius  ó  Mercidinus. — De  esta  adición  resultó 
que  cada  cuatrenio  se  componía  de  1.464  días,  siendo  así  que 
cuatro  años  de  trescientos  sesenta  y  cinco  y  un  cuarto  días  no 
suman  más  que  1.461.  Y  de  este  exceso  de  días  nació  un  desor- 
den que,  á  fuerza  de  tiempo,  hizo  desaparecer  toda  relación 
entre  los  meses,  las  estaciones  y  las  cosechas. 

b  Reforma  del  calendario  hecha,  por  César. — Julia  Cé- 
sar— año  46  de  nuestra  Era — puso  fin  á  este  desorden,  supri- 
miendo el  mes  intercalar  y  reformando  el  año  con  arreglo  al 
curso  del  sol.  Añadió  al  año  diez  días,  y  desde  entonces  tuvo 
trescientos  sesenta  y  cinco,  distribuyéndolos  entre  los  meses 
de  veintinueve,  de  suerte  que  Januarius,  Sexlilis  y  December  se 
aumentaron  en  dos,  y  los  otros  en  uno  solamente.  Y  para  las 
seis  horas  que  César  creía  complemento  del  año  verdadero,  de- 
cidió que  al  fin  de  cada  cuatrenio  se  agregase  un  día  después 
del  24  de  Febrero,  ó  6  de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  se  llamó 
lissexlus  de  dichas  Kalendas;  y  el  año  lissextile  ó  bisiesto,  como 
aún  le  denominamos  hoy. 

Después  de  estas  reformas,  el  calendario  romano  se  deno- 
minó calendario  juliano,  nombre  tomado  del  de  su  inventor 
Julio  César.  Por  la  misma  razón,  el  nombre  del  mes  Quintilis 
se  sustituyó  por  el  de  Julius,  Julio,  como  posteriormente  Au- 
gusto hizo  denominar  Augustus,  Agosto,  al  de  Sextilis. 

IX.  Cuadros  del  calendario  romano.  —  Para  compren- 
der mejor  y  al  primer  golpe  de  vista,  el  antiguo  calenda- 
rio romano,  podría  reducirse  á  un  cuadro  sinóptico,  seme- 
jante á  nuestros  calendarios  de  cuadro  ó  de  pared,  que  no 
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es  posible  formar  por  las  condiciones  tipográficas  de  esta  Re- 
vista. Ante  esa  imposibilidad,  preciso  es  reducirle  á  doce 
pequeños  cuadros,  correspondientes  á  los  doce  meses  del  año. 
Cada  cuadro  comprende  cinco  columnas,  destinándose  la  pri- 
mera, por  medio  de  cifras  arábigas,  á  expresar  los  días  del  mes, 
según  nuestro  modo  de  contar;  la  segunda,  la  división  que  los 
romanos  hacían  del  mes,  en  Kalendas,  nonas  é  idus;  la  tercera, 
sus  letras  nimdinales;  la  cuarta,  los  días  /asios  y  nefastos,  entre- 
cortados y  comiciales;  y  la  quinta,  las  principales  fiestas  ó  con- 
memoraciones que  se  celebraban  en  cada  uno  de  esos  días. 

El  buen  método  exigiría  alguna  explicación  acerca  de  las 
nundinas  y  los  fastos  de  la  antigua  Roma;  pero,  sobre  exigir 
esa  explicación  un  trabajo  tan  extenso  como  este  pequeño  es- 
tudio, puede  suplirse  muy  bien  por  la  erudición  de  los  lectores. 
Lo  que  no  puede  omitirse  es  una  sucinta  explicación,  que  se- 
guirá á  estos  cuadros,  de  las  Kalendas,  nonas  é  idus,  indispen- 
sable para  su  inteligencia  y  para  concordar  las  fechas  con  las 
del  calendario  moderno  (1). 


(1)     Para  facilitar  la  comprensión  del  Calendario  romano,  téngase 
presente  que 

Aps significa Afrilis. 

Aug »  Angustí. 

cons.do »  consagrado. 

Dec »  Becembris. 

EN »  Fndotercisus. 

F »  Fastus. 

FP »  Fastus  prima. 

Febr »  Februarii. 

ID »  Idus. 

Jan »  Januari. 

Jun »  Junii. 

Jul »  Julii . 

Kal »  Kalendas. 

Mar »  Martii. 

NP »  nefastus  prima. 


NON »  nonas. 

Nov »  Novembris. 

Oct »  Octobris. 

QR »  guando  rex. 

Q.  S •. »  quando  stercus. 
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JANUARIÜS  MENSIS.=Enero 


PROTECTOR,    JANO 


9 
10 
11 

12 
13 

14 
15 

16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 


Kal.  Jan. 

IVnon.  Jan 
III  »  » 
Pridia  non. . . 
Non.  Jan.  . . . 
VIII  Idus  Jan, 
VII  »  »  . 
VI     »       »  . 


V     » 
IV     » 

III   » 

Pridie  » 
Idus     » 

XlXKalFeb. 
XVIII    »     »  . 


XVII  » 

XVI  » 

XV  » 

XIV  » 

XIII  » 

XII  » 

XI  » 

X  » 

IX  » 

VIII 
VII 

VI 

V 

IV 

III 

Pridie 


A 

F 

1. . . 

b 

F 

c 

C 

d 

G 

e 

F 

•  •  .  . 

f 

F 

S 

C 

h 

c 

A 

b 

N 

c 

NP 

d 

C 

e 

NP 

f 

EN 

g 

h 

C 

A 

C 

b 

C 

c 

C 

d 

C 

e 

C 

f 

C 

g 

C 

h 

C 

A 

c 

b 

c 

c 

c 

d 

c 

e 

F 

f 

F 

S 

F 

Sacrificios   áJano,  Juno, 
Júpiter  y  Esculapio. 


Sacrificios  áBaco  (Bacana- 
les). 
Agonales. 
Carmentales. 
Compítales. 


Sacrificios á  Carmenta,  Po- 
rima  y  Postverta. 

Sacrificio  á  la  Concordia. 


Fiestas  semantinas  óde  las 
semillas. 


Sacrificios  á  Cástory  Polux. 

Equirias  y  Pacanales. 

Sacrificios  á  los  dioses  Pe-  £ 
nates. 
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FEBRUARIUS,  MENSIS=Febrero. 


PROTECTOR,    NEPTUNO 


6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 


14 
15 
16 
17 
18 


19 
20 
21 
22 
23 

24 
25 

26 

27 

28 


Kal.  Febr 

IV  Non 

III     » 
Pridie.  .  . 
Non 

VIII  Idus 

VII    »   . 

VI     »   . 

V     »   . 

IV    »   , 

III   »  . 

Pridie 

Id 


XVI  Kal.  Mart. 

XV  »  »  . 
XIV  »  »  . 
XIII     »         »  . 

XII    »        »  , 


XI    » 

X    » 

IX 

VIII 
VII 


VI 

V 

IV 

III 

Pridie , 


h 

N 

A 

N 

b 

N 

c 

N 

d 

N 

e 

N 

f 

N 

S 

h 

N 
N 

A 

N 

b 

N 

c 

N 

d 

NP 

e 

C 

f 

NP 

g 

END 

h 

NP 

A 

NP 

b 

C 

c 

C 

d 

F 

e 

C 

f 

NP 

h 

N 
C 

A 

EN 

b 

NP 

c 

C 

Consagrado  á  Judo  Sorpi- 
ta,  Hércules  y  Diana,  y 
á  las  fiestas  lucarias. 


Cons.do  á  Augusto,  Padre 
de  la  Patria. 


Cons.do  á  Fauno  y  á  Jú- 
piter. Derrota  y  muerte 
de  losFabios. 


Las  Lupercales. 

Quirinales,  Fornacales, 
Forales  á  los  dioses  Ma- 
nes. 

Las  Carisias. 

Las  Terminales. 

Regifugium ;=huida  de  los 
Reyes. 


Equirias  en  el  campo  de 

Marte. 
Derrota  de  los  Tarquinos. 


tomo  cxxv 


24 
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- 

MARTIUS  MENSIS 

= Marzo 

PROTECTORA,    MINERVA 

1 

Kal.,  Mart... 

d 

NP 

Las  Matronales. 

2 

VINov 

.  »  ... 

e 

F 

Cons.do  á  Juno  Lucina. 

3 

V     » 

»  .. . 

f 

C 

Fiestas  de  las  ancilias. 

4 

IV     » 

»  .. . 

g 

C 

5 

III    » 

»  . . . 

h 

C 

6 

Pridie 

»  .. . 

A 

NP 

Las  Vestales. 

7 

Non 

»  .. . 

b 

F 

Cons.do  á  Júpiter. 

8 

VIII  Id 

as. . . . 

c 

F 

9 

VII  » 

»  . . . 

d 

C 

10 

VI  » 

»  .. . 

e 

C 

11 

V  » 

»  . . . 

f 

C 

12 

IV  » 

»  .. . 

8" 

C 

13 

III  » 

»  . . . 

h 

EN 

14 

Pridie 

»  . . . 

A 

NP 

Las  Equ  irías,  en  el  Tíber. 

15 

Id. 

»  . . . 

b 

NP 

Cons.d°-á  Auna  Perenna. 

16 

XVII  Kal.,  A] 

Dr.. 

c 

C 

17 

XVI 

»       s> 

d 

NP 

Las  Liberales  ó  Baccana- 
les,  y  las  Agonales. 

18 

XV 

»      » 

e 

C 

19 

XIV 

»      » 

f 

N 

Las  fiestas  de  Minerva  (5 
días). 

20 

XIII 

»       t 

K 

C 

21 

XII 

»       » 

h 

C 

22 

XI 

»       » 

A 

N 

23 

X 

»       s 

b 

NP 

El  Tubilustrio. 

24 

IX 

»       » 

c 

QR 

25 

VIII 

»       » 

d 

C 

A  la  Madre  de  los  dioses. 

26 

VII 

»       >, 

,  # 

e 

C 

27 

VI 

»      » 

f 

NP 

Las  Megalesias. 

28 

V 

»          X 

g 

C 

29 

IV 

»        s 

h 

C 

30 

III 

»          Si 

A 

C 

Cons.do  á  la  Salud  y  á  la 
Paz. 

31 

Pridie 

»          > 

>    .  . 

b 

C 

Cons.do  á  Diana. 
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APRILIS=Abril. 


PKOTECTOKA,    VENUS 


9 
10 

11 

12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 


Kal.  Aprit. 


IV  Non.  » 

IÍI      »      » 

Pridie  »     » 

Non.  » 

VIII  Idus  » 

VII     »     » 

VI     »     » 

V    »     » 
IV     »     » 

III   a   » 

Pridie  »    » 
Id.        »     » 


XVIII  Kal.  Maii 
XVII     »        » 


XVI  » 

XV  » 

XIV  » 

XIII  » 

XII  » 

XI  » 

X  » 

IX  » 

VIII  » 

VII  » 

VI  » 

V  » 

IV  » 

III  » 

Pridie. . . 


c 

N 

d 

C 

e 

c 

f 

c 

h 

c 

NP 

A 

N 

b 

N 

c 

N 

d 

N 

e 

N 

f 

N 

S 

NP 

h 

N 

A 

NP 

b 

N 

c 

N 

d 

N 

e 

N 

f 

N 

h 

NP 

N 

A 

NP 

b 

C 

c 

NP 

d 

F 

e 

C 

f 

NP 

8 
h 

C 
F 

Cons.do   á  Venus  y   á  la 
Fortuna  viril. 


Juegos  megalesios. 

Cons.do  á  la  Fortuna  pú- 
blica. 

Nacimiento  de  Apolo  y 
Diana. 

Juegos  por  las  victorias  de 
César. 

Las  Cereales.  Los  juegos 
Circenses. 

Juegos  en  honor  de  Céres. 
Cons.do  á  Júpiter  vence- 
dor y  á  la  Libertad. 

Las  Fordicidias. 
Augusto  Emperador. 

Las  Equirias. 
Las  Cereales. 
Las  Palilias. 

Vinalias  á  Venus. 
Ruina  de  Troya. 


Las  Robigalias. 
Las  Ferias  latinas. 
Las  Florales. 

Cons.do  á  Venus  Palatina- 
na.  Primeras  Parentales. 
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MAII  MENSIS=Mayo. 

PROTECTOR,    APOLO 

1 

Kal.  Maii. 

A 

1 

N 

Juegos  á  la  Buena  Diosa  y 
á  los  Lares.  Juegos  flo- 

rales. 

2 

VI  Non 

b 

F 

Las  Compítales. 

3 

V     » 

c 

C 

4 

IV    » 

d 

C 

5 

III   » 

e 

C 

6 

7 
8 

Pridie.  . 

f 
h 

C 

•N 
F 

Non 

VIII  Idus 

»    .... 

9 

VII      » 

»    .... 

A 

N 

Las  Lenurianas  de  noche. 

10 

VI      » 

»    .... 

b 

C 

11 

V      » 

»    .... 

c 

N 

12 

IV      » 

»    .... 

d 

NP 

Juegos  á  Marte;  Venga- 
dor en  el  Circo. 

13 

III    » 

»    .... 

e 

N 

Las  Lenurianas. 

14 

f 

C 

Cons.doá  Mercurio. 

15 

Id 

8* 

NP 

Coos.do  á  Júpiter.  Fiesta 
de  los  mercaderes. 

16 

XVII  Kal.  Jun... 

h 

F 

17 

XVI     » 

»    ... 

A 

C 

18 

XV    » 

»    .  .  . 

b 

c 

19 

XIV    » 

J>    .  .  . 

c 

c 

20 

XIII     » 

»    ... 

d 

c 

21 

XII     » 

»    ... 

e 

NP 

Las  Agonales. 

22 

XI    » 

»     ... 

f 

N 

Cons.do  á  Veyovia. 

23 

X    » 

»    .  .  . 

g 

NP 

Las  Ferias  de  Vulcano. 

24 

IX    » 

»    ... 

h 

QR 

El  segundo  Regifugio. 

25 

VIII    » 

»    .  .  . 

A 

C 

Cons.do  á  la  Fortuna  pú- 
blica. 

26 

VII    » 

»    .  .  . 

b 

C 

27 

VI    » 

»    .  .  . 

c 

C 

28 

V     > 

»    .  .  . 

d 

C 

29 

IV    » 

»    ... 

e 

c 

30 

III   » 

» 

f 

c 

31 

Pridie. . 

8* 

c 
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JÜN1I  MENSIS= Junio. 


PROTECTOR,    JÚPITER 


6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 
13 
14 
15 

16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 


Kal.  Jun 

IV  Non 

III     »   

Pridie 

Non 

VIII  Idus 

VII     » 

VI     »  

V     »   

IV     »  ...... 

III   » 

Pridie 

Id 

XVIII  Kal.  Jul 
XVII     »       » 


XVI  » 

XV  » 

XIV  » 

XIII  » 

XII  » 

XI  » 

X  » 

IX  » 

VIII  » 

VII  » 

VI  » 

V  » 

IV  » 

III  » 

Pridie  > 


A 
b 
c 


e 
f 
g 

h 

A 

b 


g 

h 
A 
b 
c 
(í 
e 
f 

g 

li 
A 
b 
c 
d 
e 


N 

F 
C 
C 

N 

N 
N 
N 
N 

N 

N 


c 

N 

d 

N 

e 

N 

f 

QS 

c 
o 
o 
c 

c 
c 
c 
c 
c 
c 
c 
o 

C 

F 
F 


Cons.do  á  Juno,  Moneta, 
Tempestas  y  Fabaries. 

Cons.do  á  Marte  y  á  Carna. 

Cons.do  á  Betona. 

Cons.do  á  He'rcules,  en  el 
Circo. 

Cons.do  á  la  Fe  y  á  Júpiter 
Sponsor. 

Cons.dü  á  Vesta. 

Juegos  Piscatorios. 

Cons.do  á  Júpiter  Pisto?'. 

Cons.do  á  la  Concordia  y  á 
Matuta. 

Cons.do  á  Júpiter  Invicto. 
El  Quimuairio  pequeño. 
El  templo  de  Vesta  se  lim- 
pia. 


Ccns.d0  á  Minerva. 
Cons.do  á  Sumanno. 


Cons.do  álaFortuna fuerte. 


Cons.P0  á  Júpiter  jSíaior. 
Cons.do  á  Quirino. 

Juegos  Cons.do  á  Hércules 
y  á  las  Musas. 
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JüLII  MENS1S  O  QUINTILIS=Julio. 


PROTECTOR,    JÚPITER 


9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

29 
30 
31 


Kal.  .Tul....... 

VI  Non 

V     »   

IV     »   

III   »  

Pridie 

Non 

VIII  Idus 

VII      »     .   .. 
VI      » 
V      »     .... 
IV      » 
III       » 

Pridie 

Id 

XVIII  Kal  Aug 

XVI     »       » 

XV     »       » 

XIV     »       » 

XIII     »       » 

XII    »       » 

XI    »      » 

X     »       » 

IX     »       » 

VIII     »       » 

VII    »      » 

VI     »       » 

V     »       > 

IV     »       » 

III   >     » 

Pridie 


f 

N 

s 

N 

h 

N 

A 

NP 

b 

N 

c 

N 

d 

N 

e 

N 

f 

EN 

e 

C 

h 

c 

A 

NP 

b 

C 

c 

c 

d 

NP 

e 

F 

f 

C 

g 

C 

h 

NP 

A 

C 

b 

C 

c 

C 

d 

c 

e 

N 

f 

NP 

S 

C 

h 

C 

A 

C 

b 

c 

c 

c 

d 

c 

Cambios  de 


Incendio  del  Capitolio. 
Cons.do  á  Juno   Caprotina. 
Fiesta  de  los  criados.  Des- 
aparición de  Rómulo. 


Juegos  Apolinarios. 
Nacimiento  de  JulioCésar. 


Cons.do  á  Castor  y  Pólux. 

Jornadade  bMv&.Diesatra. 
Origen  de  las  cosas. 


Neptunales,  juegos  en  ho- 
nor de  Neptuno. 
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AUGUSTI  MENSIS  Ó  SEXTILIS=Agosto. 

PROTECTORA,    CÉRES 

1 

Kal.  Aug\ 

e 

N 

Cons.do  á  Marte  y  á  la  Es- 
peranza. 

2 
3 

IV  Nov.. 

f 

S 
h 

A 

b 

c 

d 

e 

f 

g 

h 
A 

C 

c 

III     »  

4 
5 
6 

7 
8 
9 
10 
11 
12 
13 

Pridie 

c 

F 
F 

C 

C 

NP 

C 

c 
c 

NP 

Cons.do  ala  Salud. 

Cons.do  á  Ops  y  á  Céres. 

Cons.do  á  Hércules. 
Cons.do  á  Diana  y  á  Ver- 
tumno. 

Non 

VIII  Idus. 
VII     »  .. 

VI     » 

V     » 

IV     » 

III    » 

Pridie 

Id 

14 

XIX  Kal. 

Sept. 

b 

F 

15 

XVIII     » 

»   . . 

c 

C 

Fiesta  de  los  esclavos. 

16 

XVII     » 

»   . . 

d 

C 

17 

XVI     » 

»   . . 

e 

NP 

Las  Portumnales,  á  Jano. 

18 

XV    » 

»    . . 

f 

C 

Consuales.  Robo  de  las  Sa- 
bina;. 

19 

XIV     » 

»   . . 

g 

NP 

Muerte  de  Augusto. 

20 

XIII    » 

»   . . 

h 

C 

Vinalias  rústicas. 

21 

XII     » 

>>   . . 

A 

NP 

22 

XI     » 

»   . . 

b 

EN 

Los  grandes  misterios. 

23 

X     » 

»   . . 

c 

NP 

Las  Vulcanales. 

24 

IX     » 

»  . . 

d 

C 

25 

VIII    » 

»    . . 

e 

NP 

Cons.do  á  Ops-Consiva. 

26 

VII     » 

»    . . 

f 

CP 

27 

VI     » 

»   . . 

g" 

NP 

Las  Vuturnales. 

28 

V     » 

»  . . 

h 

NP 

Fiesta  de  Hipócrates. 

29 

IV     » 

»  . . 

A 

F 

Segundas  Vulcanales. 

30 

III   » 

»   . . 

b 

F 

31 

Pridie     » 

»   . . 

c 

F 

Nacimiento  de  Germánico. 
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SEPTEMBER=Setiembre 

PROTECTOR,    VULCANO 

1 

Kal.  Sept. 

d 

N 

Cons.do  á  Júpiter  Mcemac- 
tes. 

2 
3 
4 
5 
6 

VI  Non. . . 

e 

f 

h 
A 

N 
NP 

C 
F 
F 

Victoria  de  Augusto. 

III     »   

Non 

VIII  Idus. 

7 

VII       » 

b 

C 

8 

VI      » 

c 

C 

Toma  de  Jerusalén  por 
Tito. 

9 

V      » 

d 

C 

10 

IV       » 

e 

C 

11 

III     » 

f 

c 

12 

g 

N 

13 

Id 

h 

NP 

Ceremonia  del  clavo  fijado 
por  el  pretor. 

14 

XVIII  Kal. 

Oct.. 

A 

F 

Dedicación  del   Capitolio. 

15 

XVII     » 

»    .  . 

b 

C 

Los  grandes  Juegos. 

16 

XVI     » 

»    .  . 

c 

C 

17 

XV     s> 

»    .  . 

d 

c 

18 

XIV    » 

»    .  . 

e 

c 

19 

XIII     » 

»    .  . 

f 

c 

Día  consagrado  á  Thoth. 

20 

XII    » 

»    .  . 

g 

c 

Nacimiento  de  Rómulo. 

21 

XI     » 

»    .  . 

h 

c 

22 

X     » 

»    .  . 

A 

c 

23 

IX     » 

»    .  . 

b 

NP 

24 

VIII     » 

»    .  . 

c 

C 

25 

VII     » 

»    .  . 

d 

c 

Cons.do  á  Venus. 

26 

VI     » 

»    .  . 

e 

c 

27 

V     » 

2>     .  . 

f 

c 

28 

IV     » 

»     .  . 

g 

c 

29 

III   » 

»     .  . 

h 

F 

30 

Pridie. . . . 

A 

F 

Las  Meditrinales. 
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OCTOBER  Ü  OCTOBRIS  MENSIS=Octubre. 


PROTECTOR,    MARTE 


1 
2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 


Kal.  Oct 

VI  Non , 

V     »   

IV  »   

III   »  

Pridie 

Non 

VIII  Idus 

VII       »    

VI       »   

V  »   

IV       »   

mi     »  

Pridie , 

Id 

XVII  Kal.  Nov, 


XVI  » 

XV  » 

XIV  » 

XIII  » 

XII  » 

XI  » 

X  » 

IX  » 

VIII  » 

VII  » 

VI  » 

V  » 

IV  » 

III  » 

Pridie. . 


b 

N 

c 

F 

d 

C 

e 

C 

f 

C 

g 

0 

h 

F 

A 

F 

b 

C 

c 

C 

d 

C 

e 

NP 

f 

NP 

g 

NP 

h 

NP 

A 

F 

b 

C 

c 

C 

d 

NP 

e 

C 

f 

c 

c 

h 

c 

A 

c 

b 

c 

c 

c 

d 

c 

e 

c 

f 

c 

g 

c 

h 

c 

Pyanepsias. 


Las  Ramales. 


Cons.do  á  Mercurio.  Naci- 
miento de  Virgilio. 

Se  inmola  un  caballo  á 
Marte. 


Cons.do  á  Minerva. 


Los  pequeños  misterios. 
Cons.do  á  Vertumno. 
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NOVEMBER=Noviembre. 


PROTECTORA,    DIANA 


1 

A 

N 

Juegos  del  Circo. 

2 

IV  Non 

b 
c 
d 
e 
f 

g- 
h 
A 
b 
c 
d 
e 

F 
C 
C 
C 
C 
C 

3 

III      »    . 
Pridie .... 

4 

5 

Non 

6 

VIH  Idus. 
VII      »   . 

7 

8 

VI      »  . 

V      »   . 
IV      »    . 

III    »  .. 

F 
F 
C 
C 
C 
NP 

Cons.do  á  Baco. 
Clausura  del  mar. 

Las  Pitegias. 

9 
10 
11 
12 
13 

14 

XVIII  Kal. 

Dec. 

f 

NP 

15 

XVII     » 

»   . . 

g 

NP 

16 

XVI     » 

»   . . 

h 

NP 

Juegos  plebeyos. 

17 

XV     » 

»   . . 

A 

F 

18 

XIV     » 

»   . . 

b 

C 

19 

XIII     » 

»   . . 

c 

C 

20 

XII     » 

»   . . 

d 

NP 

21 

XI     » 

»   . . 

e 

C 

Las  Liberales. 

22 

X    » 

»   . . 

f 

C 

Cons.do  á  Plutóny  áProser- 
pina. 

23 

IX     » 

»   . . 

S 

c 

24 

VIII     » 

»   .  . 

h 

c 

Las  Brumales. 

25 

VII    » 

»   . . 

A 

c 

26 

VI     » 

»    . . 

b 

c 

27 

V     » 

»   . . 

c 

c 

28 

IV    » 

»   . . 

d 

c 

29 

III   » 

»   . . 

e 

c 

30 

Pridie .... 

f 

c 
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DECEMBER=Diciembre. 


PROTECTORA,    VENUS 


2 
3 
4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 
19 
20 
21 
22 

23 
24 
25 

26 
27 
28 
29 
30 
31 


Kal.  Dec 

IV  Non 

III  »  

Pridie- 

Non 

VIII  Idus 

VII     »   

VI     »  

V     »   

IV  »  

III   »  

Pridie 

Id 

XIX  Kal.  Jan 
XVIII     »       » 
XVÍI     »       » 
XVI    »       » 

XV  »  » 

XIV  »  » 

XIII  »  » 

XII  »  » 

XI  »  » 


X  » 

IX  » 

VIII  » 

VII  » 

VI  » 

V  » 

IV  » 

III  » 

Pridie.. . 


g 

N 

h 

N 

A 

N 

b 

N 

c 

F 

d 

C 

e 

c 

f 

c 

g 

c 

h 

c 

A 

NP 

b 

EN 

c 

NP 

d 

F 

e 

NP 

f 

C 

g 

C 

h 

C 

A 

NP 

b 

C 

c 

NP 

d 

C 

e 

C 

f 

c 

g 

c 

h 

c 

A 

c 

b 

c 

c 

F 

d 

F 

e 

F 

Cons.do  á  la  Fortuna  de  las 
mujeres. 


Cons.do  á  Minerva  y  Nep- 

tuno. 
Las  Jaunales. 


Cons.do  á  Juno  Yugal. 


Las  Brumales. 


Principio  de  las  Saturna- 
les. 

Las  Opalias 

Las  Angeronales. 
Las  Compítales  á  los  dio- 
ses Lares. 
Las  Laurentinales. 
Los  grandes  Juegos. 


Cons.do  á  Juno  y  Saturno. 
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IX.  Explicación  del  calendario  de  los  romanos. — Para  la 
perfecta  comprensión  de  este  Calendario,  preciso  es  decir  algo 
acerca  de  lo  que  hoy  se  llama  su  candelación,  ó  modo  de  contar 
y  computar  los  días  de  sus  meses. 

Las  Calendas,  las  nonas  y  los  idus  eran  tres  días  fijos,  á  que 
se  referían  en  todos  los  demás,  que  se  contaban  con  arreglo  á 
ellos. 

El  primer  día  de  cada  mes  se  llamaba  de  las  calendas  (ca- 
lenda). 

Para  comprender  el  modo  de  fechar  y  concordar  las  fechas 
bastará  un  ejemplo  — Tomemos  como  tal  el  mes  de  Enero.  Su 
primer  día  sería  el  de  las  calendas  de  Enero,  y  ya  no  habían  de 
volver  á  nombrar  las  calendas,  por  las  que  se  venía  contando- 
desde  el  14  de  Diciembre  anterior.  Y  como  desde  ese  día  hasta 
el  1.°  de  Enero  habían  de  trascurrir  diez  y  nueve,  el  14  de  Di- 
ciembre era  entre  los  romanos  XIX  Cal.  Jan,  décimo  nono  ca- 
lendas Jaunarii,  «el  día  décimo  nono  de  las  calendas  de  Enero.» 
La  numeración  iba  descendiendo  sucesivamente — XIX,  XVIII, 
etcétera,  etc. — hasta  el  último  día  de  mes,  que  era  pridie  calen- 
das jaunarias»  el  día  anterior  á  las  calendas  de  Enero.» 

Pasado  el  día  de  las  Kalendas,  los  siguientes  se  contaban 
con  arreglo  á  otro  de  los  tres  que  eran  fijos,  á  saber:  el  de  las 
nonas  (noncé),  que  eran  el  quinto  en  los  meses  de  Enero,  Febre- 
ro, Abril,  Junio,  Agosto,  Setiembre,  Noviembre  y  Diciembre; 
y  el  séptimo,  en  los  demás.  Así  dice  Varrón.  Nonarum  alios- 
quintance,  alim  septimanoz.  Sex  rnains  nonas,  october ,  julius  et 
mars;  quatuor  et  reliqui.  Es  decir,  «unas  nonas  son  el  quinto  y 
otras  el  séptimo  día.  Marzo,  Mayo,  Julio  y  Octubre  tienen  seis 
días  antes  de  las  nonas;  los  otros,  cuatro.»  Y  las  nonas  se  con- 
taban como  las  calendas,  avanzando  desde  el  día  posterior  á  las 
calendas  hacia  el  segundo  de  los  días  fijos.  Así,  el  2  de  Enero, 
según  nuestro  modo  de  contar,  correspondía  al  4  de  las  nonas  ó 
antes  de  las  nonas  de  Enero, que  se  expresaba  así:  IV  non.  Jan., 
quarto  nonas  j anuarias,  hasta  llegar  al  4,  que  era  pridie  nonas 
Januarias;  el  5,  Non.  Jan.,  nonm  fannarice,  «el  día  de  las  no- 
nas de  Enero.» 
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Desde  el  día  siguiente  de  las  nonas  se  contaba  por  idus, 
que  tenían  todos  los  meses  ocho  días.  Contábanse  del  mismo 
modo  que  las  Kalendas  y  las  nonas,  desde  el  número  más  alto 
hasta  el  pridie  ante,  ó  el  día  anterior.  Por  tanto,  el  día  poste- 
rior al  de  las  nonas  era  en  todos  los  meses  el  8.°  de  los  idus,  ó 
antes  dé  los  idus.  En  Enero,  por  ejemplo,  el  día  6  era  VIH.  id. 
jan.,  octavó  idus  januarii,y>  el  día  octavo  de  los  idus  de  Enero.» 
Y  descendía  la  numeración  hasta  el  día  anterior  á  los  idus,  pri- 
die idus  Januarii,  que  era  el  12  de  Enero.  El  día  de  los  idus  era 
el  último  que  llevaba  el  nombre  del  mes,  pues  desde  el  siguien- 
te día  se  principiaba  á  contar  por  las  calendas  del  mes  siguien- 
te. Así,  el  día  de  los  idus  de  Enero  era  el  13  de  este  mes,  según 
nuestro  modo  de  contar;  y  el  día  siguiente,  ó  sea  el  14,  era 
el  19.°  de  las  calendas  de  Febrero,  XIX.  cal.  febr.,  décimo  nono 
calendas  Februarii.  Los  demás  días  del  mes  se  contaban  según 
queda  indicado. 

Conviene  advertir  que  el  día  posterior  á  las  calendas  se  de- 
signaba á  veces  con  la  frase  postridie  calendas.  Igualmente  se 
usaba  el  postridie,  aunque  no  de  un  modo  general,  para  desig- 
nar el  día  siguiente  á  las  nonas  y  á  los  idus. 

X.  Días  fastos  y  nefastos. — La  F  sigmftca  fastus  dies,  día 
fausto,  día  en  que  se  podía  hablar  y  tratar  de  los  negocios  ci- 
viles; la  N,  nefasius  dies,  día  nefasto,  día  en  que  no  estaba  per- 
mitido hacerlo  así,  día  desgraciado  á  que  la  superstición  ro- 
mana unía  esta  prohibición;  y  la  C.  comiiialis  dies,  día  de 
comicios  ó  asambleas. — FP.,  era  fastus  prima,  sobrentendién- 
dose parte  dici,  día  fasto  en  su  primera  parte,  y  en  que,  por 
lo  tanto,  se  podía  hablar  y  discutir  sobre  negocios  durante  la 
mañana. — NP.,  nefastus  prima  (prima  parte  dici),  nefasto  en 
la  primera  parte  del  día,  es  decir,  que  no  podía  hacerse  durante 
la  mañana  pero  sí  en  la  segunda  parte  del  día. — EN.,  endo- 
tercisus,  entrecortado,  es  decir,  que  se  podía  á  ciertas  horas, 
con  exclusión  de  las  demás,  siendo  EN.  abreviatura  de  cundo 
ter.  cisus,  yendo  tres  veces  cortado;  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
que  había  tres  interrupciones,  que  hacían  faustas  ciertas  horas 
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é  infaustas  las  demás. — QR.,  piando  rex,  supliéndose  sacriñcus 
comitiis  interfuit  fastus;  «cuando  el  rey  sacrificador  ha  tomado 
parte  en  los  comicios,  fausto;»  es  decir,  que  después  de  la 
asamblea  á  que  había  asistido  el  rey  sacrificador  era  fausto. — 
QS.,  quando  stercus — supliéndose  delatum,  fastus; — cuando  las 
basuras  se  habían  quitado,  fausto;  es  decir,  que  mientras  se 
limpiaba  ó  purificaba  el  templo  de  Vesta,  eran  horas  nefastas. 


XI.  Fiestas  de  Roma. — Al  recorrer  el  calendario  de  los 
romanos,  sorprende  el  gran  número  de  las  fiestas  que  cele- 
braban. 

En  los  Fastos  de  Ovidio,  que  no  son  en  realidad  más  que  un 
calendario  poético,  puede  comprenderse  con  qué  solemnidad 
se  celebraban  esas  fiestas. 

Las  de  Enero  eran  poco  importantes,  excepto  las  de  la  ins- 
talación de  los  nuevos  magistrados. 

En  Febrero  se  celebraban  las  Lupercules,  comparables  al 
carnaval  moderno;  las  feralia  ó  fiestas  de  los  muertos,  época 
de  ceremonias  sombrías  y  fúnebres,  en  que  se  prohibían  los 
matrimonios,  como  en  nuestros  días,  durante  la  Cuaresma. 

En  Marzo,  el  primer  día,  que  en  los  primeros  tiempos  fué 
el  primero  de  año,  se  renovaban  las  visitas  y  los  regalos  y 
agasajos.  Después  se  celebraban  las  fiestas  á  Minerva,  que 
duraban  cinco  días  y  terminaban  con  una  mascarada. 

En  Abril,  época  de  la  primavera  en  Roma,  puede  decirse 
que  se  vivía  en  una  fiesta  continua.  Había  quince  días  de  jue- 
gos públicos  y  cuatro  grandes  fiestas:  las  fordicidia,  \&spali- 
lia,  las  vinalia  y  las  de  la  diosa  Robigo,  relativas  todas  á  los 
productos  de  la  tierra. 

En  Mayo  se  verificaban  las  famosas  fiestas  de  Flora,  para 
conseguir  abundante  cosecha.  En  esta  época  era  cuando  las 
cortesanas  aparecían  desnudas  en  la  escena,  lo  que  obligó  á 
Catón  á  abandonar  al  teatro,  á  fin  de  no  privar  á  los  romanos 
de  su  espectáculo  favorito.  Estas  fiestas  se  suspendían  á  fines 
de  Mayo  y  durante  los  grandes  calores,  y  se  continuaban  á 
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principios  de  Agosto,  sucediéndose  así  en  gran  número  du- 
rante los  últimos  meses  del  año. 

Las  numerosas  fiestas  de  Roma  parece  que  no  podían  ave- 
nirse con  las  múltiples  necesidades  de  la  gran  ciudad  y  de  su 
avanzada  civilización.  Pero  no  debe  olvidarse  que  las  condicio- 
nes económicas  de  aquella  Edad  eran  muy  diferentes  de  las  de 
hoy.  El  comercio  y  cuanto  concernía  á  la  vida  material  estaba 
confiado  á  los  esclavos,  para  los  que,  en  realidad,  no  había  fies- 
tas. Puede  afirmarse  que  para  los  romanos  no  había  más  que 
un  asunto  ó  negocio  capital:  la  guerra.  Y  cuando  la  guerra  es- 
tallaba, cuando  se  abría  el  templo  de  Jano,  se  suspendía  todo, 
placeres  é  intereses,  y  la  vida  civil  quedaba  interrumpida.  En 
los  intervalos  de  paz,  las  luchas  en  el  Foro  y  las  discusiones 
ante  el  Pretor  ocupaban  la  mañana  de  los  ciudadanos,  que 
consagraban  lo  restante  del  día  á  las  distracciones  y  place- 
res. En  la  época  del  Imperio,  su  política  fué  multiplicar  las 
fiestas  y  los  espectáculos,  para  que  los  romanos  olvidasen  los 
negocios  públicos.  El  Imperio  quitó  á  Roma  libertad,  pero  la 
dio,  como  si  dijéramos,  «pan  y  toros;»  pan  y  juegos  en  el  circo, 
panem  et  circenses. 


XII.  Calendarios  ilustrados  romanos. — Los  tuvieron  pa- 
recidos á  los  nuestros,  expresando  de  este  modo  cada  uno  de 
los  días  del  año. 

El  mes  de  Enero  se  simbolizaba  por  medio  de  un  Cónsul, 
vestido  con  traje  consular,  porque,  según  queda  indicado,  el 
primer  día  de  este  mes  entraban  á  desempeñar  su  cargo  los 
nuevos  Magistrados. 

El  mes  de  Febrero,  como  mes  lluvioso,  se  representaba  por 
medio  de  una  mujer,  junto  á  la  que  una  urna  vertía  agua  abun- 
dante. 

El  mes  de  Marzo  se  distinguía  por  una  piel  de  lobo,  en  honor 
á  Marte,  á  quien  estaba  consagrado,  lo  mismo  que  á  Minerva, 
según  en  el  cuadro  se  indica. 

El  mes  de  Abril  tie  ne  un  hombre  entregado  al  ejercicio  de 
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la  danza,  como  símbolo  de  las  fiestas  que  se  celebraban 
este  mes. 

El  mes  de  Mayo  se  representaba  vestido  de  una  túnica  muy 
ancha,  con  una  cesta  llena  de  ñores,  en  recuerdo  de  los  juegos 
florales. 

El  mes  de  Junio  aparecía  completamente  desnudo,  con 
un  reloj  de  sol,  para  indicar  que  en  este  mes  el  sol  princi- 
pia á  descender. 

El  mes  de  Julio,  con  el  mismo  traje,  es  decir,  con  la  misma 
carencia  de  traje,  dejaba  caer  de  su  bolsillo  monedas  de  oro, 
significando  los  pagos  que  se  hacían  durante  dicho  mes. 

El  mes  de  Agosto  aparece  tomando  refrescos  en  una  taza  de 
cristal. 

El  mes  de  Setiembre  llevaba  un  lagarto  colgado,  recor- 
dando una  distracción  muy  grata  á  los  antiguos  romanos. 

El  mes  de  Octubre  aparentaba  perseguir  una  liebre,  y  tenía 
á  sus  pies  un  cesto  lleno  de  racimos  de  uvas. 

El  mes  de  Noviembre  estaba  representado  por  un  sacerdote 
de  Isis. 

Y  el  mes  de  Diciembre  por  un  esclavo,  en  recuerdo  de  las 
Saturnales  que  durante  este  mes  se  celebraban. 


XIII.  Los  días  de  la  semana. — Parece  indudable  que  el 
modo  de  contar  los  días  por  semanas  se  tomó  de  los  egipcios, 
designándose  cada  día  por  el  nombre  del  dios  á  que  estaba 
consagrado.  Por  esto,  á  la  cabeza  del  calendario  romano,  se 
representaba  una  barca,  en  que  se  veían  los  siete  dioses  por 
el  orden  de  sus  días.  El  primero  era  Saturno,  siguiéndole  Apolo, 
Diana,  Marte,  Mercurio,  Júpiter  y  Venus,  que  presidían  res- 
pectivamente los  días  que  les  estaban  consagrados. 

De  todo  lo  anterior  se  deduce  que  los  calendarios  distan 
mucho  de  ser  invención  de  los  modernos.  Desde  la  más  remota 
antigüedad,  los  profetas  y  los  astrólogos  se  encargaron  de  pre- 
decir el  tiempo  futuro,  y  de  designar  el  día  de  la  semana  pro- 
pio para  cada  una  de  las  funciones  de  la  vida. — Así,  un  verso 
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antiguo  nos  enseña  que  debían  cortarse  las  uñas  el  día  de  Mer- 
curio; la  barba,  el  de  Júpiter,  y  los  cabellos,  el  de  Venus.  Lo 
que  hizo  decir  á  Ansonio  que  Mercurio,  como  ladrón,  ama  sus 
uñas  y  no  sufrirá  que  se  las  corten;  que  Júpiter,  venerable  por 
su  barba,  y  Venus,  más  hermosa  por  su  hermosa  cabellera,  no 
consentirán  que  les  corten  la  barba  y  los  cabellos,  que  para 
ellos  es  lo  más  caro;  que  Marte  ama  á  los  que  no  tienen  barba, 
y  la  Luna  á  los  calvos,  por  lo  que  conviene  afeitarse  y  cortarse 
el  cabello  en  sus  días  respectivos. 


Luis  Coll. 


(Continuará). 
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LA  ELOCUENCIA 

(BOSQUEJO      FISIOLÓGICO) 


No  sabemos  que  nadie  haya  hecho  la  fisiología  de  la  elo- 
cuencia. La  elocuencia  es  una  cumbre,  y  la  fisiología  actual 
camina  aún  en  su  estudio  por  las  vertientes  del  espíritu  del 
hombre.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  hay  en  ella  de  luminosidad, 
de  arrobamiento,  de  explosión,  de  éxtasis;  pero  nadie  sabe  lo 
que  hay  en  ella  de  función.  Por  ella  nos  dejamos  convencer, 
conmover,  arrebatar;  sentimos  unas  veces  la  tranquila  com- 
placencia de  lo  bello,  y  experimentamos  otras  el  raro  escalofrío 
de  lo  sublime,  y  no  acertamos,  sin  embargo,  á  explicar  cuál 
sea  el  mecanismo  intrínseco  de  tan  prodigiosa  voz.  Sabemos, 
sí,  que  es  la  plenitud,  que  es  el  relampagueo  cerebral,  que  es  la 
síntesis  funcional  más  alta  de  la  humana  organización;  pero 
nada  más.  Nadie  se  atreverá  á  calcular,  ni  las  fibras  que  vibran, 
ni  las  células  que  estallan,  ni  los  nervios  que  se  irritan,  ni  los 
músculos  que  se  contraen:  todo  se  asume  en  una  especie  de 
máxima  y  arrebatadora  vitalidad.  La  vida  toda  del  orador  pa- 
rece ser  como  que  esflorece,  se  engalana  y  se  exhibe  plena  en 
la  verdadera  elocuencia.  Por  eso  la  oratoria  se  ha  encarnado  y 
se  encarnará  siempre  en  una  determinada  personalidad.  Es 
Demóstenes,  es  Cicerón,  es  Mirabeau,  es  Castelar.  Tiene  su 


LA  ELOCUENCIA  375 

temperamento,  que  es  siempre  nervioso;  su  complexión,  que 
es  siempre  cerebral;  su  idiosincrasia,  que  es  siempre  neuropá- 
tica;  su  constitución  oral,  que  es  siempre  de  pasmosa  facilidad 
en  la  palabra. 

Como  todo  lo  espiritual,  tiene  la  elocuencia  su  base  física, 
ósea  su  condición  nutritiva  ó  vegetativa  especialísima,  de 
donde  parte  seguramente  todo  ese  brillante  luminar  del  senti- 
miento, del  pensamiento  y  de  la  expresión.  La  nota  caracterís- 
tica de  su  ambición  es,  por  decirlo  así,  la  vertiginosidad:  en  el 
dinamismo  intransitivo  de  sus  órganos,  en  el  movimiento  es- 
pantable de  sus  moléculas  y  de  sus  átomos,  en  el  vaivén  loco 
de  su  asimilación  y  su  desasimilación  orgánicas,  hay  algo  do 
ese  misterioso  hervor  que  se  apodera  de  lo  infinitamente  pe- 
queño,  siempre  que  la  Naturaleza  pretende  crear  ó  engendrar 
alguna  cosa  verdaderamente  grande.  Y  es  que,  en  lo  físico  como 
en  lo  metafísico,  en  lo  material  como  en  lo  moral,  en  la  masa 
más  inerte  como  en  el  espíritu  más  vivo,  se  cumple  fatalmente 
esa  ley  natural  de  la  equivalencia  de  las  fuerzas  y  la  trasfor- 
mación  matemática  del  movimiento  que  preside  en  el  mundo 
á  toda  positiva  creación,  aunque  la  génesis  de  las  cosas  gran- 
des que  vemos  y  admiramos  se  nos  oculte  la  mayoría  de  las 
veces  tras  las  oscuridades  de  una  gestación  íntima  y  profunda, 
que  no  podemos  claramente  percibir  por  realizarse  allá  en  el 
seno  archimicroscópico  de  lo  invisible  y  de  lo  impenetrable. 
Los  astros  tienen  su  gestación  en  las  profundidades  de  la  tenue 
nebulosa;  la  luz  tiene  su  génesis  en  las  vibraciones  del  éter 
imperceptible;  la  vida  se  desenvuelve  en  las  íntimas  agitacio- 
nes moleculares  de  los  gérmenes  vivaces;  el  talento,  el  genio 
y  la  elocuencia  tienen  también  su  condición  material  arregla- 
da á  su  altísimo  abolengo,  incubándose  en  la  mayor  complexi- 
dad dinámica  vegetativa  del  humano  cerebro. 

Cuesta  trabajo  descender,  desde  la  alta  cúspide  del  estudio 
puramente  psicológico  de  la  elocuencia  hasta  el  análisis  mate- 
rial de  las  condiciones  fisiológicas  que  informan  la  realidad  de 
su  función;  pero  no  es  por  eso  menos  cierto  y  evidente  que 
todos  esos  lujos  poéticos  con  que  el  orador  adorna  y  engalana 
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sus  discursos,  no  son  en  el  fondo  más  que  meras  flores  borda- 
das en  el  tapiz  riquísimo  del  espíritu,  cuya  tosca  urdimbre  se 
delinea  allá  en  las  modestas  estructuras  del  cerebro  y,  aun  to- 
davía mejor,  en  las  más  humildes  funciones  moleculares  del 
cuerpo  entero.  Lo  que  pasa  es  que,  olvidados  en  lo  antiguo  de 
todo  estudio  de  las  condiciones  materiales  del  espíritu,  por 
creerlo  asaz  expuesto  á  caer  en  flagrante  pecado  de  herejía 
psicológica,  se  enfrascaban  los  retóricos  en  la  descripción  abs- 
tracta de  las  formas  poéticas  de  la  oratoria,  sin  osar  nunca  des- 
cender á  lo  real,  serio  y  concreto  de  su  función.  Es  decir  que, 
absorbidos  en  lo  psíquico,  olvidaban  y  despreciaban  lo  corpó- 
reo, sin  advertir,  ciegos,  que  alma  y  cuerpo  se  consustancian 
para  engendrar  la  esencialidad  del  hombre,  y  que  una  y  otro, 
juntamente,  han  de  tenerse  en  cuenta  si  se  ha  de  investigar 
con  fruto  todo  lo  que  hay  de  verdaderamente  humano  en  la 
elocuencia.  Estudiar  la  oratoria  solamente  como  se  hacía  an- 
tes, en  su  aspecto  estético  formal,  no  es  conocerla  en  la  inte- 
gridad de  su  total  esencia;  que  al  fin  y  al  cabo,  si  la  esencia 
de  las  cosas  es  el  conjunto  de  todas  las  condiciones  que  les  de- 
terminan en  la  Naturaleza,  tan  esencial  es  al  estudio  de  la  ora- 
toria lo  que  al  cuerpo  corresponde,  como  esencial  es  lo  que  al 
espíritu  respecta.  Esa  eterna  manía  de  dividir  al  hombre  en 
dos  siempre  que  se  pretende  estudiar  alguna  función  relacio- 
nada con  el  sentir,  con  el  pensar  ó  con  el  querer,  es  un  error 
gravísimo,  en  un  todo  contrario  á  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Sólo  el  día  en  que  la  fisiología  de  un  lado  y  la  psicología  del 
otro  se  compenetren  y  se  confundan  para  integrar  esa  altísima 
función  humana  que  se  llama  la  elocuencia,  podrán  los  retóri- 
cos de  oficio  darse  por  satisfechos  de  conocer  á  fondo  ese  pun- 
to interesantísimo  de  su  arte. 

Hasta  tanto  no  llegue  el  momento  crítico  en  que  pueda  lle- 
varse á  cabo  esa  síntesis  científica,  que  no  llegará  segura- 
mente, mientras  fisiólogos  y  psicólogos  se  empeñen  en  seguir 
solos  por  sus  sendos  contrarios  caminos,  unos  mirando  fuera  y 
otros  dentro,  de  la  naturaleza  humana,  sin  abarcar  á  la  vez 
lo  físico  y  lo  psíquico,  lo  objetivo  y  lo  subjetivo,  lo  material 
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y  lo  moral,  que  juntos  integran  la  unidad  indivisible  de  la 
personalidad  del  hombre,  ocupémonos  nosotros  preferente- 
mente, á  fuer  de  biólogos,  del  lado  fisiológico  de  la  elocuencia, 
que  ha  sido  y  es  hasta  hoy  el  más  desconocido  y  olvidado  de 
los  dos  aspectos  naturales  que  tiene  su  función. 

Por  vulgar  y  prosaico  que  á  primera  vista  parezca  á  cier- 
tos oradores  eso  de  ocuparse,  antes  de  hablar,  del  alimento 
que  comeo,  del  aire  que  respiran,  del  ejercicio  hecho  por  sus 
músculos  y  del  descanso  dado  á  su  cerebro,  bien  puede,  sin 
embargo,  asegurarse  que  muchos  grandes  maestros  de  la  pa- 
labra han  naufragado  alguna  vez  en  el  olvido  de  una  de  esas 
condiciones  materiales,  al  parecer  tan  despreciables,  y  que  tanto 
contribuyen  al  éxito  tribunicio  de  una  oración  cualquiera.  No 
hay  escrito,  que  nosotros  sepamos,  ningún  arte  físico  ó  fisioló- 
gico de  la  oratoria;  y  bien  seguros  estamos  que,  de  haberlo, 
podría  servir  á  los  oradores  mucho  más  que  todas  esas  insulsas 
reglas  retóricas  con  que  cansan  inútilmente  la  memoria. 

Los  hombres  acostumbrados  al  foro,  á  la  cátedra  ó  á  la  tri- 
buna saben  muy  bien,  por  experiencia  propia,  hasta  qué  punto 
se  les  malogran  sus  más  estudiados  discursos,  á  la  menor  in- 
disposición de  su  salud  ó  á  la  menor  contravención  de  las  leyes 
fisiológicas.  Todos  ellos  saben  que  basta  algunas  veces  un 
ligero  agotamiento  de  las  fuerzas  físicas  para  hallar  torpe  la 
palabra  y  algo  embarazado  el  pensamiento,  sin  que  todo  el 
empeño  de  la  voluntad  sea  bastante  á  recobrar  aquella  difícil 
facilidad  con  que  otras  veces  vinieran  rápidas  las  palabras  á 
los  labios  y  las  más  brillantes  ideas  á  la  mente. 

La  misma  práctica  de  hablar  les  ha  enseñado  á  los  oradores 
de  profesión  la  manera  de  salvar  esos  riesgos  de  carácter  me- 
ramente orgánico,  iniciándolos  en  una  porción  de  reglas  em- 
píricas, con  las  cuales  se  preparan  convenientemente  antes  de 
pronunciar  sus  oraciones.  Castelar,  por  ejemplo,  no  habla 
nunca  durante  la  digestión:  cuando  se  le  invita  á  uno  de  esos 
grandes  banquetes  políticos  con  el  fin  de  escuchar  su  hermosa 
y  arrebatadora  palabra,  trata  cuidadosamente  de  pasar  por 
alto  los  más  pesados  manjares,  entreteniéndose  acá  y  acullá 
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en  desflorar,  más  bien  que  en  comer,  aquellas  cosas  ligeras  y 
excitantes,  que  en  vez  de  dar  trabajo  al  estómago,  dan  luz  y 
estímulo  al  cerebro.  En  efecto;  cuando  el  estómago  funciona, 
el  encéfalo  se  embota;  cuando  el  estómago  se  llena,  el  encéfalo 
se  evacúa.  Hay,  mientras  se  digiere,  una  cierta  liviana  deriva- 
ción de  lo  espiritual  hacia  lo  material.  El  cuerpo  trabaja  en- 
tonces algo  á  expensas  del  alma.  La  energía  individual  del 
orador  es  una  é  indivisible,  y  cuando  se  ocupa  en  el  digerir, 
se  distrae  necesariamente  del  pensar.  Por  extrañas  que  parez- 
can á  primera  vista  estas  leyes  de  la  mecánica  viva,  aplicada 
á  estas  tan  espirituales  cosas,  no  es  por  eso  menos  cierto  que 
hay  que  tenerlas  en  cuenta  y  acatarlas,  siempre  que  se  trate 
de  conseguir  ese  máximum  de  función  cerebral  que  reclama 
la  elocuencia.  Esa  costumbre  moderna  de  celebrar  festines, 
como  pretexto  para  pronunciar  discursos,  es  una  práctica  re- 
ñida con  las  leyes  fisiológicas  de  la  oratoria:  todas  las  excita- 
ciones cerebrales  del  momento;  todo  el  cúmulo  de  calor  espiri- 
tual despertado  por  el  vino,  por  el  café  y  por  la  animación 
ruidosa  de  los  comensales,  no  son  bastante  á  impedir  que  el 
estómago  se  lleve  para  su  función  una  gran  parte  de  la  energía 
viva  del  orador,  que  á  la  vez  se  resta  en  su  perfecto  equiva- 
lente de  la  luz  sublime  de  su  espíritu. 

Mirabeau  cuidaba  esmeradamente  del  sueño  antes  de  pro- 
nunciar sus  oraciones  en  el  Parlamento.  El  descanso  de  un 
órgano  es  necesario  para  que  éste  pueda  alcanzar  la  plenitud 
de  su  función.  Cansad  los  músculos,  y  no  podréis  hacer  con 
ellos  el  menor  esfuerzo  mecánico;  agotad  el  cerebro,  y  no  po- 
dréis hacer  brotar  de  él  la  más  vulgar  idea.  La  economía  orgá- 
nica exige  capitalizar,  por  decirlo  así,  en  nutrición  intransitiva 
lo  que  después  se  haya  de  despilfarrar  en  actividad  ó  en  fun- 
ción esplendente  transitiva.  Después  del  ejercicio,  que  es  un 
gasto,  requiérese  el  descanso,  que  es  una  reparación;  después 
de  la  vigilia,  que  es  un  derroche  nervioso,  se  necesita  el  sueño, 
que  es  una  rehabilitación  de  la  propia  vida.  El  cerebro,  durante 
el  sueño,  descansa  y  se  dispone  á  los  esfuerzos  titánicos  de  la 
elocuencia.  Sin  embargo,  no  quiere  decir  esto  que  el  cerebro 
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sea  el  órgano  único  y  genuino  de  la  elocuencia,  como  creen 
muchos  fisiólogos,  no;  el  cerebro  será  quizás  el  amplio  y 
anchuroso  cauce  por  donde  mejor  camina,  se  esparce  y  se  di- 
lata el  pensamiento;  será  tal  vez  aquel  lugar  preferente  donde 
se  realiza  el  hecho  de  la  mayor  espiritualización  humana,  ó 
acaso  el  templo  donde  se  consagra  á  Dios  una  más  grande 
cantidad  de  alma;  pero  nada  más.  Por  debajo  del  cerebro  está 
la  médula,  por  debajo  de  la  médula  están  los  nervios,  por  debajo 
de  los  nervios  están  los  músculos,  por  debajo  de  los  múscu- 
los están  los  huesos,  por  debajo  de  los  huesos  están  todas  las 
demás  células  del  cuerpo;  y  en  el  substratum  material  de  todo 
ese  torbellino  de  substancia  movediza  y  viva,  que  constituye 
el  ser  entero  del  individuo,  y  en  el  cual  se  encarna  la  energía 
espiritual  del  hombre,  allí  se  encuentra  precisamente  el  origen 
natural  y  orgánico  de  esa  función  maravillosa,  máxima  y  sin- 
tética, que  se  llama  la  elocuencia. 

No  habla  el  cerebro;  no  hablan  los  nervios;  no  habla  la  len- 
gua; no  hablan  los  demás  músculos:  solamente  habla  el  hom- 
bre. Por  eso  el  orador  se  retrata  tanto  á  sí  mismo  y  se  manifies- 
ta en  su  discurso  con  todas  las  notas  de  su  carácter  y  todos 
los  rasgos  de  su  naturaleza.  Quizás  no  habrá  función  alguna 
en  el  organismo  humano  que  no  entre  en  actividad,  y  vibre  y 
se  conmueva  en  aquellos  instantes  en  que  el  orador  llega  á 
expresarse  con  verdadera  elocuencia.  Miradlo  en  esos  momen- 
tos solemnes:  el  corazón  le  late  impetuosamente  arrojando  to- 
rrentes de  sangre  oxigenada,  que  son  torrentes  de  luz,  sobre 
su  cerebro;  la  respiración  se  agita  anhelosa  y  profunda,  como 
si  quisiera  abarcar  con  los  pulmones  todo  el  océano  aéreo,  á  la 
vez  que  abarcara  con  el  espíritu  toda  la  conciencia  universal; 
hay  en  él  cierta  crispatura  en  los  nervios  y  cierto  temblor  en 
los  músculos;  la  mirada  es  viva  y  brillante;  la  palabra  es  briosa 
y  fácil;  el  ademán  es  enérgico;  la  contracción  del  rostro  es  ex- 
presiva y  gráfica;  la  apostura  del  cuerpo  tiene  algo  de  enfática 
y  arrogante;  hay  cierto  vapor  de  ensueño  sobre  aquellos  ojos, 
y  cierta  inspiración  divina  sobre  aquella  frente:  todo  él  está 
tocado  de  terrible  y  prodigioso  nervosismo. 
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Al  éxito  de  la  oración  contribuyen  de  consuno  todas  las 
funciones,  todas  las  energías,  toda  la  personalidad,  toda  la 
vida.  Por  eso  basta  el  menor  contratiempo  en  la  salud  ó  el  más 
pequeño  menoscabo  en  las  fuerzas  físicas,  para  que  aquel  sun- 
tuoso y  filigranado  edificio  se  derrumbe;  y  que  lo  que  debiera 
ser  un  discurso  modelo  de  luminosidad  y  de  elocuencia  se  con- 
vierta, por  infracción  de  la  ley  fisiológica,  en  una  peroración 
torpe  y  premiosa. 

El  orador  de  pura  sangre  posee  una  pasmosa  facilidad  para 
adaptarse  al  medio.  Como  nacido  del  Cosmos,  tiene,  por  su  pro- 
pia complexidad  y  por  su  altísima  gerarquía  orgánica,  el  ma- 
yor número  posible  de  relaciones  con  el  Cosmos  mismo.  Podría 
decirse  que  á  su  naturaleza  le  compenetra  de  cierto  modo  el 
infinito.  Hay  en  él  tal  ubicuidad,  que  en  los  momentos  de  más 
genial  inspiración,  parece  que  todo  lo  presencia  y  todo  lo  pre- 
vee.  Su  poder  de  asimilación  exterior  es  rápido  y  voraz,  lo  mis- 
mo en  lo  que  hace  á  los  hechos  de  la  conciencia,  que  en  lo  que 
atañe  á  las  cosas  de  la  sustancia.  Con  igual  velocidad  se  apo- 
dera de  las  ideas  que  vuelan  rápidas  por  la  atmósfera  moral 
que  le  rodea,  como  se  asimila  el  oxígeno  que,  absorbido  por  los 
pulmones,  corre  veloz  con  la  sangre  á  nutrirle  su  cerebro. 
Entre  él  y  el  auditorio  se  establecen  corrientes  misteriosas,  que 
le  hacen  percibir  las  más  tenues  emanaciones  de  aquellas  aten- 
tas cabezas  que  escuchan.  Inducciones  trascendentes,  hacen  del 
orador  un  foco  de  cierta  gran  elipse  etérea,  en  donde  conver- 
gen todas  las  extensas  sugestiones,  y  al  conseguir  que  el  pú- 
blico, por  prodigioso  poder  de  su  palabra,  se  impresione,  y  vi- 
bre, y  se  agite  hasta  llegar  al  otro  foco  de  la  etérea  espiritual 
elipse,  se  produce  en  el  que  habla  una  de  esas  grandes  conmo- 
ciones nerviosas,  verdaderas  exaltaciones  del  sentimiento 
estético,  de  donde  han  salido  siempre  todos  los  supremos  arran- 
ques de  la  elocuencia. 

En  su  desasimilación  funcional,  el  cerebro  del  orador  se  pa- 
rece á  la  pólvora,  á  la  dinamita,  por  su  carácter  explosivo  y 
por  la  ruda  brusquedad  con  que  pone  en  libertad  las  fuerzas  de 
tensión  acumuladas  en  sus  células  nerviosas.  Un  momento  de 
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inspiración  podría  justamente  compararse  á  un  instante  de 
explosión.  En  uno  y  otro  caso  hay  desprendimiento  de  fuerza 
■viva  y  cierta  trasformación  misteriosa  de  energía,  sólo  que, 
en  un  lado,  son  las  fuerzas  físicas  ó  materiales  las  que  se  tras- 
forman,  mientras  que,  en  el  otro  lado,  son  las  propias  energías 
del  espíritu  las  que  se  desprenden. 

El  organismo  del  verdadero  orador  siente  con  la  más  exqui- 
sita sensibilidad:  á  la  menor  cosa  se  impresiona,  se  escalofría, 
se  apasiona,  se  arrebata,  centellea  y  á  veces  estalla.  Desde  la 
percepción  del  sentido  hasta  la  más  alta  emoción  moral,  todo 
es  en  él  delicado  y  profundo.  El  sentimiento  domina  como 
nota  principal.  A  fuer  de  arte,  y  de  arte  bella  que  es,  la  elo- 
cuencia consiste,  ante  todo,  en  la  manifestación  oral  del  senti- 
miento y  de  la  pasión.  Sin  pasión  y  sin  sentimiento  no  habría 
oratoria  posible.  La  expresión  de  la  idea  escueta,  áspera,  arre- 
glada al  diapasón  anguloso  de  la  realidad,  por  grande  que  la 
idea  sea  en  sí,  no  constituirá  nunca  la  elocuencia.  Requiérese 
siempre  la  impresión,  el  sello  pasional,  la  emoción  nerviosa, 
cierto  escalofrío  moral  que  crispe  un  tanto  la  complexión  del 
ser;  y  así,  y  sólo  así,  se  establecerán  corrientes  del  orador  ha- 
cia el  auditorio,  y  se  producirá  un  efecto  estético  formal. 

La  imaginación  y  la  memoria,  esas  dos  facultades  plásticas 
por  excelencia,  son  las  verdaderas  bases  endocósmicas  de  la 
oratoria.  Ellas  forman,  con  sus  representaciones  subjetivas,  el 
mundo  interno  en  que  se  agita  el  orador,  y  de  donde  saca  sus 
creaciones  ideales  para  esculpirlas  después  con  el  divino  Cincel 
de  la  palabra.  Ellas  ofrecen  al  artista  ese  material  psíquico  de 
los  recuerdos  y  de  las  imágenes,  de  esencia  más  tenue  y  más 
sublime  que  el  mármol  de  los  escultores,  el  sonido  de  los  músi- 
cos y  el  éter  luminoso  de  los  pintores.  Como  verdaderas  fosfo- 
rescencias cerebrales  que  son  del  mundo  externo,  la  imagina- 
ción y  la  memoria  retrotraen  el  Cosmos  vivo  y  palpitante  al 
interior  de  nuestro  espíritu,  para  dar  lugar  allí  á  esos  mil  cam- 
biantes de  luz  increada  con  que  los  grandes  oradores  han  pin- 
tado sus  cuadros  más  imperecederos. 

El  orador,  y  particularmente  el  orador  contemporáneo»,  tie- 
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ne  que  colocar  siempre  sobre  su  cabeza  la  idea,  el  pensamien- 
to, el  concepto  más  ó  menos  científico,  más  ó  menos  abstracto, 
más  ó  menos  filosófico.  El  juicio,  la  razón,  la  abstracción,  la 
generalización,  todas  esas  grandes  síntesis  lógicas  del  espíritu 
que  corresponden  á  otras  tantas  integraciones  fisiológicas  del 
cerebro,  y  que  juntas  y  compenetradas  engendran  las  más  no- 
bles y  elevadas  facultades  del  hombre,  intervienen  de  modo 
principalísimo  en  el  mecanismo  orgánico  de  la  elocuencia. 

En  la  elocuencia  se  resumen  todos  los  medios  humanos  de 
la  expresión:  allí  está  el  gesto,  representativo  de  la  muda  sen- 
sación, ó  sea  el  primer  reflejo  nervioso  de  toda  primitiva  é  in- 
consciente sensibilidad;  allí  está  la  interjección,  que  es  como 
el  grito  inarticulado  del  hombre  primitivo,  en  los  momentos 
de  fuerte  instinto  ó  brusco  emocional  ardor;  allí  está,  por  últi- 
mo, la  palabra,  que  unas  veces,  representándolo  concreto,  ex- 
presa todo  lo  que  hay  de  particular  en  la  Naturaleza,  y  otras 
veces,  representando  lo  abstracto,  expresa  todo  lo  que  hay  de 
idealidad  dentro  del  yo.  La  palabra  es  el  gran  instrumento  del 
arte  oratorio:  equivale  al  buril,  al  pincel,  al  órgano  musical. 
Aparte  de  su  significación  ideal,  tiene  su  tono,  su  timbre,  su 
extensión.  Todos  los  grandes  oradores,  desde  Demóstenes  acá, 
han  educado  su  voz,  acomodándola  á  las  condiciones  especia- 
les de  su  oratoria.  Hay  oradores  que  tienen  voz  de  trueno, 
como  Ríos  Rosas,  como  Danton;  hay  otros  que  la  tienen  dulce 
y  meliflua,  como  Moret,  como  Vergniaud.  La  dulzura  de 
la  voz  es  uno  de  los  mayores  encantos  de  la  elocuencia.  Como 
ejemplo  de  esa  atracción  se  cita  á  Bossuet,  cuya  voz,  ensalzada 
por  el  insigne  Lamartine,  era  propiamente  comparada  á  un 
armonioso  canto. 

Para  terminar,  y  como  síntesis  de  este  mal  trazado  bos- 
quejo fisiológico,  diremos  que  la  elocuencia  no  es  más  que  un 
supremo  reflejo  humano,  en  el  cual  de  un  lado,  y  á  manera  de 
corriente  nerviosa  centrípeta,  se  hallan  todas  las  sensaciones, 
todos  los  sentimientos,  todos  los  instintos,  todas  las  emociones, 
todos  los  recuerdos,  todas  las  imágenes,  todas  las  ideas  con- 
cretas y  todas  las  abstracciones;  y  del  otro  lado,  y  á  modo  de 
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corriente  nerviosa  centrífuga,  se  encuentran  todos  los  gestos, 
todas  las  actitudes,  todas  las  interjeciones ,  todos  los  ayes, 
todas  las  risas,  todos  los  llantos  y,  últimamente,  el  verbo  de  la 
palabra  humana  encargada  de  devolver  á  la  Naturaleza,  pero 
trasformado  y  espiritualizado,  todo  lo  que  el  hombre  al  nacer 
y  al  vivir  haya  podido  recibir  de  ella. 

A  quien  se  diga  que  entre  el  fondo  fisiológico  de  un  discur- 
so de  Cicerón  y  la  expresión  tosca  del  movimiento  de  un  sim- 
ple amibo  hay  una  profunda  analogía  natural,  y  existe,  á  más, 
una  positiva  filiación  orgánica  y  genealógica  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio,  dudará  con  motivo  si  anda  cuerda  ó  loca  una 
ciencia  que  con  tan  osado  atrevimiento  se  arriesga  á  querer 
enlazar  por  el  lenguaje  los  dos  más  lejanos  peldaños  de  la  in- 
mensa escala  de  la  vida;  y,  sin  embargo,  nada  hay  más  ver- 
dad. En  aquella  débil  primitiva  irritabilidad  del  protoplasma 
trazó  la  Naturaleza,  en  el  orden  del  tiempo,  los  primeros  deli- 
neamientos de  la  humana  conciencia;  y  aquella  elemental  ex- 
tructura  viva,  en  que  la  materia  cósmica  se  condensó  y  trans- 
formó durante  las  primeras  edades  del  planeta,  no  fué  más  que 
el  ligero  esbozo  de  todas  esas  otras  extructuras  nerviosas  y 
cerebrales  que  hoy  hablan  y  hablan  con  elocuencia.  Entre 
unas  y  otras  no  hay  esenciales  diferencias:  sólo  existe  diversa 
complexidad.  La  irritabilidad  del  amibo  se  transformó,  se  per- 
feccionó y  se  espiritualizó  hasta  formar  el  ideal;  y  el  sencillo 
movimiento  amiboideo  de  aquel  primitivo  protoplasma  informe 
creció  de  expresión  en  expresión,  con  la  evolución  sucesiva  de 
los  organismos,  hasta  llegar  á  constituir  la  propia  elocuencia 
de  Cicerón. 


Dr.  Martin  de  Salazar. 
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Conferencia  dada  en  El  Fomento  de  las  Artes  de  Madrid  la  noche 
del  6  de  Febrero  de  1889,  por  D.  Rafael  M.  de  Labra. 


Señoras  y  Señores: 

Trato  de  cooperar  á  los  propósitos  de  esta  meritoria  Ca- 
sa, durante  el  curso  académico  que  há  poco  comenzó,  to- 
mando sobre  mí,  como  ensayo  y  como  estímulo  para  otros 
hombres  más  competentes  y  menos  ocupados,  la  tarea  de  una 
breve  serie  de  conferencias,  sin  día  fijo,  con  temas  diversos, 
sobre  puntos  de  referencia  común  y  diaria  y  bajo  la  forma  de 
una  conversación  más  ó  menos  amena,  corriente  é  íntima.  An- 
tes de  ahora,  y  aun  creo  que  desde  este  mismo  sitio,  he  reco- 
mendado esta  empresa,  como  impuesta  por  las  condiciones  de 
nuestra  rápida  trasformación  científica  y  política,  así  como 
por  la  manera  irregular  con  que  de  veinticinco  años  á  esta 
parte  se  viene  realizando  entre  nosotros  la  propaganda  de  las 
ideas. 

No  es  este  el  momento  de  señalar  las  grandes  deficiencias 
de  nuestra  segunda  enseñanza,  y  los  vacíos,  tal  vez  inferiores, 
de  nuestra  enseñanza  universitaria.  Pero  sí  puedo  lamentarme 
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del  estado  de  confusión  ó  de  atraso  en  que  nuestros  Institutos 
y  nuestros  Colegios  dejan  á  la  juventud  española,  que  entra 
en  la  vida  científica  y  literaria,  ó  simplemente  en  el  trato  so- 
cial que  implica  cierta  cultura,  desprovista  de  aquellos  su- 
puestos necesarios  para  el  desarrollo  de  sus  facultades  y  la 
apropiación  de  sus  aptitudes.  Así  se  observa  el  deplorable  des- 
conocimiento en  que  vive  una  parte  de  nuestro  público  de  da- 
tos, conceptos,  teorías  y  antecedentes  á  que  se  hace  referencia 
constante  hasta  en  la  conversación  diaria,  y  no  digo  ya  en  los 
centros  de  superior  ilustración,  en  los  círculos  políticos,  en  la 
polémica  periodística  y  en  las  altas  esferas  del  gobierno,  la 
legislación  y  la  justicia. 

De  otra  parte,  en  los  muchos  años  que  llevo  de  vida 
académica,  asistiendo  á  círculos  ó  sociedades  como  ésta,  con 
el  carácter  de  profesor  ó  con  el  de  mero  oyente,  he  podido 
observar  de  qué  suerte  se  pierde  mucho  de  lo  que  aquí  y  en 
otros  sitios  análogos  se  prodiga,  ora  por  afición  general  de  los 
oradores  á  tornar  los  problemas  por  lo  alto,  partiendo  siempre 
del  supuesto  de  una  cierta  preparación  del  auditorio,  ora  por 
el  defecto  de  éste,  que  muy  comunmente  hasta  desconoce  el 
valor  de  ciertos  términos,  la  naturaleza  de  ciertas  cuestiones 
y  los  hechos  mismos  históricos  sobre  los  cuales  se  hacen  co- 
mentarios ó  se  desenvuelven  las  digresiones. 

Claro  se  está  que  el  principal  remedio  de  los  males  que 
ahora  sólo  apunto  está  en  la  reforma  de  la  segunda  enseñanza, 
que  hoy  está  en  crisis  en  toda  Europa.  Pero  de  esto  no  debo 
hablar  yo  ahora,  y  menos  aquí  donde  una  persona  caracteri- 
zada, un  hombre  eminente  (perdóneme  el  adjetivo  su  notoria 
modestia)  en  estos  estudios  ha  de  desarrollar  la  tesis  dentro 
de  la  serie  de  Conferencias  pedagógicas  que  ha  organizado 
para  este  curso  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. 

Tampoco  puedo  ni  debo  emitir  mi  juicio  sobre  el  sistema 
de  las  lecciones  que  otros  profesores  dan  en  nuestra  propia 
Casa,  en  el  Ateneo  y  en  otros  círculos  de  Madrid.  En  su  dere- 
cho están,  y  hasta  reconozco  que  muchas  veces  su  manera  es 
la  adecuada  al  fin  que  persiguen.  Pero  séame  lícito  añadir  que 
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al  lado  de  esa  manera  pongo  yo  la  propia  de  la  vulgarización 
de  las  teorías  y  de  los  adelantamientos  científicos,  políticos  y 
sociales,  y  que  no  creo  que  el  efecto  último  y  el  más  verdadero 
de  aquellas  conferencias  de  cierta  altura  y  cierto  alcance  pueda 
conseguirse  en  la  totalidad  de  la  sociedad  madrileña  y  dentro 
de  un  cierto  período  histórico,  si  otros  profesores  no  toman 
sobre  sí  el  más  modesto,  el  humilde  empeño  de  explicar  á  las 
gentes  lo  que  equivocadamente  se  da  por  supuesto  en  nuestra 
deficiente  cultura  nacional,  entrando  en  pormenores,  citas  y 
referencias  que  no  caben  en  discursos  de  cierta  contextura  y 
de  justificadas  pretensiones. 

He  dicho  que  el  empeño  es  hasta  humilde,  pero  añadiré 
ahora  que  no  es  fácil.  Porque  no  se  trata  de  explicar  á  niños  ni 
es  posible  reducir  las  conferencias  de  este  género  á  lecciones 
metódicas  y  reposadas.  Ni  el  tiempo  ni  los  gustos  lo  consien- 
ten. Hay  que  atraer  y  que  entretener  al  auditorio;  hay  que 
graduar  el  nivel  común,  y  hay  que  decir  las  cosas  huyendo 
del  tono  insoportable  del  maestro  y  sin  herir  las  susceptibili- 
dades de  un  público,  más  ó  menos  capacitado,  pero  de  ningún 
modo  ignorante. 

Después,  para  esta  clase  de  trabajos,  se  necesita  conocer 
mucho  la  materia,  porque  su  carácter  es  el  de  un  resumen, 
fuera  de  las  condiciones  y  las  facilidades  que  presta  el  lengua- 
je técnico  y  la  seguridad  de  que  el  público,  ya  bien  preparado, 
suple  ciertos  vacíos  que  van  envueltos  en  toda  referencia  á 
datos  complementarios  ó  de  mera  ilustración.  Además,  mi  pro- 
pósito es  dedicar  sólo  una  conferencia  á  cada  tema,  de  donde 
resulta  una  nueva  dificultad,  que  comprenderán  perfectamente 
aquellos  que  recuerden  la  razón  que  el  célebre  Tayllerand 
daba  para  excusar  la  demasiada  extensión  de  un  informe  es- 
crito: «Señor,  no  he  tenido  tiempo  de  hacerlo  más  corto.» 

Claro  se  está  que  siendo  yo  el  que  ha  de  realizar  este  plan, 
la  empresa  ha  de  quedar  muy  por  bajo  del  general  deseo.  Lo 
digo  sin  vana  modestia.  Porque  prescindiendo  de  mis  deficien- 
cias personales,  he  de  tropezar  con  la  falta  de  tiempo  y  de 
desahogo  para  la  preparación  de  estas  conferencias.  Pero  me 
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salvarán  mi  buen  propósito,  y  sobre  todo,  la  bondad  del  públi- 
co que  me  favorece  ahora  y  me  ha  de  favorecer  otras  noches  con 
su  concurso  y  atención. 

Con  estos  antecedentes  y  en  este  sentido  inauguro  hoy  mis 
conferencias,  tomando  por  tema  el  Instituto  de  Jüerecho  interna- 
cional; es  decir,  la  famosa  institución  científica  fundada  en 
Gante  hace  cosa  de  dieciseis  años,  para  el  estudio,  desenvolvi- 
miento y  aplicación  del  Derecho  de  gentes,  y  cuya  creciento 
influencia  ya  hemos  podido  apreciar,  no  sólo  en  el  orden  de  los 
trabajos  puramente  técnicos,  si  que  en  la  acción  de  los  Gobier- 
nos, que  constituye  la  vida  diplomática. 

Quizá  á  primera  vista  parezca  que  el  tema  por  mí  elegido 
no  corresponde  á  las  indicaciones  anteriormente  hechas.  Algu- 
no lo  tachará  de  especialísimo  y  técnico.  Otros  aventurarán  la 
especie  de  que  no  es  materia  de  la  conversación  diaria  y  cuyo 
conocimiento  pueda  interesar,  en  el  sentido  de  que  antes  he 
hablado,  al  común  de  las  gentes.  Y  tal  vez  no  falte  quien  se  pre- 
pare á  soportar  una  disertación  enojosa  sobre  un  orden  del  De- 
recho todavía  no  muy  definido,  como  es  el  Derecho  Internacio- 
nal. Sin  embargo,  yo  insisto  en  la  conveniencia  del  tema  que 
he  elegido.  Reconozco  de  buen  grado  que  no  es  de  los  más 
á  propósito  para  distraer  á  un  público  impresionable,  pero  ade- 
lanto la  seguridad  de  que  no  voy  á  entrar  en  disquisiciones 
más  ó  menos  profundas  sobre  los  trabajos  del  Instituto;  que 
esto  ya  no  cabría  en  mis  planes. 

Propóngome  simplemente  dar  noticia  del  fin,  origen,  cons- 
titución y  esfuerzos  de  esa  Asociación  científica,  de  la  cual  se 
habla  constantemente  en  todos  los  periódicos  de  Europa;  que 
viene  á  ser  como  una  nota  característica  de  nuestros  tiempos, 
y  que  para  nosotros  los  españoles,  singularmente  para  los  ma- 
drileños, tiene  una  particular  importancia,  por  el  mero  hecho 
de  haberse  anunciado  que  el  próximo  y  décimo  tercero  Congre- 
so del  Instituto  aludido,  ha  de  celebrarse  en  la  capital  de  España. 
Hasta  ahora,  y  como  después  diré,  sus  sesiones  han  tenido  lu- 
gar en  las  principales  ciudades  de  la  Europa  central  y  en 
Oxford,  siendo  recibidos  los  eminentes  representantes  de  la 
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ciencia  del  Derecho  internacional,  con  admirables  demostra- 
ciones de  respeto  y  simpatía,  así  de  parte  de  los  Gobiernos 
como  de  las  Autoridades  locales,  las  Universidades,  los  Cen- 
tros literarios  y  las  personas  de  distinción  de  todos  esos  países. 

No  quiero  decir  el  valor  que  esa  anunciada  visita  tiene. 
Desgraciadamente  no  estamos  acostumbrados,  ni  mucho  me- 
nos, á  esos  Congresos  de  sabios  ó  de  representantes  de  los  Go- 
biernos que  se  ocupan  de  intereses  generales  y  que  determinan 
grandes  progresos  en  la  Ciencia,  el  Derecho,  el  Comercio  y  la 
civilización  toda  del  mundo  contemporáneo.  Sólo  esta  conside- 
ración bastaría  para  que  acogiésemos  con  amor  el  propósito  de 
los  Directores  del  Instituto.  Y  siendo  esto  así,  quizá  no  necesi- 
tara otra  razón  para  explicar  mi  conferencia  de  hoy.  Porque  es 
evidente  el  iuterés  que  sólo  por  este  concepto  debe  inspirarnos 
la  historia  y  los  trabajos  de  esa  x\sociación.  Vamos  á  presenciar 
sus  sesiones;  ¿qué  mucho  que  hagamos  por  conocer  de  ante- 
mano á  nuestros  ilustres  huéspedes? 

Además,  yo  tengo  un  motivo  especialísimo.  Yo  soy,  hace 
años,  miembro  de  esa  prestigiosa  Sociedad.  El  voto  espontáneo 
de  aquellos  ilustres  profesores  me  llamó  á  su  seno  cuando  yo 
menos  lo  esperaba.  Declaro,  sin  reserva  de  género  alguno,  que 
no  me  creía  con  títulos  para  tanto  honor,  y  que  después  he 
debido  defraudar  las  esperanzas  de  mis  colegas,  porque  mis 
numerosas  ocupaciones  políticas  y  profesionales  durante  el  in- 
vierno, y  la  necesidad  de  restaurar  mis  fuerzas  en  el  campo 
durante  el  verano,  me  han  imposibilitado  de  tomar  una  parte 
activa  en  sus  admirables  trabajos.  Llega  la  ocasión  en  que 
puedo  prestar  algún  pequeño  servicio  al  Instituto,  prestándoselo 
además  á  mi  patria.  Sé  que  existe  el  propósito  de  honrar  á 
Madrid  con  una  visita,  y  me  apresto  á  dar  todas  las  facilida- 
des que  de  mí  dependan  á  mis  sabios  colegas,  principiando  por 
hacerlos  conocidos  de  la  generalidad  del  público  madrileño, 
que,  naturalmente  y  por  un  conjunto  de  circunstancias  lamen- 
tables, no  conoce  ciertas  cosas  ni  á  ciertos  hombres  de  extraor- 
dinaria importancia  en  Europa. 

Y  no  sólo  me  propongo  hacer  esto,  sino  que,  en  vista  de  uno 
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•de  los  artículos  de  los  Estatutos  de  la  Asociación  citada,  que 
autoriza  « á  sus  miembros  y  asociados  para  constituir  en  cada 
Estado  comités  compuestos  de  personas  dedicadas  al  estudio 
de  las  ciencias  sociales  y  políticas,  para  secundar  los  esfuerzos 
del  Instituto  entre  sus  compatriotas,»  acaricio  el  propósito  de 
invitar  á  mis  dignos  compañeros  el  Sr.  Landa,  que  desempeña 
un  alto  puesto  en  nuestra  Sanidad  militar  y  es  el  Inspector  de 
la  Cruz  Roja  en  España;  el  Sr.  Torres  Campos,  docto  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Granada,  y  el  señor  Marqués  de  OH— 
vart,  Catedrático  auxiliar  de  la  Universidad  de  Madrid  (puesto 
que  los  cuatro  formamos  parte  del  Instituto),  para  que,  apro- 
vechando circunstancias  favorables  (de  que  he  de  hablar  des- 
pués), organicemos  aquí  algo  que  nos  ponga  en  relación  de 
pensamiento  y  voluntad  con  el  resto  del  mundo  culto  en  el  or- 
den de  esfuerzos  que  dieron  alto  renombre  y  han  asegurado  su 
lugar  en  la  historia  de  la  Ciencia  jurídica  al  Padre  Suarez,  al 
Padre  Victoria,  á  Domingo  de  Soto,  á  Baltasar  Ayala,  y,  en  fin, 
á  todos  los  sabios  españoles  del  siglo  xvi,  justamente  conside- 
rados como  los  precursores  de  Grocio  y  los  exploradores  del  De- 
recho internacional. 

Desarrugad,  pues,  el  entrecejo  los  que  al  oir  el  tema  de 
esta  conferencia  os  preparabais  á  tacharme  de  inconsecuente 
y  de  contradictorio.  Vamos  á  hablar  de  cosas  que  deben  inte- 
resar á  todos,  y  vamos  á  discurrir  punto  menos  que  como  dis- 
curriríamos si,  en  vez  de  ocupar  esta  tribuna,  me  hallara  en- 
tre vosotros  en  un  salón  cualquiera,  asediado  por  vuestras  pre- 
guntas sobre  un  asunto  que  tengo  la  obligación  de  conocer. 

Más  de  una  vez,  estudiando  los  caracteres  de  este  aguadí- 
simo siglo  xix,  en  que  nos  consumimos,  he  señalado,  como 
notas  acentuadas  que  se  advierten  al  primer  golpe  de  vista,  el 
favor  de  que  gozan  por  una  parte  las  estatuas  y  los  centenarios, 
y  de  otra  los  Congresos  científicos  y  jurídicos  y  las  exposi- 
ciones industriales.  Con  relación  á  estos  datos,  he  podido  decir 
que  este  es  el  siglo,  no  diré  de  la  justicia  y  de  la  síntesis  (co- 
mo algunos  aventuran  algo  de  prisa),  pero  sí  de  las  reconci- 
liaciones y  de  los  desagravios. 

TOMO   CXXV  26 
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El  fenómeno  impone  y  excita  favorablemente.  Considerado 
bajo  el  aspecto  que  acabo  de  indicar,  vése  en  él  la  obra  espon- 
tánea de  la  sociedad,  la  determinación  de  los  individuos.  Mas 
para  estimarlo  en  todo  su  valor,  hay  que  relacionarlo  con  otro 
hecho  no  menos  grave,  pero  de  un  carácter  distinto,  como  que 
pertenece  al  orden  puramente  jurídico  y  afecta  á  la  vida  de  los 
Estados  y  de  los  Gobiernos.  Me  refiero  á  los  progresos  verdade- 
ramente asombrosos  que  en  nuestro  siglo  ha  hecho  el  Derecho 
Internacional. 

Aún  los  menos  doctos  ya  tienen  noticia  de  que  en  los  albo- 
res de  la  Edad  Moderna  (es  decir,  á  fines  del  siglo  xv  y  princi- 
pios del  xvi),  cuando  se  constituyen  los  actuales  Estados,  agru- 
pando y  armonizando  los  particularismos  de  la  Edad  Media,  se 
dibujan  las  bases  de  un  Derecho,  en  el  cual  aparecen  como  su- 
jetos ó  personas  esas  grandes  colectividades  que  se  llaman  Na- 
ciones. El  fin  primero,  inmediato  de  este  Derecho,  es  la  coexis- 
tencia de  los  Estados  Nacionales;  y  su  primer  resultado,  la  paz 
y  bienandanza  de  los  seguícolas,  no  expuestos  ya  más  que  á 
las  inquietudes  y  accidentes  de  la  vida  interior.  Pero  con  el 
progreso  de  los  tiempos,  ese  derecho  (que  al  principio  se  lla- 
ma, y  por  mucho  tiempo,  Internacional,  por  los  intereses  que 
afecta),  se  extiende  y  por  medio  de  las  Naciones. (que  es  hasta 
el  día  la  forma  más  cabal  de  la  existencia  colectiva  de  los  hom- 
bres), tiende  á  asegurar  otra  cosa  que  la  vida  exterior  de  estas 
Naciones  mismas.  De  aquí  los  esfuerzos  y  las  tentativas  para 
consagrar  ciertos  principios  y  dar  al  hombre,  al  individuo, 
ciertas  garantías,  por  cima  de  las  fronteras  y  de  las  diferencias 
de  raza,  lengua,  gobierno  y  religión.  Desde  este  momento  el 
Derecho  Internacional  debiera  llamarse  Derecho  de  gentes.  Y 
esta  tendencia,  acreditada  ya  por  grandes  éxitos,  es,  á  mi  jui- 
cio, la  característica  del  siglo  xix. 

Me  llevaría  muy  lejos  el  explicar  cómo  esto  se  ha  realizado 
y  se  realiza.  Permitidme,  sin  embargo,  recordaros  que  las  dos 
principales  causas  de  las  diferencias  y  antagonismos  de  los- 
pueblos  en  la  Edad  moderna  han  sido  la  raza  y  la  religión:  y 
que  estas  antimonias  se  han  venido  resolviendo  por  la  serie  de 
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Congresos  y  Tratados  internacionales  que  se  inicia  con  la  Paz 
de  Westfalia  y  concluye,  hasta  ahora,  con  las  últimas  Confe- 
rencias de  Berlín  y  de  Bruselas. 

Con  efecto,  así  como  la  Edad  Media  termina  con  el  concep- 
to de  la  Cristiandad,  según  el  cual  la  paz  y  el  trato  regular 
sólo  es  posible  dentro  de  la  sociedad  católica,  así  la  Edad  pre- 
sente, en  el  orden  de  ideas  é  intereses  á  que  me  refiero  ahora, 
se  inaugura  con  la  Paz  de  Westfalia  (con  que  en  1648  conclu- 
yó la  guerra  de  Treinta  años)  la  cual,  sancionando  la  indepen- 
dencia de  los  Países  Bajos  y  de  la  Confederación  Suiza,  reorga- 
nizando el  abigarrado  Imperio  germánico  con  las  sesenta  y 
cinco  ciudades  imperiales  constituidas  en  república,  garanti- 
zando la  integridad  y  el  prestigio  de  Francia  y  Suecia  victo- 
riosas y  proclamando  la  libertad  de  conciencia,  establece  el 
concierto  de  católicos  y  protestantes  (luteranos  y  calvinistas) 
como  miembros  igualmente  respetables  de  la  sociedad  europea, 
y  hace  pesar  sobre  la  suerte  del  mundo  la  influencia  escandi- 
nava, en  armonía  con  la  latina  y  germánica  de  los  primeros 
días  de  la  Edad  moderna.  Un  nuevo  paso  es  la  Paz  de  Utrecht 
de  1713,  que  iniciando  la  decadencia  de  Francia,  rompiendo 
el  monopolio  colonial  de  España,  y  enalteciendo  la  Revolu- 
ción inglesa  de  1688,  consagra  el  valor  como  elemento  in- 
ternacional de  Inglaterra;  es  decir,  del  elemento  anglosajón 
y  del  protestantismo  irregular  británico,  de  un  carácter  harto 
diferente  al  de  los  luteranos  y  calvinistas  alemanes.  A  los 
cincuenta  años,  por  las  Paces  de  París  y  de  Hubertsburgx) 
de  1763,  se  ensancha  el  círculo  mediante  la  exaltación  de 
un  nuevo  factor:  de  Prusia,  que  representa  la  pura  raza  ger- 
mánica y  el  elemento  teutónico,  con  el  sentido  religioso  evan- 
gélico, en  que  parecen  convenir  las  anteriores  direcciones  re- 
ligiosas; y  esto  coincide  con  la  decadencia  española  y  los 
primeros  pasos  de  la  cismática  Rusia  para  entrar  en  el  círculo 
director  de  Europa.  Los  tratados  de  Viena  de  1815  respon- 
den completamente  á  esta  pretensión  de  una  nueva  raza  (la 
eslava)  y  de  unos  nuevos  disidentes  del  Cristianismo — los  cis- 
máticos griegos  ortodoxos.  Quedaban  fuera,  después  de  estos 
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dos  siglos  de  evolución  y  concentración,  los  turcos  y  mahome- 
tanos, que  por  tanto  tiempo  fueron  una  de  las  partes  comba- 
tientes de  Europa:  y  esos  entran  en  el  concierto  europeo  por  el 
Tratado  de  París  de  1856,  que  además  consagró  la  exaltación 
de  la  Italia  regenerada. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  dados  la  dirección  y  los  progresos 
de  la  civilización  contemporánea,  procedía  ampliar  las  relaciones 
y  conciliaciones  de  los  pueblos  á  América,  Asia  y  África,  y  esto 
se  ha  realizado,  aunque  no  de  un  modo  tan  sistemático  y  tan 
completo  como  el  que  acusan  los  Congresos  y  los  Tratados  de 
1648, 1713,  1815  y  1856.  Pero  esto  mismo  dicen  actos  de  tanta 
trascendencia  como,  por  ejemplo,  el  Arbitraje  de  Ginebra  de 
1873,  los  Tratados  de  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos 
con  China  y  el  Japón  desde  1842  á  1860  y  la  Conferencia  Inter- 
nacional de  Berlín  de  1885.  Porque  ¡-i  bien  el  Arbitraje  aludido 
tuvo  por  objeto  inmediato,  y  al  parecer  exclusivo,  resolver  las 
diferencias  de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  sobre  la  cuestión 
del  Alabama,  aplicando  á  easos  particulares  las  tres  reglas  del 
Tratado  de  Washington  de  1871,  la  circunstancia  de  haber 
figurado  en  este  acto,  como  arbitros,  los  representantes  de 
Suiza,  Italia,  Brasil,  Inglaterra  y  los  Estados  de  Norte  Amé- 
rica, el  alcance  dado  entonces  y  después  por  los  Gobiernos  y  los 
tratadistas  de  todos  los  países  al  Tratado  dicho  de  1871,  y  espe- 
cialmente alas  tres  famosas  reglas  del  art.  6.°  sobre  los  debe- 
res de  los  neutrales  en  tiempo  de  guerra,  y,  en  fin,  el  valor  y 
trascendencia  que  en  la  historia  del  Derecho  internacional  con- 
temporáneo logró  el  mero  hecho  de  ese  Arbitraje,  cuando  eran 
generales  los  temores  de  un  colosal  rompimiento  entre  las  dos 
grandes  naciones  interesadas  principalmente  en  el  conflicto, 
y  que  determinó  las  mociones  de  Richard,  Mancini,  Couvreur, 
Thonisen,  Jonason,  Predius  y  Van  Eck  en  varios  Parlamentos 
europeos,  desde  1873  á  75,  todo  hace  que  pueda  y  deba  ser  con- 
siderado el  hecho  á  que  me  estoy  refiriendo,  como  un  acto  de 
aproximación  é  inteligencia  de  Europa  y  América  en  el  cami- 
no del  ensanche  y  robustecimiento  del  círculo  director  de! 
mundo  moderno. 
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Y  esto  mismo,  aunque  por  otras  razones  y  en  otro  sentido, 
puede  decirse  de  aquellas  gestiones  realizadas  con  éxito  felicí- 
simo por  Inglaterra  y  Francia  en  1860  y  69,  y  de  los  Estados 
Unidos  en  1842,  58  y  70  para  recabar  de  la  China  y  del  Japón 
que  abriesen  sus  puertos  al  comercio  universal,  entrando  en 
tratos  con  los  demás  Gobiernos  y  facilitando  la  aplicación  de 
las  reglas  del  novísimo  Derecho  Internacional.  En  cuanto  á  la 
última  Conferencia  de  Berlín,  que  señaló  las  condiciones  de 
apropiación  por  parte  de  las  naciones  cultas  del  territorio  afri- 
cano, baste  recordar  que  á  su  amparo  se  creó,  dentro  del  con- 
cierto moderno,  el  Estado  libre  del  Congo,  objeto  en  estos  úl- 
timos tiempos  de  tantos  elogios,  solicitud  y  comentarios. 

Resulta,  pues,  señoras  y  señores,  clara,  palpable,  evidentí- 
sima la  tendencia  á  que  me  he  referido  de  los  pueblos  moder- 
nos, por  el  órgano  de  sus  Gobiernos,  á  intimar,  poniendo  su 
concordia  y  sus  progresos  por  cima  de  las  diferencias  de  raza 
y  de  religión;  y  esta  tendencia  se  caracteriza  más  en  aquellas 
trascendentales  conquistas  realizadas  por  el  acuerdo  á  que  me 
refiero  y  que  afectan,  no  ya  sólo  á  las  relaciones  pacíficas  de 
los  Estados,  si  que  al  derecho  y  bienestar  de  los  individuos. 
Al  decir  esto  aludo,  por  ejemplo,  á  la  abolición  de  la  trata 
africana  y  china,  á  la  libertad  de  conciencia,  al  respeto  de  los 
heridos  en  la  guerra,  á  los  tratados  de  extradición,  al  rápido 
desenvolvimiento  del  derecho  internacional  privado  y  á  los 
tratados  de  comercio  inspirados  en  el  sentido  liberal  de  1860. 

Que  estos  esfuerzos  realizados  por  los  Gobiernos  y  por  los 
pueblos  en  su  totalidad  corresponden  y  se  armonizan  con  los 
que  hacen  los  individuos  y  las  asociaciones  particulares  en 
congresos  políticos  y  científicos,  exposiciones  industriales, 
centenarios  internacionales,  etc.,  etc.,  no  hay  para  qué  decirlo. 
El  espíritu  es  el  mismo,  y  todos  contribuyen  á  la  nota  carac- 
terística de  nuestro  siglo,  á  que  me  he  referido  al  comienzo  de 
esta  conferencia. 

Ahora  pensad  si  estas  circunstancias  son  ó  no  favorables 
para  la  constitución  y  existencia  de  una  Asociación  profunda- 
mente desinteresada,  esencialmente  científica,  de  hombres  de 
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todos  los  países,  todas  las  religiones  y  todas  las  escuelas,  con- 
sagrados al  estudio  del  Derecho  y  favorecidos  por  una  gran 
reputación  de  saber,  virtud  y  laboriosidad,  que  en  medio  del 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  y  los  progresos  maravi- 
llosos de  la  invención  científica  é  industrial,  se  dedicaran  á 
la  depuración  y  fijación  de  las  condiciones  jurídicas  necesa- 
rias para  la  vida  actual  de  la  humanidad,  considerada,  ora  en 
cada  uno  de  sus  individuos,  ora  en  las  grandes  colectividades 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  naciones  y  aparecen  hasta 
ahora  como  la  forma  más  completa  de  su  existencia  total.  Pues 
esto  y  no  otra  cosa  es  el  Instituto  de  Derecho  Internacional 
fundado  en  el  otoño  de  1873  en  la  ciudad  belga  de  Gante. 

Para  comprender  bien  de  qué  modo  las  circunstancias  han 
contribuido  al  establecimiento  de  este  Centro,  todavía  serían 
necesarias  otras  explicaciones  de  hechos  y  señales  más  próxi- 
mos á  la  fecha  citada  de  1873.  No  puedo  entrar  en  grandes 
pormenores,  que  darían  á  esta  conferencia  otra  extensión  y 
otro  carácter  que  aquellos  que  he  indicado  al  principio.  Mas 
no  por  esto  he  de  dejar  de  llamar  vuestra  atención,  siquiera 
ligerísimamente,  sobre  algunos  sucesos  de  la  época  á  que  me 
refiero. 

La  Exposición  universal  de  París  se  cerró  en  1868,  y  casi  al 
día  siguiente  comenzaron  los  preparativos  para  la  extraordina- 
ria de  Yiena  de  1873,  y  la  serie  de  Exposiciones  internacionales 
de  Bellas  Artes  y  productos  de  la  industria  que,  con  carácter 
regular  y  permanente,  se  inauguró  en  Londres  hacia  1871.  Con- 
clusa la  guerra  franco-alemana  á  mediados  de  este  año,  quedó 
constituido  el  Imperio  germánico;  casi  por  el  propio  tiempo, 
publicada  la  Ley  de  Garantías  del  Papado  en  Roma,  quedó  afir- 
mada la  reconciliación  y  unidad  de  Italia,  mientras  por  otra  par- 
te aparecían  aseguradas  la  emancipación  de  los  negros  en  Amé- 
rica y  Madagascar,  la  prohibición  de  la  trata  de  chinos  en  Macao 
y  la  independencia  y  soberanía  de  Méjico  y  de  Grecia.  Los  ca- 
ñones federales  saludaron  alborozados  el  éxito  del  Tribunal  de 
arbitraje,  constituido  casi  en  aquellos  mismos  días  en  Ginebra 
para  aplicar  el  tratado  de  Wasliingthon  de  8  de  Mayo  de  1871, 
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y  el  arbitraje  se  generalizaba  para  la  liquidación  de  los  daños 
causados  á  los  extranjeros  durante  la  guerra  civil  de  América; 
para  la  liquidación  de  los  daños  sufridos  mucho  tiempo  atrás 
por  los  americanos  y  mejicanos  en  las  luchas  que  sostuvieron 
antes  de  1848  sus  Gobiernos  respectivos;  para  terminar  las  di- 
ferencias de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra  sobre  la  fron- 
tera marítima  que  separa  el  territorio  de  Washingthon  de  la 
isla  de  Bancouber;  para  regularizar  y  satisfacer  las  reclama- 
ciones americanas  por  los  daños  sufridos  en  la  guerra  de  Cuba, 
así  como  para  terminar  el  conflicto  del  Virginins  y  la  cuestión 
del  Perú  y  el  Japón  con  motivo  del  apresamiento  de  la  barca 
María  Luz.  Prodúcense  desde  1871  á  74  numerosos  tratados  de 
comercio  entre  los  Estados  Unidos,  Italia,  España,  Holanda, 
Alemania,  Francia,  Birmania,  Portugal,  Suecia  y  el  Perú,  de- 
biendo figurar  en  primer  término  el  que  Inglaterra  celebra 
con  el  Saltan  de  Zanzíbar  en  Junio  de  1873  para  la  supresión 
del  comercio  de  esclavos.  Los  convenios  de  extradición  se 
multiplican  en  este  período,  entrando  en  la  obra  civilizadora 
Rusia  y  eil  Brasil.  En  Agosto  de  1864  celébrase  la  Conven- 
ción de  Ginebra  para  el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los 
militares  heridos  en  campaña;  Convención  á  que  en  1876  se 
habían  adherido  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  la  Re- 
pública americana  del  Salvador  y  el  reino  oriental  de  Persia. 
En  Diciembre  de  1868,  y  por  iniciativa  de  Rusia,  veinte  Go- 
biernos europeos  hacen  una  declaración  contra  el  empleo  de 
proyectiles  explosibles  ó  cargados  con  materias  fulminantes  ó 
inflamables,  y  al  mismo  Imperio  moscovita  cabe  el  honor  de 
otra  iniciativa  no  menos  generosa  y  civilizadora,  que  produce 
la  Conferencia  de  Bruselas  de  Agosto  de  1874  y  el  proyecto 
de  una  Convención  internacional  para  regularizar  y  fijar  las 
leyes  y  costumbres  de  la  guerra.  En  Berna  se  funda  en  1874 
la  Unión  postal,  y  en  Ginebra  y  Basilea  se  inicia  el  Reglamento 
internacional  de  los  trasportes  por  caminos  de  hierro. 

Por  tolas  partes  aparecen  los  Congresos  científicos  é  inter- 
nacionales, como  el  católico  de  Malinas  de  1863,  el  Médico  de  Pa- 
rís de  1867,  los  de  estadística  de  Berlín,  Londres  y  Florencia,  los 
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que  para  el  desarrollo  de  las  ciencias  sociales  se  verifican  desde  el 
año   1862  en  Bruselas,    Dublín,   Gante,  Amsterdán  y  otras 
ciudades  del  centro  de  Europa;  los  economistas  de  Suiza  y  de 
Berlín  de  1865  y  1869;  los  de  la  Liga  internacional  de  la  paz, 
creada  hacia  1868  por  un  grupo  de  demócratas  franceses  y 
suizos,  que  publicó  el  diario  franco  alemán  titulado  Los  Estados 
Unidos  de  Europa  y  los   déla  Cruz  Roja,  fundada  en  Ginebra 
en  1863,  y  que  ha  llegado  á  extender  en  1887  su  benéfico  influ- 
jo al  Japón.  Por  último,  hay  que  señalar  la  misión  que  el  Secre- 
tario de  la  Sociedad  Americana  de  la  Paz  de  Boston,  Mr.  Miles 
realizó  en  Europa,  desde  Febrero  á  Marzo  de  1873,  bajo  la  ins- 
piración del  libro  que  acababa  de  publicar  en  América  el  ilus- 
tre Dudley-Field  á  fin  de  constituir  en  alguna  ciudad  de  uno  de 
los  Estados  neutrales  de  Europa  un  Senado  de  jurisconsultos 
para  estudiar  un  proyecto  de  Código  internacional,  cuya  discu- 
sión y  voto  definitivo  correspondería  á  un  Parlamento  cons- 
tituido por  representantes  de  todos  los  pueblos  del  mundo  cul- 
to. El  fervoroso  Pastor  de  la  Iglesia  reformada,  obtuvo  gran- 
des adhesiones  de  un  número  considerable  de  jurisconsultos 
europeos  y  señaladamente  de  las  Sociedades  de  los  Amigos  de 
la  Paz  de  Londres  y  de  París,  fortificándose  su  aspiración  con 
los  votos  favorables  que  el  proyecto  de  Código  internacional 
de  David  Dudley-Field  obtuvo  por  aquél  entonces  de  la  Asocia- 
ción inglesa  para  el  progreso  de  la  ciencia  social  y  de  la  ¡Sociedad  de 
Legislación  comparada,  de  París,  que  se  fundó  hacia  1870.  De 
aquí  resultó  la  convocatoria   para  una  Conferencia  interna- 
cional para  la  reforma  y  codificación  del  Bereclio  de  gentes  que  ha- 
bía de  celebrarse  en  Bruselas  en  Octubre  de  1875,  por  iniciativa 
de  un  Comité  de  Jurisconsultos,  Miembros  del  Clero  y  de  la  So- 
ciedad de  la  Paz  y  hombres  políticos  y  comerciantes,  congre- 
gados en  New- York  á  mediados  de  Mayo  por  el  sabio  Mr.  Field 
y  el  piadoso  Mr.  Miles. 

Casi  por  el  propio  tiempo  se  producía  en  Europa  una  aspi- 
ración análoga.  También  tenía  por  objeto  el  Derecho  Interna- 
cional y  venía  saturada  de  un  generoso  espíritu  de  humanidad 
y  de  progreso.  Pero  en  sus  condiciones  y  en  sus  procedimien- 
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tos  se  distinguía  grandemente  de  la  proposición  americana  y 
de  los  trabajos  realizados  en  Europa  desde  1848  por  3a  Sociedad 
de  los  Amigos  de  la  Paz,  que  dirigieron  Cobden,  Burritt,  Duc- 
pectiaux  y  otros  políticos  y  publicistas  insignes,  así  como  por 
la  Liga  Internacional  de  la  Paz  y  de  la  Libertad,  que  con  tanta 
energía  solicitó  la  atención  pública,  sobre  todo  desde  1859  al  71. 

La  nueva  idea  era  más  amplia  que  la  popularizada  por  el 
insigne  Miles,  cuyo  fin  principal  se  reducía  á  la  codificación 
del  Derecho  de  gentes  por  el  concurso  de  jurisconsultos,  polí- 
ticos, publicistas  y  filántropos,  y  mediante  su  influjo  sobre  los 
Gobiernos  y  la  opinión  pública.  El  objeto  de  la  Liga  de  la  Paz 
era  mucho  más  general  y  de  carácter  esencialmente  popular. 
Entre  estos  dos  empeños  había  el  de  una  Asociación  exclusiva- 
mente científica  de  cultivadores  y  profesores  del  Derecho  de 
gentes.  Esta  Asociación  fué  y  es  el  Instituto  de  Derecho  Inter- 
nacional. 

Sus  promotores  fueron  Mr.  Gustavo  Rolin  Jacquemyns, 
Mr.  Gustavo  Moynier  y  Mr.  Francisco  Lieber. 

Era  este  último  (que  murió  en  New-York  aún  antes  de 
constituirse  el  Instituto  por  él  recomendado)  un  distinguidí- 
simo filósofo  y  publicista  americano,  de  origen  alemán,  pues 
que  nació  en  Berlín  en  los  primeros  días  de  este  siglo,  que 
cursó  en  Alemania  sus  estudios  de  Medicina  y  Filosofía,  peleó 
contra  Napoleón  en  Waterlóo  y  fué  expulsado  de  las  Escuelas 
prusianas  por  su  activa  participación  en  el  movimiento  demo- 
crático de  aquellas  Universidades  de  1819. 

Después  de  recorrer  casi  toda  Europa,  y  de  sufrir  grandes 
persecuciones  por  sus  ideas  políticas,  á  pesar  de  la  amistad  y 
protección  del  célebre  Niebuhr,  se  trasladó  á  América,  donde 
fundó  algunas  Escuelas,  publicó  muchos  libros  y  obtuvo  una 
cátedra  de  Filosofía  política,  mereciendo  el  alto  honor  de  que 
Lincoln,  ó  mejor  dicho,  el  Ministro  de  la  Guerra  de  la  República 
norteamericana  Mr.  Stanton,  le  confiase  la  redacción  del  céle- 
bre Manual  de  los  Ejércitos  en  Campaña,  obra  de  progreso,  hu- 
manidad y  justicia,  que  constituye  uno  de  los  mayores  timbres 
de  aquel  prestigioso  período  de  1860  á  65,  en  que  tanta  sangre 
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se  derramó  y  tantas  ruinas  se  produjeron  para  emancipar  á 
cuatro  millones  de  esclavos,  y  consolidar  la  unión  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  Los  libros  de  Lieber  sobre  el  Gobierno 
constitucional — El  Trabajo  y  La  Propiedad — El  Derecho  Penal 
y  La  Moral  Política,  escritos  y  publicados  unas  veces  en  inglés 
y  otras  en  alemán,  constituyen  la  base  firmísima  de  una  re- 
presentación científica  indiscutible. 

Mr.  Moynier  es  un  jurisconsulto  suizo,  que  felizmente  vive. 
Después  de  haber  hecho  sus  estudios  jurídicos  en  París,  ha 
ejercido  la  profesión  de  Abogado  en  Ginebra,  dirigiendo  por 
espacio  de  muchos  años  periódicos  de  gran  importancia  y  ca- 
rácter filantrópico,  como  el  Boletín  de  la  Sociedad  ginebrina  de 
■utilidad  pública,  el  Boletín  internacional  de  la  Cruz  Roja  y  la 
Revista  mensual  que  se  publica  desde  1879,  y  que  el  mismo 
Sr.  Moynier  ha  fundado,  con  el  título  de  El  África  explorada 
y  civilizada.  Mr.  Moynier  es  hombre  de  vasta  cultura  y  de 
una  actividad  y  laboriosidad  excepcional,  de  la  pura  raza  de 
los  propagandistas  y  los  filántropos,  y  de  una  gran  respetabi- 
lidad, que  le  han  asegurado  su  intervención  constante  en  casi 
todos  los  Congresos  internacionales  de  beneficencia,  su  presi- 
dencia de  la  célebre  Sociedad  suiza  de  utilidad  pública  (muy 
análoga  á  nuestro  Fomento  de  las  Artes),  de  la  Sociedad  suiza  de 
Estadística  y  del  Comité  internacional  de  la  Cruz  Roja.  Pero 
su  mayor  importancia  quizá  estriba  en  haber  sido  uno  de  los 
fundadores  y  quizá  el  sostenedor  más  activo  y  entusiasta  de  la 
obra  de  los  socorros  á  los  militares  heridos,  y  uno  de  los  ini- 
ciadores de  la  Conferencia*  internacional  de  Bruselas  para  la 
exploración  y  civilización  del  África  Central. 

Mr.  Rolin  Jacquemyns  es  un  publicista  eminente  y  un 
distinguido  hombre  político  de  Bélgica.  Fundador  y  redactor 
en  jefe  de  la  famosísima  Revista  de  Derecho  internacional  y  de 
Legislación  comparada  (quizá  la  publicación  jurídica  de  más  re- 
nombre ó  influencia  de  nuestro  tiempo),  ha  publicado  en  este 
periódico  trabajos — en  particular  sobre  la  cuestión  de  Oriente — 
que  tengo  por  insuperables  como  doctrina,  como  arte  y  como 
tendencia.  Además,  sus  libros  y  folletos  sobre  la  política  belga 
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le  han  dado  una  gran  importancia  dentro  y  fuera  de  su  país. 
Diputado  belga  y  perteneciendo  al  partido  liberal,  desempeñó 
en  1878  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ó  del  Interior,  y  hoy 
figura  entre  las  personalidades  salientes  del  liberalismo  tem- 
plado que,  como  Jefe,  representa  Mr.  Frere  Orban.  Además, 
Mr.  Rolin  junta,  á  una  cultura  literaria  y  jurídica  verdadera- 
mente excepcional,  á  condiciones  relevantes  de  trato,  y  á  un 
espíritu  por  todo  extremo  delicado,  ciertas  circunstancias  que 
lo  capacitaban  muy  particularmente  para  la  empresa  á  que  me 
refiero. 

El  ilustre  publicista  belga  figura  hace  mucho  tiempo  al 
frente  de  una  gran  sociedad  mercantil  dedicada  á  la  construc- 
ción de  obras  públicas  en  diversos  países  de  Europa,  de  donde 
resulta  una  especie  de  carácter  internacional  de  la  empresa  y 
la  necesidad  por  parte  de  su  digno  presidente  de  visitar  con 
frecuencia  distintas  comarcas,  cuyas  lenguas,  cuyos  intereses 
y  cuyas  costumbres  es  indispensable  estudiar  y  conocer  para  el 
buen  éxito  de  los  grandes  compromisos  de  aquella  importantí- 
sima sociedad.  A  ésta  debemos  enEspañaalgunas  obras  de  cier- 
to valor  científico  y  económico,  y  por  este  motivo  ha  podido 
Mr.  Rolin  visitar  nuestro  país,  de  donde  ha  sacado  materia 
abundante  para  importantísimos  artículos,  publicados  en  las 
Revistas  belgas,  sobre  la  literatura  jurídica  de  la  España  con- 
temporánea. De  modo  que  el  personaje  de  que  hablo  tiene  para 
nosotros  méritos  particulares,  porque  no  sólo  ha  sido  nuestro 
huésped  y  se  ha  interesado  por  el  desarrollo  material  de  España 
sino  que  ha  contribuido  á  la  rehabilitación  y  el  enaltecimien- 
to de  nuestra  patria  en  el  extranjero  por  sus  frecuentes  y  pri- 
morosos trabajos,  saturados  de  una  simpatía  que  no  puede  me- 
nos de  obligarnos  profundamente.  Desde  aquí  le  rindo  el  tribu- 
to debido  á  una  gran  autoridad  científica  y  á  un  amigo  entu- 
siasta de  la  nueva  España. 

Por  tanto,  difícilmente  hubieran  podido  encontrarse  perso- 
nas más  caracterizadas  y  mejor  dispuestas  para  una  empresa 
de  índole  científica  y  especialmente  jurídica  con  sentido  inter- 
nacional y  hasta  cosmopolita;  porque  los  tres  hombres  aludidos 
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por  su  historia,  por  sus  trabajos  habituales,  por  su  nacionali- 
dad, por  su  domicilio  y  hasta  por  su  posición,  debían  ser  con- 
siderados como  la  encarnación  de  los  principios  mismos  á  cuya 
defensa,  propaganda  y  aplicación  habían  de  consagrarse. 

De  estas  inteligencias  del  malogrado  Lieber,  el  respetable 
Mr.  Moyner  y  el  por  tantos  conceptos  ilustre  Mr.  Rolin  Jacque- 
myns  (inteligencias  fortalecidas  después  por  calurosas  comu- 
nicaciones de  hombres  tan  caracterizados  como  Bluntschi, 
Holtzendorff,  Carlos  Calvo,  de  Parieu  y  otras  autoridades  en 
la  ciencia  del  Derecho  internacional),  fueron  resultado:  prime- 
ro, la  Nota  Confidencial  que  en  Marzo  de  1873  pasó  Mr.  Ro- 
lin (verdadero  promotor  de  la  empresa,  ya  en  el  terreno  de  la 
práctica),  á  un  cierto  número  de  personas  competentes,  expo- 
niendo la  idea  del  Instituto;  después,  las  reuniones  celebradas 
en  Gante  desde  el  11  al  15  de  Setiembre  de  1873,  para  votar 
los  Estatutos  del  nuevo  centro  jurídico  y,  por  último,  el  mani- 
fiesto redactado  en  aquellos  mismos  días  por  el  conocido  pu- 
blicista belga  Mr.  Lavelelle  y  que  suscribieron  como  Miembros 
fundadores  del  Instituto  las  siguientes  honorables  personas:  el 
Doctor  Asser,  Abogado  holandés,  profesor  de  la  Universidad  de 
Amsterdán,  Consejero  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
de  su  país  y  una  autoridad  indiscutible,  quizá  la  mayor  auto- 
ridad en  Derecho  Mercantil — Mr.  Besobrasoff,  ilustre  econo- 
mista ruso,  profesor  del  Liceo  Imperial  y  autor  de  numerosas 
obras  de  Economía  y  Hacienda  pública — el  sabio  Dr.  Blunts- 
clili,  profesor  de  varias  Universidades  y  Colegios  alemanes  y 
suizos,  sobre  todo  de  Heidelberg  y  Munich,  Diputado  y  Senador 
de  Badén,  Presidente  del  Colegio  de  jurisconsultos  alemanes  y 
de  la  Asociación  protestante  de  Alemania,  y  autor  del  célebre 
libro  intitulado  Derecho  Internacional  Codificado,  de  universal  re- 
nombre y  de  varias  obras  sobre  política  y  derecho  público  tra- 
ducidas recientemente  en  España  y  que  nuestra  juventud  estu- 
diosa conoce  perfectamente — el  Sr.  D.  Carlos  Calvo,  americano 
de  Buenos-Aires,  representante  de  los  Go  iernos  de  la  Plata  en 
diferentes  Estados  de  Europa,  autor  de  los  Anales  históricos  de 
la  Revolución  de  la  América  latina  y  de  numerosas  obras  de  De- 
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recho  Internacional,  señaladamente  de  un  Diccionario  en  es- 
pañol que  anda  en  todas  las  manos  —  el  insigne  Dudley- 
Field,  el  codificador  de  New-York,  político  caluroso,  filán- 
tropo infatigable,  Presidente  de  numerosas  Asociaciones  jurí- 
dicas y  políticas  de  su  país  y  fundador  de  la  Asociación  para  el 
progreso  y  la  Codificación  del  Derecho  de  gentes — Mr.  Lave- 
leye,  el  gran  publicista  belga,  quizá  el  más  conocido  y  justa- 
mente apreciado  de  todos  los  escritores  extranjeros  contempo- 
ráneos, el  infatigable  director  de  la  Revista  de  Bélgica,  de  la 
Revista  de  Ambos  Mundos  y  de  la  Revista  quincenal  inglesa — 
Mr.  Lorimer,  el  Catedrático  de  Derecho  público  de  la  Universi- 
dad de  Edimburgo — el  eminente  Mr.  Mancini,  cuyo  nombre  no 
puedo  menos  de  pronunciar  con  emoción.  El  gran  propagan- 
dista de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  el  Ministro  de  Justi- 
cia y  de  Instrucción  pública  de  Italia,  profesor  de  las  Universi- 
dades de  Roma,  Turín,  Ñapóles  y  Heidelberg;  decano  de  los  Abo- 
gados romanos  y  Presidente  de  la  Conferencia  de  Gante,  que 
fundó  el  Instituto — el  concienzudo  historiador  del  Derecho  In- 
ternacional en  el  siglo  xix — el  Sr.  Pierantoni,  deudo  del  anterior, 
Catedrático  de  Módena,  Ñapóles  y  Roma,  Diputado  italiano, 
autor  de  innumerables  trabajos  sobre  Derecho  penal  y  Dere- 
cho de  gentes;  y,  en  fin,  los  ya  antes  citados  Mr.  Moynier  y 
Mr.  Rolín  Jacquemyns. 

De  los  once  fundadores  del  Instituto,  han  fallecido  dos; 
Blunstchli  en  1882  y  Mancini  en  los  últimos  días  de  1888.  Cosa 
singular,  ambos  fueron  los  dos  primeros  Presidente  y  Vicepre- 
sidente del  Instituto  de  1873  y  Blunstchi  subió  á  la  Presidencia 
(cargo  anual),  en  la  segunda  sesión  del  Instituto  celebrada  en 
Ginebra. 

El  Manifiesto  redactado  por  Mr.  Laveleye,  se  inspira  en  la 
nota  confidencial  de  Mr.  Rolin  y  en  un  artículo  publicado  por 
este  mismo  en  la  Revista  de  Derec/w  Internacional  con  el  título 
siguiente:  De  la  necesidad  de  organizar  una  institución  científica 
permanente  para  favorecer  el  estudio  y  los  progresos  del  Derecho 
internacional.  En  el  Manifiesto  se  hace  constar  de  qué  modo  los 
conflictos  de  la  época,  y  en  particular  el  franco-alemán,  habían 
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demostrado  «una  deplorable  incertidumbre  del  derecho  en  las 
cuestiones  más  graves  y  una  completa  ignorancia  del  mismo 
en  los  encargados  de  aplicarlo.  La  manera  brusca  é  inesperada 
con  que  estalló  aquella  guerra,  había  despertado  el  ardiente 
deseo  de  ver  de  reforzar  los  medios,  si  no  para  hacer  imposible 
tales  colisiones,  al  menos  para  imponer  á  las  partes  el  tiempo 
de  la  reflexión  y  para  obligarlas  á  aceptar  una  mediación  pa- 
cífica.» 

Por  otra  parte,  «á  medida  que  las  relaciones  de  los  pueblos 
entre  sí  se  hacen  más  frecuentes,  más  íntimas  y  más  fraterna- 
les, la  imperfección  del  Derecho  internacional,  sentida  profun- 
damente, turba  y  alarma  cada  vez  más  los  intereses  y  provoca 
entre  las  naciones  civilizadas  una  aspiración  cada  vez  más  viva 
hacia  una  situación  mejor  en  armonía  con  los  progresos  reali- 
zados en  las  otras  ramas  de  las  ciencias  jurídicas»  (1). 

Hasta  entonces  el  programa  del  Derecho  de  gentes  se  ha- 
bía realizado  de  dos  modos:  primero,  por  la  acción  diplomáti- 
ca; es  decir,  por  las  gestiones,  la  correspondencia  ó  los  con- 
gresos de  los  representantes  oficiales  de  ciertos  Gobiernos. 
Después,  por  la  acción  científica  individual;  es  decir,  por  es- 
critos que  tienen  por  fin  formular  las  reglas  que  el  autor  con- 
sidera que  rigen  ó  deben  regir  en  las  relaciones  de  pueblo  á 
pueblo.  Ambos  modos  son  de  efectos  muy  lentos  y  en  la  prác- 
tica encuentran  con  frecuencia  obstáculos  insuperables.  Los 
diplomáticos,  obligados  á  las  instrucciones  de  sus  Gobiernos  y 
al  interés  particular  de  sus  naciones,  difícilmente  disciernen  y 
formulan  las  reglas  absolutas  del  derecho.  Y  los  trabajos  indi- 
viduales de  los  jurisconsultos  no  se  imponen  á  los  Estados  con 
una  autoridad  suficiente  para  dominar  las  pasiones  y  triunfar 
de  los  prejuicios. 

«Pero  al  lado  de  la  acción  de  la  Diplomacia  y  de  la  de  los 


(1)     Textual.  Véase  el  Annuaire  de  V Instituí  de  Droit  Iuterna- 
tlional.  Premiere  année . — 1  vol.  8.°  Gaud.  1877. 
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sabios  aislados,  hay  sitio  para  una  influencia  nueva:  la  acción 
científica  colectiva.  Constituir  un  cuerpo  permanente,  sin  ca- 
rácter alguno  oficial,  compuesto  de  nombres  especiales  que 
pertenezcan  en  cuanto  sea  posible  á  los  diferentes  Estados  y 
se  esfuercen  por  descubrir  y  precisar  las  reglas  de  justicia,  de 
moral  y  de  fraternidad  que  reconocen  como  la  base  de  vida  de 
las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí,  es  el  medio  de  hacer  con- 
tribuir la  ciencia  colectiva  al  progreso  del  Derecho  de  gentes.» 

Y  este  es  el  fin  del  Instituto,  que  no  podía  pedir  ni  aceptar 
el  apoyo  de  los  Gobiernos,  ni  ser  constituido  más  que  por  un 
cierto  número  de  personas  caracterizadas  por  sus  trabajos  jurí- 
dicos, ni  apelar  á  los  medios  brillantes  y  ruidosos,  propios  de 
otras  sociedades  políticas  y  propagandistas. 

La  aspiración  final  de  los  fundadores  del  Instituto  se  for- 
muló de  esta  suerte:  «Si  nuestra  Institución  llegase  un  día  á 
obtener  la  adhesión  de  la  opinión  pública  y  de  los  Gobiernos, 
quizá  se  encontrara  en  esta  simple  emanación  de  la  iniciativa 
privada  una  imagen  anticipada  del  areópago  internacional, 
cuya  creación  entreveen  grandes  espíritus  y  corazones  gene- 
rosos, como  el  último  término  del  progreso  en  la  organización 
judicial  del  mundo.» 


Rafael  M.  de  Labra. 


(Concluirá.) 


Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina 


Una  de  las  figuras  más  brillantes  de  los  hombres  de  Estado 
que  hoy  rigen  la  República  Argentina  por  sus  altas  cualidades 
intelectuales  y  su  carácter  recto  y  elevado,  es  la  del  actual 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Doctor  D.  Norberto  Quirno 
Costa. 

De  estatura  regular,  un  tanto  delgado,  de  formas  correctas 
y  elegantes,  de  carácter  franco  y  comunicativo,  deja  entrever  á 
primera  vista  la  bondad  de  su  alma. 

El  Doctor  Quirno  Costa  es  el  tipo  del  cumplido  diplomático 
que  atrae  á  cuantos  trata.  Liberal,  entusiasta  por  el  amor  á  la 
justicia,  se  inspira  siempre  en  los  más  elevados  sentimientos  de 
rectitud  y  dignidad. 

Ama  con  pasión  las  instituciones  de  su  país;  respeta  pro- 
fundamente al  derecho  y  siente  ferviente  anhelo  por  servir  á  su 
patria.  El  Doctor  Quirno  Costa  ha  llegado  á  ser  hoy  una  eminen- 
cia política  por  el  don  de  su  palabra,  por  el  arte  de  su  elocuen- 
cia y  por  el  acierto  en  dirigir  la  política  exterior  de  su  país. 

Muy  joven  aún  se  graduó  de  Doctor  en  Jurisprudencia  en 
Buenos  Aires,  y  desde  ese  día  comenzó  en  el  foro  esa  lucha 
oscura  que  esteriliza  tantas  ambiciones  y  desvanece  tantas  es- 
peranzas . 
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Por  fortuDa,  el  Doctor  Quirno  Costa  adquirió  fama  y  amigos 
poderosos  de  la  talla  del  eminente  Doctor  D.  Eduardo  Costa, 
del  que  fué  íntimo  amigo  y  correligionario  político.  Por  su 
actividad,  su  elocuencia  y  su  originalidad,  pronto  logró  des- 
pertar la  atención  de  las  masas  populares,  que  son  las  que  le- 
vantan á  los  hombres  públicos  en  los  países  democráticos. 

Antes  de  recibirse  de  Abogado  había  ya  ocupado  diferentes 
puestos  en  la  Administración  nacional  durante  la  Presidencia  de 
Mitré;  fué  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores;  formó  parte 
enla Convención  Constituyente  déla  provincia  de  Buenos  Aires, 
y  desde  el  momento  en  que  fué  llamado  á  formar  parte  del  Gabi- 
nete actual  por  el  Presidente  Doctor  Juárez  Celman,  planteó 
una  amplia  política  de  innovaciones  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores 

Lo  primero  que  llamó  la  atención  de  un  hombre  tan  hábil 
como  el  Doctor  Quirno  Costa  fué  la  inmigración,  base  del  cre- 
cimiento y  grandeza  actual  y  futura  de  la  República  Argenti- 
na. Para  remover,  pues,  los  inconvenientes  y  dificultades  que 
se  oponían  á  que  fuese  más  rápida  y  numerosa  la  inmigración, 
escribió  la  nota  de  30  de  Mayo  de  1888  y  el  decreto  del  Presi- 
dente de  la  República,  que  aparecen  en  la  Memoria  de  Relacio- 
nes exteriores,  ó  sea  libro  azul,  presentado  ala  Representación 
Nacional,  que  dicen  así: 

Departamento 

de 

Relaciones  Exteriores. 

(Buenos  Aires,  Mayo  3o  de  1888.) 

Teniendo  en  vista  que  las  funciones  de  la  Comisión  Cen- 
tral de  Inmigración  no  deben  limitarse  á  fiscalizar  la  mar- 
cha de  las  Oficinas  del  Departamento,  y  que  el  principal 
objeto  de  su  creación  ha  sido  buscar  en  su  ilustrado  con- 
curso y  patriotismo  la  cooperación  necesaria  para  el  mejor 
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establecimiento  de  los  inmigrantes  que  llegan  al  país,  en 
cuyo  punto  ha  demostrado  hasta  ahora  el  mayor  celo  y 
competencia,  y  atendiendo  á  la  importancia  que  encierra 
la  medida  que  propone  en  su  precedente  nota  para  equili- 
brar la  inmigración,  por  las  facilidades  que  se  ofrezcan  para 
traer  colonos  é  inmigrantes  del  Norte  de  Europa 

JEl  Presidente  de  la  República 

decreta: 

Artículo  1.° — El  Ministro  del  Interior  suministrará  al  de 
Relaciones  Exteriores,  á  la  brevedad  posible,  todos  los  da- 
tos sobre  la  existencia  de  lotes  rurales,  chacras  ó  quintas 
libres  eu  cada  colonia  oficial,  como  ser:  Formosa,  Resisten- 
cia, Roca,  Conesa,  Frías  y  demás  en  que  los  hubiere:  y  en 
los  territorios  nacionales  de  Santa  Cruz,  Península  de  Val- 
dez  y  Puerto  San  Antonio,  próximos  á  los  ejidos  respecti- 
vos; plano  de  los  mismos,  medios  de  comunicación  y  trans- 
porte, clima,  productos,  elementos  para  recibir  familias  y 
para  construir  éstas  sus  viviendas;  y  las  condiciones  con 
que  la  Comisión  de  Inmigración  podrá  disponer  de  ellas. 

Art.  2.° — Los  gastos  que  origine  la  preparación  de  estos 
datos  se  cubrirán  de  eventuales  del  Departamento  respec- 
tivo. 

Art.  3.° — Comuniqúese  al  Ministerio  del  Interior  á  sus 
efectos  y  á  la  Comisión  Central  de  Inmigración.  Dése 
alR.  N. 

Juárez  Celman 

N.  Quirno  Costa. 

«Al  efecto  y  con  motivo  de  lacomisión  á  Europa  conferida  al 
Sr.  Navarro,  se  nombró  al  Sr.  Enrique  Sundblad  Comisario  Ge- 
neral de  Id  migración,  mientras  dura  la  ausencia  del  primero  El 
Sr.  Sundblad,  que  desempeña  además  la  Presidencia  del  Museo 
de  Productos  Argentinos,  se  hace  cada  día  más  acreedor,  por 
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su  laboriosidad  y  competencia,  á  la  estimación  del  país  y  del 
Gobierno. 

»Un  meditado  plan  de  economías  ensayado  en  todos  los  ser- 
vicios, le  ha  permitido  ya  enunciar  á  este  Ministerio,  y  lo  ex- 
presará en  la  Memoria  respectiva,  una  fuerte  disminución  en 
los  gastos  de  transporte,  no  obstante  ser  mayor  el  número  de 
inmigrantes  que  acude  diariamente  á  nuestros  puertos  ampa- 
rados en  los  benificios  de  la  ley. 

»Por  gestión  suya  se  ha  conseguido  que  el  ferrocarril  al  Ro- 
sario haga  un  descuento  de  50  por  100  en  los  pasajes  de  inter- 
nación. Igual  concesión  se  ha  obtenido  de  la  empresa  del  ferro- 
carril del  Sur. 

»A  estas  y  otras  economías  obtenidas  por  su  intermedio  debe 
agregarse  las  reducciones  en  otros  gastos,  que  sería  prolijo  de- 
tallar, y  las  mejoras  obtenidas  en  el  servicio,  ocupando  menos 
personal  y  atendiendo  al  desempeño  de  sus  funciones  con  asi- 
duidad é  inteligencia. 

»Las  distintas  Comisiones  de  Inmigración,  que  con  arreglo  á 
la  ley  del  presupuesto  funcionan  en  las  Provincias,  contribuyen 
á  la  distribución  metódica  de  los  inmigrantes  que  llegan  al  país 
y  se  envían  á  los  pueblos  del  litoral  y  del  interior  para  su  co- 
locación más  conveniente,  cuando  no  salen  ya  contratados  para 
algún  establecimiento  particular  ó  empresa  que  los  necesite. 

»Es  con  la  más  alta  satisfacción  por  la  regularidad  con  que 
funcionan  todas  las  dependencias  del  Departamento  General  de 
Inmigración  y  por  los  resultados  obtenidos  en  este  ramo  que 
cierro  esta  parte  de  la  Memoria,  librando  al  criterio  de  V.  H.  la 
apreciación  de  los  hechos  expuestos.» 

Otro  pensamiento  animaba  á  Quirno  Costa  grande,  extenso, 
encaminado  á  dar  vida  á  la  nueva  evolución  de  derecho;  como 
es  la  de  unificar  el  derecho  interno  con  el  externo,  ó  sea  el  dere- 
cho civil  de  cada  país  con  el  derecho  internacional  privado,  con 
el  fin  de  evitar  en  lo  posible  los  conflictos  internacionales.  Y 
apenas  entra  en  el  ministerio  se  lanza  á  la  consecusión  de  este 
gran  pensamiento,  que  abre  la  esperanza  de  días  más  prósperos 
y  bonancibles  para  la  unión,  paz  y  concordia  de  los  pueblos 
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sud-americanos.  Escribe  á  todas  las  nueve  Repúblicas  que  cons- 
tituyen la  América  del  Sud,  y  consigue  que  al  fin  se  reúna  este 
año  pasado  en  Montevideo  un  Congreso  de  Derecho  interna- 
cional privado. 

Al  solo  anuncio  de  tan  fausto  acontecimiento,  se  sienten 
todas  las  naciones  de  ambos  hemisferios  como  atraidas  á  esta 
nueva  evolución  de  derecho,  y  Mr.  Pradier  Fedoré,en  la  revista 
francesa  de  que  es  colaborador,  dijo: 

«Otra  Conferencia,  ó  más  bien  un  verdadero  Congreso, 
llama  la  atención  de  los  observadores  europeos  y  promete  ser 
particularmente  interesante  del  punto  de  vista  de  la  ciencia 
del  derecho  internacional  privado. 

»E1  teatro  de  ella  será  Montevideo. 

»Se  trata  de  un  Congreso  jurídico  internacional  sud  ameri- 
cano, al  que  han  sido  invitados  para  hacerse  representar  los 
Gobiernos  del  Perú,  de  Bolivia,  del  Ecuador,  de  Colombia,  de 
Venezuela,  del  Paraguay,  del  Brasil  y  de  Chile.  Las  invitacio- 
nes han  sido  dirigidas  de  acuerdo  con  un  protocolo  firmado 
el  14  de  Febrero  último  por  los  Gobiernos  de  la  República  Ar- 
gentina y  del  Uruguay.  En  una  excelente  Circular  pasada  á  los 
distintos  gabinetes  de  la  América  española,  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  de  la  República  Argentina,  Dr.  Norberto 
Quirno  Costa,  ha  insistido  sobre  los  graves  inconvenientes  que 
resultan  de  la  falta  de  unidad  existente  en  las  legislaciones  de 
los  diversos  países  hispano-americanos.  El  objeto  del  Congreso 
será  informar,  por  medio  de  un  tratado,  las  diversas  materias 
de  que  se  componen  las  legislaciones  civiles  de  los  diferentes 
Estados  de  la  América  del  Sud,  y  poner  así  término  á  los  fre- 
cuentes conflictos  de  leyes  que  perjudican  al  libre  desarrollo 
de  las  relaciones  recíprocas  de  esos  Estados.  «Ninguna  de  las 
naciones  sub-americanas — dice  el  Dr.  Quirno  Costa  en  su  Cir- 
cular— puede  permanecer  indiferente  ante  las  incertidumbres 
que  naturalmente  produce  la  ausencia  de  una  regla  internacio- 
nal común  que  rija  las  múltiples  relaciones  de  derecho  crea- 
das entre  sus  ciudadanos  respectivos.»  La  apertura  del  Con- 
greso jurídico  internacional  sub-americano  ha  sido  fijada  para 
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el  25  de  Agosto  de  1888.  Es  de  desear  que  concluya  y  complete 
la  obra  del  Congreso  sud-americano  de  jurisconsultos  reunido 
en  Lima  en  1878,  y  cuyos  trabajos  fueron  interrumpidos  por  la 
guerra  entre  el  Perú  y  Chile.  Nada  tan  extenso  como  el  pro- 
grama de  este  último  Congreso:  abarca  todo  el  Derecho  civil, 
el  procedimiento  civil,  el  derecho  comercial,  la  materia  de  ex- 
tradición misma,  las  leyes  relativas  á  las  pesas  y  medidas,  el 
sistema  monetario,  y  la  misión  de  los  miembros  á<\  Congreso 
debía  ser  coronada  por  la  negociación  de  un  tratado  postal. 
Recordaré  siempre  el  entusiasmo  en  medio  del  cual  tuvo  lugar 
la  instalación  de  esa  imponente  Asamblea,  compuesta  de  hom- 
bres afamados  en  América  por  sus  conocimientos  especiales, 
por  su  talento  y  algunos  por  el  brillo  de  su  posición. 

Los  discursos  que  fueron  pronunciados  en  esta  solemne  cir- 
cunstancia, tenían  todo  el  carácter  de  himnos  á  la  paz;  se  cele- 
braba con  lirismo  esta  fiesta  de  las  repúblicas  hermanas,  que, 
ocupándose  en  hacer  reposar  sus  derechos  recíprocos  y  sus  re- 
laciones sobre  principios  uniformes  consagrados  por  tratados, 
se  garantían  recíprocamente  la  posesión  tranquila  de  sus  terri- 
torios respectivos  y  el  desarrollo  de  su  prosperidad.  Un  año  ha- 
bía trascurrido  apenas,  y  ya  una  de  las  más  terribles  guerras 
que  hayan  ensangrentado  la  América,  había  dado  un  desmen- 
tido á  esos  horóscopos  tranquilizadores.» 

El  Congreso,  pues,  se  reunió  este  año  pasado  en  Montevi- 
deo, y  ha  acordado  todos  los  puntos  de  su  programa,  añadien- 
do uno  que  será  grato  conocer  á  los  españoles  que  anhelaban 
el  reconocimiento  de  la  propiedad  literaria  en  América.  Pues 
bien;  sepan  los  escritores  españoles  que  las  nueve  Repúblicas 
sub-americanas  la  han  reconocido  en  el  Congreso  de  Monte- 
video. Yo  no  dudo  que  la  madre  patria  se  sentirá  orgullosa  de 
esta  medida,  adoptada  por  el  Congreso  de  Montevideo,  así  como 
de  las  otras  que  honran  á  las  nueve  hijas  de  España,  dando  un 
ejemplo  digno  de  ser  imitado  por  las  demás  naciones. 

No  es  sólo  de  esto  de  lo  que  debe  sentirse  orgulloso  el  Doc- 
tor Quirno  Costa;  con  la  misma  elevación  de  miras  ha  secun- 
dado la  política  de  unión,  paz  y  concordia  con  las    demás 
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Repúblicas  ibero-americanas,  así  como  con  la  madre  patria 
inaugurada  por  el  ilustre  General  Roca,  durante  su  presiden- 
cia, de  acuerdo  con  la  del  Sr.  Taviel  y  Andrade,  que  es  el  ini- 
ciador y  el  que  mantiene  enhiesta  esta  bandera  en  España. 
Con  igual  propósito  sigue  con  el  Brasil  la  política  más  con- 
ciliadora en  la  cuestión  de  límites  sometida  á  una  comisión 
mixta.  Y  arreglados  los  conflictos  de  límites  que  también  tenía 
con  Bolivia  y  el  Uruguay.  En  una  palabra;  la  patria  argentina 
es  deudora  á  este  ilustre  patricio  de  una  gran  parte  de  su  ac- 
tual estado  de  prosperidad  y  grandeza. 


Arturo  de  León. 

Secretario  de  la  Legacién  de  la  República  Argentina  en  Madrid- 
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No  soy  yo  quien  reúne  estos  nombres,  sino  el  Almanaque 
de  La  Ilustración  Española  y  Americana  del  año  1886.  Aún  re- 
cuerdo la  impresión  que  me  causaron  las  dos  páginas  segui- 
das, entre  las  que  parece  que  flotan  reconvenciones  y  sonrojos: 
la  de  la  izquierda  reproduce,  en  excelente  grabado,  una  pre- 
ciosa escultura  de  Susillo,  que  representa  una  bien  concebida 
Alegoría  de  Sevilla;  la  de  la  derecha  estampa  el  sentidísimo  ro- 
mance leído  por  el  ilustre  Zorrilla  en  la  inauguración  del  tea- 
tro de  Valladolid,  que  lleva  su  nombre. 

Aún  recuerdo  la  penosa  impresión  que  una  y  otra  página 
me  causaron:  fué  hacia  principios  de  Enero  de  1886;  hallábame 
en  Puerto  Rico,  dispuesto  á  emprender  injusta  peregrinación 
á  Manila,  y  ni  la  agitación  de  mi  espíritu,  combatido  por  las 
infamias  de  los  pequeños  que  endiosa  la  fortuna,  ni  el  tiempo 
trascurrido,  ni  la  distancia,  que  entibian  todas  las  cosas,  han 
sido  bastante  á  debilitarla. 

Contemplé  largo  rato — aún  lo  recuerdo — la  hermosa  alego- 
ría de  Susillo,  con  ojos  velados,  no  sé  si  por  bruma  de  hondas 
melancolías  y  antiguas  memorias  de  sevillano  impenitente,  ó 
por  espesas  lágrimas  agolpadas  en  ellos,  y  sintiendo  quemadas 
las  mejillas  con  rubor  de  culpas  ajenas.  Sobre  un  haz  de  frutos 
y  de  flores,  que  descansa  en  una  inspirada  agrupación  alegó- 
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rica,  perezosamente  reclinada,  envuelta  en  tules  y  gasas,  que 
dejan  adivinar  formas  sensuales  y  espléndidas,  yace  Sevilla; 
debajo,  la  reja  morisca,  circundada  de  hojosa  yedra;  la  árabe 
maceta,  la  misteriosa  persiana;  la  paleta  mágica  de  Murillo; 
la  escultura,  en  busto,  del  Nazareno,  de  Montañés;  la  ancha 
tizona  con  que  acaso  el  legendario  Rey  Don  Pedro  mató,  cuerpo 
á  cuerpo,  á  un  rival  impertinente  en  la  nocturna  aventura  de 
la  calle  del  Candilejo;  al  lado,  la  guitarra  con  moña,  con  que 
los  andaluces  modernos  matan  el  tiempo  y  el  hastío. 

Arrodillada  sobre  el  copioso  haz,  emblema  de  la  feracidad 
de  aquel  suelo  está  la  Fama,  las  alas  extendidas,  la  trompa 
inútil  bajo  el  siniestro  bra^o,  escribiendo  con  el  estilo  de  su 
diestra,  en  la  saliente  de  un  muro,  los  nombres  de  sevillanos 

célebres ¡Velázquez,  Moja,  Lista,  Bécquer! Y  á  lo  lejos 

se  eleva  la  Giralda,  como  un  gigantesco  sueño  árabe,  inte- 
rrumpido y  coronado  más  tarde  por  el  cristianismo  triunfante. 

Parece  que  la  Fama  ha  inútilmente  pretendido  despertar  á 
Sevilla:  ésta  muestra,  en  su  indolente  postura,  el  muelle  aban- 
dono y  la  oriental  pereza  de  la  odalisca,  con  la  carne  cansada 
del  abuso  de  los  placeres  y  el  espíritu  entorpecido  por  las  de- 
gradaciones del  harem:  tienen  sus  miembros  la  laxitud  de  una 
bacante  rendida,  á  quien  importan  muy  poco  los  estímulos  de 
la  gloria  ni  las  sacudidas  vigorosas  del  porvenir:  tal  vez  des- 
cansa sobre  el  desordenado  montón  de  sus  tradiciones  muertas, 
después  de  alborotada  fiesta  en  que,  al  compás  de  ruidosa  gui- 
tarra, cantos  flamencos,  gemidos  hondos  y  palmadas  roncas, 
ha  lucido  el  repiqueteo  prodigioso  de  sus  pies  diminutos,  el 
gallardo  movimiento  de  sus  redondas  caderas  y  las  curvas  pro- 
vocativas de  su  gracioso  cuerpo:  quizá  asistió  á  los  toros  y, 
entre  la  orgía  de  moñas  y  capas  de  seda,  mantillas  blancas  y 
calañés  negros,  bullicio,  músicas  y  alborozo,  victoreó  á  sus 
matadores  predilectos,  silbó  y  gritó  á  los  que  no  le  agradaron, 
movió  riñas  y  pendencias  agrias  sobre  el  mérito  de  esos  héroes 
populares,  vociferó  en  la  cogida  y  muerte  de  un  picador  torpe 
ó  infortunado,  bebió  después  entre  entusiastas  brindis,  dorada 
y  olorosa  manzanilla,  y  ebria  de  vino,  de  sangre  y  de  emocio- 
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nes,  duerme  ahora  profundo  sueño.  Es  inútil  intentar  des- 
pertarla. 

En  la  página  derecha,  que  al  cerrar  el  libro  cae  sobre  la 
triste  alegoría  como  la  tapa  de  un  sepulcro,  corren  fáciles  y 
armoniosos  los  versos  del  último  cantor  de  las  tradiciones  es- 
pañolas: veamos  el  contraste.  Dice  el  gran  poeta  en  la  inaugu- 
ración del  Teatro  Zorrilla,  de  Valladolid: 

«Hoy,  por  gloria  ó  por  castigo 


á  Valladolid  á  un  tiempo 
Dios  cuatro  poetas  da, 
cual  profetas  escuchados 
hoy  en  su  país  natal. 

El  tener  muchos  poetas, 
¿es  buena  <3  mala  señal?» 


Y  se  contesta  él  mismo : 

«Yo  no  lo  sé:  hoy  somos  cuatro 
puestos  sobre  un  pedestal, 
á  quienes  su  pueblo  adora 
de  sus  he'roes  á  la  par: 
JVúñez  de  Arce,  que  sus  versos 
graba  en  bronce  y  pedernal; 
Ferrari,  que  lleva  en  su  alma 
todo  el  cráter  de  un  volcán; 
Cano,  que  tiene  por  pluma 
un  escalpelo  social, 
y  yo,  á  quien  han  dado  fama 
un  Don  Pedro  y  un  Don  Juan.» 

Instintivamente  volví  á  contemplar  la  bella  escultura,  de- 
bida al  cincel  de  Susillo:  Sevilla  continúa  en  su  letargo:  la 
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Fama  no  ha  grabado  más  nombres  que  los  que  antes  enume- 
ramos: en  la  prolongación  del  muro  deben  suponerse  los  de 
Herrera  y  Murillo:  debajo  de  Lista  habrá  quien  eche  de  menos 

á  Reinoso Antes  de  Bécquer,  acaso  debiera  figurar  Gabriel 

Tassara 

En  tanto,  Zorrilla  continúa  diciendo: 


«Cuando  á  la  ciudad  venimos 
nos  sale  el  pueblo  á  esperar, 
con  antorchas  alumbrándonos 
en  cabalgata  triunfal. 
Con  nosotros  viene  siempre 
la  alegría,  el  bien,  la  paz, 
las  fiestas,  las  serenatas, 
la  luz,  las  flores;  detrás 
de  nosotros  queda  siempre 
la  fe,  el  amor,  la  amistad 
y  el  consuelo:  en  los  oídos 
queda  el  eco  musical 
de  los  versos,  y  el  estruendo 
del  aplauso  pertinaz » 


La  perezosa  imagen  de  Sevilla  permanece  inmóvil  y  dor- 
mida sobre  el  haz  riquísimo  de  frutos  y  flores,  y  el  montón 
informe  de  sus  tradiciones  gloriosas.  Imposible  despertarla:  tal 
vez  bailó  mucho  al  compás  de  ruidosa  guitarra  cantos  flamen- 
cos, gemidos  hondos  y  palmadas  roncas;  acaso,  al  brindar  por 
sus  toreros,  se  excedió  bebiendo  dorada  y  olorosa  manzanilla, 
y  ebria  de  vino,  de  sangre  y  de  emociones,  duerme  ahora 
tranquilo  y  profundo  sueño.  Una  luz  pálida,  como  de  un  sol 
que  muere,  brilla  en  la  cúpula  de  la  Giralda,  y  acaso  refleja 
moribunda,  cayendo  sobre  el  encaje  de  piedra  del  Alcázar:  la 
Fama  se  ha  detenido  en  Bécquer,  y  apoya  con  fuerza  el  acerado 
estilo  sobre  la  w,  como  si  quisiera  afirmar  la  duración  de  este 
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nombre:  tal  vez  la  sorprendierais  recordándole  que  sevillanos 
son  grandes  artistas  y  grandes  escritores:  Arjona  y  Valero, 
Cañete  y  Fernández  y  González,  el  autor  de  Memoria  antigua, 
y  el  de  Gabriela  de  Vergy Sevilla  duerme  todavía 

Inútil  sería  que  la  Fama  escribiese  más  nombres 

¡No  ha  de  leerlos! 


Carlos  Peñaranda. 


ÁLBUM  DE  LA  REVISTA 

CRÓNICA     CURIOSA     DE     LA    QUINCENA 


El  ilustrado  y  popular  periódico  El  Globo,  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  publicar  en  uno  de  estos  últimos  días,  la  curiosa 
misiva  que  mi  distinguido  y  querido  amigo  y  compañero 
D.  J.  S.  M.  le  envió,  en  honor  á  la  memoria  de  la  muy  virtuosa 
y  excelente  señora  Doña  Concepción  Castelar,  cuyo  reciente 
fallecimiento  ha  sido  justo  motivo  para  que  muchas  y  muy 
diversas  gentes  de  todas  categorías,  ideas  y  procedencias, 
hayan  dado  elocuente  testimonio  de  su  afecto  al  gran  tribuno 
español. 

Fué  aquella  distinguida  dama  creyente,  caritativa  y  buena 
por  todo  extremo,  y  no  han  sido  los  pobres,  por  cierto,  los  que 
con  menos  alabanzas  y  sentidos  pésames  han  tomado  parte  en 
su  fúnebre  duelo.  Del  sencillo  y  humanitario  recuerdo  evocado 
por  el  señor  S.  M.,  tenía  yo  detallada  noticia,  gracias  ala 
amabilidad  de  este  curiosísimo  anotador  de  las  buenas  obras 
que  en  Madrid  se  practican,  y  gracias  también  á  un  casual 
encuentro,  cuja  narración  guardé  para  las  hojas  de  este 
álbum. 

En  aquella  límpida  y  hermosa  mañana  de  Enero,  en  que 
á  un  tiempo  el  sol  doraba  esplendoroso  la  cuajada  escarcha  de 
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los  árboles  desnudos  de  la  calle  de  Serrano,  y  los  vidrios  de  las 
altas  galerías  y  miradores,  y  á  un  tiempo  también  allá  en  el 
fondo  del  cuadro,  hacía  brillar  el  sudario  de  nieve  que  cubría  las 
asperezas  del  Guadarrama,  destacábase  en  medio  de  la  oscura 
y  movible  masa  de  innumerable  gentío,  un  severo  y  alto  ca- 
rruaje, por  tantas  y  tan  vistosas  flores  adornado,  tan  revestido 
de  múltiples  macetas,  guirnaldas  y  coronas,  salpicado  por  tan 
variadísimo  mosaico  de  pintadas  corolas  y  verdes  hojas,  am- 
plias y  flotantes  gasas  y  cintas  oscuras  unas  como  el  pesar, 
albas  las  otras  como  la  virtud,  que  más  que  carroza  de  la 
muerte,  parecía  triunfal  equipaje,  decorado  por  las  galas  de 
Mayo  para  una  fiesta  de  la  juventud. 

Oculto  por  aquella  florida  montaña  de  delicados  y  cariñosos 
obsequios  y  recuerdos,  que  enviaron  á  la  casa  mortuoria  los 
amigos  y  los  admiradores,  fué  conducido  á  la  mansión  del  des- 
canso eterno  el  cadáver  de  la  hermana  de  Castelar. 

Extraordinario  concurso  le  acompañaba,  compuesto  princi- 
palmente por  el  estado  mayor  de  la  inteligencia  de  la  capital 
de  España.  Fuera  de  éste,  y  confundido  entre  las  humildes  gen- 
tes que  admiran  al  gran  trabajador,  al  sabio  catedrático  y  al 
orador  maravilloso,  iba  yo  con  otros  cuantos  amigos.  En  una 
de  las  vueltas  de  la  carrera  éstos  se  adelantaron  y  me  hallé  al 
lado  de  un  viejo,  artesano  al  parecer,  bajo  cuya  gruesa  y  lus- 
trosa capa  se  veía  el  humilde  y  aseado  traje  del  día  de  fiesta. 
Su  aspecto,  que  no  era  de  literato,  ni  de  representante  del  país, 
ni  de  capitalista,  ni  de  político  siquiera,  me  llamó  la  atención; 
y  al  mirarle  fijamente,  él  se  fijó  en  mí,  y  llevándose  la  mano 
al  ala  de  su  pobre  sombrero  hongo,  haciendo  ademán  de  sa- 
ludar, me  dijo  sonriendo  y  con  marcado  acento  asturiano: 

— Mucha  gente  vamos,  señor. 

— Sí,  es  verdad,  mucha  gente;  porque  á  D.  Emilio  y  á  su 
hermana,  parece  que  les  quieren  mucho — le  contesté  yo. 

— Nosotros,  á  lo  menos,  tenemos  el  gran  deber  de  que- 
rerles. 

— Y  ¿quiénes  son  ustedes? 

—Pues  mire  Vd.,  señor,  refiórome  yo  á  mí  y  á  mis  paisa- 
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nos,  los  que  en  Madrid  llevamos  el  agua  á  las  casas.  Yo  ya 
soy  viejo  y  no  trabajo;  pero  llévanla  mis  hijos,  como  yo  la 
llevaba  cuando  fué  el  caso  de  Doña  Concha. 

— ¿Y  qué  caso  fué  ese? 

— «Han  pasado  ya  catorce  ó  quince  años  de  ello.  Como  le 
decía  á  Vd.,  nosotros  los  asturianos  de  mi  partido,  venimos  lle- 
vando el  agua  á  domicilio  desde  la  antigüedad  de  Madrid,  con 
harto  trabajo,  con  mucha  paciencia  y  con  poca  ganancia.  Tra- 
bajando mucho  y  comiendo  poco,  ahorramos  algo  para  la  ve- 
jez, y  allá  nos  volvemos  á  consumirla  donde  nacimos;  lo  cual 
hubiera  hecho  yo  también,  á  no  tener  aquí  una  hija  casada, 
que  me  cuida.  Pues  bien;  en  aquel  entonces,  yo  no  sé  quién 
quiso  que  los  aguadores  se  concluyeran  de  una  vez,  para 
explotar  él  nuestra  industria  de  otro  modo,  y  se  valió,  de  lo 
que  se  valen  los  hombres  listos  y  de  influencia,  para  ponernos 
en  el  aprieto  más  duro  y  dificultoso  en  que  se  han  visto  nunca 
los  aguadores.  Hicieron  en  el  Ayuntamiento  una  ley  nueva, 
allá  en  Diciembre  de  aquel  año  de  1874,  para  que,  desde  año 
nuevo,  viviéramos  nosotros  de  un  modo  que  era  imposible  vivir. 
Nos  pedían  diez  duros  de  fianza  para  responder  de  las  multas, 
nos  exigían  que  no  pudiéramos  poner  sustituto  cuando  estu- 
viéramos enfermos,  ó  cuando,  según  vieja  costumbre,  alterná- 
ramos cada  dos  años  con  los  que  venían  de  la  tierra,  para  ir  á 
ella  á  descansar  y  á  ir  arreglando  nuestras  casas  y  cuidando 
de  la  familia;  nos  exigían  nuevas  licencias  para  tomar  el  agua 
del  Lozoya;  nos  imponían  multas  y  nos  quitaban  la  plaza 
cuando  tomáramos  agua  de  otra  fuente  que  la  nuestra;  nos 
echaban  otra  contribución  adelantada,  de  cinco  duros  cada 
seis  meses;  y  por  último,  señor,  tasaban  el  precio  del  servicio, 
prohibiéndonos  cobrar  más  de  ocho  reales  por  mes  á  cada  fami- 
lia, fuese  cual  fuese  lo  lejos  que  estuviera  la  casa  y  lo  alto  que 
estuviera  el  piso.  Esa  ley  ó  reglamento,  ó  lo  que  fuera,  nos 
imposibilitaba  de  trabajar,  y  casi  casi  pensamos  en  hacer  una 
huelga  general  de  aguadores.  Un  señor,  tan  entendido  como 
caritativo,  se  enteró  del  caso,  como  todo  el  mundo,  y  nos  llamó, 
y  fuimos,  y  nos  aconsejó  que  continuáramos  sirviendo  en  paz 
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á  los  señores  y  que  presentáramos  al  Alcalde  una,  muy  bien 
puesta,  solicitud,  que  él  nos  escribió;  y  que  acudiéramos  á  pe- 
dir amparo  y  ayuda,  para  que  fuese  bien  aceptada  y  resuelta, 
á  algunas  señoras,  que  por  serlo  de  veras,  nos  recibirían  y 
oirían  con  aprecio  y  con  caridad. 

Fué  una  de  ellas  Doña  Concha  Castelar,  quien  al  momento 
de  vernos,  nos  presentó  á  su  hermano,  que  estaba,  como  siem- 
pre, escribiendo  ó  estudiando;  y  sin  más,  allí  mismo  le  rogó 
muy  sentidamente  que  escribiera  en  favor  nuestro  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  que  era  entonces  el  Alcalde  de  Madrid.  Así 
lo  hizo,  sin  hacernos  esperar;  y  muy  agradecidos  y  contentos 
salimos  de  casa  de  aquellos  bondadosos  señores,  un  servidor 
de  Vd.  y  José  de  la  Huerta,  representante  de  los  de  la  fuente 
de  Cabestreros;  Manuel  Muñiz,  de  la  de  San  Antonio;  Fran- 
cisco Rodríguez,  de  la  de  los  Galápagos;  Manuel  Martínez 
Navia,  de  la  de  las  Descalzas,  é  Inocencio  Rodríguez,  de  la  del 
Soldado  (1). 

El  Sr.  Marqués  nos  recibió  muy  complaciente  al  leer  aque- 
lla carta,  y  nos  prometió  estudiar  con  todo  interés  la  cuestión, 
para  que  no  nos  viéramos  perjudicados.  No  puedo  ponderarle 
á  Vd.,  señor,  cuánto  agradecieron  y  bendijeron  la  noble  acción 
de  Doña  Concha  los  cientos  y  cientos  de  compañeros,  así  que 
se  lo  contamos  á  algunos  y  corrió  entre  todos  la  buena  noticia. 
Muchos  pobres  de  ellos,  de  contentos,  se  limpiaron  las  lágri- 


(1)  La  sencilla  y  expresiva  carta  del  Sr.  Castelar  decía  así: 
«Madrid  14  de  Diciembre  de  1874.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
Querido  amigo  mío:  le  recomiendo  á  Vd.  con  toda  eficacia  las  pre- 
tensiones de  los  pobres  aguadores  que  le  presentarán  esta  carta;  creo 
firmemente  que  son  de  oir  y  atender  las  quejas  de  estos  pobres  tra- 
bajadores de  vida  tan  penosa  y  de  servicios  tan  útiles.  Mi  hermana 
se  empeña  con  tanto  interés  en  su  favor,  que  no  puedo  prescindir  de 
molestarle.  Deseo  mucho  que  nos  veamos,  y  lo  procuraré  pronto. 
Ya  sabe  Vd.  que  le  quiere  su  amigo  invariable,  q.  b.  s.  m., — Emilio 
Castelar. » 
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mas  con  el  envés  de  sus  robustos  y  amoratados  puños,  curtidos 
por  el  hielo  de  aquellos  tristes  días. 

También  fuimos  á  ver  á  otra  señora,  que  dicen  que  sabe 
mucho  y  que  es  como  una  santa:  á  Doña  Concepción  Arenal. 
Conforme  nos  recibió,  se  sentó  á  escribir  y  nos  entregó  otra 
carta  para  el  Sr.  D.  José  de  Olózaga,  que  había  sido  hombre  de 
mucha  importancia  (1). 

Nos  aseguró  éste  que  haría  cuanto  le  fuera  posible  para  fa- 
vorecernos pronto  y  bien,  y  hasta  nos  quiso  socorrer  entonces 
con  una  buena  cantidad,  que  nosotros  no  pudimos  aceptar, 
como  Vd.  comprende.  Fué  él  en  persona  á  ver  al  señor,  que 
tanto  se  había  interesado  por  nosotros,  para  enterarse  de  cuan- 
to necesitaba  saber  y  acertar  en  la  manera  de  ayudarnos.  Y 
vimos  asimismo  á  otra  ilustre  señora  y  paisana  nuestra,  la 
Condesa  de  Toreno  (otra  Concha,  que  ya  ve  Vd.  que  así  se  lla- 
maban las  tres  á  quienes  acudimos),  y  fué  feliz  esta  visita,  por- 
que á  poco,  cuando  cayó  el  Gobierno  aquel  y  vino  con  el  año 
nuevo  el  otro  Gobierno,  fué  nombrado  Alcalde  de  Madrid  el  se- 
ñor Conde,  quien,  como  paisano  y  hombre  bondadoso  y  carita- 
tivo, bien  preparado  por  la  buena  voluntad  de  su  señora,  dero- 
gó el  reglamento  maldecido  y  nos  dejó  como  estábamos  antaño, 
bien  y  en  paz  y  en  gracia  de  Dios.  Muchos  de  mis  compañeros 
ya  no  están  acá,  y  algunos  ni  aun  en  este  mundo ;  pero  todos, 
desde  Asturias,  ó  desde  donde  estén,  seguramente  con  los  que 
aquí  vivimos,  no  olvidarán  el  que  la  hermana  del  Sr.  Castelar 


(1)  He  aquí  la  carta  de  la  insigne  escritora  y  ejemplar  amparo 
de  los  infortunados,  Doña  Concepción  Arenal.  «Mi  estimado  amigo: 
El  humilde  y  honrado  dador  le  enterará  á  Vd.  de  su  asunto;  yo  de- 
seo que  escriba  Vd.  ó  haga  escribir,  lo  primero  sería  mucho  mejor, 
en  El  Imparcial,  algo  en  favor  de  la  clase  más  honrada  que  hay  en 
Madrid.  Sería  una  de  las  mayores  obras  de  caridad  que  Vd.  ha  he- 
cho.—  Concepción  Arenal. — Dos  Amigos,  10,  segundo  izquierda. — 
Al  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Olózaga.— Bajada  de  los  Angeles,  13, 
tercero.» 
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y  las  otras  buenas  y  respetables  señoras  salvaron  á  los  aguado- 
res de  una  ruina  cierta  y  horrorosa.» 

Oí  á  mi  acompañante  tan  curiosa  relación,  sin  perder  de  ella 
una  palabra,  y,  aunque  se  resistió  un  poco,  me  dijo  al  fin  quién 
era  el  caritativo  Abogado  y  Catedrático  que  les  había  guiado 
en  tan  feliz  campaña;  pero  con  la  promesa  de  no  publicarlo, 
como  así  lo  hago,  cumpliendo  su  deseo,  y  principalmente  el  de 
mi  distinguido  compañero,  á  quien,  como  he  dicho,  debo  más 
amplios  detalles. 

Y  así  hablando  y  andando  llegamos  con  el  fúnebre  cortejo 
á  la  línea  de  las  afueras,  donde,  en  un  momento  en  que  volví 
la  cabeza,  mi  astur  desapareció,  confundiéndose  entre  los  con- 
currentes, que  buscaban  sus  coches  ó  que  se  unieron  al  grupo, 
que  aun  continuó  á  pié,  hasta  el  cementerio.  No  pude  dar  con 
él  en  San  Isidro,  y  lo  sentí  de  veras,  porque  entre  lo  mucho 
que  hablamos,  nos  olvidamos  de  lo  que,  entre  dos  que  se  salu- 
dan por  vez  primera  suele  ser  lo  más  corriente  y  necesario,  á 
saber:  el  que  cada  cual  diga  al  otro  cómo  se  llama.  Ni  enton- 
ces supe,  ni  hoy  sé,  cuál  es  su  nombre,  y  á  él  seguramente  le 
ocurrirá  lo  mismo  respecto  al  mío. 

Lo  que  no  se  me  ha  olvidado,  puesto  que  con  tanto  interés 
y  curiosidad  lo  escuché,  fué  su  relación  sencilla  y  sincera,  que 
aquí  he  transcrito,  casi  á  la  letra,  en  honor  á  las  tres  caritati- 
vas Conchas. 

Pocos  días  antes  de  que  gran  parte  de  la  población  madri- 
leña se  asociara  al  duelo  del  Sr.  Castelar,  habíase  verificado 
en  París  otra  ceremonia  de  bien  distinto  género,  en  la  que  es- 
taba íntimamente  interesado  el  ilustre  Presidente  de  la  Repú- 
blica Mr.  Carnot.  En  efecto,  en  aquellos  días  de  Enero  se  casó 
su  nieta,  la  señorita  Margarita  Carnot,  con  Mr.  Henrique  Pe- 
rret.  Al  acto  civil,  efectuado  en  la  Alcaldía  del  6.°  distrito  de 
aquella  capital,  acudió  numeroso  concurso  del  barrio,  ya  que 
no  á  presenciar  el  casamiento  en  el  salón  de  la  Alcaldía,  á  con- 
templar lo  artística  y  elegantemente  que  estaba  decorado  el 
edificio  y  á  escuchar  las  melodías  de  la  escogida  orquesta,  qu& 
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interpretó  á  maravilla  la  Friere  de  Sainle  Cécile,  de  Gounod,  el 
Oratorio  de  Moisés,  de  Rossini,  y  el  Minué,  de  Boccherini.  Mu- 
chos pobres  del  barrio  recibieron  aquella  tarde  una  buena  li- 
mosna que  Mr.  Carnot  dejó  en  manos  del  Alcalde.  La  ceremo- 
nia religiosa  tuvo  lugar  en  la  monumental  iglesia  de  San  Sul- 
picio.  Desde  la  Alcaldía  delLuxemburgo,  situada  en  el  ángulo 
de  la  calle  de  Bonaparte  que  dá  frente  al  Seminario,  podía  verse 
el  gran  número  de  curiosos  que  esperaban  en  la  plaza  de  San 
Sulpicio  el  paso  del  cortejo.  Al  través  de  los  árboles,  completa- 
mente desprovistos  de  vegetación,  veíase  sobre  la  multitud  la 
famosa  fuente  literaria,  en  cuyas  hornacinas  están  las  estatuas 
de  Fenelón,  Bossuet,  Massillón  y  Fléchier.  Muchos  de  los  con- 
vidados esperaban  en  la  escalinata  y  hermoso  pórtico  ó  co- 
lumnata dórica,  que  da  ingreso  á  la  iglesia;  y  muchas  damas 
curiosas  se  asomaban  á  la  balaustrada  alta  de  aquella  ele- 
gante galería  jónica,  que  constituye  el  cuerpo  principal  de  la 
fachada.  Las  tres  naves  del  espacioso  templo  no  bastaron  para 
contener  á  los  invitados,  entre  los  cuales,  como  supondrá  el 
lector,  estaba  todo  el  París  oficial.  Gran  interés  excitó  la  cere- 
monia, pero  muchos,  muchísimos  de  los  que  por  primera  vez- 
acudían  á  aquel  templo,  embelesáronse  más  aún  en  la  audición 
y  contemplación  del  arte.  La  música  fué  escogida,  de  primer 
orden;  y  sobre  todo,  se  ejecutó  en  aquel  órgano  maravilloso,  el 
más  completo  de  Europa  y  uno  de  los  monumentales,  entre  la 
gente  entendida.  Reconstruido  por  el  gran  fabricante  Cavaille- 
Coll,  que  es  el  autor  del  instalado  recientemente  en  San  Fran- 
cisco el  Grande,  de  Madrid,  comprende  nada  menos  que  10  oc- 
tavas y  tiene  cinco  juegos  de  teclados  completos,  20  pedales, 
118  registros  y  7.000  tubos  sonoros  de  longitudes  tan  variadas, 
como  las  que  hay  desde  siete  milímetros  á  10  metros.  Profusa 
y  rica  iluminación  daba  solemne  aspecto  á  aquel  interior,  de- 
bido al  gusto  arquitectónico  de  Levau  y  de  Servandoni;  y  mu- 
chos de  los  concurrentes  recordaron  que  la  iglesia  fué  hace 
cien  años,  durante  la  Revolución,  «Templo  de  la  Victoria,»  y 
que  en  él  dieron  á  Bonaparte,  sus  amigos,  un  colosal  banquete 
cuando  regresó  de  su  expedición  á  Egipto.  Por  milésima  vez 
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recorrieron  muchos  curiosos  la  capilla  de  la  Virgen,  que  está 
en  el  ábside,  para  admirar  los  frescos  de  Vanloo;  la  de  los  An- 
geles, donde  se  ven  los  tres  grandes  cuadros  de  Delacroix,  imi- 
tación de  otros  tantos  de  Rafael;  la  del  mausoleo  de  Miguel  Án- 
gel Slodtz;  la  de  San  Pablo,  que  guarda  otros  tres  admirables 
cuadros  de  Drolling;  y  el  obelisco,  en  que  Sully  y  Lemonier  fija- 
ron la  meridiana  de  los  equinoccios  y  de  los  solsticios.  Es  San 
Sulpicio  un  verdadero  museo,  y  de  la  majestad  y  elegancia  de 
su  conjunto  y  de  sus  valiosos  detalles  ocupáronse  muchos  de 
los  que  alli  fueron,  después  de  haber  tributado  el  homenaje  de. 
sus  felicitaciones,  de  sus  alabanzas  y  de  sus  respetos  á  la  her- 
mosa y  espiritual  Margarita  Carnot,  y  al  íntegro,  sabio  y  res- 
petable primer  magistrado  de  la  República. 

Andan  las  venturas  y  las  desdichas  así  envueltas,  lo  mis- 
mo en  las  altas  cumbres,  donde  viven  los  potentados,  que  en  el 
inmenso  mar  del  mundo  corriente  y  vulgar,  que  en  las  hondas  y 
oscuras  sinuosidades  que  cobijan  á  la  miseria.  Pocos  meses  ha- 
ce aún,  que  el  pueblo  de  Madrid  leía,  sorprendido,  una  mañana, 
la  noticia  de  que,  allá  bajo,  en  las  sucias  y  desiertas  rincona- 
das exteriores  del  barrio  de  las  Peñuelas,  se  habían  dado  román- 
tica muerte  dos  amantes,  dos  niños  casi  por  la  edad,  hijos  de 
modestísimas  familias  artesanas.  Sobre  el  pecho  de  ella,  á  quien 
había  matado  su  amante,  yacía  el  cadáver  de  éste;  y,  tan  san- 
griento como  interesante  cuadro,  excitó  de  tal  modo  el  senti- 
miento y  la  fantasía  de  las  gentes,  que  desde  aquellos  barrios 
acudieron  á  contemplarlo,  que  no  sólo  lo  describieron  y  pon- 
deraron con  vivos  colores,  sino  que  no  lo  dan  al  olvido,  cuan- 
do se  recuerdan  y  comentan  los  más  terribles  y  originales  dra- 
mas que  figuran  en  la  historia  del  amor  contrariado.  Los  aman- 
tes, que  todo,  hasta  la  vida  misma,  lo  sacrifican  á  la  pasión, 
son  ya  rara  avis  en  gran  parte  de  la  sociedad  del  día,  hastiada 
de  amores  fáciles  y  económicos  y  estragada  por  las  pasiones. 
Se  leen  con  aire  de  sarcástica  extrañeza,  y  con  sonrisa  de  in- 
credulidad, aquellos  legendarios  sucesos  de  los  amantes  anti- 
guos, que  morían  desesperados  en  castillos  y  palacios,  en  tum- 
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bas  y  templos,  cayendo  mutuamente  heridos  por  la  misma  ar- 
ma ó  por  el  mismo  tósigo,  después  de  haber  llamado  á  la  muer- 
te al  tiempo  de  darse  el  último  beso.  Ciega  y  demente  es  la 
pasión  que  conduce  á  catástrofes  semejantes  y  apenas  si  tiene 
explicación  hoy,  en  que  el  dios  Cupido,  en  vez  de  llevar  los  ojos 
vendados,  y  hueca  la  mollera,  es  todo  un  rapaz  que,  con  su  do- 
ble vista,  penetra  en  el  fondo  de  los  bolsillos  de  los  suegros,  y 
discurre  con  toda  la  serenidad  y  conciencia  de  un  ingeniero. 
Pero,  en  fin,  aunque  corran  y  vuelen  los  tiempos,  y  cambie  y 
progrese  el  espíritu  del  hombre,  su  flaca  naturaleza  animal 
siempre  es  la  misma,  y  se  rinde  todos  los  días  y  se  reduce  ante 
el  fuego  de  la  pasión.  Tiene  de  malo  que  es  insaciable,  y  que 
cuanto  más  se  entrega  á  ella  el  apasionado,  tanto  más  necesita- 
do se  encuentra.  Así  lo  dijo  sabiamente  San  Jerónimo,  cuando 
escribió  que:  luxuria  insabialis  esl,  et  cuanto  magis  capitur,  plus 
famen  creat,  porque  no  tenemos  en  cu?  nta  que,  según  San 
Bernardo,  mulier  scecularis  organum  est  Salaria  la  mujer  secu- 
lar es  órgano  del  diablo,  y  éste,  ya  lo  dijo  San  Buenaventura, 
cuando  encuentra  juntos  los  dos  carbones,  no  apagados  nunca, 
del  hombre  y  de  la  mujer,  sopla  y  los  enciende:  cum  dúos  cardo- 
nes coadunaveril,  ajlat  doñee  eos  incendat.  Pero,  ¡cómo  apartarnos 
de  la  atracción  y  efectos  de  la  hermosura,  cuyos  ojos  derraman 
el  veneno  en  el  alma,  con  más  rapidez  que  la  voladora  saeta 
emponzoñada!  PulcJiriludo  velocius  vulnerat  quam  sagilta,  et  per 
oculos  in  animum  destuit.  É  igual  ataca  con  su  furia  la  pasión  á 
los  hombres  sencillos  que  á  los  sabios,  como  recuerda  el  libro 
bíblico:  midieres  apostatare  faciunt  sapientes ■,  aunque  á  todos  les 
hace  oler  á  perro  muerto,  como  San  Anselmo  afirma:  fcetetcanis 
pulridus  luxuriosus-,  y  si  en  los  cuerpos  atenuados  y  consumidos 
con  las  penitencias  y  austeridades  aún  tiene  entrada  el  fuego 
del  amor,  ¿qué  será  en  los  de  aquellos  que  se  tratan  regalada- 
mente.? «Si  lioc  sustinent,  qui  excesso  corpore  solis  cogitalionibus 
epugnatur,  quid paticlur pxiella  qum  delitiis  fuitur?» 

Por  esto,  en  efecto,  suele  producir  muchos  y  mayores  estra- 
gos y  calamidades  la  pasión  entre  la  gente  poderosa  y  bien  tra- 
tada, entre  los  personajes  y  los  reyes,  que  entre  el  común  de  los 
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mortales,  y  ellos  han  de  tener  mayor  cautela  y  cuidado  en  no 
entretenerse  ó  jugar  con  las  serpientes,  porque  no  saldrán  bien 
librados,  según  ya  lo  dejó  afirmado  San  Pedro  Crisólogo:  nemo 
cum  serpenle  securus  ludil,  nenio  cum  mullere  iocatur  impunnis. 
Así  lo  entendía  Ptolomeo,  porque  hace  constar  Eliano  en  sus 
libros  históricos  que:  se  non  ab  speciosa  mullere  sermonen  Sícscep- 
turum:  no  quería  nunca  hablar  con  una  mujer  hermosa;  y  así 
pensó  Alejandro,  al  cautivar  aquel  puñado  de  mujeres  hermosas 
que  se  llamaban  la  mujer  é  hijas  del  Rey  Darío,  cuando  ni  si- 
quiera quiso  verlas,  «para  que  no  le  vencieran  las  mujeres:  des- 
pués de  haber  él  vencido  á  tantos  guerreros:  non  videam,  ut 
cum  vivos  vicerint,  a  mulieribus  -niñear. 

Estos  recuerdos  y  sentencias  se  vienen  á  las  mientes,  al  con- 
templar como,  no  solo  se  matan  en  parejas,  por  el  amor,  los  ob- 
cecados hijos  de  la  plebe  madrileña,  sino  los  príncipes  de  la  san- 
gre imperial,  cual  hace  pocos  días  ha  ocurrido  en  Austria,  con 
gran  asombro  del  mundo  entero.  Allá  en  los  hermosos  bosques 
de  Breintenfurt,  que  se  dilatan  cerca  del  hotel  de  caza  de  Me- 
yerling,  la  baronesa  de  Verscera,  en  cuyas  venas  corría  la  ar- 
diente sangre  húngara,  mezclada  con  la  fantástica  y  soñadora 
sangre  griega,  que  daban  á  su  carácter  la  energía  de  la  prime- 
ra y  á  su  físico  la  hermosura  típica  de  las  vírgenes  atenienses, 
la  baronesa,  esperaba  á  su  amante  el  príncipe  Rodolfo.  Bien 
pronto  llegó  este  en  un  carruaje  guiado  por  el  conocido  coche- 
ro de  Viena,  Bratfisch,  el  afamado  cantor  popular  á  quien  había 
dicho  por  la  mañana  muy  temprano:  «Richten  sie  ilir  zeng:  En- 
gancha, que  vamos  de  caza.»  Allí  pasaron  el  día  los  dos  aman- 
tes, allí  almorzaron  en  un  restaurant  y  allí  les  entretuvo  Brat- 
fisch algún  rato  cantando  lo  más  escogido  de  su  repertorio.  Al 
anochecer  volvieron  á  Meyerling,  castillo  ó  palacio  ó  casa  de 
campo  bastante  modesta,  donde  comieron  con  algún  personaje 
de  la  corte.  En  las  primeras  horas  de  la  noche,  Bratfisch  cantó 
de  nuevo  algunas  partituras  escogidas,  y  entre  ellas  el  Fiaker- 
lierd. 

El  Príncipe  y  la  Baronesa  se  retiraron  á  descansar  al  gabi- 
nete, situado  en  el  piso  bajo  del  castillo,  decorado  de  verde  y 
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adornado  con  atributos  de  caza,  lo  mismo  que  el  saloncito  y  la 
antecámara,  que  están  inmediatos.  En  la  alcoba  ó  gabinete,  se 
veían  sobre  una  mesa  una  fotografía  de  la  Archiduquesa  Vale- 
ria y  otra  de  la  Princesa  Estefanía,  esposa  del  Príncipe,  y  á  un 
lado  una  estrecha  cama  de  hierro  con  tres  almohadas.  En  ella 
mató  Rodolfo  á  la  baronesa  y  se  suicidó.  Sobre  un  pupitre  se 
encontraron  las  cartas  que  escribieron,  aquél  al  Duque  de  Bra- 
ganza  y  ella  á  su  madre,  consignándose  en  la  postdata  de  ésta 
que  «B  atfisch  había  cantado  admirablemente  aquella  noche.» 

Era  el  Príncipe  Rodolfo  un  joven  de  vasta  cultura,  muy  afi- 
cionado á  las  artes,  á  la  literatura  y  á  la  ciencia;  cazador  in- 
trépido y  animoso  que,  á  pesar  de  su  débil  constitución  física, 
efectuaba  grandes  y  difíciles  excursiones  á  las  montañas,  en 
en  busca  de  la  caza  mayor,  corriendo  toda  clase  de  riesgos  y 
peripecias.  Sus  aficiones  á  la  naturaleza  le  hicieron  observador 
y  escritor,  como  lo  demostró  publicando  la  relación  de  su  viaje 
por  el  Danubio,  la  de  sus  expediciones  por  Oriente,  y  redac- 
tando y  dibujando  sus  impresiones  y  recuerdos  del  imperio  en 
la  afamada  obra  ilustrada,  que  con  el  título  de  O*  Esterreich- 
üngarn  im  Wbrí  tind  Bild.  «El  Austria-Hungría,  descrita  y  di- 
bujada,» ha  visto  la  luz  pública  en  Viena.  No  era  un  Príncipe 
exclusivamente  militar  como  lo  son  otros  varios,  sino  que,  rin- 
diendo el  culto  debido  á  la  milicia  y  consagrándola  todos  sus 
respetos,  entendía  que  no  es  este  el  único  y  ciego  ideal,  que  debe 
preocupar  la  atención  y  absorber  el  tiempo  de  los  hombres, 
aunque  estos  tengan  la  categoría  de  Soberanos.  Pasaba  por  ser 
muy  liberal  y  de  enérgico  carácter,  y  se  asegura  que  la  pobla- 
ción de  Viena  le  quería  en  extremo.  Después  de  su  muerte  aún 
quedan  en  la  familia  Imperial,  entre  sucesores  de  los  Archidu- 
ques, otros  treinta  varones,  en  los  que  puede  trasmitirse  direc- 
tamente la  sucesión  de  la  dinastía. 

El  terrible  drama  de  Meyerling  ha  eclipsado  con  su  excep- 
cional importancia  á  todos  los  sucesos  importantes  de  la  quin- 
cena, y  no  solamente  ha  dado  que  hablar  y  que  comentar  á  la 
generalidad  de  las  gentes,  sino  que  ha  afectado  poderosamente 
á  la  imaginación  y  á  la  sensibilidad  de  los  pensadores  de  alto 
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•criterio,  haciéndoles  ver  cómo  la  cíuica  ironía  de  la  suerte  ha 
ido  acumulando  durante  treinta  años,  en  la  personalidad  de  un 
hombre,  los  más  envidiados  privilegios  de  la  cuna,  de  la  posi- 
ción, de  la  fortuna,  de  la  posible  felicidad  presente  y  de  las 
grandes  esperanzas  del  porvenir  para  hundirlo  todo  en  un  ins- 
tante, y  por  modo  trágico  y  brutal,  en  el  polvo  de  la  nada. 

Grandes  y  extraordinarias  maravillas  de  bien  y  de  mal 
produce  el  amor,  «que  á  todos  y  á  todo  lo  vence,»  como  dice 
el  aforismo  secular.  Cantando  como  apasionados  ruiseñores 
están  por  él  todos  los  jóvenes  que  se  sienten  poetas  á  los  quin- 
ce años;  y  por  ahí  abundan  en  las  librerías  y  en  las  publicacio- 
nes literarias  y  en  los  albums  domésticos,  brisas,  oleadas,  ra- 
chas y  ciclones  de  poesía  expontánea  que  el  corazón  inspira, 
que  el  cerebro  incuba  y  modela,  y  que  la  mano  traza,  y  en  las 
■que  ios  interesados  cuentan  al  mundo,  para  que  éste  lo  oiga 
como  quien  oye  llover,  que  las  muchachas  son  muy  hermosas 
(sobre  todo  la  elegida  por  el  bardo),  y  que  las  quieren  mucho, 
como  ningún  otro  mortal  ha  querido  á  mujer  alguna. 

Alguna  vez,  muy  pocas,  el  amor  retoña  tardío,  y  sí  en  el 
corazón,  que  dicen  que  nunca  es  viejo,  se  enciende,  vuelve 
también  poeta  al  hombre,  con  tal  de  que  lo  haya  sido  anta- 
ño y  de  que  aún  conserve  acumulado  en  los  recónditos  escon- 
drijos de  su  espíritu  el  fluido  misterioso,  que  las  musas  otor- 
gan á  sus  pocos  pero  dichosos  favorecidos.  Algo  así  le  ha  pasa- 
do al  ilustre  estadista  español  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  quien 
consu  poderosa  facundia  y  claro  y  enérgico  talento,  lo  mismo 
arremete  con  las  prosaicas  asperezas  é  intrincadas  dificultades 
de  los  problemas  corrientes  de  la  vulgar  y  sosegada  política 
española,  que  con  las  más  enredadas  investigaciones  y  minu- 
ciosos análisis  con  que  se  resucitan,  manosean,  adornan  y  ex- 
hiben esplendorosos,  amenos  y  pasajeros,  aunque  tan  inocen- 
tes como  discutibles,  los  recuerdos,  hechos  y  dichos  de  nuestros 
monarcas,  capitanes  y  pueblos,  en  el  casi  olvidado  campo  de  la 
historia.  Además  de  político  é  historiador  y  de  orador  iosigne, 
y  de  escritor  eximio,  fué  en  lo  antiguo  poeta,  y  resulta  poeta 
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hoy  de  nuevo;  antes  y  ahora  inspirado  por  el  amor.  Tal  ha  apa- 
recido, no  hace  muchos  días,  clásico,  elegante,  sentido  y  lleno 
de  pasión,  en  un  lindo  poema  que  ha  dado  á  luz  la  afamada  re- 
vista internacional  Les  Matinées  Espagnoles,  que  con  creciente 
y  merecido  éxito  publica  en  París  «Le  Barón  Stock.»  Titúlase 
ese  trabajo  Olas  y  amores,  y  en  él  puede  verse  de  qué  modo  tan 
exquisito  hizo  hablar  el  picaro  niño  alado  al  encanecido  políti- 
co, cuando,  al  encontrar  en  él  fácil  acogida,  se  le  coló  entre 
pecho  y  espalda.  No  será  un  hurto,  sino  un  testimonio  de  con- 
sideración al  poeta  y  á  la  Revista,  el  hecho  de  trascribir  aquí,. 
y  de  ofrecer  al  lector,  algunas  de  las  estrofas  de  la  delicada 
composición  del  Sr.  Cánovas: 


«Yo  bien  te  preguntara, 
¡Oh  mar  azul  y  fría! 
Si  tú  pudieras  revelar  secretos, 
Los  de  la  ninfa  mía; 
Pues  que  ella,  tan  avara, 
Sin  tasa  te  confía 
Cuanto  niega  á  mis  ojos  indiscretos. 

Mas  ya  que  tanto  ignore, 
Sufre  al  menos  que  implore 
De  tus  labios  de  espuma  desiguales 
Un  beso,  por  el  beso 
Que  ora  le  das  y  mi  pasión  no  alcanza, 
Siquiera  en  esperanza 
De  sus  honestos  labios  virginales. 


Pero  ya  que  este  mundo 
Te  logra,  y  mujer  eres, 
Sigúeme  al  menos  y  hallarás,  si  quieres, 
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Otro  mar  en  mi  ser,  vasto  y  profundo: 
¡Un  mar  para  tí  á  solas, 
Con  mis  transportes  de  pasión  por  olas! 


No  hay  duda;  todo  acaba 
En  el  prado,  en  el  mar  ó  en  esta  vida; 
►Sólo  yo  pienso  aún  como  pensaba. 
Mas  ya,  con  pronto  paso, 
También  llega  mi  ocaso 
Y  están  mis  pensamientos  de  partida. 

Sólo,  si  el  alba  de  tu  ser  fecunda 
Luz  de  su  luz  me  presta, 
Cabe  que  ella  me  infunda 
Vida  nueva,  en  que  darte  amor  eterno, 
Triunfante  así,  cual  del  escueto  invierno 
El  pino  triunfa  en  la  inmortal  floresta.» 


Así  parece,  en  efecto,  que  ha  renacido  con  vida  nueva  eí 
poeta,  restaurado  por  el  amor,  según  lo  bien  que  siente  y  canta. 
Así,  á  tales  maravillas  de  renacimiento  conduce  la  pasión 
cuando  es  plácida  y  pura,  y  cuando  camina  por  dignos  derro- 
teros enderezada,  lejos  de  aquellos  que  por  ser  de  suyo  tortuo- 
sos, difíciles  y  prohibidos,  aunque  se  encuentran  llenos  de  irre- 
sistibles encantos  y  de  crecientes  ilusiones  y  fantasías,  condu- 
cen á  las  tenebrosas  y  desesperadas  soledades  de  la  muerte, 
como  en  el  caso  archidram ático  de  Meyerling  ha  ocurrido. 

Las  gentes  se  han  echado  á  discurrir  y  ponderar,  en  medio 
de  críticas  alabanzas,  cómo  viven  los  Príncipes,  á  la  sazón 
misma  en  que,  por  ejemplo,  un  libro  reciente  ha  venido  á  ha- 
cer el  retrato  del  heredero  de  la  corona  de  la  Gran  Bretaña 
y  del  imperio  de  las  Indias.  Es  hoy,  á  la  altura  de  sus  años 
y  después  de  larga  carrera  de  meritorios  trabajos,  una  figura 
de  gran  relieve  la  de  Alberto  Eduardo  («Bertie»  como  le  llama- 
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bala  Reina  Victoria  su  madre),  Príncipe  de  Gales.  Estudiante 
■en  Oxford,  en  Cambridge  y  en  Edimburgo,  donde  «trabajó  de 
veras,»  según  le  escribía  su  padre  el  Príncipe  Alberto  al  Barón 
Stockmar,  cursó  después  los  semestres  militares  en  Irlanda,  y 
su  misma  madre  dirigió  su  educación  religiosa,  con  especial 
cuidado. 

Recorrió  después  Italia,  Alemania,  Rusia  y  El  Canadá,  é 
invitado  por  los  Estados  Unidos,  realizó  su  viaje  á  aquella  na- 
ción, en  medio  del  mayor  entusiasmo  de  los  republicanos,  que 
se  prendaron  de  su  carácter  popular,  sencillo  y  amable,  de  su 
constante  sprit  y  jovial  humor,  de  su  afabilidad  y  de  su  fran- 
queza y  de  sus  grandes  condiciones  de  hombre  observador,  la- 
borioso é  incansable.  Recibiéronle  en  aquella  tierra  con  grande 
esplendor  é  inolvidables  festejos,  cuya  relación  quedó  consig- 
nada en  mú  ltiples  publicaciones,  y  aún  recuerdan  muchos  el 
acto  conmovedor  y  solemne  de  su  visita  á  Mont-Vernon,  resi- 
dencia y  sepultura  del  inmortal  Washington,  del  libertador  de 
aquel  pueblo.  Ante  la  tumba  del  titánico  y  glorioso  adversario 
de  sus  mayores,  descubrió  el  Príncipe  su  cabeza  y  contempló 
mudo,  por  largo  tiempo,  aquel  histórico  y  sagrado  monumento, 
en  medio  de  la  multitud  que  le  rodeaba  y  que,  hondamente 
conmovida,  veía  al  heredero  de  una  de  las  Coronas  más  pode- 
rosas del  orbe,  rendir  respetuoso  tributo  á  la  memoria  del  egre- 
nio  fundador  de  la  gran  República. 

Poco  después,  la  Familia  Real  inglesa  sufrió  el  terrible  gol- 
pe de  la  pérdida  del  Príncipe  consorte,  cuando  ef  de  Gales  no 
había  llegado  aún  á  la  mayor  edad,  ni  había  efectuado  su  en- 
lace con  la  Princesa  Alejandra  de  Dinamarca. 

La  obra  publicada  por  M.  James  Macaulay  contiene  unos 
ciento  cincuenta  discursos  pronunciados  por  el  Príncipe  de 
Gales,  que  ha  llegado  á  ser  un  orador  de  renombre,  verdade- 
ramente popular,  y  que  sabe  dirigirse  á  sus  oyentes,  sin  cau- 
sarles jamás  molestia  ni  aburrimiento,  empleando  un  lenguaje 
elegante  sin  afectación  retórica,  claro  sin  vulgaridades,  co- 
rrecto sin  atildamientos  rebuscados  y  siempre  perfectamente 
ceñido  al  asunto  que  le  preocupa.  Esa  colección  de  discursos 
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constituyen,  por  la  materia  y  enseñanzas  que  contienen,  una 
verdadera  historia  contemporánea  interior  de  Inglaterra.  Ape- 
nas hay  en  ellos  rastro  alguno  de  política.  Como  declaró  desde 
los  primeros  tiempos  en  que  hablaba  en  público,  al  tomar  parte 
en  las  ceremonias  que  consagraron  alguna  institución  bené- 
fica, «su  posición  le  vedaba  tomar  parte  activa  en  la  vida  po- 
lítica, y  se  encontraba  en  el  deber  de  invertir  el  tiempo  en 
obras  de  caridad  y  en  empresas  de  utilidad  pública.»  Él  fué  y 
es  hoy  el  presidente  obligado,  por  invitación  de  todas  las  ini- 
ciativas particulares  del  Reino  Unido,  de  cuantas  solemnidades 
importantes  tienen  lugar,  ya  sea  en  la  fundación  de  escuelas 
y  colegios,  de  centros  de  previsión  y  caridad,  en  las  Exposi- 
ciones internacionales  y  locales,  en  la  apertura  de  puertos, 
docks,  líneas  férreas  y  fábricas,  ya  sea  en  las  Academias  de 
ciencias  ó  de  literatura  ó  yá  en  los  grandes  actos  públicos  de 
la  marina  y  del  ejército. 

Para  relacionar  estas  instituciones  que  se  crean  en  nues- 
tros días  con  el  recuerdo  de  las  antiguas,  el  Príncipe  ha  estu- 
diado al  detalle  la  historia  de  los  progresos  del  pueblo  inglés 
en  todas  sus  manifestaciones,  desde  los  primeros  tiempos  de 
aquella  Monarquía;  y  demuest'-a  á  menudo  que  conoce,  no 
sólo  cuanto  los  Reyes  y  los  Parlamentos,  los  nobles  y  los  po- 
tentados han  hecho  en  favor  de  eseprogreso,  al  través  de  los 
siglos,  sino  cuanto  los  condados,  las  ciudades  y  los  concejos 
más  pequeños  tienen  consignado  en  sus  tradiciones  y  particu- 
lares crónicas,  que  haga  relación  eon  el  desarrollo  de  la  vida 
de  aquel  pueblo.  Y  en  esta  pasión  por  los  recuerdos  de  los  mé- 
ritos de  cada  localidad,  que  tanto  gusta  á  los  vecinos  de  ellas, 
ha  hecho  investigación  detenida  de  las  relaciones  y  amistades 
que  los  Reyes  de  Inglaterra,  sus  antecesores,  tuvieron  con  los 
antiguos  moradores  aldeanos,  con  sus  industriales,  con  sus  ma- 
rinos, con  sus  comerciantes  y  sus  soldados;  y  no  es  raro,  por 
esto,  oirle  referir  en  sus  discursos  en  algún  pueblo  de  un  con- 
dado, cómo  un  Monarca  determinado  protegió  ó  amparó,  ó  de- 
bió ayuda  otras  veces,  á  determinadas  familias  ó  personas  de 
aquel  lugar,  cuyo  simpático  detalle,  puesto  en  sus  labios,  pro- 
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duce  extraordinario  entusiasmo  y  deja  indeleble  memoria  en  eí 
auditorio  entero.  Nada  tiene  de  particular,  pues,  que  el  Prín- 
cipe de  Gales  sea  tan  popular  y  tan  querido  en  su  país. 

En  Irlanda  misma,  y  bien  lo  prueba  el  viaje  de  1885,  el 
Príncipe  fué  recibido,  después  de  diez  años  de  ausencia,  con 
extraordinarias  demostraciones  de  afecto.  Sus  viajes  por  Orien- 
te, Turquía,  Crimea,  Egipto  y,  sobre  todo,  el  de  la  India,  cons- 
tituyen una  interesante  y  curiosísima  epopeya. 

Aparecen  perfectamente  reflejados  en  sus  discursos  la  his- 
toria de  su  vida  y  el  carácter  personal  del  Príncipe.  Muchos 
períodos  hay  en  ellos  que  prueban  que  la  inspiración  le  acom- 
paña, con  toda  su  envidiable  naturalidad,  en  la  oratoia.  Ce- 
lebrábase, por  ejemplo,  en  Guildhall,  en  1.°  de  Agosto  de  1884, 
el  jubileo  de  la  emancipación  de  los  esclavos  en  las  colonias 
inglesas,  y  el  orador,  después  de  haber  trazado  en  radiantes 
bosquejos  llenos  de  verdad  y  de  luz  la  historia  de  la  abolición, 
exclamó,  con  viva  espontaneidad,  en  medio  de  las  aclamacio- 
nes frenéticas  del  auditorio: 

«Por  do  quier  estaban  abiertas  aquella  noche  del  31  de  Julio 
de  1834  las  iglesias  y  las  capillas,  en  las  que  se  apiñaban  los  es- 
clavos, porque  era  la  última  de  su  triste  estado.  Al  acercarse  la 
hora  de  la  media  noche,  cayeron  todos  de  rodillas  y  esperaron 
silenciosos,  llenos  de  afán  y  de  ansiedad,  el  solemne  momento 
de  su  redención.  Cuando  sonaron  las  doce  en  los  campanarios- 
de  los  templos,  se  levantaron  como  movidos  por  colosal  im- 
pulso; y,  al  través  de  centenares  de  islas,  se  oyeron  los  pla- 
centeros himnos  de  gracias,  enviadas  al  Padre  de  todos,  por- 
que ya  se  habían  roto  las  cadenas  para  siempre,  y  porque  ya 
los  esclavos  eran  libres.» 

No  hay  nadie  en  el  Reino  Unido  que  proteja  como  él  á  los 
artes,  ni  nadie  que  con  más  amor  reciba  y  honre  á  los  grandes 
artistas,  cual  por  él  son  honrados  y  recibidos  en  su  palacio  de 
Sandringham.  No  se  ha  mostrado  nunca  tampoco  menos  solí- 
cito en  atender  con  mano  pródiga  y  con  toda  su  actividad  al 
socorro  de  los  pobres  y  de  los  huérfanos,  apareciendo  en  fre- 
cuentes ocasiones  con  toda  oportunidad  y  empeño  en  medio  &3 
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las  miserias  para  remediarlas  ó  para  disminuir  sus  estragos. 
Inglaterra  disfruta  hoy  de  relativo  bienestar  en  la  vida  de  sus 
clases  pobres,  porque  atraviesa,  tal  vez,  un  período  de  calma  ó 
pasa  por  un  paréntesis  de  equilibrio,  abiertos  entre  las  cróni- 
cas situaciones  de  álgida  necesidad  en  que  á  menudo  suelen 
verse  aquéllas. 

Donde  estas  miserias  ofrecen  alarmantes  caracteres  es  en 
Italia,  devastada  por  los  malos  años,  enflaquecida  por  la  cre- 
ciente emigración  y  abrumada  por  los  horribles  impuestos,  que 
trae  consigo  indefectiblemente  el  militarismo.  Aún  resuenan 
en  las  calles  de  Roma  los  desaforados  gritos  de  las  masas  de 
trabajadores  sin  jornal  y  sin  pan,  que  han  recorrido  las  prin- 
cipales vías  de  la  capital  amenazando  generalizar  el  saqueo,  en 
algunos  establecimientos  iniciado.  La  situación  de  los  pueblos 
-de  las  provincias  no  es  mucho  mejor,  y  por  doquier  cunden  los 
clamores  de  los  necesitados,  y  se  presagia  un  porvenir  tan  in- 
cierto como  temible.  Ante  el  grave  mal  económico  de  aquel 
pueblo,  no  cabe  más  resignación  que  la  le  esperar  á  que  los 
.  tiempos  mejoren;  no  se  sabe  cómo,  pero  á  que  mejoren  al  fin, 
porque  este  estado  crítico,  también  se  presentó  con  síntomas 
alarmantes  y  tristísimos  en  otras  variadas  épocas,  cuando  sin 
ser  la  Italia  una,  sino  casi  dueña  del  orbe  entero,  cuando 
siendo  esclava  de  otros  pueblos,  ó  cuando  apareciendo  dividida 
en  muchos  Estados,  se  desencadenaron  contra  ella  los  azotes 
de  las  guerras,  del  hambre  y  de  las  epidemias. 

Hay  que  entenderlo  así,  y  abrir,  por  ejemplo,  las  curiosas 
páginas  que  el  abate  Secondo  Lancellotti  de  Perusa  reunió  en 
su  libro  VHoggidi  overo,  il  mondo  non  peggiore  ne  piú  calami- 
toso del  passato,  para  recordar  y  ver  por  qué  espantosos  tiempos 
y  apurados  trances  pasó  aquella  tierra  en  otros  siglos.  En  el 
Disinganno  XL  VI  refuta  la  idea,  que  hoy  también  se  sostiene 
allí,  con  motivo  de  las  presentes  calamidades,  de:  «che  le  ca- 
restie  ó  fami  non  sonó  Jioggidi  piú  frequenti,  ne  maggiori  del 
sólito,  ó  perche  la  térra  non  produce  piú  come  faceva,  ó  perche'l 
cielo  con  tante  grandini,  et  avversitá  la  guasta  e'nsterilisce  ó 
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perche  gli  huomini  per  avaritia  le  cagionano.»  Escribía  Lan- 
cellotti  en  1623  y  recordaba,  entre  otras,  las  grandes  épocas 
calamitosas  de  carestía  y  hambre:  de  1621,  «gli  huomini  vechis- 
simi  non  havéva  memoria  ó  un'altra  tale;»  la  de  1591  el  que 
valió  «il  rubbio»  de  trigo,  en  Roma,  32  escudos  de  oro;  la 
de  1585,  en  Ñapóles,  cuando  las  turbas  hambrientas  hicieron 
pedazos  al  noble  Juan  Vicenzo  Starace;  la  de  1528,  en  la  Um- 
bría, en  cuyas  ciudades  caían  muertas  las  personas  en  las  ca- 
lles, pidiendo  misericordia;  la  de  1513,  en  tiempo  de  León  X,  en 
Boma,  cuyo  vecindario  descendió,  á  consecuencia  de  la  cares- 
tía de  85.000  á  32.000  habitantes;  la  de  1510  en  Ferrara  y  en 
todas  las  comarcas  inmediatas,  y  en  la  cual  las  personas — dice 
Jovio — se  convirtieron  por  el  hambre  en  verdaderos  brutos  y 
monstruos,  y  no  había  sitio  ni  remedio  bastantes  para  acoger 
y  auxiliar  á  los  enfermos.  Y  si  esto  sólo  se  refiere  á  un  siglo, 
sepa  el  lector  que  si  se  apuntaran  aquí  las  miserias  que  ese 
autor  consigna  relativas  á  otros  cuatro,  llenarían,  seguramen- 
te, ocho  ó  diez  páginas  de  la  Revista.  He  aquí  los  precios  que, 
según  Mattheo  Villani,  tuvieron  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad en  Florencia  en  1352,  y  en  cuya  época  ocurrieron  en 
Roma  los  tremendos  alborotos  en  que  la  plebe  mató  á  pedradas 
en  la  calle  al  conde  Bertoldo  Orsini: 

Trigo,  lire,  5.  Haves,  lire,  3.  Panizo  soldi,  45.  Vino,  fiori- 
ni,  15.  Carne  de  cerdo,  lire,  11.  Castrone,  denari,  28.  Terne- 
ra, denari,  40.  Aceite,  lire,  6. 

No  están  tampoco  mejor  que  en  Italia  en  otras  naciones,, 
hoy  día  agobiadas  por  las  calamidades  y  miserias,  de  cuya 
ruin,  lamentable  y  desdichada  suerte  no  nos  ha  de  remediar  en 
lo  más  mínimo  el  afán  de  aparecer  esforzados  é  invencibles 
guerreros,  según  la  moda  que  hoy  priva.  Ha  contagiado  este 
mal  lo  mismo  á  militares  que  á  paisanos,  y  así  se  ve  que  en 
las  grandes  contiendas  académicas  ó  parlamentarias  con  que 
ahora  nos  ensordecen  los  oídos,  animándonos  á  todos  á  armar- 
nos á  tiempo  y  hasta  los  dientes,  contra  desconocido  linaje  de 
futuros  enemigos,  muchos  hombres  que  nunca  han  ido  ni  irán 
jamás  á  la  guerra,  son  los  que  más  ruido  meten,  haciendo  de 
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belicosos  trompeteros.  A  estos  tales,  si  un  día  les  apresara  el 
feroz  enemigo,  les  pasaría,  coa  justicia,  lo  que  Esopo  refiere  y 
Alciato  comenta,  á  saber:  que  habiendo  cogido  unos  comba- 
tientes á  un  trompetero,  determinaron  concluir  con  él;  y  aun- 
que rogó  que  no  le  hicieran  daño,  porque  él  no  lo  hacía  á  na- 
die, ni  sabía  manejar  las  armas,  sino  tocar  el  cuerno,  le  dije- 
ron: «Ideo  le  cupidius  interimemus,  quod  pugnandi  imperitas, 
alzos  ad pugnas,  et  dimicationes  incitare  soleas,  y  porque  como  es 
lógico,  agentes  et  consentientes  paripcena  puniuntur.»  Y  por  ser 
incitador  y  cómplice  hicieron  rodar  su  cabeza  por  el  suelo. 

De  tantos  y  tantos  preparativos  guerreros,  de  estos  alardes 
que  promueve  «la  paz  armada»  ya  está  visto  lo  que  sacan  en 
limpio  los  pueblos  de  Europa,  arrasados  por  los  tributos  y  ani- 
quilados poi-  la  pobreza,  aunque  unas  cuantas  gentes  luzcan 
en  ellos  grandes  pompas  militares,  á  costa  de  los  demás,  que  no 
tienen  camisa.  Pero  así  lo  quiere  que  sea,  el  extraviado  espíri- 
tu de  unos  tiempos,  que  aspiran  á  figurar  como  civilizados;  y 
asi  ha  de  ser,  y  no  hay  que  pensar  en  otra  cosa;  conformándo- 
nos con  creer  que  era  más  positiva  la  civilización  de  aquellos 
antiguos  y  patriarcales,  bienaventurados  vecinos  de  los  cam- 
pos del  Mediodía  de  nuestra  patria,  donde  Estrabón,  Plinio, 
Dionisio  Alejandrino,  Titolonio  y  Silio  Itálico  dicen  que  esta- 
ba la  Tierra  de  la  felicidad,  que  el  inspirado  Tíbulo  pintó  de  esta 
manera: 

«...Hicchorae,  contusque  vigent,  pasimque  vagantes 

Dulce  sonant  tenuit  gulture  carmen  aves. 
Fert  Casiam  non  culta  seges,  tatos  que  per  agros 

Floret  adoratis  térra  benigna  rosis. 
At  invenum  series  teneres  immista puellis 

Ludit  et  asidue pmlia  miscet  amor.» 

O  lo  que  es  lo  mismo: 

«Aquí  danzas  y  cautos  muy  suaves, 
Aquí  la3  voces  suenan  dulcemente 
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De  las  cantoras  y  parleras  aves. 

Sin  cultivar  la  tierra  y  sin  simiente 
De  Casia,  lleva  fruto  soberano 
Conque  el  olfato  su  regalo  aumente. 

Todos  los  campos  huelen  á  verano, 
Con  hierbas  odoríferas  y  flores; 
Y  los  mancebos  andan  mano  á  mano, 

En  torno  á  las  doncellas,  con  primores 
Enredando  contiendas  tan  alegres, 
Que  son  guerras  de  paz,  guerras  de  amores.» 


¡Oh  candidos  é  inocentes  tiempos  aquéllos!  Cuarenta  siglos 
después,  los  poetas  han  enmudecido,  porque  hoy  no  se  recrea 
la  humanidad  culta  con  tales  pasatiempos,  sino  que  su  gusto 
positivista  y  delicado  sólo  encuentra  apetitoso  y  grande  y 
lleno  de  interés  este  otro  género  de  inocentes  composiciones 
poéticas: 

Estado  comparativo  de  la  potencia  ofensiva  del  continente. 


ARTILLERÍA 

ÍAflONIS 

Habitantes. 

Soldados. 

Bocas 
de  fuego. 

Tributos. 

Deuda. 

Titulcia.  . . . 

32.800.000 

4.000.000 

62.000 

52  por  100 

24.200.000 

Mingorría  . . 

43.217.513 

5.300  000 

104.000 

65     » 

21.650.000 

Espeluy . . . . 

3.962.608 

1  256.000 

16.000 

120     » 

8.313.000 

Valdeorras. . 

16.856.215 

2.816.513 

57.000 

82     » 

22.620.000 

Cascante . . . 

58.230.603 

10.564.715 

230.000 

76     » 

57.314.000 

Poliñino.  . . . 

1.816.414 

685.000 

12.000 

98     » 

12.360.000 

14.680.217 

3.522.808 

47.000 

97     » 

19.666.000 

Cuyo  trabajo  literario  no  hay  necesidad  de  traducirlo  del 
latín,  ni  de  verterlo  al  inglés,  ni  al  alemán,  porque  en  esta 
lengua  universal  de  las  cifras  conque  nos  amenazamos,  del  di- 
nero que  consumimos  y  del  que  representa  las  trampas  nacio- 
nales, se  entienden  á  maravilla  todos  los  pueblos  civilizados 
del  mundo. 

Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
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Madrid  13  de  Febrero  de  1889. 


Si  la  presciencia  fuera  virtud  de  los  mortales,  dijéramos  que  alguno 
dotado  de  ella  habíanos  inspirado  los  temores  y  recelos  de  la  Crónica 
anterior;  pues  no  ha  llegado  á  transcurrir  una  quincena,  sin  que  sal- 
gan á  la  superficie  no  pocos  de  aquellos  daños  que,  en  forma  metafó- 
rica, indicábamos.  Bien  es  cierto  que  los  sucesos  eran  tales,  que  no 
era  precisa  gran  previsión  para  adivinar  las  consecuencias,  pues  ley 
de  la  historia,  en  diferentes  formas  manifestada,  ha  sido  siempre  la  de 
que  los  gobiernos  indecisos  y  la  falta  de  poderosas  resistencias,  pro- 
voquen sin  quererlo  y  por  la  sola  virtualidad  de  la  inercia,  descom- 
posiciones y  parálisis  en  su  propio  organismo. 

Aun  continuábamos  con  la  melancólica  impresión,  que  originara 
aquellas  predicciones,  cuando  tomaban  carne  mortal  en  el  Senado, 
con  la  más  descaecida  razón  y  el  más  descarriado  intento  que  puede 
imaginarse.  Un  señor  Senador,  de  esos  que  tienen  á  gala  pertenecer  al 
partido  liberal,  según  ellos  dicen,  sin  duda  porque  consideran  mejor 
damnificarlo  dentro  que  combatirlo  fuera,  se  le  antojó  presentar  una 
proposición  pidiendo  por  millonésima  vez  la  subida  arancelaria.  La 
cosa,  después  de  todo,  hubiera  sido  inocentísima,  sino  trajera  otras 
tomo  cxxv  29 
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malicias,  por  lo  que  después  pudo  advertirse,  pues  hubo  de  descubrir- 
se que  lo  de  menos  ea  aquella  proposición  era  el  tantas  veces  recla- 
mado encarecimiento  del  trigo.  Esto  era  una  ocasión,  pero  en  el  fon- 
do, parece  que  existía  una  trama  ó  conjura  para  derrotar  al  Gobierno, 
en  la  cual,  consciente  ó  inconscientemente,  entraban  muy  diversos- 
elementos. 

Tal  como  la  proposición  venía,  implicaba  antes  que  todo  una  cues- 
tión de  Gobierno,  pues  sobre  ser  muy  discutible  la  iniciativa  del  Se- 
nado en  asuntos  tributarios,  dificultaba  ó  imposibilitaba  de  tal  modo 
la  acción  del  Ministerio  respecto  á  las  distintas  reformas  y  á  los  pla- 
nes que  proyecta  que  seguramente,  de  aprobarse  aquella,  allí  hubiera 
terminado  la  gestión  financiera  del  gabinete  y  aun  hubiera  surgido 
gravísimo  embarazo  para  la  discusión  de  los  presupuestos,  como  de- 
mostró con  la  persuasiva  elocuencia  y  claridad  que  lo  caracterizan  el 
Ministro  de  Hacienda. 

En  vano  el  Presidente  del  Consejo  expuso  con  claridad  los  incon- 
venientes de  una  tal  proposición,  y  declaró  cuestióa  de  Gobierno  la 
desaprobación;  ni  el  Sr.  Cuesta  la  retiró,  ni  los  demás  ministeriales 
que  la  suscribían  su  firma,  excepto  el  Sr.  Oliva,  bien  que  al  punto 
otro  ministerial,  el  Sr.  Duque  de  Tetuan  se  apresurara  á  sustituir  con 
la  suya  la  del  escrupuloso  Senador  proteccionista.  Mas  no  fué  esto 
lo  peor,  sino  que  el  Sr.  Martínez  Campos  se  creyó  en  el  caso  de  ratifi- 
car de  palabra  su  asentimiento  á  la  proposición,  harto  confirmado  ya 
con  la  firma,  sosteniendo  teorías  acerca  de  las  relaciones  entre  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores,  que  nos  figuramos  no  han  de  prosperar. 
Este  accidente  habrá  enseñado  al  Sr.  Sagasta  una  cosa  que  hace 
algún  tiempo  decíamos,  y  es  que  inútilmente,  se  esfuerza  por  dar  sa- 
tisfacción á  ciertas  aspiraciones,  y  que  sería  inútil  conceder  en  un 
momento  lo  que  se  pide,  pues  al  día  siguiente  parecería  poco,  fenó- 
meno que  á  su  vez  denota  que  sobre  la  cuestión  económica  hay  una 
irresoluble  cuestión  política,  agena  quizá  á  las  intenciones  de  mu- 
chos patrocinadores  de  aquella. 

En  este  tristísimo  paso  tomaron  desdichada  parte  los  conservado- 
res, más  solícitos  del  daño  ajeno  que  del  propio  prestigio,  pues  no 
sólo  hubieron  de  contradecir  dichos  y  actos  anteriores,  sino  hasta 
opiniones  á  la  sazón  emitidas,  descubriendo  la  hilaza  de  sus  propósi- 
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tos  tan  paladinamente,  que  esto  sólo  hubiera  sido  suficiente  para  re- 
traer á  cuantos  liberales  simpatizasen  con  el  acto  político  económico 
representado  en  la  proposición  del  Sr.  Cuesta.  Sin  embargo  de  esto,  á 
duras  penas  pudo  lograrse  insignificante  mayoría  para  el  Gobierno, 
quedando  éste  corrido,  ya  que  no  formalmente  derrotado. 

Por  lo  demás,  no  dejan  de  ser  donosas  las  doctrinas  del  Senador 
castellano.  Eso  de  querer  la  protección  para  todos,  es  empresa  algo 
más  difícil  que  repartir  entre  tres  dos  huevos  enteros.  Tales  habili- 
dades no  pueden  lograrse  sin  que  uno  quede  sin  cenar,  como  en  el 
easo  del  cuento. 

Nosotros,  que  tanto  lamentamos  el  escaso  fruto  de  tan  inútiles  y 
ociosas  discusiones,  somos  los  primeros  en  admirar  y  aplaudir  el  ma- 
ravilloso espectáculo  que  ha  ofrecido  el  Senado  con  el  debate  pen- 
diente sobre  el  Código  civil,  á  pesar  de  que  el  tema  de  discusión  no 
deja  gran  espacio  á  las  concepciones  y  á  la  gran  cultura  que  han  de- 
mostrado eximios  oradores,  y  singularmente  los  Sres.  Comas  y  Ro- 
mero Girón,  cuyos  discursos  bien  pueden  sin  riesgo  ponerse  en 
competencia  con  los  mejores  trabajos  de  los  más  esclarecidos  juris- 
consultos europeos. 

Esto  prueba  que  no  toda  la  culpa  en  las  deficiencias  parlamenta- 
rias ha  de  recaer  sobre  los  Cuerpos  Colegisladores,  pues  cuando  se 
les  ofrece  materia  provechosa,  no  sólo  se  aprovecha  el  tiempo,  sino 
que  se  elevan  los  debates  á  una  altura  envidiable,  bien  así  como  el 
gusano  de  seda  produce  finísima  hebra  si  lo  alimentan  con  delicada 
hoja  de  escogida  morera,  y  tosco  capullo  cuando  sólo  ha  comido  la 
recia  y  áspera  de  negro  moral. 

Uno  de  los  más  grandes  fines  que  había  de  cumplir  la  situación 
liberal  era  resolver,  en  cuanto  es  posible,  dentro  de  organizaciones 
sociales,  de  suyo  inicuas  y  egoístas,  el  problema  económico.  Con  sutil 
ingenio  lo  comprendieron  quienes  aprovechando  el  estado  de  opinión 
que  lo  reclamaba,  excusaron  en  él  tendencias  y  aspiraciones,  y  quie- 
nes, ya  que  no  pudieran  ó  no  les  conviniese  plantearlo  en  conjunto  y 
en  bien  general,  lo  encaminaron  hacia  la  satisfacción  de  engañosos 
anhelos  de  reducidísima  clase. 
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En  qué  consista  que  necesidad  tan  grande  no  se  intente  satisfa- 
cer y  que  hayan  fracasado  apenas  iniciados  los  propósitos  generosos 
antes  manifestados  no  es  posible  saberlo,  como  no  responda  este 
infeliz  resultado  á  la  indolente  apatía  predominante,  y  que  parece 
originarse  en  condiciones  generales  de  la  política. 

Honda  tristeza  produce  el  ver  cómo  se  pasa  el  tiempo  ventilando 
cosas  como  la  modificación  arancelaria  respecto  á  los  trigos,  que, 
aun  siendo  beneficiosa,  como  es  ineficaz  y  detestable,  nada  en  defi- 
nitiva resolvería  en  lo  tocante  al  verdadero  problema,  que  consiste, 
por  una  parte,  en  aproximarse  á  una  justa  repartición  de  los  impues- 
tos, y  por  otra,  á  promover  la  actividad  productora  del  país,  propor- 
cionando medios  adecuados  y  eficaces. 

Presentóse  un  proyecto  de  crédito  agrícola,  y  yace  olvidado  para 
no  levantarse  jamás.  No  mejor  suerte  corrió  el  de  ferrocarriles  secun- 
darios, deficiente,  quizá  perjudicial,  pero  que  al  menos  podría  servir 
de  ocasión  para  que  algo  bueno  se  hiciera.  Otros  proyectos  que  de 
alguna  manera  se  encaminan  hacia  aquel  problema,  han  corrido 
igual  desgraciada  suerte. 

En  cambio,  ahí  está  la  legislación  entera  de  obras  públicas,  im- 
perturbable y  firme,  como  si  nada  hubiera  pasado  en  el  mundo  desde 
que  se  promulgó,  sirviendo  de  embarazo  á  todo  lo  progresivo  y  pro- 
vechoso y  de  salvaguardia  á  todos  los  abusos.  Lo  mismo  acontece 
con  la  legislación  de  minas,  aún  peor  que  la  otra,  temeroso  fantasma 
capaz  de  amedrentar  el  ánimo  más  esforzado  del  negociante  de  buena 
fe,  y  burlado  espantajo  de  aventureros  y  pesquisidores  del  subsuelo. 
Siendo  tan  rico  éste  en  España  y  tantos  los  capitalistas  ganosos 
de  explotarlo,  no  hay  quien  se  atreva  á  tamaño  riesgo,  prevenido  por 
los  claros  ejemplos  y  escarmientos,  que  la  experiencia  ha  descu- 
bierto. 

Ahí  está  también  esa  embrollada  organización  administrativa, 
sima  donde  caen,  para  no  salir,  los  buenos  pensamientos,  y  atolla- 
dero doude  quedan  clavados  los  más  alentados  propósitos.  Ni  ley  de 
procedimiento  administrativo  hay  siquiera.  Las  logomaquias  y  la  ar- 
bitrariedad gobiernan  y  deciden  los  asuntos.  Tal  es  el  enredo  y  con- 
fusión, que  es  más  temible  y  dañosa  á  los  intereses  públicos  la 
administración  cuando  intenta  ser  honrada,  que  cuando  es  blanda, 
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porque  no  se  concibe  otra  manera  de  severidad  que  impedirlo  todo 
y  á  cualquier  trance,  siendo  más  que  obra  de  romanos  cualquiera 
que  se  intente,  y  hay  muy  pocas  que  puedan  escaparse  de  las  ma- 
llas paralizadoras  de  la  administración. 

Y  en  fin,  nada  hay  que  no  permanezca  destruyendo  y  aniquilando 
la  vida  nacional.  Sólo  con  el  presupuesto  de  obras  públicas  pudie- 
ran hacerse  tales  combinaciones,  que  en  unos  cuantos  años  se  lle- 
nara de  carreteras  y  ferrocarriles  el  territorio  nacional.  Y  es  lo  más 
extraño  que  haya  habido  Ministros  que  lo  conciban  todo,  sin  que 
sepamos  por  qué  no  se  realiza.  Tal  vez  influya  esta  maldita  condición 
nuestra,  que  nos  inclina  á  lo  pequeño  y  que  nos  hace  ver  en  los 
grandes  proyectos  no  sabemos  qué  medrosos  peligros,  bien  así  como 
inculto  campesino  en  los  ruidos  y  álitos  gigantes  de  máquina  po- 
derosa. 


Muy  grande  es  la  responsabilidad  que  el  Sr.  Sagasta  contrae  ante 
su  patria  y  ante  la  historia.  Gobernante  de  condiciones  excepciona- 
les y  de  singular  talento,  ha  tenido  además  la  ventura  de  sujetar  á 
su  puerta  la  rueda  de  la  fortuna.  Muy  pocos  hombres  se  habrán  visto 
en  circunstancias  más  favorables  que  él,  para  hacer  mucho  en  bien 
de  su  país  y  para  gloria  suya.  Su  jefatura  es  indiscutible,  aunque 
sea  envidiada;  ninguno  menos  que  él  ha  podido  temer  las  sorpresas 
y  las  emboscadas  de  los  amigos,  y  por  eso  es  más  extraño  que,  cuando 
llega  la  sazón,  no  dé  muestras  de  oportuna  y  saludable  energía,-  pues 
si  algún  menoscabo  han  sufrido  su  autoridad  y  su  prestigio,  debido 
es  más  que  á  nada  al  consentimiento  indiferente  de  atrevimientos 
inconcebibles. 

Fuera  del  partido  liberal,  rodéanle  enemigos  poco  temibles.  El 
mayor  y  más  vigoroso  es  el  partido  conservador,  al  cual  reveses  de 
la  fortuna,  reminiscencias  de  antiguas  antipatías  en  la  opinión,  de- 
bilidades producidas  por  un  prolongado  señorío  del  poder,  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  el  país,  los  anhelos  de  la  opinión  y 
muchas  otras  causas  contribuyen  á  disminuir  la  eficacia  de  sus  ata- 
ques y  estratégicas  acometidas.  Las  demás  fracciones  monárquicas, 
más  que  preparándose  á  combatirlo,  esperan  el  momento  de  aliarse 
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al  partido  liberal  ó  confundirse  con  él,  y  de  hecho  casi  están  con- 
fundidas. 

Hase  hablado  estos  días  de  conjuras  increíbles,  invenciones  su- 
ficientes siquiera  para  alimentar  un  par  de  días  la  afanosa  voracidad 
de  los  que  han  dado  en  llamarse  círculos  políticos  Imaginamos  nos- 
otros que  la  supuesta  inteligencia  de  los  Sres.  López  Domínguez  y 
Cassola,  y  la  severa  pasión  con  que  este  último  se  quejaba  del  señor 
Sagasta  antes  que  contra  su  jefatura,  encaminábase  á  robustecer  su 
autoridad,  fuera  ó  no  hecho  esto  con  gusto,  pues  en  política  no  todo 
resulta  conforme  con  los  propósitos  siempre.  Cualesquiera  que  éstos 
hayan  sido,  nosotros  creemos  sin  vacilación  que  no  fueron  los  que 
hicieran  sospechar  gentes  maliciosas  y  dotadas  de  excesiva  sutileza; 
el  resultado  práctico  es  que,  no  sólo  no  es  viable  combinación  algu- 
na, sino  que  con  escaso  esfuerzo,  casi  con  no  contrariar  naturales 
corrientes  de  los  hechos,  el  General  López  Domínguez  sería  antes 
de  poco  un  ilustre  campeón  más  del  partido  liberal. 

En  cuanto  al  Sr.  Romero  Robledo,  opinión  unánime  va  siendo  ya 
la  de  que  podrá  permanecer  por  muy  poco  tiempo  sin  ser  atraído, 
á  pesar  de  las  condiciones  excepcionales  de  este  hombre  singular  y 
de  la  fracción  que  acaudilla. 

Los  mismos  republicanos  comienzan  á  sentir,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder,  los  efectos  de  la  política  expansiva  y  de  la  gran 
masa  del  partido  liberal,  según  se  descubre  en  el  último  acto  del 
Sr.  Portuondo  que,  aun  envuelto  en  la  vaguedad  indescifrable  con 
que  lo  ha  rodeado  el  peregrino  ingenio  del  insigne  orador,  refleja 
tendencias  harto  pronunciadas  hacia  una  lógica  resolución. 

Es  verdad  que  partido  tan  numeroso  y  compuesto  de  hombres  tan 
preclaros,  cada  uno  de  los  cuales  pudiera  ser  jefe,  parece  difícil  que 
viva  en  unidad  íntima  é  indivisible;  razón  que  justifica  esas  recelo- 
sas sospechas,  origen  de  partidos  terceros  y  cuartos.  Más  repetimos 
lo  que  muchas  veces  hemos  dicho.  Indudablemente  no  es  posible  que 
viva  una  organización  tan  exuberante  y  crecida,  sin  modificaciones 
y  sin  que  por  algún  lado  se  descargue  de  tan  grave  peso;  más  así  y 
todo,  caben  composiciones  sobre  las  cuales  permanezca  siempre  in- 
dispensable la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  y  de  éste  depende  por  com- 
pleto el  resultado  final.  Puede  suceder  que  una  profunda  y  rápida 
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disgregación  dé  por  resultado  la  formación  de  un  partido  sin  el  reco- 
nocimiento de  la  autoridad  del  actual  Presidente  del  Consejo,  y  qui- 
zá desde  afuera  atisbe  este  posible  caso,  habilísimo  político  para  re- 
forzar entonces  la  más  mermada  hueste;  pero  esto  que  es  posible,  na 
sólo  no  es  necesario,  sino  que  sería  la  más  violenta  solución.  Sólo 
imaginamos  esto  cuando  el  Sr.  Sagasta,  voluntariamente,  arrojase 
elementos  que  no  tuvieran  partido  próximo  dentro  de  la  Monarquía 
<;on  que  sumarse.  Por  eso  era  inconcebible  la  fábula  última,  según  la 
cual,  elementos  democráticos  entraban  en  la  conjura  contra  el  jefe 
del  partido  liberal.  Explícase  bien  que  aventuren  batallas  elementos 
•de  la  derecha,  puesto  que  á  mal  dar,  siempre  tienen  seguro  abrigo 
en  el  partido  conservador;  pero  los  demócratas  han  de  ser  más  fieles, 
aunque  no  sintieran  mayores  afectos  y  simpatías  por  necesidad  y 
por  instinto,  pues  no  es  tan  fácil  formar  un  gran  partido,  como  unirse 
á  otro  afín  vigoroso  y  fuerte. 

No  era  preciso  que  se  hayan  desmentido  tales  connivencias, 
porque  á  su  propio  peso  se  caía  la  inexactitud.  Sería  preciso  un  caso 
que  no  ha  de  llegar;  el  fracaso  más  absoluto  del  programa  democráti- 
co aceptado  por  el  partido  liberal,  para  que  tales  disgregaciones  so- 
brevinieran, y  entonces  no  serían  disidencias  sino,  ineludibles  acti- 
tudes las  que  se  verificasen. 

Continúan  dando  ocasión  á  controversias  ruidosas  los  asuntos  mi- 
litares. Un  día,  con  ocasión  de  una  enmieuda  ai  proyecto  de  refor- 
mas; otro  por  el  incendio  del  hospital  militar,  y  siempre  con  alguna 
excusa;  ello  es  que  jamás  se  acaba  de  discutir  ley  tan  necesaria  y 
ahora  no  por  culpa,  ciertamente,  de  los  Diputados  civiles. 


R.  Antequera. 
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EL  GUSANO  DE  LUZ 


Según  parece,  prospera  y  cunde  en  nuestra  literatura  de  los  últi- 
mos años  una  especie  de  inofensivo  regionalismo,  por  el  cual  algunos 
escritores  se  atribuyen,  con  razón,  el  privilegio  de  pintar  las  costum- 
bres de  su  tierra. 

Así,  mientras  Pereda,  Amos  Escalante  y  Trueba  dedican  los  colo- 
res de  su  paleta  á  la  montaña  y  á  la  costa  del  Cantábrico,  Oller  des- 
cribe las  costumbres  catalanas,  la  Pardo  Bazán  y  el  Marqués  de  Fi- 
gueroa  las  gallegas,  y  Salvador  Rueda  las  andaluzas. 

De  cómo  han  logrado  su  empeño  los  autores  de  los  Cuentos  Cam- 
pesinos, de  Los  Pazos  de  Ulloa,  Antonia  Fuertes,  Ave  Maris  Stella,  La 
Papallona  y  El  ¡Sabor  de  la  Tierruca,  no  hay  para  quó  hablar  ahora, 
pues  lo  que  me  interesa  es  averiguar  ó  dar  á  los  lectores  por  averi- 
guado, cómo  se  las  hubo  Salvador  Rueda,  el  poeta  malagueño,  con 
las  costumbres  de  su  país. 

Por  de  pronto,  confieso  que  me  estraña  sobremanera,  ver  solo,  com- 
pletamente solo,  al  Sr.  Rueda  en  ese  empeño,  pues  aunque  las  cos- 
tumbres andaluzas  parecen  tan  manoseadas  y  tan  conocidas,  en  rea- 
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lidad,  los  innumerables  escritores  que  han  elegido  la  tierra  de  María 
Santísima  por  escenario  donde  se  muevan  sus  personajes,  ó  lo  hicieron 
más  comunmente  para  pintar  la  Andalucía  jacarandosa  y  describir 
alegres  juergas,  que  á  su  parecer  es  lo  único  en  que  los  andaluces  se 
ocupan,  ó  fué  con  asunto  de  mayor  importancia,  para  cuyo  desarrollo 
no  creyeron  oportuno  dar  al  paisaje,  al  medio  ambiente,  más  que  un 
lugar  secundario. 

No  hay,  pues,  que  hacer  cuenta  de  los  miniaturistas  de  juergas, 
ni  de  obras  como  las  de  Valera  y  Alarcón,  en  las  que  sólo  de  pasada 
se  pintan  costumbres  andaluzas. 

Los  verdaderos  precedentes  en  esto,  son:  Fernán  Caballero,  cuyos 
Cuadros  de  costumbres  son  admirables,*  y  aquel  escritor  cuyo  renom- 
bre literario  fué  logrado  principalmente  por  sus  Escenas  andaluzas, 
Serafín  Estébanez  Calderón. 

Salvador  Rueda,  que  es  uno  de  esos  andaluces  que  tendrán  toda 
su  vida  el  acento  y  el  corazón  de  Andalucía  ha  hecho  ya,  en  prosa  y 
en  verso,  pintorescas  y  exactas  descripciones  de  su  país.  El  patio 
andaluz  fué  ya  un  libro  especialmente  dedicado  á  ese  objeto,  y  su 
recién  publicada  novela,  su  primera  obra  de  importancia,  El  gusano 
de  luz,  aunque  lleva  en  sí  intenciones  más  profundas,  resulta,  en  con- 
junto, un  brillantísimo  y  poético  cuadro  de  Andalucía. 

En  este  libro  se  revela  el  autor  como  un  prosista  original,  que 
maneja  el  castellano  con  precisión,  con  energía  y  con  elocuencia. 
Párrafos  inspiradísimos,  expresiones  gráficas,  diálogos  vivos  y  natu- 
rales, elegancia  en  el  decir,  todo  esto  se  hallará  en  el  libro  del  señor 
Rueda.  Sobre  todo,  lo  que  hay  en  él  es  mucho  sol,  mucha  luz,  mucho 
calor:  es  una  fotografía  hecha  en  pleno  sol,  al  mediodía  y  en  lo  más 
fuerte  del  Estío.  Los  párrafos  con  que  abre  y  cierra  algunos  capítulos, 
son,  por  lo  común,  estrofas  poéticas  en  prosa,  llenas  de  inspiración, 
robustas  y  brillantes.  Sólo  se  hallará  en  su  estilo  un  afán,  quizás 
excesivo,  de  singularizarse,  buscando  expresiones  y  semejanzas  algo 
estrambóticas,  en  las  cuales,  ni  es  común  acertar,  ni  conveniente 
recaer. 

Y  vamos  al  asunto. 

Por  una  coincidencia  notabilísima,  en  poco  tiempo,  en  menos  de 
dos  meses,  tres  escritores  distintos  han  llevado  á  la  literatura  un 
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mismo  asunto,  aunque  por  ventura  en  tres  formas  diversas  y  bajo 
aspecto  diferente.  Una  joven  y  un  viejo  que  llegan  á  amarse  han 
dado  argumento:  á  Rueda  para  una  novela,  á  Fernández  Bremón  para 
un  drama,  y  á  cierto  escritor  muy  afine  nuestro  (¡y  tan  afine!)  para 
un  articulillo  no  publicado  todavía. 

Prescindiendo  de  este  último,  por  ser  ínfimo  y  baladí,  se  hallará 
entre  la  obra  de  Rueda  y  la  de  Fernández  Bremón  un  verdadero 
abismo.  En  ésta,  la  nobleza  del  alma,  la  gratitud  y  el  respeto  llevan 
á  la  heroina,  de  grado  en  grado,  hasta  el  amor.  El  autor  de  Pasión  de 
ziejo  lleva  al  teatro  ese  estudio  psíquico,  arrostrando  las  dificultades 
que  su  demostración  dramática  le  presenta.  Sobre  que  el  teatro  no 
puede  ser  tan  analítico  como  la  novela,  el  principio  de  que  parte,  6 
sea  el  respeto,  la  amistad  y  el  reconocimiento,  convertidos  en  amor, 
es  difícil  de  explicar,  y  de  seguro  no  convence  á  todo  el  mundo.  La 
pasión  reflexiva  no  es  pasión,  dirán  algunos;  y  otros  recordarán 
aquello  de  Alfonso  Karr,  de  que  nada  más  difícil  que  entrar  al  amor 
por  las  puertas  de  la  amistad.  ¿Puede,  empero,  ocurrir  esa  conver- 
sión? Desde  luego:  Fernández  Bremón  así  lo  ha  creído,  y  el  que  esto 
escribe  ha  tratado  también  de  demostrarlo.  Lo  que  hay  es  que  Bre- 
món se  ha  servido  del  arma  más  débil  para  salir  victorioso,  y  que  la 
demostración  de  su  tesis  queda,  en  cierto  modo,  incompleta.  La  de 
Rueda  es  tesis  distinta,  y  sobre  contar  con  el  procedimiento  analítico, 
que  es  más  adecuado,  tiene  un  recurso,  un  comodín,  que  cubre  cual- 
quiera deficiencia el  temperamento,  el  histerismo,  contra  el  cual 

pueden  poco  la  voluntad  y  el  libre  albedrío. 

Así,  la  heroina  de  Bremón  resulta  más  ó  menos  bien  enamorada, 
pero  enamorada  al  fin;  y  en  Concha,  el  gusano  de  luz,  lo  que  hay  más 
que  nada,  es  sensualidad,  una  enorme  sensualidad. 

Bremón,  como  es  natural,  procura  que  las  contingencias  de  la  vida 
social  favorezcan  el  fin  que  persigue,  y  á  ese  propósito  hace  huérfa- 
na á  su  heroina,  y  la  coloca  en  casa  de  unos  tíos  de  no  mucha  edad, 
que  cada  cual  á  su  manera  igualmente  la  mortifican;  él  (su  antiguo 
novio),  asediándola  con  indignas  pretensiones,  bajo  la  máscara  de  un 
amor  nunca  extinguido;  ella,  maltratándola  sin  cesar  por  iracundos 
celos.  Todo  esto  desarrolla  en  la  heroina  una  especie  de  fuerza  cen- 
trífuga, que  la  impele  á  buscar  cariño  y  afecto  fuera  de  la  casa,  y 
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sea  con  quien  quiera  como  la  quieran  bien;  y  cuando  fuera  de  la  casa 
hay  quien  ya  de  antiguo  la  mira  con  predilección,  y  quien  amándola 
niña,  por  ser  retrato  de  su  madre  (á  quien  también  amó),  siente  al 
verla  convertida  en  mujer,  rebrotar  la  pasión  que  su  madre  le  inspi- 
rara; cuando  así  coinciden  dos  seres,  y  una  misteriosa  atracción  lleva 
el  uno  hacia  el  otro,  hay  mucho  adelantado  para  que  se  pueda  pres- 
cindir de  la  edad  no  corta  del  hombre,  y  dar  por  verosímil  el  amor 
perfecto  que  al  cabo  se  manifiesta  en  la  heroína. 

Dado  el  aspecto  bajo  el  cual  cada  uno  ha  visto  el  asunto,  se  com- 
prenden las  convenciones  de  las  dos  obras.  ¿La  heroína  de  Bremón 
llega  á  amar  de  veras?  ¿Es  amor  puro  y  evidente  el  suyo?  Pues  nada 
importa  que  otro  con  más  salud  y  más  ardor  la  solicite  y  aceche;  la 
joven  es  honrada,  es  cristiana,  tiene  fuerza  de  voluntad,  y  saldrá 
triunfadora  de  la  lucha:  la  carne  será  veucida;  el  espíritu  cederá  á  la 
influencia  de  un  cúmulo  de  sentimientos  propicios  para  el  amor. 

Pero  á  Rueda,  que  va  á  presentar  un  caso,  un  temperamento ,  una 
histérica,  y  nada  menos  que  en  el  crítico  momento  en  que  el  botón  de 
rosa  rompe  su  clausura,  y  á  las  vagas  indecisiones  de  la  niña  suceden 
las  curvas  más  seductoras  de  la  mujer;  á  Rueda,  cuya  heroína  no  ama 
ni  llega  á  amar,  sino  que  se  siente  atraída  sensualmente  por  un  tío 
suyo,  viejo,  á  cuya  casa  fué  mandada  por  sus  padres  para  restable- 
cerse y  mejorarse,  no  le  conviene  de  ninguna  manera  poner  al  alcan- 
ce de  aquella  bomba  histérica,  tan  fácil  de  estallar,  ningún  joven  ni 
cosa  que  lo  parezca,  y  por  eso  coloca  al  viejo,  sólo,  completamente 
sólo,  para  que  afluyan  á  él  todos  los  raudales  de  erotismo  de  su  sobri- 
na, y  poder  demostrar,  de  un  modo  algo  forzoso,  no  ya  la  pasión  de 
él  hacia  ella,  fácil  de  comprender  en  un  viejo  cansado,  pero  varonil, 
sino  la  pasión  de  ella  para  él,  que  era  lo  que  se  pretendía. 

Así  concertadas  las  cosas,  el  episodio  principal  de  la  novela  re- 
sulta claro:  aquella  niña  hubiera  hecho  lo  mismo  con  el  Preste  Juan, 
y  dificulto  que  San  Antonio  Abad  se  las  hubiera  con  tentadoras  tan 
peligrosas  como  aquella,  que  como  primer  saludo,  al  ir  á  su  casa, 
besa  en  la  boca  á  su  tío,  y  después,  cuando  sigue  en  su  compaña,  no 
sólo  no  esquiva,  sino  que  busca  las  ocasiones  de  saludarle  por  el  mis- 
mo procedimiento. 

La  novela  del  Sr.  Rueda  es  la  lucha  que  el  viejo  sostiene  entro 
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los  estímulos  ardientes  que  su  sobrina  le  produce,  y  la  conciencia 
que  con  seTera  voz  le  acusa,  ya  de  sus  pocos  bríos  para  dominar  el 
peligro,  ya  de  su  poca  cordura  en  no  quitar,  con  la  presencia  de  su 
sobrina,  las  probabilidades  del  pecado.  Concha  no  lucha;  Concha  es 
una  histérica,  y  con  ella  no  valen  reflexiones  ni  nada;  va  como  un 
autómata  á  la  falta;  el  vértigo  del  abismo  la  seduce,  y  cae. 

Lo  que  hay  de  verdaderamente  notable  en  la  obra  del  Sr.  Rueda 
es  que  ha  conseguido  la  adaptación  al  medio;  esto  es,  que  el  marco 
resulta  propio  del  cuadro.  Desde  la  fiesta  en  los  lagares,  el  amasijo 
campestre,  el  juego  de  las  brujas  y  las  bromas  campesinas,  hasta  la 
buenaventura  de  las  gitanas,  hay  una  serie  de  escenas  andaluzas 
primorosamente  escritas. 

Don  Sebastián,  Antonia  y  los  demás  personajes  secundarios  están 
bien  representados,  y  los  incidentes  de  aquel  amor,  ó  lo  que  sea, 
bien  traídos.  Los  impedimentos  que  Antonia  pone  á  su  señor  y  á 
Concha  previniéndoles  el  peligro,  y  la  cencerrada  con  que  el  pueblo 
regala  los  oídos  del  viudo,  cuando  por  reparar  su  falta  se  casa  de 
nuevo  con  su  sobrina,  son  de  excelente  efecto. 

La  novela,  pues,  resulta  buena  en  conjunto,  y  más  aún  si  se  con- 
sidera que  es  la  primera  del  Sr.  Rueda.  Pero  por  lo  mismo,  deben 
señalarse  al  autor  los  defectos  de  más  bulto  para  que,  corrigiéndolos, 
sean  perdonados  como  descuido  del  que  empieza,  y  no  como  error 
crónico,  de  esos  que  malogran  tantos  ingenios. 

La  historia  ó  proceso  de  la  pasión  del  viejo  y  la  niña,  debió  pre- 
sentarse, á  mi  entender,  con  más  disimulo,  y  no  asomar  descarada- 
mente la  cabeza  desde  las  primeras  páginas:  debió  ocupar  más  espa- 
cio y  prepararse  con  más  episodios.  Porque  resulta  que  la  pasión  en 
El  gusano  de  luz  es  desde  los  primeros  instantes  completa,  decidida. 

Lo  que  falta  al  pecador,   á  él  (pues  ella,  como  histérica,  está 

exenta  de  responsabilidad ),  es  valor  para  cometerá  sabiendas  el 

pecado. 

¡Pobre  voluntad!  ¡Qué  á  menos  has  venido  con  estos  tempera- 
mentos histéricos,  hipnóticos  y pornográficos! 

¡Presumes  de  poderosa,  de  libre  y  de  razonable,  y  no  eres  más 
•que  un  juguete  de  la  sangre! 

Sobre  seguro  afirmo  que  D.  Sebastián  y  Concha  no  fueron  muy 
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felices.  Su  boda  fué  casual;  su  felicidad  tenía  por  base  un  pecado;  de 
su  amor  no  había  más  prueba  que  un  deseo  nacido  en  la  niña  y  culti- 
vado por  el  tío.  Lógrese  el  deseo,  y  llegará  el  hastío. 

Más  feliz  me  parece  que  serían  los  personajes  de  la  obra  de 
Bremón. 

Pero  esto,  lo  confieso,  es  indpendiente  del  arte;  los  autores  na 
tienen  obligación  de  hacer  felices  á  sus  personajes. 

Con  hacer  feliz  á  su  familia  tienen  bastante,  y  si  hacen  feliz  al 
lector  con  su  ingenio,  ¿á  qué  más?  A  sus  personajes,  que  los  parta 
un  rayo. 

En  El  gusano  de  luz  hay  dos  notas  salientes;  una  andaluza  y 
otra  naturalista.  Mi  opinión  es,  que  debe  robustecer  la  primera  y 
dulcificar  la  segunda. 

Por  lo  demás,  constele  al  Sr.  Rueda  la  estima  que  hago  de  su 
valer.  Tanta  es,  que  yo  diría  al  público:  «¿Ven  ustedes  los  folletos  de 
versos,  ven  ustedes  los  artículos  en  prosa,  ven  ustedes,  El  gusano  d& 
luz,  del  Sr.  Rueda?  Pues  eso  es  nada,  comparado  á  lo  que  de  su  talen- 
lo  se  debe  esperar. 

Ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  Sr.  Rueda  vale  más  que  las  obras  que 
hasta  el  día  ha  publicado. 


El  marqués  de  Figueroa,  distinguido  novelista  y  orador,  ha  pu- 
blicado el  discurso  que  leyó  en  la  cátedra  del  Ateneo  el  día  11  del 
corriente. 

Discurrió  el  Sr.  Figueroa  sobre  la  poesía  gallega,  señalando  el 
alcance  social  y  político  que  tiene  la  conservación  del  lenguaje  y  el  fomento 
de  las  literaturas  regionales. 

El  tino  con  que  separó  de  la  cuestión  principal  el  malsano  regio- 
nalismo político,  con  que  algunos  bastardean  el  movimiento  regional 
literario  en  España;  la  reseña  que  hizo  de  los  orígenes  del  habla  y  de 
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la  poesía  gallega,  y  del  predominio  de  la  poesía  lírica  en  ese  idioma 
6  dialecto,  así  como  la  enumeración  y  la  crítica  de  los  principales 
poetas  gallegos  de  nuestros  días,  le  granjearon  aplausos  sinceros  á 
los  cuales  unimos  el  nuestro.  El  discurso  es  un  modelo  de  dicción 
pura  y  estilo  elegante.  El  Marqués  de  Figueroa  se  señala  más  cada 
día  como  uno  de  nuestros  escritores  más  correctos  y  pulcros.  Su  prosa 
es  de  la  que  por  desdicha  no  se  estila. 

José  Cánovas  y  Vallejo. 


Propietario:    ANTONIO   LEIVA 
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cu 


ESTUDIO  DE  HISTORIA  DIPLOMÁTICA 


LA.    BERL1PS   DIPLOMÁTICO 

Que  el  favor  que  la  Condesa  de  Perleps,  á  quien  el  pueblo 
de  Madrid  llamaba  la  Berlís,  ó  la  Perdiz,  azafata  mayor  de 
Doña  Mariana,  disfrutaba  para  con  ésta  era  grande,  lo  demues- 
tra el  odio  popular,  revelado  en  las  composiciones  satíricas  que 
arriba  copiamos  (2).  Las  cartas  que  siguen  nos  pintarán  á  la 
Berlips  en  acción,  y  harán  ver,  no  solamente  que  intervenía 
en  los  asuntos  más  graves  del  Estado,  sino  que  realmente  era 
la  única  persona  de  las  que  rodeaban  á  aquella  Princesa,  sin 
exceptuar  al  Almirante  de  Castilla,  que  disfrutaba  sin  eclipses 
de  toda  la  confianza  de  su  soberana. 


(1)  Véase  la  Revista  de  España  del  30  de  Enero  y  15  de  Febrero. 

(2)  Stanhope,  pág\  133:  «Es  inconcebible  el  odio  que  tienen  (los 
españoles)  á  Viena,  debido  en  gran  parte  á  la  conducta  de  la  Reina, 
tanto  más  imprudente  cuanto  que  el  partido  alemán  se  reduce  á  su 
propia  persona  y  familia.» 

tomo  cxxv  30 
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En  19  y  20  de  Junio  de  1698  D.  Pedro  Prado  se  felicita  de 
la  llegada  á  Bruselas  del  niño  Príncipe  Electoral,  suceso  con- 
tra el  cual  no  se  lia  suscitado  en  España  ni  fuera  de  ella  otra 
protesta  más  que  la  del  Ministro  español  en  el  Haya,  D.  Fran- 
cisco Bernaldo  de  Quirós,  y  prosigue  en  estos  términos: 

«Volvió  la  Corte  de  Toledo  el  jueves  de  la  semana  pasada,  habiendo 
ejecutado  el  viaje  en  solo  un  día,  y  no  en  dos.  Lo  que  allá  ha  ocurrido 
lo  lie  ido  avisando  pormenor,  y  lo  que  ahora  puedo  decir  es  que  el  Rey 
viene  más  recobrado  de  fuerzas,  y  el  color  del  rostro  más  vivo,  deshin- 
chado el  pescuezo  y  las  piernas;  con  que  ahora  sólo  falta  buena  regla 
y  dieta  para  acabar  de  desarraigar  los  humores.  El  haberse  quedado  el 
Almirante  en  Toledo  causó  grande  admiración,  pues  aunque  se  procuró 
cohonestar  publicando  que  le  sobrevino  de  repente  calentura  ictericia, 
después  se  ha  sabido  que  tuvo  orden  expresa  para  ello,  y  que  ésta  se 
la  dio  el  Rey  á  boca,  diciéndole  con  desabrimiento:  «quedaos,  que  no 
os  he  menester  para  nada;»  pero  como  la  Reina  está  empeñada  en  sos- 
tenerle con  pasión  ciega,  ha  trabajado  tan  vigorosamente  estos  días, 
que  se  da  por  fijo  ha  reducido  al  Rey  á  que  permita  vuelva  en  la  forma 
que  antes,  y  que  entrará  hoy,  jueves,  en  Madrid,  teniendo  aturdidos  á 
todos  tan  raras  extravagancias  y  metamorfosis  originadas  de  la  incons- 
tancia del  Rey  y  de  la  animosidad  de  la  Reina  en  violentarle,  sin  que 
el  Cardenal,  el  Confesor  y  Oropesa,  que  son  los  que  están  más  inme- 
diatos, se  hayan  atrevido  ó  hayan  podido,  caso  de  intentarlo,  desqui- 
ciar del  todo  al  Almirante,  aprovechándose  de  la  coyuntura  tan  opor- 
tuna de  su  separación;  y  siendo  esto  lo  que  hay  á  la  hora  que  escribo 
estos  religiones,  añadiré  lo  que  se  viere  de  aquí  á  la  partencia  del  co- 
rreo, pues  ya  habrá  llegado  el  Almirante,  que  dicen  vendrá  escoltado 
por  300  caballos  del  regimiento  que  está  en  Toledo,  y  que  volverá  á 
ocupar  el  cuarto  de  Palacio;  y  si  esto  fuere  así,  dará  motivo  á  nuevos 
cuentos  contra  el  respeto  del  Rey  y  de  la  Reina  y  en  vilipendio  y  mofa 
del  Almirante,  quien  hace  vil  sacrificio  de  la  honra  por  la  ambición 
torpe  de  tener  parte  en  tan  bárbaro  Gobierno,  del  que  está  tiranizada 
la  libertad  del  Rey  y  la  de  la  Monarquía,  dominando  el  favor  capri- 
choso y  temerario,  á  despecho  de  todos  los  que  aman  la  razón  y  desean 
lo  justo.  En  cuanto  al  principal  negocio,  no  hay  nada  que  comunicar, 
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porque  al  paso  que  la  salud  del  Rey  se  restablezca,  se  irá  desviando 
toda  plática  de  sucesión;  y  aunque  el  Conde  viejo  de  Harrach  lia  andado 
y  anda  desde  el  retorno  del  Rey  de  Toledo  muy  diligente,  solicitando 
entablar  un  tratado  particular  de  alianza  entre  Inglaterra,  Holanda  y 
el  Emperador  con  esta  Corte,  prometiendo  grandes  cosas,  con  las  que 
lisonjea  á  estos  magnates,  hasta  ahora  ha  avanzado  tan  poco  como  si 
no  empezara,  y  se  contentará  con  dejarlo  movido,  para  partir  con  la 
esperanza  de  que  se  tomará  resolución;  y  el  Embajador  de  Francia,  con 
la  negativa  que  se  dio  á  su  oferta,  está  á  la  mira  de  lo  que  se  dispone, 
para  atravesar  toda  negociación  que  perjudique  los  intereses  de  su 
amo.  Por  lo  que  toca  á  la  intención  del  Rey,  sé  de  buena  tinta  que 
aunque  la  Reina  ha  hecho  muchas  tentativas  por  el  Emperador,  se  ha 
resistido  á  abrirse  con  ella  en  lo  que  tiene  determinado  por  punto  de 
conciencia,  mostrando  solamente  en  esto  una  inflexibilidad  grande,  y 
no  siendo  su  inclinación  por  austríacos  ni  franceses,  debemos  esperar 
que  Dios  le  mantendrá  en  este  dictamen,  y  que,  viviendo  algún  tiem- 
po, dará  lugar  á  que  esto  recaiga  en  quien  le  pertenece,  afianzándose 
la  exaltación  del  señor  Príncipe  Electoral. 

El  Almirante  salió  de  Toledo  el  miércoles  acompañado  de  todo  el 
regimiento  (1)  hasta  una  legua,  y  de  allá,  con  el  convoy  mencionado, 
fué  á  comer  y  á  dormir  á  un  lugar  llamado  Ugena,  de  donde  se  creyó 
que  llegaría  anoche,  jueves,  á  Madrid:  pero  se  ha  detenido  allí,  y  si  bien 
se  dice  que  irá  á  otra  parte,  me  acaban  de  avisar  que  entrará  hoy,  vier- 
nes; por  donde  se  reconoce  que  el  poder  de  quien  le  protege  ha  supe- 
rado toda  dificultad. 

Debo  advertir  á  V.  M.ed  reservadamente  que,  por  lo  que  toca  á  las 
instancias  del  Conde  viejo  de  Harrach  sobre  la  nueva  alianza,  no  dejaré 
de  penetrar  las  proposiciones  que  hará  para  mover  á  esta  corte  á  entrar 
en  ella;  pero  será  bien  que  yo  esté  asegurado  del  secreto  de  esa  parte, 
porque  de  otra  suerte  quedaría  expuesto  á  un  evidente  peligro;  juz- 


(1)     El  alemán  del  Príncipe  Darmstadt.  No  había  entonces    otros 
«regimientos,»  siendo  los  demás  todavía  «tercios.» 
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gando  que  importará  mucho  á  S.  A.  E.  el  estar  informado,  porque  se 
ha  de  incluir  lo  de  la  sucesión,  y  bien  me  persuado  mereceré  que 
S.  A.  E.  me  atienda  con  toda  benignidad,  pues  me  expongo  á  peligro- 
sas contingencias,  que  es  lo  mismo  que  he  insinuado  á  Bertier,  comu- 
nicándole todo  lo  que  ocurre,  sin  excusar  de  advertir  que  mi  amigo 
trabaja  con  fineza  en  lo  que  nuede,  habiendo  tenido  conferencia  con  el 
Cardenal  luego  que  volvió  de  Toledo,  al  cual  ha  hallado  en  la  buena 
forma  que  siempre  para  contribuir  á  favor  de  S.  A.  E. 

Escrita  ésta,  ha  llegado  el  Almirante  á  Madrid,  jendo  á  apearse  á 
su  casa  y  no  á  Palacio,  como  se  tuvo  creído;  lo  que  acaba  de  aclarar 
que  la  detención  en  Toledo  fué  con  orden  del  Rey,  y  aun  con  intención 
de  que  no  viniese  tan  presto;  pero  la  actividad  de  la  Reina  ha  vencida 
al  tesón,  y  sus  importunidades  conseguido  que  se  revocase  la  primera 
orden,  aunque  no  del  todo;  y  esto  persuade  á  que  va  á  tratarse  del 
ajuste  con  Alconcher  (el  Conde  de  Cifuentes),  pues  me  consta  que  ajer 
habló  al  Rey  el  Cardenal  Portocarrero,  de  acuerdo  con  Oropesa  y  el 
Confesor  Froilán,  que  ha  intervenido  entre  los  dos,  y  S.  M.  le  encargó 
que  discurriese  los  medios;  y  sin  embargo  de  todas  estas  circunstan- 
cias, no  se  puede  hacer  juicio  de  si  esto  tendrá  ó  no  efecto.» 

«3  de  Julio  de  1698. — Entretanto  que  llega  el  correo  de  Flandes, 
me  anticipo  á  participar  lo  que  he  entendido  acerca  de  las  proposicio- 
nes que  ha  hecho  este  viejo  Conde  de  Harrach  en  voz  al  Rey  y  á  la  Reina 
sobre  la  alianza  que  solicitan,  renovando  la  de  la  paz  de  Ryswick  y 
añadiendo  á  ella  algunos  capítulos,  que  se  reducen:  A  instar  eficaz- 
mente que  el  Rey  se  arme  por  mar  y  tierra,  declarando  el  número  de 
tropas,  bajeles  y  galeras  que  ha  de  aprontar  efectivos,  para  que  á  pro- 
porción hagan  lo  mismo  los  aliados,  según  la  posibilidad  de  cada  uno. — 
Que  conociendo  lo  apurada  de  medios  que  está  la  Monarquía,  ofrece  el 
Emperador  enviar  á  España  doce  mil  hombres,  después  de  concluida  la 
paz  con  el  turco,  y  que  los  mantendrá  á  su  costa,  facilitando  con  ingleses 
y  holandeses  que  den  embarcaciones  para  transportarlos  sin  gasto  nin- 
guno de  S.  M. — Que  también  dispondrá  el  Emperador  que  el  Rey  bri- 
tánico y  Estados  Generales  sean  garantes  para  que  la  Francia  no  se 
oponga  ni  embarace  que  lo  referido  tenga  ejecución,  mediante  el  que 
S.  M.  venga  en  ello  y  que  haya  de  permanecer  constante  en  las  resolu- 
ciones que  se  tomaren. — Que  como  todo  esto  mira  á  que  la  Monarquía 
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de  España  quede  en  su  integridad  si  el  Rey  falleciere  sin  dejar  hijos, 
y  que  no  recaiga  en  poder  de  la  Francia,  ni  por  incorporación  á  la  suya, 
ni  enviando  un  hijo  del  Delfín,  pues  de  cualquiera  manera  fuera  perju- 
dicial, será  menester  que  el  Rey  empiece  á  explicar  cuál  sea  su  ánimo 
tocante  á  lo  de  la  sucesión,  y  que  si  no  lo  quisiere  hacer  desde  luego 
en  las  vías  y  formas  regulares,  por  no  ser  de  su  gusto  ó  por  otros  repa- 
ros políticos,  que  á  lo  menos  dé  premisas  de  que  está  en  ello,  y  que 
éstas  sean  escribiendo  carta  de  su  mano  al  Rey  de  Inglaterra  asegu- 
rándole que  su  intención  es  nombrar  heredero,  dejándole  establecido 
antes  de  su  muerte,  y  que  éste  sea  un  Príncipe  de  la  línea  masculina 
de  su  casa  (1);  cuya  expresión  dicen  estos  Ministros  cesáreos  que  será 
bastante  para  que  el  Británico  y  el  Holandés  se  empeñen  abiertamente 
en  sostenerla;  y  aunque  afirman  en  sus  discursos  que  es  un  punto  que 
le  tienen  ya  allanado  con  los  mismos,  se  puede  suponer  sea  más  ficción 
que  realidad,  y  que  mañosamente  pretendan  que  unos  y  otros  se  vayan 
deslizando  y  enredando  insensiblemente  en  las  ideas  que  los  imperiales 
están  maquinando  para  conseguir  su  fin  cuanto  antes,  ó  envolver  al 
mundo  en  una  guerra.  Siendo  esto  lo  esencial  del  tratado,  á  S.  A.  E.  to- 
cará el  mandar  investigar  en  Londres  y  en  Holanda  cómo  se  han  to- 
mado ó  se  toman  estas  negociaciones,  para  atravesarlas  y  desvanecerlas 
en  la  parte  que  puedan  ser  dañosas  á  sus  intereses,  como  por  acá  lo 
procurará  Bertier  en  cuanto  le  sea  permitido,  habiéndole  yo  comuni- 
cado lo  que  hay  en  este  particular,  como  lo  he  hecho  y  haré  de  todo  lo 
ocurrido  y  de  lo  que  ocurriere  en  adelante,  según  lo  fuere  penetrando; 
añadiendo  ahora  que  el  Conde  de  Harrach  viejo  solamente  ha  hecho  sus 
proposiciones  verbalmente,  y  pidiéndole  al  Rey  le  señale  Ministro  ó 
Ministros  con  quien  conferir,  le  ordenó  que  no  hablase  con  ninguno 
hasta  que  se  lo  advirtiese;  lo  que  no  ha  hecho  hasta  ahora,  causando  al 


(1)  Siendo  Carlos  II  el  último  varón  de  su  casa  en  España,  si  se 
excluían  las  hembras,  había  que  remontar  hasta  los  Reyes  Católicos,  y 
en  este  caso  heredaba  el  Emperador  Leopoldo,  descendiente  de  Fernan- 
do, hermano  de  Carlos  V.  Quedaba  también  excluido  el  Príncipe  Elec- 
toral de  Baviera,  que  derivaba  su  derecho  de  Felipe  IV  por  hembra. 


458  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  Harrach  impaciencia,  pues  teniendo  precepto  de  su  amo  de  sacar- 
una  respuesta  positiva  y  categórica  (como  avisé  en  mi  precedente),  lo 
cual  creyó  lograr  en  breves  días,  dejando  á  su  hijo  la  incumbencia  de 
perfeccionar  lo  que  él  entablase,  se  ve  precisado  á  detenerse,  publicando 
que  no  partirá  hasta  Septiembre;  pero  atendiendo  á  la  confusión  que 
cada  día  se  aumenta  en  el  Gobierno,  á  las  divisiones  y  desconfianzas- 
inveteradas  entre  el  Rey,  la  Reina  y  los  Ministros,  se  da  por  difícil  ó 
imposible  que  esto  se  componga  ni  mude  de  método.  Concluyo  supli- 
cando á  V.  M.0'1  se  use  de  estas  noticias  que  doy  con  toda  reserva  y 
cautela,  si  no  se  me  quiere  poner  en  la  contingencia  de  ser  sacrificado 
inútilmente.» 

Es  interesante  esta  carta  de  Prado,  porque  prueba  no  exis- 
tir en  Junio  de  1698  testamento  de  Carlos  II  á  favor  de  un  Ar- 
chiduque, como  Schoell  y  otros  muchos  escritores  suponen,  y 
porque  hace  ver  que  Harrach  trabajaba  con  ardor  y  aguzaba 
el  ingenio  para  que  aquél  adquiriese  algún  compromiso  á  favor 
de  su  familia  alemana.  Si  en  Viena  se  hubiese  trabajado  como 
en  Madrid,  acaso  hubiese  sido  el  éxito  diverso  del  que  fué; 
pero  Leopoldo  se  mantuvo  vacilante,  alegando  para  no  enviar 
tropas  á  España  antes  del  tratado  de  Ryswick  la  guerra  con  el 
turco.  Hecha  la  paz  general  no  le  era  posible  enviarlas,  aunque 
quisiese,  pues  ni  las  potencias  marítimas  le  daban  buques  ni 
Francia  permitía  el  embarco,  haciendo  de  esto  un  casus  belli. 
Al  ofrecer,  pues,  Harrach  que  se  alcanzaría  de  Luis  XIV  el 
asentimiento  para  ese  envío  de  tropas,  prometía  lo  que  sabía 
perfectamente  que  no  podría  cumplir.  Carlos  II  tampoco  lo 
ignoraba,  y  de  aquí  su  negativa  á  autorizar  á  sus  Ministros  á 
que  entablasen  la  negociación  con  el  del  Emperador.  La  carta 
que  sigue,  de  Bertier,  muestra  cómo  éste  negociaba  por  su 
parte  con  otra  especie  de  Ministros,  pero  con  fin  análogo  al 
de  Harrach: 

«15  de  Agosto  de  1698. — Veo  por  la  carta  de  5  de  Julio  que  se  em- 
pieza a  abrir  los  ojos  sobre  el  negocio  de  Schonemberg  (1)  y  que  S.  A.  E. 

(1)     Francisco  (no  Sancho,  como  escribe  San  Felipe)  Schonemberg 
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reconoce  cuánto  importa  á  sus  intereses  y  á  los  de  España  que  este  ne- 
gocio se  ajuste,  como  lo  estuviera  tiempo  ha  si  se  hubiese  dado  en 
nuestra  Corte  tanto  crédito  á  mis  representaciones  como  se  ha  dado  á  la 
influencia  contraria.  Me  consta  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los  holande- 
ses han  extrañado  el  que  S.  A.  E.,  á  quien  tanto  interesa  este  ajuste, 
haya  sido  tan  contemplativo  que  hasta  ahora  no  haya  hecho  el  menor 
paso  para  persuadir  á  España  á  que  fenezca  amigablemente  esta  ma- 
teria. 

Temo  que  mientras  esta  materia  de  Schonemberg  quede  inde- 
cisa, también  quedará  la  asociación  (de  Inglaterra,  Holanda  y  el  Elec- 
tor) mucho  tiempo  sin  tomar  cuerpo,  y  cuando  no  aborte  del  todo, 
siempre  será  un  mal  formado  embrión,  no  obstante  que  por  parte  de 
España  siempre  se  reputa  esta  confederación  como  el  medio  más  segu- 
ro para  afianzar  la  Monarquía  y  aun  la  sucesión.  Yo  me  alegro  de  que 
España,  contra  lo  que  se  prometía  la  Francia,  haya  finalmente  tenido 
por  bien  dejar  abierta  esta  puerta,  para  ser  asistida  en  caso  de  necesi- 
dad contra  las  violencias  é  invasiones  de  aquélla,  porque  S.  M.  C.  en- 
vía con  este  correo  instrucciones  sobre  esto  á  sus  Embajadores  y  Mi- 
nistros en  las  Cortes  extranjeras.   Y  como  Quirós  ha  tenido  orden  de 


era  el  Embajador  de  Holanda  en  Madrid  desde  hacía  algunos  años.  In- 
tervino mucho  en  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  pues  gozaba  de  gran 
crédito,  estaba  muy  apoyado  por  Guillermo  III  y  era  hábil  diplomá- 
tico. Un  discurso  poco  respetuoso  dirigido  al  Rey  con  motivo  de  cier- 
tas diferencias  entre  ambas  Cortes,  relativas  al  trato  que  recibía  en 
nuestros  puertos  la  escuadra  holandesa,  fué  causa  de  que,  con  consulta 
del  Consejo  de  Estado,  que  se  le  declaró  enemigo,  se  prohibiese  á  Scho- 
nemberg presentarse  en  Palacio.  En  las  circunstancias  críticas  de  en- 
tonces, esta  interdicción  dañaba  mucho  al  diplomático  y  á  los  intereses 
de  Holanda,  y  de  aquí  que.  emplease  todos  los  medios  posibles  para  el 
arreglo  «de  su  dependencia,»  como  entonces  se  decía,  y  en  particular 
la  intervención  del  Elector  de  Baviera,  solicitada  vivamente  por  Ber- 
tier.  (Véase  la  correspondencia  de  Stanhope,  á  quien  Schonemberg 
reemplazó  cuando  se  vio  aquél  precisado  á  salir  de  Madrid  al  año  si- 
guiente.) 
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detenerse  ahí  (en  Bruselas)  para  negociar  esta  liga,  me  persuado  que 
se  le  habrá  mandado  comunique  á  S.  A.  E.  las  instrucciones  que  se  le 
remitan  sobre  este  asunto.  Esta  liga,  aunque  no  es  más  que  un  pro- 
yecto, no  deja  de  manifestar  que  el  Rey  y  el  Gobierno  de  España  no 
tienen  gana  de  sujetarse  al  poder  de  la  Francia,  y  que  aprecian  su 
libertad,  pues  no  hallándose  en  estado  de  afianzarla  con  sus  propias 
fuerzas,  tratan,  al  menos,  de  suplir  esta  falta  por  la  vía  de  la  negocia- 
ción, y  creen  que  los  aliados,  movidos  del  estímulo  de  la  propia  con- 
servación, se  dejarán  fácilmente  inducir  á  asistir  y  socorrer  á  España 
en  caso  que  se  halle  acometida  por  Francia,  sin  que  esta  Corona  deba 
hacer  esfuerzos  que  excedan  de  su  actual  posibilidad  ni  contribuir 
sino  pasivamente  á  dicha  confederación.  Los  más  inteligentes  creen 
que  manejándose  bien  este  tratado  no  sólo  podría  asegurar  la  garan- 
tía de  la  paz,  sino  también  la  de  la  sucesión,  y  que  el  Rey  de  Ingla- 
terra podría  en  esta  ocasión  mejor  que  en  otra  alguna  afianzarla  para 
el  señor  Príncipe  Electoral,  pues  esto  sería  igualmente  de  la  conve- 
niencia de  España  y  de  todos  los  Príncipes  aliados,  menos  el  Empe- 
rador. 

La  Berlips  me  hizo  llamar  á  Palacio  algunos  días  ha,  instando  siem- 
pre en  orden  á  una  inteligencia  y  confederación  secreta  de  la  Reina 
con  S.  A.  E.;  pero  absolutamente  se  quiere  saber  si  S.  A.  E.  podrá 
mantenerse  isic)  y  en  qué  forma  y  qué  ventajas  querrá  y  podrá  conce- 
der á  la  Reina;  añadiendo  la  Berlips  que  como  el  Emperador  quisiera 
el  todo  y  S.  A.  E.  probablemente  aspirará  á  lo  mismo,  podría  ser  que 
la  Reina  los  ajustase.  Porque  si  entrambos  se  obstinan  en  pretender  el 
todo,  su  división  dará  lugar  á  la  Francia  para  apoderarse  de  la  suce  _ 
sión.  En  fin,  la  conversación  duró  más  de  una  hora.  Ayer  me  volvió  á 
llamar  la  Berlips;  me  excusé  con  el  pretexto  de  una  fingida  indispo- 
sición, y  habiendo  recibido  hoy  otro  recado,  me  volví  á  excusar  con \ el 
mismo  pretexto;  pero  habiéndome  citado  para  mañana  á  la  noche,  des- 
pués de  partido  el  correo,  me  fué  preciso  responder  que  iría  á  recibir 
sus  órdenes.  Sin  duda  me  hablará  tocante  á  la  respuesta  que  S.  A.  E. 
ha  dado  á  la  carta  de  la  Reina,  y  me  preguntará  si  acaso  S.  A.  E.  me 
ha  enviado  alguna  orden  con  este  correo,  siendo  este  el  pretexto  con 
que  me  excuso  de  alargarme  á  nada  de  que  el  Embajador  cesáreo  pueda 
sacar  ventaja;  pero  sin  despreciar  las  insinuaciones  de  la  Reina,  voy 
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dando  largas,  con  esperanzas  vagas  y  ambiguas,  para  qus  la  Reina  no 
Se  arroje  al  partido  de  la  Francia,  cujo  Embajador  ni  su  mujer  no 
duermen,  ni  tampoco  los  del  Emperador,  que  tienen  grandes  celos  de 
las  caricias  que  la  Reina  hace  á  la  marquesa  de  Harcourt  (1),  cuyo  ma- 
rido, estando  citado  de  la  Berlips  para  mañana  á  medio  día,  y  yo  para 
las  seis  de  la  tarde,  veremos  si  esta  dama  me  dirá  algo  de  su  conver- 
sación y  de  las  proposiciones  de  dicho  Embajador,  que  también  se  apli- 
ca á  ganar  á  la  Reina  y  á  la  Berlips.  Yo  las  galanteo  como  de  mío  (sic) 
sobre  el  pie  de  la  abertura  que  se  dio  aquí  de  parte  de  S.  A.  E.  del  Go- 
bierno de  Flandes  para  esta  Princesa;  y  añado  la  alternativa  del  de 
Baviera  en  caso  que  la  Reina  favoreciese  real  y  efectivamente  los  inte- 
reses de  S.  A.  E.,  no  dejando  en  olvido  algún  buen  pedazo  de  tierra 
para  la  Berlips.  Y  aunque  todo  esto  sólo  es  por  vía  de  discurso,  asegu- 
rando yo  siempre  que  no  hablo  como  Ministro  y  que  no  tengo  poder 
para  ninguna  negociación,  no  sabiendo  tampoco  hasta  dónde  se  extien- 
den las  ideas  de  S.  A.  &.,  no  obstante,  no  dejan  estas  insinuaciones  de 
abrir  los  ojos  y  los  oídos  á  la  Berlips  y  á  la  Reina,  que  se  complacen  y 
gustan  de  oirías;  porque  el  temor  de  que  algún  día  pueda  suceder  la 
mayor  fatalidad  (la  muerte  del  Rey)  hace  que  se  vayan  precaucionando 
y  reconociendo  el  partido  en  que  con  más  probabilidad  puedan  encon- 
trar mayores  conveniencias;  que  si  no  se  les  diesen  esperanzas  por  parte 
de  S.  A.  E.,  es  de  temer  que  la  Reina  se  entregue  precipitadamente  á 
la  Francia,  lo  cual  sería  más  pernicioso  que  mantenerse  por  el  Empe- 
rador, cuya  causa  me  aseguran  que  ha  hecho  poco  progreso.  Esta  es  la 
negociación  que  la  Berlips  entabló  conmigo  de  parte  de  la  Reina;  pero 
en  cuanto  á  la  que  se  debe  intentar  con  Inglaterra  y  con  holandeses 
no  saben  nada.  El  Cardenal  y  Oropesa  me  dieron  cada  uno  audiencia 
de  más  de  una  hora  (como  Consejeros  de  Estado)  tocante  á  la  precisa 
necesidad  de  entenderse  España  con  los  aliados,  si  no  es  que  quieran 
entregarse  á  Francia.  Quedaron  satisfechos  de  mi  representación  y 
también  la  aprobó  Balbases.  Si  S.  A.  E.  tuviese  á  su  favor  al   Rey  de 


(1)     Hija  del  Mariscal  Fabert,  esposa  del  Representante  de  Francia 
y  su  mejor  auxiliar. 
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Inglaterra  y  á  los  holandeses,  tendrá  por  acá  muchos  amigos;  pero 
muy  pocos  si  le  faltaren  aquellas  potencias,  porque  esta  gente  no  quie- 
re perderse. 

Xo  me  atrevo  á  fiar  al  papel  cierta  particularidad  de  mi  conversa- 
ción con  la  Berlips.  Oropesa  me  aseguró  que  era  muy  parcial  de  S.  A.  E., 
pero  que  no  convenía  parecerlo.» 

«Mucho  ruido  ha  hecho  aquí  la  propuesta  en  primer  lugar  del  pre- 
pósito de  Brujas  (Afferden,  Secretario  de  la  Reina)  para  la  plaza  de 
Consejero  en  Flandes.  Me  escribió  el  papel  adjunto,  remitiéndome  las 
cartas  de  la  Reina  que  lo  acompañan  para  S.  A.  E.  y  para  Bergueyck. 
Serán  de  buena  tinta,  porque  él  es  quien  las  escribe.  Hame  importu- 
nado para  que  le  certifique  algunas  copias  de  papeles  en  su  abono;  no 
he  podido  negárselo  por  no  exponerme  á  chismes  y  desconfianzas  en  el 
cuarto  de  la  Reina;  pero  os  suplico  por  vida  vuestra  procuréis  que  estas 
certificaciones  mías  no  se  vean  en  ninguno  de  esos  tribunales,  porque 
el  haberle  propuesto  S.  A.  E.  en  primer  lugar  se  conoce  que  es  mera 
complacencia  á  la  voluntad  de  la  Reina,  pero  el  cooperar  de  cualquier 
modo  su  Ministro  al  logro  de  la  pretensión  indica  que  S.  A.  E.  la 
aprueba,  no  conviniendo  para  su  crédito  allá  ni  acá  el  que  desee  de 
veras  una  elección  tan  odiosa,  contra  la  cual  se  irritan  generalmente 
todos,  y  particularmente  Monterrey  (1).» 

Otra  carta  de  Bertier  del  26  de  Septiembre  de  1698  ponde- 
ra las  dificultades  con  que  tropieza  para  llevar  adelante  la  ne- 
gociación á  que  se  refiere  la  anterior,  dificultades  que  no  pro- 
cedían únicamente  de  los  partidarios  del  Emperador  ó  de  los 
de  Francia,  sino  de  los  mismos  Ministros  bávaros  y  de  las  per- 
sonas de  la  intimidad  de  la  Reina: 

«El  que  insinuó  á  S.  A.  E.  (escribe)  que  era  cosa  fácil  é  infalible 
esta  negociación,  tenía  el  incensario  en  la  mano,   y  no   conoce  ó  no  se 


(1)     Era  Presidente  del  Consejo  de  Flandes  y,  como  hemos  dicho, 
había  sido  Virrey  en  aquellos  Estados  y  conocía  bien  á  Afferden. 
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acuerda  del  terreno  de  esta  Corte,  donde  nada  de  esta  calidad  ha  podido 
arraigar  en  todo  este  reinado,  y  no  arraigará  probablemente  sino  es  al 
tiempo  de  la  última  enfermedad.  Entre  tanto  no  puedo  dejar  de  advertir, 
que  importa  que  S.  A.  E.  recoja  con  toda  maña  el  arcano  que  por  des- 
gracia ha  confiado  á  Bergueyck  (1)  acerca  de  tratar  con  la  Reina;  lo 
cual  ha  echado  á  perder  todo  el  negocio,  porque  ni  la  Reina  ni  la  Ber- 
lips  quieren  de  ningún  modo  que  ese  Ministro  entre  en  tal  negociado; 
y  él,  para  introducirse  por  la  ventana,  ja  que  no  puede  por  la  puerta, 
escribió  en  cifra  al  Almirante  descubriéndole  todo  el  misterio,  ofrecien- 
do emplearse  en  esto  á  satisfacción  de  la  Reina;  y  aunque  supongo  que 
estacaría  la  haya  escrito  Bergueyck  de  acuerdo  con  S.  A.  E.,  no  por 
eso  deja  de  dar  motivo  á  la  Reina  para  inferir  el  poco  fundamento  que 
se  puede  hacer  del  secreto  de  S.  A.  E.  y  de  desacreditarle  para  la  di- 
rección de   grandes   negociaciones.   Mi  mayor  curiosidad  se  cifra  en 
averiguar  quién  de  los  dos,  siS.  a..  E.  ó  Bergueyck  fué  el  primero  que 
propuso  escribir  al  Almirante.  Sospecho  que  éste  haya  movido  á  Ber- 
gueyck á  tratar  sobre  ello  con  S.  A.  E.  Sea  lo  que  fuere,  todo  el  pro- 
yecto de  la  Reina  ha  cambiado  con  este  motivo  de  semblante.  La  Reina 
y  la  Berlips  temen  al  Emperador  y  no  quieren  que  intervengan  tantos 
cocineros  para  hacer  un  mal  guisado.  La  Berlips  no  quiso  oir  lo  que  yo 
tenía  orden  de  decirla:  pude  con  gran  dificultad  sosegarla,  y,  finalmen- 
te, conseguí  que  se  contentara  con  la  palabra  que  la  di  de  que  S.  A.  E. 
excluiría  absolutamente  á  Bergueyck  de  esta  negociación.  Para  que  la 
Berlips  vuelva  á  entrar  en  ella  es  menester  que  el  Padre  capuchino  (2) 
y  el  Almirante  intervengan  en  la  manipulación  y  que  para  este  fin  me 
envíe  S.  A.  E.  el  poder  necesario  de  que  se  hace  mención  en  la  carta  de 
la  Reina  que  tiene  esta  señal  -}-,  la  cual  reservé  mucho  tiempo  para 


(1)  El  Barón  Bergueyck,  noble  flamenco,  era  Secretario  de  Hacien- 
da del  Elector.  En  el  reinado  de  Felipe  V  intervino  en  las  negociacio- 
nes para  la  paz  y  estuvo  al  frente  de  la  Hacienda  en  España  en  1711. 

(2)  El  P.  Reginaldo  Chiussa,  alemán,  confesor  de  la  Reina.  Ya  se 
verá  que  Bertier  lamenta  no  haberse  servido  más  de  él  en  la  negocia- 
ción en  lugar  de  Afferden,  de  quien  no  estaba  satisfecho. 
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enviarla  con  expreso  cuando  la  materia  hubiese  tomado  más  cuerpo. 
Ahora  es  menester  volver  al  a,  b,  c,  y  fingir  que  jo  partí  de  carrera  al 
dar  ligeramente  crédito  á  la  Berlips;  que  ésta  habla  ahora  en  otro  tono 
ganada  por  los  Embajadores  cesáreos  y  que  soy  de  sentir  que  no  puedo 
ya  fiarme  de  ella,  lo  que  tampoco  quiere  S.  A.  E.,  ni  tratar  con  perso- 
nas inconstantes  y  mudables,  ni  perder  la  buena  voluntad  del  Rey,  en 
la  que  S.  A.  E.  funda  únicamente  sus  esperanzas.  El  Almirante  no  res- 
ponderá á  Bergueyek  con  este  correo,  y  con  el  que  viene  escribirá  en 
términos  de  Ministro,  que  no  serán  carne  ni  pescado.  En  esto  quedé 
hoy  con  la  Berlips,  quien  halla  el  negocio  bien  escabroso  respecto  de 
la  pretendida  inclusión  del  Capuchino,  por  saberse  que  siempre  ha  sido 
sumamente  afecto  al  Emperador.  Bergueyek  no  está  tan  bien  puesto 
aquí  como  se  cree  en  esa  Corte:  ahora  es  preciso  deslumhrarle  ó  despe- 
dirle del  todo  de  esta  negociación,  porque  no  se  tratará  nada  siendo  él 
sabedor. 

Siempre  me  dan  buenas  esperanzas  del  negocio  de  los  600.000  pesos  y 
del  ajuste  de  Schonemberg,  á  que  me  aplico  como  el  punto  más  impor- 
tante de  todos.  S.  A.  E.  puede  vender  esta  fineza  al  Rey  de  Inglaterra 
y  á  los  holandeses,  y  si  Dios  quiere  que  esto  se  componga  por  medio 
de  la  Reina  ó  de  otro  modo,  espero  que  las  cosas  mudarán  de  semblan- 
te, no  pudiendo  ser  peor  el  que  hoy  tienen.  El  Embajador  cesáreo  hace 
todo  lo  posible  para  que  aquí  se  admita  la  renunciación  de  la  señora 
Electriz,  que  Dios  haya,  y  para  lograr  que  se  permita  al  Emperador 
que  trate  con  S.  A.  E.  tocante  á  la  sucesión  y  que  S.  A.  E.  envíe  para 
este  efecto  Ministro  á  Viena.  Yo  voy  contraminando  esta  pretensión,  y 
espero  que  el  Conde  Harrach  viejo  no  llevará  consigo  ninguna  de  estas 
ventajas.  Lo  que  temo  es  que,  cansándose  la  Francia  de  esperar  y  de 
aguantar  tan  grandes  gastos,  pida  al  cabo  una  resolución  con  las  armas 
en  la  mano.  Importa  al  Rey  de  Inglaterra  atender  á  esto,  y  S.  A.  E. 
debe  emplear  todos  los  medios  imaginables  para  empeñar  al  Británico 
en  su  partido,  excluyendo  al  Emperador.  Será  muy  difícil  que  el  Rey 
Católico  se  reduzca  á  tomar  determinación  definitiva  mientras  la  Fran- 
cia estuviere  á  la  puerta  y  se  ignorare  el  ánimo  del  Rey  de  Inglaterra, 
ni  tampoco  se  explicará  éste  mientras  no  fuere  sabedor  de  la  intención 
de  S.  M.  C. 

Volveré  á  las  instancias  para  las  asistencias  á  S.  A.  E.  con  motivo 


UN  SECRETO  DE  ESTADO  465 

de  haber  arribado  la  flotilla;  pero  sucederá  lo  mismo  que  antes. 
Vuelvo  á  remitir  las  letras  de  crédito  de  Mr.  Bombarda  que  cuando  me 
las  enviasteis  eran  de  40.000  pesos  y  os  restituyo  29.000,  de  suerte  que 
son  11.000  pesos  los  de  que  me  he  valido,  con  cuja  suma  se  ha  movido 
toda  la  gran  máquina  durante  el  tiempo  de  cerca  de  tres  años.  Sería 
bien  que  se  me  enviasen  otras  letras,  porque  á  la  hora  presente 
me  hallo  con  solos  4.000  pesos.  En  virtud  de  orden  me  fué  preciso  en- 
viar cerca  de  9.000  el  correo  pasado,  de  que  estoj  arrepentido.  Os  su- 
plico me  patrocinéis  para  que  S.  A.  E.  se  sirva  aprobar  los  gastos  de 
mi  entrada  pública,  que  hubiera  excusado  de  buena  g-ana  á  ser  esto 
posible.  Os  remito  la  adjunta  de  Schonemberg,  que  es  todo  nuestro. 
El  Rey  goza  salud  y  se  recobra  más  cada  día.» 

Recapitulando,  vemos  que  la  negociación  entablada  por 
Bertier  con  la  Reina  por  conducto  de  la  Berlips  no  tiene  por 
objeto  conseguir  un  testamento  de  Carlos  II  á  favor  del  Prín- 
cipe Electoral,  pues  ese  testamento  existe  y  parece  muy  difí- 
cil que  se  determine  á  hacer  otro,  sino  el  de  obtener  y  afirmar 
el  apoyo  de  la  Reina  al  presente  y  en  las  eventualidades  futu- 
ras para  la  causa  de  aquel  pretendiente.  Un  peligro  muy  grave 
halla  Bertier,  y  es  que  Francia  se  canse  de  tanta  incertidum- 
bre  y  dilación  y  apele  á  resoluciones  enérgicas.  Casi  se  admira 
de  que  ya  no  lo  haya  hecho.  Consiste  en  que  Bertier  ignora  lo 
que  la  diplomacia  francesa  trabaja  en  este  mismo  tiempo  en 
Londres  y  el  Haya  para  terminar  otra  negociación  muy  impor- 
tante, cuyo  resultado  ha  de  ser  el  de  decidir  á  Carlos  II  á  dar 
solución  al  asunto  de  la  sucesión  española. 

Nos  referimos  al  segundo  tratado  de  repartimiento  concluido 
en  el  Haya  el  11  de  Octubre  de  1698. 

REVÉLASE   EL   MISTERIO 

El  último  despacho  del  Barón  Bertier,  de  nuestra  colección> 
que  acabamos  de  reproducir,  lleva  la  fecha  de  26  de  Septiem- 
bre de  1698;  el  primero  con  que  tropezamos  después  de  aquél 
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está  fechado  en  30  de  Enero  de  1699  (1).  Entre  esas  dos  fechas 
han  ocurrido  hechos  importantes  que  han  impreso  nueva  faz 
al  asunto  de  la  sucesión  y  han  influido  de  modo  decisivo  en  los 
intereses  del  Príncipe  Electoral. 

Tres  fueron  esos  hechos  de  los  que,  siquiera  sea  rápidamen- 
te, tenemos  que  enterar  al  lector:  el  segundo  tratado  de  repar- 
to de  la  Monarquía,  á  que  antes  nos  referimos;  la  declaración 
ante  el  Consejo  de  Estado  de  haber  dispuesto  de  aquélla  á  favor 
del  Príncipe  Electoral  de  Baviera  hecha  por  Carlos  II  en  14  de 
Noviembre  de  1698,  y  la  protesta  formulada  por  el  Marqués  de 
Harcourt  á  nombre  de  Luis  XIV  contra  esa  declaración. 

Nos  hemos  ocupado  en  otro  estudio,  que  vio  asimismo  la 
luz  en  la  Re vista  de  España,  de  los  tratados  del  repartimiento 
y  habremos  de  insistir  en  su  examen  y  juicio  bajo  el  punto  de 
vista  español  en  otro  trabajo  histórico  ya  adelantado  (2).  No 
hablaremos,  pues,  de  ellos  aquí  sino  lo  que  sea  preciso  para 
la  inteligencia  de  los  despachos  de  Bertier  y  de  su  amigo 
Prado,  los  cuales  son,  á  su  vez,  una  explicación  harto  intere- 
sante y  en  algunos  puntos  nueva,  de  no  pocos  ni  secundarios 
incidentes  de  aquella  negociación.  Lo  propio  decimos  de  la 
protesta  de  Francia:  en  cuanto  al  testamento  hecho  en  1696  á 
favor  del  Príncipe  Electoral,  dichas  cartas  han  suministrado 
copiosos  antecedentes,  y  los  contienen  en  abundancia  las  que 
seguirán. 

Resumiendo  aquí  lo  que  al  primero  de  esos  puntos,  ó  sea  á 
los  tratados  del  reparto,  concierne,  diremos  que  la  idea  de  di- 
vidir esta  Monarquía  no  era  nueva;  la  flaca  salud  de  Carlos  II 


(1)  Recuérdese  que  no  conocemos  de  esta  correspondencia  diplomá- 
tica sino  la  parte  de  la  misma  que  era  interceptada  y  descifrada  en  la 
Secretaría  del  Despacho  Universal. 

(2)  El  primer  trabajo  es  el  que  publicó  la  Revista  con  el  título  de 
Francia  y  España  en  el  siglo  XVIII;  el  segundo  otro  estudio  inédito 
sobre  El  Reinado  de  Felipe  V. 
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dio  lugar  á  que  se  formase  ya  aquel  proyecto  en  el  año  de  1668, 
en  cuya  fecha,  según  Mignet,  el  Monarca  francés  arregló  la 
división  con  el  Emperador  Leopoldo  en  un  tratado  firmado  en 
Viena  y  depositado  en  manos  del  Gran  Duque  de  Toscana, 
cuyo  tratado  sirvió,  más  ó  menos,  de  norma  para  los  que  le 
siguieron. 

Contando  ahora  con  el  beneplácito  de  Inglaterra,  no  halló 
tampoco  Luis  XIV  dificultad  para  la  conclusión  de  un  segundo 
tratado,  que  fué  firmado  por  los  Condes  de  Portland,  Tallard 
y  Briord  en  el  Haya  el  11  de  Octubre  de  1698.  Eran  sus  princi- 
pales artículos: 

1.°  Que  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  con  los  puertos  de  la 
costa  de  Toscana,  el  marquesado  del  Final  y  la  provincia  de 
Guipúzcoa  se  adjudicaban  al  Delfín. 

2.°  Que  el  ducado  de  Milán  correspondería  al  Archiduque 
Carlos,  hijo  segundo  del  Emperador. 

3.°  Que  el  resto  de  la  Monarquía  española  obedecería  á  José 
Fernando,  Príncipe  Electoral  de  Baviera. 

4.°  Que  el  Elector,  padre  del  joven  Príncipe,  le  sucedería 
en  el  trono  de  España  si  muriese  sin  posteridad. 

5.°  Que  si  Austria  ó  Baviera  rehusaban  su  consentimiento 
á  este  tratado,  sus  porciones  serían  secuestradas  y  los  aliados 
unirían  sus  armas  contra  ellas. 

Muchos  fueron  los  resultados  de  este  pacto:  con  él  desunió 
Luis  XIV  á  los  miembros  de  la  Gran  Alianza,  los  hizo  recono- 
cer la  nulidad  de  la  renuncia  de  María  Teresa  y  los  separó  del 
Austria.  El  Duque  de  Baviera  se  unió  desde  aquel  momento  á 
la  Francia,  y  pasó  á  ser,  de  un  enemigo  temible  para  esta  po- 
tencia, otro  enemigo  no  menos  formidable  para  el  Emperador. 
Se  extrañó  que  Luis  XIV  admitiese  para  su. nieto  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  tan  distantes  del  suyo,  y  no  chocó  menos  la 
singular  cláusula  que  nombraba  al  Elector  heredero  de  su  hijo 
si  llegase  á  reinar. 

Donde  causaron  mayor  sensación  estos  documentos  fué  en 
España.  Nada  temían  tanto  los  españoles  como  ver  dividido  su 
vasto  imperio,  y  conocían  que  en  la  triste  situación  á  que  se 
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hallaban  reducidos  aquella  idea  era  grata  á  las  demás  poten- 
cias y  no  impracticable  si  la  apoyaban  con  todas  sus  fuerzas. 
Para  que  el  tratado  surtiese  mayor  efecto,  procuró  Luis  XIV 
atemorizar  los  ánimos  de  los  españoles  con  grandes  preparati- 
vos de  guerra:  una  escuadra  francesa,  á  las  órdenes  de  Pointis 
y  de  Nesmond,  cruzaba  por  las'  aguas  de  Cádiz,  como  si  inten- 
tase apoderarse  de  la  nota  que  debía  en  breve  llegar  de  las  In- 
dias; al  mismo  tiempo,  y  bajo  pretexto  de  estar  prevenido  para 
la  ejecución  del  primero,  conservó  íntegro  su  ejército,  mien- 
tras que  las  demás  potencias  licenciaban  sus  tropas,  y  no 
satisfecho  con  esto,  formó  en  Compiegne  un  famoso  campa- 
mento (1)  de  35  batallones  y  132  escuadrones  para  la  instruc- 
ción de  los  jóvenes  Príncipes,  el  cual,  pasado  algún  tiempo, 
disolvió,  enviando  las  tropas  que  lo  componían  al  Delfinado  y 
Rosellón;  de  suerte  que  á  la  menor  señal  suya  podían  entrar 
en  España  30.000  hombres. 

Era  muy  difícil  comunicar  la  noticia  del  tratado  al  Empe- 
rador de  modo  que  no  se  dejase  llevar  de  su  sentimiento;  re- 
solvióse que  el  Embajador  francés,  Marqués  de  Villars,  que 
tanta  fama  adquirió  en  los  años  posteriores,  la  participase  di- 
ciendo que  aquel  medio  había  parecido  á  su  amo  el  mejor  para 
asegurar  la  paz  de  Europa,  y  que  esperaba  de  la  prudencia  y 
piedad  de  S.  M.  que  desistiría  de  sostener  sus  derechos.  El 
Emperador  oyó  esta  nueva  con  asombro,  y  contestó  al  Marqués 
que  nadie  deseaba  la  paz  más  que  él,  y  que  podía  entregar  el 
tratado  al  Conde  de  Kaünitz,  su  Ministro;  hízolo  así  el  Emba- 
jador, y  al  recibirle  el  Conde  exclamó  alzando  los  brazos  al 
cielo:  «Hay,  sin  embargo,  allá  arriba  alguien  que  se  ocupa  en 
repartir  las  Monarquías»  (2). 


(1)  Famoso  por  el  lujo  despleg-ado  por  el  Mariscal  de  Bouflers  j 
los  Generales  franceses  con  motivo  de  la  visita  de  Luis  XIV  j  el  Delfín. 
Bouflers  quedó  arruinado. 

(2)  Memorias  del  .Mariscal  de  Villars,  tomo  I. 
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No  recogió  al  pronto  Luis  XIV  todo  el  fruto  que  se  pro- 
metía de  semejantes  medidas:  irritado  Carlos  II  al  ver  que  no 
se  pensaba  más  que  en  su  muerte,  se  quejó  agriamente  al  Ga- 
binete de  Versalles,  que  respondió  tratando  de  disculparse  y 
achacando  toda  la  responsabilidad  á  las  potencias  marítimas. 
No  estaba  el  pueblo  español  menos  ofendido  que  su  Monarca, 
y  aprovechando  estas  favorables  circunstancias,  y  decidido  el 
Rey  á  declarar  sucesor  al  Príncipe  bávaro,  hizo  con  este  fin, 
según  narra  San  Felipe,  reunir  una  junta  de  los  principales 
Ministros  de  los  Consejos,  á  quienes  sometió  el  examen  de  los 
derechos  de  todos  los  pretendientes  á  la  sucesión.  «Habló  con 
elegancia,  dice  aquel  escritor,  en  pro  de  los  del  Delfín,  D.  José 
Pérez  de  Soto,  hombre  recto  y  buen  jurisconsulto;  pero  la 
mayoría  se  decidió  por  el  Príncipe  de  Baviera.  Pasó  el  asunto 
al  Consejo  de  Estado,  que  votó  en  el  mismo  sentido  que  la 
Junta;  pero  no  asistieron  el  Cardenal  Portocarrero  ni  el  Mar- 
qués de  Mancera,  para  no  comprometerse.  Conformóse  gustoso 
el  Rey  con  el  parecer  de  sus  Ministros,  pues  prefería  al  Prín- 
cipe Electoral,  y  en  consecuencia  expidió  un  decreto  nombrando 
sucesor  en  sus  reinos  á  José  Fernando,  Duque  de  Baviera,  y 
Gobernador,  durante  su  menor  edad,  á  su  padre,  y  mientras 
éste  venía,  al  Conde  de  Oropesa.  Este  decreto,  sigue  San  Fe- 
lipe, aunque  hecho  con  el  mayor  sigilo,  llegó  á  oídos  del  Em- 
perador, quien  dio  sus  quejas  con  nna  altanería  que  le  acabó 
de  enajenar  los  ánimos.  Luis  XIV  recibió  la  noticia  sin  emo- 
ción, pues  le  era  más  fácil  hacer  valer  el  tratado  para  con  el 
Elector  que  contra  el  Austria,  y  le  bastaba  por  el  momento 
que  esta  Casa  fuese  excluida;  sin  embargo,  protestó  de  la 
declaración  de  Carlos,  pero  con  suavidad  y  blandura.» 

Tal  es  la  narración  del  Marqués  de  San  Felipe,  buen  escri- 
tor político  y  buen  guía  cuando  se  trata  de  sucesos  en  que 
personalmente  actuó,  y  aun  en  muchos  de  la  época  en  que  in- 
tervino; pero  que  indagó  muy  de  pasada  y  confundió  los  de 
los  últimos  años  del  siglo  xvn  (1).  Baste  aquí  decir  que  el  Con- 


(1)     En  las  quince  primeras  páginas  de  los  Comentarios  incurre   San 
tomo  cxxv  31 
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sejo  de  Estado  no  deliberó  siquiera  en  la  reunión  á  que  se  re- 
fiere, y  que  no  hubo  tal  decreto  del  Rey,  ni  había  necesidad  de 
decreto,  público  ni  secreto,  puesto  que  se  trataba  de  un  testa- 
mento. Las  demás  rectificaciones  que  hay  que  oponer  á  San 
Felipe  irán  surgiendo  de  la  correspondencia  que  hoy  publi- 
camos. 

Con  estos  antecedentes  volvamos  á  la  correspondencia 
Bertier. 

En  la  mencionada  fecha,  30  de  Enero  de  1699,  D.  Pedro 
González  escribía  lo  que  sigue: 


Felipe  en  todos  estos  errores  históricos  de  bulto:  Hace  Embajador  cesá- 
reo en  Madrid  á  Auesperg,  que  no  llegó  aquí  hasta  la  víspera  de  falle- 
cer Carlos  II.  Dice  que  Luis  XIV  apartó  al  Duque  de  Harcourt  de  Ma- 
drid por  haber  propuesto  á  la  Reina  la  boda  con  el  Delfín,  no  siendo 
seguro  que  se  haya  hecho  tal  proposición,  y  siéndolo,  que  si  llegó  á 
formularse  no  fué  dirigida  á  la  Reina,  y  constando  que  la  marcha  de 
Harcourt  se  relacionaba  con  el  efecto  que  Luis  XIV  pensó  que  causaría 
en  España  el  tratado  de  repartimiento.  Publica  un  texto  muy  bien  dis- 
currido de  las  cartas  de  Carlos  II  al  Papa  y  de  la  respuesta  de  éste, 
cuando  es  aún  dudoso  que  tales  cartas  existieran,  y  cuando  el  único 
texto  conocido,  que  es  el  que  dio  á  luz  en  1703  el  Cardenal  de  Forbin- 
Janson,  difiere  mucho  del  de  los  Comentarios.  Añade  que  Luis  XIV 
ignoró  la  respuesta  del  Papa,  lo  que  no  es  exacto,  según  Muratori  y 
los  contemporáneos.  Sienta  que  para  negociar  el  segundo  tratado  de 
repartimiento  fueron  llamados  de  nuevo  á  Ryswick  los  plenipotencia- 
rios de  varias  naciones,  lo  cual  es  absurdo;  que  dicho  tratado  daba  á 
Guillermo  III  una  parte  de  América  y  lo  demás  á  Holanda,  aserto  á 
todas  luces  falso;  que  Francia  recibía  por  su  parte  á  Cataluña,  lo  que 
es  inadmisible,  y  prueba  que  San  Felipe  no  vio  ninguno  de  esos  trata- 
dos, que  ya  desde  1700  corrían  impresos.  Afirma  que  Luis  XIV  mandó 
que  el  Parlamento  y  su  Consejo  deliberasen  sobre  admitir  el  testamento 
de  Carlos,  cuando  es  notoria  la  repugnancia  de  aquel  Monarca  á  que  el 
Parlamento  (de  París)  interviniese  en  asuntos  políticos,  y  solamente  el 
Consejo  de  Estado  fué  consultado.  No  proseguimos.  San  Felipe  merece 
mayor  crédito  del  que  estos  errores  autorizan  en  los  siguientes  libros 
de  sus  Comentarios,  obra  estimable,  por  otra  parte,  y  que  revela  talento 
de  escritor  político  y  conocimiento  del  mundo. 
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«Retardándose  la  llegada  del  correo  de  Flandes,  empezaré  á  referir 
lo  que  aquí  ocurre  desde  la  partida  del  de  esta  Corte,  diciendo  que 
conforme  á  lo  que  participé  que  había  insinuado  el  Marqués  de 
Harcourt  al  Conde  de  Harrach  acerca  de  las  órdenes  que  aguardaba, 
recibió  un  extraordinario  de  París  el  18  de  éste,  y  pidiendo  inmediata- 
tamente  audiencia  al  Rey,  se  le  señaló  el  siguiente  lunes,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  en  la  que  habló  á  S.  M.  y  le  entregó  un  papel  firmado,  le- 
yéndosele antes  á  la  letra,  y  después  fué  visitando  á  todos  los  Conseje- 
ros de  Estado,  dejando  á  cada  uno  copia  del  dicho  papel  (1),  de  las  cua- 
les se  han  esparcido  tantas  que  en  pocas  horas  se  llenó  la  Corte,  no  du- 
dando llegarán  allá  muchas,  como  ja  se  han  remitido  á  Italia  y  se  han 
entregado  á  los  Ministros  extranjeros  en  Madrid,  lo  que  ha  dado  gran 
asunto  á  renovar  los  discursos  que  en  la  materia  se  habían  suscitado 
desde  que  se  empezó  á  mover  glosándose  el  contexto,  y  conviniendo 
todos  en  que  está  en  términos,  si  no  bien  colocados,  porque  la  traduc- 
ción se  ha  hecho  literalmente  de  la  lengua  francesa  á  la  española,  muy 
fuertes  y  apretados,  que  parece  no  permiten  respuesta  que  no  sea  po- 
sitiva. En  ella  se  está  entendiendo,  y  el  de  Harcourt  la  solicita  con  ur- 
gencia, declarando  que  si  no  se  le  da  luego  volverá  á  despachar  el 
extraordinario;  lo  que  aumenta  el  embarazo  y  confusión,  creyéndose 
que  participará  lo  que  en  voz  se  le  ha  expresado,  negando  el  hecho 
/del  testamento  á  favor  del  Príncipe  Electoral),  pero  con  diversas  cir- 
cunstancias, porque  el  Rey  le  dijo  que  no  se  debía  dar  crédito  á  las 
voces  vagas  que  se  divulgan  en  las  Cortes,  y  que  esta  lo  era  tanto,  que 
no  tenía  ningún  fundamento  para  que  su  amo  se  inquietase  ni  para 
que  dudase  que  su  ánimo  era  mantener  una  sincera  y  buena  amistad, 
de  suerte  que  no  se  altere  el  curso  de  la  paz.  De  los  Ministros  el  Conde 
de  Oropesa,  queriendo  afectar  arte  y  disimulo,  prorrumpió  en  una  risa 
fingida  al  acabar  su  razonamiento  Harcourt,  quien,  enojado  del  modo, 
también  soltó  la  suja  y  se  levantó  de  la  silla  para  irse;  mas  Oropesa  le 


(1)  Véase  esta  representación  no  blanda,  como  escribe  San  Felipe, 
sino  fuerte  y  dura  en  la  obra  de  Mr.  Hippeau,  volumen  II,  pág.  7,  así 
como  la  respuesta  del  Rey,  transmitida  por  el  Cardenal  Córdova. 
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procuró  detener,  con  mucha  cortesía,  refiriéndose  á  que  no  sabía  nada 
del  caso,  porque  el  Rey  nunca  se  lo  ha  comunicado,  ni  juzgara  que  pu- 
diese haber  tomado  una  resolución  tan  poco  necesaria  é  intempestiva. 
El  de  Aguilar  respondió  que  estaba  tan  ajeno  á  lo  que  se  le  participaba» 
que  podía  asegurar  que  era  la  primera  noticia  que  recibía  del  caso,  á 
lo  que  replicó  el  Embajador  con  aire  desdeñoso:  «Fuera  necedad  mía  el 
dar  luz  de  las  cosas  de  Estado  y  del  Gobierno  de  una  Monarquía  a 
quien  le  toca  tanta  parte  en  su  dirección;  no  viniendo  jo  aquí  á  averi- 
guar ni  á  preguntar  á  V.  E.  nada  de  lo  que  se  ha  hecho,  sino  á  darle 
copia  del  papel  que  he  puesto  en  manos  del  Rey  de  orden  del  mío.» 
Con  lo  que  le  dejó  algo  avergonzado  de  su  impropia  bachillería.  El  Al- 
mirante guardó  mejor  la  formalidad  de  Ministro,  y  el  Cardenal  y  los 
demás  usaron  lo  mismo;  con  que  el  de  Harcourt  concluyó  su  caravana 
sin  haber  visto  á  la  Reina,  y  está  esperando  la  respuesta,  que,  según  las- 
apariencias,  no  puede  ser  tal  que  aplaque  ni  satisfaga  á  su  amo,  per- 
suadiéndonos que  la  diferirán,  si  pudieren,  hasta  conocer  las  intencio- 
nes del  Emperador  tocante  á  este  punto,  que  los  tiene  con  mucho  so- 
bresalto, recelándose  que  dé  oídos  á  las  proposiciones  de  Francia.  Y 
porque  al  tiempo  que  estoy  escribiendo  esto  llega  el  correo,  no  descui- 
daré inquirir  si  al  de  Harrach  se  le  encarga  que  ejecute  alguna  dili- 
gencia, pues  ya  se  sabía  en  Viena  el  cuento  por  los  avisos  anticipados 
por  la  vía  de  Francia  y  Holanda  y  por  el  extraordinario  que  llegó  des- 
pachado de  esta  Corte;  pero  yo  soy  de  opinión,  y  Harrach  también,  que 
el  Consejo  del  Emperador  ha  de  meditar  y  considerar  maduramente  la 
que  procede  en  un  lance  tan  arduo  y  difícil,  que  por  cualquier  lado- 
que  se  le  tome  se  encuentran  espinas.  Entre  tanto  añadiré,  que  aquí 
han  intentado  sondear  al  de  Harcourt,  valiéndose  para  ello  del  Nuncio, 
quien,  como  de  mohi  proprio  le  ha  dado  á  entender  que,  asentando  no- 
ser  cierto  lo  que  se  dice  del  testamento  del  Rey,  debiera  el  de  Francia 
contentarse  con  que  se  le  declare  ser  así,  retrocediendo  del  empeño  en 
que  ha  entrado  con  la  mencionada  representación  y  dejando  las  cosas 
como  están,  con  promesa  de  que  no  se  innovará  ni  alterará  nada  que 
dé  motivo  de  desazón  á  su  amo,  y  que  el  Pontífice,  como  Padre  común, 
que  desea  la  paz  entre  los  Príncipes  cristianos,  especialmente  de  tres 
tan  poderosas  Monarquías,  mediará  para  el  exacto  cumplimiento  de  lo 
que  se  acordare,  con  otras  reflexiones  de  que  el  de  Harcourt  se  ha  bur- 
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lado,  respondiendo  que  él  no  tiene  facultad  ni  arbitrio  para  tratar  esta 
materia,  ni  halla  fácil  que  su  Rey  tenga  seguridad  de  que  aquí  se 
obrará  de  buena  fe,  como  se  lo  enseña  la  experiencia;  importando  poco 
-que  se  afirme  que  ninguna  novedad  se  ha  hecho  ahora  en  cuanto  á  la 
sucesión,  si  por  debajo  de  este  velo  de  verdad  se  encubre  la  mayor  ma- 
licia, que  es  la  de  tener  el  Rey  hecho  su  primer  testamento  desde  el  primer 
accidente  que  le  dio  dos  años  y  medio  ha  (1)  á  favor  del  Príncipe  Electoral 
de  Baviera,  al  cual  se  refiere  en  el  codicilo  que  últimamente  ha  dispuesto  á 
instancias  é  importunidades  de  la  Reina  para  dejarla,  bien  acomodada,  de  lo 
que  en  la  primera  ocasión  no  se  acordó  por  lo  violento  y  repentino  del  mal. 
Supuesto  esto,  añade  el  de  Harcourt  que  su  Rey  no  puede  contentarse 
con  menos  que  con  la  anulación  del  testamento,  todo  lo  cual  ha  reve- 
lado al  de  Harrach,  con  quien  también  el  Nuncio  ha  hecho  análoga 
tentativa,  sin  que  quisiese  soltar  prenda,  ciñéndose  á  que  esperaba  ór- 
denes del  Emperador.  Yo  no  omito  el  amonestar  al  Conde  de  Harrach 
que  lo  más  acertado  es  que  el  Emperador  se  ajuste  y  convenga  con 
S.  A.  E'.,  pues  nada  le  sería  más  nocivo  que  unirse  con  la  Francia, 
aunque  sacase  muchas  utilidades,  porque  le  fueran  poco  durables  aten- 
dida la  ambición  de  aquella  potencia;  respondiéndome,  que  si  aquí  se 
hubiere  querido  dar  lugar  á  ello,  ya  estuviera  concluida  esta  depen- 
dencia, porque  además  de  lo  estipulado  en  el  matrimonio  de  la  Archi- 
duquesa María  Antonia,  no  sólo  se  dejarían  al  señor  Príncipe  Electoral 
los  Países  Bajos,  pero  se  le  cederían  también  Ñapóles  y  Sicilia,  con 
cuyos  dominios,  agregados  á  los  paternos,  vendría  á  ser  uno  de  los 
mayores  Reyes;  pero  que  de  la  suerte  que  se  han  conducido  se  pueden 
temer  fatales  sucesos.  Todo  lo  que  refiero  á  Bertier  por  si  pudiere  apro- 
vechar en  algo. 

Aparte  recibirá  V.  E.  copia  del  oficio  del  Embajador  de  Francia; 
también  el  de  Alemania  ha  pasado  otro,  y  ayer  se  trató  la  materia  en 
el  Consejo  de  Estado.  La  conducta  del  Conde  de  Harrach  es  ridicula, 


(1)     En  1696,  cuando  aun  vivía  la  Reina  madre  Doña  Mariana  de 
Austria. 
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por  su  poco  saber,  y  Harcourt  le  lleva  por  las  narices.  El  correo  que 
viene  avisaré  la  respuesta  que  se  resuelve  darles.» 

D.  Pedro  González,  con  quien  Bertier,  obrando  cuerda- 
mente, ha  guardado  secreto  en  lo  que  concierne  á  promover  la 
declaración  del  testamento  en  Consejo  hecha  por  el  Rey ,  se 
muestra  quejoso  de  esta  conducta  en  una  segunda  carta  de  la 
propia  fecha,  que  contiene  pormenores  curiosos,  aunque  bien 
se  ve  que  lo  que  obliga  al  primero  á  censurar  al  enviado  b  Jí- 
varo es  el  sentimiento  de  que  se  haya  prescindido  de  él. 

«La  carta  de  Bertier,  dice,  que  va  bajo  cubierta  me  parece  suficien- 
te para  que  ese  Príncipe  conozca  que  no  somos  negligentes  en  rastrear 
lo  que  pasa  en  una  coyuntura  tan  crítica,  sin  meterme  en  las  que  Ber- 
tier ha  participado  con  su  ridicula  reserva:  asegurando  á  V.  M.ed  que 
mi  sentimiento  no  nace  de  querer  que  me  diese  parte  de  sus  secretos  sólo 
por  saberlos,  pues  fuera  necia  esta  curiosidad,  sino  para  poder  adver- 
tirle de  algunas  cosas  que  conviniera  no  las  ejecutase,  no  pudiendo  él 
haber  comprendido,  por  perspicaz  que  sea  su  entendimiento,  el  aire  y 
humores  de  los  Ministros  y  el  genio  de  los  naturales.  Y  aunque  es 
fuerza  mantener  que  no  ha  tenido  parte  en  lo  de  la  declaración,  todos 
convienen,  por  evidencias  y  señales,  en  que  ha  sido  el  motor,  valién- 
dose de  los  medios  que  he  indicado,  habiendo  quien  afirme  que  lo  que 
acabó  de  dar  impulso  á  la  Reina  (además  de  las  sugestiones  de  la  Ber- 
lips)  fué  el  prometerla  la  tutela  del  señor  Príncipe  Electoral,  poniendo 
en  sus  manos  los  poderes  que  tenía  en  blanco  para  que  entre  á  repre- 
sentar el  Gobierno  universal  de  la  Monarquía  si  llegare  el  caso,  y  si 
con  esto  se  consiguiese  hacer  el  negocio  de  S.  A.  E.,  se  pudiera  alabar 
la  idea;  pero  la  experiencia  ha  mostrado  lo  falaz  de  ella,  mientras  se 
ha  levantado  un  ruido  que  no  se  tiene  por  fácil  que  se  extinga  sin  gra- 
ve perjuicio  de  los  intereses  de  S.  A.  E.,  cuando  es  constante  que  el 
testamento  que  el  Rey  dispuso  dos  años  y  medio  ha  á  favor  del  señor 
Príncipe  Electoral,  en  que  cooperó  únicamente  el  Cardenal  Portocarre- 
ro,  subsistía  siempre,  estando  no  sólo  oculto,  sino  casi  olvidado,  y 
ahora  se  da  asunto  á  la  Francia  para  renovar  sus  tiranas  máximas,  que 
es  lo  que  siente  el  Cardenal,  y  que  siendo  él  solo  quien  indujo  entonces 
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á  la  resolución,  ahora  se  hayan  recatado  de  él,  tirando  á  deslucirle. 
Para  que  V.  M.ed  vea  cuan  cierto  es  esto,  le  diré  que  la  Reina,  habiendo 
mucho  tiempo  que  desvió  á  la  Condesa  de  Palma  de  la  confianza  que 
tenía  con  ella,  haciéndola  sospechosa  el  ser  sobrina  del  Cardenal,  des- 
pués que  se  ha  movido  este  cuento  de  la  sucesión,  la  ha  insinuado  que 
persuada  á  su  tío  á  que  arrime  el  hombro  á  mantener  la  declaración  á 
favor  del  Príncipe  dándolo  por  obra  suya;  á  lo  que  la  de  Palma  ha  res- 
pondido que  los  que  la  aconsejaron  podrán  buscar  la  salida,  y  que  al 
Cardenal  le  queda  el  dolor  de  ver  que  se  ha  echado  á  perder  lo  que  es- 
taba en  tan  buen  estado.» 

Veremos  por  las  cartas  sucesivas  que  la  posición  de  Ber- 
tier  en  medio  de  su  triunfo,  después  de  la  protesta  de  Francia 
contra  el  testamento  instituyendo  heredero  al  Príncipe  Electo- 
ral, era  difícil.  Don  Pedro  González  ayudaba,  por  su  parte,  como 
también  acabamos  de  ver,  á  que  lo  fuese  más,  resentido  de  que 
no  se  le  hubiese  empleado  en  la  negociación  con  la  Reina,  así 
como  de  la  absoluta  reserva  que  había  guardado  el  Ministro 
de  Baviera.  Acudamos  ahora  á  otra  correspondencia,  la  del 
Marqués  de  Harcourt  con  el  Gabinete  de  Versalles  para  acla- 
rar algunos  puntos  acerca  de  los  cuales  no  estará  el  lector  su- 
ficientemente enterado  por  lo  que  precede. 

«Previendo,  escribe  Mr.  Hippeau  (1),  el  Marqués  de  Harcourt  el 
mal  efecto  que  el  tratado  de  repartimiento  ibaá  causar  en  Madrid,  hizo 
al  Rey  vivas  instancias  para  que  le  retirase  de  esta  Corte.  Era  muy  di- 
fícil, en  efecto,  que  el  secreto  de  un  pacto  tan  importante  se  guardase 
mucho  tiempo,  no  obstante  las  promesas  y  estipulaciones;  y,  en  efecto, 
por  Holanda  llegaron  á  Madrid  las  primeras  noticias  relativas  á  la  con- 
clusión del  tratado  (2).  El  Rey  de  España  entonces  convocó  á  todos  sus 


(1)  Vol,  I,  pág.  99. 

(2)  Comunicó  la  primera  noticia  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós, 
Ministro  de  España  en  el  Haya. 
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Consejeros  de  Estado  (14  de  Noviembre  de  1698);  celebró  un  consejo 
extraordinario  que  duró  tres  horas  y  cuyo  resultado  fué  que  hizo  un 
testamento  instituyendo  al  Príncipe  Electoral  de  Baviera  su  heredero 
universal  (1).  Según  carta  escrita  al  Rey  por  el  Marqués  de  Harcourt, 
el  enviado  de  Baviera  había  distribuido  25.000  doblones  entre  la  Ber- 
lips  y  otros  personajes  influyentes  para  acelerar  la  solución  que  deseaba. 
Determinaba  el  testamento  que  si  el  Rey  moría  antes  que  el  joven 
Príncipe,  que  no  tenía  entonces  más  que  siete  años,  se  hallase  en  esta- 
de  de  gobernar,  la  Reina  asumiría  la  Regencia,  asistida  de  una  Junta 
compuesta  del  Cardenal  Portocarrero,  los  Presidentes  de  Castilla  y 
Aragón,  el  Inquisidor  general,  un  Consejero  de  Estado  y  un  Grande  de 
España.  Al  llegar  el  Príncipe  á  la  mayor  edad,  la  Reina  gozaría  de  una 
renta  de  800.000  escudos,  con  facultad  de  habitar  la  ciudad  de  España 
que  eligiese.  El  Embajador  pensaba  que  el  testamento  á  favor  del 
Príncipe  Electoral  no  sería  más  puntualmente  ejecutado  que  lo  había 
sido  el  de  Felipe  IV  ó  el  del  mismo  Carlos  II  en  su  última  enfermedad, 
ó  que  la  declaración  á  favor  del  Archiduque  que  obraba  en  poder  de  la 
Reina  (2).  En  otras  ocasiones  se  había  consultado  al  Consejo  de  Estado, 
al  Consejo  Real  (el  de  Castilla),  á  los  jurisconsultos  y  teólogos  para 
saber  si  el  Rey  Católico  podía,  conforme  á  las  leyes  del  Reino  y  en  con- 
ciencia, disponer  por  sí  mismo  de  la  Monarquía,  y  siempre  se  le  había 
respondido  no  poder  hacerlo  sin  consentimiento  de  las  Cortes;  de  ma- 
nera que  el  nuevo  acto  á  favor  del  Príncipe  Electoral  no  daba  á  éste 
mayor  derecho  que  los  anteriores  (3). 


(1)  Hippeau  cree  que  el  primer  testamento  había  sido  roto  ó  perdi- 
do, y  se  equivoca  también  suponiendo  que  Carlos  II  hizo  uno  nuevo 
después  de  la  declaración  ante  su  Consejo  de  Estado. 

(2)  Mr.  Hippeau,  aunque  tan  discreto  y  bien  informado,  trueca 
aquí  las  especies.  Carlos  II  no  había  testado  en  su  última  enfermedad, 
en  1698,  y  la  linica  declaración  que  existía  era  la  dictada  á  favor  del 
Príncipe  Electoral. 

(3)  Todos  los  pretendientes  á  la  sucesión  invocaban  las  Cortes  es- 
pañolas cuando  veían  malparada  su  causa,  y  las  rechazaban  cuando  la 
balanza  se  inclinaba  de  su  lado. 
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Al  propio  tiempo  que  concedía  á  su  Embajador  la  licencia  que  soli- 
citara, el  Rey  pensó  que  podría  ofrecerse  más  de  una  complicación  que 
requiriese  su  presencia  y  le  excitó  á  continuar  en  su  puesto.  El  Elector 
de  Baviera  acababa,  en  efecto,  de  declarar  al  Conde  Tallard  que  estaba 
dispuesto  á  firmar  los  documentos  necesarios  para  garantir  que,  no 
obstante  el  testamento  del  Rey  de  España,  ejecutaría  por  su  parte  las 
condiciones  del  tratado  de  repartimiento.  Luis  XIV  iba  á  entenderse 
con  Guillermo  III  para  hacer  público  el  tratado  concluido  con  aquel 
Príncipe  en  caso  que  las  Cortes  fuesen  convocadas  para  reconocer  á  su 
hijo  por  sucesor  del  Rey  Católico,  porque  era  preciso  impedir  á  toda 
costa  que  el  Príncipe  adquiriese  un  título  tan  opuesto  á  las  cláusulas 
del  tratado.» 

La  singular  actitud  del  Elector  de  Baviera,  que  prefería, 
siquiera  fuese  aparentemente,  el  tratado  de  partición  á  la  tota- 
lidad de  la  herencia  española,  ponía  en  muy  difícil  situación  á 
su  representante  en  Madrid,  que  tanta  parte  había  tenido  en 
la  declaración  de  14  de  Noviembre;  á  lo  que  hay  que  añadir 
que  el  Cardenal  Portocarrero  aprobaba  la  protesta  que  formu- 
lara el  Marqués  de  Harcourt  y  se  mostraba  ya  muy  inclinado 
á  la  Francia.  Entre  tanto,  á  la  vaga  respuesta  verbal  que  Car- 
los II  había  dado  á  la  representación  del  Marqués,  se  añadía 
otra  escrita,  no  más  explícita;  pero  Luis  XIV  no  creyó  pru- 
dente insistir,  atendiendo  al  suceso,  en  verdad  decisivo,  que 
por  entonces  sobrevino,  y  se  limitó  á  manifestar,  por  medio 
de  su  Embajador:  «que  sin  ahondar  un  hecho  notorio  á  Eu- 
ropa, bastaba  que  el  Rey  de  España  atendiese  preferentemente 
á  la  conservación  de  la  paz;  y  que  puesto  que  ni  su  edad  ni  su 
salud  requerían  el  nombrar  sucesor,  tuviese  á  bien  rechazar 
toda  proposición  contraria  á  las  leyes  y  usos  de  su  Monar- 
quía.» 

MUERTE    DEL    PRÍNCIPE    ELECTORAL 

«Al  comenzar  el  año  1699,  leemos  en  las  Memorias  de  Tor- 
cy,  las  principales  potencias  de  Europa  concurrían  á  elevar  á  la 
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casa  de  Baviera.  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  de  común 
acuerdo,  adjudicaban  al  Príncipe  Electoral,  niño  aún,  España 
y  las  Indias,  dejando  á  su  padre  la  soberanía  de  los  Países 
Bajos;  el  Rey  de  España  le  llamaba  á  su  sucesión;  pero  en 
vano  la  prudencia  humana  traza  proyectos  si  no  están  confor- 
mes con  la  voluntad  de  Dios.  El  Príncipe  Electoral  murió  en 
Bruselas  el  8  de  Febrero  de  1699.» 

En  el  Manifiesto  que  con  motivo  de  tan  triste  suceso  pu- 
blicó el  afligido  Elector,  dejándose  llevar  de  su  enojo  contra  el 
Austria  y  con  ofensa  de  la  lealtad  y  honradez  del  cristiano 
Leopoldo  I,  escribía  estas  frases:  «la  fatal  estrella  de  cuantos 
han  intentado  oponerse  al  engrandecimienta  de  la  casa  de 
Austria,  estrella  que  desde  hace  cuarenta  años  tan  bien  le  sirve 
en  España  y  en  Hungría,  arrebató  á  este  Príncipe,  que  murió 
de  una  leve  indisposición  que  había  padecido  sin  estar  en  peli- 
gro varias  veces  antes  de  que  fuese  destinado  á  ceñir  la  corona 
de  Fspaña.»  Frases  que  explica  el  dolor,  pero  notoriamente  in- 
justas, pues  aparte  de  la  cristiandad  de  Leopoldo,  el  Príncipe 
Electoral  murió  de  viruelas  negras,  según  vemos  por  la  carta 
en  que  Luis  XIV  participa  esta  importante  noticia  á  su  Minis- 
tro en  Madrid,  escrita  el  mismo  día  8  de  Febrero,  en  la  que  lee- 
mos: «La  noticia  que  acabo  de  recibir  de  la  muerte  del  Prínci- 
pe Electoral  de  Baviera  va  á  cambiar  la  faz  de  los  asuntos. 
Un  correo  que  salió  de  Bruselas  el  6  á  medio  día  ha  referido 
que  esta  noticia  era  pública  cuando  partió  y  que  dicho  Prín- 
cipe murió  de  viruelas  en  la  noche  del  5  al  6.  Aun  cuando  yo 
no  lo  sepa  por  esta  vía,  se  hace  difícil  dudar  de  la  noticia  por 
las  circunstancias  con  que  la  acompaña.» 

Este  suceso,  si  por  una  parte  facilitaba  la  continuación  del 
enviado,  Barón  Bertier,  en  Madrid,  por  otra  parte  disminuíala 
importancia  de  la  correspondencia  secreta  con  su  Corte;  mas 
no  por  eso  dejó  de  pasar  por  el  Gabinete  Negro  que  hemos  visto 
funcionando,  y  á  esto  debemos  no  poca  luz  acerca  de  los 
hechos  que  mediaron  hasta  la  muerte  de  Carlos  II  y  la  llegada 
de  su  sucesor  á  la  capital  de  España . 

En  13  de  Febrero  Bertier,  ó  porque  hubiese  recibido  orden 
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de  su  Corte  de  salir  de  Madrid,  ó  porque,  fallecido  el  Príncipe 
Electoral,  juzgara  inútil  conservar  en  su  poder  los  papeles  re- 
lativos á  las  anteriores  negociaciones,  ó  lo  que  es  más  verosí- 
mil, porque  aun  no  conocía  la  fatal  noticia,  remite  á  Bruselas 
los  siguientes,  cuya  simple  enumeración  sirve  para  aclarar  cuan- 
to en  aquéllas  había  ocurrido: 

«Número  1. — Es  la  respuesta  que  el  Rej  ha  mandado  dar  al  Emba- 
jador de  Francia  tocante  á  la  sucesión,  de  la  cual,  así  como  del  oficio, 
ha  informado  el  Rey  al  Emperador  por  medio  de  un  expreso,  y  se  cree 
se  habrá  encargado  á  este  Nuncio  que  participe  la  misma  noticia  á  la 
Corte  de  Roma. 

Número  2. — Es  una  respuesta  supuesta  que  se  ha  divulgado  entre 
el  pueblo,  y  corren  otras,  pero  la  verdadera  es  la  del  núm.  1. 

Letra  A . — Es  copia  del  último  proyecto  que  se  me  propuso  de  parte 
de  la  Reina.  Yo  ofrezco  firmarlo  á  condición  de  que  la  Reina  lo  haga 
por  su  parte,  y  firme  el  tratado  según  va  aquí,  letra  A;  á  lo  que  se 
niegan,  no  obstante  que  por  el  proyecto  antecedente,  de  que  es  copia  la 
letra  B,  prometía  la  Reina  aceptarlo  y  firmarlo,  según  se  deja  ver  por 
su  contenido;  y  yo,  para  mi  justificación,  he  guardado  dicho  proyecto,, 
escrito  de  mano  del  Prepósito  de  Brujas. 

Letra  C. — Es  traducción  de  la  carta  ó  instrucción  de  S.  A.  E.,  que 
recibí  con  el  correo  pasado,  cuya  copia  entregué  á  la  Reina  y  al  Almi- 
rante en  la  forma  que  va  aquí. 

Letra  D. — Es  copia  de  una  instrucción  que  la  Reina  envió  al  Almi- 
rante para  inducirme  á  pasar  por  todo  lo  que  se  expresa  en  ella,  la  cual 
el  Almirante  me  comunicó  con  orden  de  que  yo  responda  á  ella  por 
escrito,  de  lo  que  procuro  evadirme;  pero  si  me  precisasen  sus  instan- 
cias, lo  ejecutaré  en  la  forma  que  verá  por  el  papel  letra  E,  que  tam- 
bién va  en  cifra. 

Letra  F. — Es  una  sátira  sobre  el  oficio  del  Embajador  de  Fran- 
cia (1),  que  la  hizo  un  amigo  mío.  También  recibiréis  una  carta  de  la 


(1)  De  letra  del  Secretario  ó  persona  que  descifra  esta  correspon- 
dencia hay  la  siguiente  nota:  «Es  un  Diálogo  entre  (rabino  y  un  alma, 
del  purgatorio,  y  no  hubo  lugar  de  copiarlo,»  Antójasenos  que  el   amigo 


480  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Berlips  para  S.  A.  E.,  que  se  me  acaba  de  enviar  sin  insinuarme  nada 
de  su  contenido;  sospecho  sean  quejas  sobre  los  reparos  fundados  que 
hago  excusándome  de  firmar  el  tratado.  Os  suplico  me  remitáis  copia 
de  ella. 

La  otra  carta  para  S.  A.  E.  es  de  la  Reina  para  la  vacante  del  Dea- 
nato  de  Brujas,  que  se  concede  á  un  Capellán  de  honor  flamenco,  á 
quien  protege  el  Padre  Capuchino,  y  si  no  hay  inconveniente  en  con- 
cederlo, será  bien  enviar  la  respuesta  de  S.  A.  E.  al  Capuchino,  con 
cuatro  renglones  que  satisfagan.  El  Capuchino  (1)  parece  que  ya  no 
•está  tan  tibio,  tocante  á  los  intereses  de  S.  A.  E.,  después  que  sabe 
estar  el  señor  Príncipe  designado  heredero.  ¡Pluguiese  á  Dios  que  en 
lugar  del  Prepósito  Afferden  se  hubiese  hecho  confianza  del  Padre  Ca- 
puchino, porque  es  hombre  franco  y  sincero,  y  el  otro,  al  contrario,  es 
un  manantial  de  maliciosos  artificios,  y  para  acreditarse  de  celoso,  em- 
baraza la  conclusión  del  tratado  con  mil  cicaterías  insufribles,  en  lo 
■que  concuerda  el  Almirante  para  no  mostrarse  menos  celoso  del  inte- 
rés de  la  Reina,  y  todo  recae  sobre  S.  A.  E.  y  sobre  mí,  que  no  puedo 
digerir  la  mala  fe  y  la  falta  de  palabra  con  que  se  me  trata  de  la  noche 
á  la  mañana,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  mi  amo,  cuja  ciega  gene- 
rosidad le  podría  salir  muy  cara  si  se  resolviese  por  influencias  del  Al- 
mirante y  de  Berguejck  á  firmar  y  ratificar  este  disparatado  y  maligno 
tratado,  sin  tener  alguna  prenda  de  la  Reina  que  la  impida  hacernos 
•daño  y  que  estorbe  que  se  arroje  á  otro  partido. 

Por  la  carta  de  P.  (Prado)  veréis  particularidades  muy  curiosas:  las 
•confirió  conmigo  y  se  encargó  de  ponerlas  por  escrito.  Veréis  que  des- 
aprueba la  respuesta  del  Rey  al  Embajador  de  Francia*,  á  mí  no  me 
desplació  tanto,  porque  estoy  informado  de  las  razones  que  hubo  para 
negar  que  hubiese  hecho  disposición  testamentaria  y  aun  para  dar 


<jue  escribió  esta  y  otras  sátiras  pudo  ser  el  D.  Miguel  Salvador,  cata- 
lán, empleado  en  la  Secretaría  de  Estado,  de  quien  hablan  las  Memo- 
rias de  Noailles,  part.  2.a  y  que  fué  luego  Secretario  de  la  Princesa  de 
los  Ursinos. 

(1)     El  Capuchino  es  el  alemán  Padre  Chiussa,  Confesor  de  la  Reina. 
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seguridades  de  lo  contrario.  Yo  he  hecho  bajo  mano  todo  cuanto  he 
podido  para  servir  á  S.  A.  E.  en  esto  de  la  respuesta;  pero  si  la  Fran- 
cia replicare  con  amenazas  é  hiciese  algún  movimiento,  digo  desde 
ahora  que  no  salgo  fiador  de  nada. 

Letra  A . — Nos,  etc.  «En  virtud  de  este  amplísimo  poder  de  S.  A.  E. , 
que  queda  original  en  manos  de  la  Reina,  digo  yo  el  supraescrito  Ba- 
rón de  Bertier,  Consejero  de  Estado,  etc.,  que  obligo  á  dicho  mi  amo 
y  á  su  hijo  el  Príncipe  Electoral  y  á  sus  herederos  y  sucesores  en  esta 
Corona  de  España  desde  que  dicho  Príncipe  Electoral,  por  los  buenos 
oficios  de  la  Reina  expresados  en  el  referido  poder,  hubiese  sido  lla- 
mado, en  compañía  del  Elector,  su  padre,  á  esta  Corte,  declarado  y 
jurado  heredero  del  Rey  Católico,  á  que  cumplan  puntualmente,  en 
debido  reconocimiento  á  la  Reina,  los  artículos  que  siguen: 

1.°  Los  obligo  á  que  contribuyan  cada  año  á  la  Reina  con  600.000 
escudos  de  plata  doble,  además  de  aquello  con  que  la  asistirá  el  Rey 
(es  decir,  de  su  dotación  pública  ú  oficial),  y  que  esto  lo  continuarán 
tanto  durante  la  vida  del  Rey  como  después  de  sus  días  por  todos  los 
largos  que  Dios  concediere  á  la  Reina,  sin  que  dicha  contribución  de 
los  600.000  escudos  anuos  se  pueda  dificultar  por  ningún  motivo  de 
oposición,  desaprobación,  desmembramiento  de  dominios  ó  defecto  pre- 
tendido de  forma.  Y  para  mayor  seguridad  de  su  puntual  pagamento 
obligan  todos  sus  Estados  y  bienes  hereditarios  electorales. 

Los  obliga  asimismo  el  Barón  Bertier  á  que  durante  los  largos  días 
de  la  Reina,  así  viviese  el  Rey  (D.  1.  g.),  como  llegado  el  caso  de  fal- 
tar, procurarán  con  cuantas  veras  y  diligencias  fuesen  posibles  el  so- 
licitar en  todo  el  agrado  y  obsequio  de  la  Reina,  dándole  parte  y  noti- 
cia de  todas  las  materias  del  Gobierno  de  la  Corona  para  que  con  su 
disposición  y  gusto  se  puedan  motivar  y  determinar,  pues  jamás  que- 
rrán ni  pensarán,  mientras  les  durase  la  vida,  sino  lo  que  sea  de  la  ma- 
yor satisfacción  y  complacencia  de  la  Reina,  por  la  suma  obligación 
en  que  la  bondad  y  eficaces  oficios  de  S.  M.  los  van  constituyendo. 

También  los  obliga  el  Barón  de  Bertier,  en  virtud  del  referido  po- 
der, á  que,  si  llegase  el  caso  de  faltar  el  Rey  y  gustase  la  Reina  de  que- 
darse á  vivir  en  Madrid,  convendrán  gustosos  en  ello. 

Asimismo  los  obliga  á  que  no  queriendo  la  Reina  vivir  en  Madrid 
pueda  elegir  dentro  de  España  una  de  las  ciudades  que  más  fueren  de 
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su  gusto  para  habitar  en  ella,   y  que  la  gobierne,   contribuyéndola 
siempre  con  los  dichos  600.000  escudos. 

También  los  obliga  á  que  siempre  y  cuando  en  el  caso  referido  no 
quisiere  la  Reina  quedarse  en  España  y  fuese  su  voluntad  pasar  á 
Italia,  ó  Flandes,  ó  Ñapóles  ó  Sicilia,  gobierne  la  Reina  el  Estado  que 
eligiere  por  los  días  de  su  vida,  con  la  misma  autoridad  con  que  go- 
bernó los  Países  Bajos  la  Infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia. 

También  los  obliga  á  que  si  viniese  á  fallecer  la  Reina  antes  que 
el  Rey,  darán  á  perpetuidad  por  su  vida  (sicj  alguno  de  los  Gobiernos 
de  esta  Monarquía  al  hermano  ó  hermana  de  la  Reina  que  ésta  dejare 
designado  para  dicho  Gobierno. 

Más,  obliga  á  los  referidos  Sr.  Elector  y  su  hijo  á  que  protejan  y 
acomoden  á  los  leales  criados  y  criadas  de  la  Reina,  según  su  capaci- 
dad y  servicios. 

Estas  obligaciones  empezarán  á  correr  desde  la  llegada  á  Madrid 
de  S.  A.  E.  y  de  su  hijo,  y  desde  que  el  último  haya  sido  declarado  y 
jurado  por  legítimo  sucesor  del  Rey,  sin  que  puedan  valerse  de  excep- 
ción ni  excusa  sino  es  la  de  nacer  hijo  ó  hija  al  Rey,  pues  en  tal  caso 
(¡qué  exceso  de  previsión!,)  ó  en  el  de  morir  el  Príncipe  Electoral  sin 
dejar  hijos  sucesores  en  esta  Monarquía,  desde  entonces  no  les  correrá 
esta  obligación,  que  en  todo  y  por  todo  se  entiende  tocarles  in  solidum. 
Y  para  que  conste  en  todo  tiempo  he  suplicado  á  la  Reina  se  sirva 
aceptar  lo  referido,  y  la  Reina,  teniéndolo  á  bien,  por  testimonio  de  su 
aceptación  firmará  este  acta  de  su  mano,  mandando  poner  su  real  sello, 
y  yo  el  Barón  de  Bertier,  como  poder  habiente  del  Sr.  Elector,  lo  firmo 
en  su  nombre  y  en  el  del  Sr.  Príncipe  Electoral,  y  pongo  mi  sello.  En 
Madrid  etc. 

Núm.  C. — He  recibido  con  este  correo  dos  cartas  vuestras,  la  una 
atrasada,  con  fecha  del  5,  y  la  otra  de  19  de  Diciembre  pasado,  y  por 
el  contenido  de  ellas  he  visto  el  paraje  en  que  al  presente  se  halla  el 
gran  negocio,  estimando  yo  la  aplicación  y  conducta  que  en  él  habéis 
tenido,  conformándome  y  aprobando  lo  que  habéis  dispuesto  tocante  á 
la  autorización  y  cartas  que  sabéis.  Y  en  cuanto  á  lo  que  me  represen- 
táis sobre  las  instancias  que  se  os  han  hecho  en  nombre  de  la  Reina 
para  induciros  á  firmar  el  tratado  con  la  considerable  mutación  que  me 
participáis   y  lo  que  habéis  dificultado  el  firmarle   hasta  que  hubiese 
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precedido  la  resolución  de  llamarme  el  Rej  para  que  jo  pasase  á  Es- 
paña juntamente  con  el  Príncipe  mi  hijo  j  que  para  este  efecto  se  os 
hubiesen  entregado  las  cartas  necesarias,  ó  que,  á  lo  menos,  permitiese 
la  Reina  que  en  el  tratado  se  señalase  un  término  de  tiempo  limitado 
dentro  del  cual  se  hubiese  de  ejecutar  lo  referido;  enterado  jo  de  estos 
reparos,  aunque  os  estimo  j  apruebo  la  prudencia  con  que  habéis  aten- 
dido al  desempeño  de  la  confianza  que  me  debéis  en  este  negocio,  os 
declaro  que  me  hallo  tan  reconocido  á  las  honras  j  finezas  de  la  Reina, 
j  tan  enteramente  confiado  en  la  sinceridad  de  su  generoso  proceder, 
que  tengo  la  seguridad  de  que  la  Reina  no  me  esperanzará  de  cosa  en 
que  tenga  por  dudosa  la  efectuación,  j  que  no  querrá  empeñarme  á 
que  jo  prometa  lo  que  después  no  pudiera  cumplir  j  mantener.  Y  so- 
bre esta  segura  confianza  me  entrego  j  resigno  á  su  discresión  j  gene" 
rosidad.  Y  así  os  ordeno  que  firméis  el  tratado  sin  esperar  á  que  prece- 
da la  resolución  del  Rej  j  sin  limitación  de  tiempo  para  ello,  j  que 
esto  lo  fiéis  á  la  dirección  j  beneficio  del  real  amparo  de  la  Reina  á 
quien  entregaréis  una  copia  de  este  despacho  para  que  la  Reina  vea  la 
forma  con  que  me  resigno  á  su  voluntad. 

También  os  encargo  repitáis  á  la  Condesa  de  Berlips  la  seguridad 
de  mi  verdadera  estimación  j  gratitud,  de  la  cual  tendré  muj  parti- 
cular cuidado  que  las  demostraciones  sean  efectivas  j  conformes  á  su 
major  satisfacción. — Dios,  etc. — Bruselas  á  9  de  Enero  de  1699.— (Fal- 
ta en  la  copia  la  firma  del  Elector.) 

Los  números  que  siguen  á  éstos  son  copias  de  cartas  de 
Afferden,  negándose  á  la  cláusula  de  que  la  Reina  hubiese  de 
poner  su  firma  en  el  tratado.  No  ofrecen  interés  este  ni  otros 
reparos  desde  el  momento  en  que  vemos,  por  la  carta  del  Elec- 
tor á  su  Ministro,  que  se  confiaba  en  absoluto  ala  generosidad 
de  la  Reina  y  se  ponia  incondicionalmente  en  sus  manos. 

De  la  lectura  de  estos  docum9ntos  se  desprenden  diversas 
consecuencias.  Vemos,  en  efecto,  confirmada  la  sospecha  que 
Luis  XIV  apunta  en  la  Instrucción  al  Marqués  de  Harcourt  de 
la  duplicidad  del  Almirante,  pues  sirve  al  Elector  de  Baviera 
cuando  pasaba  por  jefe  del  partido  imperial  en  España,  si  no 
lo  era  realmente. 
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Vemos  asimismo  que  el  tratado  secreto  entre  la  Reina  y  el 
Elector  estaba  iniciado,  pero  no  firmado  ni  ultimado  al  ve- 
rificarse la  sesión  del  Consejo  de  Estado  de  14  de  Noviem- 
bre, en  que  Carlos  II  declaró  heredero  en  sus  Estados  al  Prín- 
cipe Electoral.  Sirve  de  gran  alivio  el  hallarse  dispensado 
de  relacionar  un  hecho  de  interés  nacional  con  una  mezquina 
intriga  de  mujeres.  En  el  Rey  de  España  no  influyeron  excita- 
ciones de  la  Reina  su  esposa  para  determinarle  á  aquel  acto; 
lo  que  le  impulsó  fué  la  indignación  que  en  él  produjo  la  noti- 
cia y  conocimiento  del  segundo  tratado  de  reparto  firmado 
hacía  un  mes  por  los  Soberanos  de  Francia  é  Inglaterra. 

En  fin,  observaremos  que  esta  negociación,  conducida  por 
Bertier,  tampoco  tiene  por  objeto  hacer  que  Carlos  II  haga 
testamento  á  favor  del  Príncipe  Electoral,  pues  estaba  ya 
hecho,  ni  que  se  declare  públicamente,  pues  esto  contrariaba 
los  intereses  del  Elector  y  suscitaba  graves  peligros  que  se 
evitaban  guardando  secreto  como  hasta  entonces  se  hiciera;  la 
negociación  tiende,  como  ya  dijimos,  á  garantir  la  ejecución  de 
aquel  testamento,  consiguiendo  y  afianzando  el  apoyo  al  mis- 
mo de  la  Reina,  interesándola  poderosamente  en  sostenerlo. 

No  eran  muy  decorosos  todos  los  medios  que  ponía  en  jue- 
go Maximiliano  Manuel  para  triunfar  de  Francia  y  del  Empe- 
rador; pero,  á  no  dudarlo,  eran  eficaces.  Solamente  que,  como 
escribía  por  su  parte  T  allard,  refiriéndose  al  segundo  tratado 
del  repartimiento  negociado  por  él:  «la  muerte  no  se  había 
obligado  en  el  contrato.»  Ella  rompió  el  tratado  de  Londres 
como  el  secreto  que  acababan  de  pactar  en  Madrid  la  Reina 
y  el  Elector  de  Baviera,  llevándose  al  Príncipe  Electoral.  Va- 
rió con  esto  la  respectiva  posición  de  la  mayor  parte  de  los 
actores  en  la  escena  política,  y  fueron  precisas  nuevas  negó* 
elaciones  y  alianzas,  nuevos  actos  hasta  que  la  muerte  inter- 
vino otra  vez,  poniendo  fin  á  los  días  del  Rey  de  España. 

Joaquín  Maldonado  Macanaz. 

i  Se  continuará.) 


LA  INSTRUCCT 


EN  LOS 


ESTADOS    TJIsriIDOS 


En  los  Estados  Unidos  norteamericanos  se  dirige  la  instruc- 
ción pública  por  muy  diferentes  senderos  relativamente  á  Ale- 
mania, y  es  bien  difícil  sostener  á  priori  cuál  de  entre  ambas  na- 
ciones aventaja  á  la  otra  en  ilustración  y  cultura,  pudiendo  ase- 
gurarse que  al  par  las  dos  consagran  tan  preferente  atención  al 
desarrollo  de  la  inteligencia,  que  ninguna  de  ellas  cede  en  sacri- 
ficio, amor  al  trabajo,  celo  y  estudio  prolijo,  relativamente,  á 
todas  las  naciones  del  mundo. 

En  Alemania  dase  preferencia  á  los  estudios  teóricos,  á  des- 
envolver las  especiales  condiciones  que  individualmente  posea 
cada  uno  de  sus  miembros;  en  los  Estados  Unidos  se  propende  á 
formar  hombres  aptos  para  el  ejercicio  de  determinadas  profesio- 
nes, teniendo  en  cuenta  sus  vocaciones  y  afición  particular  y 
supeditando  los  conocimientos  eminentemente  teóricos  á  los  prác- 
ticos. Luchan  de  un  lado  la  teoría  y  la  inteligencia;  luchan  del 
otro  la  práctica  y  la  voluntad.  Excusado  es  manifestar  la  impor- 
tancia de  la  vocación  y  con  ella  cuánto  vale  la  voluntad  decidida 
y   dispuesta  á  vencer  toda   clase  de  obstáculos  y  dificultades, 
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tanto  más  fácilmente,  cuanto  que  desde  los  primeros  pasos  y 
con  el  ejercicio  práctico  de  cuanto  al  objeto  sea  exclusivo,  van 
disponiéndose  paulatinamente  para  el  hábil  ejercicio  de  la  pro- 
fesión que  pretendan.  Verdad  es  que  las  condiciones  intelectua- 
les del  individuo  deben  tenerse  muy  en  cuenta  como  valioso 
factor  del  producto  que  quiera  obtenerse;  pero  ¿no  vale  más  la 
vocación  decidida  á  vencer  toda  clase  de  resistencia?  ¿No  vemos 
constantemente  sobresalir  en  las  aulas,  sobre  inteligentes  y  hol- 
gazanes escolares,  á  otros  muchos  que,  sin  estar  tan  bien  dota- 
dos, suplen  con  el  estudio  y  trabajo  las  buenas  condiciones  de 
que  aquéllos  hacen  gala  naturalmente  y  con  tan  poco  fruto?  Por 
otro  lado,  y  sin  desconocer  la  importancia  teórica  de  toda  clase 
de  estudios,  ¿no  es  mucho  más  aceptable  que  á  cambio  de  care- 
cer aquéllos  se  hallen  éstos  perfectamente  instruidos  en  la  prác- 
tica completa  de  su  exclusivo  ministerio?  Evidentemente;  por 
esto  nosotros  preferimos  á  los-  hombres  universales  los  especia- 
listas de  cada  profesión. 

Siendo  tan  breve  la  vida,  tan  extensas  las  ciencias  y  las  artes 
de  todas  las  profesiones,  no  puede  dudarse  un  punto  de  que 
cualquiera  de  ellas  puede  invertir  con  fruto  la  vida  más  dilatada, 
todo  ello  sin  que  por  esto  neguemos  la  conveniencia  y  necesidad 
de  ciertos  estudios  generales,  los  que  en  menor  ó  mayor  grado 
deben  ser  constantemente  del  dominio  público  entre  personas 
instruidas. 

Pero  prescindamos  de  estas  y  otras  importantes  consideracio- 
nes, y  ya  que  no  podamos  predecir  cuál  de  los  dos  sistemas  ó 
caminos  conduzcan  á  más  alto  grado  de  adelanto  y  cultura,  vea- 
mos con  datos,  con  pruebas,  la  importancia  que  inspira  á  los 
norteamericanos  todos  los  grados  de  la  instrucción  pública,  para 
deducir  de  ellos  las  consideraciones  que  puedan  sernos  favora- 
bles para  modificar  la  organización  actual  de  nuestra  instrucción 
pública. 

Muy  contradictorio  es  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  enseñan- 
za pública  de  los  Estados  Unidos;  nosotros  hubimos  de  pasar  en 
silencio  mucho  tiempo  hasta  comprobar  de  una  manera  real  y 
positiva  algunos  datos  oficiales  y  otros  muchos  particulares  que 
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hemos  podido  adquirir  después  de  un  trabajo  constante  y  soste- 
nido; y  alejado  hoy  de  nosotros  el  temor  de  que  puedan  refutár- 
senos de  una  manera  cierta  y  evidente,  procederemos  á  la  mani- 
festación de  los  mismos,  pues  que  en  verdad  son  poco  conocidos 
en  Europa  y  menos  aún  en  nuestra  España. 

El  gobierno  de  Washington  es  extraño  á  la  cuestión  de  ense- 
ñanza y  educación  de  la  juventud.  Ésta  se  halla  exclusivamente 
encomendada  á  las  Juntas  de  educación,  auxiliadas  por  las  de 
los  cantones,  llamadas  Juntas  escolares,  así  como  éstas  lo  están 
por  las  de  los  distritos.  Los  distritos  escolares  no  coinciden  exac- 
tamente con  los  municipales  y  tienen  mayor  ó  menor  extensión, 
según  el  número  de  escuelas  que  han  de  sostener.  Los  cargos  de 
Vocales  de  aquellas  Juntas  son  gratuitos  y  ad  honorem;  dichas 
Juntas  se  ocupan  con  toda  asiduidad  de  la  organización,  admi- 
nistración y  reglamentos  de  las  escuelas.  Y  de  dichas  Juntas 
sólo  son  retribuidos  los  cargos  de  Superintendentes  ó  Inspectores, 
que  siempre  son  individuos  encanecidos  en  la  enseñanza,  desig- 
nados por  elección  popular,  y  á  cuyos  cargos  pueden  también 
optar  las  señoras,  que  frecuentemente  son  elegidas  de  entre  las 
electoras. 

Las  escuelas  públicas  están  sostenidas  por  fondos  públicos  y 
son  gratuitas;  se  dividen  en  primarias  elementales,  secundarias 
gramaticales  y  superiores,  existiendo,  además,  algunas  normales. 

La  organización  de  las  primarias  elementales  es  verdadera- 
mente admirable,  no  faltando  los  kinder-garten  ni  nada  de  lo 
que  sobre  este  ramo  se  hace  en  Europa. 

Las  demás  escuelas  son  privadas  y  á  ellas  pertenecen  el  ma- 
yor número  de  los  kinder-garten,  éstos  casi  siempre  dirigidos  por 
señoras. 

El  período  de  primer-school  (educación  primaria)  dura  cuatro 
años  y  otro  tanto  dura  la  gramatical-school,  siendo  frecuente  que 
en  la  superior  ó  high-school  tengan  los  estudios  igual  duración  de 
cuatro  años,  y  decimos  frecuentemente  porque  en  los  Estados 
Unidos  hay  notables  diferencias  sobre  la  duración  de  la  enseñan- 
za, según  los  países. 

Tan  varia  es,  que  mientras  en  Tennessée  van  los  niños  á  la 
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priinaria-school  unos  setenta  días  al  año,  en  Nueva  York,  Co- 
lumbie,  Ychode,  Irland,  Jersey  y  Pensilvanie,  van  de  ciento  cua- 
renta á  ciento  noventa  días,  y  los  indios  choctarrs,  van  dos- 
cientos. 

El  programa  de  instrucción  primaria  poco  puede  variar  en 
en  todos  los  países;  allí,  como  en  todas  partes,  comprende:  lectura, 
ortografía,  escritura,  ligeras  nociones  de  aritmética,  geografía  y 
gramática,  que  se  completa  en  la  educación  gramatical  con  el 
estudio  detenido  de  la  lengua  patria,  geometría,  física,  historia 
natural  y  de  los  Estados  Unidos,  francés  y  dibujo,  y  en  alguna 
que  otra  escuela  latín  y  griego.  En  las  high-school  completan 
estas  nociones  y  además  estudian  otros  ramos  de  las  ciencias 
matemáticas  y  naturales,  dibujo  aplicado,  música,  etc.,  etc. 

La  educación  en  el  tercer  período  suele,  en  muchos  indivi- 
duos, ser  algo  superficial,  especialmente  en  los  hombres,  que 
antes  de  tiempo  salen  á  ganar  dos,  tres  y  hasta  cuatro  duros 
diarios  en  el  comercio,  industria,  etc.  No  así  las  señoras,  que  ge- 
neralmente terminan  sin  impaciencia  sus  estudios,  ya  con  el  fin 
de  mayor  lucro  en  el  porvenir,  ya  con  otros  fines  sociales  con 
arreglo  á  las  costumbres  del  país.  La  mujer  en  ninguna  parte 
del  mundo  está  más  adelantada  que  allí,  lo  cual  comprobamos 
sabiendo  que  en  el  censo  de  1880  no  sabían  escribir  el  siete  por 
ciento  de  los  hombres,  mientras  que  sólo  carecían  de  este  cono- 
cimiento el  seis  por  ciento  de  las  mujeres. 

En  la  instrucción  pública  de  aquel  país  no  se  enseña  religión* 
pero  en  cambio  hay  lectura  de  salmos  en  las  escuelas. 

El  Cónsul  español  asegura  que  hay  muchas  escuelas  mixtas 
para  ambos  sexos;  mas,  según  el  Padre  Candellas,  hay  pocas, 
visto  el  resultado  monstruoso  que  tal  sistema  ha  dado. 

Formemos  concepto  del  desarrollo  de  la  instrucción  primaria 
de  los  Estados  Unidos,  á  juzgar  por  el  siguiente  cuadro: 

año  de  1872  año  de  1881   AÑO  de  1887 


Población  escolar  de  5  á  20 

años 12.828.848     15.879.506     17.525  314 

Matriculados  en  escuelas  pú- 
blicas        7.379.658       9.860.356     11.097.109 
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AÑO  DE  1872  AÑO  DE  1881  AÑO  DE  1887 

Número  de  alumnos  que  asis- 
tieron cou  regularidad 4.090.575       5.664.355       6.713.213 

Número  de  alumnos  en  es- 
cuelas privadas 364.283  569.595  697.915 

Número  de  Maestros  y  Maes- 
tras (1) 217.239  289.159  307.114 

Ingresos  especiales  para  es- 
cuelas públicas,  pesos 72.630.269     88.194.088     95.107.219 

Gastos  en  las  escuelas  públi- 
cas, pesos 70.891.981     85.111.442     92.347.586 

Fondos  reservados  para  dicha 

atención,  pesos 65.914.957   124.172.801    142.118.898 

De  todos  y  cada  uno  de  los  datos  anteriores  podemos  dedu  - 
cir  muy  notables  consideraciones,  y  más  notables  todavía  si  las 
referimos  á  la  población  absoluta  de  aquélla;  y  su  interés  subirá 
de  punto  si  las  relacionamos  con  las  cifras  que  por  idénticos  con- 
ceptos, convienen  al  estado  que  alcanza  en  nuestro  país  esta  ins- 
trucción. 

Desde  luego  observaremos  el  gran  incremento  que  adquiere 
de  día  en  día  la  instrucción  pública  en  los  Estados  Unidos,  sin 
más  que  notar  el  desarrollo  obtenido  primero  en  los  nueve  años 
del  72  al  81,  y  después  en  los  seis  del  81  al  87  respectivos  á  las 
épocas  señaladas. 

También  se  observará  que  apenas  concurren  á  las  escuelas 
con  puntualidad  una  mitad  de  los  alumnos  matriculados. 

Para  completar  estos  datos,  y  con  referencia  á  los  Profesores, 
en  sus  haberes,  diremos  que  el  sueldo  de  los  Maestros  varía  mu- 
cho, pues  mientras  en  la  Carolina  del  Sur  es  sólo  de  25  á  30  pe- 
sos fuertes  mensuales,  en  Nevada  es  de  99' Va 

El  de  las  Maestras  oscila  entre  18  en  Vermoul  y  77  5/i  en 
Nevada. 

En  la  mayor  parte  de  los  estados  se  halla  comprendido  el 


(1)     Estas  últimas  componen  sólo  las  dos  terceras  partes  del  total. 
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sueldo  mensual  de  los  Maestros  entre  35  y  55  pesos  fuertes,  y  en- 
tre 25  y  40  el  de  las  Maestras. 

Los  ingresos  para  instrucción  pública  proceden  generalmen- 
te de  contribuciones  voluntarias,  de  asignaciones  de  los  munici- 
pios, de  los  condados  y  aun  del  Estado,  y,  finalmente,  de  las  can- 
tidades que  vota  el  Congreso  federal  de  Washington  para  au- 
mentar los  fondos  de  reservas  que  todas  las  escuelas  generalmen- 
te tienen  cuando  aquéllos  faltan;  todo  ello,  aun  prescindiendo  de 
que  el  Gobierno  tiene  reservados  para  el  sostenimiento  de  las  mis- 
mas los  productos  de  valiosos  y  extensos  terrenos  que  antes  eran 
de  bienes  nacionales  ó  comunes,  y  que  en  vez  de  venderse  para  cu. 
brir  apuros  ó  dar  lugar  á  operaciones  desastrosas  son  reserva- 
dos á  tan  noble  objeto. 

Los  80,142.088  pesos  fuertes  que  sumaron  en  1881  los  fon- 
dos de  las  escuelas,  se  gastaron  de  la  manera  siguiente: 

En  déficit  para  cubrir  los  gastos,  nuevos  libros 

y  material  de  enseñanza ,  10.502.036 

En  haberes  de  los  Inspectores  ó  Superitendentes.  1.151.804 

En  sueldos  de  Maestros  y  Maestras. 55.291.022 

En  gastos  varios  (pero  todos  de  manifiesta  uti- 
lidad)     ...  13.197.226 

Y,  por  último,  para  formar  idea  de  la  importancia  que  en  los 
Estados  Unidos  tiene  la  instrucción  primaria,  bastará  saber  que 
los  terrenos,  parques,  escuelas,  edificios  y  el  material  científico  de 
las  escuelas  públicas  ha  sido  tasado  en  la  respetable  cifra 
de  186.143.281  pesos  fuertos. 

SOBRE    LA.    ENSEÑANZA     SECUNDARIA    Y     SUPERIOR    DE    AQUEL     PAÍS 

Puede  asegurarse  que  aun  cuando  la  segunda  enseñanza  en 
aquella  nación  no  está  á  la  altura  que  la  primaria  ni  especial- 
mente á  la  que  se  consagra  para  la  instrucción  de  la  mujer  en 
en  todos  los  diferentes  grados  de  la  enseñanza,  desde  la  elemen- 
tal á  la  superior,  ni  que,  aun  cuando  tampo  se  halla  igualmente 
atendida  en  todos  los  países  de  sus  Estados,  pueden  servir  de  mo- 
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délo  al  mundo  entero  los  centros  de  instrucción  secundaria  exis 
tentes  en  Havard  Boston,  isla  Neso-Haven  y  Columbie  (Nueva 
York),  que  si  sostienen  competencia  con  los  grandes  centros  de 
segunda  enseñanza  de  Alemania,  es  sólo  para  notar  en  igualdad 
de  circunstancias  la  superioridad  de  los  conocimientos  secunda- 
rios adquiridos  por  un  norteamericano,  relativamente  á  los  de 
cualquier  otro  europeo. 

Si  en  conjunto  tuviésemos  necesidad  de  juzgar,  vistos  y  cono- 
cidos todos  los  datos  y  antecedentes,  habiendo  de  ser  general 
nuestro  dictamen,  lo  emitiríamos  diciendo:  «La  primera  enseñan- 
za, la  instrucción  de  la  mujer,  las  carreras  especiales  y  de  aplica- 
ción, en  parte  alguna  del  mundo  puede  adquirirse  mejor  que  en 
los  Estados  Unidos  americanos;  ahora  bien,  la  segunda  enseñan- 
za y  las  carreras  científicas  y  literarias,  en  ninguna  parte  mejor 
que  en  Alemania. »  Si  particularizamos  pudiendo  elegir  localidad, 
establecimiento,  profesores,  etc.,  etc.,  mejor  en  los  Estados  Uni- 
dos que  en  Alemania,  aun  para  la  segunda  enseñanza  y  para  nu- 
merosas carreras,  tanto  científicas  como  literarias,  y  más  todavía 
si  nuestro  intento  fuera  hacer  hombres  especialistas  en  determi- 
nadas profesiones. 

Ninguna  ciencia  como  la  estadística  nos  puede  dar  idea  clara 
para  que  formemos  exactos  juicios  de  cuanto  venimos  sostenien- 
do; así  que  sobre  el  siguiente  cuadro  podremos  meditar  detenida- 
mente, esquivando  por  nuestra  parte  el  mayor  número  de  las  con- 
sideraciones que  nos  inspira: 

Cuadro  comprensivo  del  número  de  establecimientos,  Profeso- 
res y  alumnos  que  en  los  diferentes  centros  de  enseñanza 
existían  en  los  Estados  Unidos  en  el  año  de  1881. 


Nrfmefo  Número  Número 

de  de  de 

establecimientos      Profesores  alumnos 


Escuelas  normales 225  l.o'/S  48.505 

Escuelas  de  comercio 202  794  34.414 
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Jardines  de  la  infancia  (especia- 
les)  

Institutos  de  segunda  enseñan- 
za  

Escuelas  preparatorias 

Centros  para  enseñanza  superior 
de  la  mujer 

Universidades  y  colegios 

Escuelas  de  ciencias 

Escuelas  de  teología 

Escuelas  de  derecho 

Escuelas  de  medicina,  farmacia  y 
dentistas 

Escuelas  de  enfermeros 

Escuelas  de  ciegos 

Escuelas  de  niños  idiotas 

Escuelas  correccionales 

Asilos  para  huérfanos,  escuelas 
industriales  y  demás  colegios 
benéficos 


Número  Número 

de  de 

establecimientos      Profesores 


273 


674 


Numero 
de 

alumnos 


14.107 


1.336 

6.489 

122.617 

130 

871 

13.275 

226 

2.214 

26.041 

363 

4.361 

62.535 

85 

1.019 

12.709 

144 

(¡24 

4.793 

47 

229 

3.227 

126 

1.746 

14.536 

17 

84 

414 

30 

593 

2.148 

14 
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2.490 

71 

1.164 

15.626 

439 


4.211 


62.317 


Casi  todos  estos  establecimientos  tienen  abundantes  recursos, 
y  muchos,  grandes  propiedades  procedentes  de  legados,  donativos, 
mandas,  etc. 

De  las  escuelas  normales,  113  son  públicas  y  112  son  parti- 
culares. 

Entre  las  primeras  hay  90  sostenidas  por  los  Estados  y  22  por 
los  municipios,  y  una  sola  por  un  condado.  Las  escuelas  norma- 
les exigen  muy  poca  preparación  para  su  ingreso,  y  la  instruc- 
ción dura  de  dos  á  cuatro  años.  De  día  en  día  adelanta  la  ins- 
trucción de  los  Maestros,  pero  todavía  se  halla  á  escasa  altura 
esta  enseñanza. 

En  las  escuelas  de  comercio  casi  falta  la  enseñanza  teórica;  en 
cambio  la  práctica  es  bien  completa,  comprendiendo:  reforma  de 
letra,  correspondencia,  aritmética  mercantil,  teneduría  de  libros, 
reducción  de  valores,  uso  de  documentos  mercantiles,  práctica  de 
escritos  al  uso  del  país,  alemán  y  francés,  y  alguna  que  otra  asig- 
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natura,  constituye  en  general  la  preparación  de  los  que  se  dedi- 
can al  comercio. 

Los  institutos  de  segunda  enseñanza  son  muy  variados;  no  se 
hallan  sujetos  á  un  plan  fijo,  ni  tienen  los  mismos  programas,  ni 
en  todos  se  verifican  exámenes  periódicos,  por  más  que  en  todos 
ellos  se  amplíen  los  conocimientos  superiores  adquiridos  en  las 
escuelas  de  instrucción  primaria.  Es  característico  de  estos  esta- 
blecimientos darse  en  ellos  enseñanza  religiosa,  según  la  secta  ó 
religión  á  que  pertenezca  ó  haya  pertenecido  el  fundador.  De 
todos  modos,  el  nombre  no  hace  al  caso;  los  institutos,  como  ta- 
les, son  inferiores  á  los  de  Europa,  pues  con  aquellos  estableci- 
mientos tienen  mucha  más  analogía  las  escuelas  preparatorias;  la 
enseñanza  dada  en  éstas  suele  comprender:  idioma  patrio,  geo- 
grafía astronómica,  local  descriptiva,  aritmética,  geometría,  ló- 
gica, dibujo,  música,  alemán,  y  en  alguuas  latín  y  griego,  en  to- 
das clases  de  adorno,  y  sobre  todo,  la  enseñanza  normal  y  reli- 
giosa; á  pesar  de  llamarse  preparatorias  no  suele  en  ellas  hacerse 
la  preparación  para  carreras  superiores  y  sí  en  los  llamados  cole- 
gios y  academias. 

De  las  escuelas  superiores  para  la  enseñanza  de  la  mujer,  se 
ocupan  545  Profesores  y  1.635  Profesoras;  en  sus  bibliotecas  hay 
trescientos  mil  volúmenes,  y  sus  propiedades  valen  más  de  10  mi- 
llones de  pesos,  ascendiendo  los  derechos  de  matrícula  y  examen 
á  novecientos  mil  pesos  fuertes;  los  derechos  de  matrícula  varían 
de  10  á  200  pesos  fuertes  anuales,  y  aun  hay  que  agregar  los  ex- 
traordinarios y  de  manutención  de  las  que  sean  pensionistas.  La 
enseñanza  suele  ser  muy  extensa,  sobre  todo  en  los  colegios  de 
AVassar,  Smith  y  Wellesley;  la  mayoría  de  ellos  están  organiza- 
dos bajo  los  auspicios  de  alguna  fundación  religiosa.  Los  progra- 
mas son  tan  extensos  como  los  mejores  de  la  enseñanza  superior 
de  los  varones;  en  cambio  son  defectuosísimos  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  enseñanza  privativa  de  la  mujer. 

Conviene  tener  en  cuenta  que  en  aquel  país  el  título  de  uni- 
versidad ó  de  colegio  no  supone  verdadera  distinción,  pues  que 
hay  universidades  con  menos  enseñanzas  que  muchos  colegios  y 
viceversa.  En  unos  se  cursan  diferentes  facultades  y  se  expiden 
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títulos  académicos,  y  otros  están  dedicados  á  una  enseñanza 
mixta  y  sin  plan  fijo.  Sin  embargo  de  lo  expuesto,  debe  decirse 
que  la  mayor  parte  de  los  colegios  hacen  veces  de  verdaderas  es  - 
cuelas  preparatorias.  En  sus  bibliotecas  hay  más  de  tres  millones 
de  volúmenes,  y  su  material  y  edificios  valen  más  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos  fuertes.  Sus  propiedades  productivas  valen  unos 
cuarenta  y  cinco  millones  de  pesos  fuertes  que  rentan  anualmen- 
te tres  millones,  y  otro  tanto  aproximadamente  producen  al 
año  los  ingresos  de  matrículas,  títulos,  etc. 

Los  planes  de  estudios  y  programas  son  sumamente  variados, 
pero  casi  todos  señalan  las  asignaturas  siguientes:  lengua  patria, 
geografía,  historia,  retórica,  lógica,  ciencias  exactas  y  físicon atú- 
rales, lenguas  vivas,  dibujo  aplicado,  y  en  algunos  griego;  duran- 
do la  enseñanza  cuatro  años. 

En  las  escuelas  de  ciencias  es  donde  amplían  los  conoci- 
mientos matemáticos  hasta  los  superiores,  física  y  química  expe- 
rimental, mecánica  en  sus  diversos  ramos,  geología  y  sus  aplica- 
ciones. En  estos  centros  cursan  los  ingenieros  civiles,  de  minas, 
mecánicos  ó  industriales.  Algunos  de  estos  establecimientos  son 
tanto  ó  más  notables  que  los  de  Europa,  aun  cuando  en  lo  gene- 
ral y  en  el  aümero  no  lo  sean  tanto. 

En  las  escuelas  de  teología,  especies  de  seminarios,  se  cursan 
las  veintidós  sectas  cristianas  allí  existentes.  Sus  propiedades 
están  tasadas  en  diez  y  seis  millones  de  pesos  fuertes.  Hay  vein- 
tiún seminarios  católicos  y  ciento  treinta  Profesores  con  mil  cien- 
to seis  alumnos. 

En  las  escuelas  de  derecho  se  estudia  de  dos  á  cuatro  años. 
La  enseñanza  teórica  es  muy  superficial,  dándose,  como  siem- 
pre, preferencia  á  los  estudios  prácticos,  para  lo  cual  se  for- 
man en  las  clases  tribunales  y  oficinas  forenses  simuladas,  donde 
los  alumnos  informan,  extienden  escritos,  consultan  y  se  ejerci- 
tan en  todos  los  procedimientos.  En  diez  Estados  se  considera  á 
la  mujer  apta  para  ejercer  la  abogacía. 

Hay  setenta  y  seis  escuelas  de  medicina  alopática,  doce  de 
homeópatas,  ocho  eclépticas  ó  mixtas,  catorce  de  farmacia  y  diez 
y  seis  de  dentistas.  En  algunas  escuelas  de  medicina  se  exige 
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larga  preparación,  pero  en  cambio  los  estudios,  cuando  más,  sólo 
duran  cuatro  años.  En  tan  breve  tiempo  cursan  todas  las  asigna- 
turas ó  una  sola,  después  de  la  preparación,  cuando  se  dedican 
á  una  especialidad.  En  bastantes  escuelas  se  admiten  mujeres 
que  estudian  juntamente  con  los  hombres,  y  además  hay  escue- 
las sólo  para  las  mujeres,  como  también  las  hay  para  las  enfer- 
meras, si  bien  éstas  se  limitan  á  lo  que  su  nombre  indica.  En 
cambio  las  de  dentistas  alcanzan  un  desarrollo  extraordinario  y 
salen  de  ellas  tan  buenos  discípulos  como  los  médicos  más  enten- 
didos, pues  sus  exámenes  son  muchos  y  rigurosos,  aun  más  que 
en  las  escuelas  de  medicina. 

Las  escuelas  de  sordomudos  son  muy  notables  y  á  estos  pobres 
seres  se  les  da  una  instrucción  muy  sólida  y  completa,  así  como 
perfectamente  regulada  y  dirigida. 

De  todo  lo  expuesto  puede  asegurarse  que  la  tendencia  que 
á  los  estudios  prácticos  tienen  los  angloamericanos,  les  ha  hecho 
adquirir  superiores  conocimientos  á  los  poseídos  por  individuos 
que  en  otras  naciones  dedican  su  actividad  al  ejercicio  de  deter- 
minadas profesiones. 

Resta  comparar  el  floreciente  estado  en  que  se  encuentra  la  ins- 
trucción pública  en  los  Estados  Unidos  y  en  Alemania  con  el  de 
nuestra  empobrecida  patria;  no  apelaremos  á  la  estadística  para 
valorar  el  progresivo  aumento  de  los  bienes  de  nuestra  instruc- 
ción pública,  porque  todo  el  mundo  sabe  ya  que  aquellos  centros 
que  antes  gozaban  pingües  productos,  yacen  hoy  en  la  más 
modesta  medianía;  que  otros  que  antes  cubrían  desahogadamen- 
te sus  gastos,  se  hallan  hoy  en  la  más  precaria  situación;  que 
gran  parte  de  los  Profesores  oficiales  de  instrucción  primaria  se 
hallan  en  el  más  espantoso  abandono,  adeudándoseles,  en  diferen- 
tes plintos,  notables  atrasos  de  sus  mezquinos  haberes;  que  esto 
mismo  venía  ocurriendo,  á  consecuencia  de  la  desastrosa  admi- 
nistración provincial,  con  numerosos  claustros  de  los  institutos 
de  la  segunda  enseñanza,  hasta  que,  oídas  sus  constantes  quejas, 
pasaron  á  la  dependencia  exclusiva  del  Estado;  sin  embargo,  la 
enseñanza  tiene  que  seguir  siendo  deficiente  eu  sus  resultados 
por  la  falta  de  un  buen  plan  de  enseñanza,  por  la  mala  elección 
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de  las  materias  correspondientes  á  cada  grado  de  la  instrucción, 
por  el  exiguo  material  científico  de  que  disponen  en  el  mayor  nú- 
mero de  los  establecimientos  oficiales,  por  la  falta  de  unidad  de 
procedencia  en  el  cuerpo  docente  y  por  muchas  otras  causas, 
como  los  textos,  programas,  exámenes,  inspección  y  consejo,  cau- 
sas de  obstrucionismo  y  retraso  á  los  adelantos  que  constantemen- 
te son  exigidos  por  la  época  de  adelanto  en  que  vivimos,  y  esto 
es  tanto  más  de  extrañar  cuanto  que  en  España,  país  donde 
más  derecho  y  medicina  se  estudia,  andan  los  estudios  más  tor- 
cidos y  enfermos  que  en  parte  alguna  de  entre  las  naciones  de  la 
culta  Europa,  precisamente  en  esta  época  del  mayor  adelanto  y 
progreso.  El  remedio  urge;  se  destinan  cantidades  enormes  á 
varios  ramos  de  la  Administración  pública,  pero  es  bien  seguro 
que  ninguno  puede  tener  preferencia  y  superioridad  sobre  la  ins- 
trucción, cuyo  presupuesto,  lejos  de  reducirse,  como  ahora  se  in- 
tenta, buscando  una  economía  ficticia,  debiera  aumentarse  por 
ser  base  del  verdadero  y  único  progreso  de  los  pueblos,  fuente 
de  verdadera  riqueza,  porvenir  de  las  sociedades  futuras  y 
esperanza  de  las  generaciones  venideras. 


Manuel  Burillo  de  Santiago. 


BOLIVIA 


EL  EXCELENTÍSIMO  SBXOR  IOS  ANICETO  ARCE,  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


El  año  pasado  tomó  posesión  de  la  República  de  Bolivia 
I).  Aniceto  Arce,  uno  de  los  más  ricos  industriales  de  su  país. 
Su  presidencia  se  puede  decir  que  es  continuación  de  la  de  su 
antecesor  Pacheco,  riquísimo  industrial  también.  Arce  repre- 
senta en  el  poder  el  triunfo  definitivo  del  elemento  civil  sobre 
el  militar,  después  de  la  lucha  continua,  sangrienta  que  han 
sostenido  estos  dos  elementos  desde  1825,  en  que  se  constituyó 
el  país  boliviano.  Y  claro  es  que  en  una  nación  como  la  boli- 
viana, que  ocupa  el  tercer  lugar  entre  las  más  ricas  mineras,  no 
reconociendo  por  superiores  más  que  á  los  Estados  Unidos  y  á 
Méjico,  el  triunfo  del  elemento  civil  no  podía  estar  represen- 
tado mejor  que  por  los  industriales  mineros. 

Sea  bien  venido,  pues,  el  Presidente  Arce  á  la  suprema 
magistratura  de  su  nación;  yo  le  felicito  por  ello  y  felicito  á 
su  patria  por  tan  fausto  acontecimiento,  que  yo  presentí  desde 
el  primer  momento  en  que  la  paz  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia 
era  un  hecho,  por  cuya  consecución  tanto  había  trabajado 
Arce. 

De  tiempo  atrás  venía  yo  también  trabajando  por  la  paz  de 
Chile,  Perú  y  Bolivia,  y  apenado  en  ver  la  lucha  fratricida  de 
mi  raza  en  aquella  hermosa  tierra,  orgullo  y  esperanza  de  la 
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madre  patria,  cuando  me  apercibí  de  la  noble  y  patriótica  figu- 
ra del  entonces  senador  boliviano  ü.  Aniceto  Arce,  que  traba- 
jaba, como  yo,  por  la  paz,  y  le  escribí  el  29  de  Diciembre 
de  1882,  incluyéndole  un  artículo  mío,  en  el  cual  abogaba  por 
la  paz,  unión  y  concordia  de  nuestra  raza,  y  Arce  me  contestó 
con  fecha  13  de  Junio  de  1883,  diciéndome  así: 

«Sucre  17  de  Marzo  de  1881. — Sr.  D.  Enrique  Taviel  de 
Andrade. — Muy  señor  mío:  He  tenido  el  honor  de  recibir  la 
apreciable  carta  de  Vd.  de  29  de  Diciembre  último,  por  la  que 
se  sirve  Vd.  avisarme  haber  publicado  en  La  América  un  ar- 
tículo, redactado  por  su  ilustrada  pluma  y  relativo  á  la  con- 
cordia que  debe  reinar  entre  las  Repúblicas  americanas  y  la 
madre  patria. 

En  mí,  señor,  encontrará  Vd.  un  hombre  hermano,  dis- 
puesto á  secundarlo  en  una  obra  tan  benéfica  como  es  la  de 
concluir  con  la  guerra  que  nos  asóla  en  el  Sur  América  y  pro- 
curar después  asentar  la  paz,  unión  y  concordia  de  nuestra 
raza,  así  en  el  Nuevo  Mundo  como  en  España. 

Cuente,  señor,  pues,  con  mi  ayuda,  y  agradeciéndole  en  el 
alma  las  frases  lisonjeras  con  que  me  juzga  en  su  carta,  me 
pongo  á  sus  órdenes  como  su  atento  S.  S.,  Q.  B.  S.  M.,  Ani- 
ceto Arce.» 

Doe  Aniceto  Arce  no  defraudó  las  esperanzas  de  los  que  es- 
perábamos mucho  de  él.  Continuó  trabajando  con  anhelo  por 
la  paz  con  Chile  y  el  Perú  durante  la  presidencia  del  General 
Campero  hasta  conseguirla,  y  después  está  promoviendo  con 
ardor  la  corriente  de  amor,  paz  y  concordia  con  la  madre  pa- 
tria y  las  demás  Repúblicas  españolas. 

Su  triunfo  ahora,  pues,  al  alcanzar  el  puesto  de  primer  Ma- 
gistrado de  la  nación,  no  es  sólo  el  triunfo  definitivo  en  Boli- 
via  del  partido  civil,  sino  del  partido  que  mantiene  la  bandera  de 
la  unión,  paz  y  concordia  de  la  raza  española:  en  una  palabra, 
la  de  la  Confederación  iberoamericana. 

Bolivia  tiene  un  grandioso  porvenir,  como  grandioso  fué 
su  pasado,  por  su  situación  geográfica,  por  la  riqueza  minera 
que  encierra  y  por  lo  esforzado  de  sus  habitantes. 
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La  República  de  Bolivia,  formada  en  1825  de  las  provincias 
del  alto  Perú  que  constituían  entonces  parte  del  virreinato  del 
Plata,  debe  su  nombre  al  General  Bolivar,  en  cuyo  honor  se  le 
lia  dado. 

Limitada  al  Norte  por  la  República  del  Perú  y  el  imperio 
del  Brasil,  al  Este  por  el  Brasil  y  el  Paraguay,  al  Sur  por  la 
República  Argentina  y  Chile  y  al  Sudeste  por  el  Perú  y  el 
Pacífico,  está  Bolivia  formada  al  Occidente  por  las  más  altas 
montañas  de  los  Andes,  que  hacia  el  Sur  van  declinando  hasta 
llegar  á  una  extensa  llanura  que  la  limita  con  el  Brasil.  Las 
alturas  de  estas  montañas  varían  de  9.500  á  11.000  hasta 
21.300  pies  que  tiene  el  Pico  de  Illimani,  y  24.800  el  de  So- 
rata,  que  son  los  puntos  más  culminantes.  Entre  estas  altu- 
ras existe  el  volcán  más  elevado ,  el  de  Sahama,  que  asciende 
á  '23.000  pies  de  elevación,  y  lo  que  da  más  nombradla  á  Boli- 
via es  poseer  entre  sus  montañas  una  de  plata,  la  del  Potosí, 
de  forma  cónica  semejante  á  un  pilón  de  azúcar  de  13.000  á 
13.600  pies  de  altura,  y  de  la  cual  se  calcula,  por  lo  que  se 
lleva  acuñado  y  otros  productos  de  mina,  que  su  producto  to- 
tal en  los  255  años  que  lleva  da  explotación  de  sus  minas, 
asciende  á  1.647.901.018  pesos. 

Sobre  esta  grandiosidad  de  montañas  de  plata  y  de  volca- 
nes se  extienden  mares  y  ríos  considerables,  como  si  la  Natu- 
raleza hubiera  querido  demostrar  hasta  dónde  puede  alcanzar  su 
poder  y  grandeza.  Así  sucede  con  el  lago  de  Titicaca  ó  Chuqui- 
to,  que  es  catorce  veces  mayor  que  el  lago  de  Ginebra,  ó  sean 
3.220  millas  cuadradas;  y  como  si  esto  no  le  hubiera  parecido 
bastante  á  nuestra  madre  Naturaleza,  lo  extiende  todo  lo  largo 
del  río  Desaguadero  que  lo  une  y  extiende  así  aun  más  con  el 
lago  Pernea  ó  Pampa  Aullagas,  situado  á  la  extremidad  Sur 
del  valle. 

Catorce  mil  minas  fueron  abiertas  por  los  españoles  en  las 
altas  montañas  de  Bolivia,  y  son  las  que  actualmente  conti- 
núan explotándose.  Alrededor  de  estas  minas  se  ha  ido  forman- 
do la  mayor  parte  de  la  población  actual  de  la  República  boli- 
viana y  creado  así  un  país  que  tiene  por  su  principal  asiento 
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las  más  altas  montañas  de  los  Andes,  allí,  donde  fué  la  cuna 
del  imperio  de  los  Incas,  donde  subsiste  todavía  su  antigua 
capital  Cuzco  y  los  restos  de  aquellas  moles  ó  edificios  colo- 
sales, ciclópeos,  como  los  que  se  ven  en  Hicciraz,  en  el  Cuzco, 
en  el  Norte  de  Perú  y  en  Tiahioanaco,  cerca  del  lago  de  Ti- 
ticaca. 
.    ¿Quiénes  son  los  que  han  construido  estos  edificios? 

Nadie  lo  ha  podido  averiguar  todavía.  Lo  que  sí  se  sabe 
es  que  las  tradiciones  peruanas  hablan  de  una  nación  de  gigan- 
tes que  fueron  allí  por  mar  y  erigieron  espléndidos  edificios. 

El  lago  de  Titicaca  es  el  lago  sagrado  de  los  Incas,  del 
fondo  de  cuyas  aguas  salió  el  sol  que  desvaneció  las  tinieblas 
y  apareció  Viracocha  que,  como  todos  los  demás  héroes  de  la 
civilización  americana,  se  nos  presenta  con  los  mismos  carac- 
teres generales  (1).  Y  como  todos  los  demás,  Viracocha  es 
blanco,  con  toda  la  barba,  vestía  traje  talar  y  hacía  milagros. 
Hizo  su  aparición  misteriosamente,  enseñó  á  las  gentes  las 
artes  útiles  y  de  adorno,  dio  leyes  y  exhortó  á  las  gentes  á 
amarse  como  hermanos  y  otras  virtudes  cristianas.  Lo  mismo 
que  hicieron  Quetzalcoatl,  en  Chula  (Méjico);  Votan,  en  Gua- 
pas (Guatemala);  Vixepecocha  en  Oajaca  (Méjico);  Zamna  y 
Payé,  en  el  Brasil,  el  misterioso  apóstol  mencionado  por  Rosa- 
les en  su  Historia  de  Chile,  y  Bochica  en  Colombia.  De  entre 
éstos,  Quetzalcoatl  prometió  volver  un  día,  profecía  que  aterró 
de  tal  modo  á  Motezuma  que,  al  saber  la  llegada  de  Hernán 
Cortés,  tomándolo  por  él,  no  acertó  á  hacer  nada  en  su  propó- 
sito de  defensa.  Así  es  que  Hernán  Cortés,  que  fué  á  Méjico 
desobedeciendo  á  su  jefe  Diego  Velázquez  y  á  Panfilo  Narváez, 
que  había  enviado  este  último  para  que  se  lo  trajese  de  grado 


(1)     Brancfort,  tomo  V,  pág-.  23  de  sus  obras  en  las  Native  Races 
of  the  Pacific. 

Garcilaso  de  la  Vega,  Historia  del  Perú. 
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ó  por  fuerza,  le  fué  fácil  conquistar  el  vasto  y  poderoso  impe- 
rio de  los  Aztecas. 

En  cuanto  al  héroe  ó  apóstol  peruano  Viracocha,  cuentan 
los  indios  y  relata  Herrera   que  la  tradición  de  sus  antepasa- 
dos y  por  sus  cantares  aparece  que  en  la  antigüedad  estuvie- 
ron por  mucho  tiempo  sin  ver  el  sol,  y  que  por  los  votos  y 
plegarias  que  hicieron  á  sus  dioses  salió  el  sol  de  la  laguna 
Titicaca  y  de  una  isla  que  hay  en  ella,  que  es  el  Collao,  y  que 
apareció  luego  por  la  parte  de  Mediodía  un  hombre  blanco,  de 
graD  cuerpo  y  de  veneranda  presencia,  que  era  tan  poderoso 
que  bajaba  las  nieves,  crecía  los  valles  y  sacaba  fuentes  de  las 
piedras,  al  cual  por  su  gran  poder  llamaban  principio  de  todas 
las  cosas  criadas  y  padre  del  Sol,  porque  dio  ser  á  los  hom- 
bres y  animales,  y  por  su  mano  les  vino  notable  beneficio,  y 
que  obrando  estas  maravillas  fué  de  largo  hacia  el  Norte,  y  de 
camino  iba  dando  orden  de  vida  á  las  gentes,  hablando  con 
mucho  amor,  amonestando  que  fuesen  buenos  y  se  amasen  unos 
á  otros,  al  cual,  hasta  los  últimos  tiempos  de  los  Incas,  llama- 
ban Ticeviracocha  ó  Viracocha,  y  en  otros  países  Amana,  y 
que  le  hicieron  muchos  templos  y  bustos  á  su  semejanza,  á  los 
cuales  hacían  sacrificios.  Dicen  también  que  pasados  algunos 
tiempos  oyeron  decir  á  sus  mayores  que  pareció  otro  hombre 
semejante  al  referido  que  sanaba  los  enfermos,  daba  vista  á  los 
ciegos,  y  que  en  la  provincia  de  las  Cañas,  queriendo  loca- 
mente apedrearle,  le  vieron  hincado  de  rodillas,  alzadas  las 
manos  al  cielo  invocando  divino  favor,  y  que  pareció  un  fuego 
del  cielo  que  espantó  tanto  que  con  grandes  gritos  y  clamores 
le  pedían  que  los  librase  de  aquel  peligro,  pues  les  venía  aquel 
castigo  por  el  pecado  que  habían  cometido,  y  que  luego  cesó 
el  fuego,  quedando  abrasadas  las  piedras,  y  hoy  día  se  ven 
quemadas  y  tan  livianas  que  aunque  grandes  se  levantan  como 
corcho,  y  dicen  que  desde  allí  se  fué  á  la  mar,  y  entrando  en 
ella  sobre  su  manto  tendido  nunca  más  se  vio,  por  lo  cual  le 
llamaron  Viracocha,  que  quiere  decir  espuma  de  la  mar,  nom- 
bre que  después  mudó  significación,  y  que  luego  le  hicieron 
un  templo  en  el  pueblo  de  Cacha,  y  algunos  castellanos,  sólo 

TOMO  cxxv  .  33 
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por  sus  discursos,  han  dicho  que  éste  debía  ser  un  apóstol, 
pero  los  más  cuerdos  no  lo  tienen  por  vanidad,  porque  en 
todos  estos  templos  se  sacrificaba  el  demonio,  y  hasta  que  los 
castellanos  fueron  á  los  reinos  del  Perú  no  fué  oído  ni  predicado 
el  Santo  Evangelio  ni  visto  la  santísima  señal  de  la  Cruz  (1). 

También  de  Quetzalcoatl,  el  héroe  mejicano,  se  ha  pretendido 
que  es  Santo  Tomás,  y  en  apoyo  de  esta  opinión  vienen  Carlos 
Sigüenza,  y  Góngora,  y  Luis  Becerra  Tanco,  aduciendo  que  la 
eufonía  y  etimología  de  la  palabra  Quetzalcoatl  conviene  con 
la  de  Santo  Tomás  (2). 

Del  diluvio  existe  la  creencia,  según  las  tradiciones  de  los 
Incas  del  Perú,  de  que  sólo  dos  hermanos  se  salvaron  de  él  en 
un  risco,  y  que  tan  pronto  como  las  aguas  comenzaron  á  bajar, 
bajaron  los  hermanos  á  buscar  en  el  valle  de  comer,  y  al  vol- 
ver se  encontraron  preparada  una  comida  en  la  choza  que  ha- 
bían hecho.  Y  habiéndose  quedado  después  oculto  uno  de  los 
hermanos  para  ver  de  quién  provenían  los  comestibles,  vio  á 
poco  aparecer  dos  aras  (3)  con  cabeza  de  mujer  que,  al  verlo, 
salieron  volando;  mas  pudo  coger  una  con  quien  vivió  después 
y  tuvieron  seis  hijos,  tres  varones  y  tres  hembras,  de  quienes 
proviene  la  tribu  de  Cañaris,  que  tiene  todavía  en  veneración  á 
las  aras. 

Y  dice  Balboa  en  su  Miscelánea  Antartica,  cap.  IX,  segunda 
parte,  que  cuando  Manco  Capac,  el  fundador  del  imperio  de 
los  Incas  y  de  su  capital  Cuzco,  hizo  posteriormente  su  apari- 
ción, al  ascender  con  los  que  le  acompañaban  á  la  montaña 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  Guanaca,  exclamó  al  ver 


(1)  Historia  general,  dec.  V,  lib.  III,  cap.  VI,  Acosta. — Historia 
de  las  Indias,  pág.  82,  Herrera. 

(2)  Lord  Kingsborough.  Mex.  Ant.,  vol.  VI,  pág.  419. 

(3)  Ara  es  un  loro  de  la  América  del  Sur,  llamado  así  por  su  gritar 
contiuuo:  ara...  ara... 
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«el  arco  iris:  «Esta  es  una  señal  propicia,  porque  indica  que  ya 
no  habrá  otro  diluvio.» 

Aunque  Bolivia  en  su  mayor  parte  radica  en  la  zona  tropi- 
cal, su  clima  y  productos  dependen  más  de  la  elevación  de  su 
terreno  que  de  la  situación  geográfica  que  tiene.  Al  descender 
de  sus  altas  regiones  de  nieve  y  hielo  á  las  bajas  llanuras  de  su 
rica  vegetación  tropical,  varias  zonas  se  distinguen.  El  nombre 
de  puma  brava  se  da  á  las  más  altas  regiones  montañosas  que 
se  levantan  12.500  pies  al  límite  de  la  nieve,  apenas  habitada 
por  el  hombre  y  en  donde  el  reino  animal  está  sólo  represen- 
tado por  la  vicuña,  guanaco,  llama,  alpaca,  vizcacha,  chinchi- 
lla, y  además  por  el  cóndor  y  otras  aves  de  rapiña.  La  región 
éntrela  altura  de  11.000  pies  y  la  más  baja  puna  brava  se 
llama  simplemente  puna,  menos  fría  que  la  primera  y  en 
donde  se  cría  la  patata,  cebada  y  hierbas  propias  para  la  llama, 
oveja  y  vicuña. 

Esta  división  abraza  la  parte  montañosa  por  completo,  que 
está  poco  poblada  y  cultivada. 

Muchas  especies  de  cactus  ofrece  esta  región,  y  con  espe- 
cialidad el  cactus  peruano,  que  á  veces  crece  20,  30  y  hasta  40 
pies,  y  sirve  para  muchas  cosas.  Bajo  el  nombre  general  de 
cabecera  del  valle,  se  conocen  las  crestas  ó  alturas  que  des- 
cienden á  las  tierras  bajas  de  9.500  á  11.000  pies  de  elevación, 
en  donde  el  clima  es  templado,  produce  trigo,  maíz  y  vegeta- 
les. El  valle  ó  medio  yungas,  es  el  nombre  general  de  la  más 
honda  porción  de  los  valles,  entre  9.500  á  5.000  pies,  con  clima 
caliente,  que  producen  jardines  y  frutales  con  abundancia. 

En  las  punas  el  aire  es  seco  y  frío.  En  el  valle  ó  yungas 
superior  reina  una  primavera  perpetua,  y  las  noches  en  que 
caen  heladas  son  muy  raras.  En  el  lado  occidental  de  los  An- 
des no  llueve.  Toda  humedad  que  viene  del  Océano  se  evapora 
al  instante  ó  se  condensa  en  las  altas  regiones  en  nieve  ó  hielo; 
pero  en  toda  la  parte  Oriental  de  Bolivia  llueve.  En  las  tierras 
bajas,  las  estaciones  son  irregulares.  Mas  en  las  altas  regiones 
de  lapuna  y  cabecera  del  valle,  la  estación  lluviosa  comienza  á 
mitad  de  Noviembre  y  concluye  á  mitad  de  Marzo,  á  veces 
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acompañada  de  truenos,  relámpagos,  nieve  y  granizos  en  las 
altas  regiones. 

El  clima  de  Potosí,  á  una  elevación  de  13.300-13.600  pies, 
es  tan  vario,  que  en  un  mismo  día  se  experimenta  y  se  suceden 
las  cuatro  estaciones  del' año. 

Así  durante  la  noche  y  la  primera  parte  de  la  mañana  hace 
un  frío  penetrante.  Antes  del  medio  día,  en  Marzo,  es  prima- 
vera; después  del  medio  es  cielo  puro  y  el  sol  quema  como  en 
el  verano,  y  en  la  tarde  hace  una  temperatura  de  otoño.  Los. 
extranjeros  al  principio,  en  estas  altas  regiones,  sufren  dificul- 
tad en  la  respiración,  por  la  extrema  rareza  de  la  atmósfera. 
También  sufren  el  sitrumpi  ó  ceguera  producida  por  la  nieve, 
que  es  algunas  veces  fatal. 

Todas  las  montañas  cerca  del  Potosí,  según  Humbolt,  son 
metalíferas.  No  están  bien  registradas  todavía;  pero  todas  las 
minas  que  hoy  hay  fueron  descubiertas  por  los  españoles. 

Como  la  más  elevada  cordillera  occidental,  no  hay  parte 
alguna  en  que  el  geólogo  pueda  encontrar  mayor  variedad,  be- 
lleza y  entretenimiento. 

Como  todas  las  repúblicas  iberoamericanas,  la  de  Bolivia 
ha  sufrido  mucho  de  revoluciones  y  pronunciamientos. 

Antes  de  su  emancipación  de  la  madre  patria,  16  de  Julio, 
en  1809,  Bolivia  había  sufrido  también  una  guerra  civil,  produ- 
cida por  los  indios  que  se  levantaron  en  1778-1781 ,  á  cuyo  frente 
se  puso  el  Inca  Tupac  Amaru.  El  indio  ó  Inca  del  Perú  es  vivo, 
inteligente,  valeroso  y  paciente;  pero  Inglaterra,  que  celosa 
todavía  de  la  raza  española,  á  quien  veía  colocada  en  todas 
las  partes  del  mundo  á  pesar  de  la  guerra  de  piratería  que  nos 
había  declarado  y  que  Drake  comenzó  en  1570,  en  los  momen- 
tos en  que  en  Lepanto  España  libraba  á  Inglaterra  y  al  resto 
de  Europa  de  ser  presa  de  los  turcos,  entonces  fué  cuando  los 
ingleses  empujaron  la  sublevación  de  Tupac  Amaru,  quien  hizo 
la  guerra  con  el  hierro  y  con  el  fuego,  quemando  y  arrasando 
cuanto  pisaba,  desde  el  Cuzco  á  Jujuy.  Por  dos  veces  sitió  á  la 
ciudad  de  la  Paz  al  frente  de  20.000  indios,  hasta  que  fué  hecho 
prisionero  delante  de  los  muros  de  esta  ciudad  y  fusilado.  Los 
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indios,  desde  entonces,  han  permanecido  tranquilos,  y  hoy 
■en  posesión  de  todos  los  derechos  como  ciudadanos  de  Bo- 
livia. 

Mas  los  ingleses  no  nos  lo  han  perdonado  todavía  y  nos 
hacen  la  guerra  en  los  libros,  periódicos  y  en  cuantas  otras 
publicaciones  hacen. 

Adam  y  Black,  en  su  Enciclopedia  Británica,  obra  de  refe- 
rencia, como  diccionario  universal  que  es,  trata  de  ofendernos 
achacándonos,  al  hablar  de  Bolivia,  que  los  peruanos  eran  me- 
jores ingenieros  y  agricultores  que  los  españoles  al  tiempo  de 
la  conquista;  y  aunque  si  bien  es  verdad  que  merecen  elogio, 
no  lo  es  el  que  por  esto  se  debe  inferir  un  agravio  á  la  verdad, 
pues  á  renglón  seguido  dice  que  las  14.000  minas  que  hay 
hoy  en  toda  Bolivia,  fueron  descubiertas  y  trabajadas  por  los 
españoles,  lo  cual  demuestra  que  al  menos,  como  ingenieros  de 
minas,  superábamos  entonces  al  Inca. 

No  contento  con  esta  injusticia,  dice  á  renglón  seguido 
que  la  sublevación  de  Tupac  Amaru  fué  efecto  de  la  Urania 
y  opresión  de  los  españoles,  que  tiene  pocos  paralelos  en  la  histo- 
ria del  Universo,  porque  los  indios  han  sido  tratados  peor  que 
bestias  por  nosotros. 

«Lo  peor,  añade,  era  la  mita,  prestación  personal  en  el  ser- 
vicio de  las  armas,  y  que  los  obligábamos  por  el  repartimiento 
á  trabajar  en  las  minas  ó  en  los  campos  cierto  número  de 
obradas. » 

Es  verdad  que  se  abusó  de  la  mita  y  del  repartimiento; 
pero  como  excepción,  y  siempre  fué  castigado  este  abuso  con 
severa  justicia  por  los  Gobernadores  ó  Virreyes  y  por  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli. 

No  nos  excusaría  esto  para  decir  que  peor  lo  han  hecho  los 
ingleses,  que  nos  han  robado  las  colonias  que  tienen,  así  como 
á  los  franceses  y  portugueses,  y  que  además  han  exterminado 
al  indio  donde  quiera  que  se  ha  establecido;  «lo  que  nos  hace 
bajar  la  cabeza  á  los  ingleses,  dice  el  Doctor  Payne,  mientras 
que  la  raza  española  ocupa  los  terrenos  de  sus  colonias  por  el 
nobilísimo,  derecho  de  prioridad  de  descubrimiento,  de  ocupa- 
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ción  y  prioridad  de  reconocimiento  y  ha  conservado  al  indio 
y  mezcládose  con  él»  (1). 

Y  si  no  bastara  esta  afirmación,  ahí  está  la  última  estadís- 
tica que  nos  da  de  Bolivia  otro  libro  inglés  de  1888,  el  Anua- 
rio del  hombre  de  Estado,  que  nos  suministra  esta  suma:  «Po- 
blación de  Bolivia:  2.300.000  habitantes,  la  mitad  de  indios  y 
la  otra  mitad  de  mestizos,  criollos  y  europeos.» 

HISTORIA    DE    BOLIVIA    DESDE    SU    EMANCIPACIÓN 
HASTA    NUESTROS   DÍAS 

En  cuanto  Bolivia  se  vio  libre  del  General  español  Valcár- 
cel,  celebró  su  independencia  en  Mayo  de  1811,  y  Sucre,  el 
lugarteniente  de  Bolívar,  fué  investido  con  el  mando  supremo 
y  trató  de  formar  un  Gobierno  estable. 

En  1825  se  convocó  un  Congreso  en  Chuquisaca,  la  capi- 
tal. Se  reunieron  54  representantes,  á  los  que  se  sometió  la 
pregunta  de  si  Bolivia  debía  ó  no  seguir  formando  parte  de  la 
República  Argentina,-  de  la  que  venía  formando  parte  desde 
que  el  Gobierno  español  la  separó  del  virreynato  del  Perú,  y 
en  Agosto  del  mismo  año  de  1825  votaron  que  no,  así  como 
que  en  adelante  sería  una  República  independiente  con  el  nom- 
bre de  Bolivia. 

Esta  primera  Asamblea  general  de  Diputados  de  Bolivia  se 
disolvió  el  6  de  Octubre  del  propio  año  de  1825,  y  se  convocó 
un  nuevo  Congreso,  que  se  instaló  en  Chuquisaca,  para  tomar 
en  consideración  el  proyecto  de  Constitución  que  le  sometía 
Bolívar,  el  25  de  Mayo  de  1826.  Mas  como  se  temió  que  Bo- 
lívar quisiese  proclamarse  dictador  de  la  Gran  Colombia  y 
anexionarse  Bolivia,  eligieron  al  General  Sucre  Presidente  por 
vida;  pero  éste  no  quiso  aceptar  más  que  por  dos  años,  con  la 


(1)     Pajne.  IJystory  of  the  european  colonies.  London. 
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condición  de  que  le  habían  de  permitir  tener  consigo  2.000 
soldados  colombianos. 

Pero  la  independencia  de  la  patria,  á  tanta  costa  consegui- 
da, no  le  aseguró  la  paz  futura.  Repetidos  levantamientos  ocu- 
rrieron hasta  el  final  de  1827,  en  que  el  General  Sucre  y  sus 
tropas  colombianas  se  retiró  de  la  Paz. 

Un  nuevo  Congreso  se  reunió  en  Chuquisaca  en  Abril 
de  1828,  que  modificó  la  Constitución  dada  por  Bolívar,  y 
escogió  al  General  Santa  Cruz  para  Presidente;  pero  al  año 
una  revolución  del  General  Blanco  arrojó  al  país  en  el  mayor 
desorden,  después  de  haber  echado  abajo  el  Gobierno. 

Restaurada  la  paz  en  1835,  Santa  Cruz  promulgó  el  Código 
que  lleva  su  nombre,  y  puso  la  Hacienda  en  orden.  Mas  el  mis- 
mo año,  cuando  en  el  Perú  se  armó  una  disputa  por  el  poder 
entre  las  dos  facciones  ó  bandos  que  se  lo  disputaban,  Santa 
Cruz  entró  en  el  país,  y  después  de  derrotar  al  General  Gama- 
rra,  jefe  de  uno  de  los  opuestos  bandos,  completó  la  pacifica- 
ción del  Perú  en  la  primavera  de  1836,  se  nombró  asimismo 
protector,  y  pensó  en  una  Confederación  de  los  dos  países.  En 
esto  Chile  tomó  la  defensa  de  Gamarra  y  entró  en  el  Perú,  y 
después  de  tres  años  de  pelea,  Santa  Cruz  fué  vencido  en  la 
batalla  de  Yungay,  en  Junio  de  1839,  y  Gamarra  volvió  á  ser 
Presidente  del  Perú,  y  el  General  Velasco  jefe  provisional  de 
Bolivia.  Sin  embargo,  el  partido  de  Santa  Cruz  continuó  fuerte 
en  Bolivia  y  pronto  se  alzó  contra  el  nuevo  Gobierno,  esta- 
bleciendo, por  último,  al  General  Ballivian  en  el  poder  su- 
premo. 

Gamarra  se  aprovechó  en  el  entretanto  para  intentar  la 
anexión  de  la  provincia  boliviana  de  la  Paz  al  Perú,  é  invadió 
á  Bolivia  y  sitió  á  la  capital,  mas  fué  derrotado  y  muerto  en 
el  campo  de  batalla.  El  General  boliviano,  á  su  vez,  invadió  el 
Perú,  y  entonces  volvió  Chile  á  salirle  al  encuentro. 

Como  se  ve,  de  antiguo  han  andado  á  la  greña  Chile,  Perú 
y  Bolivia. 

Ballivian  permaneció  hasta  1848  siendo  Presidente  en  Boli- 
via, y  luego  se  retiró  á  Chile,  en  Valparaíso,  y  al  finalizar  el 
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año  el  General  Belzu,  á  favor  de  un  feliz  pronunciamiento, 
tomó  el  poder  é  intentó  promover  la  agricultura,  comercio  é 
industria. 

El  General  Jorge  Córdoba  le  sucedió,  pero  á  poco  un  nuevo 
pronunciamiento,  comenzado  por  la  guarnición  de  Oruro,  se 
extendió  por  el  país  y  lo  arrojaron  del  poder. 

Fué  reemplazado  por  el  Doctor  D.  José  María  Linares,  que 
se  declaró  dictador  en  Marzo  de  1858. 

Nuevos  disturbios  depusieron  á  Linares  en  1861,  cuando  el 
Doctor  José  María  Acha  subió  á  la  Presidencia;  pero  nuevas  que- 
rellas con  Chile  por  el  guano  de  Atacama  amenazaron  la  paz; 
mas,  afortunadamente  para  entrambos  países,  se  firmó  un  tra- 
tado en  1866,  en  que  se  convino  que  el  grado  24  paralelo  de 
latitud  Sud  formaría  en  adelante  el  límite  entre  los  dos  países. 

Nuevo  pronunciamiento  por  Mariano  Melgarejo  en  1865, 
que  en  Febrero  del  mismo  año  consiguió  derrotar  á  las  tropas 
del  Presidente,  que  era  á  la  sazón  Acha,  en  la  famosa  batalla 
cerca  del  Potosí.  Melgarejo,  una  vez  victorioso,  se  apoderó  del 
país,  venció  las  dos  revoluciones  dirigidas  contra  él  en  1865-66, 
dio  una  amnistía  general  en  1869,  impuso  una  nueva  Consti- 
tución al  país  y  se  declaró  dictador,  dictadura  que  ejerció 
hasta  1871. 

Fué  Mariano  Melgarejo  reemplazado  en  la  Presidencia  por 
Agustín  Morales,  que  fué  muerto  por  D.  Federico  Lafaye 
en  1872,  lo  que  dio  lugar  á  la  Presidencia  de  D.  Tomás  Frías, 
que.  con  carácter  provisional,  gobernó  al  país  hasta  1873,  en 
que  fué  elegido  constitucionalmente  D.  Adolfo  Ballivian,  que 
falleció  en  breve,  en  1874,  haciéndose  entonces  cargo  de  la 
Presidencia  el  primer  Vicepresidente  Doctor  D.  Tomás  Frías, 
que  fué  derrocado  el  4  de  Mayo  de  1876  por  el  General  Hilarión 
Daza,  que  gobernó  hasta  el  28  de  Diciembre  de  1879,  época  en 
la  que  fué  llamado  provisionalmente  el  General  D.  Narciso 
Campero,  mi  particular  amigo,  en  vista  déla  declaración  de 
guerra  que  el  5  de  Abril  del  mismo  año  había  hecho  Chile  al 
Perú,  y  elegido  después  constitucionalmente  el  6  de  Agosto 
de  1880. 
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Efectivamente,  el  5  de  Abril  de  1879  Chile  habia  declarado 
la  guerra  al  Perú,  alegando  que  había  tratado  en  secreto  con 
Bolivia,  con  quien  estaba  en  disputa. 

Campero  se  portó  muy  bien  como  militar  y  como  político 
en  toda  esta  emergencia,  ganando  la  batalla  de  Tarapacá. 

Después  de  la  captura  del  Huáscar  en  1879  por  los  dos  aco- 
razados chilenos,  toda  la  costa  boliviana  y  peruana  habían 
quedado  indefensas.  Mas  en  lugar  de  reponerse  los  aliados 
perdieron  la  batalla  de  San  Francisco  en  2  de  Noviembre 
de  1879. 

Campero  entraba  al  mes  siguiente  en  el  Gobierno  proviso- 
rio de  su  país,  y  si  bien  no  pudo  alcanzar  la  victoria  de  los 
aliados,  sí  impidió  la  derrota  completa  del  Perú. 

Los  chilenos  siguieron  su  marcha  hacia  el  Norte,  y  el  *26 
de  Mayo  de  1880  ganaron  á  Tacna,  que  le  facilitó  la  conquista 
del  puerto  de  Arica,  que  tomaron  el  7  de  Junio. 

Y  más  tarde  ganaron  las  dos  batallas  de  Chorillos  y  Mira- 
ñores  en  los  días  13-15  de  Enero  de  1881,  y  Lima  fué  tomada 
el  17  y  no  fué  evacuada  hasta  el  2'2  de  Octubre  de  1883. 

En  este  intermedio,  apenado  yo  entonces  por  el  estado  triste 
á  que  la  guerra  entre  hermanos  había  reducido  al  Perú,  que, 
falto  de  Gobierno,  no  podía  hacer  la  paz  ni  continuar  la  guerra 
con  Chile  porque  el  Presidente  del  Perú,  Piérola,  había  desde 
el  principio  de  la  guerra  abandonado  el  país,  y  Montero,  que 
había  asumido  el  mando  y  conservado  el  pabellón  peruano  en 
Arequipa  por  algún  tiempo,  obligado  á  sucumbir  ante  la  vic- 
toriosa bandera  de  Chile,  y  ocupada  Lima  por  el  General 
Lynch,  no  quedando  en  el  territorio  de  los  antiguos  Incas  más 
que  los  dos  cuerpos  de  ejército  de  independencia,  formados 
uno  por  el  General  Iglesias  y  el  otro  por  el  General  Cáceres,  en 
el  bajo  Perú,  y  en  alto  Perú,  ó  sea  Bolivia,  su.  Presidente,  el 
General  Campero,  que  abrigado  por  las  altas  montañas  de  los 
Andes,  en  que  está  asentada  su  patria,  no  vencido,  pero  impo- 
sibilitado de  ser  vencedor  de  los  chilenos,  no  paré  un  instante 
de  escribir  y  telegrafiar  á  Campero  y  á  Santa  María,  Presidente 
de  Chile,  y  también  al  General  Lynch,  á  fin  de  llegar  á  un 
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arreglo  ó  tregua  con  Bolivia  que  permitiese  el  poder  firmar 
después  la  paz  definitiva,  y  me  complacieron,  y  he  aquí  las 
cartas  en  que  me  daban  las  gracias  por  el  consejo: 

La  carta  del  Doctor  Santa  María,  Presidente  de  la  Bepúbli- 
ca  de  Chile: 

«Ahora  me  doy  el  placer  de  anunciar  que  estamos  en  paz 
completa  y  perfecta  con  el  Perú  y  Bolivia,  procurando  esta- 
blecer nuestras  antiguas  relaciones  bajo  el  pie  de  la  más  per- 
fecta y  cordial  amistad;  en  prueba  de  ello  remito  á  usted  algu- 
nos ejemplares  del  mensaje  que  he  leído  en  el  Congreso. 

Hemos  celebrado  con  Bolivia  un  pacto  de  tregua,  que  es  la 
paz  en  todos  sentidos.  No  me  disimulo  que  la  guerra  puede 
haber  enconado  los  ánimos;  pero  me  prometo  que  una  conduc- 
ta noble,  justiciera  y  levantada,  borrará  las  prevenciones  y 
odiosidades  que  pueden  haberse  desgraciadamente  engendrado 
entre  estos  países. 

Ya  estamos  también  en  paz  con  la  madre  patria,  en  la  que 
ha  tomado  usted  tan  grande  parte.» 

Y  la  carta  del  Presidente  de  Bolivia,  General  Campero,  es 
esta: 

«Es  muy  lisonjero  para  mí  que  personas  de  la  importancia 
de  usted  me  feliciten  y  justifiquen  mi  procedimiento  en  una 
cuestión  americana,  para  cuyo  término  ha  trabajado  usted  como 
el  mejor  de  los  americanos 

Me  complazco  en  reconocerlo  así,  y  aprovechando  esta 
cuestión  participo  á  usted  que  está  aprobado  el  ajuste  de 
tregua  y  espero  que  le  ratifique  el  Congreso  que  se  reunirá  en 
breve.» 

Efectivamente,  con  la  tregua  indefinida  acordada  entre 
Chile  y  Bolivia,  que  fué  firmada  el  22  de  Octubre  de  1883  por 
el  General  Iglesias,  como  Presidente  del  Perú,  y  por  Campe- 
ro y  Santa  María,  que  lo  eran  de  Bolivia  y  Chile  respectiva- 
mente. 

Esta  paz  me  llenó  de  gozo,  porque  veía  renacer  con  la  paz 
del  Pacífico  la  paz  y  concordia  entre  todas  las  Repúblicas 
americanas^  que  estuvieron  á  punto  de  tomar  todas  parte  en 
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aquella  lucha  fratricida.  Y  afortunadamente  la  paz  se  ha  afir- 
mado entre  toda  la  América  española. 

El  General  Campero,  una  vez  hecha  la  paz,  dirigió  al  Con- 
greso, en  1884,  un  mensaje  notabilísimo  bajo  muchos  puntos 
de  vista. 

El  General  comienza  el  mensaje  recordando  á  las  demás 
naciones  que  la  capital  de  la  República  es  Sucre  y  no  la  Paz, 
error  en  que  han  incurrido  muchos  geógrafos  europeos,  lo  que 
ha  contribuido  en  el  cuerpo  docente  á  confirmarlo  en  la  memo- 
ria de  los  estudiantes. 

Después  Campero  hace  un  llamamiento  al  país  y  á  sus  re- 
presentantes para  que  eviten  los  peligros  de  que  los  pronuncia- 
mientos continuasen  y  la  legalidad  se  interrumpiese.  No  que- 
remos privar  a  nuestros  lectores  de  estos  hermosos  párrafos , 
que  dicen  así: 

«Debo  ahora  completar  el  cuadro  sinóptico  que  me  propuse 
presentaros,  decir  algo  sobre  la  extraordinaria  situación  inter- 
na de  la  República.  Ella  es  sumamente  crítica;  disimularlo  se- 
ría una  falta. 

«Si  esta  crisis  política,  esta  suprema  prueba  por  la  que  está 
atravesando  la  República  no  se  resuelve  dignamente  ¡adiós 
patria!» 

«El  General  Lavalle,  después  del  movimiento  hecho,  que 
puso  fin  al  Gobierno  de  Dorrego  y  fué  el  preludio  de  la  guerra 
civil  más  horrorosa  y  de  la  tiranía  más  humillante  que  recuer- 
de la  América,  envió  ante  Ribadavia  una  comisión  de  los  hom- 
bres más  notables  del  partido  unitario,  suplicándole  que  se 
hiciera  cargo  del  Gobierno.  Pero  todos  sus  esfuerzos  se  estre- 
llaron ante  el  carácter  de  este  hombre  incorruptible:  «Jamás, 
contestó  Ribadavia,  ocuparé  un  puesto  conquistado  por  las 
bayonetas.  Los  gobiernos  que  nacen  en  la  revolución  son  gobier- 
nos maicillos  que  no  pueden  dar  a  sus  pueblos  más  que  sinsabores 
y  vergüenza.» 

Mas  como  en  este  mundo  las  glorias  no  son  completas,  el 
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General  Campero  tuvo  que  pasar  por  las  amarguras  de  todo 
hombre  que  ocupa  el  poder.  Sus  enemigos  políticos  lo  acusa- 
ron acerbamente.  Y  entonces  apareció  un  folleto  publicado  en 
Sucre,  la  capital  de  Bolivia,  en  1884,  titulado  Contestación  á  los 
varios  reproches  y  ataques  dirigidos  al  General  Narciso  Campero. 
Tipografía  del  Cruzado. 

Comienza  su  página  primera  con  estas  palabras  del  mismo 
Campero : 

«Para  apreciar  debidamente  las  transformaciones  de  un 
pueblo  y  la  conducta  de  sus  directores,  es  menester  juzgarlas 
de  lejos. — Narciso  Campero.» 

Este  juicio  profundo  para  juzgar  á  los  hombres  que  han  go- 
bernado á  sus  países  muestra  á  las  claras  el  claro  entendi- 
miento del  General  Campero.  Y  este  juicio  de  Campero  es  el 
que  sirve  de  tesis  al  autor  del  folleto  para  probar  á  los  ex- 
tranjeros y  bolivianos  que  de  lejos  se  ven  mejor,  han  juzgado  al 
General,  patriota,  noble,  levantado  en  su  política  interior  y 
-exterior.  Que  es  injusto,  pues,  en  sus  adversarios,  atacar  al 
General  Campero  de  deslealtad  con  su  aliada  la  República  del 
Perú,  abandonándola  á  última  hora  y  ajustando  con  Chile  una 
tregua  sin  contar  con  ella.  En  prueba  de  estos  asertos,  el  autor 
del  folleto  publica  cartas,  discursos  y  artículos  de  periódicos  y 
folletos  escritos  sobre  la  guerra  del  Pacífico.  Entre  los  discur- 
sos los  hay  de  Ministros  angloamericanos  y  entre  ellos  el  de 
Mr.  Richard  Gibbs,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Bolivia, 
y  de  otros  bolivianos  residentes  en  su  país;  lo  que  prueba  que 
también  de  cerca  había  muchos  que  juzgaban,  como  los  que 
estábamos  lejos  del  General,  favorablemente. 

Y,  por  último,  se  insertan  en  el  folleto  dos  cartas  mías  al 
General  Campero,  que  dicen  así: 

«Excelentísimo  General  Campero. — Grande  y  buen  amigo: 
Doy  á  usted  la  enhorabuena  por  la  tregua  ó  armisticio  con 
Chile.  .  . 

Que  Dios  le  siga  dando  á  usted  acierto  en  todo.  En  el  entre- 
tanto sabe  usted  que  lo  aprecia  y  admira  como  soldado,  como 
político  y  como  patriota  su  afectísimo  amigo,  Q.  B.  S.  M.  (fir- 
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mado),  Enrique   Taviel  de  Anclracle.  —  (Conforme)    Severino 
Gampuzano,  Secretario  privado.» 

La  otra  carta  mía  es  de  22  de  Abril  de  1884,  que  dice  así: 

«Excelentísimo  General  Campero. — Mi  muy  querido  amigo: 
Si  usted  cree  que  yo  debo  insinuar  algo  más  de  lo  que  tengo 
hecho  ya  al  Presidente  de  Chile,  mi  amigo  el  Doctor  Santa 
María,  estoy  pronto  á  hacerlo.  Mi  deseo  ardiente  es  ver  hecha 
la  paz  definitivamente  entre  ustedes.  Hasta  entonces  estaré 
siempre  inquieto.  Me  duele  que  mi  raza  no  viva  más  que  para 
destrozarse.  Usted,  con  su  entereza,  ha  sabido  guardar  incólu- 
me el  honor  nacional  durante  la  guerra  y  preparar  así  una  paz 
honrosa;  merece  bien  de  la  patria.  Los  bolivianos  levantarán  á 
usted  una  estatua,  que  es  lo  menos  que  pueaen  hacer.  Yo  por 
mi  parte  se  la  he  levantado  á  usted  en  mi  corazón,  que  ama  á 
la  América  con  extremo.  De  usted  afectísimo  amigo. — (Firma- 
do) Enrique  Taviel  de  Andrade. —  (Es  conforme)  Severino 
Campuzano,  Secretario  privado.» 

Y  ha  llegado  la  hora  de  que  yo  corone  en  público  mi  obra 
de  afecto  y  reconocimiento  al  General  Campero.  Yo  no  tengo 
más  que  recordar  aquí  la  diferencia  de  tiempos  á  tiempos.  De 
los  anteriores  ala  presidencia  del  General  están  bien  descritos 
en  el  folleto  de  que  vengo  ocupándome  en  las  páginas  6,  7  y  8, 
tomado  del  artículo  de  fondo  de  El  Eco  Nacional,  de  Lima,  de  10 
de  Junio  de  1884,  que  dice  así: 

«Que  la  mano  diestra  de  este  anciano  (Campero)  ha  corta- 
do y  hecho  sangre,  ha  desatado  los  nudos  que  oprimían  á  su 
patria  y  devuéltole  la  vivificante  circulación  de  sus  venas,  y 
en  medio  de  todos  los  azares  y  cuando  más  perdida  se  creía 
aquella  nación  se  presenta  lozana  como  no  lo  estuvo  jamás.» 

El  General  Campero  cumplió,  pues,  como  bueno  y  patriota 
el  tiempo  de  su  presidencia,  y  entregó  el  mando  á  su  sucesor 
el  Sr.  Pacheco  en  1884.  Entonces  éste,  que  había  subido  en  re- 
presentación del  partido  civil  y  de  la  paz,  de  que  es  jefe  el  ac- 
tual Presidente  Arce,  envió  á  éste  de  Embajador  cerca  de 
nuestro  Gobierno,  así  como  igualmente  del  de  París. 

Por  la  vez  primera  había  venido  á  España  un  Embajador 


514  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  Bolivia.  Su  discurso  á  S.  M.  la  Reina  Regente,  lleno  de 
amor  á  la  madre  patria,  no  lo  desmintió  en  los  días  sucesivos. 
Teniendo  que  marcharse  urgentemente  á  París  me  encargó 
viese  al  señor  Conde  de  Cheste,  Presidente  de  la  Academia  de 
la  Lengua,  y  le  manifestase  que  estaba  dispuesto  á  establecer 
en  Bolivia  una  Academia  correspondiente  con  la  Española, 
siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  otras  Repúblicas  hermanas, 
con  el  objeto  de  conservar  en  toda  su  pureza  la  hermosa  len- 
gua de  Cervantes. 

El  Conde  de  Cheste,  con  su  benevolencia  acostumbrada, 
me  habló  de  lo  grato  que  le  era  la  noticia,  añadiéndome  que 
la  Academia  tendría  la  misma  grata  impresión.  Porque  el  su- 
ceso es  grato  para  nuestra  patria  y  para  nuestra  raza  espa- 
ñola. 

Habiendo  sido  elegido  después  Arce  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Bolivia,  tomó  posesión  el  año  pasado.  Mas  los  ene- 
migos del  sosiego  público  trataron  de  invalidar  su  elección 
pretendiendo  que  se  había  empleado  el  soborno,  con  el  fin  de 
justificar  un  pronunciamiento,  resucitando  así  los  tiempos  de 
Melgarejo  y  Daza,  que  han  pasado  para  no  volver  más  en  Bo- 
livia. El  pronunciamiento  tuvo  al  fin  lugar  y  terminó  con  la 
prisión  del  General  Camacho  en  la  Paz. 

He  aquí  la  carta  que  en  Diciembre  de  1888  recibí  de  un 
amigo  mío  que  vive  en  la  Paz,  dándome  cuenta  de  estos 
sucesos: 

«El  motín  militar  verificado  en  Sucre  ha  tenido  un  resulta- 
do ridículo,  dando  una  notable  idea  de  la  impericia  de  los  que 
lo  encabezaron.  El  orden  constitucional  impera  ya  en  todo  el 
país,  habiendo  recibido  una  severa  lección  los  caudillejos  de 
Sucre. 

El  11  de  Noviembre  de  1888  el  Presidente  Arce  pasó  una 
nota  al  jefe  político  y  militar  del  Norte,  D.  Pedro  García,  para 
que  licencie  las  fuerzas  organizadas  en  la  Paz,  y  disponiendo 
también  que  vuelva  el  batallón  segundo  á  esa  ciudad,  que  se 
hallaba  en  marcha  sobre  Oruro.  Después  de  la  salida  de  las 
tropas  facciosas  para  Potosí,  se  verificó  la  reacción  volviendo 
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al  ejercicio  de  sus  funciones  todas  las  autoridades  políticas  y 
judiciales. 

La  prisión  de  Camacho  en  la  Paz  fué  un  golpe  de  muerte 
para  la  revolución;  sólo  él  podía  hacerla  triunfar  con  su  pres- 
tigio; el  Doctor  Salinas  carecía  de  autoridad  militar,  y  los  cau- 
dillos que  lo  rodeaban  no  pertenecían  en  verdad  á  lo  más  gra- 
nado del  partido  liberal. 

Sólo  Colquechaca  y  Cinti  secundaron  el  movimiento  de 
Sucre;  también  algunos  lugarejos  insignificantes  del  departa- 
mento de  la  Paz.  Pero  las  ciudades  más  importantes  de  la  Re- 
pública, es  decir,  la  belicosa  capital  del  Norte,  la  fértil  Cocha- 
bamba,  la  militar  Oruro,  la  rica  Potosí,  la  ardiente  Santa  Cruz, 
Tarija,  Tupiza,  etc.,  se  mantuvieron  fieles  al  Gobierno.  La  ma- 
yoría del  país  no  apoyó,  no  quiso  apoyar  una  revolución  he- 
cha, al  parecer,  exclusivamente  por  la  soldadesca. 

El  General  Eliodoro  Camacho  está  preso  y  bien  asegurado. 
Se  le  organizará  un  proceso  que  contenga  todos  los  elementos 
de  prueba  acerca  de  su  conducta  en  la  rebelión  del  8  de  Sep- 
tiembre último.  Parece  que  no  hubo  mérito  para  un  consejo 
de  guerra  verbal  en  campaña  y  que  en  esta  virtud  se  buscan 
pruebas  completas  antes  de  aplicar  inexorablemente  la  ley 
militar. 

— De  Sucre  escriben  con  fecha  19  lo  que  sigue: 

«Las  Cámaras  funcionan  ya  con  seriedad  y  han  reanudado 
sus  trabajos.  Ambas  han  dado  licencia  para  el  juzgamiento  de 
los  representantes  Salinas,  V.  Sanjinés,  Galvarro,  Ramírez  y 
Calderón. 

El  Senado  ha  declarado  á  Salinas  indigno  de  la  confianza 
nacional;  la  Cámara  de  Diputados  liará  lo  mismo  con  los  cua- 
tro nombrados  y  quizá  también  con  D.  Armando  Méndez.  Por 
de  pronto  la  Comisión  de  Policía  judicial  ha  propuesto  la  ex- 
clusión de  esos  cuatro  y  además  C.  Urioste  y  la  cancelación  de 
la  suplencia  de  Lucio  P.  Velasco. 

Ya  llegan  jefes  del  ejército  vencedor,  y  pasado  mañana 
estarán  acá  el  Presidente  de  la  República,  el  batallón  Sucre, 
el  escuadrón  Bolívar,   etc.    Las  dos  Cámaras  han  acordado 
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enviar  por  medio  de  sus  Secretarios  un  pliego  de  felicitación  y 
bienvenida  al  Si*.  Arce. 

— El  motín  de  Sucre  ha  tenido  funestas  consecuencias.  El 
día  12  de  Septiembre  fuerzas  paraguayas,  en  número  de  25  hom- 
bres, invadieron  y  ocuparon  á  Puerto  Pacheco,  destrozando  el 
escudo  y  arriando  el  pabellón  boliviano  y  poniendo  en  su  lugar 
los  colores  paraguayos. 

Al  tener  noticia  de  este  desmán,  el  Ministro  de  Bolivia  ha 
quitado  su  escudo  y  se  dispone  á  retirarse.  Espéranse  aún  ex- 
plicaciones sobre  la  posesión  de  Puerto  Pacheco. 

— La  familia  del  Presidente  Arce  regresa  á  su  país  por  la 
vía  del  Alto  Jujuy.» 

Deshecha  esta  nueva  intentona  de  pronunciamiento,  esta- 
mos seguros  de  que  Arce  empuñará  la  política  entera  de  Boli- 
via y  le  imprimirá  el  impulso  que  necesita  para  desenvolver 
su  industria,  que,  como  se  ha  dicho  ya,  es  laminera. 

Existen  en  el  país  ciento  y  tantas  sociedades  anónimas, 
cada  una  de  las  cuales  posee  un  capital  no  menor  de  un  millón 
de  duros. 

Los  trabajos  que  mejores  resultados  han  dado  son  aquellos 
que  comenzaron  en  tiempos  de  los  españoles.  Hay  de  estas  mi- 
nas algunas  que  han  producido  hasta  el  48  por  100,  como  Col- 
quecha,  y  otras  que  actualmente  producen  36  por  100,  como  la 
de  Huan chaca. 

Bolivia  hemos  dicho  también  que  en  minas  de  plata  está 
clasificada  en  tercer  lugar  después  de  los  Estados  Unidos  y 
Méjico. 

Entre  sus  antiguas  mejores  minas  están  las  del  Potosí, 
Oruro  Chuquisaca,  Santa  Cruz  y  Tarifa. 

En  el  siglo  xvn  un  indio  encontró  cerca  de  la  Paz  una 
masa  de  oro  nativa  que  se  desprendió  de  la  montaña  á  causa 
de  un  relámpago,  que  fué  comprada  por  11-200  pesos  y  depo- 
sitada en  el  Gabinete  de  Historia  natural  de  Madrid.  El  oro  se 
encuentra  también  en  los  lavaderos  en  forma  de  granos  ó  pe- 
pitas, y  en  los  leehos  ó  cavidades  de  los  riachuelos.  Los  prin- 
cipales son  el  Tiptianí,  que  toma  su  origen  en  los  manantiales 
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que  bajan  de  las  alturas  nevadas  de  la  cordillera  de  Azcuma, 
situada  á  60  leguas  de  la  Paz,  en  la  provincia  de  Lerecaja.  La 
montaña  del  Potosí,  que  es-  argentífera,  tiene,  como  hemos 
dicho,  la  forma  de  un  pilón  de  azúcar;  mide  tres  leguas  en 
circunferencia  y  15.979  pies  de  altura.  Así  se  comprende  la 
expresión  castellana  de  tales  un  Potosí,  y  la  de  quién  lo  tu- 
viera. 

Bolivia,  que  necesita  inmigración,  no  creo  que  pueda  tener 
une  reclame  ó  anuncio  más  incitante  que  el  Potosí  antiguo  y 
los  modernos.  Porque  también  hoy  tiene  la  famosa  mina  de 
Portugalete,  provincia  de  Chichas,  y  otras  ciento,  como  hemos 
dicho. 

También  posee  en  su  costa  del  Pacífico  guano  y  nitrato  de 
soda  en  la  provincia  de  Atacama. 

Mas  lo  que  más  falta  le  hace  á  Bolivia  es  alcanzar  que 
cuando  Chile  evacué  á  Arica  y  Tacna,  que  debe  ocupar  hasta 
el  año  de  1893,  le  sean  entregadas,  y  no  al  Perú,  á  quien  han 
pertenecido  hasta  ahora.  Parece  que  Arce  ha  encontrado  en 
nuestros  archivos  españoles  las  pruebas  de  que  le  pertenecen 
de  acuerdo  con  el  utis  possidelis  de  1810,  que  es  la  base  del  de- 
recho internacional  americano.  Tacna  y  Arica  están  unidas  por 
un  ferrocarril  que  corre  de  la  primera  á  la  segunda,  que  es  un 
buen  puerto  en  el  Pacífico.  Y  como  Bolivia  no  tiene  más  puer- 
to que  Cobija,  necesita  con  mucha  necesidad  adquirir  Tacna  y 
Arica,  que  es  la  única  vía  que  tienen  las  mercancías  bolivia- 
nas. Hay  en  Bolivia  una  línea  telegráfica  que  arranca  desde 
Puerto  Pérez  en  el  lago  Titicaca,  que  pasa  por  la  Paz,  y  va  á 
Oruro,  y  de  aquí  á  las  ciudades  peruanas  de  Tacna  y  Arica. 

Necesita  Bolivia  caminos  que  la  pong*an  en  comunicación 
dentro  y  fuera  de  sus  dominios.  Cuando  la  última  guerra  con 
Chile,  sus  mercancías,  cartas  y  viajeros  tenían  que  emprender 
el  camino  al  Rosario  de  la  República  Argentina  á  través  de  los 
Andes  y  con  todos  los  inconvenientes  de  falta  de  caminos. 

Según  los  datos  oficiales  de  Bolivia,  las  escuelas  y  univer- 
sidades eran  frecuentadas  solamente  por  12.000  estudiantes,  ó 
sea  el  5  por  100  de  población  de  edad  escolar.  Tiene  cuatro 
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universidades;  este  atraso,  como  todos  los  demás,  los  reme- 
diará el  Presidente  Arce  en  la  medida  que  permitan  las  cir- 
circunstancias.  Todo  lo  que  pasa  en  Bolivia  en  materia  de 
atrasos  es  hijo  del  estado  de  revolución  y  anarquía  que  ha 
reinado  allí  desde  que  se  emancipó.  Porque  aunque  la  ley  fun- 
damental de  la  República  ha  ordenado  siempre  !a  elección  del 
jefe  del  Poder  Ejecutivo,  ha  sido  rara  vez  cumplida  desde  la 
presidencia  del  Capitán  general  Santa  Cruz,  en  Mayo  de  1828, 
siendo  la  mayor  parte  de  las  veces  proclamados  por  las  tropas 
en  lugar  de  ser  elegidos  por  el  pueblo,  que  se  ha  visto  obliga- 
do á  defenderse  contra  los  militares  hasta  que  al  fin  ha  vencido 
el  partido  civil. 

Pero  es  fácil  ahora  con  la  paz  desenvolver  las  fuerzas  vivas 
múltiples  del  hermoso  país  boliviano.  Un  país  que  bajo  las 
malas  circunstancias  en  que  ha  vivido  tiene  1.200.000  pesos 
de  importación  y  1.800.000  de  exportación,  no  puede  menos 
de  cuatruplicar  su  riqueza  con  diez  años  de  paz,  orden  y  con- 
cordia. 

El  Presidente  Arce  tiene  otra  empresa  que  cumplir.  Ha 
prometido  al  General  Riva-Palacio,  Embajador  de  Méjico  en 
Madrid,  ayudar  y  concurrir  á  la  erección  en  España  de  un  monu- 
mento á  Colón,  Pinzón,  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  Elcano  y 
tantos  otros  como  completaron  los  descubrimientos  del  Nuevo 
Mundo  y  dieron  la  vuelta  por  primera  vez  al  globo  terráqueo. 
Y  como  este  monumento  debe  ser  levantado  para  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América,  el  12  de  Octubre  de 
1892,  no  dudamos  que  se  apresurarán  las  obras  de  este  monu- 
mento, así  como  los  demás  que  deban  construirse  para  tan 
gran  solemnidad 

Yo  juzgo  que  la  celebración  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  al  final  del  siglo  xix,  no  es,  ni  puede 
ser,  el  centenario  de  un  hombre  solo,  siquiera  sea  éste  el  de 
Colón,  sino  la  festividad  en  esta  ocasión  de  todos  los  que  con- 
tribuyeron con  los  descubrimientos  posteriores  al  de  Colón  á 
saber  que  era  América  lo  que  se  había  descubierto,  porque  Co- 
lón murió  sin  saberlo.  Él  creyó  que  lo  que  había  descubierto 
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era  la  costa  occidental  de  la  India  y  de  la  China;  así  es  que 
hasta  que  en  1513  Vasco  Núñez  de  Balboa  no  descubrió  el  Pa- 
cífico, y  Magallanes  en  1520  el  estrecho  que  lleva  su  nombre 
y  las  islas  Marianas  Filipinas,  y  Elcano  no  dio  en  1522  la 
vuelta  al  mundo,  no  se  supo  que  lo  descubierto  por  Colón 
no  eran  las  Indias  Occidentales,  sino  América,  un  nuevo  mun- 
do. La  celebración,  pues,  del  descubrimiento  de  América  no 
correspondería  celebrarse  sino  en  1922.  Por  consiguiente,  si 
no  exacto  en  la  fecha  científica  el  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América  en  el  12  de  Octubre  de  1892,  para 
cuando  España  ha  convocado  á  las  demás  naciones  para  su 
celebración,  al  menos  que  lo  sea  en  la  realidad  de  los  des- 
cubridores españoles  que  han  completado  el  mundo,  por  decirlo 
así,  con  sus  descubrimientos,  que  son  los  que  han  determinado 
científicamente  que  lo  descubierto  el  12  de  Octubre  de  1492 
no  era  la  India  ni  la  China,  sino  un  nuevo  mundo,  América. 

Yo,  que  he  sido  el  que  hace  años  viene  haciendo  esta 
propaganda  cerca  de  los  Gobiernos  de  América,  no  puedo  me- 
nos de  insistir  en  ello. 

Todo  el  mundo  sab  e  que  la  oscura  alusión  de  Aristóteles 
Platón  y  Séneca  de  un  país  oculto  en  el  Océano  occidental 
tomó  más  importancia  desde  el  descubrimiento  de  las  Cana- 
rias, Madera  y  Azores  en  la  primera  parte  del  siglo  xv.  Pero 
lo  que  avivó  más  con  esto  fué  la  posibilidad  de  ir  á  la  Indo- 
china por  el  Occidente. 

Colón  recibió  una  educación  distinguida,  y  el  estudio  de 

«os  sistemas  geográficos  en  boga  le  impresionaron  con  una 
:onvicción  fuerte  de  que  un  viaje  á  la  India  por  un  camino  di- 
recto al  Occidente  era  practicable  con  el  grado  de  cien- 
cia náutica  que  sus  contemporáneos  poseían.  Por  los  antiguos 
é  imperfectos  mapas  de  Tolomeo  llegó  á  creer  que  las  partes 
del  globo  conocido  de  los  antiguos  abrazaban  quince  horas, 
ó  225  grados  de  longitud,  que  excedían  de  la  realidad  en  más 
de  una  tercera  parte.  Y  como  el  descubrimiento  de  las  Azores 
al  Occidente  había  alargado  el  espacio  y  el  tiempo  en  una  hora, 
y  uniendo  á  esto  las  relaciones  que  Marco  Polo  había  recogido 
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y  observado  en  Asia,  lo  indujeron  á  creer  que  las  islas  que 
estrechan  este  continente  asiático  se  extendían  tan  lejos  hacia 
el  Oriente  y  que  su  distancia  de  Europa  no  podía  ser  grande. 

Primero  fué,  pues,  Colón  á  Canarias,  donde  estuvo  detenido 
tres  semanas  en  reparar  uno  de  sus  bajeles.  Al  dejar  estas 
islas  entró  en  el  Océano  en  una  región  en  que  todo  era  un 
misterio. 

Colón,  dice  Humboldt,  al  darse  á  la  vela  hacia  el  Occidente 
del  meridiano  de  las  Azores,  á  través  un  mar  inexplorado,  bus- 
có la  parte  occidental  de  Asia  por  el  camino  del  Occidente,  no 
como  un  aventurero,  sino  de  acuerdo  con  un  plan  preconcebi- 
do y  proseguido  con  ahinco.  Con  él  iba  la  carta  marítima  que 
el  astrónomo  Florentino  Toscanelli  le  había  enviado  en  1477. 
Si  hubiera  seguido  esta  carta  habría  ido  en  una  dirección  más 
al  Norte  á  lo  largo  de  un  paralelo  de  latitud  desde  Lisboa.  En 
lugar  de  esto,  con  la  esperanza  de  alcanzar  á  Zipangu  (Japón) 
bogó  á  mitad  de  distancia  en  la  latitud  de  Gomera,  una  de  las 
Canarias.  Intranquilo  de  no  haber  encontrado  á  Zipangu  que, 
según  sus  cálculos,  debió  haber  encontrado  á  las  216  millas 
náuticas  más  al  Este,  al  fin  se  inclinó  á  la  opinión  de  Martín 
Pinzón  y  viró  al  Sudoeste,  porque  este  último  había  en  aquel 
momento  visto  dirigirse  hacia  allí  volando  un  bando  de  loros. 

La  influencia  de  este  pequeño  incidente  ha  sido  de  grande 
consecuencia  para  la  raza  anglosajona,  como  dice  Adam  and 
Black.  Porque  si  Colón  no  hubiese  hecho  caso  de  Pinzón,  ha- 
bría seguido  su  camino  y  entrado  en  el  Gulf  Stream  y  hubie- 
ra llegado  á  la  Florida  y  quizá  á  Cabo  Hatteras  y  Virginia. 

Que  Colón  murió  sin  saber  que  era  un  nuevo  mundo  lo  que* 
había  descubierto  él  mismo  lo  confiesa,  como  nos  lo  afirma 
Bernáldez  en  su  Historia  de  los  Reyes,  cap.  VII  (1). 


(1)  Mas  aunque  no  lo  hubiera  afirmado  Bernáldez,  esta  es  una 
cuestión  que  no  merece  más  testimonio  que  el  público  y  oficial  que 
tiene. 
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«He  recibido  al  Almirante  en  mi  casa,  dice,  cuando  éste 
volvió  á  Castilla.  Llevaba,  como  era  costumbre,  por  devoción, 
el  cordón  de  San  Francisco,  y  un  traje  que,  por  el  corte  y  tela, 
era  igual  ó  muy  parecido  al  de  la  orden.  Me  contó  cómo  le 
vino  en  miente  de  buscar  las  tierras  del  gran  Kan,  navegando 
al  Occidente.  En  la  embocadura  del  río  Mares  en  Cuba  dijo: 
«Es  cierto  que  esta  es  la  tierra  firme  y  que  me  encuentro  en 
»el  camino  de  Zato  y  de  Quinsay,  á  100  leguas  más  ó  menos  de 
»la  una  ó  de  la  otra.»  Que  es  el  Alto  Tclieu  descrito  por  Marco 
Polo  en  su  Maraviglia  del  Mondo  da  lui  vedute,  cap.  CLII. 

Las  Casas,  que  no  conocía  á  Marco  Polo  exclamó  al  leer 
esto:  «No  comprendo  pizca  de  esta  algarabía.» 

Lo  que  sí  es  cierto  es  que  Colón  murió  en  1506  creyendo 
que  lo  que  había  descubierto  eran  las  Indias  Occidentales  y 
no  la  América.  Así  como  prueba  también  que  si  Colón  no  hu- 
biera tropezado  con  América  en  medio  de  su  camino  habría 
encontrado  en  línea  directa  á  la  isla  Formosa  ó  la  China  meri- 
dional, ó  si  se  hubiera  inclinado  un  poco  [más  al  Norte,  como 
habría  sucedido  sin  el  consejo  de  Pinzón,  habría  tropezado  con 
el  Japón,  la  Zipango  ó  Zipangu  maravillosa  de  Marco  Polo,  ó  con 


Las  capitulaciones  de  los  Reyes  Católicos  concediendo  y  ratificando 
á  Colón  los  dones  y  gracias  que  se  le  otorgaron  no  hablan  más  que  de 
el  descubrimiento  de  las  Indias  Occidentales.  Portugal  no  nos  salió  al 
encuentro  más  sino  porque  se  entendía  que  lo  descubierto  por  Colón 
era  la  India,  cuyo  descubrimiento  por  Oriente  había  tiempo  que  lo 
buscaban.  Para  dirimir  esta  disputa,  el  Papa  Alejandro  VI,  á  quien 
fué  sometida,  dio  la  famosa  bula  de  1493,  en  la  que  para  evitar  la 
guerra  entre  las  dos  naciones  que  pretendían  el  dominio  de  las  Indias 
tiró  una  línea  de  Occidente  á  Oriente  pasando  por  el  meridiano  de  la 
isla  de  Hierro  (Canarias)  y  determinando  que  todo  lo  que  se  des- 
cubriera al  Occidente  fuese  para  España  y  á  Oriente  para  Portugal. 
En  la  bula  se  dice  que  la  línea  se  extendía  hasta  la  Indochina  y  más 
allá  (usque  Sinum  et  ultra)  y  no  hasta  el  Nuevo  Mundo  y  más  allá.  Y, 
por  último,  cuantas  leyes  se  dieron  entonces  y  después  se  llamarán 
leyes  de  Indias  y  no  de  América  ó  Nuevo  Mundo. 
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la  China  septentrional,  Cathay,  hacia  la  gran  muralla,  como 
creyó  haber  tropezado  cuando  descubrió  la  isla  de  Cuba,  como 
asegura  Bernáldez. 

Y,  por  último,  sise  hubiese  inclinado  al  Sudoeste  tocando  en 
el  Ecuador,  habría  podido  tropezar  con  las  islas  Filipinas,  Bor- 
neo ó  Sumatra,  y  más  abajo  habría  descubierto  la  Australia. 
Todo  esto  habría  sido  posible  sin  el  gran  acontecimiento  de 
haber  tropezado  en  el  camino  con  el  Nuevo  Mundo,  con 
América. 

Para  concluir  este  ya  largo  artículo,  réstame  sólo  repetir  y 
ampliar  lo  que  suena  más  gratamente  en  el  oído  español.  Que 
el  triunfo  y  la  elección  de  Arce  es  el  triunfo  de  la  unión,  paz  y 
concordia  de  la  raza  española,  y  que  vienen  á  coronar  el  triunfo 
de  Porfirio  Díaz  en  Méjico,  de  Holguín  en  Colombia  y  de  Flo- 
res en  el  Ecuador;  porque  todos  éstos,  como  Arce,  han  sido 
elegidos  Presidentes  en  sus  respectivas  Repúblicas,  llevandD 
enhiesta  la  bandera  de  la  Confederación  iberoamericana  (1).  Ya 
de  tiempo  muy  atrás  la  trae  Arce  enhiesta  y  desplegada,  pues 
con  fecha  de  11  de  Junio  de  1884  me  escribía  desde  Sucre  lo 
siguiente: 

«Sr.  D.  Enrique  Taviel  de  Andrade. — Mi  estimado  amigo: 
Mucho  placer  me  ha  proporcionado  la  lectura  de  su  apreciable 
de  8  de  Abril,  á  la  que  correspondo  enviándole  un  afectuoso 
saludo. 

La  tregua  formada  con  la  República  de  Chile  es  general- 
mente bien  aceptada  por  el  país.  Ella  nos  abre  el  camino  para 
proceder  á  arreglos  particulares  de  paz  definitiva,  á  la  que 
aspiramos  con  sinceridad. 

Mucho  celebro  que  se  confirme  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey  de 


(1)  Véanse  los  números  de  esta  Revista  de  30  de  Octubre,  30  de 
Noviembre,  30  de  Diciembre  del  año  pasado  y  de  15  y  30  de  Enero  de 
este  año  de  1889. 
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España  á  América,  que  sin  duda  sería  de  benéficos  resultados 
para  las  relaciones  comerciales  y  políticas  de  la  madre  patria 
con  estos  países,  unidos  de  antemano  por  muchos  vínculos 
fraternales. 

He  recibido  su  importante  folleto  del  centenario  de  Simón 
Bolívar.  Su  lectura  me  lia  complacido  en  sumo  grado,  y  me 
asocio  á  las  felicitaciones  que  le  han  dirigido  los  señores  Cal- 
caño  y  Várela. — Quedo  de  Vd.,  como  siempre,  su  afectísimo 
amigo,  Aniceto  Arce.» 

Y  para  secundar  esta  política  de  Arce  de  unión,  paz  y  con- 
cordia de  la  raza  española  tiene  aquí  en  Madrid  representando 
á  Bolivia  á  dos  de  las  personas  más  aptas,  más  ilustradas  y 
más  amantes  de  su  país  y  de  la  madre  patria.  La  una  es  la  del 
simpático  D.  Luis  Salinas  Vega,  Encargado  de  Negocios  y 
Diputado  que  ha  sido  en  su  país,  que  para  concluir  su  retrato 
basta  decir  que  es  más  apasionado  de  la  Confederación  ibero- 
americana que  yo.  Completa  la  legación  boliviana  el  joven 
escritor  D.  Alfredo  Ascarrunz,  que  es  el  Secretario. 


Enrique  Taviel  de  Andrade. 


PARAPANDA 


EL      ERMITAÑO 

(narración) 


Al  poniente  de  la  hermosa  ciudad  de  Granada  hay  una  sie- 
rra que,  con  las  de  Elvira,  Moclín,  Alcalá  la  Real  y  Loja,  limita 
en  aquella  dirección  la  fecunda  llanura  y  los  alegres  horizontes 
de  la  tierra  de  María  Santísima. 

La  sierra  de  mi  narración  se  llama  Par  apanda.  Es  grande, 
elevada,  árida  y  casi  inaccesible  por  su  violenta  pendiente.  Ni 
árboles,  ni  arbustos,  ni  siquiera  pastos  produce  desde  que  se 
sube  el  primer  tercio  de  su  inmensa  mole.  Tan  estéril  y  escueta 
es  como  pródiga  y  pintoresca  su  falda. 

Su  nombre  viene  de  una  tradición  que  ha  confirmado  y 
consagrado  la  experiencia,  que  sigue  de  generación  en  gene- 
ración comprobándose  con  seguridad  infalible  y  que  ha  llegado 
á  producir  este  popular  apotegma: 

Cuando  Par  apanda  se  pone  la  montera, 
llueve,  aunque  Dios  no  quiera. 

Que  es  todo  lo  que  puede  decirse  y  algo  más  de  lo  que  debe 
decirse,  hablando  en  cristiano  viejo.  ¡Pero  vaya  el  que  se  atreva 
á  sujetar  la  imaginación  y  la  palabra  del  pueblo,  que  no  sabe 
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teología  ni  tiene  noción  exacta  de  lo  que  son  el  poder  y  la 
voluntad  de  Dios! 

Efectivamente;  cuando  Par  apanda  se  pone  la  montera  \ 
llueve  sin  remedio,  sin  falta,  siempre. 

Pero,  ¿qué  montera  es  esa? — preguntará  el  lector  benévolo 
y  curioso. — A  eso  voy,  que  la  curiosidad  es  muy  natural  y 
razonable;  hela  despertado  y  debo  satisfacerla.  Ante  todo  diré 
que  no  es  una  montera  de  felpa  ó  paño,  ni  de  otra  tela  alguna; 
que  no  es  una  montera  gallega  ni  murciana,  pues  ya  se  nece- 
sitarían montereros  y  avíos  para  fabricar  prenda  tan  amplia 
que  alcanzase  á  cubrir  la  cumbre  de  la  colosal  montaña.  No, 
no  es  eso,  y  sin  embargo  es  una  montera  y  se  la  pone  Para- 
panda,  y  cuando  se  la  pone  llueve  infaliblemente. 

Entro  en  materia,  pues,  y  ruego  al  que  me  lea  que  me  per- 
done los  anteriores  circunloquios. 

No  hay  yermo  sin  ermitaño,  ó  no  lo  había  antiguamente, 
que  abundaban  estos  ascéticos  varones  en  los  despoblados 
montuosos,  como  adoradores  de  Jesucristo,  ejemplares  de  la 
mansedumbre,  mantenedores  de  la  oración  perpetua  y  protes- 
tas elocuentes  y  humildes  de  las  vanidades  del  mundo.  Ya 
quedan  pocos  que  busquen  en  la  soledad  el  consuelo  de  sus 
penas,  la  libertad  de  su  espíritu,  la  paz  de  su  corazón  y  se 
consagren  totalmente  á  los  trabajos  de  la  penitencia,  á  las 
mortificaciones  de  la  carne  por  el  ayuno  y  el  cilicio,  á  los  dolo- 
res íntimos  de  la  conciencia  contrita,  á  los  éxtasis  del  alma 
contemplativa  y  al  sublime  desprecio  de  sí  mismos.  Algunos 
trapenses,  algunos  cartujos  y  los  ermitaños  de  Córdoba;  pero 
los  primeros  viven  en  comunidad,  los  segundos  en  suntuosos 
monasterios  y  los  terceros  en  las  famosas  ermitas  que  ha  can- 
tado Grilo  como  nadie  lo  hizo  antes  ni  lo  hará  después.  Aqué- 
llos, puede  pensarse  que  más  que  á  la  vida  solitaria  se  han 
dedicado  á  la  falansteriana  é  industrial,  hasta  el  extremo  de 
obtener  privilegios  de  invención  de  productos  tan  importantes 
que  por  su  venta  y  monopolio  sociedades  de  grandes  capita- 
listas acaban  de  ofrecerles  ochenta  millones  de  pesetas,  que  no 
han  sido  aceptados,  y  los  ermitaños  cordobeses,  si  bien  dedi- 
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cados  á  la  práctica  de  la  virtud  y  al  cultivo  del  campo,  uo  están 
solos,  aislados  y  libres  de  todo  contacto  con  el  mundo,  sino 
que  pueblan  una  sierra  fértil  y  magnífica,  que  tapizan  y  som- 
brean frutos,  flores  y  árboles. 

De  modo  que  no  existen  ya  los  verdaderos  anacoretas,  los 
sucesores  de  San  Pablo,  primer  ermitaño,  y  del  glorioso  ere- 
mita Pedro,  portaestandarte  de  Cristo,  que  predicó  las  Cruza- 
das y  levantó  la  Europa  y  la  llevó  á  Asia,  capitaneada  por  él 
y  Godofredo.  á  conquistar  el  Santo  Sepulcro. 

Pero  si  ya  no  hay  tales  ermitaños,  húbolos  hasta  hace  un 
siglo,  y  nuestros  padres  nos  hablaban  de  ellos  como  de  hom- 
bres extraordinarios  por  su  ardiente  fe,  su  valor,  su  austeridad 
y  su  confianza  en  la  Providencia  divina. 

Uno  de  éstos  es  el  protagonista  de  mi  narración,  fiel  y  con- 
forme con  el  testimonio  de  muchos  ancianos  que  le  conocieron 
y  hablaron  durante  largo  tiempo,  hasta  que  murió  y  echaron 
á  su  cuerpo  el  último  puñado  de  tierra. 

Era  aquel  varón  justo  el  último  de  los  monjes  de  San  Ro- 
gelio, patrón  de  íllora.  En  un  terreno  llano,  llamado  Azna- 
rache,  distante  una  legua  de  dicha  villa,  existieron  la  casa 
religiosa  y  el  templo  en  que  los  mismos  se  albergaron,  ya 
destruidos,  y  de  los  cuales  yo  he  visto  las  ruinas.  Único  super- 
viviente de  la  extinguida  comunidad,  huyó  al  desierto,  y  como 
allí,  para  hallarle,  no  tenía  que  hacer  más  que  subir  á  la  sierra, 
á  la  sierra  subió  y  en  ella  buscó  un  antro  y  en  él  estableció  su 
morada,  lejos  de  los  hombres  y  cerca  de  los  lobos  y  de  los 
reptiles,  menos  peligrosos  que  ellos  algunas  veces.  Arregló 
como  pudo  el  suelo  de  la  cueva;  púsola  una  puerta  del  ruinoso 
convento,  llevada  por  él  á  tales  alturas;  colocó  en  su  dintel 
amplio  sombraje,  construido  con  troncos  y  jaras,  y  con  una 
tarima  para  dormir,  una  piedra  para  echar  la  cabeza,  un  farol 
para  alumbrarse,  un  botijo  para  beber  y  otra  piedra  para  sen- 
tarse, se  dio  por  contento  y  surtido  de  todo  lo  preciso,  amén 
de  su  breviario  y  de  un  hermoso  crucifijo  de  metal  que,  pen- 
diente de  una  cadena,  llevaba  sobre  el  pecho.  No  era  cierta- 
mente un  ajuar  cómodo  y  rico;  no  podía  acusarse  al  buen  pe- 
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intente  de  epicúreo  ni  de  sibarita,  sino  de  siervo  de  Dios  y  de 
aspirante  á  su  reino  por  los  medios  difíciles  y  penosos  de  todas 
las  privaciones  y  sacrificios. 

Llamábase  Benigno,  frisaba  en  los  doce  lustros,  era  alto, 
enjuto  de  carnes  (¡si  jamás  las  comía!),  algo  encorvado  por  la 
edad  y  los  trabajos,  calvo  desde  la  frente  á  la  coronilla,  cabe- 
lludo desde  ésta  á  la  nuca,  y  su  cabello  y  larga  barba  blancos 
y  brillantes  como  la  plata  bruñida.  Andaba,  apoyado  en  un 
fuerte  báculo,  con  lentitud  majestuosa  por  aquellas  estrechas 
y  empinadas  veredas;  se  alimentaba  de  hierbas  y  de  pan  de 
centeno  que  algunos  bienhechores  de  los  pueblos  comarcanos 
solían  enviarle,  movidos  á  compasión  por  el  conocimiento  de 
su  pobreza;  rezaba,  oraba,  leía  en  aquel  su  único  libro,  verda- 
dero vademécum  en  que  él  hallaba  junta  toda  la  ciencia  huma 
na  y  divina,  y  así  pasaban  días  y  noches,  venían  otros  y  pa- 
saban también,  y  pasaron  meses  y  años,  cada  vez  más  encor- 
vado por  éstos  y  más  venerado  por  aquellas  gentes  sencillas, 
que  desde  las  aldeas  y  lugares  vecinos  observaban  su  vida 
ejemplar  y  acudían  en  sus  dudas  á  consultarle  algunas  veces 
casos  de  conciencia  ó  asuntos  de  menor  importancia,  ó  sobre 
faenas  agrícolas  ó  pronósticos  del  tiempo,  favorable  ó  contra- 
rio á  las  mismas,  para  adelantarlas  ó  retardarlas,  según  con- 
viniese á  su  utilidad  y  buen  éxito.  También  solían  llevarle 
cántaros  de  agua  para  que  la  bendijese  y  comunicase  por  este 
medio  virtudes  curativas  de  ciertas  enfermedades  nerviosas  y 
cutáneas  que  padecían  con  frecuencia  las  mujeres  y  niños  de 
las  poblaciones  del  llano,  y  que  no  lograban  curar  médicos, 
empíricos  ni  saludadores ,  á  lo  menos  tan  pronto  y  tan  bien 
como  el  agua  bendita  por  el  siervo  de  Dios,  para  uso  interno  ó 
externo,  según  la  enfermedad  y  las  circunstancias  y  estado  de 
los  enfermos. 

Benigno  era  benigno  de  nombre  y  de  índole  y  resolvía  las 
arduas  consultas  de  los  pecadores,  de  los  labradores  ó  de  los 
pacientes,  con  lisura,  con  caridad  amorosa,  con  claridad  per- 
fecta, y  es  lo  cierto  que  la  tradición  asegura  que  eran  buenos 
sus  consejos  y  eficaz  medicina  el  agua  que  bendecía. 
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Todo  esto,  la  austeridad  de  sus  costumbres,  su  humildad 
constante,  sus  predicciones  meteorológicas  y  el  efecto  curati- 
vo de  su  agua  bendita,  le  dieron  lo  que  entonces  se  llamaba 
olor  de  santidad  en  toda  aquella  región,  que  llegó  á  venerarle. 
Y  como  coronaba  todos  estos  méritos  y  virtudes  el  más  abso- 
luto desinterés,  llegó  á  ser  el  oráculo  de  pobres  y  ricos,  de 
ignorantes  é  ilustrados,  de  viejos  y  jóvenes,  en  diez  leguas  á 
la  redonda. 

Asi  andaban  las  cosas  antañazo  por  aquellos  montes  y  sie- 
rras, y  asi  también  vegetaba  el  ermitaño  Benigno,  separado  de 
las  gentes  y  de  ellas  querido  y  venerado  por  sus  raras  virtudes 
y  el  acierto  y  prudencia  de  sus  consejos,  que  daba  con  afable 
tono  siempre  que  se  los  pedían.  Pero  el  tiempo  no  pasa  en  vano 
y  había  llegado  á  la  decrepitud  el  troglodita  penitente,  ya  tan 
débil  y  apurado,  que  inspiraba  temor  y  pena  á  sus  muchos  de- 
votos la  cercanía  de  su  muerte. 


II 


Da  capo  dicen  los  músicos  cuando,  al  final  de  una  obra, 
hay  que  repetir  los  motivos  fundamentales  de  ella,  consigna- 
dos al  principio  como  recordación  necesaria  de  su  base  y  sín- 
tesis armoniosa  de  su  desarrollo,  y  da  capo  digo  yo  al  llegar 
aquí,  que  es  como  si  dijera  volvamos  al  principio. 

Recordará  el  benévolo  lector  que  le  hablé  de  la  sierra  de 
Parapanda,  y  de  que  es  allí  axioma  indudable  que  cuando  Pa- 
rapanda se  pone  la  montera,  llueve  aunque  Dios  no  quiera-,  lo 
cual  está  comprobado  constantemente  hasta  el  punto  de  no 
haber  labrador  necesitado  de  agua  para  sus  sembrados  que  no 
mire  con  ansiedad  á  la  cumbre  de  aquella  montaña.  Se  nublará 
totalmente  el  cielo  y  lloverá  ó  no  lloverá;  pero  si  todo  está 
despejado,  claro,  luminoso  y  aparece  una  nubécula  cubriendo 
la  frente  de  la  sierra  gigante ,  entonces,  ¡oh!  entonces  lloverá 
sin  falta,  muy  pronto  y  mucho,  porque  si. 

¿Cómo  es  esto?  ¿Por  qué  es  esto?  Veamos. 

Ya  dije  que  la  cueva  del  santo  ermitaño  era  una  especie  de 
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antro  situado  al  empezar  el  segundo  tercio  de  la  altura  total 
del  abrupto  monte,  y  ahora  añado  que  á  la  mitad  del  último 
tercio,  ó  sea  unos  150  metros  antes  de  llegar  á  su  cima,  se  ve 
una  grieta  natural  que  los  pocos  que  han  llegado  hasta  ella 
calculan  que  tendrá  10  metros  de  largo  y  dos  de  alto,  sin  po-  ■ 
der  calcular  su  profundidad,  porque  ni  nadie  se  ha  atrevido  á 
entrar  ni  las  piedras  que  lian  arrojado  á  su  fondo,  por  duras  y 
grandes  que  fuesen,  han  producido  el  menor  ruido  del  golpe 
de  su  caída. 

Pues  bien;  esa  boca  de  sima,  esa  misteriosa  boca  no  sonda- 
da parece  que  bosteza  bocanadas  de  humo  ó  de  nieblas  que  se 
condensan  al  contacto  del  aire  exterior  y  se  elevan  á  la  super- 
ficie de  la  montaña,  parándose  en  ella  antes  de  crecer  y  de  ex- 
tenderse por  los  espacios.  Esto  sucede  muy  raras  veces  y  sólo 
después  de  largas  y  tenaces  sequías,  cuando  todos  los  aires  y 
todas  las  nubes  han  pasado  secos  y  cálidos  sobre  aquellos  cam- 
pos feraces,  aquellas  vegas  fecundas  y  aquellos  bosques,  oli- 
vares y  viñedos  de  Granada,  que  exceden  á  toda  comparación 
con  los  más  próvidos  de  España.  Otro  día  probaré  que  esto  que 
digo  es  verdad,  no  haciéndolo  hoy  porque  es  tarde  y  el  desen- 
lace de  mi  narración  apremia. 

Vamos  á  él  sin  más  digresiones. 

Hace  más  de  un  siglo  que  murió  el  ermitaño  Benigno;  pero 
antes  de  su  muerte  ocurrió  una  de  esas  terribles  sequías,  tan 
completa  y  tan  larga,  que  tenía  asolado  el  país  hasta  un  ex- 
tremo que  no  recordaban  los  nacidos  desgracia  semejante. 
Agotados  y  exhaustos  todos  los  veneros,  fuentes,  manantiales, 
cauces  y  ríos;  paradas  las  moliendas;  abrasados  los  frutos;  las 
siembras  sin  hacer;  los  pueblos  sedientos,  y  hambrientos,  y 
diezmados  por  las  enfermedades  epidémicas  más  raras  y  des- 
conocidas; en  una  palabra,  sucedía  lo  que  tiene  que  suceder  á 
una  región  donde  no  cae  en  doce  meses  ni  una  gota  de  agua, 
ni  un  copo  de  nieve,  ni  un  átomo  de  rocío. 

Allí  no  había  vida  ni  esperanza;  allí  no  había  más  que 
desesperación  y  muerte.  ¡Cada  día  más  luminoso  y  espléndido, 
que  el  anterior;  cada  noche  más  clara  y  caliginosa! 
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Rogativas  públicas,  letanías,  rezos,  clamores,  llantos, 
ofrendas,  votos.,  cultos,  cuanto  constituye,  en  fin,  la  fuerza  de 
la  fe  y  la  eficacia  de  su  empleo  en  los  grandes  conflictos  de  la 
existencia,  cuanto  puede  interponer  el  espíritu  humano  en 
honra  y  gloria  de  Dios  para  aplacar  su  rigorosa  justicia,  todo 
estaba  hecho  por  los  pueblos  afligidos,  que  habían  visto  per- 
derse sus  sementeras,  morir  sus  ganados  y  desaparecer  hasta 
el  último  maravedí  de  sus  ahorros,  suma  sagrada  de  sus  pri- 
vaciones y  sacrificios.  Parecía  que  la  Providencia  divina  se 
negaba  á  toda  misericordia.  Clamaban  los  hombres,  lloraban 
las  mujeres  y  los  niños,  y  pocos,  muy  pocos  eran  los  que,  do- 
tados de  varonil  entereza  y  de  resignación  cristiana,  soporta- 
ban la  terrible  catástrofe  sin  revelar  sus  propias  angustias  y 
templando  las  ajenas  con  los  enérgicos  consejos  y  el  ejemplo 
de  su  misma  conformidad  edificante. 

En  tal  estado,  súpose  la  agravación  de  los  achaques  del 
venerable  eremita  y  acudieron  todos  los  que  pudieron  á  la 
cueva  venerada.  Pobláronse  todas  las  veredas  de  gentes  pia- 
dosas que  acudían  de  villas,  lugares  y  cortijadas  á  oir  la  últi- 
ma palabra  del  varón  justo  y  á  rendirle  el  último  homenaje 
de  su  amor  y  de  su  duelo.  Diríase  que  era  una  peregrinación  del 
llano  á  la  sierra  y  que  crecía  por  momentos  la  muchedumbre, 
subiendo  de  todas  partes  con  una  sola  dirección  hacia  la  mo- 
rada del  agonizante  cenobita.  Éste  se  hallaba  en  la  puerta, 
echado  en  el  suelo,  medio  arrodillado,  medio  replegado  su 
cuerpo  sobre  sí  mismo,  con  el  crucifijo  de  metal  ante  sus  ojos, 
llevado  con  frecuencia  á  sus  labios,  que  besaban  ferviente- 
mente los  pies  de  la  divina  imagen.  En  poco  tiempo  vióse  ro- 
deado de  cientos  y  cientos  de  personas  á  las  que  podía  llamar 
amigas  y  que  parecían  decirle: 

— ¡Aquí  estamos!  Hemos  venido  á  pesar  de  nuestra  ruina  á 
presenciar  vuestra  victoria  sobre  los  males  de  esta  vida  y 
vuestro  paso  á  la  otra. 

— ¡Gracias,  hijos  míos!  ¡Dios  tenga  piedad  y  misericordia 
de  mí! 

— Y  de  nosotros,  que  perecemos. 
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— ¡Sí,  sí!  Dios  se  apiade  de  vosotros  y  haga  llover  sobre 
vuestros  hijos  y  vuestros  corazones  las  aguas  vivas  de  que  El 
es  fuente  y  las  de  las  nubes  que  devuelven  la  vida  á  los  cam- 
pos y  á  los  manantiales.  Vuestras  desgracias  han  acelerado  mi 
fin,  porque  como  mías  las  he  mirado  y  sufrido.  ¡Hágase  siem- 
pre y  en  todo  la  voluntad  del  Altísimo! 

— ¡Amén! — respondieron  en  coro  mil  voces  llorosas. 

— Pues  bien:  antes  de  morir  quiero  y  debo  deciros  una  cosa 
que  es  cierta  y  ha  sido  comprobada  por  mí  multitud  de  veces, 
sin  que  una  sola  falte.  Mirad  sobre  mi  choza,  allá,  cerca  de  la 
cumbre,  y  hallaréis  la  grieta  medrosa  que  nadie  ha  osado  tras- 
pasar, ni  intentado  conocer,  ni  medir:  la  grieta  medrosa  que 
vomita  nubéculas  cuando  no  se  ve  una  en  todo  el  horizonte,  nu- 
béculas tenues,  ligeras,  que  parece  que  han  de  evaporarse  al 
contacto  de  las  brisas  de  la  altura,  y  sucede  todo  lo  contrario, 
y  es  que  suben  pausadamente  á  la  cima,  allí  se  condensan, 
agrandan  y  extienden,  coronándola  con  sus  vaporosos  efluvios 
y  desde  allí  parten  en  todas  direcciones  hasta  llenar  el  espacio 
y  reinar  en  él  inmóviles  un  cuarto  de  luna  deshaciéndose  en 
copiosa,  constante  y  menuda  lluvia.  ¿Por  qué  sucede  esto? — 
me  preguntaréis. — Lo  ignoro:  sé  que  sucede,  pero  ignoro  la 
causa...  ¡Ah!  ¡Cuántas  veces  he  mirado  afanoso  á  esa  ánfo- 
ra gigantesca  durante  la  mortal  sequía  presente,  esperando 
ver  el  primer  bostezo  de  su  boca,  la  primera  erupción  de  sus 
nieblas,  caudales,  tesoros  de  salud  y  de  abundancia  para  todos 
vosotros,  á  quienes  tanto  he  amado  en  Jesucristo,  Señor  nues- 
tro! ¡Hijos  míos!,  empiezo  á  ver  el  crepúsculo  final  de  mi  exis- 
tencia y  la  aurora  del  día  novísimo...  Mirad,  mirad  á  la  frente 
de  la  sierra  hendida  por  esa  grieta  extraña,  y  cuando  la  veáis 
exhalar  nubéculas,  coronándola  de  vapores  acuosos,  creed,  yo 
os  lo  digo,  que  vuestro  infortunio  presente  cesará  y  que  ten- 
dréis días  de  reparación  y  consuelo. 

Como  empujados  por  una  fuerza  igual  y  misteriosa,  retro- 
cedieron todos  para  ver  mejor  la  elevada  hendidura  de  la  sie- 
rra y  volvieron  á  avanzar  llorando  de  alegría  y  gritando: 

— ¡Hermano  Benigno!  ¡Hermano  Benigno!  La  sierra  vomita 
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nubes  que  van  formando  como  un  penacho  sobre  su  cumbre! 
i  Venid  por  caridad,  conducido  en  nuestros  brazos,  á  ver  el  ma- 
ravilloso suceso!  ¡Venid  y  decidnos  si  esa  nube  es  la  que  habéis 
visto  otras  veces  fecundar  nuestros  campos  con  su  jugo!  ¡Ve- 
nid, haciendo  un  supremo  esfuerzo,  á  decirnos  si  esa  nube  es 
la  nube  bienhechora  que  ha  de  devolvernos  la  vida  y  el  pan 
para  nuestros  hijos! 

— Levantadme . . .  ayudadme . . .  sostenedme . . .  conducidme . . . ; 
todavía  vivo...  aun  veo  y  discierno...  Yo  os  diré  la  ver- 
dad... Quiero  ver  la  nubécula  ligera  que  tantos  bienes  lleva  en 
su  seno...  ¡Llevadme!...  ¡Ayudadme!...  Quiero  verla  para  morir 
tranquilo  y  dichoso!...  Quiero  ver  que  es  la  nube  siempre  bien- 
hechora que  os  envía  Dios  por  desconocidos  caminos  para  tem- 
plar los  rigores  de  su  justicia  y  multiplicar  los  dones  de  su 
misericordia!...  ¡Ayudadme!...  ¡Llevadme! 

— ¡Venid!  ¡Venid! — gritaron  los  más  ágiles — y  con  tanto 
cuidado  como  vigor  y  respeto  levantaron  y  condujeron  al  ermi- 
taño Benigno  á  una  roca  saliente  y  cercana,  desde  la  cual  podía 
ver  la  alta  abertura  de  la  montaña  y  los  escapes  nubosos  que 
parecían  salir  de  ella  impulsados  por  subterráneas  bombas 
expelentes. 

— Mirad  allí  hermano,  allí...  allí,  á  la  derecha  de  vuestra 
cabeza,  muy  arriba,  muy  arriba,  cerca  de  la  cima... 

— ¡Sí,  sí!  ¡Hijos  míos!  ¡La  veo!  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Es  ella!  Es 
la  nube  de  la  salud  y  de  la  abundancia;  la  nube  de  la  clemencia 
divina  que  siempre  vi  con  júbilo  y  la  saludé  y  la  bendije  como 
á  una  mensajera  del  cielo!  Sí,  sí,  hijos  míos:  esa  es  la  nube 
que  he  esperado  un  año  entero,  llamándola  con  fervorosas 
oraciones  para  que  os  salvara  de  la  desolación  y  la  muerte  pol- 
la sed  y  el  hambre!...  Para  pan  da — dije  siempre  que  la  vi 
aparecer  tras  de  largas  sequías.  ¡Para  pan  da!  digo  ahora,  y 
espiro  rodeado  de  vosotros  y  pidiendo  á  la  Santísima  Virgen 
María  la  piedad  de  su  hijo  para  mi  alma. 

Abrió  el  santo  moribundo  los  ojos  como  para  empezar  á 
vivir  y  los  cerró  para  no  abrirlos  más,  como  si  nunca  hubiera 
vivido. 
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Aquellos  campesinos  trasladaron  el  cadáver  del  herman  o 
Benigno  á  la  caverna  en  que  había  morado  solitario  y  penitente 
tantos  años,  colocáronlo  con  veneración  sobre  la  dura  tarima, 
dejaron  para  guardarle  á  unos  cuantos  que  se  ofrecieron  á  ello 
con  más  empeño  y  bajaron  á  sus  pueblos  respectivos  á  conve- 
nir y  allegar  lo  más  necesario  para  darle  cristiana  sepultura. 
Fácil  era  todo  esto  y  pronto  se  acordó  subir  por  el  difunto, 
celebrar  el  oficio  fúnebre  por  su  eterno  descanso  en  la  iglesia 
parroquial  de  Illora  y  enterrarle  en  su  cementerio  al  pie  de  la 
alta  sierra.  Como  lo  acordaron  lo  verificaron.  Subieron  proce- 
sionalmente  con  hachas  de  viento,  recogieron  el  cuerpo  del 
finado  y  lo  bajaron  en  el  modesto  ataúd  parroquial  al  templo 
de  San  Kogelio  para  verificar  al  día  siguiente  su  funeral  y  su 
entierro. 

Así  sucedió,  y  cuando  ya  en  el  camposanto,  echaban 
atribulados  las  últimas  palas  de  tierra  sobre  el  hermano  Be- 
nigno, no  llovía,  que  diluviaba,  porque  la  nubécula  se  había 
echo  nube,  la  nube  cerrazón  y  la  cerrazón  catarata. 

Tanta  como  la  tristeza  por  la  muerte  del  virtuoso  ermitaño 
fué  la  alegría  de  los  pueblos  falderos  de  aquella  sierra,  que  ce- 
lebraron con  toda  clase  de  fiestas  religiosas  y  populares  el  re- 
medio de  sus  desgracias. 

Pero  la  sierra  no  tenía  nombre  propio,  ó  mejor  dicho,  tenía 
tantos  nombres  como  pueblos  hay  á  su  pie,  y  así  acontecía  que 
la  llamaban  sierra  de  Illora,  de  Alomartes,  de  Tocón  y  otros. 
Pensaron,  pues,  en  darla  un  nombre  fijo  y  propio  y  reuniéron- 
se en  concejo  de  concejos  las  eminencias  de  éstos;  agregáron- 
se todos  los  zahoríes,  saludadores  y  videntes,  y  después  de 
largos  discursos  (que  ya  empezaban  á  estilarse),  acordaron  por 
unanimidad  que  se  llamase  la  sierra  desde  aquel  día  sierra  de 
Para-pan-dá,  según  la  frase  lacónica  del  agonizante  ermitaño. 

TOMO  cxxv  35 
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Luego  el  vulgo  corrompió  la  frase,  juntó  las  palabras,  abo- 
lí*) el  acento  y  la  llamó  Sierra  de  Par  apanda. 

Un  siglo  de  experiencias,  jamás  fallidas,  ha  dado  fuerza  de 
artículo  de  fe  á  la  creencia  de  todos  los  naturales  de  aquella 
región  de  la  provincia  de  Granada,  que  han  sintetizado  en  la 
forma  consignada  al  principio: 

Cuando  Parapanda  se  pone  la  montera, 
llueve,  aunque  Dios  no  quiera. 

José  Salvador  de  Salvador. 

Madrid,  Febrero  1889. 


LA  CORONACIÓN  OE  ZORRILLA 


"Yo  no  vi  en  el  edén  de  la  existencia 
más  que  luz,  esperanza,  poesía 
y  eterno  amor  en  juventud  eterna; 
y  al  sentirme  la  voz  en  la  garganta, 
la  fe  en  el  corazón,  y  en  la  cabeza 
la  ardiente  inspiración,  como  la  alondra 
en  himno  matinal  solté  mi  lengua 
y  amé  cuanto  Dios  puso  en  torno  mío, 
canté  del  Universo  la  belleza, 
el  sol,  la  mar,  los  árboles,  las  flores, 
cuanto  absorto  miré  sobre  la  tierra. „ 

Zorrilla. 
(Discurso  de  recepción  en  la  Academia.) 


La  poesía  va  á  celebrar  su  fiesta  solemne.  ;Bien  haya  el  acertado  y 
discreto  pensador  que  concibió  la  idea  de  realizarla!  Bien  haya,  sí,  por- 
que tan  utilitario,  positivista,  prosaico  y  vulgar  dicen  que  se  va  vol- 
viendo nuestro  tiempo,  que  parece  que  ja  no  alumbra  el  sol  claro, 
riente  y  esplendoroso  de  España  á  un  pueblo  de  espíritus  inspirados, 
de  corazones  calientes,  de  sentimientos  expansivos,  artísticos  y  de  alto 
vuelo,  sino  que,  más  bien,  un  cielo  nebuloso  y  pardo,  saturado  por  el 
humo  de  la  hulla,  por  los  efluvios  del  vapor  y  por  las  emanaciones  de 
la  tarea  industrial,  cobija  á  un  hormiguero  de  maquinistas,  fundido- 
res, ingenieros,  comerciantes,  banqueros,  corredores,  fisiólogos,  quími- 
cos, naturalistas  y  otras  gentes,  atentas  sólo  á  las  oscilaciones  de  la 
cuenta  corriente  del  día,  apegadas  al  valor  y  utilidad  de  los  productos 
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de  la  tierra  y  condenadas  por  desgracia  y  hasta  por  falta  de  tiempo   á 
no  poder  levantar  nunca  sus  ojos  del  suelo. 

¡Ah!  Pero  ni  aun  esto  es  cierto,  por  desgracia;  porque  si  entre  nos- 
otros ni  el  espíritu  ni  el  corazón  tienen  ya  ilusiones,  tampoco  en  nues- 
tra típica  medianía  nacional  encuentran  el  entendimiento  ni  la  energía 
elementos  bastantes  para  ocuparse  en  la  vida  de  los  grandes  trabajos  y 
de  los  negocios  mecánicos  ó  mercantiles.  La  indiferencia  lo  oxida, 
carcome  é  inutiliza  todo.  No  somos  ja  un  pueblo  de  poetas  ni  de  cien- 
tíficos; no  somos  nada,  porque  no  creemos  en  nada.  Se  vive  al  día,  y 
por  eso  reducimos  el  problema  total  de  nuestra  actividad  á  asegurar  la 
existencia  del  momento,  haciendo  como  que  somos  comerciantes,  inge- 
nieros, políticos,  economistas,  industriales,  gentes  de  negocios,  en  fin, 
y  desdeñando,  en  cambio,  por  completo  el  aparecer  como  idealistas 
abonados  al  hambre  en  sus  diferentes  cofradías  de  literatos,  filósofos, 
naturalistas,  demagogos  y  poetas. 

Sólo  puede  sacarnos  de  esta  estéril  apatía  algún  sacudimiento,  mo- 
yido  á  impulsos  de  legítimo  y  útil  entusiasmo,  que,  al  avivar  la  inteli- 
gencia y  la  energía  de  nuestro  pueblo,  le  haga  discurrir  acerca  de  lo 
que  tendríamos  derecho  a  ser.  Realiza  un  día  Barcelona  esa  obra  de 
caridad  nacional  llamando  á  España  y  al  mundo  entero  á  celebrar  una 
Exposición,  que  es  todo  un  verdadero  alarde  de  la  potencia  del  genio 
catalán;  abre  Madrid  sus  grandes  concursos  de  la  minería  cosmopolita 
y  de  la  vida  del  archipiélago  filipino;  invita  Bilbao  á  todos  los  pueblos 
á  contemplar  el  desarrollo  de  su  industria  siderúrgica,  de  su  actividad 
mercantil  y  de  las  grandes  obras  de  su  puerto;  repiten  San  Sebastián 
y  Pontevedra  el  civilizador,  apacible  y  hermoso  espectáculo  regional 
de  los  juegos  florales;  convida  Valencia  con  sus  fiestas  á  la  patria  en- 
tera á  contemplar  y  saborear  los  encantos  y  delicias  de  aquel  eterno 
jardín  de  flores;  abre  Cádiz,  en  nombre  de  nuestra  historia  marina  y  en 
demanda  de  su  regeneración  y  de  su  porvenir  glorioso,  sus  certámenes 
navales,  y  hoy  Zaragoza  con  su  inextinguible  é  indomable  aliento  li- 
beral y  patriótico,  mañana  Valladolid  con  su  tradicional  representa- 
ción de  la  agricultura  genuínamente  española  que  batalla  por  desasirse 
de  las  trabas  del  pasado  y  por  plantear  de  lleno  las  reformas  que  han 
de  salvarla  y  engrandecerla,  todos  los  pueblos  importantes,  las  capita- 
les y  las  regiones  todas,  sintiendo  el  peso  abrumador  y  mortal  de  aque- 
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lia  indiferencia  y  de  tan  ruin  apatía,  sacuden,  en  efecto,  de  cuando  en 
cuando,  los  resortes  medio  oxidados  de  su  genio  y  de  su  actividad,  y 
protestan  dignamente  contra  esa  afirmación  desconsoladora  de  que  nos 
falta  la  fe  de  lo  que  valemos  y  de  lo  que  debemos  valer. 

En  esas  campañas  en  que  se  determinan  las  aspiraciones  y  aptitu- 
des características  de  cada  pueblo,  es  imposible  que  no  despunte,  bro- 
te y  surja  poderosa  una  de  las  cualidades  típicas,  inextinguibles  de 
nuestra  raza,  la  de  ser  sentimental,  soñadora  y  artista,  la  que  la  poesía 
hace  bullir  en  su  sangre  y  arder  en  su  cerebro,  la  que  irá  perpetua- 
mente unida  á  nuestro  organismo  y  la  que,  en  vez  de  hundirse  en  los 
abismos  del  revuelto  mar  utilitario  que  nos  rodea,  preocupa  y  confun- 
de, flotará  siempre  luminosa  sobre  su  alborotada  superficie,  á  despecho 
de  todos  los  estruendos  y  conquistas  del  interés,  del  cálculo  y  de  las 
ciencias,  acariciada  por  los  resplandores  de  nuestro  cielo  meridional, 
perfumada  por  los  efluvios  de  nuestros  verjeles,  sostenida  por  la  belle- 
za y  la  gracia  de  nuestras  mujeres,  modulada  por  nuestros  labradores 
y  soldados,  arraigada  en  nuestras  tradiciones  inolvidables  y  encendida 
siempre  en  el  espíritu  de  una  gente,  puesta  por  la  Providencia  como 
lazo  de  unión  entre  ambos  mundos  para  que  realice  al  través  de  los  si- 
glos, como  lo  viene  haciendo  y  lo  hará  siempre,  la  misión  altísima, 
placentera  y  honrosa  de  creer,  trabajar  y  cantar. 

Y  esa  gente,  la  gente  española,  tiene  la  capital,  el  trono  donde  se 
asienta  la  diosa  de  la  poesía  en  Granada  y  tiene  su  poeta  típico,  con 
todos  los  caracteres  de  nuestro  genio  tradicional,  indomable,  creyente, 
laborioso,  pobre,  pero  satisfecho  y  cantor  en  D.  José  Zorrilla. 

Mientras  que  otras  ciudades  españolas,  pues,  celebran  sus  fiestas 
de  la  industria,  de  las  artes  y  del  trabajo,  lógico  es  que  Granada  enal- 
tezca y  honre  á  la  poesía,  y  al  buscar  su  representación  más  cumplida 
llame  al  viejo  cantor  de  las  glorias  patrias  y  orle  sus  sienes  con  la  co- 
rona de  la  inmortalidad,  realizando  los  deseos  de  aquel  ilustre  bardo, 
que  hace  medio  siglo  llamaba  ante  los  muros  de  nuestras  históricas 
ciudades  diciendo: 

«Yo  soy  el  trovador  que  vaga  errante, 
Si  son  de  vuestro  parque  estos  linderos 
No  me  dejéis  pasar,  mandad  que  cante;» 

y  que  como  premio  y  galardón  de  sus  trabajos,  después  de  haber  ele- 
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vado  á  los  cielos  de  la  poesía  las  tradiciones  de  nuestra  historia  y  el 

carácter  noble  y  caballeresco  de  los  hijos  de  nuestra  nación,  exclamaba: 

«No  aspiro  á  más  laurel  ni  á  más  hazaña 
Que  á  una  sonrisa  de  mi  dulce  España.» 

EL  POETA 

Le  estaba  reservado  al  siglo  xix  en  los  misteriosos  destinos  de  la 
historia  el  ocupar  todo  su  tiempo  en  la  titánica  lucha  de  las  institucio- 
nes viejas  con  las  nuevas.  Este  es  su  carácter  y  no  otro.  El  siglo  xvm 
dividió  los  campos  al  escribir  el  programa  del  mundo  moderno;  el  xix 
presencia  la  batalla;  el  xx  disfrutará  en  paz  de  la  victoria,  ya  casi  ulti- 
mada en  todas  las  naciones  del  mundo  civilizado.  Cuando  la  vida  anti- 
gua de  los  fieros  poderes  indiscutibles  empezó  á  derrumbarse  por  haber 
llegado  ya  al  período  fatal  de  su  necesaria  é  irremediable  transforma- 
ción; cuando  una  sociedad  señora  de  tantos  siglos  se  iba  para  no  vol- 
ver; cuando  cayeron  uno  tras  otro  los  señoríos  y  los  señores  y  queda- 
ron yermos,  vacíos  y  solitarios  los  alcázares  y  los  castillos,  las  aba- 
días feudales  y  los  monasterios  poderosos;  cuando  los  timbres  heráldicos 
se  convirtieron  para  los  vecinos  de  los  pueblos  en  indescifrables  jero- 
glíficos, y  las  leyendas  y  tradiciones  genealógicas  se  perdieron  con  los 
pergaminos  y  papeles  que  las  contenían,  vendidos  al  peso  á  los  almace- 
nistas de  ultramarinos,  á  los  anticuarios  roedores  ó  á  los  fabricantes  de 
papel  continuo,  cuando  se  inició  esta  desolación,  surgió  en  nuestra  pa- 
tria un  espíritu  soñador  y  generoso,  hijo  entusiasta  de  las  ideas  nue- 
vas, reformador  como  ninguno  de  las  tendencias  literarias,  que,  enamo- 
rándose con  hondo  y  caliente  apasionamiento  de  aquel  pasado  que  se 
hundía,  se  propuso  instintivamente,  movido  por  su  genio,  decirle  su 
adiós  al  hacer  su  apoteosis  y  al  consagrarle  un  recuerdo,  de  tanto  y 
tanto  relieve,  y  de  tan  potente  colorido  que,  al  ver  que  se  perdía  para 
siempre,  lo  dejó  retratado,  revistiéndolo  con  el  hermoso  é  incomparable 
ropaje  y  atavío  de  la  poesía. 

Al  morir  la  tradición,  Zorrilla  hizo  el  grandioso  poema  de  su  re- 
cuerdo en  los  cien  volúmenes  que  componen  sus  versos. 

¿Á  qué  arte,  á  qué  pauta,  á  qué  poder,  á  qué  ideas,  á  qué  propósi- 
tos se  sujetó  el  poeta  al  cumplir  esa  misión?  Á  ninguno.   El  genio   no 
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consiente  esclavitud  de  ninguna  clase;  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  y 
piensa,  siente  y  se  mueve  á  su  albedrío,  en  la  seguridad  de  realizar 
cumplidamente  su  fin.  Crea,  no  plagia  á  nadie,  ni  á  nadie  sigue  ni  obe- 
dece. Gusta,  en  cambio,  de  que  los  demás  le  sigan  y  le  admiren,  y  lo- 
gra, feliz,  desde  sus  primeros  pasos,  realizar  tan  envidiada  fortuna. 
Para  volar  á  su  gusto  en  el  anchuroso  cielo  de  sus  aficiones,  se  emanci- 
pó Zorrilla  desde  sus  primeros  tiempos,  de  cuantos  obstáculos  terrena- 
les se  oponían  á  que  las  alas  de  su  espíritu  se  desplegaran  en  las  altu- 
ras del  ideal.  Aferrado  á  la  matrícula  de  la  universidad,  rompió  las 
cadenas  escolares  y  cambió  el  estudio  de  la  prosa  abrumadora  del  dere- 
cho por  la  lectura  de  las  románticas  endechas  de  los  poetas  más  afama- 
dos de  su  época.  Unido  naturalmente  á  la  familia  y  al  hogar,  los  dejó, 
revolucionario  y  calavera,  por  las  ignotas  aventuras  de  la  vida  bohe- 
mia. Su  corazón  no  le  animaba  á  ello;  pero  su  sino,  su  estrella,  le  se- 
pararon del  lado  de  sus  padres  como  le  habían  arrancado  del  aula  de 
sus  maestros. 

«Yo  nací  para  amar  y  ser  amado; 
yo  concebí  desde  mi  edad  más  tierna 
que  el  calor  del  hogar  y  la  familia 
es  el  solo  que  nutre  y  que  calienta. » 

Vastago  de  una  familia  de  viejos  proceres  castellanos,  vio  á  su  pa- 
dre acudir  al  lado  del  Pretendiente,  y  él  se  engolfó  en  tanto  en  Madrid, 
en  medio  de  la  juventud  que,  sin  ser  política,  se  hallaba  muy  bien, 
muy  á  su  gusto,  dentro  de  los  amplios  horizontes  de  las  nuevas  ideas. 
Ni  el  viejo  letrado  absolutista  logró  que  su  hijo  resultara  apegado  á 
las  tradiciones  de  su  casa,  ni  los  doctos  maestros  jesuítas  consiguieron 
hacer  un  filósofo  del  que,  por  encima  de  todas  las  preparaciones,  ensa- 
yos, estudios  y  consejos,  resultaba  ser  un  poeta.  En  Torquemada,  en 
Madrid,  en  Toledo  y  en  Valladolid,  el  estudiante  leía  á  Chateaubriand, 
á  Víctor  Hugo,  á  Lamartine,  á  Beránger  y  á  Byron;  admiraba  á  Quin- 
tana, á  Gallego,  á  Lista,  y  presentía  que  el  campo  de  sus  victorias  es- 
taba en  aquellos  horizontes,  donde  empezaban  á  fulgurar  los  nombres 
del  duque  de  Rivas,  de  Ventura  de  la  Vega,  de  Enrique  Gil,  de  Esco- 
sura,  de  Bretón,  de  Romero  Larrañaga,  de  Pacheco,  de  García  Gutié- 
rrez y  de  Espronceda. 

Surgió  poeta  atrevido  y  animoso  del  borde  de  la  sepultura  de  Larra, 
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en  aquella  triste  y  nebulosa  tarde  de  Febrero  cien  veces  recordada;  y 
bien  pronto,  en  cuanto  hizo  en  la  Corte  sus  primeras  campañas,  dio 
nueva  muestra  de  la  independencia  de  su  genio  y  de  su  gusto,  abando- 
nando el  romanticismo  de  aquellos  insignes  poetas  extranjeros  y  dedi- 
cándose á  sentir,  á  inspirarse  y  á  cantar  con  arreglo  á  los  impulsos  de 
su  propia  imaginación,  de  su  musa  personalísima,  española,  patriótica, 
educada  en  nuestras  tradiciones  y  en  la  observación  de  nuestra  natura- 
leza y  de  nuestro  pueblo.  Desdeñó  también  entonces,  dentro  del  roman- 
ticismo español  dominante,  el  culto  que,  por  diversos  poetas,  se  rendía 
á  la  contemplación  de  las  luchas  del  espíritu,  de  las  miserias  de  la 
vida,  de  los  placeres  y  penalidades  de  la  pasión,  de  la  pequenez  de  la 
condición  humana,  de  los  estragos  de  la  duda  y  de  las  batallas  de  la  fe, 
y  apartándose  de  hecho  de  los  bellos,  lacrimosos  y  desesperantes  labe- 
rintos de  la  poesía  filosófica,  se  decidió  á  ser,  y  fué,  el  bardo  de  la 
historia  y  de  las  tradiciones  nacionales.  Así  lo  declaraba  en  la  intro- 
ducción de  uno  de  sus  libros  más  celebrados: 

«¡Ven  á  mis  manos,  ven,  arpa  sonora! 
¡Baja  á  mi  mente,  inspiración  cristiana, 
Y  enciende  en  mí  la  llama  creadora 
Que  del  aliento  del  Querub  emana! 
¡Lejos  de  mí  la  historia  tentadora 
De  ajena  tierra  y  religión  profana! 
Mi  voz,  mi  corazón,  mi  fantasía 
La  gloria  cantan  de  la  patria  mía. 


Celebraré  su  fuerza  ó  sus  azares, 
Y  fiel  ministro  de  la  gaya  ciencia 
Levantaré  mi  voz  consoladora 
Sobre  las  ruinas  en  que  España  llora.» 


Moría  la  tradición,  desaparecía  toda  una  edad  de  la  historia,  y  él 
las  reflejó  con  alto  relieve  en  sus  inspiradas  trovas.  Su  tierra,  su  propia 
tierra,  aquel  centro  prosaico  de  Castilla  la  Vieja  donde  se  alzan  á  ori- 
llas del  Pisuerga,  en  Torquemada,  la  casa  de  sus  padres,  y  en  Vallado- 
lid  la  que  guardó  su  cuna,  podía  inspirarle  y  le  inspiró,  en  efecto,  her- 
mosas creaciones.  En  aquella  comarca  donde  nada  parece  que  convida  á 
la  poesía,  en  aquellos  paisajes  donde  hay  campos  sin  árboles,  suelo  sin 
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piedras,  ríos  sin  márgenes,  montes  sin  picos,  pueblos  sin  colorido,  ho- 
rizontes sin  límites,  cielo  sin  nubes  y  gentes  sin  tumor,  en  aquella 
tierra,  rica  á  fuerza  de  trabajo  y  trabajada  á  fuerza  de  sobriedad  y  de 
virtud,  allí  nacieron  poetas  tan  grandes  como  D.  Santo  de  Carrión,  el 
marqués  de  Santillana  y  D.  Gómez  Manrique,  y  allí  han  nacido  Zorri- 
lla, y  Villergas,  y  Núñez  de  Arce,  y  Cano,  y  Ferrari.  Allí,  para  el  histo- 
riador y  para  el  poeta,  existe  un  gran  tesoro  de  restos  y  de  tradiciones. 
Centenares  de  templos  románicos,  humildes,  reducidos,  pero  llenos  de 
unción  y  de  arte,  mucho  más  poéticos  aún  que  las  construcciones  ojiva- 
les, atraen  é  inspiran  al  viajero  cuando  vaga  á  la  ventura  por  aquellos 
olvidados  pueblos.  En  el  interior  de  algunos  de  éstos,  y  en  las  cimas  de 
los  oteros  y  de  los  alcores,  se  alzan  muchos  castillos,  que  poco  á  poco 
van  desmoronando  el  tiempo  y  el  abandono,  y  ante  cujos  almenados 
murallones,  cuadradas  ó  redondas  torres,  artísticos  patios,  intrincadas 
galerías,  altos  miradores  é  imponentes  mazmorras,  siente  y  se  inspira 
el  espíritu  menos  dado  á  historias,  recuerdos  y  fantasías.  En  estas  forta- 
lezas, en  sus  alcázares,  en  las  casas  señoriales  de  los  pueblos  abundan 
los  timbres  heráldicos,  cada  uno  de  los  cuales  esconde  una  leyenda  ó  la 
crónica  completa  de  una  época.  Allí  el  hombre  estudioso  sabe  encontrar, 
en  aquel  inmenso  álbum  de  piedra,  las  tradiciones  completas  de  la  Edad 
Media  castellana,  al  hallarse  frente  á  los  timbres  de  las  familias  de  los 
Castillas,  Manriques,  Vélaseos,  Meneses,  Guzmanes,  Cerdas,  Tellos, 
Pimenteles,  Acuñas,  Sandovales,  Osorios,  Rojas,  Sarmientos,  Aguila- 
res,  Riveras,  Pedrazas,  Alfonsos,  Padillas,  Cisneros,  Dueñas,  Escoba- 
res, Frías,  Villegas,  Paredes,  Herreras,  Núñez,  Palencias,  Quintanas, 
Laras,  Burgos,  Ansúrez,  Medinas,  Villandrandos,  Enríquez,  Viveros, 
Haros,  Curíeles,  Dávilas,  Antolínez  y  Olmedo. 

Típicos  monasterios  de  gusto  ojival,  en  pie  los  menos  y  en  creciente 
ruina  la  mayor  parte,  conservan  con  el  atractivo  de  sus  restos  y  de  sus 
memorias,  variadas  joyas  sepulcrales,  en  cuyas  estatuas,  inscripciones 
y  escudos  hay  también  abundante  materia  para  la  leyenda.  En  sus  ca- 
tedrales maravillosas,  en  sus  parroquias  humildes,  en  los  amurallados 
recintos,  en  las  vetustas  monumentales  puertas,  en  las  callejuelas  de 
sus  apartados  barrios,  ostentan  villas  y  ciudades  múltiples  reliquias  del 
tiempo  viejo,  que  hablan,  elocuentes,  al  alma  del  hombre  de  genio.  Des- 
de la  cordillera,  en  fin,  desde  la  peña  de  Aguilar,  que  guarda  el  sepul- 
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ero  de  Bernardo  del  Carpió,  hasta  la  basílica  abulense,  que  conserva 
el  del  malogrado  príncipe,  hijo  de  los  conquistadores  de  Granada,  allí 
está  en  Castilla  la  Vieja  toda  nuestra  historia  de  de  la  edad  guerrera, 
brindando  inspiración,  calor  y  vida  al  espíritu  del  pensador.  ¡Qué  cam- 
po tan  hermoso  para  un  poeta!  ¡Con  cuánto  entusiasmo  penetró  en  él 
Zorrilla  y  con  cuánto  acierto  supo  cantar  sus  glorias! 

Ahí  está  en  sus  libros  el  tesoro  de  la  tradición,  evocado  por  la  plu- 
ma del  inmortal  poeta  castellano.  Repasad  de  nuevo  la  Leyenda  del  Cid, 
dedicada  á  la  ciudad  de  Burgos;  leed  aquel  poema  caballeresco  Un  Tes- 
tigo de  bronce,  sentido  y  escrito  en  Valladolid: 

«Alrededor  de  la  Antigua 
y  en  una  calleja  angosta 
de  las  que  á  dar  al  Esgueva 
van,  y  con  puentes  le  cortan, 
en  una  casa  que  esquina 
hace  á  dos  callejas  corvas, 
una  hacia  la  Plaza  Vieja 
y  hacia  las  Angustias  otra.» 


gustad  de  nuevo  los  encantos  de  la  tradición   Margarita  la  Tornera, 

de  la 

«¡Pobre  tórtola  enjaulada, 
dentro  la  jaula  nacida!» 

cuya  acción  se  desarrolla  en  la  histórica  Palencia: 


«Que  es  ciudad  pobre,  aunque  insigne, 
y  albergue  de  labradores 
gran  parte  y  de  gente  humilde;» 

recordad  las  bellezas  de  la  leyenda  de  Toledo  y  de  Alcántara  La  Prin- 
cesa doña  Luz;  las  de  la  del  Conde  de  Castilla,  García  Fernández;  las  de 
la  del  Alcalde  Ronquillo,  que  tituló  Apuntaciones  para  un  sermón  sobre 
los  novísimos;  repetid  de  nuevo  las  estrofas  inolvidadas  del  cuento  Las 
Pildoras  de  Salomón,  que  toda  la  juventud  española  sabía  de  memoria 
hace  treinta  años: 


«Mi  voz  fuera  más  dulce  que  el  ruido  de  las  hojas 
Mecidas  por  las  auras  del  oloroso  Abril, 
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Más  grata  que  del  Fénix  las  últimas  congojas, 
Y  más  que  los  gorjeos  del  ruiseñor  gentil. 

Más  grave  y  majestuosa  que  el  eco  del  torrente 
Que  cruza  del  desierto  la  inmensa  soledad, 
Más  grande  y  más  solemne  que  sobre  el  mar  hirviente 
El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad. » 

aplaudid  otra  vez  más,  como  se  aplaudía  por  nuestros  padres,  aquella 
serie  de  fantásticas  hermosas  creaciones:  A  buen  juez  mejor  testigo,  La 
Pasionaria,  El  Capitán  Montoya,  El  día  sin  sol,  Para  verdades  el  tiempo, 
y  tantas  otras,  y  decid  si,  juzgado  al  través  de  tantos  años,  cuando  al 
parecer,  y  según  dicen,  pasó  la  época  de  la  poesía,  decid  si  no  supo 
cumplir  espléndidamente  su  misión  el  gran  poeta  nacional,  aunque  no 
hubiera  realizado  otra  empresa  que  la  de  habernos  dejado  la  rica  colec- 
ción de  sus  leyendas. 

¿Para  qué  hablar  de  su  significación  como  autor  dramático?  ¿Hay 
que  pedir  á  la  generación  presente,  ni  á  la  anterior,  ni  á  la  que  ha  de 
sucedemos  que  contribuya  á  labrar  y  á  asentar  el  pedestal  de  gloria 
y  popular  fama  del  autor  de  Pon  Juan  Tenorio,  de  El  Zapatero  y  el  Rey, 
de  Traidor  inconfeso  y  mártir,  de  Sancho  García  y  de  El  Puñal  del  Godo, 
cuando  en  la  mente  de  las  tres  generaciones,  en  el  corazón  y  en  el  en- 
tusiasmo por  nuestro  teatro  tiene  Zorrilla  arraigado  el  alto  asiento  de 
su  renombre  y  su  popularidad? 

El  poeta  que  se  inspiró  en  Castilla  la  Vieja,  y  en  Madrid,  y  en  To- 
ledo; el  que  cantó  á  los  héroes  cristianos,  debía  completar  el  cuadro  de 
sus  hermosas  tareas  inspirándose  en  Andalucía  y  cantando  las  maravi- 
llas de  la  civilización  árabe.  Poeta  en  una  tierra  prosaica  y  pobre  ¡qué 
llegaría  á  ser  al  verse  en  otra,  vestida  con  todas  las  magnificencias  de 
la  naturaleza,  encantada  por  las  armonías  del  amor  y  realzada  por  las 
más  exquisitas  concepciones  del  arte!  Zorrilla  se  sintió  grande  é  inspi- 
rado como  nunca  en  su  genio  al  recorrer  nuestras  provincias  meridio- 
nales; y  si  antes  había  honrado  á  Castilla  iluminando  su  pasado  con 
los  brillantes  resplandores  de  su  mágica  pluma,  apareció  entonces  ma- 
ravilloso al  trazar  con  vividos  y  radiantes  colores  la  rica  apoteosis  del 
suelo  andaluz  y  al  evocar  sus  tradiciones  moriscas  y  describir  sus 
orientales  costumbres. 

Granada  le  atrajo  con  irresistible  poderío,   y  allí,  en  lo  hondo  de 
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los  verjeles  del  Darío  y  del  Genil,  y  en  lo  alto  de  las  terrazas  de  la 
Alhambra  y  del  Albaicín,  debió  llegar  al  máximum  de  intensidad  y  de 
esplendor  la  llama  de  la  inspiración,  que  siempre  ardió  en  su  mente 
privilegiada.  La  impresión  que  allí  sintiera  fué  tal,  que  bastante  tiem- 
po después,  lejos,  muy  lejos  de  nuestro  suelo,  le  hacía  describir  aquel 
cuadro  de  esta  manera: 


«Domínase  en  la  cumbre  de  esta  altura 
La  extensión  de  la  vega  granadina, 
Rica  alfombra  de  flores  y  verdura 
Que  tendió  ante  sus  plantas  la  divina 
Mano  de  Alali,  tesoro  de  frescura, 
Manantial  de  salud  y  peregrina 
Mansión  de  toda  dicha,  cuyas  suaves 
Auras  encantan  con  su  voz  las  aves. 

Ven  desde  allí  los  ojos  embebidos 
Cien  alegres  y  blancos  lugarejos, 
Que  de  palomas  asemejan  nidos 
Entre  las  verdes  huertas  á  lo  lejos, 

Y  montes  cien  que,  por  el  sol  heridos, 
Descomponen  su  luz  con  mil  reflejos 

Que  lanza  el  agua  y  el  metal  que  encierra, 
Pródiga  madre,  su  fecunda  tierra. 
Allí  anidan  al  par  todas  las  aves 

Y  se  abren  á  la  par  todas  las  flores: 
Con  la  rápida  alondra  águilas  graves, 
Con  la  murta  el  clavel  de  cien  colores; 
Se  respiran  allí  cuantos  las  naves 

De  Oriente  traen  balsámicos  olores, 

Y  allí  da  el  cielo  deliciosas  frutas 

Y  encierran  oro  las  silvestres  grutas. 
Vense  del  cerro  aquel  gigantes  cimas 

Que  eternas  cubren  seculares  nieves, 
Donde  por  grietas  mil  sus  hondas  simas 
Ríos  destilan  en  arroyos- breves; 

Y  allí  cosechas  para  dar  opimas 
Refréscanse  al  pasar  las  auras  leves 
Que  bajan  luego  á  fecundar  la  vega 
De  las  fuentes  al  par  con  que  se  riega. 

Vese  también  por  el  siniestro  lado 
El  valle  de  Genil,  cuyos  raudales 
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Bañan  la  verde  amenidad  de  un  prado 
Cubierto  de  avellanos  y  nopales. 
Gózase  allí  de  un  aire  perfumado 
Con  el  subido  olor  de  los  frutales, 
Del  cantueso,  tomillo  y  mejorana, 
Que  el  aura  mueve  al  revolar  liviana. 
Y  en  este  barrio  de  delicias  lleno 

Y  esta  Acida  y  desigual  colina 

Se  extiende  el  valle  cuyo  fértil  seno 
Fecunda  el  Darro  que  por  él  camina, 

Y  es  el  lugar  más  grato  y  más  ameno, 
La  situación  más  bella  y  peregrina 
De  cuantas  río  fertiliza  y  baña 

En  la  extensión  de  nuestra  rica  España.» 


Cuajado  está  de  descripciones  semejantes  el  poema  Sfranada,  -\ne  es- 
cribió en  Francia  en  1849  y  52,  poco  después  de  haberle  elegido  para 
que  figurara  en  su  seno  nuestra  Academia  de  la  Lengua,  y  cuyo  sillón 
no  se  resignó  á  ocupar  hasta  treinta  y  siete  años  más  adelante.  Era  en 
aquellos  tiempos  en  que  perdió  á  sus  padres  y  su  hacienda,  «cujas  des- 
gracias, en  lugar  de  acobardarme  y  héchome  abandonar  mis  proyectos, 
decía  el  poeta,  han  doblado  mi  fuerza  y  la  han  robustecido  y  ensancha- 
do más  cada  día.»  Sin  embargo,  aun  trabajando  como  un  titán  para 
consolarse,  no  pudo  lograrlo,  como  después  lo  ha  confesado  al  recordar 
el  estado  de  su  ánimo  en  tales  momentos: 


«yo  sentí  por  la  vida  un  vago  hastío, 
caí  en  la  más  profunda  indiferencia 
y  desprecié  mis  versos  y  mi  nombre, 
la  gloria  patria,  hasta  la  patria  lengua; 
y  para  ir  á  morir  tendí  la  vista 
á  los  desiertos  páramos  de  América.» 

No  es  tampoco  para  olvidada  la  epopeya  de  su  estancia  en  Méjico, 
digna  de  la  vida  extraordinaria  y  aventurera  del  errante  bardo,  que  allí 
cantó  de  nuevo,  con  los  mismos  bríos  que  antaño,  y  que  presenció  la 
exaltación  y  martirio  de  su  protector  y  amigo  el  emperador  Maximi- 
liano: 
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«vagué  entre  tumbas  á  mi  paso  abiertas, 

¡y  cuanto  allá  me  amó  se  hundió  entre  sangre, 

traiciones,  y  calumnias,  y  miserias!» 

Después  de  veinte  años  de  ausencia  la  patria  abrió  entusiasmada 
sus  brazos  á  Zorrilla.  Valladolid,  su  pueblo,  le  nombró  su  cronista; 
Palencia,  la  tierra  de  sus  abuelos,  le  declaró  hijo  adoptivo;  un  grana- 
dino ilustre,  gloria  de  la  tribuna  española,  D.  Cristino  Martos,  le  pro- 
tegió positivamente;  la  Academia  logró  que  se  sentara  en  su  seno;  la 
representación  nacional  le  otorgó  una  pensión;  los  editores  acudieron 
de  nuevo  al  inagotable  manantial  de  su  fantasía;  dedicó  á  Burgos,  la 
tierra  de  su  madre,  su  Leyenda  del  Cid;  trabajó  sin  cesar,  y  hoy  vive 
entre  nosotros,  glorioso  veterano  de  la  poesía  patria,  por  todos  respeta- 
do y  querido,  por  todos  enaltecido  y  celebrado. 

Si  algo  le  faltaba  para  que  el  radiante  nimbo  de  la  inmortalidad 
que  rodea  á  su  frente  en  la  vejez  se  encendiese  con  todos  los  resplan- 
dores del  apoteosis  terrenal,  hoy  viene  á  prestarle  todo  su  fuego  y  colo- 
rido el  sol  de  Granada,  el  que  anima  aquella  espléndida  naturaleza,  el 
que  dora  á  un  tiempo  las  flores,  los  mármoles,  los  alicatados,  la  tierra 
y  el  cielo  de  la  patria  de  Alhamar  y  de  Lindaraja.  Ante  su  luz  divina 
se  sentará  muy  pronto  el  poeta  en  lo  alto  de  los  palacios  nazaritas,  y 
sentirá  la  satisfacción  más  grande  á  que  puede  aspirar  un  hombre,  la 
de  ser  coronado  en  vida  por  sus  conciudadanos. 

LA  CIUDAD 

"Bella  Granata,  vale,  florens  vallisque  senatus, 
Hincque  tui  cives:  bella  Granata,  vale.„ 

D.  Pedro  Antequera  y  Arteaga.— 1610. 

Reino  encantador  de  Granada  ¡salud! 

Pf  y  Margall.— 1850. 

Dicho  está  que  Granada  es  la  capital  de  la  poesía.  Cuantos  hombres 
inspirados,  cuantos  artistas,  cuantos  pensadores  visitan  alguna  vez 
aquella  vega,  aquella  ciudad  y  aquellas  colinas  festoneadas  de  fortale- 
zas, alcázares  y  templos,  se  sienten,  como  el  ave  en  el  espacio,  como  el 
marino  en  el  Océano,  como  el  guerrero  en  el  campo  de  batalla,  se  sien- 
ten en  su  reino,  en  su  natural  ambiente,   en  el  cielo  de  sus  ilusiones. 

La  naturaleza  y  el  arte  causan  allí  igual  asombro  al  hombre  culto 
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que  al  hombre  vulgar:  uno  y  otro  se  estremecen,  sintiendo  en  su  pecho 
las  sacudidas  del  placer  y  de  la  admiración.  Cada  cual  adivina  y  se  ex- 
plica á  su  modo  lo  que  aquello  es  y  lo  que  ha  podido  ser,  y  todos 
confiensan  que  allí  ven  algo  que  no  es  dado  encontrar  en  otra  parte  al- 
guna del  mundo. 

Y  así  se  explica  que  moros,  herejes  y  cristianos,  desde  Alkatib  has- 
ta Prescott  é  Irving,  Gratiano,  Chateaubriand  y  Zorrilla,  hayan  sido 
ante  Granada  más  poetas  que  lo  fueron  antes  de  contemplarla,  y  que 
toda  casta  de  gentes  del  pueblo,  cuando  hablen  de  ella,  aparezcan,  sin 
saberlo  ni  quererlo,  como  espíritus  inspirados  por  el  recuerdo  de  lo  ma- 
ravilloso. 

¿Quién  se  atreverá  á  añadir  nada  de  nuevo  á  lo  que  tantos  escritores 
han  dicho  en  elogio  á  la  reina  del  Darro  y  del  Genil? 

«Es  Granada,  exclamaba  Alkatib,  verjel  amenísimo  donde  las  fru- 
tas se  suceden  sin  interrupción;  en  ella  se  encantan  las  criaturas,  son 
incomparables  sus  fortalezas  y  es  pingüe  sin  igual  su  campiña:  trigo, 
legumbres,  seda  y  azúcar,  enriquecen  al  vecindario.  La  sierra  sobresa- 
le blanca,  que  parece  de  nácar,  y  en  ella  nacen  veneros  abundantes.  El 
aire  es  saludable,  sus  jardines  son  deliciosos,  sus  hierbas  y  flores  aro- 
máticas.» 

Cuando  desde  lejos  se  descubre  á  la  hermosa  luz  del  Mediodía  y  se 
lleva  en  el  ánimo  el  ansia  de  contemplarla,  siéntese  reproducido  aquel 
encanto  que  los  soldados  de  Castilla  experimentaban  al  llegar  en  el  si- 
glo xv  á  los  confines  de  su  vega,  aquella  emoción  con  que  el  rey  don 
Juan  II  preguntó  al  guía  moro  cautivo,  según  dice  el  romance: 

«¿Qué  castillos  son  aquellos 
altos  son  y  relucían? 
El  Alhambra  era,  señor, 
y  la  otra  la  mezquita, 
los  otros  los  Alixares 
labrados  á  maravilla.» 

la  misma  emoción  tal  vez,  como  acertadamente  lo  recuerda  un  historia- 
dor, que  los  cruzados  sufrieran  á  la  vista  de  la  ciudad  santa,  y  que 
Tasso  pintó  á  maravilla,  diciendo: 

«Al  gran  piacer  que  aquella  prima  vista 
Dulcemente  spiro  nell'altrui  petto, 
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Altra  contrizion  succese,  mista 
Di  timoroso  é  riverente  affetto. 
Osano  appena  d'irmalzar  la  vista 
Ver  la  citta » 


Extiéndese  ante  la  capital  el  hermosísimo  paisaje  de  sus  jardines  y 
huertas  que  riega  el  Genil  enriquecido  con  el  caudal  del  Darro,  y  en 
cuyas  encantadoras  orillas,  según  la  pintura  del  antequerano  Espinosa, 
hecha  hace  más  de  trescientos  años 

«Hay  blancos  lirios,  verdes  mirabeles 
y  azules  guarnecidos  alelíes, 
y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
parecen  sementera  de  rubíes; 
hay  ricas  alcatifas  y  alquiceles 
rojos,  blancos,  gualdados  y  turquíes, 
y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
ambares  y  azahares  por  el  viento. 


Allí  del  olmo  abrazan  ramo  y  cepa 
con  pámpanos  arpados  los  sarmientos, 
falta  lugar  por  donde  el  rayo  quepa 
del  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos: 
por  flexibles  tarays  sube  y  trepa 
la  inexplicable  yedra,  y  los  contentos 
ruiseñores  trinando,  allí  no  hay  selva 
que  mi  alabanza  á  repetir  no  vuelva.» 

Al  contemplar  desde  lejos  el  relieve  de  la  ciudad  que  se  levanta 
sobre  el  maravilloso  zócalo  de  la  espléndida  vegetación,  los  que  conocen 
á  Granada  os  dirán  afanosos: 

— Mirad,  mirad,  allí  se  alza  la  Alhambra;  aquella  es  la  torre  de  Co- 
mares;  aquella  la  de  los  Picos;  aquel  el  palacio  de  Carlos  V;  allí,  en 
aquel  otro  repecho,  se  alza  el  Generalife;  aquel  es  el  monte  Sacro  con 
su  retiro  y  sus  cuevas:  aquel  el  Albaicín  con  sus  templos  y  sus  ruinas; 
aquella  la  ermita  de  San  Miguel  el  alto:  aquella  la  Alcazaba;  allá  se 
esconde  el  barrio  de  San  Lázaro;  al  otro  lado  se  dilatan  los  barrios  de 
la  Churra  y  de  Antequeruela;  allí,  en  la  ladera  de  Aidanamar,  está 
la  Cartuja;  aquí,  en  el  centro,  en  lo  hondo,  entre  el  Albaicín  y  la  Al- 
hambra, ved  extendida  la  ciudad  nueva;  los  grupos  de  sus  blancos  edi- 
ficios se  destacan  entre  los,  macizos  de  eterna  verdura,  como  los  barrios 
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de  Venecia  se  dibujan  entre  los  cristales  de  las  lagunas;  aquellos  es- 
beltos campanarios,  minaretes  de  imitación  árabe  con  ventanas  de  ajime- 
ces y  recuadros  de  azulejos  son  las  torres  de  Santa  Isabel  la  Real,  de 
Santa  Ana  y  de  San  Juan  de  los  Reyes;  aquellas  dos  iguales,  las  de  las 
Angustias,  sobre  la  ribera  del  Genil;  aquella  de  aspecto  tan  viejo,  la  de 
San  José;  aquella  elegante  cúpula,  la  de  San  Jerónimo,  que  guarda  el 
sepulcro  de  Gonzalo  de  Córdoba;  aquella  más  breve  y  esbelta,  la  de* 
Salvador;  aquella  otra  más  amplia,  asentada  sobre  gigantesca  masa  de 
construcción  es  la  de  la  catedral,  á  cuyo  lado  corren  los  festones  de 
pináculos  y  crestería  gótica  de  la  Capilla  Real,  donde  yacen  los  restos 
de  los  Reyes  Católicos  y  de  doña  Juana  y  D.  Felipe,  y  allá  en  el  fondo 
del  cuadro,  al  Oriente,  ved  la  altiva  cordillera  que  parece  tallada  en 
alabastro;  aquella  es  la  Sierra  Nevada  con  sus  cumbres  gigantes  de  Mul- 
hacem  y  de  la  Veleta. 

Ya  dentro  de  Granada,  ansiando  contemplar  el  arte  árabe,  parece 
que  no  tienen  atractivos  para  el  viajero  (aunque  en  otra  ciudad  cual- 
quiera los  tendrían  y  muy  marcados),  la  plaza  Nueva,  con  el  severo 
edificio  de  la  Cnancillería,  de  la  época  de  Herrera;  ni  el  irregular  espa- 
cio del  Zacatín,  con  su  avenidas  morunas;  ni  el  Ayuntamiento,  que 
ocupa  el  antiguo  solar  de  la  almadraza  árabe;  ni  la  preciosa  fachada  de 
la  Capilla  Real,  del  arte  gótico  florido,  que  es  una  verdadera  joya;  ni 
los  restos  de  la  Casa  del  Carbón;  ni  aun  la  gran  plaza  de  Bib-Rambla 
y  su  afamada  puerta  de  las  Orejas;  ni  las  curiosísimas  fachadas  de  las 
casas  de  los  Tiros  y  de  Castril. 

Prescindiendo   de  algunas  notables  construcciones  ojivales,   com 
las  citadas  de  la  Capilla  Real  y  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y  de  los  sun- 
tuosos edificios  alzados  en  el  siglo  xvi,  que  conservan,  como  la  Cate- 
dral y  San  Jerónimo,  grandes  recuerdos  artísticos  de  Diego  de  Síloe, 
nada  monumental  conserva  el  arte  en  la  ciudad  cristiana. 

Pero  al  pasear  por  la  ciudad,  al  recorrerla,  recógese  sin  querer  el 
embeleso  que  en  el  ánimo  del  viajero  producen  la  genial  elocuencia  y 
humor  de  los  hijos  de  aquel  pueblo,  y  el  suave  y  gracioso  decir  de  las 
hermosas  granadinas,  en  cuyo  cutis  moreno  claro,  en  cuyos  grandes  y 
oscurísimos  ojos,  en  cuyo  abundoso  cabello  y  en  cuyos  diminutos  pies 
y  artísticas  manos  se  conserva  perfectamente  caracterizado  el  tipo  de 
las  Zorayas,  Jarifas,  Zaidas,  Almerayas,  Azafías  y  Fátimas,  que  na- 
tomo  cxxv  36 
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cían  hace  cuatro  ó  seis  siglos  en  los  alicatados  alhamíes  de  la  metro- 
poli  árabe. 

Y  así  embelesados,  porque  el  cielo,  la  tierra  y  la  gente  llegan  tan 
á  lo  hondo  con  sus  resplandores,  sus  bellezas  y  sus  simpatías,  bien  se 
puede  tomar  por  la  calle  de  Gómeles  arriba  y  llegarse  á  la  antigua 
puerta  de  Bib-el-Aujar,  que  así  como  perdió  su  nombre  árabe,  perdió 
su  forma  cuando  se  convirtió  en  la  almohadillada  prosaica  puerta  de 
las  Granadas.  Por  ella  se  entra  á  los  bosques  de  la  Alhambra.  Tres 
alamedas  de  esplendida  vegetación  se  abren  en  aquel  punto,  que  con- 
ducen á  la  Alhambra,  al  Generalife  y  al  Campo  de  los  Mártires.  Avan- 
zando por  la  segunda  para  tomar  después  la  primera,  y  antes  de 
llegar  al  ingreso  principal  de  la  fortaleza,  contémplase  el  pilar,  fuente 
de  Carlos  Y,  erigida  en  memoria  de  éste  por  el  Marqués  de  Mondéjar, 
cuyos  timbres  alaveses  se  ven  allí  esculpidos.  Y  entrando  en  la  Alham- 
bra por  la  gran  puerta  Judiciaria,  que  hizo  construir  á  principios  del 
siglo  xiv  el  rey  Abu-Abdeli-Abul-Haxis,  el  arte  árabe  manifiéstase 
típico,  incomparable,  maravilloso  ante  los  ojos  del  viajero,  que  sucesi- 
vamente recorre  y  admira: 

El  antiguo  Mirab,  después  puerta  del  Vino,  con  sus  cros  curiosas 
fachadas;  la  plaza  de  los  Aljibes,  desde  la  cual  se  descubre  uno  de  los 
bellos  panoramas  de  la  ciudad  y  de  la  vega;  el  Palacio  árabe,  y  dentro 
de  él  el  patio  de  los  Arrayanes,  las  galerías,  la  antesala  y  el  salón  de 
Comarech  ó  de  Embajadores,  obras  indescriptibles,  soberbias,  del  más 
refinado  gusto  arábigo  de  mediados  del  siglo  xiii;  el  afamado  patio  de 
los  Leones,  del  siglo  xiv;  la  sala  de  los  Abencerrajes,  la  del  Tribunal, 
la  de  las  dos  Hermanas;  el  mirador  de  Lindaraja;  el  jardín  de  este 
nombre;  los  baños  reales;  la  sala  de  los  Secretos;  el  patio  de  la  Reja; 
el  subterráneo  de  Comarech;  el  tocador  de  la  Reina,  y  el  antiguo  Mirab, 
oratorio  nocturno,  hoy  galería  decorada  en  tiempo  de  Felipe  V. 

Léase  á  Pedraza,  á  Lafuente  Alcántara,  á  Pi  y  Margall,  á  Jiménez 
Serrano,  á  Alarcón,  á  Fernández  y  González,  el  novelista,  á  Soler,  á 
los  señores  Rada  y  Delgado  (D.  Fabio  y  D.  Juan),  á  Simonet  y  á  Vi- 
llarreal  y  Valdivia,  y  se  verá  cuánto  y  cuánto  inspiran  aquellas  inimi- 
tables riquezas  del  arte  oriental  á  los  cronistas  y  escritores  y  cuan  di- 
fícil es  el  condensar  en  breves  párrafos,  en  acertadas  frases,  el  efecto 
que  su  contemplación  produce. 
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Pero  oigamos  al  poeta  que  Granada  va  á  coronar: 

«Cercaban  sus  alegres  aposentos 
Blandos  cojines  de  sutil  tejido; 
Revestía  sus  limpios  pavimentos 
Mármol  de  Macael,  blanco  y  pulido; 
Los  muros  preciosísimo  estucado, 
Y  el  friso  trabajoso  alicatado. 

Sostenían  los  ricos  arquitrabes 
De  sus  claros  moriscos  corredores 
Columnas  ligerísimas.  Sus  naves 
Adornaban  arábigas  labores, 
Sutiles  cual  la  pluma  de  las  aves, 
Tan  brillantes  como  ella  sus  colores; 
Frutales  desde  el  huerto  á  las  ventanas 
Alargando  limones  y  manzanas. 

Sus  patios,  que  en  albercas  espaciosas 
Reciben  unas  aguas  cristalinas 
Al  cuerpo  gratas  y  al  beber  sabrosas, 
Pilas  eran  de  baño  alabastrinas, 
Sembrado  el  borde  de  arrayán  y  rosas, 
Donde  las  bellas  moras  granadinas 
El  seco  ardor  de  la  mitad  del  año 
Ahuyentaban  de  sí  con  fresco  baño.» 

El  entusiasmo  artístico  que  el  viajero  siente  al  recorrer  las  distin- 
tas dependencias  de  la  Alhambra,  se  contiene  y  casi  se  anula  cuando 
sin  cesar  tropieza  la  vista  con  los  prosaicos  y  presuntuosos  muros  del 
palacio  del  Emperador,  audaz  y  torpemente  enclavado  en  medio  de 
aquel  recinto,  en  plena  plaza  de  los  Aljibes,  para  que  sin  duda  el  arte 
severo,  gentil  por  el  origen,  cristiano  por  la  imposición  de  la  moda,  del 
renacimiento  clásico,  que  sucedió  al  bellísimo  g-usto  del  renacimiento 
primitivo,  luchara  y  se  comparara  en  aquel  incomparable  lugar  con  el 
maravilloso  arte  de  los  árabes. 

No  desdice  abajo  en  la  ciudad,  por  ejemplo,  el  conjunto  gótico  de 
la  Capilla  Real  con  los  restos  nazaritas  de  Granada,  como  no  hubiera 
resultado  antipático  ni  improcedente  el  que,  no  en  el  centro  de  la  Al- 
hambra, sino  en  sus  inmediaciones,  hubiera  hecho  elevar  el  Emperador 
una  mansión  decorada  con  aneglo  al  gusto  del  Renacimiento  que  tan 
magistralmente  supieron  decorar  en  aquel  tiempo  Berruguete,  Juan  de 
Badajoz,  Giralte,  Orozco,  Ordóñez  y  Becerra;  pero  el  palacio  grecoro- 
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mano  que  allí  se  pretendió  alzar,  que  ocupó  á  arquitectos,  maestros  y 
canteros  durante  cien  años,  con  varios  intervalos  de  parada;  que  consu- 
mió el  genio  de  sus  planeadores  Pedro  y  Luis  Machucha,  de  Herrera, 
de  Orea,  de  Velasco  y  de  Landaras;  que  costó  800.000  ducados  y  se  ci- 
mentó con  el  oro  y  las  lágrimas  de  los  moriscos  que  quedaron  en  la  ciu- 
dad, debió  recibir  las  maldiciones  de  éstos  y  la  del  arte,  y  por  ello  ni 
Carlos  V,  ni  Felipe  II,  ni  Felipe  III,  ni  ningún  Monarca  católico  logró 
verlo,  no  sólo  terminado,  sino  ni  aun  defendido  de  la  intemperie.  ¡Dig- 
no castigo  de  la  presunción  y  de  la  osadía  de  alzaren  la  Alhambra,  país 
de  la  poesía,  hecha  líneas,  adornos,  colores  y  luz,  un  palacio  real,  ni 
castellano  ni  moro,  digno  del  Escorial,  país  de  la  piedra  hecha  pilas- 
tras, torres  y  santos. 

La  arquitectura  de  este  desdichado  monumento  no  tiene  nada  de 
particular  que  no  se  haya  visto  en  los  viejos  infolios  de  Marco  Vitru- 
bio  Polión,  en  la  escultura  de  sus  frontones,  tímpanos  y  pedestales; 
hay,  en  cambio,  preciosos  relieves,  verdadero  legado  del  primer  Rena- 
cimiento, en  los  que  los  diestros  artífices  flamencos  y  españoles  Leval, 
Morell,  Vera  y  Ocampo  dejaron  exquisitas  muestras  del  genio  que 
guiara  á  sus  cinceles. 

Para  olvidar  el  mal  efecto  que  causa  la  contemplación  del  palacio  y 
engolfarse  de  nuevo  en  la  del  arte  oriental,  se  visitan  los  adarves  con 
su  jardín;  se  disfruta  de  nuevo,  desde  su  explanada,  de  la  deliciosa 
vista  de  la  ciudad  y  de  la  vega;  se  contemplan  las  torres  Quebrada  y 
del  Homenaje;  se  descansa  y  recrea  a!  lado  de  las  diversas  fuentes  que 
allí  existen  y  se  visita  la  histórica  torre  de  la  Vela,  la  afamada  torre  en 
la  que  los  dos  ilustres  descendientes  del  pueblo  de  Mendoza  de  Álava, 
el  cardenal  de  España  D.  Pedro  y  su  hermano  el  conde  de  Tendilla, 
enarbolaron  la  bandera  cristiana  el  2  de  Enero  de  1492,  mientras  que 
los  Reyes  Católicos  y  su  ejército,  postrados  de  rodillas  en  el  campo  de 
Armilla,  bendecían  á  Dios  por  el  glorioso  triunfo.  Allí  está  la  renom- 
brada campana  que  durante  la  noche  turba  con  sus  vibraciones  la  so- 
lemne quietud  del  aire,  para  llevar  á  la  vega  el  arreglo  de  la  distribu- 
ción de  las  tareas  del  campo. 

Interesante  por  todo  extremo  es  también  la  contemplación  de  la 
muralla  y  de  las  torres,  que  son,  además  de  las  tres  anteriores,  la  de 
Comarech,  la  de  las  Infantas,  la  de  los  Picos,  la  de  los  Reyes  Católicos» 
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la  del  Agua,  la  de  los  Siete  Suelos,  la  de  las  Prisiones  y  la  Judiciaria. 
Oigamos  al  poeta  en  esta  excursión: 

«No  hay  un  pie  de  este  camino 

Que  una  tradición  no  hechice, 

Que  un  nombre  no  poetice 

O  dé  un  recuerdo  valor. 

La  torre  allí  de  los  Picos 

Se  eleva,  cuyos  cimientos 

Defienden  encantamientos 

De  un  sabio  conjurador. 
Allá  la  de  la  Cautiva 

Donde  entre  son  de  cadenas 

Viene  á  lamentar  sus  penas 

El  alma  de  una  mujer: 

Allá  la  puerta  de  Hierro, 

Por  do  su  vida  salvaron 

Los  Reyes  á  quien  lanzaron 

Sus  vasallos  del  poder. 

Y  allí,  en  fin,  el  pie  cercado 

De  adelfa  y  silvestres  plantas, 

La  torre  de  las  Infantas 

Se  alza  con  regia  altivez 

Abriendo  en  su  grueso  muro, 

Frontero  á  Generalife, 

Encima  del  arrecife, 

Un  mibterioso  ajimez. 
Una  graciosa  ventana 

De  arabescos  y  labores 

Orlada,  cuyos  colores 

Minió  maestro  pincel; 

Una  ventana  morisca 

Que,  en  dibujos  de  oro  envuelto, 

Parte  un  pilarcillo  esbelto 

De  mármol  de  Macaél. 
Un  mirador  delicioso, 

Cuyo  arco  filigranado 

Está  en  redor  festonado 

Con  leyendas  del  Corán, 

Cuyos  doT¡  graciosos  huecos 

Ornados  de  medallones, 

Hojas,  nichos  y  .agallones 

Contento  á  los  ojos  dan.» 
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Aun  le  falta  al  viajero  subir  al  Generalife  por  las  sendas  abiertas 
en  aquel  suelo  quebrado,  que  gigantescos  y  aromáticos  árboles  y  plan- 
tas sombrean  y  adornan,  y  llegar  á  extasiarse  en  los  jardines,  en  aquel 
oasis  de  flores,  de  fuentes,  de  cascadas,  de  alamedas  de  limoneros  y 
naranjos  y  cipreses  y  de  galerías  artísticas,  en  aquel  verjel  incompa- 
rable, en  el  que  está  engarzado  un  primoroso  alcázar  lleno  de  grandes 
curiosidades  históricas.  Si  el  ánimo  y  el  aliento  no  faltan,  aun  se  puede 
trepar  por  aquella  falda  de  Santa  Helena  y  ver  el  albercón  y  el  peina- 
dor de  las  Damas,  los  aljibes  del  Moro  y  de  la  Lluvia,  el  solar  donde 
se  alzó  el  palacio  de  los  Alijares,  las  ruinas  del  de  Darlaroca  y  dete- 
nerse en  la  Silla  del  Moro  á  admirar  el  soberbio  panorama  que  por  do- 
quier se  divisa.  Allí,  desde  aquel  mirador,  como  desde  las  ventanas  de 
los  torreones  de  la  Alhambra,  al  verse  rodeado  por  las  regias  construccio- 
nes de  Alhamar,  de  Mahomad,  de  Abu-Abdalla  y  de  Jusef  Abu  Hagiag, 
al  contemplar  la  ciudad  y  sus  alrededores,  viénense  á  la  memoria,  sin 
remedio,  las  sentidas  octavas  dal  inspiradísimo  rabí  castellano,  del 
emir  de  nuestros  trovadores,  del  insigne  Zorrilla: 

«¡Tierra  de  bendición!  ¿Quién  no  te  adora? 
¡Tierra  de  amor,  en  que  el  placer  se  anida, 
En  tus  dulces  recuerdos  se  atesora 
Toda  la  gloria  de  mi  inquieta  vida! 
¿Quién  de  ti  si  te  ve  no  se  enamora? 
¿Quién  tus  noches  espléndidas  olvida? 
Bien  hizo  el  que  á  tus  pies  por  no  perderte 
Peleando  tenaz  buscó  la  muerte. 


¡Quién  no  te  cree,  Señor,  quién  no  te  adora 
Cuando,  á  la  luz  del  sol  en  que  amaneces, 
Ve  esta  rica  ciudad  de  raza  mora 
Salir  de  entre  los  lóbregos  dobleces 
De  la  nocturna  sombra,  y  á  la  aurora 
Abriendo  sus  moriscos  ajimeces 
Ostentar  á  tus  pies  lozana  y  pura 
Perfumada  y  radiante  su  hermosura! 

Yo  te  adoro,  Señor,  cuando  la  admiro 
Dormida  en  el  tapiz  de  su  ancha  vega; 
Yo  te  adoro,  Señor,  cuando  respiro 
Su  aura  salubre  que  entre  flores  juega; 
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Yo  te  adoro,  Señor,  desde  el  retiro 
De  esta  torre  oriental  que  el  Darro  riega; 
Y  aquí  tu  omnipotencia  revelada, 
Yo  te  adoro.  Señor,  desde  Granada. 


Y  no  hay  región  recóndita  en  el  mundo 
En  donde  más  tu  majestad  se  ostente, 
Donde  sea  tu  aliento  más  fecundo 
Ni  la  tierra  en  tu  prez  más  diligente. 
Señor,  tú  estás  aquí;  tú  en  lo  profundo 
Brillas  aquí  del  corazón  creyente; 
Tú  estás  aquí,  tu  trono  y  tu  morada, 
Tras  este  cielo  azul,  sobre  Granada.» 

Cuando  la  excursión  artística  termina,  cuando  el  espíritu  rendido 
por  la  admiración  y  por  el  estudio  busca  el  reposo  en  la  ciudad,  com- 
plácese bien  pronto,  después  de  disfrutarlo,  con  otra  serie  de  impresio- 
nes por  todo  extremo  gratas,  con  las  que  le  proporcionan  los  atractivos 
y  la  cultura  ele  la  sociedad  granadina.  Los  recuerdos  históricos  y 
artísticos  embellecen  y  cautivan;  pero  por  pertenecer  á  un  tiempo  que 
ya  se  fué  para  no  volver,  constituyen  una  especie  de  mundo  aparte  en 
las  preocupaciones  de  la  vida  moderna.  La  parte  útil  de  ésta,  el  pro- 
greso, absorbe  casi  por  completo  la  atención  pública,  y  preciso  es  con- 
fesar que  la  ciudad  de  Alhamar  el  Magnifico,  por  honrada  que  esté 
con  sus  tradiciones  y  monumentos,  no  se  honra  menos,  y  no  debe  enor- 
gullecerse menos  tampoco  con  los  trabajos  constantes  y  con  los  espe- 
ciales esfuerzos  que  dedica  á  las  reformas,  mejoras  y  adelantos  de  cuanto 
se  refiere  á  su  vida  intelectual  y  material.  Contribuyen  á  ello,  contando 
en  primer  lugar  con  el  noble  espíritu  de  emulación  y  progreso  que 
caracteriza  á  la  mayor  parte  de  su  vecindario,  la  Universidad,  el  Liceo 
Artístico  y  Literario,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  la 
prensa,  el  Instituto  provincial. 

A  la  vista  tengo  los  últimos  trabajos  premiados  por  la  Sociedad 
Económica,  en  los  que  con  satisfacción  se  observa  con  cuánto  empeño 
é  inteligencia  un  pueblo  meridional,  dado  á  la  poesía  y  á  los  recuerdos 
y  cuyas  aficiones  le  llevan  al  culto  del  ideal,  se  ocupa  de  los  útilísimos 
problemas  técnicos,  científicos  y  económicos  de  la  agricultura.  Hermoso 
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y  consolador  es  leer  en  Granada,  al  lado  de  las  endechas,  poemas  y 
romances  de  sus  hijos,  trabajos  tan  magistrales  como  los  de  D.  Luis 
Morell  v  D.  Francisco  F.  de  Liencres  sobre  el  estado  actual,  causas  de 
la  decadencia  y  remedios  de  la  agricultura  de  aquella  provincia;  y  nada 
más  noble  ni  plausible  que  el  que  hombres  de  ciencia  y  de  dinero  se 
dediquen  á  plantear  y  realizar  grandes  reformas  en  el  arte  agrícola,  en 
aquella  comarca  de  los  guerreros,  de  los  soñadores  y  de  los  poetas. 
¡Bien  se  están,  por  ejemplo,  la  inmortal  memoria  y  los  gloriosos  restos 
del  Gran  Capitán  bajo  las  artísticas  bóvedas  de  la  basílica  granadina!; 
pero  no  está  mal,  sino  muy  alto  y  muy  honrado,  siendo  labrador  entu- 
siasta, en  cumplimiento  de  las  exigencias  y  tendencias  de  nuestro  tiem- 
po, el  caballero  que  lleva  su  nombre  y  su  sangre,  D.  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Córdoba,  al  dirigir  su  casa  de  labor  y  sus  campos  de  Loja;  como 
tampoco  lo  está  un  aristócrata  tan  señalado  como  el  Marqués  de  Dilar 
al  ser  á  un  tiempo  labrador  é  industrial  de  los  más  reputados  de  aquella 
tierra. 

Las  tareas  de  la  Sociedad  Económica  son  secundadas  dignamente 
por  el  Liceo.  A  él  se  debe  la  patriótica  idea  de  la  coronación  de  Zorrilla, 
á  la  que  se  adherirá  de  seguro  la  España  entera. 

Y  no  sólo  estará  representado  en  el  acto  solemne  el  tiempo  presente, 
sino  que  para  completar  su  gloriosa  apoteosis  allí  acudirán  también  los 
manes  de  cuantos  genios  se  inspiraron  en  Granada  y  la  cantaron.  Allí 
le  rodearán  cuando  sea  aclamado  en  el  salón  de  Embajadores  los  espí- 
ritus de  Edin  Alkatib,  de  Mohamad  Alnensri,  de  Ahmad  Ben  Ali,  de 
Abdalla  Ben  Giazi,  de  Ben  Salum,  de  Salemani  Abu  Mahomad.  de 
Ibrahim  Abulcasiri,  de  Abu  Abdalla,  de  Abdalla  Almorali;  de  Ben 
Samson  Antoli,  de  Abu  Harón  Hezra,  de  Thibon  Marimon,  de  María 
Ben  Albophayel,  de  Lelia,  de  Mogía  y  de  Mosada;  de  Abdelaxis  Ben 
Ajaceh,  de  Abdala  Alansari,  de  Ben  Ornar  Alcabzani;  de  Fr.  Luis  de 
Granada,  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  de  Juan  Latino,  de  Mármol 
Carvajal,  de  Ponce  de  León,  de  Bermúdez  de  Pedraza,  de  Fernando  del 
Castillo,  de  Francisco  Faria,  de  Soto  de  Rojas,  de  Pedro  Espinosa,  de 
Pérez  de  Hita,  de  Echevarría,  de  Martínez  de  la  Rosa,  de  Prescott,  de 
Irving,  de  Byron,  de  Chateaubriand  y  de  Fernández  y  González. 

Cuando  Zorrilla  regrese  á  su  pacífico  retiro  de  Castilla, la  Vieja,  á 
aquellas  silenciosas  calles  donde  se  alza  su  casa,  al  lado  de  las  román- 
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ticas  torres  de  San  Martín  y  de  la  Antigua,  cerca  del  palacio  del  Conde 
de  Ansúrez  y  del  sepulcro  del  Alealde  Ronquillo;  cuando  corriendo  los 
años  se  prepare  á  morir  en  Granada,  según  sus  deseos,  en  Castilla  y  en 
Andalucía,  en  toda  España,  le  saludarán  sus  conciudadanos  con  amor 
y  con  respeto,  ja  que  le  ha  sido  dado  alcanzar  la  envidiable  y  dificilí- 
sima gloria  de  ser  coronado,  como  lo  fué  Quintana,  como  lo  fué  Víctor 
Hugo,  en  medio  de  los  aplausos  de  la  humanidad  entera. 

He  cumplido  el  encargo  que  recibí  de  mi  querido  amigo  el  Director 
propietario  de  la  Revista  de  España  de  dedicar  á  Zorrilla  estas  pági- 
nas en  obsequio  al  renombre  del  poeta,  á  la  poesía  española  y  á  la  ciu- 
dad de  Granada;  y  no  termino  este  trabajo  sin  hacer  constar  el  com- 
promiso en  que  quedo  de  seguir  con  interés  las  fases  de  la  festividad 
nacional  que  se  prepara  y  de  ocuparme  detenidamente  de  ellas,  así 
como  de  cuantas  manifestaciones  de  cultura  y  de  entusiasmo  realice  la 
hermosa  ciudad  del  Mediodía. 

Para  los  que,  en  tanto  y  siempre,  deseen  conocer  sus  tradiciones, 
cúmpleme  encargarles  que  no  no  dejen  de  repasar  las  páginas  de  una 
obra  interesante  titulada  El  Libro  de  las  tradiciones  de  Granada,  que 
recientemente  ha  dado  á  la  estampa  el  docto  Catedrático  de  aquella 
Universidad,  D.  Francisco  de  P.  Villarreal,  precioso  resumen  de  todo 
cuanto  los  hijos  de  aquel  pueblo  han  oído  decir  de  su  poético  pasado. 

Para  conocer  sus  monumentos,  les  servirán  de  guía  las  obras  de 
Lafuente  Alcántara,  de  Pí  y  Margall  y  de  Rada  y  Delgado. 

Y  para  sentir  lo  que  allí  se  siente,  lean  una  y  muchas  veces  el  poe- 
ma de  D.  José  Zorrilla,  ya  que  hoy,  al  través  de  los  años,  el  poeta  y  su 
obra  parece  que  han  resucitado. 


Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 


UN  MIRLO  BLANCO 


Á  mi  Étíipida  amiga  la  señora  de  Dote. 


Muchas  veces  he  oído  decir  á  usted  (cou  la  atención  que  siem- 
pre tengo  para  sus  palabras)  cuando  se  ha  mencionado  lo  que  se 
llama,  hablando  de  mujeres,  un  buen  partido...  ese  es  un  mirlo 
blanco,  ir  ase  ingeniosa  y  hermoseada,  claro  está,  por  salir  de  sus 
labios. 

Así  es  que,  al  decidirme  á  escribir  una  página  de  la  vida  de 
cierta  persona,  calificada  entre  las  grandes  proporciones,  me  he  per- 
mitido poner  por  título  sus  palabras. 

De  esta  suerte,  mi  relato,  que  vale  poco,  tendrá  por  único  y 
suficiente  mérito  el  recordar  á  usted.  Por  eso,  y  porque  sé  su  be- 
nevolencia para  conmigo,  me  atrevo  á  dedicarla  este  insignifican- 
te trabajo. 

Sabe  es  siempre  su  más  fiel  amigo  y  rendido  servidor,  que 
besa  sus  pies, 

L.  de  Larroder. 


La  conocí  hace  algunos  años,  y  todavía  la  recuerdo  como  si 
fuera  ayer. 

Su  belleza  peregrina  resiste  toda   descripción.  Cualquier  con- 
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cepto  que  se  diga  de  aquella  figura  privilegiada  es  poco,  resulta 
pálido  ante  la  realidad. 

El  rostro  nacarado,  de  corte  artístico,  parecía  medido  por  la 
mano  de  un  escultor.  Los  ojos  azules,  rasgados,  de  pupilas  trans- 
parentes y  dulce  pestañear,  dejaban  en  el  alma  suavísimos  ensue- 
ños. Por  la  frente  pequeña,  pero  de  matices  alabastrinos,  caían 
rizos  castaños  de  una  cabellera  abundante,  espesa,  que  se  agitaba 
acariciada  por  las  brisas  con  hermosa  voluptuosidad.  Había  en 
su  garganta  y  entrada  de  pecho  la  nitidez  y  brillo  del  raso,  terso,, 
brillante,  y  cuando  los  brazos  salían  escotados  por  el  vestido  de 
baile,  veíanse  las  curvas  mejor  torneadas  perderse  en  unas  ma- 
nos largas,  finas,  aristocráticas,  con  vetas  azules  como  un  raro 
marfil. 

De  arrogante  estatura  se  movía  con  cierto  abandono,  no  exen- 
to de  majestad,  y  cuando  entraba  en  un  salón  con  la  cabeza  un 
poco  echada  hacia  atrás  y  los  labios  con  ligero  tinte  rosa,  como 
esas  manchas  que  tanto  embellecen  la  blancura  de  la  camelia,  ple- 
gados por  una  sonrisa  vaga,  equidistante  del  placer  enloquecedor 
y  de  la  pena  que  postra,  un  ruido  sordo  de  admiración  surgía 
como  voto  unánime,  aprobando  los  hechizos  de  aquella  criatura. 
Si  el  pintor  Lawrence,  que  trasladó  al  lienzo  tantos  tipos  de 
esas  fisonomías  pensadoras  del  Norte,  la  hubiese  conocido,  de  se- 
guro hubiera  hallado  un  modelo  capaz  él  por  sí  sólo  de  hacer 
la  fama  de  un  artista. 

Y  bajo  sus  vestidos,  siempre  elegantes,  jamás  vulgares,  apri- 
sionábanse formas  que,  al  dibujar  sus  contornos  en  el  exterior, 
daban  ala  cintura,  pecho  y  caderas  unas  líneas  tan  simétricas, 
armoniosas  y  regulares,  que  la  vista  se  perdía  en  aquel  laberinto 
de  carnales  encantos. 

Así  fué  Amelia  Riovélez  á  los  19  años  de  edad.  Sus  padres, 
orgullosos,  nada  negaban  al  fruto  único  de  su  unión,  y  las  in- 
mensas rentas  que  poseían  eran  muy  suficientes  para  satisfacer 
los  caprichos  más  costosos. 

Lujos,  trenes,  hermoso  palacio  para  vivir,  viajes,  maestros, 
todo,  absolutamente  todo,  caía  á  los  pies  de  Amelia  con  tal  de 
verla  siempre  alegre,  dichosa,  en  un  trono  de  placeres. 
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El  título  de  Vizcondesa  de  la  Cumbre  era  un  nuevo  adorno 
con  que  Amelia  contaba,  y  cuando  su  padre  muriese  sabía  que  el 
Marquesado  de  Rivoralta,  con  grandeza  de  primera  clase,  vendría 
á  esmaltar  sus  ropas  y  joyas. 

Además,  perfectamente  considerada  toda  su  familia  en  el 
gran  mundo,  éste  admitió  muy  bien  aquella  nueva  belleza,  que 
lucía  esmeradísima  educación  y  talento  privilegiado...  En  fin,  era 
un  buen  partido,  el  mejor  que  por  entonces  había,  según  asegu- 
raban los  que  en  estas  cosas  son  doctores. 

Las  más  exigentes  señoras  admiraban  también  en  Amelia  un 
gran  fervor  religioso,  y,  puestas  á  pronosticar,  no  podían  menos 
de  deducir  que  bajo  el  punto  de  vista  moral  era  tan  perfecta 
como  mirada  física  y  socialmente. 


II 


Había  sido  muy  triste  el  mes  de  Diciembre,  llenando  á  la  tie- 
rra de  nieblas  y  lluvias,  al  alma  de  profundas  melancolías. 

En  uno  de  los  últimos  días  del  referido  mes  veíanse  reunidas 
en  el  palacio  de  Amelia  varias  amigas  suyas  tomando  el  té  á  la 
caída  de  la  tarde.  A  los  pequeños  salones  que  ocupaban  esta  bri- 
llante juventud  presidía  el  gusto  más  exquisito  y  la  elegancia 
más  refinada. 

Nada  de  grandiosidad,  nada  majestuoso;  todo  alegre,  ligero, 
respirando  ilusión  y  fantasía  como  los  rostros  de  las  allí  congre- 
gadas. Siendo  las  habitaciones  de  Amelia,  tenían  que  responder 
á  sus  19  años,  y  por  eso,  en  los  techos,  se  destacaban  pinturas  de 
arreboles  y  blancas  siluetas  de  ninfas;  en  las  paredes,  telas  de  ma- 
tices vivos;  en  los  muebles  finas  maderas,  como  el  varillaje  de  los 
abanicos,  y  disputándose  las  miradas  de  su  dueña  esculturas  pe- 
queñas de  mármal  italiano,  bustos  de  barro  cocido,  acuarelas  en 
estrechos  marcos,  cuadros  y  grabados  con  escenas  de  la  regencia 
en  Francia  y  de  tiempos  de  Goya,  figuritas  de  porcelana,  y,  en 
fin,  un  inmenso  piano  Erard,  cuyas  dulces  armonías  arrastraban 
con  ímpetu  apasionado  cuando  eran  arrancadas  por  los  dedos  de 
Amelia,  maestros  en  el  divino  arte  de  la  música. 
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Las  ramas  de  gigantescos  árboles  casi  llegaban  á  los  balcones 
de  estas  salitas  y  las  flores  más  delicadas  perfumaban  la  estancia, 
desparramadas  por  doquiera,  como  si  fuesen  otras  amigas  insepa- 
rables, dulces  y  bellas. 

La  reunión  estaba  dividida  en  grupos,  artísticamente  coloca- 
dos. Miradas  de  fuego,  ante  ojos  de  triste  dulzura;  rostros  pálidos 
junto  á  mejillas  de  rojos  matices;  cabezas  redondas,  pequeñitas, 
de  oro,  alternando  con  espesas  y  abundantes  cabelleras  oscuras  y 
de  reluciente  brillo;  cuerpos  delgados,  flexibles,  de  muelle  aban- 
dono, contrastaban  con  redondeadas  cinturas  de  curvas  incitan- 
tes y  un  verdadero  lujo  de  formas. 

La  Marquesa,  madre  de  Amelia,  presidía  con  otras  señoras 
esta  reunión,  y  desde  el  gabinete  en  que  estaban  oían  risas  ale- 
gres, frases  vivas,  réplicas  oportunas,  todo  disuelto  en  una 
atmósfera  de  juventud  digna,  pura,  sin  celaje  alguno,  cual  hori- 
zonte de  estío. 

Como  se  trataba  de  preparar  cierta  fiesta  para  el  1.°  de  año, 
los  hombres  habían  sido  excluidos  de  este  congreso  femeni- 
no, y  tanto  más  cuanto  que  resultaría  al  fin  y  al  cabo  una  cons- 
piración contra  sus  bolsillos,  bajo  la  obligatoria  consigna  de  la 
galantería. 

La  discusión  duraba  entre  pastas,  samvich,  bombones  y  tazas 
del  dorado  néctar.  Los  suaves  resplandores  de  las  luces,  saliendo 
de  quinqués  esbeltos,  envolvían  en  misterio  aquellas  deliberacio- 
nes, y  era  de  ver  con  qué  gracia  encantadora  unas  y  otras,  al 
desecharse  sus  pareceres,  deshojaban  las  flores  de  su  cintura,  ó 
pasándose  las  manos  por  la  frente  agitaban  los  rizos  en  remoli- 
no embriagador. 

Por  fin  Amelia  resumió  el  debate.  Sentada  en  preciosa  silla 
Luis  XV,  dijo:  «que  el  día  1.°  de  Enero  habría  por  la  tarde  un 
gran  árbol  de  Noel,  después  comida,  y,  por  fin,  baile,  teniendo 
cada  cual  por  pareja  toda  la  noche  al  que  le  quepa  en  suerte.» 

Aplausos,  bravos,  carcajadas,  abrazos,  fué  el  final  de  aquel 
hermoso  programa.  Pero  de  pronto  vieron  á  la  Marquesa  que  ve- 
nía acompañada  de  un  hombre,  aun  joven,  vestido  con  el  serio 
uniforme  de  la  armada,  y  que  dijo: 
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— Mira  quién  está  aquí,  Ameiia. 

— ¡Edmundo!... — exclamó  ésta  sin  poderse  contener. 

— ¡Prima  querida! — contestó  él  adelantándose  á  besar  su 
mano. 

Y  por  un  momento  las  miradas  de  todos  aquellos  ojos  se  fija- 
ron con  curiosidad  en  el  recién  llegado,  que  ostentaba  varonil 
apostura,  noble  mirar  y  rostro  moreno  curtido  por  el  aire  de  los 
mares. 


III 


Edmundo  Riovélez  de  l'Argentois  tenía  por  aquel  enton- 
ces 30  años. 

Su  padre,  hermano  del  de  Amelia,  había  muerto  unos  años 
antes,  y  su  madre,  en  compañía  de  otra  hermana,  vivían  en  París. 

La  vida  parisién  influyó  bastante  en  la  baja  de  su  fortuna, 
pues  aun  cuando  nunca  había  sido  tan  crecida  como  la  del  Mar- 
qués de  Rivoralta,  no  obstante,  era  respetable.  Mas  la  madre  de 
Edmundo,  mundana,  derrochadora  y  que  llevaba  en  su  sangre  el 
vértigo  del  fauborg  Saint-Germain,  encargóse  pronto  de  que  fue  - 
ra  insuficiente  la  renta  y  ser  necesario  ir  desmoronando  el  ca- 
pital. 

Por  eso  su  hijo,  que  procuró  no  perder  nunca  la  nacionalidad 
española,  había  seguido  la  carrera  de  marino,  con  lo  que  estaba 
al  abrigo  de  los  reveses  de  la  fortuna,  que  mata  á  tantos  hol- 
gazanes. 

De  alma  recta,  claro  entendimiento,  enérgico  carácter  y  cora  - 
zón  demasiado  sublime  quizás,  vivía  enteramente  entregado  á  la 
carrera,  y  cuando  desde  la  cubierta  de  su  barco  las  dos  inmensi- 
dades de  cielo  y  agua  se  le  presentaban  con  todas  sus  brillantes 
reberveraciones,  un  enjambre  de  sueños  surgía  en  su  mente,  y 
ante  la  lucha  de  los  elementos,  amenazando  montañas  de  espuma, 
circundar  la  embarcación  y  los  imponentes  rugidos  de  las  nubes 
perderse  en  ilimitados  confines,  Edmundo,  impasible,  sereno,  con 
voz  animosa  y  dirigiendo  la  maniobra,  parecía  transfigurarse  en 
las  alturas  de  un  valor  casi  temerario. 
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Su  aspecto  físico  prevenía  desfavorablemente  al  principio. 
En  las  facciones  duras;  en  sus  ojos  de  un  negro  mate;  en  la  bar- 
ba, también  oscura,  no  muy  larga,  rizosa;  en  la  frente  despejada 
de  un  moreno  subido,  como  el  tono  de  los  bronces  florentinos, 
había  algo  grave,  seco,  poco  á  propósito  para  los  equilibrios  del 
falso  trato  social.  Pero  después,  cuando  se  le  oía  hablar,  con 
acento  penetrante  que  denotaba  intachable  honradez  é  ideas 
grandes,  unidas  á  costumbres  y  rasgos  generosos,  entonces  estre- 
chábase su  mano  con  entusiasmo,  enorgulleciendo  al  que  le  con- 
taba entre  sus  amigos. 

Tenía  Amelia  17  años  y  estaba  pasando  una  temporada  en 
París  al  lado  de  su  tía  Elena  de  l'Argentois.  Edmundo  llegó  á 
los  pocos  días  con  licencia  de  un  mes,  y  toda  la  familia  reunida 
fueron  á  pasar  los  calores  de  Agosto  en  una  hermosa  finca  que 
poseía  el  hermano  de  Rivoralta  á  unas  leguas  de  Compiégne. 

La  vida  del  campo  hace  intimar  más  á  las  personas,  y  hasta 
los  deliciosos  panoramas  de  la  naturaleza  convidan  á  que  el  co- 
razón se  explaye  en  busca  de  anhelos  dulcísimos  y  gratas  ilu- 
siones . 

Edmundo,  que  hasta  entonces  no  se  había  fijado  mucho  en 
su  prima,  sintió  una  impresión  profunda  ante  aquella  figura  be- 
llísima é  interesante.  Y  lo  mismo  en  sus  paseos  á  caballo  cuando 
la  veía  dominar  el  bruto  con  pulso  firme  y  elegante  apostura 
que  en  las  expediciones  por  el  lago,  sobre  ligera  barca  y  bajo 
sombrías  frondosidades,  que  corriendo  por  las  alamedas,  seguida 
de  perros,  á  quienes  daba  de  comer  en  su  blanca  falda  como  si 
fuesen  pájaros;  que  sentada  al  piano,  interpretando  las  más  di- 
fíciles piezas,  siempre  descubría  en  ella  nuevos  encantos,  más 
hermosura,  todo  lo  cual  iba  poco  á  poco  dominando  aquel  cora- 
zón hasta  entonces  virgen,  libre,  sin  más  afectos  que  los  tran- 
quilos cariños  de  familia. 

La  licencia  iba  á  terminar.  Edmundo  tenía  que  hallarse  para 
los  primeros  de  Septiembre  en  el  puerto  del  Ferrol  á  bordo  de  la 
Numancia.  Ninguna  palabra  dijo  en  todo  este  tiempo  á  su  pri- 
ma para  iniciarla  en  el  secreto  de  su  alma;  recibiendo  de  Ame- 
lia solamente  esas  atenciones  propias   de  la  buena  educación  y 
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del  parentesco,  pero  sin  que  tuvieran  otro  carácter  de  más  inti- 
midad. Aquel  hombre  que  jamás  tembló  ante  las  tempestades 
de  los  mares  no  sabía  cómo  remediar  las  borrascas  de  su  ena- 
morado espíritu. 

Una  tarde  regresaba  Edmundo  á  caballo,  solo,  y  muy  pen- 
sativo, en  dirección  á  la  finca.  Apenas  el  sol  podía  ya  iluminar 
los  horizontes  llenos  de  tintas  granates  y  con  transparencias  muy 
suaves.  La  ciudad  de  Compiégue  se  divisaba  envuelta  por  las 
neblinas  de  la  tarde,  agitadas  por  un  sutil  y  finísimo  viento.  El 
río  Oisa,  murmurador,  refrescaba  las  cercanas  florestas,  tan  á  pro- 
pósito para  la  caza,  quebrando  en  su  corriente  los  resplandores 
del  crepúsculo  en  brillantes  matices,  y  toda  la  tierra,  silenciosa, 
dulce  y  vaga,  parecía  dormitar  antes  que  la  noche  la  envolviera 
en  sus  crespones. 

Cuando  su  criado  ayudaba  á  bajar  á  Edmundo,  teniendo  del 
diestro  su  caballo,  parecióle  oir  cascabeles  y  vio  á  su  prima 
guiando  un  panier  con  dos  jaquitas  negras,  ligeras,  juguetonas, 
que  apenas  obedecían  á  la  mano. 

— Llevo — le  dijo  Amelia — media  hora  esperando  á  mi  amiga 
Rosa  para  pasear,  y,  ya  ves,  sin  venir...  Esto  es  un  fastidio. 

— Es  cierto  prima — respondióla  Edmundo — mas  si  no  te  in- 
comodara, te  agradecería  me  oyeses,  hasta  que  Rosa  venga. 

— Con  mucho  gusto,  primo. 

Y  saltando  del  carruaje,  entregó  las  riendas  al  lacayo,  sen- 
tándose con  Edmundo  en  un  banco  rústico,  bajo  una  verde  en- 
ramada, llena  de  dulcísimos  trinos,  y  teniendo  ante  su  vista  un 
horizonte  de  verdura  y  calles  de  espesa  arboleda. 

— Amelia — dijo  Edmundo — mañana  me  voy  al  Ferrol,  la 
Numancia  me  espera.  Mas  antes  quiero  decirte  que  si  por  casua- 
lidad hay  en  tu  alma  algún  germen  de  amor  hacia  mí,  lo  guar- 
des para  corresponder  á  la  profunda  pasión  que  por  ti  siento... 
¡Es  la  primera...  y  será  la  única!...  ¡Pídeme  la  prueba  mayor 
hoy  y  siempre!...  ¡Por  tu  amor  todo  lo  dejo!...  Pero  si,  por  el  con- 
trario, nada  puedo  esperar,  te  ruego  me  lo  digas  con  franque- 
za.— Estas  últimas  frases  las  pronunció  balbuciente  con  la  corte- 
dad de  un  niño. 
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— No  puede  ser  que  yo  corresponda  á  tu  amor — contestó 
Amelia  sin  inmutarse  con  la  misma  frialdad  con  que  le  había 
escuchado. 

— ¿Amas  quizás  á  otro? 

— A  nadie,  primo. 

— Entonces...  ¿te  soy  antipático? 

— Psch...  no...  creo  que  no — dijo  ella  con  acento  frío,  y  levan- 
tándose de  pronto  añadió... 

— Perdona,  Edmundo;  ahí  viene  Rosa...  ¡Pícara!...  Eres  una 
amiga  poco  formal. 

Y  corriendo  como  una  loca,  fué  á  su  encuentro,  subieron  en 
el  coche,  y  al  trote  de  las  jacas  comenzaron  á  recorrer  los  alre- 
dedores de  la  finca. 

Después  de  esta  escena  dejaron  de  verse,  hasta  que  apareció 
Edmundo,  como  ya  sabemos,  en  las  habitaciones  de  Amelia.  Ella 
solía  recordar  alguna  vez  las  palabras  de  su  primo  pronunciadas 
dos  años  antes;  él  constantemente  se  acordaba  de  aquella  frial- 
dad ó  indiferencia,  amargando  su  vida  la  imagen  de  la  que 
con  tanto  hielo  escuchó  sus  sinceras  protestas  de  amor. 

La  noche  del  día  en  que  Edmundo  fué  á  casa  de  sus  tíos 
comió  con  ellos,  y  como  no  era  de  esos  banquetes  de  etiqueta 
que  tan  á  menudo  se  celebraban  en  el  palacio  de  los  Marqueses 
de  Rivoralta,  sólo  á  tres  convidados  se  reducía  el  número  de  los 
comensales,  en  unión  con  Amelia,  sus  padres  y  Edmundo. 

Este,  correctamente  vestido  de  etiqueta,  estaba  tan  arrogante 
como  por  la  tarde  con  la  levita  negra  de  bordadas  anclas  y  el 
blanco  chaleco  con  botón  dorado.  En  la  mesa  relató  sus  viajes  con 
divertida  amenidad;  estuvo  fino  con  sus  tíos,  galante  con  Ame- 
lia, y  hasta  procuró  halagar  el  amor  propio  de  los  otros  convida- 
dos, hablando  á  uno  de  ellos,  literato  distinguido,  de  sus  obras, 
leídas  en  las  soledades  del  camarote;  y  á  los  otros  dos,  conocidos 
políticos,  emitiendo  juicios  acertadísimos  sobre  el  concepto  de  los 
hombres  públicos  en  España. 

Después  de  comer  se  pusieron  á  jugar  al  tresillo  el  Marqués  y 
los  dos  políticos.  El  literato  discurría  sobre  libros,  junto  a  la 
Marquesa,  y  Amelia,  con  su  primo,  sentáronse  en  ancho  diván 
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de  aterciopelado  oro  viejo  y  flecos  riquísimos  de  multitud  de  co- 
lores. 

— Todavía  no  me  has  dicho  el  objeto  de  tu  viaje  por  Ma- 
drid— dijo  ella  después  de  un  corto  intervalo  de  silencio. 

— No  me  atrevía,  prima — respondió  él  con  algo  de  ironía. 

— Pues  qué...  ¿me  tienes  miedo? 

— Sí,  tengo  horror  á  tu  frialdad. 

— ¡Qué  contraste,  Edmundo!...  En  cambio,  yo  es  lo  que  más 
amo  de  mi  carácter...  ¡Me  priva  de  tantas  penas  y  de  tanto  desva- 
río—añadió Amelia  con  cierto  gesto  desdeñoso  en  sus  labios. 

— También  te  privará  de  grandes  goces — contestó  él  en  tono 
sentencioso. 

— No  lo  creo...  Mira,  primo,  el  placer  debe  buscarse  directa- 
mente, en  seguida,  de  primera  mano.  Nada  de  cálculos  para  ha- 
llarle después  de  muchos  pesares. 

—  Bien...  perfectamente...  no  discuto — interrumpióla  Edmun- 
do.— Mas  volviendo  á  tu  primera  pregunta,  debo  decirte  que 
si  para  todos  he  venido  con  asuntos  del  servicio,  mi  única  idea 
al  pisar  Madrid  es  repetirte  lo  que  ya  te  dije  hace  dos  años  en  el 
campo...  ¿Te  acuerdas? 

— Sí...  perfectamente.  Que  me  querías,  que  por  mí  eras  capaz 
de  hacer  sacrificios...  en  fin,  yo  no  sé  qué  cosas  más...  Vamos,  lo 
que  estoy  oyendo  todos  los  días. 

— Y  bien,  después  del  tiempo  pasado...  ¿qué  me  dices? 

— ¿Qué?... —respondió  ella  mirándole  con  insistencia. 

— Sí...  ¿qué  decides?...  ¿Amas  áotro?...  ¿Puedo  esperar  algo? — 
replicó  Edmundo  con  apresuramiento,  como  si  las  palabras  le 
quemasen  los  labios. 

Amelia  miró  un  momento  con  distracción  al  fondo  de  una 
riquísima  vitrina  colocada  en  frente  de  ella  y  repleta  de  artísti- 
cos objetos;  después  movióse  algo  en  su  asiento,  y  bajando  la 
voz  dijo: 

— Edmundo,  por  dos  veces  oigo  tus  protestas  de  cariño,  al 
cual  no  puedo  corresponder.  Mas  para  que  veas,  te  distingo  de 
los  demás;  voy  á  hacerte  una  confidencia  y  pedirte  un  favor,  que 
no  sé  si  me  otorgarás...  Yo  no  quiero  á  nadie,  absolutamente  á 
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nadie;  para  mí  los  hombres  son  figuras  de  movimiento  en  el  tea- 
tro social...  Esto  será  todo  lo  triste  que  tú  quieras,  pero  al  hablar- 
te así  soy  todo  lo  sincera  que  cabe  en  mí...  Ahora  bien,  existe 
uno,  el  cual  dice  que  se  casará  conmigo  si  yo  le  admito.  Es 
agradable,  rico,  tiene  una  figura  simpática,  se  llama  Ángel  Villa- 
mar,  y,  sobre  todo,  es  diplomático,  y  me  llevará  á  diferentes  cor- 
tes, donde  podré  lucirme  y  gozar...  ¿Quieres,  primo,  presentarlo 
en  casa  la  próxima  fiesta  del  primer  día  del  año?... 

— Pero  si  no  le  conozco — argüyó  Edmundo  extático  ante  las 
palabras  de  su  prima. 

— Eso  es  fácil,  procura  conocerlo;  quedan  aún  siete  días,  y  los 
hombres  os  tratáis  con  cualquier  pretexto. 

— Y  yo,  ¿qué  voy  ganando? — dijo  él  con  forzada  sonrisa,  pues 
su  alma  estaba  postrada  ante  lo  que  veía. 

— Pues...  el  verme  feliz...  Si  tanto  me  quieres,  ¿te  parece 
poco? — contestó  Amelia  agitando  su  cabellera  castaña  con  los  on- 
dulosos  movimientos  de  su  niveo  cuello. 

Hubo  una  pausa.  Edmundo,  con  la  cabeza  baja,  reflexionaba; 
dijo  por  fin,  algo  conmovido,  aunque  con  energía: 

— Acepto. 

— Mil  gracias — contestó  ella  dulcemente. 

La  conversación  se  hizo  más  general,  y  á  las  once  Amelia  se 
retiró. 

Edmundo,  protestando  el  cansancio  del  viaje,  despidióse  de 
sus  tíos,  y  minutos  después  salía  lleno  de  asombro  y  con  vivísi- 
ma pena  en  el  alma. 


IV 


Fué  un  verdadero  y  notable  acontecimiento  la  fiesta  celebra- 
da en  el  palacio  de  los  Marqueses  de  Rivoralta  con  motivo  del 
año  nuevo.  Por  algún  tiempo  no  se  habló  más  que  de  su  esplen- 
didez y  buen  gusto,  y  los  que  asistieron  ella  no  olvidarán  con  fa- 
cilidad sus  gratas  impresiones. 

Todo  el  Madrid  aristocrático  estaba  en  aquella  brillante  re- 
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unión,  que  se  verificó,  según  el  programa  decidido  por  Amelia  ea 
compañía  de  sus  amigas.  El  árbol  de  Noel  fué  un  verdadero  derro- 
che de  caprichosos  regalos;  el  banquete  espléndido,  el  baüe  lleno 
de  atractivos  encantadores,  y,  en  fin,  todas  las  bellezas  artísticas  y 
lujosas  encerradas  en  aquella  mansión  se  lucieron  para  recreo  y 
envidia  de  los  ilustres  concurrentes. 

Amelia  estaba  radiante  de  belleza.  Parecía  presa  de  un  ver- 
dadero delirio  en  aquel  día,  y  en  sus  pupilas  iluminadas  como 
por  un  fuego  oculto,  en  su  cuerpo  esbelto,  moviéndose  de  aquí 
para  allá  con  las  ondulaciones  más  graves  y  hechiceras,  en  su 
rostro  un  poco  demudado  por  el  continuo  goce,  pero  cuyo  tinte 
de  nácar  se  embellecía  al  ser  ligeramente  cubierto  por  finísima 
nube  de  cansancio,  veíanse  tantos  encantos  no  vulgares,  que  se  la 
hubiera  tomado  por  la  diosa  del  placer  recibiendo  el  alegre  culto 
de  sus  fanáticos  adoradores. 

Edmundo  cumplió  su  palabra,  presentando  á  su  ya  amigo 
Ángel  Villamar.  Era  el  preferido  por  Amelia  un  verdadero  fruto 
de  la  actual  sociedad  enteca  y  frivola.  Elegante,  ligero,  con  afe- 
minada expresión,  modales  exagerados  á  fuer  de  fineza,  lengua- 
je insípido  y  sin  interés,  rizada  cabellera  rubia,  el  color  pálido, 
efecto  de  agitadas  noches,  ojos  castaños  sin  expresión,  algo  en- 
corvada su  regular  estatura,  fino  y  escaso  bigote;  descubríase  en 
seguida  en  él  cualidades  bastantes  para  ser  el  ídolo  de  un  mundo 
que  sólo  ve  las  brillantes  exterioridades,  ya  sean  coches  preciosos 
en  el  paseo,  caballos  de  precio  para  montar,  trajes  variados  y  de 
buen  corte,  sumas  perdidas  en  el  club,  vida  de  disipación  y  triun- 
fos de  hipódromo  y  de  loretas. 

Ángel  Villamar  tenía  28  años;  estuvo  en  las  Legaciones  de 
Roma  y  de  Londres,  poniendo  ahora  los  ojos  en  la  Embajada  de 
París.  ¡Oh,  París!...  Era  su  ilusión  más  querida,  pues  conocién- 
dolo perfectamente,  deseaba  ir  allá,  con  el  cargo  de  Secretario, 
para  brillar  más  y  mejor. 

Pero  como  su  fortuna,  aunque  se  decía  lo  contrario,  no  era 
muy  sólida,  vio  en  Amelia  un  buen  recurso,  y  con  éxito  la  hizo 
el  amor  hasta  conseguir  lo  que  ya  sabemos. 

— Me  ha  extrañado  me  presente  vuestro  mismo  primo — decía 
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Villamar  á  su  novia,  sentados  en  la  serré  durante  un  intermedio 
del  baile. 

— Pues  si  otro  os  anunciara — replicó  ella — mis  padres  no  os 
hubieran  admitido;  son  en  eso  rigoristas. — Y  variando  de  tono 
añadió: — Con  que  decíais  antes  que  será  difícil  obtener  palco  de 
abono  en  la  Gran  Opera..,  ¡Mucho  lo  sentiría!...  Mas  espero  que 
haréis  lo  posible  porque  nos  lo  busque  algún  amigo  vuestro — y 
miraba  á  Villamar  con  ojos  tiernos,  apasionados,  de  verdadero 
amor...  al  palco. 

— ¡Oh...  ya  veremos! — dijo  él  con  tono  de  fatuidad. — Mis  re- 
laciones son  allí  grandes,  y  malo  ha  de  ser  que  no  logre  nos  ceda 
un  turno  alguna  de  las  damas  que  yo  conozco. ^-Y  con  acento 
enfático,  fué  pronunciando  nombres  célebres  en  el  gran  mundo 
parisién,  oídos  con  verdadera  delicia  por  Amelia,  que  ya  se  creía 
estar  en  aquel  brillante  Areópago  de  aristocracia,  riqueza  y  lujo. 

La  conversación  fué  larga.  Hablaron  de  las  modas  reinantes 
en  Francia,  de  los  salones  que  gozaban  de  más  fama,  de  las  fies- 
tas del  Granel  Prix,  de  lo  que  había  mejorado  París  eu  los  dos 
años  que  Amelia  faltaba  y,  en  fin,  de  multitud  de  curiosos  deta- 
lles, nuevos  para  ésta,  que  sólo  fué  allí,  como  extranjera,  por 
poco  tiempo,  y  al  lado  de  su  tía,  que  no  alternaba  ya  con  la  so- 
ciedad escogida  y  de  dinero. 

Y  estando  en  este  diálogo  exuberante  de  vanidad,  y  sin  ha- 
blar nada  de  cariño,  apareció  Edmundo,  que  venía  á  despedirse 
de  su  prima. 

— Almorzará  usted  conmigo  mañana — le  dijo  Ángel  al  verle — 
para  lo  cual  esperaré  en  el  club  á  la  hora  que  quiera,  ó  si  no  vie- 
ne usted  á  casa.  Después  al  tiro  de  pichón;  daremos  también  una 
vuelta  por  el  Retiro  para  que  Amelia  no  se  incomode,  y  después 
de  comer  juntos...  al  Real,  donde  creo  es  el  turno  de  su  prima... 
¿Le  gusta  á  usted  el  programa?... 

— ¡Magnífico!...  ¡Acepta  primo! — dijo  Amelia  interrumpiendo 
á  Villamar. 

— Mil  gracias — contestó  Edmundo — pero  el  servicio  me  impi- 
de acompañar  á  usted  en  todos  esos  placeres,  y  tanto  más  cuanto 
que  pasado  mañana  me  marcho  á  Cartagena. 
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— Tan  pronto — dijo  Amelia. 
— ¿Me  necesitabas  para  algo  mas? 

— No...  pero  espero  vengas  á  nuestra  boda...  Ya  te  lo  avisaré, 
pues  Ángel  hablará  á  mis  padres  dentro   de  urja  semana. 

Y  alargándole  la  mano  con  elegante  abandono,  añadió  Amelia: 
— Hasta  la  vuelta,  y  te  agradecemos  el  favor...  ¿no  es  verdad 

Villamar? 

Éste  iba  á  decir  algunas  palabras  en  corroboración  de  las  de 
su  novia,  cuando  las  armonías  de  un  vals  resonaron  con  dul- 
císimo eco. 

— ¡Ah!...  ¡Sí!...  ¡Ese  es  el  mío!...  ¡Mi  vals  favorito!...  Vamos, 
Ángel...  ¡á  bailar! 

Y  gozosa  como  una  niña  mimada  ante  el  juguete  nuevo,  le- 
vantóse, agarró  el  brazo  de  su  prometido,  y  riendo  con  verdade- 
ra alegría  entraron  en  el  salón. 

Edmundo,  con  esa  curioridad  propia  del  que  ama,  y  que,  por 
tanto,  anhela  saber  hasta  los  menores  caprichos  del  ser  amado, 
se  fué  en  dirección  á  la  orquesta  y  preguntó  cómo  se  llamaba  el 
vals  que  tocaban. 

— Amour  des  Femmés,  de  Fahrbach-— le  contestó  uno  de  los 
músicos. 

Irónica  reflexión  vino  á  sus  mientes  con  motivo  de  este  títu- 
lo, mas  como  en  las  almas  grandes  no  caben  ciertas  miserias,  la 
rechazó  en  seguida,  y  contentóse  con  ver  á  su  prima  dando  vuel- 
tas con  la  ligereza  de  un  hada,  bella,  vaporosa,  angelical,  aunque 
sólo  fuera  exteriormente. 

La  noche  estaba  fría,  pero  clara,  cuando  Edmundo  salió  de  la 
fiesta  de  sus  tíos.  Las  estrellas  parecían  moverse  como  ateridas 
en  los  confines  del  cielo;  el  suave  resplandor  de  trasparente  luna 
irradiaba  cual  argentado  nimbo  en  las  cubiertas  de  las  casas, 
filtrándose  por  la  desnuda  arboleda  de  los  parques;  las  torres  de 
varios  templos  destacábanse  de  un  fondo  azul  oscuro,  semejantes 
á  figuras  geométricas  de  forma  irregular  y  puntiaguda;  ningún 
ruido  interrumpía  cualquier  meditación,  y  por  eso  Edmundo, 
ante  la  vista  de  aquel  silencio  glacial  é  imponente,  no  pudo  me  - 
nos  de  dar  salida  á  las  penas  de  su  alma. 
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El  sueño  dorado  de  su  vida  tuvo  uu  horrible  despertar.  La 
mujer  que  siempre  quiso  pronto  sería  de  otro,  y,  por  tanto,  las 
innumerables  ilusiones  que  la  mente  engendrara  allá  en  las  sole- 
dades de  la  navegación,  acariciadas  muchas  veces  por  los  borea- 
les resplandores  en  las  noches  interminables  del  polo,  se  desva- 
necían como  esos  falsos  espejismos  que  hieren  su  retina  cuando, 
mirando  la  superficie  tranquila  del  mar,  se  figura  ver  otra  embar- 
cación caminando  al  mismo  tiempo  que  la  suya  por  las  profun- 
didades de  las  aguas. 

Edmundo  sufría  mucho  pensando  en  el  destino  infeliz  de  su 
prima.  Amelia  era  una  víctima  de  la  vanidad,  una  esclava  del 
lujo.  Él  la  hubiera  sacado  de  esa  falsa  situación,  pidiendo  sólo 
en  cambio  un  poco  de  cariño  con  que  alimentar  su  alma,  ham- 
brienta de  verla  verdaderamente  dichosa.  Y  dominado  por  estas 
quimeras,  revestidas  con  toda  la  enérgica  honradez  de  su  alma, 
temía  verse  solo  dentro  de  dos  días  en  la  embarcación,  insensible 
á  sus  dolores,  cortando  las  aguas  con  veloz  empuje,  oyendo  sola- 
mente el  silbido  del  vapor  ó  el  vuelo  de  la  gaviota  y  alimentan- 
do sus  malos  instintos  de  profunda  desesperación  el  tener  cerca 
la  muerte...  ¡muy  cerca...  bajo  las  maderas  de  su  camarote... 
junto  á  las  barandas  de  la  cubierta! 

Pero  ante  el  pensamiento  de  que  Amelia  quedaba  en  el  mun- 
do, surgió  más  potente  el  deseo  de  vivir.  ¡Quizás  le  necesitara!... 
Y  con  la  idea  de  hacer  por  ella  un  nuevo  sacrificio,  Edmundo 
cobró  ánimos  y  casi  sereno  retiróse  á  descansar  con  el  corazón 
mártir,  mas  con  la  conciencia  tranquila  y  ennoblecida. 


V 


La  boda  de  Amelia,  Vizcondesa  de  la  Cumbre,  con  Ángel 
Villamar,  tuvo  efecto  pocos  meses  después,  aunque  no  fué  muy 
del  agrado  de  los  padres  de  la  novia. 

La  sociedad  aristocrática  se  vio  sorprendida  por  este  enlace, 
pues  todo  el  mundo  esperaba  algo  más  para  Amelia;  olvidando 
de  que  en  esto  de  matrimonio  pasa  como  con  las  joyas,  las  cua  - 
les,  á  pesar  de  su  valor,  belleza  y  coste,   suelen  adornar  pechos 
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indignos  y  personas  infames,  aparte  de  que  dadas  las  condicio- 
nes de  ella  con  respecto  á  su  corazón,  á  nadie  mejor  podría  en- 
tregarse que  á  un  hombre  de  la  índole  de  Villamar.  Pero,  en  fin, 
este  detalle  no  era  conocido  por  todos,  y  de  ahí  la  sorpresa  del 
gran  mundo. 

Un  ilustre  prelado  bendijo  la  unión  en  la  capilla  del  palacio 
Rivoralta;  lo  más  distinguido  de  Madrid  asistió  á  la  ceremonia, 
no  sólo  por  parte  de  la  novia,  sino  también  por  la  del  novio,  per- 
teneciente á  noble  familia;  durante  algunos  días  la  exposición  de 
los  riquísimos  presentes  y  del  trousseau  fué  el  espectáculo  de 
moda,  y  Amelia,  contentísima,  alegre  y  cada  vez  más  bella,  en- 
señaba multitud  de  trajes,  joyas,  muebles,  objetos  artísticos  á 
todas  sus  amistades,  con  la  satisfacción  propia  de  la  que  cree 
que  toda  la  vida  no  consiste  más  que  en  el  brillo  de  una  piedra 
preciosa,  en  los  pliegues  de  un  vestido  elegante  ó  en  la  finura  de 
los  encajes  de  Alencon. 

Al  mismo  tiempo  se  había  alhajado  un  precioso  hotel  de  la 
Avenida  de  la  Opera,  en  París,  para  que  cuando  llegasen  los 
recién  casados  encontraran  todo  dispuesto,  los  trenes,  la  servi- 
dumbre, el  confort  en  las  habitaciones,  y  hasta  si  era  posible  olo- 
rosas flores  y  alegres  píos  en  el  parque. 

Así,  pues,  el  día  mismo  de  la  boda  partieron  para  la  capital 
de  Francia,  llevando  Ángel  el  cargo  de  segundo  Secretario  en 
nuestra  Embajada,  una  espléndida  caita  dotal  de  Amelia,  bella  y 
elegante  como  pocas,  y  un  mundo  de  sonrientes  ilusiones  en  sus 
cerebros.  Y,  como  todos  los  brillantes  preparativos,  el  incienso 
de  adulación  que  la  sociedad  quemó  á  sus  plantas,  las  agitacio- 
nes propias  del  lujo  y  del  gran  tono,  entretuvieron  por  completo 
su  atención,  no  les  fué  posible  notar  ciertos  vacíos  en  su  alma  que 
se  irían  ensanchado  al  fin  y  al  cabo  como  insondables  abismos. 

Edmundo  no  pudo  asistir  á  la  ceremonia  nupcial.  Destinado 
á  la  escuadra  de  instrucción,  estaba  por  aquellos  días  en  las  cos- 
tas de  Italia;  y  si  bien  aprovechó  este  viaje  para  remitir  á  su 
prima  una  preciosa  estatua  napolitana,  representando  al  amor 
vencido  por  la  vanidad,  esbelta  matrona  de  lujoso  ropaje,  mirada 
arrogante  y  corona  de  laurel  en  sus  sienes,  le  fué  imposible  pre- 
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senciar  el  acto  de  la  boda,  prometiéndoles,  en  cambio,  una  visita 
para  cuando  surcase  las  aguas  de  Marsella. 

Una  vez  instalados  en  París,  comenzaron  la  vida  brillante, 
propia  de  los  que  tienen  riquezas,  juventud  y  vanidad,  siguiendo 
una  conducta  de  alguna  independencia.  Los  amigos,  el  bois,  las 
juntas  aristocráticas  de  caridad,  los  bailes,  las  modistas,  la  lectu- 
ra de  novelas,  preparación  de  convites  para  los  banquetes  y  fies- 
tas en  su  mismo  hotel  ocupaban  el  tiempo  de  Amelia.  La  Emba- 
jada, el  club,  los  enganches,  las  carreras,  cacerías  y  demás  ejer- 
cicios de  sport,  hacían  de  Ángel  un  hombre  casi  casi  atareado. 

La  belleza  y  distinción  de  Amelia,  su  lujo  y  gusto  para  ves- 
tir, hicieron  de  ella  una  celebridad.  Como  se  comprende  fácil- 
mente, el  oleaje  de  la  vida  parisién  había  arrojado  varias  veces  á 
sus  plantas  más  de  uno,  esclavos  de  aquellos  atractivos;  pero 
siempre  rechazó  á  todos,  los  cuales  la  hablaban  un  lenguaje  algo 
sublime,  aunque  cubriese  ciertas  miserias.  Para  caer  ella  necesi- 
taba que  algo  la  faltase,  y  por  ahora  sus  cuantiosas  rentas 
la  daban  para  todos  los  caprichos.  Así,  pues,  intimaba  con  unos 
y  con  otros,  porque  así  lo  exigía  el  buen  tono,  y  aunque  no  fue- 
ra su  esposo  iba  acompañada  por  amigos,  lo  mismo  á  caballo 
que  en  la  mesa,  al  teatro  que  en  el  carruaje,  pero  sin  malicia 
sólo  por  reir  mas,  por  escuchar  adulaciones,  por  tener  corte;  de 
suerte  que  había  en  ella  menos  culpabiliddd  que  indiscrección... 
Lo  de  siempre,  para  Amelia  los  hombres  no  eran  más  que  figu- 
ras decorativas  en  el  teatro  social,  según  sus  propias  palabras. 

De  esta  suerte  llegó  una  de  las  temporadas  más  divertidas  de 
París;  á  saber,  la  proximidad  del  Gran  Premio.  Los  años  anterio- 
res no  habían  estado  en  la  capital,  y,  por  tanto,  dejaron  de  asis- 
tir á  estas  diversiones,  y  no  les  fué  posible  presenciar  el  aspecto 
de  la  ciudad  en  estos  días.  Ángel  ya  lo  conocía,  pero  Amelia 
no,  y  ardía  en  vivísimos  deseos  de  no  perder  un  solo  detalle  de 
esta  época,  en  la  cual  los  placeres,  las  fiestas,  la  alegría,  se  des- 
borda por  todas  partes,  como  inmenso  raudal  de  abundante  y 
vistosa  cascada. 

La  palabra  Longchamps  está  en  la  boca  de  todos;  no  hay 
quien  no  hable  de  uno  ú  otro  favorito  entre  los  que  han  de  correr; 
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el  honor  nacional  sufre  un  descalabro,  ó  un  triunfo,  según  sea 
francés  ó  inglés  el  vencedor;  y  el  gran  mundo  en  tanto  se  congre- 
ga en  magníficos  saraos,  tiene  banquetes  y  reuniones  brillantísi- 
mas, lucen  las  mujeres  toilettes  originales  y  lujosos  en  las  tribu- 
nas del  Hipódromo,  y  luego  el  retour  es  un  cuadro  de  una  hermo- 
sura deslumbrante  por  la  infinidad  de  ricos  y  lujosos  trenes,  que 
en  incesante  remolino  llenan  las  calles  y  boulevares  al  trote  largo 
de  hermosos  caballos  que  parecen  en  su  marcha  participar  del 
entusiasmo  que  enloquece  y  embriaga  á  la  sociedad  parisién. 

Por  estos  mismos  días  llegaba  Edmundo  al  puerto  de  Marse- 
lla. Cuando  desde  el  castillo  de  proa  divisó  la  ciudad  francesa, 
bajo  un  horizonte  azulado,  espléndido  y  trasparente,  una  pena 
vaga  y  al  principio  inexplicable  apoderóse  de  su  alma.  Y  al  ir 
avanzando,  hasta  por  fia  anclar  en  la  plateada  superficie  del  Me- 
diterráneo, tranquilo,  rizoso,  hasta  orlado  con  ligeras  espumas 
tan  blancas  como  la  vela  de  un  barco  que  se  destacase  á  cierta 
distancia,  nada  hay  que  le  saque  de  su  paroxismo;  ni  las  cancio- 
nes animadas  de  los  bateleros  en  sus  botes  balanceándose  con 
cierta  coquetería;  ni  el  ruido  estridente  que  producen  las  poleas 
de  la  dársena;  ni  los  golpes  dados  al  hierro  para  carenar;  ni  el 
silbido  de  máquinas  que  hiende  los  aires;  ni  el  murmullo  del  va- 
por escapado  cuando,  agitando  las  aguas,  pone  en  movimiento  la 
embarcación  y  parte  para  lejanas  tierras,  lanzando  el  adiós  á  la 
bahía,  llena  de  jarcias,  velas,  mástiles,  que  parecen  juntos  y  en- 
tretejidos, á  pesar  de  pertenecer  á  diversos  barcos,  sobre  todo 
cuando  cae  el  sol,  la  tarde  muere,  el  aire  se  hace  pesado,  todos 
los  rumores  cesan,  y  el  faro  de  Plamer  comienza  á  lanzar  débiles 
fulgores,  como  estrella  misteriosa  salida  de  las  ondas  para  guía  y 
salvación  del  marino. 

Es  que  al  pisar  Francia  la  imagen  de  Amelia  no  se  aparta  de 
él.  Es  que  desea  por  un  lado  y  por  otro  teme  verla  en  París;  es 
que,  en  fin,  su  corazón  parece  decirle:  «anda  pronto,  ella  te  nece- 
sita, procura  llegar  á  tiempo...»  Y  ante  estas  voces,  que  sólo  él 
oye,  apenas  se  detiene,  apenas  descansa,  y  las  horas  que  ha  de 
pasar  entre  la  mañana  y  las  dos  y  minutos  de  la  tarde  en  que  to- 
mará el  tren,  son  interminables,  llenas  de  zozobra;  pues  si  en  su 
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larga  travesía  lia  podido,  esclavo  del  deber,  olvidar  algunos  mo- 
mentos al  ídolo  de  su  vida,  ahora  parece  más  pujante  su  cariño, 
más  grande  su  pasión,  á  la  manera  de  esas  heladas  que,  si  inte- 
rrumpen á  veces  la  venida  de  la  primavera,  le  dan  después  ma- 
yor encanto  y  belleza  para  que  el  alma  soñadora  se  pierda  en  la 
contemplación  de  un  mundo  de  colores. 

Nunca  se  le  hicieron  más  largas  las  ciento  sesenta  y  nueve  le- 
guas que  separan  á  Marsella  de  París.  Reclinado  con  abandono 
en  el  Sleeping,  parece  un  autómata  insensible  átodo,  porque  nada 
nos  hace  sufrir  más  que  los  peligros  cuando  son  desconocidos, 
cuando  apenas  se  dibujan  en  las  penumbras  de  la  vida,  cuando 
sabemos  por  cierta  intuición  que  viven,  que  existen,  que  los  hay, 
y,  sin  embargo,  no  se  puede  medir  su  alcance  ó  conocer  su  natu- 
raleza, indagando  por  dónde  y  cómo  van  á  comenzar. 

Pero  ya  está  en  París  y  ha  dado  cariñoso  abrazo  á  su  madre 
y  hermana.  Durante  el  almuerzo  hablaron  mucho  de  Amelia,  re- 
firiéndole el  lujo  que  gasta  y  lo  bien  recibida  que  es  en  la  alta 
sociedad.  Edmundo  no  se  atreve  á  preguntar  si  es  feliz;  teme  que 
su  familia  diga  que  no,  y  contentóse  con  saber  lo  amable  que 
está  con  la  señora  de  l'Argentois  y  con  su  hija,  invitándoles  á 
todas  sus  fiestas,  á  las  que  no  siempre  suelen  asistir.  Y  cuando 
ya  ha  descansado  sale  á  la  calle  para  visitar  el  suntuoso  hotel  de 
su  prima  en  la  Avenida  de  la  Opera. 


VI 


París  viste  de  luto  en  este  día.  La  derrota  en  Longchamps  ha 
interrumpido  su  constante  buen  humor.  Desde  la  creación  del 
Orand  Prix  en  1863,  los  caballos  franceses  é  ingleses  se  lo  habían 
disputado  constantemente;  y  así  como  el  primer  año  The  Banger, 
inglés,  logró  ganar,  éste  Robert  the  Oevil,  de  igual  origen,  humilló 
la  gloria  hípica  nacional.  No  iluminaron,  por  tanto,  sus  balcones 
los  socios  del  Jockey -Club. 

En  cambio  el  nombre  del  vencedor  hará  época  en  los  fastos 
del  Turf.  En  boulevares,  cafés,  sitios  públicos,  salones,  centros  de 
todas  clases,  no  se  oye  más  que  comentar  cómo  obtuvo  el  premio 
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sin  la  menor  ayuda  del  jinete,  dando  prueba  de  pasmosa  ligere- 
za. Se  recuerda  con  este  motivo  detalles  de  su  biografía,  se  cuen- 
ta que  pertenece  á  M.  C.  Brewer,  criador  inglés,  que  nació 
en  1877,  que  en  el  gran  Derby  de  Epsom  llegó  el  segundo  fácil- 
mente, que  había  ganado  premios  tan  célebres  como  el  Doncáster, 
y,  en  fin,  multitud  de  proezas  que  lo  hacen  el  héroe  de  la  se- 
mana. 

Edmundo  oye  todo  esto  durante  el  trayecto  que  va  recorrien- 
do para  llegar  al  hotel  de  Amelia,  y  cuando  estaba  ya  cerca  sien- 
te que  lo  paran  por  detrás.  Se  vuelve  y  hállase  con  uu  amigo 
suyo,  no  de  mucha  confianza,  calavera  célebre  por  sus  continuos 
derroches,  el  cual,  queriendo  que  participara  Edmundo  del  duelo 
general,  lo  marea,  refiriéndole  toda  clase  de  pormenores  acerca 
del  triunfo  del  caballo  inglés,  y  después  de  multitud  de  cosas  in- 
sustanciales le  dice: 

— Pero,  en  fin...  qué  quieres...  todo  se  compensa.  En  cambio 
miss  Jenny  nos  da  esta  noche  un  banquete  suntuoso  á  costa, 
por  supuesto,  del  Vizconde  de  la  Cumbre,  que  es  ahora  el  pa- 
gano. 

Edmundo  finge  no  conocer  á  dicho  Vizconde;  astutamente 
pregunta  dónde  vive  la  referida  mujer,  y  oye  de  labios  de  su 
amigo  todo  cuanto  desea.  Que  ella  es  una  gran  cocotte  que  cele- 
bra con  esa  comida  la  victoria  de  Róbert  the  Oevil,  que  la  flor  y 
nata  de  la  gente  alegre  se  sentará  aquella  noche  á  la  mesa,  y 
luego  por  comentario  habla  de  Amelia,  de  su  belleza,  de  sus 
lujos,  de  su  amabilidad,  de  todo,  pero  aquella  lengua  viperina 
nada  dice  de  su  virtud.  Edmundo  teme  que  llegue  á  ese  punto, 
y  con  el  pecho  anhelante  espera  el  momento  de  oir  algo  contra 
su  prima.  Pero  no,  ni  una  palabra  escucha  sobre  esa  materia. 
«Eso  es  señal  de  que  es  buena,»  piensa  eutonces  con  más  calma, 
y  se  despide  del  amigo  estrechando  su  mano,  y  con  un  plan  en 
la  cabeza. 

Momentos  después  entra  en  el  hotel  de  Amelia  y  ésta  le  reci- 
be en  seguida. 

Un  ancho  peinador  de  muselina  de  las  Indias,  adornado  de 
alto  á  bajo  por  una  guarnición  rizada,  cubre  su  cuerpo,  ceñido 
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por  ancho  cinturón  violeta,  cuyas  puntas  caen  sobre  la  falda,  y 
que  deja  al  descubierto  los  brazos  y  redondeada  garganta;  los 
cabellos  castaños  caen  por  la  nuca  con  abandono  encantador, 
aunque  algo  recogidos,  sombreando  las  orejas  de  preciosa  trans- 
parencia, y  en  la  mirada  de  aquella  mujer,  en  su  seno  siempre 
agitado  con  suavísimas  ondulaciones,  en  cierto  pliegue  de  los 
labios  marcando  equívocas  sonrisas,  en  la  postura  que  ha  toma- 
do sobre  un  diván  donde  se  destacan  las  curvas  del  cuerpo  con 
muelle  abandono,  se  ve  una  completa  transformación,  se  observa 
ese  sello  especial  de  la  parisién  que  vive  en  la  gran  sociedad. 
Aquella  Amelia  es  otra  por  completo;  Edmundo  lo  comprende 
en  seguida;  siente  que  una  oleada  de  sangre  ardiendo  inunda  su 
cerebro  al  juntarse  las  manos...  mas  resiste...  «¡No!... — exclama 
interiormente. — ¡Mi  cariño  no  es  ese!...» 

Amelia  le  habla  con  afecto,  le  pregunta  si  estará  mucho  tiem- 
po, le  exige  que  honre  su  mesa  siempre  que  quiera,  le  pinta  con 
vivos  colores  su  vida  de  París  y  las  carreras  de  Longchamps,  la- 
menta no  ver  á  menudo  á  su  tía  y  prima,  la  hermana  de  Edmun- 
do, y  éste  contesta  á  todo  con  noble  sinceridad  y  dignas  pala- 
bras; mas  cuando  procura  averiguar  algo  de  cómo  la  va  en  su 
matrimonio,  ella  sortea  la  conversación  y  nunca  la  falta  un  mo- 
vimiento gracioso,  una  salida  oportuna,  cualquier  recuerdo  agra- 
dable para  distraer  á  Edmundo,  siempre  esclavo  de  aquella  mujer. 

Al  fin  se  retira  algo  preocupado;  ella  insiste  en  que  coma 
aquella  noche  en  su  compañía,  pues  Ángel  comerá  en  el  Jockey- 
Club,  donde  los  socios  apenas  se  separan  desde  la  pérdida  del  Hi- 
pódromo. Él  dice  que  de  ningún  modo,  con  acento  firme,  y  ella, 
con  sonrisa  encantadora,  exclama: 

— ¡Tenía  tanto  que  contarte!...  En  este  París  he  perdido  hasta 
mi  frialdad. 

Y  Edmundo  entonces  desea  quedarse;  mas  ya  es  tarde,  el 
coche  espera  en  el  portal,  hay  que  hacer  visitas,  y  Amelia  le  dice, 
asomando  su  cabecita  redonda  por  entre  la  puerta  de  su  cuarto  y 
con  picaresca  expresión: 

— Vamos,  primo,  no  seas  importuno...  ¡Adiós!...  ¡Ya  hablare- 
mos! ..  Y  ¡mira  que  estoy  casada! 
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Esto  es  como  deslizar  gotas  de  agua  en  los  labios  del  sedien- 
to. Lo  que  pasa  en  aquellos  instantes  Edmundo  no  se  puede 
describir;  hay  que  sentirlo  para  formarse  cabal  idea.  El  amor 
carnal  comienza  á  esclavizarle  con  sus  halagos  más  tiernos  ante 
la  vista  de  Amelia  bellísima,  sola,  insinuante,  y  el  mismo  silen- 
cio de  la  habitación  perfumada  por  los  olores  que  se  desprenden 
de  la  de  al  lado,  que  es  el  cuarto  de  toilette,  olores  acres,  fuertes, 
embriagadores,  propios  para  hermosear  la  carne  femenina;  cierta 
media  luz  templada  por  las  verdosas  persianas,  que  rodeando  los 
muebles  lujosos  les  da  suaves  oscuridades  propias  para  los  mis- 
terios del  cariño  y  para  los  arrebatos  del  delirio,  y,  en  fin,  la  pa- 
sión comprimida  hacía  años;  las  ilusiones  engendradas  durante 
las  largas  travesías  por  el  mar;  la  fantasía  que  coloca  volcanes 
en  una  mujer,  que  ha  sido  indiferente,  de  carácter  frío,  y  luego 
confiesa  la  pérdida  de  esos  hielos  del  alma...  ¡todo!...  ¡todo!... 
atormentaba  de  un  modo  cruel  el  interior  de  Edmundo. 

Mas  por  una  de  esas  razones  incomprensibles,  de  pronto  des- 
aparecía esta  visión  y  no  se  perdona  él  ciertas  debilidades,  pues 
la  Amelia  que  siempre  quiso  y  quiere  no  es  la  mujer  que  cae, 
que  se  le  rinde...  ¡no!...  es  la  joven  purísima  á  quien  habla  con 
idéntico  respeto  que  á  una  imagen;  es  la  que  no  tiene  mancilla 
en  su  virginal  corazón;  es,  en  fin,  su  prima,  soltera,  hermoseada 
por  la  aureola  propia  de  su  estado.  Pues  ahora...  ¡ah!...  ¡está  casa- 
da!... ha  rendido  su  correspondiente  tributo...  ¿y  cómo?...  Edmun- 
do lo  sabe,  por  vanidad,  por  capricho,  por  lujo...  ¡no  por  amor! 
Así  se  lo  dijo  ella.  Ángel  no  era  el  hombre  soñado,  el  ídolo  de  su 
vida;  Amelia  no  quiere  á  nadie...  «los  hombres  son  figuras  deco- 
rativas en  el  teatro  social...»  y,  sin  embargo,  ¡ha  sido  de  uno!... 
aunque  éste  sea  su  marido,  que  sólo  lleva  este  nombre  ante  el 
mundo,  y  ahora  parece  encuentra  en  su  primo,  quizás  otro  tam- 
bién para  satisfacción  de  sus  ocios,  volubles  y  falsos. 

Y  ante  la  alternativa  de  ver  á  su  prima  en  sus  brazos,  pero 
que  ya  no  es  la  purísima  Amelia  de  sus  ilusiones,  ó  desafiar  con 
estoicismo  sus  halagos,  prefiere  esto  último  con  tal  de  que  se  con- 
serve incólume  el  recuerdo  de  aquella  mujer  en  lo  más  íntimo  y 
reservado  del  alma. 


UN  MIRLO  BLA.NCO  579 

Por  eso  cuando  sale  á  la  calle,  su  frente  está  erguida,  marcha 
con  orgullo...  ¡triunfó  de  sí  mismo!...  y  hasta  ha  dirigido  una  mi- 
rada de  altanero  desprecio  á  la  marmórea  escalera,  florida  como 
un  edén;  al  ancho  portal  de  blanquísima  piedra  y  grandes  escu- 
dos; al  milord  de  doble  suspensión  con  azulado  fondo,  é  igual- 
mente al  hermoso  tronco  normando,  de  presencia  arrogante,  do- 
radas guarniciones,  erguida  cabeza  y  lustroso  cuerpo,  que  inquie- 
to salpica  de  espuma  la  madera,  golpeándola  con  sus  fuertes 
herraduras. 


VII 


Eran  las  dos  de  la  madrugrada  y  el  banquete  de  miss  Jenny 
estaba  en  su  período  brillante. 

Más  de  cuarenta  comensales,  entre  hombres  y  mujeres,  veíanse 
sentados  en  sillería  de  roble  tapizada  de  verde  oscuro,  alrededor 
de  una  mesa  puesta  con  suntuosa  magnificencia.  Se  había  saca- 
do la  riquísima  vajilla  de  plata  bruñida,  regalo  de  un  opulento 
lord;  se  pusieron  en  las  paredes  tapices  de  gran  coste  y  cacerías 
de  Jadin;  magnífica  mantelería  con  bordados  cubría  la  mesa,  que 
llenaban  porcelanas  de  Sajonia  repletas  de  flores  y  frutas,  y  altos 
aparadores  con  bellezas  esculturales  sostenían  preciosidades  de 
gran  valor,  como  jarrones,  caprichosos  saleros  de  forma  rara, 
tazas  con  dibujos  de  Feucliere  é  imitando  trípodes  pompeyanas, 
teteras  con  riquísimos  bajorelieves,  obra  de  Duponchel,  y  otros 
productos  del  arte  moderno;  el  brillo  de  la  cristalería  de  Venecia 
era  tan  vivo  como  el  de  las  miradas  inciertas  y  llenas  de  sensua- 
les desvarios;  múltiples  conversaciones,  libres,  desordenadas,  con 
el  atropello  propio  de  cerebros  embriagados,  producían  un  ruido 
estrepitoso  é  insolente  que  se  iba  á  perder  en  la  soledad  del  jar- 
dín, cuyos  aromas,  penetrando  por  los  abiertos  balcones,  purifi- 
caban algo  aquella  mansión  cargada  con  una  atmósfera  de  gro- 
sero materialismo;  del  techo,  con  maderas  de  Italia,  pendían  lám- 
paras de  vivísima  luz  que  resbalaba  por  escotes  y  brazos  en  su 
seductora  desnudez;  los  vinos  más  exquisitos,  escanciados  por  ja- 
rras argentadas,  convertían  las  copas  en  manantiales  de  alegría, 


580  REVISTA  DE  ESPAÑA. 

agotadas  por  aquellas  gargantas  cubiertas  de  joyas,  ó  bajo  el 
almidonado  cuello  de  la  camisa  de  frac;  carcajadas  de  un  tim- 
bre agudo  y  provocativo  salían  á  torrentes  como  desahogo  de 
pechos  palpitantes  por  anhelos  bajos,  mundanos  y  miserables. 

Y  presidiendo  la  mesa,  sin  que  cesara  de  beber  ni  de  hablar 
impurezas,  con  su  estatura  de  gigante,  miradas  con  atracción  de 
culebra,  rostro  escuálido  por  los  excesos,  pero  de  un  color  sonro- 
sado, efecto  de  la  comida,  cabellera  rubia  aleonada,  casi  suelta 
por  sus  espaldas,  de  un  brillo  mate  como  el  de  la  cera,  y  pecho 
lleno  de  verdosas  esmeraldas,  no  sólo  para  probar  su  riqueza 
sino  también  para  cubrir  flojedades  y  delgadeces,  huellas  del 
desorden  y  del  diario  escándalo,  está  Jenny  con  un  traje  de  ri- 
quísimos brocados,  y  cual  reina  de  aquellas  mujeres  nacidas  en 
el  arroyo  y  que  morirán  en  el  solitario  lecho  de  un  hospital  ó 
bajo  la  mano  homicida  de  un  celoso  apasionado,  para  ir  quizás  á 
á  parar  á  la  Morgue,  donde  la  fría  mano  de  la  ciencia  descubre 
en  sus  entrañas  secretos  que  la  muerte  quiso  llevarse,  pero  que 
el  hombre  le  arrebata. 

Ángel  Villamar  se  encuentra  á  su  lado,  como  perro  que  no  se 
separa  de  su  dueño,  dispuesto  á  sufrir  todo  con  tal  de  que  no  le 
rechace  si  la  besa  en  los  desnudos  brazos  cubiertos  por  una  tin- 
tura que  los  da  blancura  y  dureza,  y  aquel  hombre  corrompido 
por  Jenny  es  capaz,  en  su  degradación,  de  comer  las  sobras  de 
ella,  lo  que  deja  en  los  platos  obligada  por  la  saciedad.  En  los 
ojos  saltones  y  en  la  inquietud  constante  de  Ángel  descúbrese  el 
martirio  de  los  celos,  causado  por  todos  aquellos,  cuya  inmensa 
mayoría  conocen  perfectamente  los  favores  de  la  anfitrión;  pues 
hablar  en  París  de  Jenny  es  como  si  se  citase  el  Bois,  por  el  que 
todo  el  mundo  ha  paseado,  y  cuyo  lodo  no  hay  quien  no  lo  haya 
cogido. 

Pero  cuando  las  risas  eran  mayores  y  las  libertadas  llegaban 
á  su  máximum,  y  aquella  bacanal  iba  á  tomar  el  aspecto  más  de- 
nigrante, he  aquí  que  Jenny  exclama: 

— ¡Oidme...  sobre  todo  los  hombres!...  Voy  á  enseñaros  el  re- 
trato de  una  mujer,  la  cual  nos  gana  á  todos  en  belleza. 

Y  arrancando  de  su  pecho  un  medallón  de  gran  tamaño  con 
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inmensos   brillantes,   lo   abre,    enseñando  lo  que  tiene  dentro. 

— ¡La  Vizcondesa  de  la  Cumbre!...  ¡Amelia! — exclaman  todos 
en  el  paroxismo  de  la  embriaguez. — Y  por  un  momento  las  fra- 
ses más  libres  corean  aquel  alarde  tan  salvaje,  en  tanto  que  Án- 
gel, con  rostro  estúpido,  reclinado  en  los  hombros  de  Jenny,  la 
acaricia  con  brutal  indiferencia. 

— Pues  bien — sigue  diciendo  aquélla — yo  he  vencido  á  la  her- 
mosa Amelia  robándole  á  su  esposo,  pues  él  es  el  que  me  ha  rega- 
lado la  fotografía  y  el  medallón. 

— ¡Treinta  mil  francos! — interrumpe  Ángel  con  acento  enron- 
quecido por  el  cognac. 

—  Pero  falta  el  gran  acontecimiento — continúa  Jenny — y 
para  eso  tengo  que  contar  con  que  todos  los  aquí  presentes  son 
capaces  de  hacer  lo  que  yo  les  diga... 

— ¡Sí...  sí...  siempre!... — responde  aquella  jauría  de  mise- 
rables. 

— Perfectamente;  pues  lo  que  quiero  y  mando  es  obligar  al 
que  le  toque  en  suerte  á  ir  á  casa  de  la  Vizcondesa  de  la  Cumbre, 
hacerla  que  venga  aquí  y  pase  el  resto  de  la  noche  con  nosotros. 

Un  aplauso  general,  unido  al  chocar  de  las  copas,  resonó  ins- 
tantáneamente; y  cuando  el  silencio  vuelve  á  reinar  se  ve  al  mis- 
mísimo Ángel  con  un  gran  cesto  de  plateadas  cubiertas,  dentro 
del  cual  están  los  nombres  de  todos  los  allí  presentes. 

— A  ver...  veamos  si  falta  alguno.  Y  Jenny  los  va  leyendo 
para  volverlos  á  meter  en  el  mismo  canastillo. 

— ¿Estáis  todos?...  Conste,  pues,  que  ninguno  se  queda  sin 
tener  opción  á  la  esposa  de  Ángel — exclama  aquella  cortesana 
con  voz  de  insolente  ironía. 

Mas  de  pronto  ábrese  la  puerta  del  comedor  violentamente,  y 
un  hombre  grita  con  acento  de  trueno: 

— ¿Y  yo...  infame  mujer...  puedo  también  tener  derecho  á  la 
esposa  de  ese  marido  tan  canalla  como  miserable?... 

El  recién  llegado  era  Edmundo.  Fué  á  la  casa  como  si  le  fue  * 
ra  conocida,  y  mediante  á  unos  cuantos  luises  obligó  á  que  un 
sirviente  le  indicase  una  habitación  cerca  del  comedor  para  oir  y 
ver  todo  lo  que  pasase.  Allí  estuvo  durante  el  banquete;  pero  no 
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pudiendo  sufrir  más  el  terrible  insulto  á  su  prima,  salió  dispuesto 
á  ejecutar  uu  escarmiento. 

Su  aspecto  era  imponente  y  sublime;  el  rostro,  de  varonil  her- 
mosura, se  atrajo  las  miradas  de  las  mujeres  acostumbradas  á  los 
entecos  hombres  del  mundo  corrompido,  y  por  unos  momentos 
parecía  un  verdadero  vencedor  por  su  arrogante  temeridad. 

Varios  de  los  presentes  se  pusieron  en  pie  con  intención  de 
arrojarse  sobre  Edmundo,  mas  éste  les  detuvo,  enseñándoles  el 
frío  cañón  de  montada  pistola. 

— Nada  quiero  con  ustedes — exclamó  dirigiéndose  á  ellos. — 
Sólo  deseo  arrancar  la  vida  de  ese  Vizconde  de  la  Cumbre,  que 
tiene  sangre  de  villano...  Por  tanto,  ¡tú,  mujerzuela  indigna!... 
díselo  para  que  cuando  el  vino  le  deje  pueda  batirse  conmigo; 
esto  será.,,  ¡el  único  honor  de  su  vida! 

Ángel  permanecía  insensible.  Entre  los  vapores  alcohólicos 
que  llenaban  su  cabeza,  algo  creyó  oir  de  todo  esto,  mas  siguió 
reclinado  en  las  rodillas  de  Jenny  con  denigrante  postura. 

— Nosotros — dijeron  dos  de  los  presentes  algo  más  serenos — 
nos  encargamos  de  apadrinar  al  Vizconde... 

— Acepto — les  interrumpió  Edmundo — todas  las  condiciones; 
sólo  en  cambio  ruego  una  cosa:  que  el  duelo  sea  á  la  madrugada 
y  que  no  vaya  el  Vizconde  á  casa  de  su  mujer  antes  de  batirse. 

Fué  admitido  esto,  y  tirando  con  desprecio  su  tarjeta,  dijo 
Edmundo  que  dentro  de  dos  horas  irían  sus  padrinos  al  club 
para  ultimar  todos  los  detalles. 

Jenny,  durante  este  diálogo,  se  había  levantado  de  la  mesa,  y 
cuando  Edmundo  iba  á  marchar  dirigióse  á  él  provocativa  cual 
ninguna  y  ofrecióle  una  copa  de  Champagne. 

El  primo  de  Amelia  se  la  quedó  mirando  algunos  instantes, 
acercóse  á  ella,  echóla  mano  al  medallón,  que  otra  vez  se  había 
puesto,  arrancóle  de  su  cadena  con  violencia,  y  empujándola 
fuertemente  la  hizo  caer  en  un  diván,  vertiéndose  el  vino  por  el 
rostro  colérico  de  la  cortesana. 

Algunos  quisieron  vengar  aquel  rasgo,  mas  cayeron  también 
á  los  pies  de  la  mesa.  Edmundo,  en  tanto,  abandonaba  aquella 
mansión  del  barrio  de  Monceau. 
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VIII 

El  crepúsculo  matutino  con  matices  vivos  y  arreboles  de  gra- 
na iba  surgiendo  por  los  confines  de  París. 

Los  valles  de  Medeam,  los  bosques  de  Saint-Cloud,  la  verde 
alfombra  de  Saint -Germain,  se  veían  poco  á  poco  acariciadas  por 
los  suaves  fulgores  del  alba,  tranquila,  dulce,  espléndida,  llena 
de  promesas  de  luz  para  dar  vida  á  la  hermosa  ciudad  reclinada 
sobre  el  Sena. 

Cuando  las  últimas  estrellas  se  pierden  en  el  firmamento,  los 
primeros  trinos  alegran  la  tierra.  Y  al  sacudir  la  brisa  finísima 
como  la  dulce  respiración  de  una  virgen,  los  árboles,  llenos 
de  hojas  y  con  añoso  tronco,  parecen  despertar,  preparándose 
á  la  llegada  del  sol.  ¡Cuánta  hermosura  se  descubre  en  los  ribazos 
iluminados  de  tibia  claridad!  ¡Qué  calma  tan  seductora  hay  en  el 
valle  lleno  de  florecillas  campestres,  cuyas  tintas  pálidas  contras- 
tan con  la  lumbre  que  irradia  en  los  vecinos  cerros!...  ¡Qué  aire 
tan  perfumado  el  del  ambiente  matinal  cuando  juguetea  en  las 
corolas  de  la  acacia  besando  su  finísimo  cáliz!...  ¡Qué  cuadro,  en 
fin,  tan  hermoso  cuando  el  rey  del  firmamento,  entre  nubes  de 
fuego,  sale  con  majestad,  lanzando  sus  rayos  para  que  iluminen 
hasta  las  profundidades  del  mar,  como  la  fe  ilumina  los  abismos 
del  alma!... 


El  espacio  es  ancho  y  con  grandes  tapias.  En  un  lado  se  le- 
vanta pequeño  chalet  de  fachada  blanca  y  rojo  tejado.  Una  esca- 
sa arboleda  sombrea  parte  del  edificio;  en  la  otra  cuelgan  jaulas 
con  oropéndolas  y  canarios  de  un  amarillo  pálido. 

Alguna  hierba  crece  en  el  suelo  duro  é  igual;  no  se  ve  más 
que  campo  de  rica  feracidad  por  todos  lados,  y,  á  través  de  una 
bruma  espesa,  la  capital  con  sus  esbeltos  edificios. 

Los  pasos  se  han  medido  ya;  los  testigos  en  su  sitio;  las  pisto- 
las, de  brillantes  cañones,  en  la  mano  de  los  combatientes;  reina 
gran  silencio,  pues  el  desafío  es  á  muerte. 
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Edmundo  está  sereno,  muy  pálido,  abriendo  desmesurada- 
mente los  ojos  denegra  pupila,  con  cierta  arrogancia  en  la  cabe- 
za, sin  una  arruga  en  la  frente.  Ángel  se  le  ve  frío,  ojeroso,  con 
la  mirada  revelando  restos  de  la  embriaguez,  interesante  en  su 
misma  blancura  femenina,  y  cierta  agitación  en  los  descoloridos 
labios.  Nada  se  han  dicho,  ni  siquiera  mirarse  hasta  que  estuvie- 
ron frente  á  frente,  esperando  la  señal. 

Esta  suena  al  fin...  Ángel  cae  sin  exhalar  un  grito;  el  corazón 
está  destrozado.  Edmundo  ha  oído  silbar  una  bala  por  su  cabeza; 
tira  la  pistola,  saluda  con  su  constante  altanería,  toma  el  coche  y 
dice  al  cochero:  Avenida  de  la  Opera,  con  la  misma  indiferencia 
que  si  viniese  de  dar  un  paseo  por  el  campo. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  cuando  llegó  delante  del  hotel  de 
su  prima.  La  pesada  puerta  con  adornos  de  hierro  y  llamadores 
de  bronce  está  cerrada;  mas  en  cuanto  oprime  el  timbre  ábrese 
bien  pronto.  El  portero  esperaba  fuese  el  señor,  según  costumbre; 
su  admiración  es  grande  al  ver  á  Edmundo. 

Este  le  manda  tocar  la  campanilla  y  abrir  las  puertas  vidrie- 
ras que  dan  acceso  á  la  escalera.  Así  se  hizo  con  cierta  extrañe- 
za  por  parte  de  aquel  servidor,  que  supuso  ocurría  alguna  nove- 
dad cuando  el  primo  de  la  señora  llegaba  tan  de  madrugada. 

Una  vez  arriba  Edmundo,  mandó  se  avisase  á  la  Vizcondesa, 
sin  pérdida  de  tiempo,  diciéndola  que  la  deseaba  hablar  con  ur- 
gencia. 

Agitada,  soñolienta,  el  semblante  lleno  de  miedo,  los  cabellos 
en  desorden  y  tibios  con  el  calor  del  lecho;  una  larga  bata  de 
batista,  aérea,  suelta,  apenas  cerrada  por  la  sorpresa,  y  que  deja 
ver  las  finas  puntillas  de  la  camisa  de  noche;  labios  secos,  párpa- 
dos con  cierta  pesadez  y  garganta  desnuda,  de  la  que  pende  fina 
cadena  de  oro  con  medallas  y  reliquias,  presentóse  Amelia  á  su 
primo,  y  al  verle  con  el  sombrero  alto  en  la  mano,  pardesú  color 
café,  bajo  el  cual  se  destaca  el  negro  mate  del  pantalón  y  la  bota 
oscura,  exclama: 

— ¿Qué  hay?...  ¡Algo  pasa!...  ¿Y  Ángel? 

Edmundo  la  obliga  á  sentarse,  procura  tranquilizarla  un  poco; 
con  voz  agitada  cuenta  todo,  la  entrega  el  medallón,  y  al  fin   la 
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dice  que  pronto  llegará  el  cadáver  de  su  marido.  Su  palabra  es 
breve,  nerviosa,  cortante,  el  acento  varía,  expresando  el  amor,  la 
ira,  la  compasión... 

Amelia  lo  oye  sin  pestañear,  con  la  cabeza  entre  las  manos, 
contraído  el  pecho,  mirándole  de  hito  en  hito,  sin  atreverse  ape- 
nas á  coger  la  joya,  que  conserva  aún  el  perfume  del  seno  de 
Jenny. 

Y  ante  aquella  catástrofe  imprevista  la  mente  de  Amelia,  no 
acostumbrada  á  la  contrariedad,  vacila,  se  pierde,  se  postra,  su- 
fre un  mareo,  en  tanto  que  su  corazón  permanece  frío,  inerte, 
como  si  nada  pasara,  pues  si  algún  ligero  afecto  hubiera  podido 
tener  á  Villamar  su  conducta  baja  y  los  detalles  dados  por  Ed- 
mundo de  lo  que  pasó  en  casa  de  Jenny  borra  por  completo 
cualquier  recuerdo,  que  ya  de  por  sí  apenas  está  escrito. 

Sigue  una  pausa;  ambos  se  miran,  pero  no  hablan.  Si  fuera 
otra  su  situación,  se  dijera  que  los  distrae  el  concierto  de  gorjeos 
que  se  oye  en  el  jardín;  las  guirnaldas  de  trepadoras  entrelaza- 
das á  las  ventanas  entre  la  siempreviva  y  la  hiedra  de  Irlanda; 
la  pradera  de  ray-gras,  fina  y  verdosa;  el  pintoresco  follaje,  corta- 
do por  enebros  del  Japón  y  lotos  de  la  Provenza,  ó  la  limpia 
pradera  junto  á  los  arenosos  andenes  por  donde  las  mariposas 
revolotean  alegres  con  su  soledad,  todo  lo  cual  se  destaca  entre 
las  luces  ya  brillantes  de  la  aurora. 

Mas...  ¡no!...  Hay  algo  que  les  impide  pronunciar  palabra, 
sobre  todo  á  ella.  Es  que  siente  una  radical  transformación,  es 
que  se  rasgan  las  nieblas  de  su  alma  engendradas  por  una  loca 
vanidad;  es  que  ama.  Y  ante  la  explosión  sublime  de  este  senti 
miento  avasallador,  magnífico,  divino,  y,  presa  por  sus  alucina- 
ciones, imágenes  dulcísimas  y  horizontes  de  inmaculados  place- 
res, no  sabe  lo  que  la  pasa  y  teme  hasta  balbucear  palabra  algu- 
na, por  miedo  de  que  se  vaya  en  el  aliento  el  eterno  espíritu  de 
su  nueva  existencia. 

Creyó  que  la  vida  sin  amor  es  vida,  y  ve  que  el  gran  destino 
de  los  seres  es  engrandecerse  por  esta  pasión;  y  pensando  lo  di- 
ferentes que  hubiesen  sido  sus  años,  ya  fenecidos,  junto  al  que 
la  hubiese  colocado  en  un  altar  de  cariño,  una  pena  grandísima, 


586  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  esas  que  lamentan  lo  irremediable,  agita  aquel  pecho,  cuyos 
latidos  resuenan  en  el  corazón  de  Edmundo,  como  fatídicos  ecos 
de  ciertos  ensueños  vagos,  ardorosos,  casi  sensuales,  que  no  hace 
mucho  aletearon  en  su  mente  con  el  vuelo  bajo  de  ciertas  aves 
que  sólo  devoran  muertos  despojos. 

¡Está  libre!...  Y,  sin  embargo,  no  cae  á  sus  pies.  Ella  tiene  á 
su  lado  al  hombre  que  siempre  la  fué  fiel,  hermoseado  por  una 
aureola  de  sacrificio  y  de  nobleza...  y  tampoco  se  atreve  á  mirar- 
le; su  superioridad  le  impone,  y,  como  la  Magdalena,  necesita 
oir  el  perdón  antes  de  que  cara  á  cara  sus  miradas  se  compene- 
tren con  choque  vigoroso.  ¡Misterios  del  sentimiento  que  consti- 
tuye lo  más  elevado  de  nuestro  destino! 

Pero  pronto  llegaron  los  amigos  con  los  restos  del  Vizconde; 
Edmundo  desea  terminar  aquella  entrevista,  y  como  resumiendo 
su  situación,  dice: 

— Amelia,  un  día  me  pediste  que  te  preseutara  á  tu  difunto 
esposo;  lo  hice  porque  lo  creí  digno  de  ti...  por  lo  menos,  caballe- 
ro. Mas  cuando  he  visto  que  no  lo  era,  te  lo  he  quitado...  No  lo 
hice  por  pasión,  sino  por  deber. 

Al  oir  esto,  Amelia  coge  sus  manos,  lo  mira  fijamente  y... 
llora.  ¡Primera  vez  que  la  veía  verter  lágrimas!... 

— ¿Nos  volveremos  á  ver'? — exclama  ella  con  pasión. 
— ¡Jamás!...  ¡El  mundo  sospecharía! — contestó  él  decidido 
y  enérgico. — En  su  rostro  se  ven  aún  las  llamaradas  del  amor 
intenso,  pero  desgraciado;  los  ojos  se  han  dirigido  al  cielo  como 
demandando  fuerzas,  pues  la  tierra  no  da  vigor  para  estos  arran- 
ques; sus  manos,  humedecidas  por  el  llanto  de  Amelia,  parecen 
retirarse  por  temor  de  que  se  acerquen  demasiado  al  cuerpo  de 
aquella  mujer. 

Esta  va  á  replicar...  mas  no  hay  tiempo;  se  oye  ruido  en  el 
vestíbulo,  los  pasos  de  los  sirvientes  prueban  que  vienen  á  parti- 
cipar la  infausta  nueva;  la  casa  está  ya  en  ese  estado  de  movi- 
miento propio  de  las  grandes  catástrofes,  y  no  pudiendo  Edmun- 
do salir  por  la  escalera  principal,  Amelia  le  señala  su  alcoba,  por 
donde  hay  una  puerta  que  conduce  al  jai-din,  desde  el  cual  es  fá- 
cil la  huida. 
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Edmundo  se  levanta,  no  sabe  qué  decir,  su  cariño  le  lia  enlo- 
quecido. Hay  un  instante  de  ceguedad  para  los  dos...  y  ambos  se 
miran...  se  ven  como  jamás  se  vieron...  pues  el  verdadero  amor 
los  transfigura...  se  juntan  por  una  fuerza  irresistible...  y  al  fin 
un  beso  de  intensidad  inexplicable  sella  sus  rostros,  que  llevan 
desde  aquel  instante,  el  de  ella,  toda  la  pasión  comprimida  en 
tantos  años;  el  de  él,  todos  los  anhelos  voluptuosos  del  primer 
amor. 


IX 


Poco  tiempo  después  la  Vizcondesa  de  la  Cumbre  regresaba 
á  Madrid,  en  compañía  de  sus  padres,  que  la  fueron  á  buscar 
para  consuelo  de  todas  las  aflicciones. 

Nadie  la  recordó  nunca  el  origen  del  desafío  que  produjo  la 
muerte  de  Ángel,  y  aunque  hoy  en  día  ha  pasado  bastante  tiem- 
po, lleva  el  mismo  luto  que  el  día  primero. 

La  sociedad  cortesana  se  admira  de  tanto  amor  conyugal,  y 
cuando  alguien  pretende  cortejarla  prendado  de  su  belleza,  mas 
seria  é  interesante  con  los  negros  vestidos,  ella  le  desengaña  en 
seguida... 

— No  os  molestéis — dice — con  un  solo  hombre  me  volvería  á 
casar,  y  sé  que  jamás  le  he  de  ver... 

Al  morir  mi  esposo  resucitó  mi  corazón,  mas...  ¡ya  era  tarde!... 
por  eso  mi  luto  será  perpetuo. 

Luis  de  Larroder. 
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UN  ANIVERSARIO 


Se  trata  del  vigésimo  aniversario  de  la  Junta  de  las  escuelas  arriba 
indicadas.  Todas  las  obras  buenas  y  útiles  tienen  grandes  dificultades 
para  su  creación  ea  España.  Muchos  obreros,  dotados  de  inteligencia  y 
voluntad  decidida,  no  pueden  muchas  veces,  por  carecer  de  medios, 
adquirir  toda  la  instrucción  que  noblemente  buscan  para  bien  de  las 
artes  y  de  la  industria. 

Conocido  esto  por  D.  Daniel  Balaciart  y  Torno,  dirigióse  á  las  auto- 
ridades valencianas  en  demanda  de  apoyo,  allá  por  el  año  de  1867,  á 
fin  de  poner  en  práctica  lo  que  hoy  es  una  realidad.  Pero  su  buena  vo- 
luntad nada  pudo  conseguir. 

Mas  llegado  el  año  1868  desaparecieron  todos  los  obstáculos,  y  des- 
pués de  la  revolución  de  Septiembre  realizó  su  deseo,  ayudado  por  don 
Eduardo  Pérez  Pujol,  distinguido  Catedrático  y  Rector  entonces  de 
aquella  Universidad,  y  de  D.  Juan  Mercader,  auxiliados  por  la  Socie- 
dad Económica. 

La  Juuta  revolucionaria,  en  decreto  del  11  de  Octubre  del  mismo 
año,  acordó  la  creación,  proporcionando  así  á  Valencia  un  notabilísimo 
centro  de  instrucción. 

Tres  clases  de  estudios  comprende: 

Preparatorios. — Lectura,  escritura  y  las  cuatro  primeras  operacio- 
nes aritméticas. 
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Elementales. — Dibujo  lineal  é  industrial,  aritmética  teórica  y  apli- 
cadada,  geometría  aplicada  á  las  artes,  elementos  de  química  indus- 
trial, química  aplicada  á  las  artes. 

De  aplicación. — Artes  cerámicas;  construcción  de  receptores  hidráu- 
licos; fundición  y  moldeo  de  hierro  y  cobre;  construcción,  reparación, 
ajuste  y  montaje  de  las, máquinas  de  vapor;  industrias  agrícolas;  artes 
plásticas  y  de  aplicación  á  los  diferentes  oficios. 

Careciendo  la  Junta  de  recursos  oficiales,  sin  que  se  presupuestara 
ni  un  céntimo  á  su  favor,  merced  á  la  sola  abnegación  de  sus  indivi- 
duos, pagando  de  su  bolsillo  particular,  recibieron  instrucción,  desde 
13  de  Marzo  de  1869  hasta  1."  de  Agosto  de  1870,  mil  ochocientos  no- 
venta y  tres  alumnos,  en  doce  escuelas  perfectamente  dispuestas. 

Consiguióse  luego  reunir  una  regular  suscripción  y  que,  en  vista 
de  los  buenos  resultados  obtenidos,  todas  las  autoridades  la  miraran 
con  cariño,  y  que  se  la  considerase,  no  como  un  centro  particular,  sino 
como  propio  de  la  inteligencia  y  laboriosidad,  en  la  que  reciben  la  de- 
seada instrucción  quienes  quiera  que  la  deseen,  con  independencia  de 
sus  ideas  políticas. 

Los  Estatutos  de  la  Junta  dan  á  conocer  la  sabia  distribución  y  el 
orden  que  en  todo  se  hallan.  Los  socios  son:  numerarios,  protectores, 
suscriptores,  de  mérito  y  corresponsales,  siendo  ilimitado  su  número. 

El  Reglamento  es  un  conjunto  de  sabias  disposiciones. 

Para  hacer  ver  lo  que  la  Junta  ha  podido  conseguir,  nada  más  sen- 
cillo y  concluyente  que  los  siguientes  datos  estadísticos  hasta  1881. 
Los  posteriores  son  aún  más  interesantes. 

La  primera  Memoria  publicada  por  la  Junta  abraza  desde  el  día  de 
la  apertura  de  las  escuelas  hasta  el  30  de  Diciembre  de  1870,  arrojan- 
do los  resultados  siguientes: 

Artesanos  matriculados  en  primera  enseñanza,  3.075. 

Total  del  presupuesto  de  gastos,  12.062  pesetas. 

Las  que,  divididas  entre  aquéllos,  resulta  un  gasto  por  alumno  de 
3  pesetas  90  céntimos. 

Durante  este  período  sólo  existían  las  escuelas  de  la  Central  y  la 
Sucursal  de  San  Nicolás;  ésta  á  cargo  del  malogrado  Profesor  D.  Ma- 
riano Aduá,  que  fué  el  primero  que  ofreció  sus  servicios  gratuitos  á  la 
Junta  de  Artesanos  y  que  los  prestó  grandes. 
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De  los  datos  recogidos  en  la  Secretaría  de  la  Junta,  puesto  que  no 
se  publicó  Memoria  de  los  cursos  de  1870-71,  71-72  j  72-73  por  haber- 
se incluido  la  apertura  de  estas  escuelas  en  la  del  Instituto  de  segunda 
enseñanza,  resulta  que  en  dicho  curso  de  1870  á  71  se  matricularon: 

En  primera  enseñanza 1.035 

En  música 72 

En  dibujo 324 

Total 1.431 


Ascendiendo  el  presupuesto  de  gastos  á  6.127  pesetas  que,  reparti- 
das como  se  ha  hecho  anteriormente,  resulta  un  gasto  por  alumno  de 
4  pesetas  28  céntimos. 

En  el  curso  de  1872  á  73  hubo  los  siguientes  matriculados: 

En  primera  enseñanza. 559 

En  música 186 

En  dibujo 73 

Total 818 


Importe  del  presupuesto  de  gastos,  4.002  pesetas. 

Coste  de  cada  alumno,  4  pesetas  89  céntimos. 

Sigue  el  curso  de  1873  á  74  con  el  siguiente  resultado: 

Matriculados  en  primera  enseñanza.  .         856 

En  música 186 

En  dibujo 61 

Total 1.103 

Montando  el  presupuesto  de  gastos  á  6.887  pesetas,  dando  un  gasto 
por  alumno  de  6  pesetas  24  céntimos. 

Vuelta  á  empezar  la  publicación  por  la  Junta  de  la  Memoria  anual, 
puesto  que  pudieron  conseguir  que  se  les  permitiese  hacer  la  apertura 
separadamente,  hallamos  en  los  datos  publicados  los  siguientes  para  el 
trabajo  que  nos  ocupa,  respecto  al  curso  de  1874  á  75. 

Matriculados  en  primera  enseñanza,  835  individuos. 

Importe  del  presupuesto  de  gastos,  5.266  pesetas. 

Resultado  por  alumno,  6  pesetas  30  céntimos. 
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Según  los  datos  oficiales  que  arroja  la  Memoria  del  curso   de   1875 

á  76,  se  matricularon  los  siguientes  individuos: 

En  primera  enseñanza 806 

En  música 128 

En  dibujo 121 

Total 1.055 

Importando  el  presupuesto  de  gastos  7.011  pesetas. 
Correspondiendo  á  cada  alumno  6  pesetas  64  céntimos. 
En  el  curso  de  1876  á  77  aparecen  matriculados: 

En  primera  enseñanza 1.140 

En  música 230 

En  dibujo 40 

Total 1.410 

Y  el  presupuesto  de  gastos  arroja  un  total   de  11.010  pesetas,   que 
distribuidas  resultan  por  individuo  7  pesetas  81  céntimos. 

Según  la  Memoria  de  este  curso,   aparecen  tres  sucursales   de   au- 
mento que,  unidas  á  las  dos  existentes,  resultan  cinco  al  todo. 
Sigue  el  curso  de  1877  á  78,  y  los  datos  oficiales  son: 

Matriculados  en  primera  enseñanza.  .  1.095 

En  música 272 

En  dibujo 112 

En  taquigrafía 27 

Total 1.506 

Ascendiendo  los  gastos,  según  presupuesto,  á  10.925  pesetas  y  el 
gasto  por  individuo  7  pesetas  25  céntimos. 

Aparece  en  la  Memoria  de  nueva  creación   la  clase  de   taquigrafía. 

Y  llegamos  al  curso  de  1878  á  79  que,  según  la  Memoria,  da  el  si- 
guiente resultado: 

Matriculados  en  primera  enseñanza.  .  953 

En  dibujo 127 

En  música 268 

En  francés 114 

En  taquigrafía 73 

Total 1.535 
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Elevándose  el  presupuesto  de  gastos  á  11.038  pesetas  y  el  coste  por 

individuo  á  7  pesetas  35  céntimos. 

En  el  curso  de  1879  á  80  arrojan  los  datos  oficiales: 

Matriculados  en  primera  enseñanza. .  1.217 

En  dibujo 142 

En  música ; 263 

En  francés 157 

Total 1.779 


Importando  el  presupuesto  de  gastos  14.767  pesetas  y  correspon- 
diendo á  cada  alumno  8  pesetas  24  céntimos. 

Resultando  un  aumento  de  cuatro  sucursales  más,  que  con  las  cinco 
anteriores  son  nueve  el  total  que  actualmente  existen. 

Y,  por  fin,  los  datos  del  último  curso,  ó  sea  de  1880  á  81,  dan  el  si- 
guiente resultado: 

Matriculados  en  primera  enseñanza. .  1.415 

En  dibujo 137 

En  música 256 

En  francés 140 

Total 1.948 


Gastos,  importe  del  presupuesto,  15.262  pesetas. 

Coste  de  cada  alumno,  7  pesetas  83  céntimos. 

En  tales  condiciones,  la  Junta  de  las  Escuelas  de  obreros  de  Valen- 
cia, con  motivo  del  vigésimo  aniversario,  dará  mucha  solemnidad  á  sus 
actos,  y  para  ello  no  ha  perdonado  ni  vigilias  ni  gastos. 

El  siguiente  cartel  del  certamen  que  se  celebrará  el  día  13  del  mes 
actual  es  la  prueba  más  inconcusa  de  cuanto  vamos  diciendo,  cartel 
aumentado  aún  con  la  adjunta  adición: 

Cartel  del  certamen  científico,  literario  y  artístico  que  ha  de 
celebrarse  el  día  13  de  Marzo  de   1889. 

PREMIOS    OFRECIDOS    POR    LAS    AUTORIDADES,     CORPORACIONES    Y    PERSONAS 

INVITADAS 

Una  copa  de  plata,  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  al 
autor  de  la  mejor  Memoria  sobre  el  siguiente  tema:  Medios  y  nodo  de 
extender  la  educación  entre  las  clases  populares. 
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Un  objeto  artístico,  regalo  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la 
provincia,  D.  Luís  Polanco,  para  el  trabajo  que  mejor  desarrolle  la  si- 
guiente proposición:  Parangón  entre  la  clase  obrera  del  pasado  siglo  y  del 
actual,  y  causas  que  han  influido  en  su  transformación. 

Doscientas  cincuenta  pesetas,  en  una  libreta  de  la  Caja  de  Ahorros 
de  esta  capital,  donativo  del  Excmo.  Sr.  Rector  de  esta  Universidad  li- 
teraria, al  trabajo  que  estudie  de  una  manera  más  cumplida  la  organización 
y  /tinciones  del  patronato  para  la  enseñanza  técnica,  teórica  y  práctica  de  los 
trabajadores. 

Un  ejemplar  de  la  Historia  de  la  Campaña  del  Pacífico,  regalo  de 
Excmo.  Sr.  Comandante  de  Marina  de  la  provincia,  D.  Javier  de  Salas, 
á  la  Apología,  de  metro  y  extensión  libres,  que  mejor  cante  los  hechos  más 
gloriosos  y  culminantes  de  la  Marina  española. 

Un  reloj  de  acero,  con  incrustaciones  de  oro,  remitido  por  el  Sena- 
dor del  Reino  Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Comas,  al  mejor  Estudio  sobre 
Escuelas  de  artes  y  oficios.  Su  estado  en  España  y  en  el  extranjero. 

Una  paleta  de  plata,  obsequio  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de 
Bilbao,  al  mejor  trabajo  sobre  el  siguiente  tema:  Extensión  que  debe 
darse  á  la  enseñanza  del  dibujo  y  método  que  conviene  seguir  para  lograr  ade- 
lantos en  las  artes  y  oficios. 

Un  ejemplar  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  concedido  por  la  Real  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País  de  Valencia  á  la  mejor  Memoria 
que  trate  de  la  Necesidad  de  que  los  métodos  de  la  enseñanza  primaria  se 
informen  principalmente  en  las  máximas  de  la  moral  cristiana. 

Un  grupo  artístico  de  metal  dorado,  que  representa  los  atributos 
del  dibujo  lineal,  con  un  termómetro,  regalo  del  Colegio  Notarial  de 
este  territorio,  al  mejor  trabajo  acerca  de  la  Influencia  de  las  Bellas  Ar- 
tes en  la  moralidad  y  perfeccionamiento  social.  Necesidad  de  su  desarrollo  y 
medios  para  generalizar  su  estudio  en  el  pueblo. 

Una  medalla  y  diploma  del  Ateneo  Casino  Obrero  para  el  siguiente 
tema:  Tiendas  asilo.  ¿Cuál  es  ó  debe  ser  su  misión?  ¿Las  existentes  llenan 
el  objeto  para  que  han  sido  creadas?  ¿A  quiénes  han  favorecido  en  primer 
término?  Dado  que  sean  convenientes  para  las  clases  obreras,  indicar  los  me- 
dios y  manera  para  facilitar  su  desarrollo. 

Un  objeto  de  arte  de  «Lo  Rat-Penat»  al  mejor  Canto  regionalista,  es- 
crito en  lemosín. 
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Otro  objeto  de  arte,  adjudicado  por  el  Ateneo  Mercantil  al  que  me- 
jor cante,  en  castellano  ó  valenciano,  las  Glorias  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  y  los  hechos  más  culminantes  de  su  vida  comercial. 

Una  pluma  de  plata  dorada,  donativo  de  la  Sociedad  Instructiva  de 
Maestros  Carpinteros,  al  siguiente  tema:  ¿La  disolución  voluntaria  de  al- 
gunos gremios  responde  á  un  fin  de  progreso}  ¿Son  titiles  d  inútiles  los  esfuer- 
zos de  los  gremios  que  procuran  la  instrucción  del  obrero?  ¿Qué  dirección  de- 
biera darse  á  las  fuerzas  que  restan  de  ellos,  y  qué  destino  á  sus  bienes  y  ca- 
sas sociales  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  tiempos  y  beneficio  de_  los 
asociados? 

Un  objeto  artístico  y  alegórico,  concedido  por  el  Conservatorio  de 
Música,  al  autor  de  la  mejor  Memoria  sobre  el  desarrollo  de  la  música  en 
el  reino  de  Valencia  desde  la  época  de  la  Conquista  hasta  nuestros  días,  cu- 
yo sumario  ha  de  comprender  los  extremos  siguientes:  «Centros  en  que 
se  enseñaba  la  música;  empleos  ó  aplicación  que  á  diclio  arte  se  daban 
en  los  actos  públicos,  en  el  culto  divino  y  en  las  reuniones  familiares; 
músicos  que  lian  sobresalido  durante  la  mencionada  época;  obras  que 
escribieron  y  elementos  de  que  disponían  para  la  ejecución,  y  cantos 
populares,  con  expresión  de  las  zonas  en  que  se  conservan  más  aproxi- 
mados á  su  primitiva  pureza.» 

Título  de  socio  de  mérito  de  la  Asociación  Valenciana  del  Magiste- 
rio al  que  mejor  trate  este  tema:  Carácter,  extensión,  métodos  y  procedi- 
mientos más  convenientes  para  cada  uno  de  los  ramos  de  instrucción  primaria 
que  abarca  la  enseñanza  en  las  Escuelas  de  Artesanos  de  Valencia. 

Una  bandolina  termómetro,  de  metal,  obsequio  de  D.  Ezequiel  Zar- 
zoso, al  autor  de  la  mejor  Memoria  sobre  el  tema  siguiente:  Forma  de 
asistencia  á  los  inválidos  del  trabajo. 

Un  tomo,  lujosamente  encuadernado,  del  primer  año  del  periódico 
La  Universidad  de  Barcelona,  y  suscripción  gratuita  mientras  dure  su 
publicación,  donativo  de  la  misma  redacción  á  la  mejor  Memoria  sobre 
el  tema:  Conveniencia  de  que  los  escolares  adquieran  práctica  en  escribir 
para  el  público. 

PREMIOS  OFRECIDOS  POR    LA.  JUNTA,    UNO    DE   SUS    SOCIOS  FUNDADORES  Y  EL 
PROFESORARO  DE     LAS  ESCUELAS 

Dos  jarrones  de  fantasía,   dedicados  por  el  socio  fundador  de  esta 
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Institución,  D.  Daniel  Balaciart,  al  mejor  estudio  que  trate  el  siguiente 
tema:  Partiendo  del  principio  de  que  dignificar  la  mujer  es  el  nivel  de  la 
cultura  social,  ¿qué  leyes  deben  pedirse  á  las  Cortes  capaces  de  proteger  á  la 
mujer  contra  las  sevicies  del  marido? 

Un  elegante  y  artístico  reloj  de  sobremesa,  regalo  del  Profesorado 
de  estas  Escuelas,  al  que  mejor  desarrolle  el  siguiente  tema:  Siendo 
tanto  d  más  necesario  al  obrero  la  sociabilidad  y  la  cultura  del  sentido  moral 
que  la  instrucción  en  las  materias  elementales,  exponer  un  plan  práctico  para 
el  más  perfecto  desarrollo  y  fomento  de  tan  bellas  virtudes  cívicas  en  las  es- 
cuelas de  adultos. 

Título  de  socio  de  mérito  y  medalla  de  plata  dorada  al  que  mejor 
desarrolle  el  siguiente  tema:  Dados  los  elementos  de  que  dispone  esta  Junta 
y  la  naturaleza  de  sus  alumnos,  qué  organización  debe  adoptarse  para  que  la 
enseñanza  llene  por  completo  las  necesidades  de  sus  patrocinados.  Desarrollo 
de  un  plan  general  para  las  diversas  enseñanzas  que  se  dan  en  estas 
Escuelas. 

Título  de  socio  de  mérito  y  una  flor  de  metal  precioso  al  autor  de  la 
mejor  composición  poética  de  metro  y  extensión  libres,  en  la  que  se 
haga  el  elogio  de  los  preclaros  bienhechores  de  esta  institución  Cuanse- 
vol  y  Beneyto  y  Coll,  estimulando  á  seguir  el  notable  ejemplo  de  filan- 
tropía y  patriotismo  de  dichos  patricios. 

Título  de  socio  de  mérito  y  un  objeto  de  arte  al  autor  del  mejor 
coral  á  tres  voces  para  niños,  con  letra  alusiva  á  esta  Institución  y 
acompañamiento  de  orquesta. 

CONDICIONES    Y    ADVERTENCIAS 

1.a  Todos  los  trabajos  que  se  presenten  han  de  ser  originales  é 
inéditos. 

2.a  Los  trabajos  se  admitirán  en  la  Secretaría  de  esta  Junta  hasta 
el  día  28  de  Febrero  de  1889,  á  las  diez  de  la  noche.  La  forma  de  pre- 
sentación de  los  mismos  será  la  acostumbrada,  es  decir,  sin  firma  y 
únicamente  con  un  lema,  repetido  en  la  cubierta  del  sobre  cerrado, 
dentro  del  cual  se  indicará  el  nombre  y  domicilio  del  autor. 

3.a  Los  premios  se  concederán  sólo  al  mérito  absoluto  y  no  al  re- 
lativo, pudiendo  concederse  accésits  de  honor  á  propuesta  del  Jurado. 
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4.a  Un  Jurado,  nombrado  por  la  Junta  Directiva,  compuesto  de 
personas  competentes,  cuyos  nombres  se  publicarán  oportunamente, 
será  el  encargado  de  examinar  y  clasificar  los  trabajos  que  se  pre- 
senten. 

5.a  Los  trabajos  que  resulten  premiados  quedarán  de  propiedad  de 
la  Junta  durante  un  año,  siendo  potestativo  darlos  á  la  estampa,  rega- 
lando en  este  caso  al  autor  un  número  de  ejemplares. 

6.a  Los  premios  se  entregarán  á  los  autores  de  los  trabajos  que  lo 
hayan  merecido,  en  la  sesión  solemne  que  se  celebrará  al  efecto.  En  el 
mismo  acto  se  inutilizarán  sin  abrirse  las  plicas  que  correspondan  á  los 
trabajos  no  premiados. 

Valencia  24  de  Noviembre  de  1888. — El  Presidente  general,  Mar- 
qués de  Colomina. — El  Secretario  general,  Antonio  Sánchez  Ferrís. 

Adición  al  cartel  del  certamen  científico,    literario  y  artístico 
que  ha  de  tener  lugar  el  día  13  de  Marzo  de  1889. 

Habiéndose  recibido  nuevos  temas  y  premios  con  posterioridad  á 
la  publicación  del  cartel  con  que  esta  Junta  anunció  en  24  de  Noviem- 
bre del  año  último  el  Certamen  que,  en  unióa  de  otros  festejos,  ha  de 
efectuarse  para  conmemorar  dignamente  el  vigésimo  aniversario  de  la 
fundación  de  sus  Escuelas,  se  insertan  á  continuación,  reiterando  á  la 
vez  el  llamamiento  á  todas  aquellas  personalidades  de  competencia  bien 
notoria  para  que  ofrezcan,  en  la  arena  del  mérito,  la  inteligencia  de 
sus  diversas  aptitudes,  contribuyendo  en  este  sentido  al  esplendor,  en 
su  más  alto  grado,  de  los  fines  que  son  norma  constante  de  esta  Insti- 
tución. 

PREMIOS    Y    TEMAS 

Un  objeto  de  arte,  adquirido  con  el  producto  de  la  suscripción  po- 
pular iniciada  por  la  prensa  y  ofrecido  por  Valencia,  al  siguiente  tema: 
Programa  de  estudios  y  proyecto  para  una  Escuela  de  Artes  y  Oficios  en 
Valencia. 

Una  medalla  dorada  y  título  de  socio  de  mérito  del  Casino  Indus- 
trial, concedidos  por  el  mismo  al  trabajo  que  lo  merezca  estudiando  el 
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siguiente  tema:  La  higiene  considerada  física,  moraly  económicamente  corno 
una  de  las  leyes  más  esenciales  de  la  humanidad.  ¿Qué medios  deben  emplear- 
se, aparte  de  los  conocidos,  para  inculcarla  en  el  ánimo  del  obrero?- 

Un  objeto  de  arte,  obsequio  de  D.  Emilio  Borso  di  Carminati,  al 
trabajo  siguiente:  Tomás  Cefdán  de  Tallada;  su  libro  Visita  de  la  cár- 
cel y  de  los  presos,  con  relación  al  estado  de  la  ciencia  penitenciaria  en 
Europa  en  la  época  de  su  publicación.  , 

Un  jarrón  artístico  de  bronce  con  mayólicas,  ofrecido  por  el  señor 
D.  Francisco  Peris  Mencheta,  á  una  Memoria  sobre  la  conveniencia  de  la 
enseñanza  religiosa  como  medio  eficaz  de  moralizar  á  las  clases  trabajadoras. 

Un  artístico  centro  de  mesa  de  metal  con  adornos  dorados,  remitido 
por  D.  Constantino  Llombart,  al  mejor  Estudio  históricocrltico  sobre  la 
arquitectura  gótica  valenciana. 

Valencia  25  de  Enero  de  1889. — El  Presidente  general,  Marqués  de 
Colomina. — El  Secretario  general,  A.  Sánchez  Ferrís. 

Nota.  La  Junta  ha  designado  para  formar  el  Jurado  que  ha  de  re- 
visar los  trabajos  que  se  presenten  á  los  señores  siguientes: 

Muy  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Cirugeda  y  Ros,  Deán  de  este  Cabildo 
Metropolitano. — Excmo.  Sr.  D.  Enrique  Ferrer  y  Viñerta,  Rector  de 
este  distrito  Universitario. — Excmo.  Sr.  D.  Alberto  Bosch  y  Fustigue- 
ras,  Senador  del  Reino. — D.  Joaquín  Arnau,  Catedrático  de  esta  Uni- 
versidad Literaria. — D.  Manuel  Zabala,  Secretario  de  la  misma  y  Cate- 
drático del  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza. — D.  Cesar  San- 
tomá,  Catedrático  de  dicho  Instituto  de  segunda  enseñanza. — D.  Fran- 
cisco Castell,  Catedrático  auxiliar  de  la  Facultad  de  Ciencias  y  Director 
del  periódico  El  Mercantil  Valenciano. — D.  Emilio  Borso  di  Carminati, 
Concejal  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valencia  y  Abogado  de  este 
Ilustre  Colegio. — D.  Teodoro  Llórente,  Abogado  de  este  Ilustre  Colegio 
y  Director  del  periódico  Las  Provincias. — D.  Prudencio  Solís,  Profesor  y 
Secretario  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros. — D.  Salvador  Giner,  Di- 
rector del  Conservatorio  de  Música  de  Valencia. — D.  Constantino  Llom- 
bart, Literato. — Excmo.  Sr.  Marqués  de  Colomina,  Presidente  de  la 
Junta  de  las  Escuelas  de  Artesanos. 

Instituciones  como  la  Junta  de  Escuelas  de  Artesanos  <  de  Valencia 
merecen  toda  clase  de  alabanzas  y  todo  género  de  protección  sincera. 
Valencia  ha  conseguido  lo  que  otras  ciudades  habrán  de  envidiar,  y 
tomo  cxxv  39 


598  REVISTA  DE  ESPAÑA 

ciertamente  el  bien  que  para  las  artes  industriales  dimana  de  tales  cen- 
tros de  enseñanza  no  es  para  calculado.  Los  hombres  que  se  sacrifican 
y  que  todo  lo  posponen  al  bien  general  merecen  unánimes  aplausos,  y 
nosotros  con  gusto  se  los  tributamos  á  los  decididos  y  nobles  valen- 
cianos. 

La  Revista  de  España  toma  y  mira  con  singular  predilección  cuan- 
to sea  parecido  á  la  Junta  de  que  tratamos,  y  cuantas  existan  y  pue- 
dan existir  en  España  tendrán  siempre  en  nuestras  humildes  páginas 
la  más  entusiasta,  constante  y  desinteresada  defensa. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


Madrid  28  de  Febrero  de  1839. 


«A  esto  respondió  Don  Quijote:  Su  Majestad  ha  hecho,  como  pru- 
dentísimo guerrero  en  proveer  sus  Estados  con  tiempo,  porque  no  le 
halle  desapercibido  el  enemigo;  pero  si  se  tomara  mi  consejo,  aconsejá- 
rale  jo  que  usara  de  una  prevención,  de  la  cual  Su   Majestad  la  hora 

de  ahora  debe  estar  muy  ajeno   de  pensar  en  ella ¡Cuerpo  de  tal! 

dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote;  ¿hay  más  sino  mandar  Su  Majestad  por 
público  pregón  que  se  junten  en  la  Corte  para  un  día  señalado  todos 
los  caballeros  andantes  que  vagan  por  España,  que  aunque  no  viniesen 
sino  media  docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que  sólo  bastase  á  des- 
truir toda  la  potestad  del  turco?» 

Aunque  más  suelen  tener  de  Sanchos  que  de  Quijotes  muchos  de 
los  arbitristas  que  por  estos  mundos  de  la  política  andan,  no  son  por 
eso  de  mejor  sonido,  ni  más  cuerdos  los  arbitrios  que  proponen,  siquiera 
sea  con  más  fortuna  que  el  asendereado  caballero  manchego,  puesto 
que  la  ignorancia  general  y  los  apetitos  particulares  depáranle  oídos 
que  atentos  escuchen  irreflexivas  sandeces   ó  maliciosas  menudencias. 

Si  aquel  ingenio  extraviado  se  despeñaba  desde  la  cumbre  de  su 
locura  al  abismo  de  su  simplicidad,  sin  que  Dios  lo  tuviera  de  su  mano, 
al  fin  caía  solo  ó  arrastrando  consigo  únicamente  al  escudero  egoísta; 
mas  los  flamantes  arbitristas  de  ahora  no  sólo  arrastran  á  los  muchos 
Sanchos,  que  esperan  medros  y  ganancias  de  tamaños  errores,  sino  que 
consigo  llevan  al  país  al  abismo  de  la   más   incomprensible  anulación. 

Soplan  vientos    muy  parecidos  á  aquellos  i;n  que  predominaran  eco- 
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nomistas  de  calaña  semejante,  sin  que  bastara  á  impedir  tal  predominio 
el  buen  juicio  y  seso  de  escritores  como  Mariana,  Navarrete,  Quevedo 
y  aun  el  mismo  Cervantes,  que  en  boca  del  barbero  satiriza  los  mil 
advertimientos  impertinentes,  que  se  suelen  dar  á  los  Príncipes  y  aque- 
llos arbitrios  imposibles,  disparatados  y  en  daño  del  Rey  ó  del  reino. 
Así  paró  éste  á  poco  de  haberse  dilatado  tales  manías,  originadas  en  la 
mucha  imaginación  y  poco  examen  y  experiencia  de  los  españoles, 
porque  es  muy  cómodo  y  sencillo  acariciar  un  pensamiento  ó  una  fan- 
tasía, surgidos  espontáneamente  durante  entretenimientos  de  aseo  ó 
conversaciones  familiares,  y  después  lanzarlos  á  la  publicidad  ó  tomar- 
los con  tenacidad  de  tozudo  baturro,  como  excusa  ó  medio  de  muy  di- 
ferentes aspiraciones;  lo  difícil  es  acomodar  á  la  realidad  las  imagina- 
ciones y  las  ideas  voladoras,  concordar  el  interés  mezquino  de  unos 
cuantos  con  el  general,  armonizar  con  el  bien  común  el  particular  ó  de 
partido,  averiguar  los  daños  y  contingencias  en  lo  futuro  de  aparente 
y  pasajero  beneficio  de  presente  y  habérselas  de  modo  que  el  incons- 
ciente beneplácito  de  parcial  opinión  se  avenga  y  combine  con  la  tran- 
quilidad é  independencia  de  la  patria. 

Mucho  dudamos  que  ninguna  de  las  muchas  y  á  veces  descabella- 
das soluciones  á  la  moda  conduzcan  á  fin  bueno  alguno,  ni  menos 
hayan  sido  concertadas  con  la  realidad.  Bueno  fuera  que  pudiéramos 
ocuparnos  en  todas,  mas  no  sería  materia  para  una  crónica,  sino  para 
sendos  libros,  por  lo  cual  habremos  de  tratar  solamente  de  aquellas  á 
nuestro  parecer  más  sensatas  ó  menos  desprovistas  de  buen  juicio  y 
que  por  la  autoridad  de  los  hombres  que  las  apadrinan  y  la  propicia 
acogida  de  lo  que  suele  tenerse  por  opinión  merecen  examinarse,  ya 
que  han  llenado  casi  por  completo  la  presente  quincena. 

Nótase  un  fenómeno  singular,  jamás  advertido  en  España,  expre- 
sivo de  un  gran  adelanto  en  el  país  y  de  una  transformación  en  las 
aspiraciones  públicas,  que  repetidamente  hemos  venido  señalando.  Este 
fenómeno  es  la  facilidad,  ó  mejor  dicho,  necesaria  inclinación  con  que 
todas  las  cuestiones  tienden  á  convertirse  en  económicas,  no  sin  descu- 
brir ciertos  dejos  sociales,  suficientes  á  marcar  el  rumbo  iniciado  por 
la  política  española  y  clara  señal  de  los  trascendentales  cambios,  que. 
en  este  sentido  se  avecinan.  Quizá  presintiendo  la  lucha  que  se  prepara 
algunas  clases  aspiran  á  proveerse  de  armas  y  víveres  antes  que  por 
medio  del  sufragio  universal  pueda  acudir  á  la  batalla,  aunque  sea 
bien  desfavorablemente  todavía,  el  proletariado  en  sus  diversas  formas. 
De  paso  no  está  mal  para  ellas  retrasar  el  planteamiento  de  aquella  re- 
forma política,  por  si  contingencias  imprevistas  al  cabo  la  hicieran 
fracasar,  cosa  más  para  deseada  de  algunos  que  posible,  aunque  la 
haga  parecer  fácil  la  poca  prisa  y  acuciamiento  que  se  advierten. 
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Si  para  expresar  lo  incomprensible  y  absoluto  pudiera  servir  lo  li- 
mitado y  contingente,  nada  sería  imagen  más  perfecta  de  la  eternidad 
como  el  debate  de  las  reformas  militares,  símbolo  de  lo  indefinido  y  se- 
mejanza y  trasunto  perpetuo  de  lo  interminable.  Ya  lo  de  menos, 
cuando  debieran  ser  todo,  son  las  reformas  militares,  ni  casi  importa  á 
nadie  lo  que  de  técnico  y  de  organización  contienen.  Se  han  tomado 
como  palenque  donde  luchen  tendencias  y  aspiraciones  políticas,  como 
transparente  al  través  del  cual  contemple  el  público  vaga  y  difusamen- 
te definidas  las  actitudes,  y,  por  último,  han  acabado  siendo  el  centro, 
y  eje,  y  fundamento  de  la  palpitante  cuestión  económica,  merced  á  un 
discurso  notabilísimo  y  modelo  de  estrategia  política  pronunciado  en 
ese  debate  por  el  Sr.  Sagasta.  ¡Ojalá  fuera  tan  plausible  el  recurso 
principal  de  aquella  oración  en  lo  fundamental  como  era  habilísimo  y 
maravilloso  en  cuanto  al  fin  político! 

Unas  veces  por  inclinación,  otras  por  hábito,  procuramos  observar 
cuidadosamente  las  manifestaciones  del  espíritu  público  y  los  temas 
acogidos  á  guisa  de  bandera  de  combate  por  los  políticos,  y  hemos  ad- 
vertido repetidamente  que  casi  siempre  se  adora  una  palabra,  merced  á 
singular  fetichismo  de  la  frase,  muy  extendido  entre  la  grey  política 
Trabajo  curioso,  aunque  ingrato,  sería  el  de  puntualizar  las  frases  y 
conceptos  admitidos  sin  reflexión  cual  dogmas  orientales  y  cuyo 
sentido  y  alcance  dudamos  mucho  que  hayan  desentrañado,  no  ya  los 
adeptos,  pero  ni  siquiera  los  mismos  inventores  de  ellas.  A  este  género 
pertenece  esa  contradictoria  é  indefinida  vaguedad  que  la  holgazana 
imaginación  de  la  muchedumbre  refiere  á  la  palabra  economías.  Así 
acontece  que,  cuando  alguien  concreta  algo  de  ese  difuso  y  vaporoso 
contenido,  lánzanse  las  voluntades  detrás  con  el  afán  y  ahinco  de  quien 
imagina  haber  tropezado  con  el  objeto  de  soñada  ilusión.  Por  eso  el  se- 
ñor Sagasta,  sagaz  conocedor  de  los  hombres,  en  momento  oportuno 
echó  sobre  el  campo  la  idea  según  la  cual  se  hace  preciso  reducir  el 
contingente  armado.  No  consideramos  esta  la  más  propicia  ocasión 
para  tales  pensamientos;  pero  si  al  fin,  aunque  gravísima  resolución  y 
muy  arriesgada,  produjera  tantos  ahorros  que  aliviaran  la  situación 
económica  del  país,  aun  pudiera  discurrirse  sobre  tan  peligrosa  mate- 
ria; pero  en  este  caso,  el  Gobierno,  al  propósito  debiera  haber  acompa- 
ñado un  provecto,  base  de  discusión  y  votaciones,  que  nada  hay  más 
arriesgado  que  este  linaje  de  programas  propuestos  desde  el  banco  azul 
á  guisa  de  tesis  académica. 

Desgraciadamente  semejante  resolución  reportaría  escasos  ahorros, 
puesto  que  los  más  expertos  en  achaques  militares  calculan  que  apenas 
se  economizarían  unos  seis  millones,  aunque  se  llegara  á  la  mayor 
exageración,  insignificante  cantidad  que  nada  resuelve  económicamen- 
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te  y  que  puede  ahorrarse  en  el  mismo  presupuesto  de  Guerra  sólo  con 
poner  mano  en  algunos  abusos.  Reduciendo  el  número  de  soldados  no 
se  reducen  las  pagas  de  los  oficiales,  verdadero  é  inevitable  gravamen 
que  lian  echado  sobre  el  país  nuestras  luchas  intestinas.  El  único  bene- 
ficio poí-itivo  que  tal  reducción  pudiera  acarrear  sería  el  de  no  arreba- 
tar al  trabajo  los  brazos  de  esos  soldados,  beneficio  que,  para  serlo, 
necesitaría  que  hubiese  ese  trabajo  y  que  el  movimiento  económico  del 
país  fuera  otro,  pues  siendo  tan  precario  como  es,  el  resultado  verdade- 
ro había  de  ser  el  acrecentamiento  de  esa  horrible  emigración,  que  nos 
consume  y  cuja  causa  eficiente  es  el  descaecimiento  y  menoscabo  de  la 
actual  situación  económica  de  la  nación. 

Esto  aparte,  parécenos  muy  mal  ocasionada  y  contraproducente  esa 
economía  en  momentos  como  estos  en  que  hasta  Inglaterra,  por  extra- 
ordinarios procedimientos,  aumenta  desmesuradamente  su  presupuesto 
militar;  en  que  se  cierne  constantemente  el  peligro  de  guerra  casi 
universal;  en  que  todas  las  naciones  dirigen  sus  afanes  hacia  Marrue- 
cos, cuya  suerte  no  sólo  afecta  á  nuestra  dignidad  y  á  nuestros  ideales 
sino  á  nuestra  independencia.  Cuando  el  Ministro  de  Estado,  previendo 
acontecimientos  y  examinando  sucesos  se  cree  obligado  á  proponer  en 
Consejo  proyectos  prudentísimos,  que  contraríen  en  aquel  imperio  la 
creciente  influencia  de  otras  naciones;  cuando  son  muy  pocas  las  que 
mayores  intereses  tuvieran  ea  peligro  al  sobrevenir  una  guerra;  cuando 
la  posición  de  España  y  sus  colonias,  si  favorable  por  lo  que  toca  á  las 
invasiones,  tampoco  imposibles,  es  un  aliciente  á  las  necesidades  estra- 
tégicas de  los  beligerantes;  cuando  aun  no  se  han  borrado  las  huellas 
de  imprevisiones  indisculpables  en  Cuba,  y,  en  fin,  cuando  por  tantas 
razones  y  causas  tanto  peligro  corre  la  nación  desprevenida  de  ser  ins- 
trumento, cuando  no  víctima  de  cualquiera  otra,  figúrasenos  desacerta- 
da resolución  la  de  mermar  el  menguadísimo  ejército  de  que  dispone- 
mos, y  al  fin  más  costosa  que  el  mantenerlo,  pues  son  cosas  estas  de 
tan  difícil  improvisación  que,  sobre  exigir  extraordinarios  dispendios, 
sólo  á  medias  producen  después  el  resultado.  Sonarán  mal  estas  cosas  á 
los  preocupados,  pero  es  mejor,  aunque  algo  cueste,  acudir  con  preven- 
ciones á  los  peligros  que  con  precipitaciones  y  lamentos  cuando  aqué- 
llos sobrevienen,  pues  al  menor  amago  de  irreflexiva  opinión  de  las 
muchedumbres  se  impone  y  obliga  á  los  Gobiernos  á  cosas  como  la  ley 
de  creación  de  la  escuadra,  quizás  más  costosa  y  seguramente  más 
ineficaz  que  una  prudente  y  paulatina  prevención.  Y,  á  propósito  de 
esto,  no  fuera  malo  que  el  Gobierno  se  ocupara  en  reformas  de  la  Ma- 
rina que  habían  de  producir  notables  economías,  bien  que  hasta  esto 
haya  de  hacerse  con  parsimonia,  que  no  en  vano  se  toca  á  intereses 
creados,  como  testifica  y  comprueba  la  historia,  y  de  lo  cual  hay  expe- 
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riencias  no   muy  lejanas  que    no  mencionamos   por  estar  harto  próxi- 
mas y  de  las  cuales  estarán  advertidos  nuestros  hombres  de  Estado. 

Bueno  es  que  se  procuren  ahorros  en  Guerra,  reorganizando  los  ser- 
vicios, como  propone  el  General  Cassola;  si  puede  sobrepujarse  la  can- 
tidad de  20  millones  de  pesetas  que  indica,  mejor,  y  que  en  el  economi- 
zar ayude  Marina,  agregándose  á  esto  las  economías  que  puedan  resul- 
tar de  una  completa  transformación  de  los  organismos  administrativos; 
á  la  reducción  del  ejército,  como  decía  el  Sr.  Romero  en  su  notabilísi- 
mo discurso,  sólo  podría  llegarse  cuando  se  hubieran  realizado  cuantas 
economías  sean  posibles  en  los  demás  servicios,  que  son  cosas  muy  de- 
licadas cuantas  más  ó  menos  remotamente  atañen  á  la  independencia  y 
decoro  de  la  patria. 

No  nos  extraña  que  á  semejantes  extremos  conduzca  este  inconside- 
rado afán  y  prurito  de  economizar.  Cuando  sin  mayor  examen  se  toma 
como  lema  y  propósito  tal  empeño,  de  trance  en  trance  se  llega  á  pun- 
tos como  el  indicado  y  otro  que  anuncian  los  periódicos.  No  han  dicho 
éstos  hasta  la  presente  que  se  hayan  puesto  de  acuerdo,  tocante  á  eco- 
nomías, con  el  de  Hacienda,  otros  Ministros  que  el  de  Fomento.  Repeti- 
damente hemos  pronosticado  que,  como  remate  de  esta  campaña,  sal- 
dría más  perjudicada  la  agricultura,  y  en  general  toda  fuente  eficaz  y 
directa  de  producción.  Teníamos  para  temer  esto  muy  fundadas  razo- 
nes, y  los  hechos  comienzan  á  confirmarlas.  Es  aquel  departamento 
ministerial  el  que  inmediatamente  toca  á  la  prosperidad  de  la  agricul- 
tura y  los  orígenes  más  fecundos  y  positivos  de  producción,  y  ese  de- 
partamento, único  que  no  debiera  mermar  su  presupuesto,  sino  aumen- 
tarlo, es  el  primero  que  inicia  esta  tercera  etapa  de  las  economías.  En 
un  centro  donde  todo  personal  es  poco  y  donde  debe  ser  idóneo  todo; 
donde  el  retraso  de  un  expediente  implica  la  paralización  ó  aniquila- 
miento de  obras  precisas  y  siempre  beneficiosas  para  el  movimiento 
económico;  donde  se  construyen  las  carreteras  y  se  subvencionan  y 
promueven  ferrocarriles  y  canales;  donde  se  ayuda  á  la  extinción  de  las 
plagas;  donde  debiera  facilitarse  la  explotación  de  las  minas,  que  re- 
solvería mil  conflictos  sociales  y  económicos  en  muchas  comarcas,  y 
donde  radica,  en  fin,  el  principio  y  raíz  del  bienestar  social  y  de  la 
prosperidad  de  los  lugares  y  aldeas,  en  ese  Ministerio,  sin  que  tenga- 
mos noticias  de  leyes  importantes,  que  transformen  servicios,  como  se- 
rían precisas,  se  comienzan  los  ahorros,  de  los  cuales  cada  peseta  quizá 
destruya  miles  ó  millones  de  ellas  para  los  efectos  del  movimiento 
económico. 

Hubo  quienes  creyeron  que  la  enmienda  del  Sr.  Portuondo  sería 
ocasión  de  cambios  políticos  importantes,  insinuados  habilidosamente 
por  el  elocuente  orador  antillano;  mas  aun  cuando  no  hayan  sido  tan- 
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tos  y  tales  como  se  imaginaran,  bastaría  el  ver  al  lado  del  Sr.  López 
Domínguez  á  hombre  de  tanta  valía  como  el  Sr.  Portuondo  para  que 
no  consideráramos  desvanecidas  aquellas  ilusiones  de  algunos.  Además 
de  este  extraño  debate,  en  el  cual  las  reformas  militares  sólo  han  ser- 
vido de  excusa  para  hablar  de  todo,  ha  resultado  una  conformidad  en 
asuntos  de  milicia  entre  los  señores  Cassola  y  López  Domínguez  harto 
significativa,  y  declaraciones  de  este  último  prohombre  por  las  cuales 
puede  considerarse,  para  los  desarrollos  venideros  de  la  política,  dentro 
del  partido  liberal,  puesto  que  momentos  de  peligro  no  han  de  faltar, 
por  desgracia,  que  hagan  necesaria  su  presencia  en  la  brecha,  única 
condición  puesta  para  que  se  verifique  de  un  suceso  por  inclinación  na- 
tural acaecido  y  sólo  en  reparos  y  escrúpulos  no  del  todo  justificados 
detenido. 

Creyóse  un  momento  que  se  preparaba  violenta  rebelión  contra  el 
Sr.  Sagasta  entrando  en  la  conjura  los  más  discordes  y  extraños  ele- 
mentos, razón  suficiente  entre  gentes  menos  imaginativas  que  nosotros 
para  descubrir  la  flaqueza  del  invento.  Las  declaraciones  del  Sr.  Cas- 
sola  en  su  último  discurso  y  su  manifiesta  adhesión  al  Sr.  Sagasta  han 
echado  por  tierra  cuantas  ilusiones  fraguaran  los  díscolos  ó  los  adver- 
sarios. 

No  es  decir  esto  que  no  haya,  como  vulgarmente  se  dice,  mar  de 
fondo.  Repítese  un  hecho  que  se  presta  á  profundas  meditaciones  y  que 
va  confirmando  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la  diversa  propensión  de 
elementos  no  del  todo  afines  del  partido  liberal.  No  hace  muchos  meses 
que  maquinaciones  ya  narradas,  ocasionando  la  derrota  parcial  en  las 
secciones  de  dos  Ministros  demócratas,  produjeron  profundísima  crisis; 
ahora  ha  estado  á  punto  de  producirla  también  la  derrota  sufrida  en 
idéntica  forma  por  el  Sr.  Becerra,  contra  el  cual  ha  luchado  una  acci- 
dental coalición  de  conservadores  y  ministeriales  de  la  derecha,  opues- 
tos á  la  ampliación  del  sufragio  propuesta  por  el  Ministro  demócrata 
para  las  Antillas,  y  es  de  advertir  que  jamás  los  demócratas  y  liberales 
avanzados  han  intentado,  siendo  tantas  y  tan  á  la  mano  las  ocasiones, 
nada  semejante  contra  sus  correligionarios  de  sentido  más  restrictivo. 
La  lucha,  pues,  resulta  bastante  desigual,  y  no  sería  de  extrañar  que 
alguna  vez  creyeran  necesario  acudir  á  desquites,  mal  ocasionados 
siempre.  Tampoco  la  situación  actual  de  los  elementos  es  tan  estable 
que  se  pueda  considerar  imposible  una  modificación  en  plazo  no  muy 
lejano;  pero  de  esto  á  lo  que  sospecharan  gentes  maliciosas  y  á  desco- 
nocer la  autoridad  del  jefe  común  hay  infranqueable  distancia. 

Es  de  presumir  que  transcurra  casi  toda  la  presente  quincena  en  la 
más  completa  atonía  política.  Desechada  la  enmienda  del  Sr.  Portuon- 
do, habiendo  prometido  el  Sr.  Romero  Robledo  no  hablar  más  sobre 
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este  asunto  de  las  reformas,  la  discusión  de  éstas  se  deslizará  tranqui- 
lamente hasta  el  domingo,  en  que  empezarán  las  vacaciones,  durante 
las  cuales  los  bromistas  trasladarán  sus  reales  del  Congreso  al  Prado  y 
la  Castellana,  y  los  hombres  eminentes  que  han  de  luchar  en  ella  pre- 
pararán sus  armas  para  la  gran  contienda  económica  que  se  avecina. 

Preparación,  ó  mejor  dicho,  movimiento  estratégico  con  ella  rela- 
cionado ha  sido  sin  duda  el  discurso  pronunciado  esta  noche  en  el  Cen- 
tro Instructivo  del  Obrero  por  el  Sr.  Moret.  Merece  singular  mención 
en  esta  crónica  la  notabilísima  conferencia  del  gran  orador,  no  por  su 
elocuencia  ni  por  las  bellezas  oratorias,  que  esto,  maravilloso  para  la 
estética,  no  sería  suficiente  á  fijar  nuestra  atención  como  políticos, 
aunque  fueran,  como  son,  tan  grandes  nuestro  deleite  y  admiración. 
Ni  siquiera  pararíamos  mientes  en  la  inagotable  profusión  de  profundas 
doctrinas  económicas,  datos  y  demostraciones  de  ese  discurso  memora- 
ble si  no  fueran  la  sustancia  y  el  contenido  de  algo  que  es  más  impor- 
tante que  la  doctrina  y  los  cálculos  y  el  saber.  Lo  más  digno  de  loa  y 
nota  es  el  alcance,  el  fin  y  el  propósito  que  inspiraban  la  elocuente 
oración. 

Esta  que  examinamos  ha  sido  sin  duda  la  preparación  de  lucha  que 
á  largos  pasos  sobreviene  en  el  terreno  social  y  político  y  marca  una 
gran  transformación  en  la  manera  de  ser  política  del  país  y  una  ten- 
dencia nueva  de  la  doctrina  económica  de  la  antigua  escuela  individua- 
lista. Bien  puede  asegurarse  que  la  expuesta  esta  noche  por  el  señor 
Moret  constituye  por  su  originalidad  algo  distinto  de  cuanto  se  había 
oído,  porque  es  una  especie  de  armonismo  práctico  de  las  teorías  eco- 
nómicas ortodoxas  con  las  aspiraciones  y  conclusiones  de  las  escuelas 
socialistas  moderadas,  armonismo  que  se  funda  en  una  meditada  y 
profunda  distinción  entre  la  ley  económica  y  las  diversas  aplicaciones 
de  ella;  de  tal  modo,  que  siendo  exacta  y  verdadera  aquélla,  puede  cau- 
sar lo  mismo  útiles  y  beneficiosos  resultados  que  ruinas  y  perturbaciones, 
como  acontece  con  la  de  la  oferta  y  la  demanda;  bien  así  como  la  ley 
de  la  gravedad  y  los  axiomas  matemáticos  en  ella  originados  no  se 
alteran  porque  cálculos  defectuosos  y  aplicaciones  indiscretas  den  por 
resultado  que  una  casa  venga  á  tierra  en  virtud  de  la  misma  ley  que 
debiera  sostenerla. 

Pero  lo  más  importante  fueron  las  conclusiones  de  esta  distinción 
derivadas,  y  singularmente  aquella  según  la  cual  el  Estado  debe  aten- 
der, legislando  y  mediante  funciones  tutelares,  á  la  triste  situación  de 
la  clase  obrera,  impidiendo  la  explotación  de  que  es  víctima  y  haciendo 
que  la  justicia  social  se  sobreponga  á  los  abusos  y  torpes  aplicaciones 
de  las  leyes  económicas,  ora  impidiendo  monopolios  artificiales,  ya 
perfeccionando  la  libertad  de  contratación  mediante  condiciones  que 


606  REVISTA  DE  ESPAÑA 

igualen  la  desproporcionada  relación  entre  patronos  y  trabajadores  y 
que  eviten  la  injusticia  y  crueldad  que  resultan  del  abandono  y  desam- 
paro en  que  el  obrero  queda  en  virtud  de  esa  misma  libertad  pésima  y 
desigualmente  aplicada. 

También  es  merecedora  de  perpetuo  recuerdo  la  teoría  que  desarro- 
lló acerca  de  los  salarios  y  la  íntima  relación  que  éstos  tienen  con  la 
riqueza  de  la  nación.  Con  ejemplos  jamás  desmentidos  y  cálculos  evi- 
dentes demostró  que  es  tanto  mayor  la  prosperidad  general  cuanto  es 
mayor  el  salario,  dentro  naturalmente  de  aquellos  límites  necesarios 
para  que  no  fuera  imposible  la  producción,  y  que  cuanto  tiende  á  dis- 
minuirlo directa  ó  indirectamente  disminuye  á  su  vez  la  riqueza  na- 
cional, menoscabando  el  consumo  de  la  masa  más  importante  y  que  en 
definitiva  constituye  el  verdadero  mercado  nacional.  Quien  asegure  y 
acreciente  el  salario  en  igual  medida,  asegura  y  acrecienta  el  desarro- 
llo de  la  producción  y  el  bienestar  de  las  clases  acomodadas.  Un  real 
de  aumento,  como  la  masa  es  enorme,  aumenta  el  mercado  nacional  en 
diez  ó  doce  millones  de  reales  diarios,  y,  por  consiguiente,  promueve  el 
desarrollo  de  la  riqueza  en  igual  medida. 

Por  eso  las  medidas  artificiales  que  se  encaminan  á  rebajar  indirec- 
tamente los  salarios,  si  perjudican  á  las  masas  obreras  inmediatamente 
porque  ocasionan  con  la  carestía  el  hambre,  las  enfermedades,  la  penu- 
ria y  la  miseria,  en  fin,  son  también  contraproducentes  á  los  mismos 
productores,  porque,  amenguado  el  consumo,  fenece  al  cabo  la  produc- 
ción, puesto  que  son  términos  absolutamente  correlativos.  Además,  es 
lo  mas  inicuo  que  puede  imaginarse  el  disminuir  indirectamente  los 
salarios,  siendo  más  noble  hacerlo  por  modo  directo,  puesto  que  así  ya 
que  se  mermen  los  escasos  medios  de  subsistencia  no  se  imposibilitan 
las  previsiones. 

Por  eso  el  Estado  ha  de  impedir  que,  mediante  monopolios  artifi- 
ciales escudados  en  la  libertad  de  contratación  y  en  consentidos  abusos 
ó  arbitrarios  encarecimientos  en  las  Aduanas,  de  productos  necesarios 
se  merme  la  ya  reducida  porción,  que  al  obrero  toca  de  la  riqueza  ge- 
neral, sin  beneficio  después  de  todo  para  el  productor,  como  se  descu- 
bre en  los  monopolios  artificiales  de  la  carne,  el  arroz  y  otros  productos 
que  se  consienten  en  Madrid,  donde  el  consumidor  paga  á  veces  el 
300  por  100  del  valor  de  un  producto,  sin  que  haya  aumentado  en  un 
céntimo  la  ganancia  del  productor. 

Aparte  estas  que  podríamos  llamar  tendencias  generales  de  un  ta" 
lento  dedicado  constantemente  al  estudio  y  experimentación  de  las 
grandes  cuestiones  económicas,  el  Sr.  Moret  indicó  en  relación  con  ellas 
muchas  otras  cosas,  que  deben  hacerse  inmediatamente,  tales  como  lo 
relativo  á  salubridad  y  baratura  de  las  viviendas,  límites  de  los  jorna- 


CRÓNICA.  POLÍTICA.  INTERIOR  607 

1  es,  reglamentación  del  trabajo  de  los  niños  y  mujeres,  educación  del 
trabajador,  legislación  sobre  seguros,  inválidos  del  trabajo  y  otras 
muchas  cuestiones,  que  habrán  de  serlo  palpitantes  en  cuanto  el  sufra- 
gio universal  haya  puesto  en  manos  de  esa  clase  un  tan  grande  poder 
político. 

Este  verdadero  programa  de  hombre  de  Estado  no  se  redujo  sola- 
mente á  los  problemas  sociales  y  económicos,  sino  que  determinó  los 
contornos  en  que  debieran  reducirse  las  aspiraciones  políticas  del 
obrero,  aconsejándole  que  huya  de  los  partidos,  los  cuales,  con  halagos 
unas  veces,  con  predicaciones  insensatas  otras,  con  exageraciones,  aspi- 
raran á  atraerlos  para  tomarlos  como  instrumento.  Los  trabajadores 
únicamente  deben  encaminar  sus  propósitos  á  ir  realizando  paulatina  y 
progresivamente  estas  aspiraciones,  según  sean  posibles,  no  comprome- 
tiendo con  aventuras  y  exagerados  anhelos  las  ventajas  alcanzadas,  sino 
tomando  éstas  como  base  de  otras  mayores  hasta  llegar,  como  el  joven  de 
la  hermosa  poesía  Excelsior,  á  la  cumbre  de  su  regeneración  social.  Apo- 
yando á  los  hombres  que  realicen  y  prometan  realizar  esos  beneficios  y 
pidiéndoles  estrecha  cuenta,  cuando  pudiendo  no  lo  hicieran  ó  lo  com- 
prometan con  exageradas  pretensiones,  es  como  han  de  salir  mejor 
librados,  sin  que  se  preocupen  del  partido  á  que  aquellos  hombres  per- 
tenezcan y  mirando  sólo  á  que  sean  más  pronta  y  fácilmente  reali- 
zables. 

Ya  en  otra  ocasión  hubimos  de  fijar  la  atención  en  las  excelentes 
prendas  de  estas  clases  obreras  españolas;  anoche  observamos  la  clari- 
dad de  entendimiento  y  la  viveza  de  imaginación,  mediante  las  cuales 
comprenden  con  facilidad  suma  aun  los  más  abstrusos  conceptos,  al- 
canzan rápidamente  la  finalidad  de  un  argumento  sin  diferencia  nin- 
guna con  los  mejores  aindicios  en  estas  difíciles  cuestiones;  bien  es 
cierto  que  la  exposición  clara  y  metódica  del  profesor  insigne  era  parte 
también  á  remover  dificultades  de  aprensión  y  comprensión  intelec- 
tuales. 


R    Antequera. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Gramática  hebrea  teóricopráctica,  por  un  Sacerdote  de  las  Escuelas  Pías.— 
Un  tomo  en  8.°  mayor. -Madrid,  Tipografía  de  Sucesores  de  Ribade- 
neira,  1886. 


Entre  los  pocos  libros  que  para  la  enseñanza  de  la  lengua  hebrea 
lian  salido  á  luz  en  España,  merece  figurar  en  primera  línea  la  Gramá- 
tica teóricopráctica  de  la  lengua  hebrea,  por  un  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías,  impresa  en  esta  Corte  en  1886.  De  su  publicación  no  liemos  te- 
nido noticia  hasta  el  presente  mes.de  Febrero  de  1889;  quizá  su  mismo 
valor  real  le  ha  hecho  pasar  en  silencio  mientras  se  alborotaba  el 
mundo  con  anuncios  de  obras  frivolas,  inútiles  y  aun  perjudiciales. 

Desde  las  primeras  páginas  de  la  Gramática  hebrea  se  transparenta 
un  pedagogo,  un  sabio  maestro  práctico  en  la  enseñanza  de  idiomas, 
cuyo  nombre,  oculto  por  una  excesiva  modestia,  creemos  deber  reve- 
lar: el  P.  Pedro  Gómez  del  Dulce  Nombre  de  María,  Rector  del  Cole- 
gio de  San  Marcos,  de  León,  quien  merece  entusiastas  plácemes  por  su 
concienzudo  trabajo. 

La  obra  del  sabio  escolapio  se  abre  por  una  introducción  en  la  que, 
reconociendo  la  unidad  de  familia  de  las  lenguas  impropiamente  lla- 
madas semíticas,  según  otros  siroárabes,  se  declara  partidario  del  méto- 
do comparativo  seguido  por  los  primeros  gramáticos  de  la  lengua  he- 
brea. Luego,  atendiendo  á  que  la  Gramática  considera  las  palabras  de 
una  lengua,  ya  como  meros  sonidos  articulados,  ya  como  signos  de  las 
ideas,  divide  su  estudio  entres  partes: 
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1.a  Análisis  de  los  elementos  componentes  de  la  voz  humana  y  de 
los  signos  con  que  se  representa.  [Fonología). 

2.a  La  palabra  considerada  en  sí  misma:  teoría  de  las  partes  del 
discurso.  [Analogía). 

3.a  Coordinación  de  las  palabras  para  la  exacta  expresión  del  pen- 
samiento; teoría  del  discurso.  [Sintaxis). 

En  la  Fonología  estudia  el  P.  Gómez  los  dos  distintos  elementos  de 
la  voz  humana:  articulación  (letras  consonantes)  y  sonido  (letras  vocales); 
los  sevas,  que  pudiéramos  llamar  puntos  semivocales;  los  puntos  diacríticos, 
que  marcan  el  grado  de  fuerza  con  que  han  de  pronunciarse  algunas  ar- 
ticulaciones; los  acentos  tónicos,  con  sus  oficios  musical,  sintáxico  y  prosó- 
dico; los  acentos  eufónicos,  que  facilitan  la  pronunciación  de  las  pala- 
bras y  la  hacen  grata  al  oído;  el  qebi  y  kbtiv,  el  pisqá,  los  puntos  ex- 
traordinarios y  demás  signos  ortográficos;  expone  el  valor  fónico  y 
numérico  de  las  letras  ó  signos,  no  creyendo  en  su  pretendido  valor  ideo- 
lógico; hace  atinadas  observaciones  acerca  de  los  puntos  vocales  ó  signos 
masore'ticos  que  los  gramáticos  llaman  mociones;  y  en  un  capítulo  divi- 
dido en  cuatro  artículos  (14  páginas)  pone  al  alcance  de  quien  quiera 
que  haya  leído  con  atención  las  41  páginas  precedentes  las  leyes  foné- 
ticas de  la  leng*ua  de  David  y  de  Isaías. 

Comienza  la  Analogía  haciendo  notar  que  las  raíces  semíticas  son 
trilíteras,  pero  de  formación  secundaria  procedente  de  temas  biliterales 
y  monosilábicos,  según  lo  muestran,  entre  otras  razones,  la  semejanza 
de  significación  de  muchas  raíces  que  tienen  dos  letras  comunes;  da 
luego  á  conocer  los  dos  principales  procedimientos  que  han  presidido 
al  desarrollo  del  tema  biliteral,  considerado  como  germen  del  que  bro- 
taron las  raíces  trilíteras,  y  nada  dice  de  las  cuadrilíteras,  que  no  puede 
dudarse  se  refieren  todas  á  una  forma  trilítera  más  antigua.  Trata  en 
seguida  de  los  prefijos  inseparables  y  de  los  pronombres  personales,  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  preparación  para  comprender  la  teoría 
de  la  flexión,  así  del  nombre  como  del  verbo.  Siguiendo  á  Loescher  y 
la  escuela  radicalista,  antepone  la  teoría  del  nombre  á  la  del  verbo,  en 
la  cual  rectifica  al  Doctor  García  Blanco  y  otros  gramáticos  que  asig- 
nan tres  formas  á  los  infinitivos;  terminantemente  consigna  que  sólo  el 
infinitivo  constructo,  verdadero  nombre  verbal  y  por  lo  mismo  de  ordi- 
nario preferido  al  absoluto  para  el  régimen,  puede  afectar  dos  formas 
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(qetol,  secab),  constituyéndose  el  infinitivo  absoluto  siempre  y  en  todos 
los  verbos  con  kamés  en  primera  radical  y  jolem  en  la  segunda  (qatol), 
y  patentiza,  con  un  ejemplo,  que  el  olvido  en  este  punto  de  la  verda- 
dera teoría  gramatical  ha  hecho  incurrir  en  grave  equivocación  y  hasta 
parecer  ignorante  de  la  conjugación  hebrea  á  quien  es  generalmente 
tenido  por  el  patriarca  de  los  hebraizantes  en  España.  Al  estudio  de 
verlo  perfecto  sigue  el  de  los  verbos  semiimperfectos,  imperfectos,  defec- 
tivos, quiescentes  y  doblemente  imperfectos,  el  de  las  partículas  (preposi- 
ción, adverbio,  conjunción,  interjección),  el  método  de  investigación  de 
las  raíces  y  un  apéndice  sobre  los  acentos  disyuntivos  y  conjuntivos,  com- 
plemento aquí  necesario  de  la  teoría  de  los  acentos  tónicos,  ya  expuesta 
en  la  Fonología. 

En  la  Sintaxis,  no  menos  que  en  la  Fonología  y  Analogía  muestra 
el  P.  Gómez  muy  profundos  conocimientos  lingüísticos,  y  la  multi- 
tud de  ejemplos  con  que  confirma  la  doctrina  supone  repetida  lectura  y 
minucioso  análisis  de  la  Biblia  hebraica.  Termina  el  libro  con  ejercicios 
de  lectura,  análisis  y  traducción,  á  que  acompañan  notas  explicativas 
y  muy  oportunas  llamadas  á  la  teoría  que  se  deba,  convenga  ó  sea  pre- 
ciso consultar  para  la  perfecta  inteligencia  del  texto  ó  para  razonar  su 
estructura. 

El  plan  fué  bien  concebido:  la  obra  perfectamente  ejecutada.  En 
toda  ella,  de  la  primera  á  la  última  página,  reinan  un  orden  y  una 
claridad   que  encantan.  Nada  mejor  puede  hacerse  para  la  enseñanza. 

Felicitamos  cordialmente  al  P.Gómez,  y  en  él  á  los  laboriosos  hijos 
de  San  José  de  Calasanz,  siempre  beneméritos  de  las  letras  latinas  y 
griegas,  de  hoy  más,  beneméritos  también  de  las  letras  hebraicas. 
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